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HISTORIA  AMERICA.IVA.. 

RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  lA  PROVINCl.V 

DE  CUYO. 

L  s  de  una  evidencia  histórica  el  hecho  que  al  grito  de 
líber lad  dado  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires  el  25  de  mayo  de 
I8t0»  respondieron  unísonos  y  con  entusiástica  decisión  los 
demás  del  vasto  vireinoto  del  rio  de  la  Plata. 

Empero,  poco  ó  nada  conocidos  son  de  la  actual  jcnera- 
cien  los  iuoesos  que  tuvieron  logar  encada  uno  de  ellos  al 
verificarse  tan  grandiosa  revolución,  Y  si  ellos  coreci'ndo 
la  nuignilad  é  importancia  con  que  se  desarrollaron  en  la  ra- 

pilal,  no  dojaii  de  tenor  por  eso  un  verdadero  iulerés  his- 
tórico, viniendo  á  ser  la  clave,  por  decirlo  asi,  que  servirá 
al  estudioso  en  sus  investigaciones  para  darse  cuenta  del  rá- 
pido y  poderoso  impulso  que  aquella  recibió  de  sos  esforza- 
dos autores  y  del  gran  pueblo,  del  uniforme  y  ardoroso  em- 
peño con  que  se  la  llevó  á  su  termino,  parlicipundo  todos  en 
comuo  délos  peligros  que  la  amenanban,  de  los  sacrificio^ 
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^]ic  demandabo  y  de  las  altas  glorias  que  proniclta  á  sus 
hijos. 

Tales  lo  que  nos  obliga  á  describir  brevemente  de  cómo 
se  obró  el  cambio  del  gobícrtio  colonial  en  la  an ligua  Pro* 
vineiade  Cuyo  y  particulormi^nle  en  su  capital  Mondoxa,  ate- 

n¡én<l()ii<)s  en  su  maor  [ku  le  ú  la  {i  n<]it  íúh,  ú  lo  qnc  no' 
narraron  mas  tarde  nlgtinus  de  las  personas  que  fueron  ac- 
lom  en  ese  acnniecimicnto.  Invitamos  ó  los  hombres  estu- 
diosos de  las  demás  provincias  á  hacer  otro  tanto,  á  fin  de 
...  .".que  c()uvjwl,ij(l()¿  estos  anales,  sirvan  A  dar  mayor  acopio  de 
•  *•*  luz  y  de  VítAoU  »l/iue  Ija  de  escribir  ia  iiisloria  geneial  de  la 

Por  lo  demás,  es  cediendo  ¿  las  instancias  de  amigos 
respetables,  que  ROS  hemos  resuelto  al  fin  á  enviará  la  pu- 
blicidad estos  Beeuerdos  históricos,  anticipándonos  ai  órden 
cronológico  que  observamos  en  un  li  al  ijo  mas  t  slcnso  del 
mismo  jenero  sobre  la  provincia  de  Cuyo,  de  que  nos  ocu- 
pamos hace  tiempo,  luchando  con  gran  número  de  dificulta- 
des, y  entre  otras,  la  pérdida  de  mucha  parte  de  sus  archi- 
vos, ocasionada  por  el  gran  terremoto  que  snfrió  Mendosa  el 
20 de  mnr/.n  de  1HG1. 

Hemos  creido  mas  conveniente  para  la  forma  en  que 
por  ahora  han  de  ver  la  ius  pública  estos  trozos  históricos, 
dividirlos  en  k»  varios  periodos  é  que  ellos  se  refieren,  A 
saber— 

Primero— de  i810  ú  I8U. 
Segundo— de  1815  á  1820. 
Tercero -de  1821  6  1831. 
Cuarto  —de  1833  é  1843. 

Las  dos  úilimns  décadas  de  ios  dos  tercios  de  siglo  qoc 
vftu  corridos  están  tan  inmediatas,  los  acontecimientos  que 
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en  fÜas  se  hnn  producido  son  tan  rtcionlcíJ,  que  no  hoy  in- 
terés en  compila  dos  y  publicarlos  al  presen U^,  siguiendo  la 
série  de  estas  memorias. 


(De  iSiO  á  i8U.) 
Ultimos  años  ucl  colomaíe.  ~  Revolución  de  mai o. 
CAPÍTULO  PIUMERO. 
i. 

ta  provincia  de  Cuyo  que  la  componían  los  pueblos  de 
San  Luis»  San  'uan  y  Mendoza,  teniendo  á  esta  por  capital, 

conqaisUidoó  los  nataralessu  sudo  [)or  un  puñado  üc  espa* 
ñolcs  que  pililo  los  Aii(](  S  í\  mcilindus  del  siglo  XYI,  Iiizo  por- 
te de  Iü  presidencia  de  Chile  hasta  su  anexión  en  177Üal 
nuevo  vimuato  del  Rio  de  la  Plata. 

Su  siluaei»)a  gcn^^i-iifiea,  condiciones  elimnlérieos,  sim 
liMtiles,  producios  iiatwrales  é  industriales,  aspecto  geológi- 
co, etc.  se  encuentran  descriplos  con  la  estadística  mas  com< 
pleta  de  la  capital  en  la  ínirodueeion  á  los  Apuntes  erntoló- 
gicos  para  servir  á  ¡a  historia  de  (  vyo,  fjntí  publicamos  en 
1853 por  la  iini)renta  del  Cousliíucioual  en  la  misma  eiudad, 
y  (jne  reproduci reinos  mas  larde  en  el  tomo      de  esa  obm. 

Ei  CuyOf  cstendíéndose  desde  los  Andes  Orientales  basta 
la  provincia  de  Córdoba  por  esta  porte  y  de  norte  ú  sud  des- 
de la  de  Rioja  lusta  el  mar  MagnlijiiíK),  es  dtcir,  en  .re  los 
50  y  41  grados  lalilud  austral  y  Go  y  71  grados  iongilud  de 
Creuvvicb,  era  nutnral  y  propiamenlc  tierra  argentina,  tenia 
que  pertenecer  ai  fin  é  la  gofoernactoit  del  Rio  de  la  Plata  - 
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¿Qué  divísioD»  en  efecto  mas  marcada  que  enlre  esta  y  la  do 
Chile? — Así  debió  comprenderlo  el  rey  de  España,  coaodo 

iiiU'gró  con  ese  vablo  territorio  el  nuevo  vireiuato. 

En  1784  en  que  se  erigieron  las  lotendencias  de  Cór- 
doba y  Salta,  Mendoza  con  sus  dependencias  San  Juan  y  Sau 

Luis,  que  formaban  on  lo  administrativo  un  Correjimiento, 
fué  agregada  á  la  primera  de  aquellas  y  permaneció  asi  has- 
ta  1813.  En  el  tiempo  que  desempeñó  el  puesto  de  Inten- 
dente de  Córdoba  el  marqués  de  Sobreroonte»  antes  de  subir 
al  de  virey  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  hizo  él  mis- 
mo una  visita  á  Cuyo,  d(  jando  alli  muchas  y  muy  importan- 
tes mejorasen  lo  policial,  en  puentes  y  camioos,  postas  y 
correos. 

En  pueblos  del  todo  interterraneos,  i  309  leguas  del 
puerto  de  Buenos  Aires,  en  incomunicación  con  Chile  duran- 
te siete  ú  ocho  meses  del  año,  sin  mas  industria  que  la  la- 
branza de  la  tierra,  valiéndose  do  un  costoso  sistema  de  irri- 
gación por  multiplicados  canales  para  cosechar  pobres  y  es- 
casos productos,  su  progreso  no  pf»dia  ser  sino  muy  lento  y 
limitado. 

\.\  ciillivodc  la  riña  y  de  los  árboles  fruíales  mas  comu- 
nes, que  les  daban  vinos,  aguardiente  y  pasas  para  el  consu- 
mo interior  y  para  el  de  Buenos  Aires  y  provincias  del  norte 
en  poca  cantidad,  recargados  con  enormes  costos  en  el  trans- 
porte, no  constituían,  en  verdad,  un  elemento  de  tal  poder 
que  los  impulsara  hácia  su  engrandecimiento  y  riqueza,  ni 
desarrollo  de  su  comercio  y  de  otras  varias  industrias.  La 
minería,  con  la  falta  de  capitales  y  de  brazos,  con  la  escasez 
de  personas  iutelijentes  en  el  ramo,  su  esplotacion  no  pro- 
ducía, ni  con  mocho,  resultados  tales,  que  mereciesen  figu- 
rar como  un  pruJuclo  valioso  en  el  embrionario  inlercani- 
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l)io  que  mantoinaii  con  aquellos  mercados. —Asi  pí/v/uiínd- 
baiise  las  minas  de  plata  en  Mendoza  y  las  de  oro  en  Sun  Juuu 
y  San  Luis.  £1  iaboróo  de  los  de  este  último  motol  en  Gua* 
Ulan  (provincia  de  San  Juan)  saministró,  con  todo,  una  in- 
mensa suma  en  pastas  á  la  casado  moneda  de  Santiago  do 
Chile. 

Bajo  estas  condiciones  de  existencia.  Jos  pueblos  de  Cu- 
yo vejetaban,  sin  aspirará  ensancliar  el  reducido  rMío¿  que 
desventojosamente  los  babia  sujetado  la  desacordada  éim* 

previsora  cloe-cioii  do  localiiiad,  do  parle  da  híS  eonqnislado- 
res  al  fundarlos.  Limitadísimos  eran;  y  debian  ser  por  mu- 
chos años,  los  horizontes  de  su  vida  civilizada,  de  su  incre- 
mento y  prosperidad.  Sin  vislumbrar  un  mejor  porvenir, 
sin  la  menor  esperanza  de  mejorar,  ni  menos  de  aumentar 
sus  modios  industriales,  de  vor  olondor  un  dia  sii  comercio 
fuera  y  sus  propios  consumos  con  el  auniciilo  de  poblaciou, 
se  abandonaban  alóeio  y  dejaban  correr  la  vida  sin  curarse 
del  dia  de  moñana.  No  babia  estimulo,  por  lo  demás,  ni 
génern  alguno  de  protección  directa  iii  indirecta,  departe 
dol  gobierno  despótico  de  Eí>j)aria  pai-a  sus  colonias,  prolii- 
biéndolcs  el  comercio  coa  ci  cstorior,  haciéndolo  ella  csclu- 
sivamcnte  por  medio  de  compañías  privilegiadas  que  esplo- 
taban  el  trabajo  y  las  pobres  industrias  que  en  pequeño  nú- 
mero dejaban  á  los  americanos.  Rajo  presión  tan  dañina  y 
vcrdadcraiuunte  mortífera,  las  nuevas  poljIaci<mcs  de  que 
venimos  iiabiando,  en  las  condiciones  geográficas  ycconó* 
micas  en  que  se  les  había  colocado,  en  ningún  sentido  po- 
dían adelantar. 

A<i  corrioroiulosciciittjs  anos  para  los  pueblos  do  Cuyo, 
011  que  no  pasaron  de  ser  unas  pobres  aldeas.  Uecien  en  el 
úJlimu  tercio  del  siglo  pasado,  principiaron  ú  dar  señales  do 
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nioviiukiUo,  lUi  niiiinacioo  CD  su  comercio,  de  aumento  co 
sus  productos  y  á  abrirse  pasn  á  la  iiislruccíoiit  siquiera  m- 
dimenlaria,  y  6  la  cultura  social  posible  cutoncRs. 

La  mayor  parle  de  los  |)Oiiugiiescs  que  el  señor  Zcbnllo» 
destinó  á  Cuyo,  (5:25,  según  el  Dean  Funes)  de  aqurlios  quo 
hizo  prisioueros  riiidíentlo  la  isla  de  Santa  Catalina  en  1777, 
se  ligaron  á  familias  del  pais,  y  dedicándose  con  ahinco  é  la 
agricultura  y  á  algunas  de  las  artes  manuales  que  aun  eran 
desconof  ¡das  ó  sin  ejercieio,  abrieron  nuevas  fuenlcs  á  la 
riqueza  del  pais,  pusieron  en  acción  los  pocos  elementos  de 
capacidad  industrial  que  traían  en  si  mismos.  Algunos  con 
el  grado  de  oficíales  y  con  regular  educación,  dieron  la  nor- 
ma de  las  maneras  cultas,  del  orden  económico  y  del  buen 
trato  en  la  familia  y  en  sus  relaeiones  sociales. 

Ya  al  finalizar  el  mismo  siglo,  muelias  de  las  familias 
mas  acomodadas,  mandaban  sus  hijos  á  la  universidad  de 
Córdoba,  yá  la  de  Santiago  de  Chile,  de  los  que  algtmos  po- 
cos veremos  mas  tarde  rendir  scn'ieios  á  su  patria  en  la  ma- 
jislratura,  en  el  foro,  en  la  tiU  i  im  siicrr  clol;»!  y  en  la  de  las 
armas.  Pura  los  que  no  podiau  costear  esta  elase  d(^  ins- 
trucción, teníanse  dos  ó  tres  escuelas  de  primeras  leltus, 
una  aula  de  la  ti  n  y  otra  de  filosofía  escolúslica  en  alguno  de 
los  convenios  de  regulares  (juc  habíanse  fundado— especial- 
mente  en  i^í»  luK  /.a  y  San  Juan  —También  los  Padres  J  sul- 
tas  desde  su  eslaidecimienlo  en  esos  pncldos  hasta  su  espul* 
sion,  dedicáronse  con  celo  ú  la  enseñanza  de  esos  primeros 
ramos  de  ta  educación  común,  cs|Mimendo  asi  la  semilla  de 
una  eivili/neion  que,  jerniínando  poco  á  poco,  había  de  lle- 
var á  la  Amériea  á  enni|dirsus  altos  deslinos. 

V,u  lo  administrativo,  el  réjimen  suave,  seneilio  y  njo- 
dvstu  Ge  ios  mnoieitwltdades,  gobierno  del  pncMo  S4;bre  el 
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pueblo  mismo,  hacia  perjiéliinla  paz,  pero  eso  pazioffcon' 
da  que  ocosiumbrn  á  tos  ciudadanos  ó  mas  bien  sübditoSt  6 
dejarse  dominar  en  cambio  de  una  tranqiiiiídad  efímera, 

fgoUln,  eii  qiii'  no  i-niiw  j'ur  n;ula  i>l  lH<?nrslíir  protoMumal, 
H  pi  t)gn'S<j  social  y  la  planloacion  <lc  i iisti Iliciones»  de  leyts 
súbias  y  libci-utis  que  ofianzcii  los  derechos  y  goranlias  de  ios 
gobernados.  Se  vivía  patriarcalmcnte,  al  modo  ile  las  so- 
elcdndes  primiUvas,  sin  aspirar  otra  posición  para  st,  ni  pa- 
ra sus  hijos  y  nielof,  {\uv  a(¡u('l!a  csliodia  y  üiciigunda  <jue 
U'S  logaron  sus  aiilcpasailos.  Aparle  duias  írccuciiks  é  in- 
veteradas rencillas  entre  las  familias,  qtie  en  ciudades  i)c- 
(¡ucuasdonilc  todos  se  enciientrait  on  inmediato  conlacío, 
renctlliis  qne  se  hcrodalian  do  una  jeiieracion  A  olra,  to(!() 
innrdKiha  con  esa  uniformidad  que  se  oJisí  i  va  en  el  moví- 
mieniu  tic  h)s  asiros,  describiendo  sns  órhilns.  —  Jucvanlarse 
temprano- asistirá  ios  írabajosde  ia  lierodad,  comer  á  la 
mitad  del  dia— dormir  una  siesta  de  tres  horas  vr.lver  á  la 
ocnpacton  basta  ponerse  el  sol— rezar,  jii^ar  un  jar  de  hoias 
ó  mas  á  los  naipes —ce/iar  y  acesia rse  pura  volverá  levantar- 
se  temprano  ul  siguiente  dia»  repetir  lo  mismo  del  anterior, 
y  asi  sucesivamente  por  toda  la  vida— atesorar  dinero  con  la 
paciencia  y  la  avaricia  de  un  judio,  privándose  de  los  goces 
que  brii:da  lo  industria  del  hombre  juira  su  incremento  y 
prosperidad  en  sus  mulUples  variaules— he  ahi,  reasumien- 
do, la  existencia  que  les  cupo  en  suerte  á  esos  pueblos  del 
interior  durante  dos  siglos, 

I-íís  gefesde  las  familias  acomodadas,  cuando  mas,  nm- 
bicíonahnn  y  se  disputaban  cnliv  si  ton  calor  y  n.^andodo 
larguezas  |  ara  conseguirlo,  un  pue.'-lo  en  !a  municipalidatl, 
yn  de  nlcaUle  de  primero  ó  de  segundo  voto,  de  alfere»  real  ó 
de  rejidor.   tas  vara»  de  estos  funcionarios,  comprábitn*^^  & 
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Ixic!)  precio,  segua  el  rungo  qutí  ocupalmo  cu  ki  escala  Ue  ta- 
Íes  empleus. 

Los  de  correjidor,  teniente  da  correji(l(»r,  gobernador 
(lo  provincia,  oficinlos,  üiiiuslros  de  !<«  VwM  líncieiulii,  se 
|)roveiau  por  el  rey  coa  hijos  de  la  Península,  cu  su  mayor 
parte. 

l^s  funciones  de  los  primeros  en  pueblos  pobres  y  sin 
vida  esterior  obsolutumeitte,  pacíficos  y  de  muy  liinoratas 
costumbres,  se  ejercían,  en  su  reducida  esfera,  con  blandu- 
ra y  cuasi  sin  dejarse  sentir  su  acción.  Surjia,  áe  larde  en 
Inrdí»,  un  coiiniclo  por  mera  eliqiiela  cnlro  osas  autoridades, 
en  coinpc-encia  de  la  preícrencia  do  asionlo,  por  ejemplo, 
en  una  función  de  tabla,  que  se  disipaba  luego.  £1  correji- 
dor y  un  teniente  administraban  especialmente  la  parte  po- 
licial, víjilaban  sobre  el  mantenimiento  del  orden  pdbllco, 
sobre  ti  ciimplimienlo  de  las  leyes,  de  los  reglamentos  y  de 
crclos  de  bueu  gobierno  que  espedían.  Eran  tos  gefes  de  las 
armas  y  á  su  cargo  eshiba  por  lo  tanto  la  defensa  de  las  fron- 
teras, allí  donde  las  habian,  y  Hendoza  y  San  Luis  las  te- 
nían, corao  las  tienep  basta  hoy  en  una  grande  estension. 

íjos  admioistradores  del  real  tesoro,  si  no  era  en  la  es- 
pecialidad de  su  encargo  de  colectar  los  derechos  y  gabelas 

iiii|)ik^U)5  á  iüi}  pueblos  por  la  corona,  en  el  rjereicio  de  la 
j  11  risdieeion  cometida  para  entender  en  n^nieria  de  contra- 
bandos y  ejecución  para  el  pago  de  deudas  fiscales»  parte  al* 
gnna  tenia d  en  los  demás  ramos  de  la  administración*  Y, 
sin  embargo,  muchos  do  ellos,  envanecidos  con  su  elevado 
empleo,  orgullosos  de  su  origen  y  lejos  do  la  auloi  idad  de 
que  dependían  inmediatamente,  tendían  á  ejercer  sobre  los 
cnrrejidnrus  y  las  municipalidades  una  dominante  ioÜHen- 
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cío,  abrogándose  raeultiides  que  no  les  com(M'l¡aii  y  quo  eran 
por  la  ley  del  csclusivo  rosorlo  de  csus  uuloi  idadcs. 

Creemos  oportnno  hacer  nolar  aquí,  que  al  terminar  ot 
siglo  XVIII,  la  ronyor  parle  de  las  familias  orijinurissde  los 

primeros  pol)Ifuloros  de  Cuyo,  habinii  descendido,  niezcliU) - 
dosc  á  las  muchedumbres.  La] '.falta  do  medios  de  adquirir 
en  los  primeros  Uempos,  el  muí  resollado  que  tuvieron  en 
esas  coma  reas  las  eneomiendas,  y  la  carencia  de  minerales 
que  esplotur,  hizo  que  osos  servidores  del  rey»  no  dejasen 
mas  ftirtuiin  í\  sus  (li-seendieiitcs,  quo  unns  cunudis  cuadras 
de  tierra  valdiik  fjue  seles  dieron  por  titulo  de  merced,  las 
que  cultivaron  ellos  ó  sus  sucesores,  ó  las  vendieron  ¿  bajo 
precio  para  socorrerse  en  su  estrema  miseria.  De  esas  eran 
en  Mendoza  los  Castillo,  descendientes  del  gere  de  In  espedí - 
cioa  eonqwislndora  de  Cuyo  — Viilaviceiicio,  Villegas,  Lo- 
mos, Coria,  Cahral,  Comcz,  y  oirás— En  San  Juau  los  Jnfré, 
Zambrano,  Morales,  Castro,  Malléo,  cIc.^En  San  Luis  los 
Loyola,  parientes  de  San  Ignacio,  los  Becerra,  Leyes,  Onti- 
veros,  Locero,  etc. 

Otras  nuevas  familias,  en  la  nulural  progresión  de  los 
tiem|)os.  se  levantaban  para  las  qnc  la  fortuna,  el  adelanto 

de  la  época,  su  propia  labor  y  en  olgunas  hasla  su  mismo  ori- 
jen,  les  liahian  si<!o  propicios.— Estas  y  sus  inmediatos  des- 
cendientes, eraa  las  que  muy  luego  debian  c(»ncurr¡r  con  su 
sangre,  con  sus  tesoros  y  todo  linaje  de  sacrificios  á  b  gran* 
de  obra  de  nuestra  ]H?jeneracion  política. 

II. 

ílé  ahí  <•!  aspecto  soeini  y  palilico  que  presentaban  los 
pueblos  de  Cuyo,  terminóndosc  ei  siglo  XViU  y  entrando  á 
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emprenda*?  iiim  nueva  marcho  en  el  que  iba  á  llamftrsc  dé  ki$ 
lueet^  del  progreso  y  de  h  democrñcia. 

Alli^ooii  cseepciori  tle  algunos  jíücos  jóvenes  iIiislra(1o$, 
quchaliinn  visitadu  Buenos  Aires  ó  SaiiUiigode  Chile,  ¡ni'* 
puéstose  de  los  sucesos  pciliUcos  de  Europa  y  do  ]<is  Estados 
Unidos  do  América,  liéchose  de  algunos  libros  modernos  so- 
bre lii  (  ¡enna  de  gobernar,  v  fij  ulo  la  nlencion  sobre  la 
guerra  de  imh'pendencia  de  esos  mieslrtís  hermanos  del  nor- 
te, de  su  organización  en  república  y  mas  recientemente  de 
los  nuevos  piíncipios  qno  había  levantado  en  alto  la  revolu- 
ción francesa;  con  escepcion,  deciamus,  dj  aquellos  raros  in. 
Iciij'Uícias,  n.uiic  pensaba  en  la  |)()si!)¡!¡(!:id  de  un  cninhio  de 
gobierno,  en  la  proximidad  del  grande  neontecimicnlo  que 
debía  dar  por  resultad»  la  libertad  del  continente  de  Colon. 

Mirando  en  derredor  nada  se  vela  prt>)iorado  para  que 
so  obrnra  nn  hecho  de  tanta  magnilud  y  trascendcncm,  en 
medio  (i«  poblaciones  otrusnilns,  sin  recursos,  8Í!J  In  organi- 
zación de  la  guardia  cívica,  sin  los  primems  clcnicntos  de  lo 
guerra,  sin  hombres  on  fin,  hijos  do  la  tierra,  instruidos, 
siquiera  en  los  mas  simples  y  rudimentales  principios  de  la 
carrera  de  las^  armas.  En  igual  situación  se  encontraba  la 
capital  misma  del  vireinato,  en  la  época  á  que  nos  referimos. 
Uniformes  están  en  osegurario  nsi  los  historiadoi  ei  de  nues- 
tra revolución.  No  fué,  dicen»  sino  después  de  la  primera 
Invasión  ingleso,  que  en  Buenos  Aires  se  organizó  y  armó  la 
guardia  ciudadana.   Pero  avancemos  en  nuestra  narración. 

llácia  fints  d«"l  año  de  1803  desembarcaban  en  «•!  ¡hutIo 
de  Buenos  Aires,  viniendo  direclamente  de  Madrid,  los  pe- 
ninsulares don  Domingo  de  Torres  y  Arrieta,  don  Joaquín 
Peres  de  Leaño  y  don  Faitetino  Aniay,  nombrad<t$  los  dos 
primeros  ministros  de  reoles  cajas  y  el  tercero  gi  fc  de  lus  ar- 
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mas  de  )u  provincia  de  Cuyo.  Pasaron  inmedialampnUs  á  la 
dudad  de  Mendoxa  á  tomor  pososiun  de  6iis  empleos. 

£1  priiicipnl  é  inmediuU»  aiiiecesur  de  aquellos,  Paincios 
toUtiUdo,  había  sufrido  la  inramanto  peno  da  ser  engrilla- 
do después  de  muerto,  acosado  y  procesado  por  mala  adml- 
iiÍ8traeion« 

Daremos  nquí  el  retrato  ile  coila  uno  de  los  tres  pcrso- 
aajes  que  vinieron  á  desempeñaren  lacapitui  de  Cuyo  pues* 
tos  da  UinUi  aUnra  en  aqueitus  tiempos,  copiándolos  del  6a- 
Mkk  qoe  DOS  dió  ano  de  sos  amigos  mas  íntimos. 

Don  Domingo  de  Torres  y  Arricta,  sm  parecer  un  hom- 
bre hermoso,  era  de  graciosa  figura,  de  finas  maneras,  ele- 
gante  en  su  porte,  tes  blanca,  de  mediana  estatura  y  de  ma- 
cha viveza  en  sus  movimientos,  6  la  par  de  monift^starse 
<ien\iM  e  en  su  persona  un  aire  de  natural  dignidad.    Su  mi- 
rada, apcsar  del  defecto  de  eslravismo  que  tenia  en  uno  do 
sus  ojos,  era  penetrante,  revelando  sagacidad  é  intelijencia. 
Cuidaba  con  esmero  y  tajo  de  su  lot7ff fe— joven,  de  33  á  S4 
años.   Esto  en  cuanto  é  las  estenoridadeü.   Por  lo  (|(io  lo- 
ca á  lo  moral,  su  ca ráete r  se  componía  d<MMi  conjunto  tal 
de  contraposiciones,  que  en  su  desenvolvimiento  sin  embar- 
go, resaltaban  como  sus  bases  mas  sólidas,  la  nobleiui,  el  ho- 
nor, la  jenerosidad,  la  firmeza  en  sus  opiniones,  y  la  bondad 
de  alma.    Tenia  el  orgullo  de  ruza,  y  lu  franqueza  mas  al>ler- 
ta  con  sus  omigos  in(ímo5~de  un  jénio  pronto  y  arreiiuta- 
do,  8ut)orninábase  á  los  respetos  debidos  6  la  sociedad  y  al 
propio  decoro— afalile  y  cortesano  con  las  damas,  compro- 
metió su  reputación  amando  eon  locura  á  una  de  las  prin- 
cipales do  aquello  sociedad,  á^uien  no  podía  nntrso  lionesla- 
mente,  abusando  asi  de  la  hospitalidad  que  le  prestaba  su  fa- 
milia—Torrea tenia  laicato  f  mucha  instrucción.  Sin  s?r 
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profosor  ílc'l  (loivclio,  dcfcnilió  con  úxiío  y  lucidez  algunos 
causas— Citaremos  una  de  t  ilas,  üna  fumilia,  por  preferen- 
cia de  asientos  en  un  $aráo,  fué  ofendida  por  otra»  en  lo  que 
entonces  se  hacía  valer  mucho*- la  purezu  de  Mnpr^,  ó  no* 
Meza  de  onjen — Torres  abogó  ta  causa  de  las  señoras  ofen- 
didas y  la  hizo  Inuiiíur  piübauüu  descendían  de  Dobics 
progenitores. 

Es  6  propósito  que  ha  remos  conocer  en  esle  lugar»  por 
sos  nombres,  algunos  abogados  con  que  llendo«a  contaba  en 
esa  época.  Lieeiieiado  don  Manin  I  Ignacio  Molina,  licencia- 
do don  José  Aguslin  Sotomayor,  doctor  don  José  Antonio  do 
Sosa  y  Lima,  presbítero  doctor  don  Jo&é  Godoj»  licenciado 
don  Pedro  José  Pcllisa,  liceneiado  don  N.  AoEomia^  licen- 
ciado don  losé  Simeón  Moya  no,  presbítero  doctor  don  Borja 
('.orren,  y  oU  os  que  no  rocordamos.  tii  San  Juan,  docto- 
res StKirez,  Tello,  Buslamaiittí  y  aigiiiios  mas. 

r^us  hemos  detenido  en  dar  á  conocer  al  señor  Torres» 
porque  mus  (arde  le  veremos  figurar  al  frente  de  muy  nota- 
bles hechos,  en  los  que  desplegó  toda  la  energía  de  su  ca- 
rácter é  inUuciuiií.  Durante  estuvo  eu  Mendoza,  rodeábalo 
un  circulo  de  españoles  allí  avecindados  y  de  hijos  de  estos. 
So  predominio  se  hacia  sentir  y  sabia  arrastrarse  séquito  coa 
su  palabra  insinuante,  finos  modales  y  vivir  fastuoso. 

Su  colega  Pe  reí  do  leafto»  mas  ó  míenos  de  su  misma 
•  edad,  tenia  un  físico  irreprocbablo  eii  sus  proporciones,  y 
un  rostro»  sobre  lodo,  hennoso.  Su  educación,  su  porte» 
revelaban  en  él  uno  persona  de  alta  sociedad  y  de  muy  dis- 
tinguido orijen.  Carácter  suave  y  eondeaeandienle,  gosaba 
de  las  simpatías  y  de  la  esümadqn  de  cuantos  le  conodan  y 
trataban, 

Oon  Faustino  Ansay,  era  un  oficial  retirado,  de  hiando 
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jénio  y  sin  aqneltas  «imlidades  que,  por  lo  común,  haceii 
«vanzar  en  la  carrera  míliior  al  que  6  ella  se  consagra.  Í>cl 

todo  pasivíi  y  mila  fué  sn  nutorulad  iiiililnr  cu  Cuyo.  Redil- 
cíasc%  cumulo  decía  ciiKHientn  años  después,  con  c-ierla  cs- 
piriioalídad,  don  Juoa  de  Rosas,  joven  en  aquel  iieinpo,  á 
mandar  tocar  la  eaja.  '  ^ 

Los  MmisUros  del  real  Tesoro,  y  pariieularmentc  Torres, 
eran  obsequiados  tanto  en  la  capital,  como  en  las  Teueneias 
de  San  Joan  y  San  Luis,  en  los  aníTersaríos  de!  rey  y  de  la 
reina,  en  las  visitas  que  en  desempeño  de  stis  funciones  lia* 

cían  ú  osos  pueblos,  eoii  sardón,  banquetes  y  coi  ridas  do  to- 
ros y  canas.  {í)   Solemnizáronse  con  fiestas  semejantes  y 

1.  El  jnogo  (le  cai'ias  quedóles  á  los  espailoles  desde  el  tiempo  de  U 
donitaacioii  de  los  árabes  y  ellos  lo  importaroa  juoto  con  sos  cn<;tiui)bios 
á  sos  colonias  de  América.  Consistís  en  ejecutar  variadjs  cvoluciuoes  i 
caballo,  tales  eomo  figurar  un  combate,  describir  corriendo,  i  escape,  al 
tranco  á  veces,  graciosas  curvas,  drculos,  semi-drculos,  comi>inandoasi  fl« 
snras,  |a  en  grnpos,  ja  en  hileras,  de  lucido  efecto.  En  una  corrida  de  t> 
ros,  era  de  indispensable  «jecncion,  en  días  señalados,  el  joego  de  e«ñas, 
fn  cada  uno  de  los  coatro  iognios  de  la  plasa  dispuesta  &  aq'oel  bbjcto,  co* 
locábase  «n  grnpode  diez  personas,  buscadas  en  las  familias  principales, 
las  qae  vestían  Injosameaie,  segnn  la  cnadrilta  á  qne  perleneclan  el  traj<* 
nacional  de  íiiif/M,  de  turcos ^  gaUmet  d  españoles  Cdcspnes  fueron  gm- 
«Am)  y  ttfrieaxm»  £n  las  tres  primeras  deslambnba  en  los  vestidos  de  kis 
jloelcsyenlofameses  desns  1iermososcaballos,el  «uro,  ta  plata,  las  pie- 
dras preciosas,  las  piumss  de  color»  y  los  bordados  en  el  raso  y  en  el  ter- 
ciopelo, de  que  eraban  recargados,  fin  la  dUlma  se  aparaba  lo  grotesco 
y  to  csinvagante—era  lastre  desempeñaba  el  rol  del  erncejo  en  la  fiesta. 
Cada  uno  de  los  gefcs  de  cuadrilla,  acompaüado  de  dos  de  los  suyos,  enlra- 
Im por  su  turno  á  la  plaza  á  son  diMUtisira,  en  rab  illos  qtio  al  *:oirip32  de 
esta  levantaban  y  asciilLibaii  sus  juilas  di  larid  ims  ron  uirnso  rnoviinienio. 
Llegaba  basta  ponerse  Inmediato  al  palco  ele  la  primera  aulori'I.id,  5  la  (juc 
dinjia  una  arenga,  titulúnüu^e  embajador  del  soberano  de  la  oacion  que 


Digitized  b' 


16  U  Unsn-  M  BOEMOS  IIBES. 

botando  ú  las  miieh^diimhre*  mcthUlas  de  pluUi,  las  jutas 
reales  en  la  ez&llacioii  al  imno  de  Garlos  KY  en  1804  y  de 
stijiijo  Fi*rnando  III  en  1808. 

Así  ik'slizjlíasc  la  cxisípntia  Je  aquellos  |Hieblos  eo  los 
primeros  aílos  M  presente  mgto,  siit  qao  nado-  íntermiir- 
,  píesela  nonnalidad  de  sii  Ddinlnistracjo»  dcspiuica  y  eslacia- 
fiaria,  hasta  qup,  la9df>s  Invasiones  sucesivas  de  los  ii);;lescs 
sobre  la  capital  del  vii  iMualt),  ia  tum  en  180G  y  la  otra  ca 
1807,  vinieron  ú  hacerles  coinpreuder  que  ti  scnluDienlo 
pálrío  ejercido  en  sii  propia  defensa,  podia  Nevarlos  ú  un  he- 
eho  tnas  grande  y  ongiisto— el  de  fundar  la  naeionalí  Jad  ar* 
gentino.— Esa  elevada  inlulcien  que  vislumbró  en  los  hijos, 
de  la  heroica  Ournos  Aires,  resistiendo  ytriiinfandu  con  sus 
propios  recursos,  cmi  su  solo  esfuerzo  sobro  las  numerosas 
y  agttürridas  fucrxas  de  Inglaterra  que  en  dos  ocasiones  lar 
atacai'Oft,  luvo  su  eco  en  las  demás  provincias.  También 
Goyo,  como  Córdoba  y  las  otras  del  norte,  llevó  su  pequen» 

repre.<ental)a,  scgmi  el  traje  qiic  vestía.  £i  indio  la  pronunciaba  (^i  el  dla- 
iccio  pehirnrkc,  clnegro  chnmpimcantJo  gracloHaiMCiUc  el  caslellaiiu— lo* 
demás ea  c^le  idioma.  Eii  Hc;;uuta,  saHa  h  «ran  galope  un  jinclc  de  uno  de 
ios  griipoü  y  pa  ando  por  el  Trente  del  qtie  estaba  colocado cii  el  ¿uigulo  cola- 
teral, salía  de  este  otro  jinete  qne  le  per^egida  con  bo'.as  de  naranja?,  y  Un- 
tándoselas, si  tóenla  destreza,  cenlale  con  ellas  el  cuerpo.  Rl  perseguido  dd- 
tcníasc  en  el  Krapo  opocslo  a1  sa)o  y  de  esc  dcsp^rendíase  otro  jinete  hacien-  - 
do  lo  mbmo  coa  el  peraegoidor  y  wi  en  este.  Artten  coatlnnaban  corriejula 
liMtaqvedar  los  gropoo  en  posiciones  opuestas  lias  que  anies  ocupaban» 
Terminaban  su»  ejercidos  coalas  carreras  y  jfros-  de  qoe  habiamos  al  pria* 
elplo. 

Ma«  adelante,  enan  oportnaldid,  detferlbtremot  también  una  corrW» 
de  loroa  jngida  por  los  oficiales  del  ejérelio  de  los  Ande*  ea  ta  plan  dft 
MeadiiHé 

lV.d«¿A. 
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contingente  en  hombres,  á  la  defensa  de  l¡i  capital  en  1807. 
Muchos  de  sus  hijos  tomaron  parte  en  el  glorioso  hecho  do 
armas  que  ia  salvó,  enrolados  en  el  cuerpo  de  ilrri6eños. 
Algnnos  de  los  prisioneros  ingleses  de  enfonces  fneron  envia- 
dos á  M(»ndozo,  y  no  poros  qnodoron  alli  voluiilariamonlo. 

Kstc  neontceimicnto  degrunde  trascendencia  para  el  ser 
político  de  estos  paiscs,  para  hacer  despertar  en  sus  hijos  el 
rspirilu  de  dignidad,  de  jasto  orgullo,  form&ndosc  ya  la  con- 
ciencia de  sus  derechos  y  probado  valor,  acercó  las  provin* 
fias  á  la  rr.pilal,  por  el  cambio  de  ideas,  por  las  mas  estre- 
chas y  írocucalcs  rclacioucs  (jue  principiaron  á  establecerse 
entre  los  patriotas  de  acción  de  la  una  y  de  las  otras.  Iji 
Juventud  de  estas  concurría  en  gran  número  á  Enanos  Aire; 
para  ocuparse  del  comercio,  para  establecer  relaciones  y  de- 
dicarse á  las  U'lins  o  las  armas.    Volviendo  6  sus  hogares, 
ó  permaneciendo  en  este  centro  de  civilización,  de  una  polí- 
tica militante  que  surjia  ála  superficie  con  motivo  de  la  gra- 
vo situación  en  que  se  encontraba  la  España,  transmitían  do 
{tatabra  y  por  escrito  á  sus  compatriotas  del  interior,  las  ideas 
duminaiiles  en  la  capital.    En  pre\ibion  de  wna  espedicion 
mejor  combinada  de  h  Inglaterra  sobre  estas  rejiones,  y  el 
temor,  por  otra  parte,  de  que  Napoleón  invadiendo  la  Pe- 
nínsula, aprisionándola  familia  real,  ictcntaso  á  la  vci apo- 
derarse de  sus  colonias,  todo  se  puso  en  ajitaeton  de  un  es- 
IrHDio  al  otro  del  vireytKi' >  del  Rio  do  la  Plalii— Org.iiiiza- 
banse  las  milicias,  £C  aprestaban  recursos  como  paia  una 
guerra  inmediata,  y  pnniaseen  exaltación  el  espíritu  pátrio, 
preparándose  á  una  defensa  heroica  de  esta  parte  de  la  mo- 
oarqnla,  aislada  ya  de  la  Metrópoli,  que  ocupaban  los  Tran- 
ceses. 

B.ijo  tal  -     ^  '  i.  i.-;t  ..  incubándoíc  asi  un  nuevo  ór- 
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don  de  cosas,  absoliitam?n!o  novedoso  porn  la^Améríca»  sii- 
niiclaliutiü  300  años  en  l\  ()l)S('i]i'¡(i;ul  y  en  in  csclavilud  ina$ 
ignominiosa,  llegaba  Ja  |K\lna  argén  lina  á  1810. 

£1  soJ  del  2o  do  moyo  de  ese  aíto,  alumbró  al  fin  el  aclo 
magnánimo  de  un  pueblo  en  masa  qne  proclama  sa  liUertad. 
y  la  sagrada  Inviolabilidad  de  sus  dt^rrebos.  La  cabeza  del 
vireinalo,  la  íiidiln  Bikmios  Aires,  liic  la  qiio  dió  esc  primer 
paso  á  la  grande  obra  de  nuesli  a  rejeüeraeion  polilica,  de 
Dtieslm  gloriosa  iodependeneia.  Ilustres  historiada  res  ar- 
gcnlinos,  con  brillante  ploma,  ttan  narrado  ese  aconteci- 
mienlo,  que  pcrpetnará  el  heroísmo  y  las  virtudes  de  los 
preclaros  varones  qiio  lo  prrpararon  y  llevaron  á  térniiiKi,— 
Su  verificación  en  la  capital  de  Cuyo,  es  lo  que  hemos  pro- 
metido describir  en  esta  primera  parle  de  nuestros  Recuer" 
düs  hisiárkos* 

Pero  antes  de  esto,  queremos  consignar  aqui  un  hecho 

que  creemos  muy  importante  en  la  historia  de  Cuyo. 

El  nno  de  1808  recibía  de  Cádiz  el  respetable  español 
don  Juan  Cobo,  vecino  de  Mendoza,  unas  pocas  estacas  del 
¿lamo  llamado  de  Italia^  {Populos  fustigiala)  y  del  de  la  mis** 
ma  familia  negro  [Populas  nigra),  y  algunas  semillas  de  otros 
árboles  exófleos,  que  plantó  en  su  quinta  para  cultivarlos, 
aficionado  como  era  á  esta  especialidad  de  la  horliculUii  a  — 
Düabi  la  prodigiosa  multiplicación  del  primero  que,  como 
hemos  diciio,  ha  sido  un  ramo  de  riqueza  para  Mendoza  y 
San  Juan,  donde  no  se  teoian  maderas  de  construcción,  re- 
cibiéndolas ¿  muy  alio  precio  de  Chile,  Paraguay  y  Tu- 
ca man. 

i¿;i  Cabildo  de  la  capital  de  Cuyo,  el  aúo  14,  premió  al 
señor  Cobo,  por  tan  Importante  servicio  hecho  al  pais,  coa 
la  fiarla  de  ciudadano,  muy  dificil  entonces  para  los  espaiio* 
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les  coiisoLiinrlo,  y  con  hi  cscopcion  duranle  su  vida  de  toda 
«ontribui'ion  ordinai  ia  y  cstraortluiaria,  en  tiempos  on  que 
la  guerra  de  la  indepcndeneia,  demaiidaba  con  exijcncia  re- 
cursos d«  toda  especie,  sacándolos  en  grandes  sumas  de  aque- 
llos que  se  les  consideraba  «nemigos. — Esta  justa  y  privile- 
giada concesión  fue  coníirniada,  con  scnaiada  cspon Inneidad 
por  el  gobernador  de  la  provincia,  general  don  .losé  de  San 
ll*irUn. — ¡Y  cosa  admirable,  que  por  sti  rareza,  bien  merece 
«levarse  6  la  categoría  de  hecho  histórico!  — T(»dos  los  go 
blernos,  los  caudillos  mas  arbitrarios,  en  la  larga  vida  del 
señor  Cobo  í  falleció  en  183o) .respetaron  siempre  el  mereci- 
do premio  que  le  acordé)  el  Cabildo.  En  niiiguna  ve/,  en  la 
época  de  la  guerra  de  independencia,  que  fueron  tan  perse- 
guidos los  españoles,  ni  en  el  dilatado  y  horrible  periodo 
4|ue  comprende  las  dos  primeras  luchas  civiles,  se  le  gravó 
«n  lo  mas  mínimo  en  su  persona  y  propiedades.— Los  Aldao, 
Quiroga  y  los  íi^oík'i  ludorcs  m  u-,  Jt^spolieos  de  Mendt)/.a  en  el 
partido  íederai,  jamás  dejaron  de  acatar  aquel  antiguo  pri- 
vilejio,  no  obstante  que  los  hijos  del  señor  Cobo' estuvieron 
fliemprc  afiliados  cu  el  partido  uiútario.  ¡Digno  galardón 
árilwtado  al  virtuoso  y  patriota  Propagador  del  dlmno!  (1) 

SI. 

Hemos  visto  ya  la  situación  en  que  se  encontraba  la 
provincia  de  Cuyo  y  muy  particularmente  su  capital,  el  día 

!.  Al  presente  se  trabaja  en  Italia  por  el  mejor  escultor,  uná  csiátut 
colosal,  de  mármol,  reprcsentaodo  al  señor  Cobo.  lJ(  dÍL  ai.cia  ia  ciudad  de 
Mémlosa  para  perpetuar  asi  la  memoria  de  uuo  de  sus  mas  distinguido» 
ke&eTactores. 
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en  que  Hílenos  Vires  proclamaba  en  nombre  de  los  pueblos 
de)  Piala  su  emancipation  de  la  corona  de  España,  no  obs- 
tante que  dijeran  los  documentos  oüciales,  que  seguíase  go- 
bernando por  el  rey  Fernando  YH,  preso  en  Yalenícy. 

Desde  aqoe!  centro  donde  estaba  elaborándose  la  grao- 
a<í  obra  de  la  revolución,  partió  la  cblspa  eléctrica  que  infla- 
iiUKlscnlimknlotlclil'ci  liKl  ruc  nlni^uLnii  ya  los  eorozom-s 
argentino>í  De  un  cslreroo  al  otro  del  vaslo  territorio  del  ca- 
duco virei  nato,  levantóse  unisono  el  grilo  de  patria  é  in- 
clcpendciicla. 

Lu  todas  partes,  entrado  el  ano  de  IBl  O,  se  dcjabasen- 
lircse  rumor  sordo  que  precede  á  las  grandes  courntu  ioní  s 
politicas.  asi  como  on  la  naturaleza  déjase  oír  antes  el  ron- 
eo nijir  do  la  tempestad,  pronto  6  estallar.   Los  patriotas 
rounianse  y  coiubiiiaban  h  propaganda  délas  ideas  transmi- 
tidas de  la  capital.    Los  españoles  tcnian  sus  concilifibulos 
para  sofocarlas  tendencias  revolucionaria:,  de  aquellos  v 
proyectar  piones  de  resistencia.   De  los  individuos  había  pa- 
sado á  las  familias  la  división  por  opiniones  políticas,  y  en 
todo  se  vcia  ai>areccr  i-c  espiritu  febril,  entusiasta,  que  se 
apodera  de  la»  almas  cuando  so  aproxima  un  cambio  radical 
en  el  orden  social  ó  político.    Cuyo  pasaba  en  esos  momen- 
tos bajo  la  influencia  irresistible  de  una  tal  escisión .  Atra- 
vesaba un  periodo  de  pruebo  en  el  que  se  jugaba  el  porvenir 
déla  patria,  su  libertad  ó  su  esclavitud,  mas  abyecta  y  oher- 
rojada  en  adelante.    No  habia  que  vacilar-U  aclunlidad  en 
que  los  acontecimientos  europeos  habían  colóca  lo  á  la  Ai.ié- 
rica,  era  pfopieia.   Si  se  dejaba  posar  aplazando  para  mas 
unrde  la  revolución,  casi  era  seguro  que  fracasaría,  desem- 
barazada que  estuviera  la  Metrópoli  de  lo  guerra co»  lo  Fran- 
cia.  Comprendióse  del  todo  la  situación  p.>r  nuestros  po- 
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drcs  y  con  el  mas  decidido  arrojo  ulzurou  en  ü  lü  ia  bandera 
de  nuestros  s^icrosanlos  derccüos. 

Alocoltiirse  elsoí  en  uno  4«l0iS  días  dcmedmdus  de 
junio  de  i  81 0,  ISegaiNi  6  la  ciudad  de  Mvndoia  el  ulicial  don 
Manuel  Gorvalaii,  (general  eu  sus  últimos  años)  portador  de 
despachos  de  l;i  Junta  Gubenialiva  insluluda  en  Buenos  Aiivs 
el  -o  de  mayo  de  ese  año,  para  las  municipalidadeH  de  Mea- 
doca,  San  luán  y  San  Luís.  Este  patriota  y  activo  oficial, 
hijo  déla  primera  de  estas  ciudades,  bábia  corrido  precipi- 
tadamente la  posta  á  caballo,  en  ouniplimlento  de  las  órdenes 
peiTiitüi las  de  aquella  su[>rema  autoridad.  Kl  Cal>ildo  se 
reunió  en  ei  acto  en  ia  sab  Cupituiar,  y  liailándosc  en  ese 
año  compuesto  «a  su  mayoría  de  respetables  ciudadanos, 
iniciados  en  la  revolución,  convocó  al  pueblo  á  son  decom^ 
pana.  La  ciudad  tnda  se  puso  en  conmoción — la  alanna 
fué  dada,  y  los  partidor  de  amei  ieanos  y  españoles  {palriolas 
yyodof),  se  pusiei*on  rn  acción.  La  coDctn  rencia  era  in- 
mensa á  los  salones  y  gulcrias  aita  y  baja  de  ias  casas  eon- 
sistoríalcF,  llenándose,  á  laves,  el  recinto  de  la  plaza  prin- 
cípal  en  donde  estas  ocupaban  tin  costado— querían  impo- 
nerse del  despacho  del  gobieruo  de  la  Capital,  no  obstante 
que  ei  oGcíal  Córvala n;  cercado  y  sostenido  en  hombros  de  la 
multitud  entusiasmada,  prodamnba  los  santos  principios  de 
la  revolución  de  mayo  y  narrabo  los  acontecimientos  que 
arobaba  de  presenciar  en  la  Capital. 

El  silencio  fué  rrslai>kc¡üo  por  un  momento  mieulras 
se  leían  aquellos  despachos,  que  contenían  el  acta  del  Cabil- 
do abierto  celebrado  el  25  do  mayo  en  Buenos  Aires,  el 
nombramiento  del  nuevo  gobierno,  depuesto  que  había  sido 
el  virey  Cisneros,  y  su  circular  6  lodos  los  pueblos  del  Rio 
de  la  Plata  concitándoles  a  adherirse  á  la' revolución  y  ú  re- 
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conocer,  préster  obccíiciicia,  cooix  raeion  y  nyiula  6Ta  supre- 
íijj  aut()!  i(l;i(l  que  invoslíQ.  ConchiUio  tsu  oclt»,  v\  puebla 
proniini  i<)s<.>  en  favor  de  uqucila  con  ardorosos  vivas  ú  la  li« 
l)tfriaü,ulgobicruo  de  Buenos  Ai  res  T  loeo  dejábilo  eorríó' 
las  calles  y  ploxas  mucha  parte  de  lo  noebc  celebrando  (iif^ 
grande  acón U*cí miento,  victoreando  6  sus  autores  eu  medio 
de  lüs  abrnzos  y  felieitaeionos  nuiíiins. 

Eutrcluiilo,  loó  oíiüiaics  reales  y  d  coninndnnle  Anzay^ 
presidiéndolos  don  Domingo  de  Torres»  resolvieron  en  ek 
acto  oponerse  u  la  revolución.  Al  efecto»  dictó  este  toda» 
laa  medidas  conducentes  á  lograrlo,  desplegandt)  una  actívi* 
dad  y  (  nerjia  [x opias  de  su  jénio  vde  la  lealtad  á  sn  rey  d& 
ijue  sepreeiabo.  Trasladóse  eou  sus  eú legas,  con  lodos  su» 
parciales  españoles  y  algunos  mal  aconsejados  amcricauos 
al  cuartel  de  los  Olivos  á  trescuadra&de  la  plaza  de  Armas,, 
donde  estaban  el  armamento  y  municiones*,  y  con  los  poco» 
soldados  que  babia  reunido,  colocando  doseañones  6  la  puer- 
ta, nii  ciiu  encendida,  se  dispuso  á  sosU'Ucr  la  autoridad  real 
y  castigar  ú  los  rebeldes» 

Los  patriotas  por  su  parte,  organizaban  apresoroda-- 
mente  fuerzas  y  se  disponían  6  atacar  el  cuartel  y  rendir  á  lo» 
opositorcfi  6  la  rcvoTiicion.  Llegado  el  momento  oportoDo^ 
apobtanaise  en  punios eonvenientes  para  batirá  Torres. 

En  el  Cabildo  abierto  ([ue  acababa  de  tener  lugar,  la  mu- 
nicipalidad babia  asumido  el  mando  de  la  provincia  en  lo 
civil  y  militar  ¿  nombre  de  lo  suprema  Junta  gubernativa  de 
la  Capital,  con  las  faeultndes  qne  ella  le  conferia,  hasta  tanto 
se  nombran  por  el  |)uel)lo  una  Junta  gubernativa,  quede- 
sempcuaria  sus  rniieionos  bajo  la  dependencia  do  aquella. 

El  Cabildo  intimó  á  Torres  al  dia  siguiente,  por  con- 
ducto de  un  oficial,  entregara  el  cuartel,  ofreciéndole  segori- 
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(lados  para  so  pewona  y  las  de  los  dcmés  que  se  hallaban  con 
en  armas.  Toimts  ílescclió  In  proposición  de  la  íiutori- 
dad,  conlcslando  no  la  reconocía,  inlimándtdc  ú  su  vez  so 
someCieni  al  gobierno  dcla  Península  en  nombre  dclcua 
estaba  dispuesto  á  emplear  la  fuerza  contra  la  rebelión.  Du- 
rante ese  día  y  parle  del  siguiente,  la  eseieion  era  aumentada 
por  niomontos.  Los  píitriolíisqnc  disponían  de  loda  la  ciu- 
dad y  déla  campana,  alisluban  gcnd*,  reforzalian  sus  mcdiog 
de  ataque,  y  creciendo  la  irritación  de  todos,  amagaron  dar 
el  asalto  dos  tres  veces!  Al  fin  loa  sitiados  se  apcmbie- 
ron  que  haeian  una  resistencia -inútil,  de  grave  responsobi* 
lidnd  para  los  qne  la  encabezaban.  Uano  y  algunos  padres 
de  familia  españoles,  de  carácter  pacifico,  instaron,  porsua- 
dieron  Á  Torres  que  abandonase  su  temerario  propósito,  que 
se  guardara  de  provocar  el  furor  de  un  pueblo  decidido  por 
el  nuevo  órden  de  cosas,  de  hacer  derramar  una  sola  gota  do 
sangre  El  empecinado  cabecilla  cedió  reconociendo  su  Im* 
potencia,  enliogó  el  cuartel  y  se  retiró  á  su  casa  la  que  se  le 
designo  por  cárcel  lo  mismo  que  á  sus  dos  comit. meros  Lea- 
ño  y  Anzay,  guardándoseles  las  consideraciones  debidas  á  la 
oaitdad  de  sus  personas,  en  cuanto  era  conciliable,  sin  em- 
bargo, con  las  ctrcunslanclas. 

Obtenido  tan  feiis  resultado,  el  pueblo  se  entregó  al  mas 
e&pansivo  regocijo  por  algunos  dias.  Kn  las  ciuJ;uies  de  Son 
Juan  y  San  Luis,  no  tuvo  lugar  ningún  género  de  oposición 
en  el  cambio  de  gobierno  y  sus  municipalidades,  como  en 
llendoro,  fueron  investidas  del  maildo  local,  siempre  con 
dependencia  de  la  autoridad  central. 

Asi  se  opero  en  Cuyo  la  revolución  de  1810.  Sigí- 
mosla  en  su  desenvolvimiento. 
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IV. 

Pocos  dias  después  do  estos  aeonlecímientos,  los  señores 
Torres^  Leafio  y  Anzoy»  fueron  conducidos  en  un  carruaje 
escoltado  por  un  piquete  de  caballería  fi  ta  capital,  y  entrega- 
dos nlli  á  la  auloridad  superior.  Esla  medida  era  urjciíto» 
atendida  la  resistencia  que  lincian  Liniers»  Conciia  y  oíros 
en  Córdoba  á  recooocer  la  Joata  gubernativa  nacida  de  la 
revolución. 

Türr<  s  filó  conOnudo  á  l'uUigoncs,  en  donde  encabezó  un 
motín  mas  larde,  y  apoderándose  del  famoso  Queche^  buque 
muy  velero  allí  anclado  en  servicio  de  Buenos  Aires»  vino  al 
frente  de  esta  ciudad,  dieparó  sobre  ella  algunos  tiros  á  balfi 
ydirijióso  iinHediataiiienle  al  poei  la  de  .MiMUt-vidco  á  llevar 
KU  presa  á  ia  escuadra  española  surla  en  esas  aguas.  Trasla- 
dóse luego  á  i^spaíia.  £1  año  de  1820  Torres  se  afilió,  im- 
pulsado  por  sus  propias  convicciones,  en  el  partido  constitu* 
ctoiial  espafiol.  Perdida  la  causa  de  este  y  restablecido  el 
trono  despi)li('()dc  l'Vrnandí»  Vil  por  los  ejói*citos  fraucoses. 
emigró  á  Londres,  pasando  después  ú  residir  en  París,  donde 
permaneció  hasta  su  vuelta  á  la  l'enínsola,  que  verificó  en 
virtud  del  primer  decreto  de  amnistía  dado  por  la  reina  Cris» 
tiua.  Obtuvo  mas  tarde  un  empleo  en  Madrid,  de  los  pri- 
meros en  el  raaio  de  hacienda.  Murió  por  lo5  auos  de  1847 
ó  48. 

h^ña  que,  como  hemos  dicho,  tenia  un  cardcter  suave 
y  mejores  relaciones  entre  los  patriólas,  consiguió  del  nuevo 

gobierno  ia  licencia  correspondienlo  para  retirarse  ó  Espa- 
ña. Allí  vivió  muchos  años  retirado  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Aüzay.  llegado  á  Dueños  Aires,  tuvo  la  ciudad  por  car- 
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cel.  Después  m  le  desterró  á  Las  Brucai^  al  sud  de  esta 
proviada,  lugar  ¿  que  se  destinaron  muchos  otros  españoles 
de  algún  rango  en  la  milicia,  ó  que  se  consideraban  peligro- 
sos píira  líi  cansa  de  iMrevoIiicioii.  Allí  pei'manecio  liahUi 
cl  afro  de  1817  o  18,  coiiccdiciiilosele  relirarse  ú  su  patria. 

Volvamas  ú  tomar  el  tiilo  de  los  acoolecimtentos  que 
venimos  narrando. 

Consumada  asi,  como  antes  dijimos  la  revolución  en 
Cuyo,  principió  á  descnvohcrsc  con  asoml  rosa  rapidez  en 
(oda  ia  j>i oviik'iu  esocspiiKii  de  aiduruso  puU'iutisiito,  de 
ejemplar  abnegaciou,  de  jeneroso  desprendioiienlü,  con  quu 
mas  tarde  se  manifestaron  sus  bijos  en  la  lucha  jigantesca 
que  la  joven  república  tuvo  que  sostener  para  conquistar  su 
independencia. 

Comenzóse  con  actividad  á  dar  organización  á  la  mili- 
cia dudadaoir.  Dos  batallones  de  infantería  de  800  á  1 ,000 
hombres  por  cuerpo,  esluvieroo  en  poco  tiempo  en  la  Ca^ 

pilul  do  la  provincia,  arreglados  é  instruyéndose  on  c!  ma- 
nojo de  las  armas.  El  uno  bajo  la  deDominacion  de  Cívicos 
blancot,  por  la  clase  á  que  pertenecían  en  la  sociedad.  Ves- 
tian  chaqueta  y  gorra  punzó  y  pantalón  blanco.  El  otro, 
avieos pardoSf  compuesto  de  la  jente  de  color^  llevaba  uni- 
forme azul,  cuello  y  botamanga  azul  sajón.  Dos  rejimieu* 
tos  de  caballerin. 

En  San  Juan  se  organizó  también  un  batallón  cívico  y 
un  rejimiento  de  milicias  de  caballería.  £n  San  Luis  una 
compaiUa  de  infantería  y  escuadrones  de  caballería  en  los 
deparlamentos  de  su  vasta  campana. 

Los  parlidos  d(  auioricnnos  y  españoles,  se  distinguie- 
ron, desde  luego,  por  el  odio  reciproco,  por  las  calificaciones 
qne  se  dieron  de  pairwlas  á  los  primeros  y  godos  6  los  srgun* 
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dos — y  por  las  divisas  qno  odoptaron.  Las  señoras,  con  el 
privilcjio  de  su  sexo,  ostentaban  en  sos  trajes  y  adornos, 

los  coloií  s  (1(1  Iiiiiiilo  ;i  quo  pcrlcnccian.  VA  peinado  mismo 
eslablccia  un  distiulivo  entre  pnlri<itas  y  godas^ aquellas  (lo 
mismo  los  hombres)  ccliaban  el  pelo  a  so  ixqiiierda— estas  á 

la  derecha  Apostrofábanse  unasá  otras  y  festejaba  cada 

fraceion  las  noticias  favorables  á  sn  cansa.  La  exaltación 
era  llevada  iniiclins  veces  (mi  esto  al  mas  alio  tirado.  Algunas 
señoras  prineipaics  adietas  al  gobierno  español,  fueron  re- 
primidas basta  con  prisión  de  algunas  horas,  ó  destinadas  6 
servir  en  los  hospitales.  Vamos  6  dar  los  nombres  de  algu- 
nas familias  do  ambas  parcialidades,  que  es  oportuno  co- 
nocer para  mejor  iiilelijeneia  de  muelios  detalles  impor- 
tantes (}ue  acompañan  á  los  sucesos  quo  narraremos  mas 
adelante. 

En  Mendoza  las  familias  patriotas,  entre  roucbas  otras, 
eran  Molina,  Corvalan,  Sotomayor,  Godoy  (un  ramo)  Rosas, 
Corroa,  Benegas,  Moyano,  Varfi^as,  1)(  Igado,  Jurado,  Segura, 
Videia,  etc  ele.  Contrarias  a  la  causa  do  la  revolución,  las 
Zeballos,  Masa,  Godoy  (otro  ramo)  Sosa  y  Lima,  Bustamao- 
<e,  Mont,  Palacios,  Videla  (otros),  etc. 

En  San  Juan,  do  las  primeras,  se  distingiiian  las  De  la 
Rosa,  Carril,  Cano,  Aguilar,  Aberastain,  Sarmiento,  Etcha- 
garay.  Torres,  Rojo,  Godoy,  Quiroga,  etc.  etc.  De  las  se- 
gundas. Gomes,  Angulo,  García,  Rufino,  Astorga,  Cas- 
tro,  etc. 

En  San  Luis,  como  fMitrionu  las  de  Varas,  Becerra,  Vi- 

déla,  Funes,  Lucero,  Pringúeles,  etc. 

Al  erijirseen  Buenos  Aires  la  primera  Junta  gubernati- 
va, Dna  de  las  bases  dadas  á  la  institución  da  este  g«)bierno, 
nacido  de  la  revolución,  era  la  participacioa  en  él  da  todos 
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los  pneMos  cli'l  («doco  vircinoto.  por  medio  de  dipotados  que 
estos  cli  jit  iüii,  lino  por  cada  cuidad  y  iiiuudarian  inmcUiala- 
mente  ú  la  Capital. 

Muy  luego  la  provincia  de  Cuyo  nombró  y  envió  los  su* 
yost  siéndolo  por  Mcndoca  «I  doctor  don  Manuel  fgnodo 
liolins;  por  San  Joan,  don  losé  Ignacio  Maradona,  j  por 
San  Luis,  don  Marcelino  Pobtet. 

Algvnos  mendocinos  corrieron  á  alistarse  en  el  primer 
ejército  de  la  patria,  que  á  mediados  de  ese  año  salió  de 
Baenos  Aires  y  subió  al  Perú.   Entro  ellos  lo  fueron  doi» 

JüSü  Lcon  Domínguez,  dr>ii  Biicnavcnlm  a  Morón  y  don  ISi- 
colas  Yillanueva,  adinilidos  cu  lu  clu9C  do  oficíales,  y  que 
mas  adelante  les  veremos  figurar  en  alta  graduación. 

La  provincia  de  Cuyo  dió  en  ese  afto  y  en  el  siguiente 
para  los  ejércitos  que  se  organizaban  en  ta  capital,  contln- 
jentes  de  hombres.  Siin  Lnis  mondó  400  en  noviembre  dt> 
1811,  (i  ^  MLMidoza  y  San  Juan  eii\¡iiroa  eu  esa  época  el  suyo 
respectivo  pii  ru/^ii  de  su  población. 

Habiendo  el  supremo  gobierno  dispuesto  en  febrero  de  - 

1811,  que  los  pueblos  nombrasen  cada  uno  uno  Junta  gu- 
bernativo, que  cjorciese  las  mismas  funciones  do  los  gober- 
nadores, Mendoza  nombró  la  suya,  recayendo  ese  nombra- 
miento en  los  ciudadanos  don  Javier  de  Rosas,  don  Clemente 
Godoy  y  don  Antonio  Moyano. 

A  esta  JnrUa  los  suerdieron  como  gobernadores  de  \n 
provincia  de  Cuyo  hasta  1814,  en  que  se  recibió  de  ese  cargo 

i*  Es  el  ndmero  qne  por  ahora  hemos  podido  comprainr,  tenleodo 
I  la  vbta  los  estractos  que  bidmos  de  parle  del  archivo  de  Cabildo  de  esa 
andad  ea  1S58. 
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el  general  don  José  de  Son  Martio,  los  ciududanos  arjenlinos 

que  nombramos  en  seguido,  goardondo  el  orden  cronológico 

sin  poder  poi"  ahora  tlesig.iui  las  feclias  de  su  ingreso  al 
mando. 

Coronel  don  José  de  Moldes,  hijo  de  Salta.— Había  ser- 
vido en  el  ejército  patriota  que  sitió  i  rindió  á  Montevideo. 
£1  coronel  Moldes  administró  la  provincia  con  una  integri- 
dad y  pureza  dignas  de  todo  elojio.  Dejó  instituciones,  obras 
de  oi  iíüU)  público,  y  arn  gltíS  policiales  de  grande  importan  - 
cia,  Su  nombre  en  Mendoza,  se  recuerda  aun  con  venera- 
cioo  7  gratitud. 

Tmienle  coronel,  don  Josi  Bolañoit  de  Buenos  Aires.— 

Don  Alejo  N  azar  re —hijo  también  déla  Caj)ilal.— Anlcs 
de  la  revolución,  birvió  un  empleo  superior  en  las  reales  Ca- 
jas en  Mendoza,  casó  allí  y  murió  aííos  después. 

Coronel  don  Florencio  Terrada-^de  Buenos  Aires. 

General  don  Mareos  i7alcare<^Tamblen  de  Buenos  Ai- 
res. 

En  San  Luis  se  recibió  de  pi  imer  Teniente -Gobernador, 
nombrado  por  el  gobierno  de  la  Capital  don  José  Lucas  Or^ 
lis,  capitán  de  milicias  y  vecino  do  dicha  ciudad.  Sucedié- 
ronle otros  hasta  la  época  en  que  fué  mandado  de  Buenos 

Aires  el  teniente  coronel  de  ejéicito  don  Vicente  Dupny, 
hijo  de  ella,  de  quien  nos  ocuparemos  en  el  lugar  correspon- 
diente. 

Sao  Juan,  tuvo  por  primer  Teniente-Gobernador  al  sar- 
gento mayor  de  ejército  don  Saturnino  Saraza,  bijo  de  Buenos 

Aires,  quien  fué  qnitiido  y  ü<»slilni(lo  por  el  de  la  misma  cla- 
se don  Manuel  Corvalan,  mendociuo,  mandado  desde  la  Ca- 
pítol á  ese  fin.  Este  cambio  parece  que  lo  produjo  olli,  co* 
mo  en  otros  pueblos,  la  modificación  que  hubo  en  el  perso* 
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mI  del  gobierno  gmerai,  á  consecaencia  del  movimiento  del 

5yGde  abril  de  181  i. 

Por  oslo  lioinpo  mori  i  en  Mendoza  el  teiiiciile  genernl 
de  l«  real  Arinad  i  csiKiñohi,  ex -gobernador  de  Montevideo, 
don  Pascual  Ruiz  Uuidobro,  qaiün  se  babia  encontrado  en  el 
Cabildo  aliierto  de  ios  días  de  la  revolución  de  mayo  en  Bue- 
nos Aires.  Diríjfase  á  Chile  con  su  esposa  la  señora  doña 
Mnrin  Josefn  Morales  de  ios  Rios,  liija  del  coudc  Morales  dií 
los  Ríos,  uno  de  losgtfes  délo  esctmdra  española  que  se  batió 
en  el  memorable  combate  do  Trafalgar.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  los  Padres  Agustinos  de  aquella  ciudad.  Su  viuda 
residió  en  Mendoza  desde  esa  ¿poca  basta  el  año  de  1837  ó 
38,  que  se  lr;i?ladó  ú  Biionos  Ai  ros  al  lado  de  su  sobrino  [o- 
lilicu el  general  düii  José  Ruiz  líuidobro,  falleeicndo  á  los 
pocos  meses  de  su  arribo.  La  señora  de  Ruis  Uuidobro 
guardó  por  machos  años  un  riguroso  lulo  á  su  finado  esposo» 
y  llevó  siempre  una  vida  retirada.  Sos  relaciones  con  so- 
íiuras  eslaban  redueidas  á  do.s  en  la  alia  sooitnlad,  poro  ukui- 
tenia  la  de  lodos  los  hombres  mas  nolubies.  Su  iluslraciun, 
su  agrodabie  trato,  sus  costumbres  y  maneras  cultas,  el  ran- 
go social  en  que  supo  conservarse  con  cordura  y  dignidad  al 
mismo  tiempo,  aun  en  medio  de  su  escasa  fortuna,  captában- 
lo el  respeto  y  aprecio  de  cuantos  frocuenlaban  su  soeiedad. 
Ki  ^oucrai San  Martín  distinguió  siempre  á  la  señora  Ruiz 
Uuidobro  con  su  amistad  y  las  mas  caballerosas  aten- 
ciones. 

Después  de  dedicar  este  recuerdo  á  una  molrona  tan 

dislinguida  en  la  alta  sociedad  de  la  capital  de  Cuyo,  con- 
tinuaremos nar  rando  los  sucosos  [loiüicos  que  se  agolpaI)an 
y  desenvolvían  entonces  con  estrema  rapidez.  Vamos  ú 
ti'nnacribir  algunos  documentos  de  San  Luis,  no  tuniendo 
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boy  á  la  mano  los  de  Mendoza  y  Saa  Juan,  qoe  nos  darían 
alguna  laz  sobre  la  siluaeion  del  país  en  la  época  qne  des* 
eriblmos. 

Damián  Hoosoii; 

(Concluirá.) 
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SiJBBE  U  GRAN  WVASION  IKGLESi  EN  DUEÑOS  AlAES.  (1) 

Aunque  so  leni&n  noUcías  repetidas  de  que  los  enemigos 
hobian  formado  el  proyecto  de  atacarnos,  como  castas  eran 
<an  varías  ycoiilradíctorias,  jamás  se  les  dió  asenso,  y  mu- 

<'h()  menos  eiiaiulo  ^abu^mos  quo  el  núiiieiu  tic  tropus  que 
raanieiiiufi  en  Muntcvidco  no  podia  ser  sufícienlo  pura  Ja  eje- 
cución desús  desít;nios;  mas  sin  cml)argo,  ao  se  descuidalm 
«l  gobioruo  en  poner  cuantos  medios  parecian  conducentes  á 
la  defensa,  sin  que  el  vecindario  ejecutase  gasto  ni  fatiga  al- 
^ruiKi.  Se  nvisi)  de  M.tlilDiKuk)  ([iiu  v\  trece  de  iihivo  be  linhia 
divisado  una  escuadra  de  cuarenta  velas  que  se  dirigía  en  dc- 

i*  Inédito,  como  la  mayor  parte  de  los  trabajos  de  La  tUviHa  d* 
üuenús  Airet,  el  (¡ne  hoy  publicamos  no  tiene  esc  solo  mérito.  Registra- 
da entre  otras  la  excelente  Com^iíncúm  de  doenmciUos  relaUvo*  á  las  doe 
invasiones  inglesas,  que  publicaron  en  Iklonievideo  los  doctores  don  Va- 
lentín A  bina  y  den  Vicente  Fidel  Lopes,  resnita  que  nada  liemos  encontra- 
do en  todo  lo  impreso,  de  mas  Interesante  sobreestá  monografía  histórica 
de  tanto  precio  para  Baenos  Aires,  como  el  escrito  que  damos  hoy  á  los, 
pertenccitate  4  un  hombre  eminente  como  historiador  del  Rio  de  la  Plata. 
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manda  del  puerto  do  Montcviileo.  Esta  noticia  dió  no  po(?o 
cuidado;  pero  viciuio  que  pnsnbnn  muchos  días  y  no  enli'al>;i 
cii  pu'.Tto,  empc/ó  ú  duüurse  de  si  seria  espaüola,  ó  acaso  la 
misma  división  inglesa  que  pocos  días  antes  había  salido 
con  prisioneros  para  Inglaterra,  7  por'  último  ya  nadie  pen- 
saba en  que  existióse  semejante  escuadra  en  el  rio. 

Avivábanse  mns  y  mas  1  is  uolicins  de  íiiie  los  ingleses  so 
aprontnbnn  ántueurnos,  hasta  que  supimos  que  habian  sa* 
lido  de  Montevideo  en  número  de3»800  hombres  de  linca, 
que  unidos  ¿  l,iOOquo  csinban  en  la  Colonia  al  mando  del 
coronel  Pak  componían  5,000  hombres,  (]ue  con  alguna  ma* 
rinerin  creían  sníieientes  p;u:i  jipoilcrarse  do  la  plozii:  pero 
lo  cierlo  ora  que  estas  tropas  dcbiun  unirse  en  iu  mar  con 
la  división  del  general  Cranfurd  compuesta  de  3,000  hombres 
do  línea;  que  era  la  que  se  habla  avistado  eH3  de  mayo  y 
se  mantenía  sin  tomar  puerto. 

Unidas  las  fuer/as  ( 11  inií^os  se  presentaron  á  la  vista  de 
esta  ciudad  en  número  de  1  lü  velas,  sin  que  este  espectáculo 
capax  do  imponer  á  los  mas  aguerridos  soldados  causase  d 
menor  recelo  en  estos  colonos,  á  lo  que  contiibuyó  mucho 
la  persuacion  en  que  estaban  de  que  no  pasarían  de  6,000  los 
enemigos  con  (luiciit's  ibau  á  balirsc.  Se  mantuvieron  estos 
dos  dias  tincUulos  entro  los  Quilmes  y  Knsenada  hasta  que 
el  29  se dirijió  toda  la  escuadra  hácia  este  punto  y  principió 
en  él  su  desembarco  á  las  diez  de  la  mañana,  y  en  la  tarde 
deaqnel  día  se  avisó  ya  había  acampádose  en  la  loma  una 
coliir.inn  cnemii;a  coni*Mk'  3000  honilti  es  y  que  venia  salien- 
do otra  para  el  Uafiado:  el  dia  50  nos  avisaron  las  partidas  de 
observación  que  habia  acampado  en  lo  de  Uodriguei  la  co- 
lumna que  componía  la  vanguardia  enemiga.  En  aquella 
noche  se  retiraron  los  cañones  y  mnnicioncs  de  la  balería 
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<Je  ios  Quünios,  jior  lo  que  cstniulo  lmi  lici  rn  los  inglesos  era 
pcrdídu:  en  la  (arde  del  50  salió  la  columna  del  cenlco  ai 
mando  del  coronel  £lio,  y  compuesta  de  los  batallones  do 
Golicia,  Andalucía,  Pordosy  Morenos,  y  dos  compañías  de 
raifioiies  con  G  pierns  de  nrlillcría  de  tren  volante:  esla  co- 
I^inina  se  alojó  .líjucliu  iioi'lie  en  Barracas.  Lidia  l'\  do 
julio,  avisaron  nuestras  partidas  de  descubierta  que  la  co- 
lumna enemiga  marchaba  eon  bastante  aceieracioa  hacía  los 
Quilmes;  se  tocó  generala  y  salió  á  incorporarse  con  la  co- 
lumna del  cenlro  lo  restante  del  ejército  y  el  señor  general 
eugefo,  quien  biij);)  había  siluádose  el  eneiuigo  á  :2  legóos. 

Kl  diu  2  al  a'uauecer,  se  puso  en  movimienlo  nuestro 
ejúraito  y  pasó  del  otro  lado  del  puente  donde  se  formó  en 
batalla,  como  á  5  cuadras  de  él',  esta  posición  era  desventa- 
josa^ asi  [lorqne  el  lugar  es  bajo  y  dominado  de  una  loma, 
cuüiü  porque  liaiiieiuio  tan  corto  espaeii)  úesde  nuestra  \\nen 
al  puente  y  riachuelo,  Qii  caso  de  replegarnos,  hablamos  pre- 
cisamente de  perecer  ahogados  ó  á  manos  del  enemigo:  esto 
error  es  tanto  mas  remarcable,  cuanto  tentamos  á  corta  dis- 
tancia la  loma  que  tomada,  no  solo  nos  daba  una  i>osicion 
ventajosa,  pero  nos  iaeiiilabu  muciiü  mas  el  impedirles  el 
paso  para  ei  riacJiuelo. 

Nuestro  ejéreílo  se  bompooia  de  ocho  mil  hombres: 
mandaba  lo  derecha  el  coartel  Maestre  General  don  Carlos 
BalbianI;  el  centro  el  coronel  don  Javier  Elio,  y  la  izquierdo 
el  mayor  gcuei  al  dou  Berna ixlo  do  Velazoo,  i  ¡j:iend()  cl  caro- 
ju)  ele  reserva  ti  general  en  gcfe  don  Santiago  Liuiers.  Los 
alas  y  centro  estaban  protegidas  do  mas  de  mii  hombres  de 
caballería,  reforzadas  aquellas  con  el  cuerpo  de  reserva  que 
se  dividió  en  dos  trozos:  nuestra  artílTerifi  se  componía  do 
40  piezas  de  t<í(ií  s  euliures,  toilas  muy  liion  dotadas. 
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A  las  diez  se  uvisu  que  se  marchaba  el  enemigo:  el  ge- 
neral Linters  retiró  las  illas  j  todos  inanifeslaiMio  alegría  y 
brawza:  á  las  II  se  avistó  el  ejército  por  lo  loma,  formado 
en  colorona;  nos  pnsimos  en  movimiento  y  le  presentamos 
l.i  balallu,  <[ue  rcluisó  linsta  tercera  \i  z,  marchando  por  la 
diagonal  hasta  el  paso  dd  riachuelo,  que  llaman  en  el  pais 
paso  de  la  Novia:  como  tenia  la  altura  lograba  mejor  canií- 
00  y  mas  corto,  al  paso  que  nosotros  teníamos  mas  que  an- 
dar y  por  malísimos  caminos  hasta  que  dimos  con  unos  pan- 
tanos impasables:  entonces  retroctdio  nu.  slio  ejércilo  para 
i*epasar  el  puente  y  salirles  por  este  lado  del  riachuelo  á  im- 
pedir el  paso  al  enemigo:  pero  haciendo  éste  sábíamente  una 
-  contramarcha  por  siT  retaguardia,  hlco  creer  venía  por  el 
puente,  y  mientras  que  nuestros  generales  engañados  leespe- 
rabal),  sii  vanguardia  pasaba  libremente  el  rio  con  el  agua  al 
pecho.    Cuando  se  advirtió  el  engaño,  era  tarde,  y  aunque 
ci  ala  izquierda  marchó  casi  á  carrera  á  impedir  el  paso  ¿  los 
enemigos*  ya  estos  qne  se  hablan  diríjido  con  mas  rapidea 
hiela  lá  eíndad,  tenían  las  quintas,  y  emboscados  en  ellas 
esperaban  a  ios  nuesU  os,  que  cansados  como  era  regular  des- 
pués de  una  fatiga  tan  excesiva  y  sin  toda  aquella  unión  que 
era  necesaria,  se  iban  íormando  en  batalla  con  mucha  inco- 
modidad porque  no  lo  permitía  el  terreno:  al  fin  se  ordenó 
la  columna  de  la  izquierda  en  el  parage  que  llaman  matade- 
ros del  Miserere,  y  principió  á  jugar  nuestra  artillería  con 
bastante  daño  (kl  enemigo,  como  despíies  se  supo,  luies  en 
trc¿  cuartos  dclu>ra  que  duró  la  acción  perdieron  510  hom- 
bres entre  mueiTlos  y  heridos:  pero  como  no  podía  jugar 
nuestra  fusilería,  ni  servirnos  la  caballería,  y  por  otra  parte, 
podíamos  ser  cortados  muy  fácilmente,  mandó  retirada  el 
seüor  general,  que  se  hizo  en  descorden,  quedando  corlados 
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-el  general  Liaiers  y  el  mayor  Velazco,  quienes  se  repicgarou 
<on  muy  poca  gente  de  la  dispersa,  y  la  caballería  de  la  cLa- 
«ariCa  de  los  colegiales.  De  las  dos  columnas  que  habían 
llegado  al  campo  del  Miserere,  no  entraron  en  la  ciudad  SQO 
iiombres  aquella  noche,  y  (jiicdaron  tolalnicnle  dispersas. 

Mientras  esto  sucedía  en  esta  parte  de  la  ciudad,  eslnlwm 
la  primera  columna  y  el  cuerpo  de  reserva  formados  «it  rl 
puente  de  Barracas,  donde  había  quedado  para  defender 
paso  de  otra  columna  enemiga  que  marchaba  con  dirección 
ú  eslcfuinto.  I.utgo  llegáronlas  tiotleios  del  mal  éxito  de 
laacciun,yel  runioraunxMi taba  doblemente  de  lo  que  ver- 
daderamente era:  nadie  venia  de  la  ciudad:  uuus  decían  que 
ya  habían  entrado  los  enemigos  en  ella,  otros  que  habían 
muerto  los  generales,  otros  que  habían  perecido  casi  todos, 
«nando  solo  tuvimos  150  hombres,  entre  muertos,  heridos 
y  prisioneros. 

M  cuartelMaostre  General  don  Cesar  fialbia  ni,  llamó  á 
consejo  de  guerra  á  los  comandantes  y  oficiales  de  gradua- 
ción: les  bizü  présenle  que  cülaiulü  situados  oii  uii  bajo  do- 
minado por  las  barrancas  de  la  ciudad  y  con  una  columna 
«nemiga  de  la  otra  parte  del  lio,  seriamos  ¡rremed¡ablemen« 
le  victimas  si  no  nos  retirábamos:  esponiendo  a1  mismo 
4iempo  que  lo  debíamos  reríficar  al  monte  de  Castro  des- 
pues  de  clavarla  arlillcria.  de  osla  opinión  fueron  lodos 
los  del  Concejo,  á  excepción  de  don  Juan  Angel  de  Mieliele- 
na,  capitán  de  fragata  y  don  Pedro  Andrés  Gama  comandan- 
te segundo  de  Cántabros,  que  se  opusieron  vigorosamente  á 
•ello,  exponiendo  que  sí  la  dudad  ora  tomada  debíamos  ir 
sobre  ella  y  aprovecharnos  del  desorden  que  trae  fn  victo- 
ria en  una  tropa  ansiosa  del  pillagc  y  de  sus  esperimen- 
tadas  embriagueces,  ó  del  cansancio  que  era  consijruienJU^ 
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después  de  las  faligos  quo  habían  snfrido  aquel  dia  y  los 

ai^ttiríores,  pero  que  si  no  ora  aun  dol  cnomigo  la  ciudad 
como  era  mas  verosímil,  debíamos  entrar  iiHncdiabmerile 
para  deíeuderla;  añadiendo  que  ningún  soldado  querría 
seguir  á  otra  padc  que  á  la  ciudad,  y  morlrian  con 
t^uslo  on  las  calles  defendiendo  sus  casas  y  tío  lejos  de 
(liasen  el  eampo:  que  asi  mismo  no  luil)ij  luulivo  para 
elavni"  la  arlillerin,  pues  no  sc  habla  presentado  el  enemi- 
go todavía  ú  uosoCros.  Kslas  razones  convencieron  á  los 
demás  del  Consejo  y  se  decidieron  á  entrar  en  la  ciudad, 
cuando  llegó  un  olieio  del  general  ICIIo,  en  que  lo  pedio 
así  ai  señor  líalbiani:  y  poco  después  olro  de  la  ciudad 
en  qutí  mandaba  lo  mismo,  lo  que  se  veriücó  con  el  ma- 
yor orden  y  silencio,  precediendo  la  artillería  volante  y  mar- 
chando á  retaguardia  la  trenanle,  déla  que  se  clavaron  contra 
lo  «cordado  y  por  orden  de  Balbiani  dos  cañones  de  á  24,  co- 
sa que  exasperó  mucho  á  toda  la  gente. 

Knlrjroii  estas  dos  columnas  á  las  10  de  la  noche  en  la 
ciudad,  y  el  silencio  que  reinaba  en  ella,  anunciaba  la  des- 
conflanza  que  tenían  todos  del  éxito  de  nuestras  armas:  pero 
luego  que  vieron  nuestras  columnas  entrar  formadas  y  en 
orden,  sescM-enó  nli^iin  tanto  la  aüiccion  djl  pueblo  y  volvió 
á  nacer  la  esperanza  que  casi  se  habla  estinguido.  En  efec- 
to, casi  todos  lloraban  su  desgracia:  los  gcfes  fialbiuni  y 
h'lio  que  estaban  en  la  ciudad  se  encogían;  Liniers  escribió 
al  Cabildo  indicándole  que  mirando  la  pérdida,  meditaba 
<»lra  vez  la  reconquista  de  la  Capital:  los  soldados  todos  es- 
taban rendidos:  en  fin,  lodo  se  presentaba  bajo  un  aspecto 
triste  y  desgraciado. 

i¿n  este  diíicil  estado  solo  un  héroe,  el  inmortal  Azaya, 
detuvo  cou  mano  poderosa  la  fortuna  contra  nosotros  y  Ui 
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obligo  ú  volverse  coiilra  nuestros  eiu  iiiií-'os,  '[iiitiios  si  hu- 
bieran seguido,  indudablemente  aquella  noclie  hubieran  sido 
dueños  de  la  ciudad  sin  mucha  dificultad. 

Luego  que  Azaya  supo  el  éxito  de  Miserere,  hizo  locnr 
generala,  reunió  la  gente  que  pudo  en  la  ciudpd,  mandó  que 
se  replegasen  las  cohíiiinos  de  liarríicas,  reunió  loscoriones 
del  muelle  y  batería  de  la  Ucsidencia,  los  colocó  en  las  en- 
tradas de  la  plaza  mayor;  sacó  cuantas  municiones  pudo 
del  Pprquc:  hizo  retirar  ganados  que  puso  en  el  foso  del 
Fuerte,  hizo  abrir  zanjas  en  las  calles:  plantificó  baterías 
en  todos  ios  punios  que  parccian  convenienles*.  en  fin  (oJo 
io  hizo  y  precediendo  ú  todo  con  salle  en  mano  por  medk) 
del  lodo,  activó  de  tal  maneni  las  operaciones  que  parece 
íncreible, 

Al  día  siguiente  que  fué  el  S,  se  colocaron  las  tropas  en 
las  azoteas  para  defender  las  entradas,  provey^-ndides  ;ibun- 
danteni(>nle  do  granadas  de  mano.  Este  dia  avanzaron  sus 
cazadores  los  enemigos  hasta  los  arrabales  é  intimaron  la 
rendición,  á  que  se  les  contestó  con  la  energía  que  am  pro< 
pia:  desde  luego  cnmonzó  el  tiroteo  de  los  miñones  que  se 
interesó  luibi  aqm  1  áii\  y  el  siguiente,  pues  no  pudiendot^o 
contener  la  gente  en  las  azoteas,  iban  á  buscar  ci  enemigo: 
en  estos  días  se  hicieron  muchos  prisioneras,  y  se  les  mató 
bastante  gente,  pero  no  recibimos  nosotros  menor  dafic^ 
|)orquc  enibüseadüs  los  enemigos  nos  sacrifieaban  muchas 
veees  á  su  salvo,  sin  *(ue  esto  pudiese  retraerá  nuestra  gen- 
te encarnizada  y  enfurecida,  portas  muertes,  robos  y  cruel- 
dades que  cometían  en  las  quintas,  donde  se  habían  refi ro- 
do una  multitud  de  familias,  siendo  tan  inhumanos  que  ni 
los  inocentes  niños,  ni  las  miseratdes  mugeres,  ni  los  aneia- 
iiui  enfermos  é  imposibilitados,  se  escapaban  de  su  furor. 
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Al  amanecer  del  día  5,  loscoheles  y  los  cañonozos  anuir- 
eiaron  el  alaqne  general,  y  á  poco  ralo  ya  se  observaron  las 
tropas  inglesas  que  avanz»biftn  por  todas  las  calles,  o  inun* 

(Inbnn  la  ciiiclnil:  luego  principió  el  fiugo  por  todas  parles- 
á  un  misma  tiempo,  sieudo  tan  vivo  que  no  es  íáeil  concebir. 

Los  punios  principales  de  ataque  fueron  el  Retiro,  que 
estaba  forlíficado  con  bastante  artillería^  400  marinos,  100^ 
patricios  y  40  granaderos  de  Galicia,  y  todos  al  mando  de 
don  Juan  Gutiérrez  de  ja  Concha:  este  punto  fué  atacado  por 
¡2,500  hombres  al  mando  del  generaF  Samuel  Aucbmutjr 
Después  de  5  iioras  de(  mes  dufo  combate  en  que  pereció  la 
nñikká  de  la  guomicion  nuestra  y  eonsomidas  las  munieionea- 
defusi!  y  cañón,  síit  recurso  parar  proveerse  por  estar  cer* 
rado  el  parque,  y  siendo  imposible  el  abrirlo  por  tener  ya 
los  enemigos  sus  inmediaciones  tomadas,  se  rindieron  prí' 
sioneros  dentro  de  la  plaza  de  los  toros,  6  escepcíon  de  los 
granaderos  gallegos  que  guiados  de  su  capitán  Várela,  so 
abrieron  paso  por  entre  los  enemigos  á  ta  bayoneta,  sin  qse 
de  ellos  quedase  un  bombre  prisionero.  Los  enemigos  per- 
dieron GOO  bombres  y  muchos  oficiales  de  graduación  que 
lloran  ellos  mucbo  por  su  saber  é  ilustre  nacímíenlo» 

A.  este  tiempo  las  demás  columnas  eran  Igualmenle  ba- 
tidas por  todiBs  his  calles  de  la  ciudad»  siendo  horrorosa  I» 
carniceria  quo  de  ellos  se  bacía  eonelcafuju,  el  fusi),  las 
^^ranadas  y  frascos  de  fuego:  losoticialcs  pouióndosti  dflan- 
te  de  sus  tropas  para  animarlas^  eran  victimas  de  su  honor 
y  desordenados  los  soldados  con  su  pérdida»  eran  degollados 
ó  prisioneros. 

El  otro  |tiiiiío  principal  á  que  se  dirijían  los  onemigi.s, 
erad  convento  de  Santo  Domingo,  á  que  atacó  el  general 
Grawford  con  1,700  hombres:  las  entradas  de  esta  calle  y 
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azoteas  iomedíabs  ni  convcdlo  lasdeíeudia  d  tercio  da  Cán- 
tabros conipaesto  d«  250  hombres,  quienes  rechazaron  n- 
gorosamente  esta  columna  hasta  cuatro  veces,  y  obligaron  ú 
su  general  6  leplegorseá  la  iglesia  y  claustros,  forzando  su 
entrada  por  la  puerta  falsa  del  convento:  apoderados  de  !ns 
alturas»  rompieron  un  fuego  muy  vivo  y  veníajoso  sobre 
este  pequeño  tercio  para  desatojarle  y  abrirse  fácil  paso  á  la 
plasa  sin  ser  ofendidos  del  canon;  pero  esto  aunque  sufría 
el  mayor  sacrificio,  se  empeñó  en  sostenerse,  y  contestán- 
doles á  sus  fuegos  con  igual  actividad,  le  hacia  mucho  daño 
al  enemigo  aunque  resguardado  dolos  muros  de  ia  torre  y 
claustros,  los  que  no  pareeiéndoles  bastante  para  libertarlos 
de  nuestros  tiros,  se  parapetaron  con  colchones,  sin  que  es- 
tas superiores  ventajas  hiciesen  desmayar  un  punto  á  estos 
bravos  soldados.  Entretanto  se  sosU  iiia  el  fuego,  sali(j  el 
comandante  2.  ®  de  este  tercio  á  pedir  ausilios  de  cauou  y 
alguna  gente  que  apoderándose  de  las  azoteas  que  están  á  es- 
paldas del  convento,  padiesen  ayndar  al  asalto  que  inteifta- 
han  dar  al  convento.  Como  eran  tantas  tas  atenciones  y  tan 
multiplicados  los  puiiins  á  que  era  necesario  atender,  no 
era  fácil  ocurrir  con  la  presteza  debida  ú  todas  partes,  por 
eso  se  retardó  hasta  las  3  de  la  tarde  el  socorro  pedido,  aun- 
que fueron  multiplicados  los  partes,  sin  que  decayese  el  vi* 
gor  de  los  defensores:  efectivamente  i  esta  hora,  don  José 
romaguera,  ctíuiandon te  dearlilleria  de  la  ciudad,  trajo  el 
canon  pedido,  é  introduciciidolo  por  una  casa,  se  desarmó  y 
colocó  dentro  de  sU  huerta,  de  modo  que  batía  perfectamen- 
te la  torre.  Don  Bernardo  Pampillo  colocó  asi  mismo  otro 
obús,  y  de  acuerdo  principiaron  á  operar,  sostenidos  de  la 
fusilería  de  los  Crinlabros  que  activó  con  mas  vigor  sus  fue- 
gos; y  pasando  á  colocarse  á  espaldas  del  convento  la  com- 
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pañia  (lo  granaderos  proviiidaks  coa  algunas  genios  que  6e 
ksagregoron,  lo  consiguieron  fclizmcnie,  aunque  ienian  io» 
enemigos  un  pequeño  coñoH  y  60  hombres  con  que  guarda* 
imn  la  puerta:  en  este  estado  empezó  ó  obrar  la  artillería  dt; 

la  foi'tnlí'za  que  piiilia  \n\i\v  ol  coiivenln,  y  ú  [H)qo  lienipo,  in- 
limidado  el  general  Cra>víurd,  mandó  poner  señal  parla- 
mentaria por  cuantos  puntos  pude:  malcomo  babia  becbo 
ya  lo  mismo  por  tres  veces»  y  aprorecbándose  de  nuestra 
buena  fé  paro  motar  varios  soldadas,  el  primer  edecán  del 
M  at)r  gf'ner:)!  y  un  (tMiiciUc  de  (-íintnbros,  sin  lia l)or  ropa ratln 
tampoco  en  bacer  una  descarga  ü  metralla  y  fusilería  sobre 
nuestra  tropa,  y  un  capitán  del  mismo  tercio  al  tiempo  que 
estaban  conferenciando,  no  «ferian  c«sar  de  hacer  fuego 
por  mas  que  losoSciales  se  lo  pedían,  hasta  que  presentándo- 
se tí  roi'orjei  don  Javier  de  l'.Vin  inMudó  crsnr,  y  eiiloiR-es 
trató  con  el  general  enemigo  las  condiciones  de  su  rendi- 
ción, que  la  verificó  6  diserceien  ó  las  cuatro- y  media  de  Jo. 
birde,  aolo  lo  scgmidad  de  fai  persona  del  coronel  Dionisio 
Pak  que  pedida  se  le  otorgó,  quedando  prisioneros  el  dicbcv 
general,  varios  coroneles,  muchos  oficiales  de  graduación  y 
ÍMj.'i  soldados,  con  lo  que  acabó  de  ser  derrotado  el  t-jercilf» 
rnemígo,  después  de  Irobei^  batida  el  tercio  de  Cantal)roi> 
por  el  especio  de  diez  hora»  y  media  consecutivas» 

A  iaátíde  la  tarde  tenían  los  enemigos  7,000  hombres 
perdidos,  á  saber:  mas  de  2,000  prisioneros,  2,000  muer- 
tos, otros  tantos  heridos  y  los  restantes  dispersos,  que  fue- 
ron reuniéndose  posteriormente;  entre  los  muertos  se  con- 
taban mas  de  100  oGeiales  y  prisioneros  iüñ. 

Ignorando  el  general  en  gefe  WiÜu  ioke,  ]iic  babia  que- 
dado fuera  de  la  plaza,  el  resultado  del  olnque  en  toda  sn  os- 
tensión, y  considerándose  dneño  del  Retiro,  Mataderos,  Re- 
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sídcncja,  GoUHnos  y  Sanio  Domingo,  se  creyó  bástanle  fuer- 
te pera  inlimar  la  rendición  por  segunda  vez  en  la  moñona 

del  G,  á  que  contestó  el  señor  IJnicrs,  que  él  se  hallaba  en 
cstndo  de  inlimnrlo  la  rendición,  y  que  si  no  la  veiiücabií, 
seria  pasado  ú  cuchillo  el  resto  de  su  ejercito:  cntopccs  se 
informó  el  oficial  parlamentario  de  nuestras  ventajas:  fué 
introducido  en  la  sala  del  fuerte,  y  vio  todos  los  oficiales  que 
tenfñmos  prisioneros,  parcciéndole  sueño  lo  mismo  que  ob- 
serviil)o,  y  de  resultas  jibi'ieron  los  li  iilados,  cnuaiidc  ( l 
general  inglés  al  innyor  gí  neral  Gorccr  con  plenos  poderes 
para  tratar.  A  las  4  de  la  tarde  se  piiblicó  el  armisticio,  y 
cesaron  las  hostilidades  en  todas  las  líneas.  £1  día  7  ¿  las 
ISdel  dta,  se  firmaron  por  los  generales  los  tratados,  á  qué 
sipiicV  uua  sul\u  de  fusíleria  y  un  repique  general  de  eain- 
pDiias. 

La  pérdida  por  nuestra  parte  se  gradúa  de  80homi)res 
muertos  y  heridos  de  los  cnales  escapan  pocos. 

íjos  (fue  se  han  batido  con  el  enemigo  no  llegan  á  5,000 

l)Oiiil>res,  putscbtelin  sido  derrotado  en  las  primerns  cua- 
dras, quedando  ociosa  la  fusilería  del  intci  ior  y  todo  la  que 
estaba  en  las  calles  del  Cabildo  y  de  las  Torres,  por  donde 
no  acometieron. 

FJ  ejército  enemigo  se  componía  de  tO,IOO  hombres, 
dividido  en  5  i»ri;^'ndas,  la  I.  *  al  mando  del  goneinl  Craw- 
íord,  corapuesla  do  1,700  hombres,  la  2.  al  del  general 
Auchmuty  de  la  5.  ^  del  general  Lapley  do  2,000,  la 
4.  ^  del  coronel  Mabony  Buyade  de  4,650,  la 5.  ^  del  coro* 
nel  Cranínrd  de  4,900.  Toda  esta  tropa  era  la  nif  jor  que 
hahia  en  Inglaterra.  I.ns  generales  >Vilhrloko,  CrnvNford  y 
Auchmuty,  los  mas  acreditados,  el  coronel  í»Hk  de  grajides 
conocimientos  militares,  y  con  vastas  ideas  de  este  suelo. 
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como  qu<f  le  había  obserrado  prevenidameote  por  mucho 
tiompo;  los  coroneles  Tríoter,  QaiatoQ,  y  generaloiente 
toda  la  oficialidad  han  admirado  por  sn  esiraordinarío  ar- 
rojo c  intrepidez,  y  son  acre^Joreb  al  respeto  de  todos  los 
militares. 

Todas  estas  circunstancias  hacen  seguramente  mas  glo- 
riosa la  ▼icloria,  pues  el  número  y  la  Calidad  de  los  comba- 
tientes españoles,  ao  tenia  proporción  á  el  de  sus  enemigos. 

tstos  so  verán  precisados  ú  eonfesar  delante  del  mundo  en- 
tero, que  ios  españoles  en  la  América  son  tan  valientes  como 
en  Europa,  y  qne  siempre  es  falso  que  un  español  no  baste 
para  ti*es  Ingleses,  como  lo  aseguraron  con  arrogancia  en  sus 
gacetas. 

Pbdro  AkNDBés  Garcu. 

Buenos  Airea,  1807, 
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SOBAE  Li  FLNDACION  1  Lült  (CACiOiH  DEL  CONVENTO  1>C  MONJA» 
C&TAUIÚS  EN  BURlfOS  AIRES. 

SUMARIO— El  doctor  don  Diouicio  de  Torres  Briccño,  íundador— Oblif^aeion 
COirtMida  por  Mte— Real  cédula  de  27  de  octubre  de  1717— Real  cédula  de 
39  de  julio  de  t7ift—Prfnci|ii*  U  odiAcMÍon  con  amglo  al  plano  del  Je- 
»ttlu  Etonqair-Sitio  y  detallM  de  eita  obra^Muarte  de  Briceño— Pat«li»- 
don  de  efla— GoDtinnacien  deeiu  en  el  goUenio  del  brigadier  den  Hi- 
fuel  de  Salcedo— Renate  de  ta  eotutrueetm  por  don  Juan  de  Raitiona— 
Contrate  celebrado  pereite—Gempradd  terreno  enqUe  bey  está  flitaa" 
do  el  monaatnio,  en  SS  de  «Uetembre  de  1787— Abandono  de  la  obra  aate- 
rionnente  empeiader— Hoerte  de  Narbona— Nueve  contralto  odebrado'por 
na  herederos  doña  Teresa  de  RoUea  y  doo  Frandeco  Martin  Camachn— 
Uogada  de  las  monjas  fundadora»,  detalles  sobrp  rl  TÍaJc  y  coadicioaes 
de  !a<i  monjas — Real  cédula  do  &  de  noviembre  de  I7i7— Instalación  so- 
lemne óc  las  monjas  cl  21  de  diciembre  de  17.'i5 — Acta  de  fiind;iriün— Df- 
luincia  do  don  Vicenlc  >í';r;^n  con  motivo  di*  la  providencia  de  j  do  diricm 
hr('<^'i  !7'i2  y  r<^a!  cédula  de  26  de  abril  di3  1751 — Reclinaos  y  pleito  de  los 
htwdcros  de  Narboaa— Resolucíou  dcestc  iccidenie  fecha  11  de  setiembre 
tto  I7a3 — Situación  económica  del  monasterio  y  pohrexa  de  las  monjas — ^Re* 
lacion  crooológtca  de  todas  las  relijiosaá  desde  las  fundadoras  liusta  nues- 
tros días— Noticias  tradicionales  sobre  los  síndicos  que  ha  tenido  el  convento. 


No  ndft  proponemos  escribir  la  historia  de  la  órden 
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mouásUca  de  Sunta  Catalina  de  Sena  en  esta  ciudad,  ui  emi' 
Ur  juicio  sobr«  ella» ramos  simplemente  ¿  hacerla  cróiiica 
del  origen  de  este  conveoto  y  de  su  ediUcacion,  respetando» 
como  respefomos,  la  vocación  de  esas  santas  mujeres,  que  se 
aislan  del  miiiido  pai'a  vivirla  vida  coiUeniplaliva  de  adorar 
á  Dius  sobre  todas  las  cosas.  No  \  amos  pues  á  Juzgar  esa 
institución  ni  á  )a  luz  de  los  principios  ni  bajo  su  aspecto  re- 
ligioso, simples  cronistas»  otro  es  nuestro  rol  y  nuestro  pro- 
pósito. Hacemos  esta  franca  declaración  porque  no  cmi- 
lirenios  juicio  alguno  sobre  la  instilucion  misuio,  y  lo  hace- 
mos así  respetando  la  té  deesas  virjcnes. 

I. 

VA  doclor  don  Dionicio  de  Torres  Briccuo,  oriundo  de 
csla  ciudad,  ú  hijo  lejilimo  del  capitán  don  Luis  de  Torres 
Briceno,  era  prebendado  de  la  metropolitana  de  Charcas,  sa* 
cerdoteejeroplarporsus  virtudes,  muy  acaudalado,  y  caballero 
del  bábitode  Santiago,  etc.  y  pasó  ó  España  para  solicitar  de 
SuBlagcstad,  de  quien  era  predicador,  permiso  para  fundar  en 
esta  ciudad  un  moiiabtt  i  io  de  monjas,  i)ucs  luiKÍiab  niiijoic* 
virtuosas,  espooia,  vivian  segregadas  del  mundo  y  cnccrra* 
das  en  una  casa;  pero  sin  las  ventajas  y  beneücios  de  un  coa- 
vento  bien  establecido.  En  aquella  época  el  convento  de 
monjas  mas  próximo  k  esta  ciudad  estaba  en  Córdoba,  y  estci 
diíicuUaba  que  pudieran  profesaron  él  las  que  por  vocación 
abandonaban  cl  mundo  para  vivir  en  perpetua  or-aeion  y  re- 
cojimiento.  Varias  y  repetidas  tentativas  se  babian  hecho 
con  este  mismo  fio;  pero  todas  babian  escollado  en  la  falta 
de  fondos  para  la  fábrica  material  del  edificio  y  pai  a  la  mau- 
tención  de  las  religiosas. 

£1  doctor  Bricefio  prometió  entonces  fundar  y  dar  ter- 
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uiinado  un  convciih)  de  Agustiiins  coaio  las  de  (^iimiiiisnca  o 
'Je  Dutuinicas  como  las  de  la  ciudad  de  Córdoba,  que  sirviü- 
se  hasta  para  caarenia  monjas,  costeado  con  sns  íoudos  y 
congrua  para  ol  capellán  y  religiosas,  garantida  esta  en  buo- 
ans  propiedades.  La  oferta  era  ámpiia,  sin  restricción  y  lie* 
cha  por  una  persona  de  caudal,  moralidad  c  inlluencia;  el 
jierníiso  Ic  íuéoloi'gadu  por  el  ley. 

En  efecto,  la  reat  cédula  de  27  de  octubre  de  1717,  es- 
pedida en  San  Lorenzo  y  refrendada  por  don  Francisco  de 
Arana,  concedió  el  pei  miso  en  los  términos  qnc  lo  solicitó 
liricoño  para  que  fundase  u\\  monasterio  de  religiosas  bajo 
la  advocación  de  Saulu  Mónica  ó  Santa  Catalina,  á  su  olee* 
clon,  con  la  espresa  reserva  que  en  ningún  cato  eseedan  el  nú- 
tnero  de  cuarenta  réligiosa$. 

Además  de  esta  restricción,  la  real  cédula  estatuye  que, 
con  licencia  del  ordinario  puedan  eiiíi  aren  dicho  convento 
nlguiias  niñas  para  ser  educadas,  ó  algunas  mujeresque  de- 
seen ó  necesiten  de  recojimiento  para  quu  de  este  modo, 
agrega,  puedan  lograr  su  vocación  las  mujeres  virtuosas, 
doctrinarse  en  virtud  las  huérfanas  hasta  tomar  estado  y  re- 
fugiai*se  las  desvalidas. 

1  iiipcro  estas  clausulas  no  se  han  Ih  nado,  y  recorda- 
mos sobre  el  particular  la  opinión  muy  respetable  del  reve- 
rendo obispo  de  Córdoba  Hoscoso,  en  su  informe  al  rey*  que 
dice  hablando  de  las  monjas  cordobesas:  t  Aunque  la  práe - 
tica  de  admitir  en  los  monasterios  niñas  educandas,  es  nuiy 
antigua  en  la  L  Icsía,  como  lo  liaco  vi-r  el  Papa  liencdu  lo 
XIV  en  la  instrucción  í29,  no  puede  dt-jar  de  ser  mu}j  pcrlur- 
reuim  del  buen  árden,  si  no  se  ejecuta  con  prudencia.  Dic- 
tóle esta  que  viviesen  en  habitación  separada  de  la  comuni- 
dad, y  ú  la  dirección  de  una  maestra,  qiir  presidiese  ú  la  cn- 
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señanza.  La  falta  de  este  arreglo  es  ana  de  las  causas  que 
tian  influido  no  poco  en  Ja  inobservancia  de  las  instituciones 
de  este  monasterio.   Puestas  las  niAas  que  han  entrado  al 

cuuladode  rolígiosas  pai  ticulaics,  han  sido  ocasión  que 
-&e  distraigan  sus  aleiicioiies,  y  se  alii^re  mas  de  üua  ve/  id 
tranquilidad  de  los  ú n irnos. »  (1 ) 

El  rey  concedió  el  patronato  del  convento,  como  lo  so- 
lícitalMi  el  fundador,  primero  á  favor  desu  padre  elcapitao  don 
Luis  de  Torres  Briceno,  y  después  en  el  prc  sbitoro  don  Dio- 
II icio  y  los  descendientes  de  Cáios  perpciuauunu^  con  lodos 
los  fueros  y  prerogativas  que  por  derecho  y  costumbre  per- 
tenecen &  los  patronos  y  fundadores.  El  monasterio  debía  - 
estar  también  sujeto  al  ordinario,  y  concedió  el  rey  al  mismo 
fundador  tres  becas  para  que  tres  sobrinas  suyas  cnli  aseii 
siu  necesidad  de  dolo,  y  en  todo  coso,  tres  personas  de  9U 
elección  por  la  primera  vez,  y  en  adelante  concedióle  dos  be 
w  petptiuamente  para  que  el  patrono  pueda  darlas  ¿dos 
mujeres  que  entren  de  relijiosas  sin  necesidad  de  dote. 

Bajo  de  estas  condiciones  que  por  cslenso  i)odr¿n  vei-se 
<Mi  la  cédula  (jue  publií  atnos  en  el  apéndice,  se  hizo  la  con- 
cesión al4octor  Briceuo,  quien  diólecamplimiealo  cu  la  for- 
ma que  veremos  mas  adelante.  • 

Además  de  esta  real  cédula  el  rey  espidió  otra  en  San 
lorenzo,  fechada  á  29  de  julio  de  1718  y  refrendachi  poi*  el 
juismodoa  Juan  Arana,  dirijida  «Al  Consejo,  Justicia  y  Re- 
gimiento do  la  ciudad  de  Buenos  Aires»,  cu  la  cual  se  ice  lo 
oiguientet  «*••  «entre ellas  ha  de  ser  esta  fundación  sin 
«costo  de  mi  real  hacienda  sino  ácspensas  suyas  poniend» 

1*  E8teia|ji»niie  lia  sido  publicaáo  en  La  Bibliottca  dt  U  Uevitía  de 
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«pora  ello  renta  raficieule  para  su  culto  divino,  congrua  de 
«capellán  y  alimento  de  las  monjas  en  buenas  jpermanen- 
« tes  fineas,  reconociendo  no  se  esperimente  falta  alguna  en 

•  el  íipronlü  tic  caudales  para  la  ere  cción  y  Dianlciicion  i!o 
«  esle  convenio  en  la  parte  que  ic  tocare  ol  referido  doctor 
-  don  Dionicio  Bríceño:  os  mando  alendáis  á  i|tie  en  esto  no 
«  haya  la  menor  dispensación  sínó  que  puntualmente  se  eje - 
«cuteloqoeesti  prevenido  en  la  Ucencia  que  le  tengo  con- 
«  cedida,  y  que  no  habiendo  lincas  seguras  y  permanentes  pa- 
«  ra  que  en  adelante  nu  íalte  la  congrua  sustentación,  se  sus- 
«penda  la  fundación  dándoseme  cuenta  con  autos  é  infor* 
« m6ndome  sobre  lo  qoe  se  os  ofreciese  

Apesardel  cuidado  con  qoe  se  recomendó  Incongrua  de 
las  religiosas,  ya  veremos  cuan  aflijidas  de  pobreza  se  vieron 
alguna  vez,  y  cuan  grandes  fueron  sus  tribulaciones,  penurias 
y  necesidades. 

Volvió  el  doctor  Briceño  á  su  ciudad  natal,  y  en  17á4  re'> 
solvió  empesar  s»  obra  en  frente  del  hospital  del  rey,  boy 
calle  de  Méjico  de  E.  á  O.  y  de  Defensa  deS.  i  N  :  al  efecto 
conipro  tres  solares,  cercó  de  pared  el  terreno,  coiupró 
otros  en  la  suma  de  cuatro  mil  pesos  y  empezó  con  niuciio 
empeño  la  edificación  del  convento  é  iglesia.  £1  sitio  en  que 
ee  comenzó  la  obra  es  la  esquina  que  hace  cruz  con  el  cuartel 
de  Bestauradores,  propiedad  de  la  familia  de  Vivot.  El 
plano  del  convento  y  de  la  iglesia  lo  hahia  hecho  el  célebre 
arquitecto  jcsnita,  el  Padre  Andrés  Blanqui,  el  mismo  arqui- 
tecto del  colegio  de  San  Ignacio,  de  San  Telmo,  de  San  Fran- 
cisco y  de  la  Merced  en  Buenos  Aires,  y  de  la  hermosa  y  no- 
table Gatedsel  de  ta  ciudad  de  Córdoba.  Bajo  este  plano  se  dió 
principio  á  lo  obra,  estando  su  fundador  con  el  iii  n  orem- 
|)eúo  y  sin  economizar  gastos  para  acelerarla.   ÍLii  d'ccl<>» 


Digitized  by  Google 


4» 


U  HEVISTA  DK  BUEKOS  llMS. 


lus  paredes  de  la  igli'-tia  so  rnoonlraban  ó  la  alliirQ  dccuulro 
rai-üs,  pocü  niiiá  ó  inL'nos,  cuando  ia  muerta  arrebató  al 
doctor  don  Dionicio  de  Torres  firicoDO,  quien  consUtuyó  al 
monasterio  por  heredero  de  su  pingüe  fortuna,  para  que  la 
obra  termínase  como  era  su  voluntad. 

Este  siiCL'so  lamuntabU' pji'ali/.ó  la  edificación  del  con- 
vento que  quedó  en  este  estado  hasta  que,  andando  el 
tiempo,  el  brigadier  don  Miguel  de  Salcedo,  gobernador  de 
estas  provincias,  tomó  empeño  en  terminar  la  comenzada  y 
deseada  obra.  Salcedo  determinó  que  se  aprorecliase  lo 
ediflcodo  por  Briceño,  previo  recooocimiento  que  practicó 
el  arquitecto  jesuíta  Pi  ímoli,  h'cjy,  quien  opinó  que  el  ter- 
reno era  bástanle  y  buenas  las  paredes,  según  consta  de  un 
auto  de  14  de  agosto  de  que  corre  ú  f,  58  del  espedif  nte 
de  ia  fundación.  Con  arreglo  á  este  informe.  Salcedo  mandó 
sacar  á  remátela  edificación  del  monasterio,  y  se  verificercu 
las  almonedas,  una  cu  10  de  a.; oslo,  otra  ei  -20  y  la  última  el 
21  del  misino  mes,  ofio  üc  1751.  (1) 

Desde  el  primer  día  presentóse  como  postor  el  capitán 
don  Juan  de  Narbono,  á  quien  la  crónica  atribuye  el  rango 
de  alto  y  poderoso  contrabandista,  sin  perjuicio  de  edificar* 
templos,  pues  ase¿;úra5e  lainhicn  (;u  •  «d  ediíieó  el  convenio 
do  Recoletos.  Nosesti-aviamoSi —vclvnmos  á  nuestro  asunto. 

Narbona  ofreeiu  liuccr  el  monasterio  en  el  mismo  sitio 
esquina  hoy  de  la  callo  de  M-jjlco,  sujétándose  al  plano  quo 
habla  hecho  entonces  nuevu mente  el  jesuíta  Primoli,  por  la 
suma  de  eincuf^ntn  y  h\'íí  v.úi  pesos. 

efecto,  el  rctn.  le  .^c  .iprt>bo,  so  estendió  una  esei  i- 
tura  pública  de  oblii:uciun  con  las  condiciones  pactadas, 

1.    .\p  i  íi.'s  y  M.  s  del  tioctof  don  f^ttin.iiO  Sí'gavol?, 
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dando  d  reinatatlor  fiador  oii  forma,  pero  adoptándose  el 
plauo  dd  padre  Andrés  Blanqtii, 

Antes  de  terminado  el  contrato  bajo  estas  esplicitas  ba- 
ses* Narbona  solicitó  del  gobernador  se  mudase  de  sitio. 

porque,  decía,  que  el  elejido  por  Brieeno  estaba  en  Ja  purle 
baja  del  pueUio,  que  las  paredes  no  podrían  sufrir  la  carga 
que  correspondía,  y  últimamente»  por  no  tener  mas  de  me< 
día  cuadra  para  toda  la  obra.  Estas  observaciones  las  hifo 
NarlM>na  en  nn  informe  quediríjió  al  gobernador,  en  el  cual 
recayó  esta  providencia:  « llagase  saber  esta  roprosenla- 
cioii  á  los  diputados  del  Cabildo»,  pero  se  mandó  la  almone- 
da, segua  el  doctor  Segarola,  quien  parece  haber  tenido  ú  su 
Tísta  el  espediente  de  la  materia,  que  nosotros  no  hemos  po- 
dido consultar. 

Los  diputados  6  su  turno  esposieron  que,  las  paredes 
eran  sólidas  según  el  dictámeu  de  Primoli  y  suAcieute  el  ter- 
n*no  y  buena  su  situación,  pues  con  empeño  se  solicitaba 

para  fundar  allí  el  convento  de  Capucliinas,  para  uo  hacerlo 
en  los  arrabales,  donde  tenían  sitio  con  ese  ün. 

£1  hecho  indisputable  es,  que  se  acordó  abandonar  lo 

edificado,  y  entonces  el  administrador  del  monasterio  que 
iba  á  fundarse,  de  ani  ■itio  cun  el  rcujaíad*)!'  de  la  obra 
Narbona,  compraron  á  don  José  Nuüez  y  doíia  Antonia  Cue- 
ii,  por  una  parte,  y  &  don  loan  Sanehes  y  doña  Victoria  Cue- 
li,  por  otra,  lodos  vecinos  de  esta  dodad,  una  coadra  de 
frente  por  otra  de  fondo,  cuyo  terreno  integro  forma  una 
manzana  completa,  en  la  suma  de  dos  mil  ochocientos  pesos, 
situada  ó  siete  cuadrasde  la  plaza  mayor,  barrio  llamado  en- 
tonces del  Retiro.  La  escritura  se  otorgó  el  25  de  diciem- 
bre de  1757  ante  don  Juan  de  Helo,  escribano  público. 
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Esc  terreno  ero  una  quiiilu,  in  la  cuui  txibliaíi  dub  edifi- 
cios, segun  lo  refiere  el  título  de  propiedad. 

JNarboua  además  de  los  cincoenta  y  tres  mil  pesos  me- 
UHcoaciaedebia  percibir  en  esta  forma — veio te  mil  al  con- 
tado» del  primer  plazo,  |  los  treinta  y  tres  mil  restantes  con- 
forme se  fuese  ejecutando  la  obra,  ofreciendo  darla  conclui- 
da segun  el  plano  íurinudo  por  el  jesuíta  Andrés  Blanqui, 
plano  que  recibió  JSarboDo  pai  a  que  se  arreglase  ¿  su  dvii- 
neacion,--<^tavo  otras  Tentajas. 

Se  le  dieron  mil  y  trescientas  fanegas  de  eal,  noeve  ne- 
gros esclavos  y  una  negra  que  fueron  del  fundador,  para 
que  lub  utilizase  en  la  obra,  los  ulikb  del  edificio  ul  iuniona- 
do,  herramientas,  clavazón,  berrsjc  y  toda  iu  madera  aili 
existente.  (1^ 

Briceao  babla  calculado  gastar  en  el  edificio  treinta  y 
dos  mil  pesos,  y  por  el  contrato  celebrado  oon  Narbona  iban 

ú  giisl  irse  cincuenta  y  Iresinil,  abandonando  los  útiles  y  edi- 
ficio empezado,  que  coQllnuo  como  propiedad  del  monasterio. 

Los  primeros  veinte  mil  pesos  los  percibió  en  el  año  de 
1737,  y  sucesivamoDte  en  1739  y  en  febrero  de  1740.  £1 
contrato  tenia  una  clénsula  por  la  cnal,  en  caso  que  se  bl- 
eiesen  obras  no  comprendidas  en  el  plano,  se  abonarían  co- 
mo esceso.  En  efecto  hubo  eseeso  en  las  obras  construidas, 
y  ó  pesar  de  la  oposición  del  administrador  del  moBasterio, 
Ifarbona  redamó,  después  de  mochos  pasos,  para  concluir 
el  monasterio  la  suma  de  quince  mil  pesos  mas,  pues  babia 
invertido  casi  toda  la  suma  recibida  sin  terminar  la  obra.  Su 
amistad  con  el  gobernador  don  Domingo  Orlizdc?  Uoius,  por 
una  parte,  y  la  buena  voluntad  del  obispo  Peralta^  le  bicie- 

1.  11.    del  doctor  Seguróla  y  acta  de  fandacioa  del  coavehio. 
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ron  obtener  porosos  trabajos  no  comprendidos  en  el  contra- 
to, la  cantidad  de  quinctí  intl  pesos,  ocho  mil  ai  contado  y 
siete  mil  después. 

Estando  la  construcción  ya  muy  adelantada  íallecid  el  re- 
matador don  Joan  de  Narbona,  y  entonces  sa  viuda  dona  Te- 
resa de  Robles  y  sa  yerno  don  Francisco  Martin  Camacho,  ve- 
cinos d(j  esta  eiiiduil,  piiHcrou  coiihiiuai  la  y  concluirla  como 
sucesores  del  muerto,  bajo  las  misiuas  coadicioues.  Su  oferta 
fué  aceptada,  y  la  edificación  conUnuó. 

Próxima  á  terminarse  la  edificaeion  del  con vento«  con- 
cluido el  primer  claustro  y  dos  viviendas  altas  y  ])ajas  de 
i)oM'da  y  huk'iiKis  nLcesario,  se  pense'),  como  era  natural,  cu 
llenar  sin  perdida  de  tiempo  las  iDiras  del'íundador.  Con 
este  Gn  el  mismo  provisor  don  Juan  Antonio  de  Espinosa  y 
Tirado  y  el  presbítero  don  Juan  Antonio  González,  llevando 
veinte  y  cinco  bombres  de  tropa  por  escolta,  partieron  el  día 
21  de  marzo  de  1745  liácia  la  ciudad  de  Córdoba  para  con- 
ducir del  convento  allí  establecido,  las  monjas  que  debían  . 
fundar  este  de  Buenos  Aires. 

£1 25  de  mayo  del  mismo  afto  bicieron  su  entrada  en  es* 
ta  capital  con  cuatro  monjas  fundadoras,  cuyos  nombres  y 
cualidades  personales  se  dolallnn  especiflcamenle  en  la  acta 
de  fundación  i|ue  publicamos  cu  el  apéndice,  lampero  á  la 
llegada  de  estas  madres  el  monasterio  aun  no  estaba  con- 
cluido, do  manera  que,  tuvieron  qne  alojarse  en  una  de  las 
casas  del  fundador,  mientras  que  alistado  el  convento  se  pro  • 
cedía  6  su  solemne  y  pública  fundación.  En  esta  residencia 
provisoria  permanecieron  algunos  me^es,  dando  lugar  á  que 
pudiese  habitarse  ei  monasterio  de  Catalinas. 

£125  de  diciembre  de  4745  tuvo  lugar  en  esta  ciudad  la 
solemne  é  imponente  ceremonia  de  la  instalación  del  con- 
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vento.  Hasta  la  iglesia  Calcdral  fiicroa  conducidas  en  coche 
las  madres  fundadoras,  que  lo  fueron  la  madre  Ana  María  de 
la  ConcepeioD,  hermana  de  los  obispos  Arregot,  viada  de  don 
Juan  de  Arinasa,  su  bija  sóror  Gertrudis  sub -priora  y  maes* 
tra  de  novicias;  la  madre  Catalina  de  San  líalacl,  procura- 
dora y  contadora;  la  madre  Ana  de  la  Concepción,  portera, 
con  scror  María  Josefa  de  Jesús,  lega.  De  aquí,  salieron  en 
procesión  oeompaúadas  de  los  dos  Cabildos  eclesiástico  y  se* 
cular,  de  todas  las  órdenes  monásticas,  del  Reverendo  Obispo 
doctor  don  fray  José  Peralta,  quien  llevaba  personalmente 
el  Santisinio  descubierto.  Una  inmensa  concurrencia  se 
apiñaba  eu  la  calle  de  la  iglesia  Catedral  hasta  el  monaste- 
rio cuya  apertura  iba  á  solemnizarse;  el  recogimiento  pia* 
ddso  del  pueblo  era  conmovedor  ante  aquellas  cinco  muje*- 
res  que  iban  á  encerrarse  para  siempre,  sejiaránduse  del 
mundo  de  los  vivos  para  congugrarse  á  la  oración  bajo  la 
triste  é  imponente  soledad  del  claustro,  A  esa  procesión  no 
debió  faltar  el  gobernador  don  Domingo  Ortiz  de  Rosas,  pro- 
lector, según  la  crónica  de  Narbona,  ni  menos  pudo  fallar  la 
formación  de  la  guarnición  del  presidio  de  esta  ciudad. 

Ixinta  y  solemne  marchaba  aquella  procesión  en  medio 
de  los  cánticos  y  del  ostentoso  aparato  del  culto  esterno.  Las 
campanas  á  vuelo  del  nuevo  convento  paredan  deshacerse  en 
repiques  prolongados  y  continuos,  llamando  á  las  poblado- 
ras que  se  acercaban  tan  solemncraente,  mientras  las  lenguas 
de  bronce  de  la  Catedral,  anunciaban  la  partida  de  aquellas 
cinco  religiosas,  que  se  acercaban  al  monasterio  que  seria  so 
tumba  y  su  hogar. 

Esta  ceremonia  pomposa,  conmovedora  y  nueva,  atrajo 
como  parece  natural  la  machcdumbre  apiñada  en  todas  las 
avenidas  de  la  calle  hoy  llamada  de  San  Martin.   £1  conven- 
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lo  en  aquella  época»  quedaba  en  los  arrabales  de  la  clndad 

liácia  el  norte,  pues  una  quinta  se  había  transformado  en  H 
monasterio  que  boy  conocemos. 

procesión  se  acercaba  pansndainente  y  así  conlinoó 
hasta  dejarlas  dentro  del  monasterio,  colocando  el  obispo  el 

Santísimo  Sacramtrito  cu  la  iglesia,  y  las  madres  quedaron 
€ü  posesión  de  él,  precias  las  ceremonias  dei  rilo  caíólifo. 

La  ciudad  permaneció  iluminada  tres  noches  en  üeinos- 
iracion  de  regocijo,  y  tres  días  de  fiestas  tuvieron  en  elcon^ 
vento  en  los  cuales  predicaron  ios  padres— fray  Juan  Ignacio 
Ruis,  dominico,  fray  Pedro  OrdoñCfe,  franciscano,  y  el  re- 
verendo padre  Pedro  Arroyo  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el 
órden  que  vau  nombrados. 

El  Cabildo  por  carta  de  30  de  setiembre  de  1745  babia 
dado  cnenta  el  rey  del  estado  de  este  convento  y  lo  edifica- 
ción, y  en  conseciienci»,  etpionarca  espidió  una  real  cédula 

del  tenor  siguienlo: 

JbH  Aey~Cousejo,  justicia  y  regimiento  de  la  muy  noble 
y  moy  leal  ciadad  de  la  Santísima  Trinidad  y  pnerto  de  Bue- 
nos Aires  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata:  En  carta  de 

20  de  seli  inlu  e  del  año  pasado  de  I7ft5,  participasteis  con 
testimonio  de  autos  liallarse  ya  en  esa  ciudad  las  religiosas 
que  pasaron  de  la  de  Córdoba  del  Tucuman  á  la  fundación 
del  convento  de  Santa  Catalina,  en  virtud  de  licencia  que  an- 
tecedentemente se  le  había  concedido  al  doctor  don  Dionicio 
do  Torres  Bi  iceño,  y  que  por  no  estar  toUilnienle  acabado 
el  monasterio  se  recogieron  en  una  casa  particular  que  era 
del  fundador  hasta  qoe  se  acabasen  las  oficinas  y  cerco  para 
la  cl&osura.  Y  visto  en  rol  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que 
dijo  mi  fiscal  de  élt  He  resuelto  mandaros,  que  en  el  caso 
de  no  estar  ya  {cuino  se  cree  lo  estará;  perfeccionada  )a 
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iíbrSp  dispoRgoís  so  condosion  avisándome  de  ello,  y  de  quO" 
dar  TtTiendo  las  rcligiosae  en  su  cláosiira,  loque  ejccularois 
on  l;is  pi  ímoras  ocasiones  que  se  ofrezonn.  De  San  Lorenzo 
á  4  (le  noviembre  Ue  1747.  lo  el  Jiey  —  Ptív  maiiUuto  del 
Rey  nuestro  seuor— l>e»  Joaquin  José  Vasqua  y  MoraUs» 

Mientras  se  instalaba  el  ctmTentode  Sonta  Catalina  de 
Sena  en  si  parte  religiosa,  otros  sucesos  se  desarrollaban 
que  debian  influir  poderosa  y  decisivamente  cu  la  termina- 
ción del  ediflcio. 

En  efecto,  cuando  ios  contra  tintas  doña  Teresa  Robles  y 
su  yerno  don  Francisco  Martin  Camocho,  sucesores  de  Nar- 
boiia,  eRpcraban  percibir  los  crecidos  caudales  de  que  debían 
ser  reintegrados,  llcgy  coa  sorpresa  de  ellos,  del  gobernador 
y  del  reverendo  obispo,  una  real  cédula  de  26  de  abril 
dei75i. 

Don  Vicente  Morón  babia  slgilosaraente  hecho  una  de- 
nuncia grave  al  rey,  en  la  cual  le  decía  que,  Narbona  babia 

dejado  la  obraá  la  mitad  despuos  de  percibidos  cincuenta  y 
tres  rail  pesos  metálicos  con  arreglo  al  remate,  y  que  bajo 
falsos  prcleslos  babia  obtenido  quince  mil  pesos  mus,  de  los 
(guales  babia  percibido  ocho  mil  y  que  apesar  de  todo,  la  obra 
habla  sido  abandonada  por  los  contratistas,  sucesores  de 
Narbona,  quienes  exijian  para  teriotnarla  los  siete  mil  posos 
restantes.  Sorprendido  el  Rej  ante  esta  denuncia  del  ubu-u 
del  gobernador,  obispo  y  Cabildo,  para  alterar  obligaciones 
contraídas,  dejar  sin  cumplimiento  los  que  á  Marbona  com- 
petían y  darle  aun  mayor  suma,  irritóse  ante  la  gravedad 
del  beeho  y  sin  pérdida  de  tiempo  y  siu  mas  informes  que  la 
denuncia  misma,  espidió  la  cédula  que  vino  á  sorprender  Uiu 
amargamente  á  la  cuitada  viuda  y  su  yerno. 

El  rey  mandaba  por  esa  cédula  que  8e  les  apremiase  al 
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cxncto  cumplimiento  del  contraía  con  arreglo  al  remate  pa- 
ra qu€  la  obra  se  concluyese  en  la  forma  pactada;  se  les  in* 
tímase  la  inmediata  devolueion  de  los  ocho  mil  pesos  y  cua- 
Icsqoii^ra  oirá  suma  que  escediese  la  estipulada,  ordenando 

que,  si  los  contratistas  no  cuniplinn  se  ejecutase  al  fiador  que 
lo  era  don  Juan  de  Cabezas,  por  ser  nula  la  modiíicaeion  b6* 
cha  al  contrato. 

Apesar  de  la  angustia  y  apremiante  apuro  en  qnc  esta 
real  cédula  puso  á  la  \  iuda  de  Narbona  y  á  su  yerno  Conin- 
efao,  ocurrieron  á  su  turno  al  rey,  tachándola  espuestopor 
Morón  de  adolecer  de  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción. 
Ocurrieron  además  al  Cabildo  manifestando  su  situación  y 
sosteniendo  qne  hnbifin  cumplido  el  contrato  y  que  seles  de- 
bían de  buen  derecho  los  quince  mil  i>csos.    El  Cabildo, 
como  el  gobernador,  en  presencia  de  los  cuadernos  y  autos 
que  se  formaron»  medidas  que  se  dictaron,  declararon  que 
dicho  convento  se  hallaba  construido  según  las  reglas  do  la 
mejor  arquitectura,  con  suntuosidad,  solidez  y  hermosura, 
todos  los  techos  de  bóveda,  con  cstrieln  y  severa  sujeción  al 
plano  del  padre  Audres  Blanqui.    Declararon  que,  los  quin- 
ce mil  pesos  eran  por  las  obras  que  escedieron  ese  plano,  y 
ctm  arreglo  á  un  artículo  espreso  del  contrato  mismo,  que 
daba  ¿  Narbona  el  derecho  de  cobrar  esas  obras  prévia  tasa- 
ción.   ÍACbiiUalta  además,  que  el  ingeniero  don  Diego  Cardo- 
so,  sedaba  por  satisfecho  de  la  obra,  ninnifestando  que  era 
justo  fuesen  los  contratistas  reintegrados  de  las  sumas  inver- 
tidas en  los  gastos  de  ediflcaeion,  lejos  de  molestarles  para  la 
devolución  de  cualesquiera  cantidad.   Premunidos  de  estos 
iiitf  <  i'deutes,  ocurrieron  á  su  vez  al  rey  solicitando  nueva 
ctMtuIn  en  la  que  se  mandase  no  se  les  moleste,  se  les  pague 
los  siete  mil  pesos  que  se  les  debian,  para  que,  concluida  la 
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obra  se  mandase  reconoeer  la  fábrica  del  moiiaslcrío,  se  (if* 
sase  y  regulase,  y  si  resultaba  que  han  percibido  oías  de  lotii* 
vertido,  se  obligaban  á  restituirlo  con  arreglo  al  anto  de  5 

de  diciembre  de  IT'í^  v  coi] Irato  celebrado. 

£1  rey  en  vista  de  un  recurso  tan  justiGeado,  mandó 
suspender  lo  resuelto  en  26  de  abril  de  Í7M,  €0  cuanto  se 
refería  á  la  oobraosa  de  los  ocho  mil  pesos  que  se  Ies  roandó- 
dar  por  el  gobernador  don  Domingo  Orti2  de  Rosas,  por  el 
citado  auto  de  S  de  diciembre  de  474  2,  para  la  conclusión  de 
la  ol)ra  del  convento  de  religiosas  dominicas,  devolviéndo- 
seles en  el  caso  que  los  contralistas  los  hubiesen  pagado.  Es- 
ta resolución  tiene  la  fecha  de  11  de  setiembre  de  17^.  La 
real  carta  en  que  se  comunicó,  está  fechada  en  el  Buen  Re- 
tiro á  20  de  enero  de  i  754,  y  refrendada  por  el  mismo  don^ 
Joaijuii)  iose  Vasquez  y  Uorales,  que  tan  muios  ralos  causó  ú 
la  viuda  y  su  yerno. 

£1  Cabildo  mandó  por  acta  de  26  de  abril  de  17«K»t  asi 
se  cumpliese. 

Terminó  de  éste  modo  la  crónica  de  !a  edificación  de  este 

convento,  cuyas  peripecias  liemos  narrado  con  nutiuciusa 
exactitud. 

Dejando  la  parle  que  se  refiere  á  Ai  edificación,  véamos 
cual  era  la  situación  de  estas  pobres  religiosas  algunos  años 
después  de  su  fundación. 

Por  ios  anos  do  1770,  veinte  y  cinco  aüos  desp«cs  de 
fundado^  se  encontraban  en  ia  mayor  indigencia,  según  eonsia 
de  la  correspondenciaquehemos  hojeado  dirijida  por  la  prio- 
ra ó  don  Manuel  de  Basavilbaso,  sindico  del  citado  monasterio 
en  aquel  año,  por  la  que- consta  la  pobreza  que  sufrían  las  re- 
ligiosas «cuyos  vestidos,  dice  la  pi  ioia,  están  licchos  jirones 
y  escasas  de  medios  para  la  mantención.» 
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Para  jusUficar  mejor  el  lamen labje  estado  del  monas- 
lerio  fundado  por  Bríoeño  reenrri remos  á  documentos  auléii- 

lieos  que  revelan  ]o  ineOcaz  do  la  terminante  recomendación 
del  rey— deque  « nohabienJo  fincas  seguras  y  pormanoii  tes  pa- 
ra que  eu  adelante  no  falte  la  congrua  sustentación,  se  sus- 
penda la  fundación»,  y  estaUegóá  faltar,  aun  cuando  al  fun- 
darse existían  las  fincas.  Luineflcada  de  la  preTlsion  humana- 
vino  á  comprobarse  nqui ,  pnes  nadie  lee  en  el  porvenir.  Uegó 
la  situuLion  de  luiscna,  y  entonces,  la  priora  dirijió  el  si- 
guiente oficio: 

Señor  gobernador. 
Mi  mas  venerado  señor;  después  de  ponerme  á  los  pies 
de  vuestra  señoría  con  el  rendimiento  que  debo,  paso  6  raa- 
nifeslar  ú  vuestra  senoria  el  aprieto  en  que  me  hallo,  para 
mantener  esta  pobre  comunidad  por  motivo  de  no  poder 
conseguir  que  paguen  al  monasterio  los  sensualarios  que  tie- 
nen á  réditos  los  dotes  de  las  religiosas,  siendo  asi  que  no 
tenemos  otras  haciendas,  ni  mas  de  donde  mantenemos.  Y 
que  aun  cuando  estuviesen  todas  las  rentas  corrientes,  ape- 
nas alcanzaba  para  la  mantención  de  tan  crecida  comunidad. 
De  donde  podrá  inferir  vuestra  señoría  cómo  lo  pasaremos 
ahora,  que  son  cerca  de  teiniemüpesof  de  capital  los  que  es- 
tán, qoe  no  se  pueden  cobrar  sus  réditos.  Aseguro  á  vues- 
tra  señoría  que  me  llegan  tan  ai  alma  las  muchas  necesida- 
des que  \tü  padecer  á  est'js  siervos  do  Dios,  que  si  me  fuera 
facultativo  saldría  yo  misma  á  mendigar,  para  tener  medios 
de  remediarías,  y  pasarla  gustosa  esto  rubor  por  evitarlo  qoe 
padecen  estas  almas,  qoe  por  amor  de  Dios  están  aqoi  en- 
cerradas. Por  lo  cual  no  me  ha  quedado  otro  arbitrio  que 
ocurrir  á  las  paternales  entrañas  de  vuestra  seiioria,  y  su- 
|4icarlo  por  amor  de  Dios  y  por  las  entrañas  de  Alaria  San- 
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iisima,  nos  mire  vuestra  señoría  como  padre,  y  se  sirva  ha- 
cernos pagar  lo  que  nos  deben.  Para  cuyo  fin  remilo  in- 
clusa (i')  la  lisia  (le  niguiios  délos  que  no  pagan.  Dejando 
otros  por  oslar  casi  iasolveules»  y  no  dar  mayor  trabajo  á 
vuestra  señoría. 

Y  confiada  en  la  generosidad  de  vuestra  señoría»  paso  & 
representarle  otra  necesidad  en  qoe  nos  bailamos.  Y  es  qne> 
de  ciiolro  campanas  que  leiiiamos  so  nos  lian  quebrado  dos, 
y  he  hallado  una  persona  que  me  hace  el  bien  de  hacerlas 
fundir  si  se  le  dan  mas  metales,  porque  son  chicas,  por  lo 
que  suplico  á  vuestra  señoría  que  si  hay  en  el  Fuerte  algún 
cañón  quebrado,  qoe  sea  de  bronce,  se  sirva  vuestra  señoría 
dárnoslo  por  misas,  que  las  mandaré  decir,  y  quedará  toda 
esta  comnnidad  sumaincnle  reconocida  al  favor  de  vuestra 
señoría,  á  quien  suplico  se  sirva  dispensar  mis  molestias. 

Quedo  rogando  á  Nuestro  Señor  roe  guarde  &  vuestra  se- 
ñoría los  ranchos  años  de  mi  deseo,  y  le  prospere  con  toda 
íelicidad  en  todas  sus  empresas.  Do  este  monasterio  de 
Nuestra  Madre  Santa  Catalina  d«  Sena,  Buenos  Aires  y  oc- 
tubre de  1770.— Señor  gobernador— B.  L.  M.  de  vuestra 
señoría— BU  rendida  y  afeetisima  semdora — ^(Firmado)— 
Maria  Ánumia  del  Cwaion  de  /emi— Priora. 

A  esta  solicitud  que  original  hemos  tenido  en  nuestras 
manos,  se  puso: 

Buenos  Aires,  S  de  oetubre  de  1770. 

«Pase  esta  instancia  con  la  noticia  quo  \c  acumpaíia  al 
alcalde  del  primer  voto,  para  que  dé  las  providencias  que 
juzgue  convenientes  ¿  verificar  su  contenido,  en  cuanto  á  la 
primera  parte  de  este  memorial.  Y  para  lo  segundo  no  le  es 

1.    Contiene  el  número  de  seis  deudores  que  no  pagau  de¿de  1767. 
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faculUitívo  al  gobernador  para  condesoeoder  6  la  Kdpliea  do 
la  madre  priora  en  la  prcsaale  eslacioo. — (Firmado)— Verlíz. 

Es  copia—  V.  G.  Q. 

Nada  pudo  remediar  Vertií  según  el  auto  (ranscripto, 
pt'i  o  parece  quecslo  dio  origen  ú  que  se  encomendase  ú  La- 
vardcn  un  informe  sobre  ei  estado  de  las  .Monjas  Cululinas, 
segUD  los  datos  qae  se  eacnentraa  entre  los  papeles  pertene- 
cientes á  don  Manuel  de  BasaTílbaso.  (i) 

De  esos  antecedentes  consta  quejas  dotes  de  las  rellgio* 
sus  liabiün  producido  sesenta  y  dosniil  pesos  aiclalicos,  y  con 
las  legas  ascendían  en  el  citado  ano  á  la  suma  de  sesenta  j 
ocho  mil  pesos;  do  esta  suma  debía  rebajarse  quinientos  pe- 
sos que  perdieron  en  la  venta  de  la  casa  é  Lesica,  de  manera 
que  este  era  so  estado  económico  en  aquel  año. 

Dotes  que  quedan   67,8(N)  pesos. 

Eiistente  de!  capital  del  fundador   16,000  « 

De  dos  herencias  ••••••••••••••••  •   1,000  « 

Total--  84,500  « 


4 

De  esta  suma  debia  rebajarse  spísuííI  ocfiorientos  pesos 
que  debian  del  retablo,  de  manera  que  el  (tapital  líquido  re- 
dituable ascendía  á  i«Unta  y  siete  mü  setecientos  pesos.  Este 
capital  producía  el  rédito  de  cinco  por  ciento  al  ambires 
mil  ochocientos  ochentay  cinco  pesos. 

Se^'im  los  cálculos  agregados  ú  una  rclaciun  sin  feeha, 
existente  ea  el  archivo  del  doctor  Olaguer,  he  aquí  los  gas* 
tos  anuales: 

1.  M,  Sb  del  «rchlvo  de  noestro  amigo  el  doctor  (Ma^acr  FeliiL 
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I>oeciento8  veinte  y  daco  pesos  de  ciento  cin* 
éneo  ta  libras  de  cera  labrada  ¿  doce  rea-^ 


les,  que  se  gastarán  en  la  iglesia   22o  pesos. 

Cincuciitu  pesüs  iiniiorte  del  vitio  para  misas  SO  » 
locienso,  ropa  blanca,  compostura  de  orna- 
mentos y  otros  gastos   200  « 

Capellán,  inclusa  la  mantención   300  « 

Sacristán,     «              «    ÍOO  « 

Médico   100  * 

Cirujano  y  sangrador  •   100 

fioüca   300  « 

Síndico,  por  administración,  cobro,  solicitud 

y  demás   500  « 


1,975  « 

I>e  manera  que  en  1770  les  quedaban  líquidos  parala 
mantención  y  vestuario  de  ewirenta  y  cinco  monjas  y  treinta 
y  tres  criados  {i)  y  criadas,  necesarios,  dice  el  sindico,  para 

su  servicio,  la  siirna  de  mil  novecientos  diez  pesos. 

Calculaba  que  de  los  réditos  que  producía  esa  sumo, 
muchos  eran  incobrables,  y  no  alcanzaban  para  la  material 
mantención  de  las  religiosas. 

Ignoramos  la  rason  que  permitiese  haber  faltado  ya  á  la 
real  cédula  de  27  de  octubre  de  1717,  que  ordenó  que  en 
ningún  cuso  escediese  el  número  de  cuarenta  el  de  las  moa- 
jas,  y  vemos  que  en  1770  Imbiu  cinco  mas. 

La  pobresa  no  podía  ser  mayor,  y  para  remediarla  pro^ 
bablemente  se  encargó  6  Lavarden  del  referido  informe,  pa- 

i.  y.  5.  de  doa  M ^oael  de  BesavUlnso,  antes  duéo. 
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ra  cayo  elaboración,  dice  don  Honnel  de  Basavilbaso,  le  en** 

tregó  esos  apuntes  en  8  de  aovicuibre  du  1770.  (1) 

Hay  entre  los  cálculos  antes  citados  y  los  que  ajmrecen 
de  puíko  y  letra  de  Basavilbaso  disconformidad,  pues  estelos 
formula  asi: 

•Tienen  de  réditos,  dice,  tres  mil  nwecientos  tein($  y 

ciíiro  pesos  (\\ie  corresponden  al  principal  de  ochenta  y  cuairo 
mil  (iuinicHiüS  petos,  rebajados  los  seis  mil  que  deben  por  el 
retablo— tres  mil  novecientos  veinte  y  cinco.  Les  queda 
para  su  mantención  do$  mil  seíeeienios  ochenta  y  siete  pesos 
euatro  reales  importe  de  los  réditos,  de  los  cuales  muchos 
no  se  pueden  col) l  ar,  y  si  do  esla  <  üuüiiad  se  dedujesen  los 
quinientos  pesos  que  se  deben  considerar,  les  resultan  solo 
dos  mil  doscientos  ochenta  y  siete  pesos  cuatro  reales.  Les 
corresponde  á  cincuenta  pesos  6  cada  religiosa,  y  no  pagan- 
do los  quinientos  pesos,  como  sucede  al  presente,  á  razou  de 
spsonla  pesos  cada  ona.  Una  y  otra  cantidad  es  insuficiente 
para  la  mantención  de  las  A'ó  monjas,  fuera  de  las  criudas  que 
viven  dentro  y  fuera  del  estableciraienlu.»  (2) 

lü  hituacion  de  las  pobres  monjas  era  angustioso,  y  su 
penuria  no  podia  llegar  A  mayor  estremo,  empero  ignoramos 
como  salieron  de  ella,  puesto  que,  no  hemos  podido  ni  obte- 
ner el  informe  de  lüvarden. 

Autesde  aquel  afio,  el  obispo  doctor  don  José  An- 
tonio Bassurco  y  Herrera,  hizo  levantar  en  1760  un  pre- 
supuesto para  la  construcción  de  la  enfermería  y  otras 
obras,  el  que  importaba  mil  doscientos  ochenta  y  siete 
peM>s:   tenemos  entendido  que  esla  obia  se  realizó.  (3) 

1.  M.  S.  de  don  Manuel  de  üisavitbaso,  (»ei'ieneciento  á  nueiUr o  ami- 
go el  docioi  Olaguci  Felin. 

!2*   Archivo  aulescilada. 

S,  Id. 
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La  úiiiea  lus  qoe  eücoD tramos  sobre  la  situaeioo  econó- 
mica del  convento»  está  redneida  6  lo  siguiente:   Según  el 

¡nfíírnio  para  las  cuentasde  I80i,  leiiiau  ()oi-  capital  rienlo 
diez  y  nueve  mií  quinientos  sesenla  y  cinco  pesos^  y  en  poder 
de  morosos  winte  y  cinco  mil  novecientos  pesoi.  Además  sie- 
te mil  novecientos  que  invirtieron  en  el  órgano  y  el  novi* 
ciado.  (1) 

En  virlud  del  decreto  de  22  de  ni.) i  zo  Je  1822,  que  se 
rejistra  en  el  apéndice,  se  mandó  so  tomase  una  razón  por 
contaduría  de  ios  censos  pertenecientes  á  este  monasterio  y 
de  sos  fincas,  se  ordenó  que  no  pndiese  gastarse  parte  alguna 
del  capital  sin  órden  del  gobierno,  y  entre  otras  medidas  se 
facultó  á  los  (juc  leiiiaii  esos  capitales  á  redimirlos  con  bille-. 
tes  de  fondos  públicos  del  G  por  ciento. 

Importaron  los  censos  redimidos  en  fondos  públicos  la 
suma  de  ciento  tres  mil  íreseieníos  cincuenta  petos, 

Er  30  de  junio  de  1829  la  contaduría  transfirió  á  fa- 
vor del  convenio  de  Catalinas  la  suma  de  cuarenta  y  siete 
mil  trescientos  ochenta  y  tres  pesos  en  fondos  públicos,  im- 
porte de  las  fincas  pertenecientes  ai  mismo  monasterio,  que 
fueron  vendidas  á  vil  precio.  Esto  ha  ocasionado  la  pobre- 
sa  de  el  convento  actual,  pues  si  bubiesc  conservado  esas 
propiedades  tendría  hoy  una  renta  suGcicnte  pora  subsistir 
y  hacer  practicar  obra»  de  caridad.  Parece  que  estas  fin - 
cas  fueron  vendidas  mucho  antes  pero  no  se  habla  dado  cuen- 
ta de  so  producto,  y  fué  debido,  según  no  informa,  á  la 
buena  voluntad  del  ministro  Diaz  Velez  que  d  monasterio 
obtuvo  aqiH  lia  li  nnsferencia. 

£u  1821,  el  ministro  Uivada vía  en  oficio  de  28  do 

1.  Papeles  Varios^  totnoXHI,  M*  &  del  doctor  Seguróla. 
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bt'Uembre  que  original  liemos  visto,  dceia  á  la  madre 
priora  eslas  palabras: — «debiendo  eslar  íirmenienle  per^ 
■  suadida  V.  U  que  el  gobi<%roo  está  decidido  á  prestar  á 
« ese  convento  toda  clase  deproleccion,  contemplándolo,  co« 
«molo  contempla,  ano  de  los  estableeimienlos  mas  dignos  de 
<«<u  ciudad. » 

Por  los  datos  y  noticias  antes  enomerados,  se  viene  tiü 
conocimiento  del  estado  financiero  de  este  monasterio,  de  la 
pobrera  y  necesidades  que  lian  pasado  las  religiosas,  y  de  qne 

no  tiene  hoy  siiió  escasos  recursos  para  mantenerse  en  esa 
vida  mística  de  oración  y  recoji  miento. 

Hagamos  nn  paréntesis  al  exámen  de  los  recursos  para 

la  aiüíileüciün  de  la  vida  material  de  las  religiosas,  y  véanlos 
quienes  fueron,  en  que  año  y  en  que  proporciones,  las  que, 
desde  la  fundación,'^  boo  üabitado  las  tristes,  y  pensamos, 
tranquiiai  bóvedas  de  esos  claustros.  Dios  haya  tenido  en 
cuenta  la  intención  que  tuvieron  al  retirarse  al  monasterio, 
y  ojalá  la  fé  no  las  baya  abandonado  ]amás,  ni  infiltrado  la 
.inmiga  duda  su  veneno.  Que  el  ángel  de  la  esperanza  haya 
cernido  siempre  sus  duradas  álas  sobre  esas  místicas  muje- 
res, y  que  la  santa  fó,  haya  sido  el  báculo  de  su  vida  de  retiro 
y  oración !   ¡  Paz  para  ellasi 

Empezemos  pi.rlas  que  vinieron  de  Córdoba  donde  pro- 
fesaron: Sor  Ana  María  de  la  Concepción,  profesó  en  50  de 
abril  de  17D7,  predicó  en  aquella  ceremonia  el  padre  jesuíta 
Antooiodela  Parra.  En  30  de  diciembre  de  1702  profes»í  sor 

Gcrd'iidisíií;  J;  bu.-i  y  sor  Magdalena  de  la  Coiieepcioii.  Sor  Ca- 
talina deSan  Uafael  profesó  en  8  de  oclubie  de  ll^i.  habien- 
do predicado  el  prior  de  Santo  Domingo,  frai  Rafael  Lujan. 
Sor  Ana  de  la  Concepción  lo  hizo  en  4  de  abril  de  1728,  no 
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bubo  sermón,  y  sor  María  Josefa  el  5  de  agosto  de  i74% 
Estas  fuenm  las  monjas  venidas  do  Córdoba.  (1 } 

Profestan  de  las  que  han  tomado  el  hábito  de  religiosas  en  el 
eonemto  de  Sania  Catalina  de  esta  ctudod. 

La  primera  que  profesó  foé  sor  María  Aoionia  de  la 
Santísima  Trinidad  el  19  de  junio  de  1746,  poco  tiempo  des- 
pués de  establecido  el  convento,  predico  el  jesuíta  Pedro  Ar- 
royo. Eq  ese  aüo  profesaron  dos  religiosas  mas,  sor  Maria 
Josefa  del  Coraason  de  Jesús  en  6  de  julio,  y  sor  Teresa  de  San 
Marcos  el  28  de  julio,  predicó  en  ambas  ocasiones  el  reve- 
rendo padre  franciscano  Francisco  Quiñones. 

En  el  año  de  1747,  profesaron  nueve  monjas  en  este  or- 
den; en  7  de  enero  sor  Gabriela  del  Sacramento  y  el  mismo 
dia  sor  Hilaría  de  Jesús,  predicó  el  Padre  Quiiíones;  el  7  de 
marso  sor  Antonia  de  las  Llagas,  y  el  17  de  abril  sor  Antonia 
del  Corazón  de  Jesús,  sor  Juana  Teresa  de  Jesús,  sor  Paula 
del  Sacramento,  sor  Isabel  de  Jesús  Maria,  y  sor  Maria  del 
Corazón  de  Jesús,  predicó  el  jesuíta  Juan  Montenegro,  y  la 
última  quelobizo  en  este  año,  fué  sor  Josefa  de  las  Nieves, 
en  20  de  agosto,  predicando  el  doctor  don  Frandseo Navarro. 

En  el  año  de  1748  profesaron  cinco  i*el¡giosas:  sor  Ma- 
ria Luisa  de  Sania  Ana  el  50  de  abril,  dijo  el  sermón  el  pa- 
dre José  de  Olmos,  (ranciscano;  sor  Dominga  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  el  6  de  agosto  de  i 748.  predicó  el  jesuíta  Pedro 
Loga;  sor  Josefa  de  Santa  María  el  30  de  ogosto  f  sor  Maria 

t.  Tomamos  estas  noticiis  del  libro  do  fundación  del  conTOoto  de 
Sanui  Catalina  en  esta  ciudad,  qne  hemos  podido  consaltar  por  la  benevo* 
lencla  de  su  acinal  síndico  don  Estanislao  Pefia,  á  qolen  debemos  este  pd- 
bikro  teMimonio  de  agradccimlcotOb 
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de  Jesús  juniamente  con  sor  Geróaima  do  ta  Santísima  Trí- 
lüdad  el  20  de  octobre.  predicando  el  mismo  padre  Loga. 

Cinco  monjas  profesaron  el  .  i^iiícntc  año  de  i74í),— el 
5,de  mayo  sor  Francisea  de  la  Cruz,  predicó  o\  jesuíta  José 
Robles;  el  30  de  agasto  sor  María  Teresa  de  la  Asunción  y 
sor  Josefa  de  la  Trinidad,  predicó  el  padre  de  la  Merced,  fraj 
Franeiaeo  Relolaza;  y  en  I*.  de  noviembre  sor  María  Ignacia 
de  Jesús,  ea  cuya  |)rofesion  predicó  el  jesuila  Loga,  citado 
«ntes. 

Poco  fecundó  fué  para  el  convento  el  aiio  de  1750,  pues 
«penas  profesaron  sor  Andrea  de  San  José  y  sor  Brígida  de 
San  José,  la  primera  el  30  de  agosto  y  la  segimda  el  12  de 

octubre,  pr<.*dicarün  los  jcsuilns  Tadeo  Funes  y  Juan  Barrera, 
4iñÁÚ  orden  quceslán  nombrados. 

Cinco  monjas  profesaron  d  afio  de  17I>1 :  sor  Juana  de 
Santo  Domingo  el  12  de  mayo,  sor  Tadeo  de  la  Santísima 
Trinidad  ellOiIe  agosto,  «n  cuyo  día  predicó  el  jesuíta  Igna- 
cio Peredo;  sor  Isabel  de  Jesns  en  5  de  octubre  y  fué  el  doc» 
tor  don  Corlós  José  íkjai  ano  el  predicador;  en  1)  de  noviem- 
bre sor  FausUna  Josefa  de  San  Pedro  Piola  seo,  y  el  25  del 
mismo  mes  sor  María  Antonia  de  Jesús,  predicaron  los  je- 
soitas  Pedro  Morales  y  Tadeo  Funes. 

Dos  religiosas  áhícnmentc  profesaron  en  I7S2,  sor  Ma- 
ría de  Jesús,  eii  '20  ('e  rr  aivo  ;  ii  cuyo  acto  predicó  su  lierma- 
no  el  prcsbilerodoii  i^ruitu  iiuiz,  yíí^SO  de  abril  sor  Ignacia 
de  Santa  Catalina  do  Sun  José,  fué  el  predicador  el  jesuíta 
Andrés  Camn> 

£n  1755  tres  religiosas  recibieron  el  relo,  sor  María 

Teodora  de  San  Luis,  ci\  4  de  soliembre;  cinco  dias  después 

sor  M  u  ía  Marliat  /,  de  la  Ci  uz  y  en  22  de  noviembre  sor  Igna- 

cia  del  Sacramento,  en  las  profesiones  de  la  primera  y  ÚU¡« 
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ma  predicó  el  jesuíta  José  Robles,  y  el  doctor  doa  José  Gon- 
zález en  la  de  la  segunda. 

Al  siguiente  afto  de  1784  solo  profesaron  dos  monjas, 
sor  María  Lorenza  de  las  Mercedes  en  45  de  junio  y  sor  Jiia 
na  Inés  de  Delen  en  G  de  febrero,  preditai  on  fray  Francisco 
Retolaza  y  fray  Antonio  MansiÜa»  dominico. 

Cnairo  i-eligiosas  profesaron  el  año  siguiente  de  I7ft5, 
sor  María  ¡guacia  de  Santa  Ana  en  6  de  febrero,  sor  María 
Mercedes  de  San  José  en  4*.  de  abril,  sor  María  del  Corazón 
de  Jesús  en  17  de  mayo  y  sor  Petrona  de  la  l'2ncarnacíon  en 
5  de  oclubre,  predicaron — íray  Antonio  Mansilla,  el  jesuíta 
Rafael  Córdobn,  el  doctor  don  José  González  y  el  padre  do- 
niinieo  fray  Marttn  de  Montesdectea,  en  el  orden  que  van  de- 
signados. 

El  año  de  1756  profesó  sor  Maria  Luisa  del  Cot  nzon  de 
Jesús  en  20  de  moyo,  única  monja  que  aumentó  el  nújncro» 
habiendo  predicado  el  iesuita  José  Angnio. 

Desde  ese  año  hasta  el  de  I7C3  no  aparaee  eonslaneia  de 
haber  profesado  ninguna  religiosa,  basta  el  día  SO  de  abríl 
del  mismo  ano  que  profesó  sor  Alaria  Petrona  del  Corazón 
de  Maria,  habicudo  predicado  el  doctor  don  Bu  i  tuzar  Maziel. 

£1  año  1767  profesaron  tres  monjas,  sor  Maria  Josefa 
de  las  Mereedes  el  15  de  junio  7  sor  Mana  Martina  de  la  Tri- 
nidad* y  el  IS  de  setiembre  sor  Blaria Martina  de  la  Trínídad* 
en  ambos  dias  pre(i%ó  el  jesuíta  Antonio  Flores. 

El  ano  17G9  profesó  sor  Petrona  de  San  Luis  el  5  de  ma- 
yo, predicó  t  i  doctor  don  Baltazar  Maziel. 

En  7  de  febrero  del  añe  1771  grofesóia  mon|a  sor  Ma- 
ría Josefa  de  Jesús»  y  su.  hermano  el  padre  VQColeto  fray  Ma- 
nuel Antonio  Alonso  predicó. 

En  estos  aíios.  las  profesiones  dejaron  de  ser  írecucntes» 
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1HM8  reden  el  II  de  marzo  de  1773  tavo  lagiftr  otra  iirofe- 
«ion,  la  de  sor  María  Dominga  del  Corasoit  deJesus,  predi? 
cando  el  podre  José  Joaquín  Pacheco. 

Seisaívos  después,  poco  mas  ó  menos,  el  de  íebrero 
«leí 779  profesó  sor  María  Manuela  del  Corazón  de -Jefiiis* 
habiendo  predicado  el  doctor  don  José  González. 

Ti-es  monjas  profesaron  en  1780,  sor  María  Tomasa  del 
Rosario  el  8  de  febrero;  sor  Ana  del  Corazón  de  Jesns  el  4 
de  agosto,  y  sor  María  l4)renza  del  Sacramento  el  50  de  no» 
viembre,  predicaron  en  estas  profestooes---^  las  dos  prime- 
ras el  doctor  don  Félix  Soloaga  y  en  la  última  el  padre  José 
Sulivan,  franciscano. 

Después  de  estas  tres  profesiones  del  año  de  1780,. 
transcurrieron  sin  alterarse  el  convento  los  años  siguientes 
hasta  el  del7B5,  que  el  ISde  octubre  profesó  sor  María 

Teresa  de  la  Santísima  Trinidad,  día  en  el  cual  predicó  el 
padre  Peiro  Montero. 

Dos  profesiones  se  realizaron  en  el  siguiente  año  de 
1784,  el  19  de  enero  sor  María  Tadea  de  la  Santísima 

Trinidad,  V  sor  .Mana  Isabel  del  Sacramento  el  19  do 
ftibrei'O,  en  la  primera  predico  ci  l^adrc  Francisco  CUum* 
ho  f  en  Ja  segunda  el  padre  Nicolás  ftocha. 

El  11  de  junto  do  1785  el  padre  fray  lotian  Pcrdriet. 

predicó  en  la  profesión  de  sor  Mana  Paí^cuala  de  San 
Dionicio,  y  el  2i  de  agosto  idéntiea  ceremonia  se  celebró, 
subiendo  á  la  cátedra  del  fispíritn  Santo  ci  padre  recoleto 
fray  Mannel  4e  Alonzo^  profesaba  aq,ucl  du  sor  María 
Serafina  del  Sacramento. 

Ceicn  de  cinco  años  Iranseui  rieroii  sin  verificarse  igual 
ceremonia  basta  el  dij^  6  do  mayo  de  1790  en  que  profesó  la 
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monja  sor  María  Josefa  de  la  Cruz,  haciendo  resonar  so  voz 
el  padre  mercedario  fray  Frahdsco  OrosUxo. 

El  padre  Pedro  Montero,  rocolelo,  ocupó  la  sagrada c6- 
ledrn  el  15  de  enei*o  do  1792  en  la  profesión  de  sor  María 
Josi'ía  del  Salvador,  y  el  9  de  setiembre  se  repelia  ia  misma 
c<»remoDía  cou  la  monja  sor  María  Isabel  del  r^iíio  Jesns,  pre* 
dícando  esta  vex  el  presbítero  don  Ramón  Creus. 

El  año  de  1795  dos  profesiones  tuvieron  lugar,  la  de 
fcur  Micaela  Dorotcn  de  Sant;»  Calíilina  en  2  de  junio,  y  la  de 
sor  Muría  Magdalena  de  los  Dolores  el  12  de  agosto,  en  la 
primera  predicó  el  presbítero  don  Antonio  Rivamla  y  en  la 
srgaoda  el  doctor  don  Joan  Sola. 

Una  sola  vez  se  vio  duranle  el  ano  de  1704  repetirse  es» 
¡mponenle  ceremonia,  y  lo  fué  el  diu28  de  cielubrc  en  el  cual 
profesó  sorMaria  Isabel  de  la  Concopcio»  -predicó  el  padre 
mercedario  fray  Joan  de  la  Rosa  Villegas. 

Mas  fecnndo  para  el  aomeoto  del  monasterio  fué  el  «ño 
de  1795,  dnrante  el  cual  profesaron  cuatro  monjas— sor 
Mana  >u  <  l  i  i  la  Purísima  Concepción  el  1."  de  mano; 
Hor  Catalina  del  Corazón  de  Jesús  el  3  del  mismo  raes,  sor 
María  Eusebia  del  Santísimo  Sacramento  el  31  de  agosto  y 
sor  Juana  Rafaela  de  Saeta  Bárbara  en  el  mismo  mes;  predi- 
caron el  doctor  don  Matíns  Gamacho,  el  doctor  don  Juan  N. 
de  Sola  dos  veces  y  don  CoyelanoRoo. 

Dos  hermanas  profesaron  el  27  de  diciembre  de  4796, 
únicas  monjas  que  entraron  en  esc  año,  y  lo  fueron  sor  Ma- 
ría Rosa  del  señor  San  José  y  sor  Basilia  Vicenta  del  Santí- 
simo Saeramiinto,  ocopó  la  cfitedra  sagrada  el  doctor  don 
Joi>é  Joaquín  de  Cborroarin. 

Tres  monjas  profesaron  en  el  año  1797,  s<ír  \nlonia  úe 
Jesús  María  y  José  el  i.»  de  enero;  sor  María  Dorotea  del  Go- 


Digitized  by  Google 


EL  CONTENTO  DE  MOMIAS  CATáUNAS.  69 

razón  de  Jesús  el  i 4  tic  noviembre,  y  siclc  dios  después  sur 
María  Ignaciü  del  SaiUisiui o  Sacramento,  predicaron  el  doc- 
tor doil  Pedro  Denís  y  «1  doctor  don  Juan  N«  do  Sola,  dos 
veces. 

El  20  de  febrero  de  1798  sor  María  Agustino  ilel  Cora- 
ron de  Jesús  profesaba,  habiendu  ocupado  la  cátedra  el  (tndre 
Cayetano  Uodrigtioz,  franciscano,  tan  celebre  y  conocido 
después.  £1  17  de  Junipse  repitió  lo  misma  ceremonia, 
profesó  sor  Haría  Bastlia  de  ta  Santísima  Trinidad,  predi r 
«ando  el  padre  Molías  de  Noira. 

Un  úiio  e\uc'lo  Iraascui  rió  sin  qiio  liivicra  ItTgar  esta  ce- 
remonia, basia  que  el  17  de  junio  de  1700  profesó  sur  Juana 
Petroua  del  Corazón  de  Jesas,  y  ocupó  la  cátedra  sagrada  el 
4octor  don  José  R.  de  Rey  na,  el  2  de  octubre  del  mismo  año 
la  ocupó  &  su  vez  el  padre  Joan  Fernandez  con  molivo  de  la 
profesión  de  sortiaria  del  Corazón       Scuor  San  Jobé. 

En  1800  profesó  sor  Micaela  Josefa  de  San  José  el  17 
de  agosto,  predicando  en  aquella  ocasión  el  doctor  dan 
José  R.  de  Reyna.  Este  aSo  debía  recibir  un  notable  an- 
inento  en  las  moradoras  dei  monasterio,  á  quienes  se  resi*r- 
vaban  las  angustias  de  la  invasión  inj^lcsa  y  la  toma  del  con- 
vento por  las  tropas  invasores,  como  veremos  mas  adelante. 
£1 8  de  octubre  predicó  fray  Matías  Neini  en  la  profesión  de 
sor  María  del  Rosario  del  Corason  de  Jesas,  el  8  de  Dovien" 
bre  el  padre  recoleto  fray  J.  G.  de  Guerra  lo  hizo  en  la  pro- 
fesión de  sor  M  i  n  i  Luisa  de  Jesús  y  el  iiO  del  mismo  mes 
profesó  sor  María  Aoa  de  laSantisiiua  Trinidad,  predicando 
don  Francisco  de  Ai^eridi« 

ta  fatalidad  parecía  querer  poblar  con  apuro  aquel  mo- 
nasterio, que  Uin  grandes  tribulaciones  debia  sufrir  pocos 
ai)o8  después;  el  año  1801  tuvieron  lugar  cinco  profesiones, 
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S{)v  Juvieia  del  Buen  Pastor  el  15  de  abril;  sor  María  Fran- 
cisca de)  Espíritu  Santo  el  4  de  jonio;  sor  Maria  del  Rosario 
ée  S«n  Víeenle  el  9  de  jonío,  sor  María  Josefa  de  Noeelra  Se- 
ñor» del  Gánnen  el  9!S  del  mismo  mes  y  sor  Haría  de  hi 
Asension  el  do  diciembre;  predicaron  en  esas  ceremonias 
sucesivos  en  esle  orden — fray  Julián  José  de  Pízarro,  dcnu- 
irico,  fray  Miguel  Ruiz  franciscano,  el  doctor  doo  Joaquín  de 
Ruiz*  el  padre  recoleto  fray  Juan  fernandei  y  d  doeior 
don  José  Gabriel  de  Peno. 

Tres  monjas  profesaron  el  uno  do  180á,  á  saber— sor 
Slaria  Magdalena  de  San  José  el 20  de  lebrero;  sor  Margarita 
del  Coraxon  de  Jesús  el  25  de  noviembre  y  sor  María  Vieen- 
ta  de  la  Concepción  el  27  de  diciembre;  predicaron— el  doctor 

don  Domingo  Viola  de  Ihauez,  el  padre  fray  Cayetano  J.  Ro- 
dríguez, y  el  doctor  don  Gi^orio  Alvarcz  y  Pcrdriel,  her- 
mano de  la  última  monja. 

En  4805  profesaron  dos  religiosas— el  50  de  julio  sor 
Maria  Josefa  Canuta  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo»  en 
cuya  ceremonia  predicó  el  padre  Neira»  y  el  24  de  octubre 
sor  Antonia  Modesta  de  San  José,  en  cayo  aeto  predicó  el 
padre  fray  Cayetano  José  Rodrígues. 

Sor  Tomasa  de  San  Rafael  fué  la  6nica  que  profesó  en 
1804,  el  día  6  de  febrero,  en  cuyo  Uia  predicó  el  doctor  don 
José  R.  de  Reyna. 

Se  acercaba  le  tremenda  tnbolaelon  para  aquéllas  san* 

t;is  mujeres,  y  un  presentimiento  an^aalioso  pii  ecia  acele- 
rar la  profesión  de  las  monjas  que  hubiesen  de  hacerlo* 
£1  Vi  de  setiembre  de  1806  fray  Julián .  Perdriel  ocupaba  lo 
cátedra  en  la  profesión  de  sor  Tomasa  de  las  Mercedes,  y 
ambos  ignoraban  las  escenas  de  desolación  y  terror  de  qof 
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seríau  testigos  los  claustros  de  aijuel  monasterio  consagrado 
á  ía  oracioo. 

Fué  la  última  qo4  profesó,  )a  última  que  entraba  para 
participar  de  las  agitaciones  del  fatal  5  de  jalio  de  aquel 

año  en  presencia  de  los  invasores  ingleses,  que  rompiendo 
las  puertas  de  la  iglesia  y  del  eonvento,  vinieron  á  encon- 
trarlas ea  oración  reunida  toda  la  comunidad  que  esperaba 
resignada  la  tremenda  prueba!  Dios  tuvo  piedad  de  ellas  y 
ya  veremos  como  la  priora  sor  Teresa  de  la  Santísima  Tri- 
nidad, narra  en  una  sen  ti Jisima  caria  dii  ijida  til  ¡iustiibimo 
señor  doctor  don  Beuiio  María  de  Moxo  y  de  r  raueoli,  la 
historia  de  aquella  invasión  y  los  detalles  de  aquellos  dias  de 
dolor  y  pena,  como  podrá  verse  eo  el  apéndice. 

Un  viento  -de  terror  beló  en  los  corazones  el  «mor  al 
retiro  en  aquel  monoslerio,  paes  desde  el  25  de  setlepibre 
de  1800  basta  el  15  de  abril  de  1809,  nadie  profesó.  En  este 
día  el  padre  íranciscano  Yentiira  Vargas  ocupó  la  sagrada  cá- 
tedra con  ocasión  de  profesar  sor  María  Antonia  de  la  Pac. 
£1 S4  de  abrildel  mismo  año,  el  llustrisimo  señor  Obispo  don 
Benito  de  Luc  y  Riega  predicó  en  el  acto  de  profesar  sor  Ma- 
.  ria  Rosario  de  la  Victoria. 

La  revolución  de  1810  influyó  sin  duda  en  los  espíritus, 
con  las  naturales  perturbaciones  de  un  cambio  que  al- 
teraba el  modo  de  ser  de  muchas  familias  y  daba  un  nuevo 
Jiro  á  las  ideas. 

El  año  de  1812  dos  monjas  profesa  i  on,  sor  Angela  de 
Nuestra  Madre  Santa  Catalina  de  Sena  el  1**.  de  abril,  y  el  IG 
de  junio  sor  Josefa  Antonia  del  Corazón  de  Jesús,  en  el  pri* 
mer  diá  predicó  el  padre  dominico  fray  Valentía  de  San 
Martín  y  en  el  segundo  fray  Joaquín  Landa,  recoleto. 

£1  aüode  1815  fue  fecundo  para  el  aumento  del  con - 
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vonto,  las  trújirns  escenas  tío  la  luclia  de  la  i ii dependencia 
debieron  producir  en  algunos  corazones  la  sed  profunda  de 
oración  y  calmo»  jsieie  meo  jas  procesaron :  do»  en  el  me» 
de  junio,  sor  María  del  Rosario  de  Nuestro  Podre  Santo  Do* 
mingo,  o]  día  ocho,  y  sor  Faiisiino  de  lesos  SacramenCado  el 
dio  quince,  predicó  el  primer  dia  fray  Vuleulin  deSonMar- 
fín  y  ei  segundo  fray  Hilario  Urrulia.  El  19  de  agoslo  pro- 
fesó sor  María  de  la  Concepción  del  Salvador»  sor  Haría  Ig- 
nacio de  Santo  Tomas  el  15  de  setiembre,  sor  Catalina  de 
iosn»  el  O  de  noviembre,  sor  Juana  Isabel  de  la  Santísimo 
Trinidad  eI22tlrl  mismo  mes,  y  tres  duis  después  sor  Mario 
Josefa  de  Sen  Yicenle,  predicaron  en  este  orden— el  doctor 
don  Domingo  Caviedes»  el  doctor  don  Domingo  Zapiola,  ei 
padre  HariaBo  Castillo,  el  padre  Gregorio  Pitarro  y  el  padre 
Valentín  doSa-n  Martín,  dominicos  los  tres  úUtmos. 

Tres  monjas  profesaron  el  auo  de  1815,  sor  Ferinma  de 
San  rücolüs  de  Barí  el  dia  do  mayo,  lecha  ya  céleboe  e» 
loa  anales  de  miestra  revolución;  sor  Antonio  del  Salvador 
el  30  de  agosto  y  el  42  de  octubre  sor  Ufaría  Itosa  de  Sonta 
Teresi),  predicaron  en  esla  forma — el  JíKlor  don  Ignacio 
Acoslo,  (ion  Anloiik»  lUvarola  y  ei  padre  Mañano  Sintrez'. 

EllG  de  julio  de  18iG  profesó  sor  María  Ramona  del 
Rfifsario  y  el  4  de  agosto  sor  María  del  Cármen  de  Nuestra 
Padre  Santo  Domingo,  predicaron  el  padre  San  Martin  y  el 
doctor  don  Pedro  Crespo. 

E\  doctor  don  Felipe  Frías  ocupó  la  cátedra  del  Espí- 
rílu  Sanio  el  dia  lOdeabrti  iSiS  con  motivo  de  profesar 
sor  Matilde  de  San  AgusÜn,  lEsta  fué  la  dioica  que  profesd 
en  este  afto. 

En  1810,  el  lií  de  abril  y  eí  27f  de  jtiliu  profesaron  sor 
María  Joseí»  de  Son  Rayiuund»  y  sor  Juana  M.  de  Sau 


Dig'itized  by  Goo^^Ie 


EL  CONYE?iTO  DE  MO.NJAS  Cmi.l.'tÁS.  73 

Pjo,  predicaron  el  doctor  don  Santiago  Figueredo  y  el  doc- 
tor don  León  Tcrrabú. 

Sor  María  Dominga  del  Criicificatio  profesó  el  13  de 
diciembre  1821|  predicando  con  este  motivo  el  padre  José. 
Ignacio  Grela. 

Siete  anos  transcurrieron  sin  que  se  repitiese  eslii 
ceremonia,  liasta  que  el  tt2  de  noviembre  de  18^  profe^ 
8Ó  sor  Juana  Mari»  de  los  Dolores,  predicó  el  doctor  don 
Felipe  Frías,  y  el  22  de  dícierobra  del  mismo  año  predi- 

có  don  Benito  GoJoy  con  ocasión  do  profesar  sor  Ana  de  Je- 
sús María. 

Eiaüo  de  1829  profesó  sor  Magdalena  de  Jesús  el  27 
de  abril  en  cuyo  día  ocupó  la  cátedra  sagrada  el  doctor  don 
Mariano  J.  Filada,  actual  ilostrísimo  seiíor  Obispo  de  Bue* 

nos  Aires. 

Sor  María  de  Jesús  del  Crucificado  profesó  el  1".  de  ju- 
nio de  1830,  predicando  el  doctor  don  Felipe  Etortondo  y 
Palacios. 

Dos  juüiij.is  profesaron  en  el  uño  de  4851 ,  sor  Jacinta 
del  Rosario^  28  de  octubre  y  el  9  de  noviembre  sor  Fortú- 
nala del  Go^^n  de  Jesús,  predicó  el  primer  dia  fray  Nico- 
lás Aldaior,  actuol  ilustrísiroo  Obispo  de  la  diócesis  de  Cu** 
yo,  y  el  segundo  el  ductor  don  Felipe  Elortondo  y  Palocios. 

En  i 83o  el  i9  de  octubre  profesó  sor  María  Josefa  del 
Corazón  de  Jesús,  predicó  don  José  Benito  Godoy. 

Sor  Catolina  de  Jesús  profesó  el  é  de  agosto  de  1886 
y  predico  el  doctor  PüIücíos. 

£1  2o  de  setiembre  de  1857  profesó  sor  Celestina  de  las 
Mercedes,  y  predicó  el  presbítero  don  José  Benito  Godoy* 

El  doctor  don  Felipe  Elortondo  y  Palacios  predicó  el  19 
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de  setiembre  de  iBoH  con  motivo  de  la  proíesioii  de  sor  Ma- 
rio Rosa  del  Gorazoú  de  Jesús. 

£n  i  844  profesaron  dos  monjas,  sor  María  Mercedes  de 
Santo  Tomás  y  sor  Teresa  de  San  Nicolás»  ambas  en  el  mes 
de  febrero,  uüaci  15  y  otra  el  26,  predicaron  don  l  eraando 
Soto  y  don  José  B.  Godoy. 

Sor  Agusüoa  del  Sacramento  profesó  el  %3i  de  junio  da 
184$  f  predicó  el  doctor  dOn  Martin  Boneo. 

£118 de  jumo  de  184tf  tuvo  lugar  la  m^sma  ceremonia 
en  la  coa!  predicó  el  presbítero  don  JEstevan  Haría  Moreno, 
ingresando  al  monasterio  sor  Trinidad  de  Nuestro  Padre 
Santo-  Domingo. 

Sor  Inés  del  Corazón  de  Jesús  profesó  el  19  de  marzo 
de  1847  y  predicó  el  presbítero  don  Ildefonso  Garcia. 

Sor  Manuela  de  ios  Dolores  profesé  el  21  de  setiembre 
de  1848,  predicó  el  mismo  presbítero  Garda. 

El  canónigo  doctor  don  Felipe  Elortondo  y  Palacios 
predicó  coa  ocasión  de  igual  ceremonia  el  25  de  enero  do 
4840  al  profesar  sor  Magdalena  de  Jesusa 

-El  2  de  enero  de  1851  profesó  sor  Pelrona  Son  Dio- 
nício  y  predicó  el  mismo  canónigo  doctor  Palacios,  y  el  29 
de  diciembre  sor  María  Gabriela  de  Sab  José  con  cuya  oca- 
sión ocupó  la  sagrada  cátedra  el  presbítero  don  Cristóbal 
Bermudex. 

Sar  Maria  Mercedes  del  Corazón  de  Jesús  profesó  el  15 
de  junio  de  18K2,  y  predicó  el  canónigo  doctor  don  Martin 
Boneo,  y  el  22  de  julio  sor  María  Nieolasa  de  la  Purísima 
Concepción,  predicó  en  esta  ocasión  el  canónigo  doctor  don 

Federico  Aneyros. 

Dos  religiosas  profesaron  en  el  año  de  1854,  el  28  de 
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setiembre  sor  Cayetana  del  Santísimo  Saeramenio,  y  sorPe- 

trona  tie  Jesús  el  día  2  de  oeliibre,  predicó  el  doctor  Ancyros, 
la  primera  vez  y  la  segunda  el  doctor  Palacios. 

El  29  de  noviembre  de  1855  profesó  sor  María  Josefa 
del  Esptrito  Santo  y  predicó  el  doctor  Palacios. 

Idéntica  ceremonia  toTO  lugar  el  6  de  mayo  de  1856  al 
proít'bar  sor  Inés  del  Corazón  de  Jesús,  predicó  en  esta  oca- 
sión el  doctor  Aneyros. 

£1  mismo  doctor  Aneyros  predicó  el  29  de  noviembre 
de  i 858  al  profesar  sor  María  de  los  Dolores  del  Corazón  de 
lesos. 

Dos  religiosas  lo  hicieron  el  año  de  1850,  sor  Concep- 
ción del  Santísimo  Socramenlo  el  3  de  febrero,  y  sor  Rosario 
de  San  Ignacio  el  7  de  noviembre,  predicpron  el  doctor  Pa- 
lacios y  el  doctor  Aneyros. 

Tres  lo  hicieron  igualmente  el  año  de  1868,  sor  Blarhi 
Josefa  déla  Santísima  Trinidad,  cH5  de  enero;  sor  María  de 
Jesús  el  ¡25  del  mismo  y  sor  María  Ana  de  Jesús  el  i>  de  mayo, 
predicaron  en  esta  forma— el  eanóitigo  Aneyros,  el  padre 
Martiiiex  y  el  canónigo  doctor  don  Martin  AvelimiPiaelco. 

El  año  pasado  de  1863  profesaron  el  2  de  jonio  sor  Ma^ 
ria  de  la  Purificación  y  el  2G  de  novionibi  o  sor  Carmen  de 
San  José,  en  ambas  oeesiones  predico  el  canónigo  Palacios. 
£sta  es  la  última  monja  con  la  cual  se  cierra  la  série  crono* 
lójica  do  estas  religiosas,  en  cuyos  corazones  derrame  el  cié» 
lo  torrentes  de  paz,  caridad  y  fé!  (I)  ' 

Larga  es  la  relación  de  estas  religiosas  que  prefirieron 

1.    liemos  tomado  pcrsonalmeote  estos  datos  del  libro  «riginal  del 

coüfento  de  Santa  Catalii^a  de  Sena  de  esta  ciudad,  el  que  debimos  i  la  l^u«- 
na  voiUDUd  del  señor  duu  EstaaUiao  l'cóa,  actuai  sindico. 


Dig'itized  by  Goo^^Ie 


7G  U  EEVlSii  DE  DUEÑOS  AlUE^. 

la  pas  del  claustro  á  las  tríbulaciones  del  muado,  que  ban  vi- 

viilo  (MI  t'l  monasterio  riindaüo  por  el  doctor  Brí reno  y  citfa 
cdilicaduit  lieiiios     InsloriaJo  con  minuciosa  prolijidad, 

liemos  asistido  cn  esta  larga  crónica  ú  la  cdificociou  del 
monasterio  y  tiernos  relacionado  el  nombro  y  el  día  en  qoe 
entraron  las  religiosas  qne  lo  babilaron  y  que  lo  babitan  boy; 
pensamos  qoe  asi  quedan  completas  estas  noticias. 

Si  de  las  que  cn  sus  claustros  han  orado  y  quizá  der- 
ramado amargas  lágrimas,  quisiéramos  pasar  á  los  síndicos 
y  administradores  de  sus  intereses,  nos  eucontrartamos  con 
una  dificultad  seria:  no  bay  fuentes  donde  consultar  con 
certidumbre  la  sérle  cronólojica  de  sus  sindicos^-^HabrA 
en  este  misterio  algún  fallo  de  la  providencia  para  borrar 
el  rastro  de  malos  manejos?  ó  ¿será  el  simple  descuido 
de  los  bienes  del  mundo  en  esas  mujeres  enlre|;adas  al 
misticismo  de  la  oración  perpétua?  Dios  iu  sabe,  pero  á 
fuer  de  cronistas  bemos  querido  recojer  las  noticias  que 
sobre  la  materia  conserra  la  tradición .  oral,  y  he  aqoi  el 
losuitado  de  esa  tradición. 

Se  cuenta  que  fué  sindico  don  1  raucisco  Pérez  d« 
Saravia,  f^ro  se  refiere  como  en  duda,  la  tradición  no  fija 
ni  la  fecha  ni  olro  dato. 

Se  supone  también  con  fundamento  que  fué  sindico 
düíi  Domingo  de  Basavilbaso,  que  murió  en  i77¿í. 

El  titulo  de  smdico  (jue  liemos  visto  original  pertenece 
á  don  Manuel  de  Basa  vil  baso  y  tiene  k  fecha  de  15  de  julio 
de  1770.  Este  señor  falleció  en  1794. 

No  fué  síndico  hasta  su  muerte,  porque  en  1792  consta 
por  un  recibo  que  era  sindico  don  Juan  Vi(»ia,  quíei  in- 
terviene cn  este  carácter.  (1) 

i.  Mi  8b  del  archlTa  de  oueslro  anlgo  el  docter  dagaer  FeUtL 
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No  falUi  quien  aflegora  qoe  antes  de  Viola  cjemd  la 
sindicatura  don  Pascual  Ibañcs,  pero  r!  beclio  es  que  don 

Juon  Viola  murió  en  18! 4,  siendo  sindico. 

Después  do  Viola  iiilorvieiie  como  opoderado  del  ino- 
nasierio  el  presbítero  doctor  Somellera  en  los  uüos  1814  jr 

El  sindico  que  fué  nombrado  én  este  carácter  después 
de  Viola  fué  don  Francisco  del  Sar,  quien  ejerció  basta  su 
mnprte  este  cargo, 

Don  Estanislao  Peña  que  fué  qiiit  ii  le  sucedió  en  esto 
rol,  fué  nombrado  en  id  de  enero  de  1847; 

Terminaremos  estas  noticias  demasiado  minuciosss  pa* 
ra  muchos,  pero  que  marcan  el  movimiento  de  esta  institu- 
ción, sus  pn  ipcoins  y  su  estado  actúa);  noticias  exudas  bebi- 
das en  escclco tes  fuentes  y  recojidas  con  una  pacieocio  y 
constancia  que,  solo  el  deseo  de  corresponderá  nuestros 
compromisos  ha  podido  alentarnos. 

|ja  única  noticia  Impresa  sobre  este  convento  de  que 
tengamos  nosotros  conocimiento,  es  umi  ñola  puesta  en  un 
sermón  predicado  en  Córdoba  por  el  doct  jr  don  Miguel  del 
Gorro  sobre  Santa  Catalina,  sermón  que  fué  impreso  aquí 
porta  impronta  de  Comercio  en  1857,  y  cuyo  editor  el 
doctor  don  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros  dá  algunos  datos 
sobre  las  monjas  fuiídailot  as,  dia  de  la  ceremonia  solemno 
de  Hiíjlolacion  de  su  comunidad,  padres  que  pF-edicaron  y  ca- 
lidades de  aquellas  religiosas  que  fueron  conducidas  de  Cór- 
doba en  la  forma  que  hemos  narrado;  pero  mucbislmo  mas 
cmnpleta  y  minuciosa  es  sobre  asto  mismo  la  acta  de  funda* 
don  que  por  primera  voz  se  publica  ahora,  y  vá  en  el  apén* 
dice. 

i>t:ficientcs  son  las  noticias  quo  sobre  e$le  comento  dá 


Digitized  by  Google 


78  U  lETim  BE  weKOS  iiwes. 

don  José  toquia  de  Araojo  en  su  GuUi  de  FwasUros*  Es* 
(¿a  redaddiis  á  dedr  qne  se  fundó  en  1744,  que  en  Í805era 
priora  la  madre  Teresa  Ortega,  que  eiisliaa  89  religiosas 

eiilrc  profesos  y  legas. 

No  recordamos  si  en  Ei  Lazarillo  de  ciegos  caminantes 
hemos  tomado  esta  nota:  en  1775  existían  en  el  convento, 
inclusas  legas  y  servidombre,  72  personas. 

La  deficiencia  de  las  noticias  publicadas  nos  animó  pa- 
ra dar  á  nuestra  crónica  una  ostensión  quizá  escesivo,  pero 
hemos  cuidado  al  menos  que  ia  abundancia  de  datos  escuse 
el  laconismo  de  la  narradiiB.  Recomendamos  los  documen  • 
tos  inéditos  del  apéndice. 

YlCBNTe  G.  QVESADA. 


APÉNDICE  Á  LAS  NOTICIAS  HISTÓRICAS 
ncL  co:(VRirro  i»b  ium  catalina  de  sena. 

SQHARIO-^lk  JMÍ  €ddq1a  és2léé  oclsbro  de  1717—11.  Raoa  de  1»  fUndacton 
d^  monailevie  de  SeoU  GatáBna,  que  encebon  el  litare  de  fiiiideciOD  iel 
cotnenfO— UL  OSdo  del  gebienio  dtr^ldo  k  I»  prior»— IV.  CevUde  Ut  ptí»- 
r»  al  «nobispe  deliiPlatedoo  Benito  Meiia  Hexoy  de  FranooU. 

L 

El  RET— Por  cnanto  él  doctor  don  Dionisio  BrisciiOt 
natural  de  la  e itTdad  do  Bvenos  Aires,  mt  predicador  y  pr^ 

Lí  iivÍíhIo  íie  la  iiielropolitana  de  las  (  iliai  eas,  mo  lía  repre- 
sentado, que  en  la  espresada  ciudad  de  Buenos  Aires  se  UaUan- 
diíerentes  mngeres  virtuosas  de  las  muchas  quepor  rocacíon» 
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y  Toliiotaria  desUoocion/y  Toto  simple  de  castidad,  viren  se* 
gregadas  del  mundo  y  encemdas  en  una  casa,  sin  el  mere- 
dmiento  del  voio solemne,  cnyobieo  no  podian  lograr,  por 

no  haber  monasterio  alguno  en  dicha  ciudad,  ni  en  oirás  de 
muchas  leguas  eu  contorno,  y  que  aunque  atendiendo  al 
consuelo  y  mayor  honra  y  gloría  de  Dios,  qoe  resaltaría  de 
lundaraeeste  monasterio  en  aquella  ciudad  para  el  fio  espre- 
sado se  solicitó  así  por  el  Obispo,  como  por  la  ciudad,  la  ree- 
díQcacion  de  él,  no  se  logró  por  no  haberse  unido  ni  juntado 
los  fondos,  iú  caudales  que  eran  necesarios  para  obra  tan 
santa,  ai  tener  ai  presente  esperanza  próxima  á  ejecutarlo, 
por  cuyo  motivo,  no  obstante,  que  desde  el  descubrimieuto 
de  Buenos  Aires,  no  hubo  persona,  6  gremio,  que  se  bubie*^ ' 
se  esforzado  á  fundar  un  monasterio  de  monjas,  se  allanaba 
yofrccia  (en  consecuencia  de  los  demás  agradables  servicios, 
queme  babia  becbo}ÍUDdar  y  dar  perfecto  ua convento  de 
religiosas  Agustinas  como  las  bay  en  Chuquisaca,  ó  de  monja» 
dominiets,  que  también  bis  hay  en  Córdoba  del  Tucnman, 
luislael  número  de  cuarenta  monjas  con  renta  suficiente  para 
su  culto  divino,  congrua  del  capellán,  y  alimento  de  los 
monjas  en  buenos  y  pi  riuaíRntes  Ancas  á  su  cosía,  )  de  su 
propio  caudal  sin  dc^Hindeacia  de  personas  ó  gremio  alguno, 
con  calidad  deque  se  le  conceda  el  patronato  de  él,  el  cual 
hade  residir  primero  en  su  padre  el  capitán  don  Luis  de  Tor- 
res Bríceño,  despucs  eneldiehodon  Dionlcio  y  así  para  slern* 
pre  ( II  ;ul  1  inte)  en  el  doscendiealc  mas  cercano  prefirien- 
do ei  logiUnio  al  ilegitimo,  y  el  varón  á  la  muger^  gozando  el , 
que  lo  obtuviese  de  todos  ios  fueros  y  prcrogativas,  que  por^ 
derecho  y  costumbre  gozan  y  deben  gozar  los  fundadores  y. 
patronos,  y  especialmente  el  poder  dar  sin  doto  alguno  tres 
becas  en  el  referido  monasterio  por  t  sla  pi  imero  fundación 
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para  tres  sobrinas  soyas,  huérranas  de  padre  j  madre,  y 
después  de  los  días  de  estas  tres  monjas,  qoe  los  gozasen,  se 
ba^an  do  conceder  dos  plazas,  en  que  perpélnameote  sneedan 

y  remedien  asi  mismo  sin  dolu  ilos  miigcres  deudas  ó  allega- 
das suyas,  lasque  nombrare,  y  juridicamuule  señalare  él,  ó 
la  persona  en  qoíen  por  el  tiempo  de  las  vacantes  recayere 
el  patronato,  y  babiéndose  visto  esta  instancia  en  mi  real 
Consejo  délas  Indias,  con  lo  que  dijomi  Fiscal  de  él,  y  con- 
sulta ndoscnie  sobre  cllrt,  atendiendo  á  l  is  \  arias  representa- 
ciones, que  por  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  su  gobernador 
don  Alonso  Juan  de  Yaldés,  y  el  Obispo  don  fray  Gabriel  de  Ar^ 
regoi,  y  por  las  comunidades  de  ellas  so  me  han  becho,  acer- 
ca de  lo  mucho  que  convenía  hacer  esta  fondacion,  y  la  im- 
posibilidad con  que  so  bailaban  por  ínlta  de  medios  que  os- 
pcnraentdban  para  poder  contribuir  con  su  parle  á  este  san- 
to fin,  y  no  obstante,  1»  que  por  el  despacho  de  7  de  nbríl 
del  a6o  próximo  pasado  previne  á  la  Andiencia  de  Charcas 
y  ciudad  de  Buenos  Aires  tocante  ¿  bi  erección,  londacion  y 
patronato  de  este  monasterio,—  lie  resuelto  conceder,  como 
en  virtud  de  la  presente  concedo,  al  referido  doctor  don  Dio- 
jiicio  Bricefio  dd  Ribero,  la  licencbi  que  solicita,  para  que 
pueda  fundaran  monasterio  ó  convento  de  religiosos  de  la 
advocación  de  Santa  Hónico,  Sania  Catalina  virgen  y  már- 
tir á  su  o!(H  (  i()ii,  en  qiio  |  nedan  entrar  y  existir  liasla  e  l  nú- 
mero  de  40  religiosas,  y  vivir  bajo  de  tas  reglas,  que  según 
el  instituto  de  su  orden,  se  requiere,  sin  que  por  ningún  ca- 
so escodan  de  este  número,  concediendo  también,  que  de- 
mas  de  él  puedan  entrar  en  dicbo  convento  con  llcenda  del 
ordinario  algunas  nidias,  (jue  |>uedan  ser  ediicndas,  ó 

algunas  mujeres  qi:e  deseen  ó  recesilen  vivir  en  rccojimien- 
tu,  aunque  no  puedan  ser  ivligiosas,  para  que  por  este  medio 
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pu<;daa  k)grarsu  vocación  iasiniigercs  virtuosas,  que  sede- 
fiiicaiiá  servir  á  Dios,  segregándose  del  mundo  para  el  esta- 
do de  religiosas,  doctrinarse  eii  virtud  las  huérfanas  hosla 

loinur  esludt),  y  refugiarse  las  desvalijas,  y  rcspeclo  ckl  ¿l  aii 
coslü  que  se  coiiáidei  a  le  tendrá  esta  fuiuiaeion,  hasta  poiier- 
Jt)  en  el  estado  perfecto  del  gran  costo,  digo,  que  va  espresa- 
do: lie  resuelto  osi  mismo  que  dándose  por  el  doctor  don 
Dionieio  Bricefio  perfectamente  acabado  y  dotado  este  mo< 
iiasterio.  recaiga  el  patronato  tlesde  luego  en  su  padre  elca- 
filan  don  Luis  de  Torres  lii  iit  ño,  y  después  de  él  en  el  di- 
ciio don  Dionicio,  y  los  demás  descendientes  que  les  siguie- 
ren perpetuamente»  prefiriéndose  el  legítimo  al  ilegítimo,  y 
el  varón  ó  ]a  muger,  gozando  el  que  la  obtuviere  de  todos 
lüsíucrus  y  prero¿:íitivns  que  por  derecho  y  costumbre  per- 
tenecen á  lodos  loa  patronos,  y  fundadores,  para  cuyo  efecto 
Íes  doy  la  facultad  que  so  requiere  y  es  necesario  con  calidad 
espresa,  de  que  este  monasterio  ó  convento  haya  de  estar  su* 
jeto  al  ordinario  como  lodos  los  demás  de  esta  religión  en  las 
Indias;  y  asi  mismo  es  mi  volunliul  conceder  al  referido 
doctor  don  Dionicio  Briceño  la  facultad  <{ue  solicita  de  tres 
becas  en  dicho  monasterio,  por  esta  primera  fundación  para 
k*es  sobrinos  suyas  huérfanos,  y  en  caso  de  haber  muerto 
alguna  de  estas  tres  sobrinas,  ó  querer  alguna  de  ellas  tomor 
olio  r  laJt)  que  el  de  religiosa;  puede  elejir  á  la  parienla  que 
tuviere,  ó  huérfana,  á  su  eiecciou  entendiéndose  solo  por 
esta  vez,  y  después  de  los. días  de  estas  tres  monjas,  que  las 
gosasen,  otras  dos  plazas  en  que'  perpetuamente  sucedan  y 
remedien  asi  mismo  so  do4edo3  mugeros,  deudas  ó  allegadas 
suyas,  las  que  nombrare  yseruibre,  (»1  que  tuviere  el  i>alr(>- 
nalo  de  él:  .  Porilanto  luaiuio  i\  mi  virey  del  I*erú,  Presiden- 
cia y  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata  en  la  provincia  de 
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los  Chaiiás,  y  á  mi  gobernador  y  capilaii  geiiorul  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  y  á  toiios  los  demás  ministros,  gobernado- 
res y  jttsUcias  mías,  j  ruego  y  encargo  al  Obispo  de  la  reíe- 
ri(la  ciudad  de  Buenos  Aires  que  cada  unoeo  ]a  parle  que  le 
toca,  guarden,  y  cumplan  lo  contenido  en  esta  mi  real  deli- 
l)eracioii,  dando  el  ausilio  y  órdenes  que  fues<;n  Cjonvenion- 
tes  á  la  ejecuciou  y  observancia  de  ella,  y  que  asi  es  mi  \  oimi- 
lad— Fecha  en  San  Lorenzo  á  27  de  octubre  de  1117— Yo 
KL  liEf  ->Por  maudaio  etc.«— X>on  Ftanmco  deArana^E^c^ 
pía—  Y,  G  Quisada. 

JRozeit  de  ta  fundación  del  numa$(erio  de  Sania  CaíaUna  de 

Sena  de  esta  muy  noble  ¡¡leal  ciudail  de  la  Saiilisima  Tri' 
nidady  puerto  de  Santa  Alaria  de  Buenos  Aiies,  á  que  se 
dá  principia  el  año  de  mil  setecientos  cuarenta  u  cinco. 

Tuyo  s»  origen  el  citada  monasteria  átí  haber  pasado 
á  los  reynos  de  España  el  doctor  don  Dlonicio  de  Torres 
Bricefio^  clérigo  presbítero,  del  hibito  de  Santiago,  bija 

de  ia  misma  ciudad  con  mus  que  suficiente  caudal;  el  que 
quiso  emplearen  tan  sania  obra;  y  para  ello  solicitó  ante  Su 
Magestad  la  licencia,  ofreciendo  para  la  fábrica  eunrepla  mil 
pesos  de  su  caudal-  debajo  de  cuya  condición  y  de  las  demás 
que  constan  de  la  real  cédula  espinlida  6  este  fin,  se  le  eonce* 
dió.  Y  hahiéudüse  rcsUtuidü  a  este  [mis  ti  año  setecientos 
y  veinte  y  cuatro,  empezó  ú  discurrir:  cuál  seria  el  sitio 
mas  á  propósito  para  el  edificio,  se  resolvió  á  fabricarlo  en- 
frente de  el  hospital  de  el  Rey,  calle  de  por  medio.  Lo  que 
puso  en  ejecución,  cercando  el  ten*eno,  que  comprende  tres 
solares,  ú  que  agrego  las  cas*:ís  que  íueron  de  dua  Juan  de 
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Zamodto,  que  compró  en  cuntromil  pesos»  para  darla  mas 
«slension  al  cspresodo  monasterio  por  estar  contigua  á  su 

linde;  con  lo  que  enipez(')  ú  levantar  las  paredes  de  to  ¡glo- 
sio,  y  teniéndolas  en  alio  de  cuatro  varas  poco  mas  ó  menos, 
lecojió  el  mal  de  lo  muerte  dejando  por  tici'edero  de  todo  su 
eaodal  al  nominado  monasterio:  cuya  cantidad  qne  fué  ere- 
<^idd  consta  de  m  testamento  y  de  los  inventarios  qne  se  tii- 
oieron  por  t.u  üfi  y  niueríe:  con  cuyo  suceso  terminó  el  im- 
pczado  edificio,  m  lateaiéudosu  en  eslc  estado  por  nuiclioii 
«ños»  al  caJ)o  de  ellos,  siendo  gobernador  de  esta  provincia 
el  brigadier  don  Miguel  de  Salcedo,  y  estando  el  obispado  en 
sede  vacante,  se  volvió  á  mover  la  prosecución  de  la  ráhríen, 
resolviendo  eií tu iK'ts  al)andonnr  lo  empezado,  y  siliiai  io  va 
c\  canto  de  la  ciudad  á  la  parle  de  el  íS'orte,  ta  calle  derecha 
de  la  Catedral,  distante  siete  cuadras  de  la  Matriz  donde  se 
fundamentó,  habiendo  pora  su  efecto  concertado  la  obra  á 
destajo  con  don  Joan  deNarbona,  quien  se  obligó  por  Ins- 
trumento jurídico  á  darla  enteramente  coiiehiida  conforme 
la  planta  que  se  le  entregó  con  la  calidad  de  que  t>e  ic  diesen 
cincuenta  y  tres  mil  pesos  los  que  se  le  entregaron  con  mas 
el  sitio  en  que  se  hizo,  que  costó  dos  mil  y  ochocientos  pe- 
sos, mil  trescientas  fanegas  de  cal,  nueve  negros  y  una  negra 
íjiie  íuciojí  del  fundador,  para  que  se  sirviese  de  ellos  dur.m- 
te  la  obra;  todos  los  aperos  que  sirvieron  en  la  que  queda 
dicho  se  lidbia  comenzado:  treinta  y  ti*es  cerradniiis  y  da- 
vaaon:  y  ademas  de  lu  dicho  se  le  entregaron  después  al  ih*- 
ferido  operario  quince  mil  pesos,  de  los  coales  so  le  entre- 
nzaron cu  contado  los  odio  mil,  con  caigo  de  que  se  ejecu- 
taría lo  mismo  con  los  siete  mil  restant<^s  luego  que  diese  la 
citada  obrar  acabada,  con  cuya  providencia,  quedó  el  sitio 
inmediato  al  hospital  por  bienes  de  dicho  convento,  con  roas 
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cuatro  casas  para  üacas  que  rcdiluaseu  para  la  manUiücion 
<!c  las  religiosas  que  fundasen  y  entrasen  en  adelontc  en  él; 
y  son  las  que  qiicdn  ospresodo  st;  compraron  ¿  don  Juan  dd 
/iimudio,  las  que  fmjnvn  do  la  inorndo  de  don  Jtiari  Pacliccw 
y  otras  al  liude  de  eslas,  (lue  fiu  ron  de  lilas  Zupolo,  que  se 
compraron  con  el  caudal  de  dicho  fundador.  Y  asi  mismo 
las  que  fueron  de  don  Luís  de  Torres,  que  recayeron  en  él 
por  Iierrncin.  Y  habiéndose  continuado  la  fábrica  de  diebo 
liionaslerio  i>t)r  1 1  csj)rrsaiIo  >'arhüiiu,  y  cubirrlo  el  primer 
cl:.iH(ro  en  eonlorno  cun  dos  viviendas  de  bóveda  nllas  y 
hajüSf  y  la  iglesia  y  lo  demás  que  consta  de  el  cdiíltio;  se 
determinó  se  trajesen  las  madres  que  liabian  de  fundar  y 
para  ello  se  dispuso  fuese  el  señor  provisor  don  Juan  Antonio 
de  Kspinosa  y  Tiiiulo,  y  en  su  eompania  don  Juan  Antonio 
González,  dórigo  presbítero  dumici liado  de  esto  obispado, 
para  que  las  condujesen  debajo  de  buena  guardia  y  custodia, 
llevando  veinte  y  eiuco  hombres  de  la  jen  te  pagado  en  este 
presidio,  se  pusieron  en  camino  el  dio  veinte  y  «no  de  mar- 
zo de  el  eilado  año  do  se  léele  n  tos  y  cnarenta  y  cinco,  c  Licie- 
ron  sn  regreso  entrando  enesla  dudad  el  dia  veinte  y  cinco 
de  mayo  del  mismo  año  con  cuatro  madres  fundadoras,  y 
uua  sóror  soperonmeraria,  que  lo  fueron  la  madre  Ana  Ma^ 
ria  de  la  Concepción,  natural  de  esta  dicha  dudad,  y  her- 
mana de  padre  y  madre  de  los  iliistrisimos  seüores  obispos 
Uu  sn  misma  patria  don  fray  Gabriel  de  Arregni  y  don  íray 
Juan  de  Arrcgui*  qu^  de  Dios  gozen,  ambos  del  orden  de 
Nuestro  Padre  San  Francisco;  y  el  primero  tuvo  ascenso  al 
obispado  de  el  Cusco,  dejando  opinión  de  sn  crecida  virtud. 
El  segnndo  se  manliivo  hasta  su  íin  y  mucrlt ,  Kobcrnuiido 
oslo  obispado,  eon  ia  raismn  opinión:  Y  la  dicha  madre  tu- 
vo estado  de  matrimonio  con  don  Juan  de  Armaza,  que  ha* 
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bienilo  fallecido,  lo  quedaron  cinco  hijos:  dos  varones  y 
tres  mageres,  que  lo  fueron  don  Fernando  y  don  Juan  de 
Armazn,  doña  Gertrudis,  doña  Murga  rila  y  doña  Teresa  d« 
Armaza:  v  v]  roferido  don  l'^ernundo  so  i!< dii  i)  á  !;i  Iglesi;»  oa 
«l  eslatlü  de  clórii,^»  y  fué  provistn*  de  sti  mismo  lio  c»  la  es- 
presada  ciudad  del  Cuzco;  siendo  al  mismo  licnipo  su  hcr^ 
mano  el  citado  don  luán  corregidor  do  la  misma  ciudad,  á 
exilien  después  confinó  Su  Alagestad  ti  gobierno  deelTuou- 
manen  propiedad:  y  las  dos  hijas  lomaron  cstulo  de  matri- 
nioiiin  con  dos  personas  iguaics  á  so  calidad:  y  la  citada  luu* 
«Ire  ¿tallándose  ya  libre,  se  resolvió  á  entrar  en  religión,  ca-» 
mocon  ef<icto  lo  ejecutó  «1  uño  de  mil  seiscientos  y  noTeotn 
y  seis  llevándose  consigo  ¿  la  espresada  su  hija  doña  Gertru- 
dis, li  íííjyor  délas  tres,  al  conveiilu  do  Sania  Calalina  do 
Sena  en  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tueumaii,  donde  tomo  el 
liábito  do  Ja  sagrada  religión  y  cumplido  su  noviciado  el  año 
siguiente  de  mil  seiscientos  y  noventa  y  siete,  profesó  y  fué 
•electa  priora  diferentes  veces,  f>l>ten¡endo  los  demás  oficios 
honrosos  que  se  le  eouiirioron  ron  acopíncion  de  toda  loco- 
iminidad,  mereciendo  |)or  último  ser  fiiíuiadora  y  la  prime- 
ra priora  que  ha  tenido  esto  convento  de  su  misma  potria, 
liabícndo  tenido  s¡eHipi*e  y  criado  en  su  compañía  á  la  inon* 
«tonada  «u  bija  doña  Gertrudis,  la  qne  á  su  ejemplo  tenien- 
<lo  yo  edad  compeíonte  se  dedicó  á  Dios  tomuiido  el  mismo 
hábito  d^  la  cs^iresada  religión,  lo  que  ejecutó  el  aíio  de 
i70l  y  cumplido  su  año  de  noviciado  profesó  ci  de  1702, 
«nipleindola  la  religión  en  el  oficio  de  priora  y  demás  em- 
j)lei>s  principales  en  que  continnamtMitc  se  ejercitó  en  el 
nominado  convento  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tuciiman, 
hasta  que  llegó  el  caso  de  que  se  eligieran  fundadoras  do 
esie  de  Buenos  Aires  donde  le  dieron  el  cargo  de  primera  su- 
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pci'iora  y  maestra  de  novicias  y  es  la  aiadití  Gei  lrudís  Je 
Jpsiis;  y  asi  mismo  ¥ii]o  de  fundadora  la  madre  Catalina  de 
San  Bnfao)  natural  de  la  referida  cmdad  de  Córdoba  6  ta  que 
se  )e  dieron  los  cargos  de  prociiradoro  ?  eanforo  en  este 
nuevo  convento;  vúio  lüinbicn  de  fuiulihloi-a  In  in.idre  An?i 
de  la  Conccjícion,  natural  de  la  esprcsada  ciudad  de  Córdoba 
ú  quien  se  le  confirió  en  esta  nueva  fandacionel  empleo  de 
portera;  f  en  eoinptiñía  de  Jas  cuatro  susodichas  vino  la  su- 
pe rnu  me  rnria  sor  María  Josefa  de  Jesús,  monja  profesa  de 
Tclo  negro  nntural  de  estn  dicha  ciudad  de  riiicnos  Aires, 
donde  fc  les  tnvo  dispnosla  una  de  las  casas  citadas,  que  les 
dejó  por  herencia  el  fundador,  y  en  ella  se  alojaron  y  resi- 
dieron por  algunos  meses,  por  causa  de  que  en  lo  faa|>ilab!e 
del  nuevo  convento  fallaban  algunas  menudencias  que  con- 
cluir, y  luego  qne  se  perft*ccí<)naron  se  trasladaron  á  él  el 
dia  veinte  y  uno  de  diciembre  del  mismo  ano  que  lo  fué  del 
glorioso  Apóstol  Santo  Tomás,  Irayéodolas  basta  la  Matriz 
en  Ciielies,  de  donde  salieron  en  procesión  acompañadas  de 
los  dos  cabildos  eclesiástico  y  secular,  y  todas  las  religiones, 
licvíuulo  el  ihistritjiaio  señor  Obispo  de  rsla  eiiidad  el  San'i- 
siu)o  descubierto;  se  formó  una  procesión  muy  solemne  á 
que  concurrió  todo  el  pueUk»  y  en  esta  forma  se  eontinuó 
hasta  dejarlas  dentro  de  su  convento,  colocando  so  señoría 
ilustrisima,  el  Santísimo  Sacramento  en  la  iglesia  del  diado 
monasterio,  y  hubo  en  toda  )a  ciudad  las  Ires  noches  sn- 
Cf  sivas  iuniinarias,  y  en  diclio  convento  tres  días  de  (instas 
eu  las  que  predicaron  el  primer  dia,  el  reverendo  padre  fray 
Juan  Ignacio  Ruis,  del  orden  de  líuestro  Padre  Santo  Domin- 
go y  actual  prior  de  su  religión  en  esta  misma  ciudad:  e)  se- 
gundo el  reverendo  padre  difinidor  y  lector  jubilado  fray 
l*edro  Ordoñoz  religioso  de  ííuestro  Seráüco  San  Fraucisco; 
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y  el  tercero  el  reverendo  padre  Pedro  Arroyo  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.   Y  todo  lo  espresado  tuvo  efecto  el  citado  ano 

de  setecientos  y  cuarenta  y  cinco,  gobernando  la  silla  Apos- 
íülica  N.  M.  Santo  Padre  Benedicto  XIV  (de  íeiiz  recorda- 
<ioo),  siendo  rey  de  £spaña  el  scuor  don  Felipe  Y,  que  Dios 
prospere  ygvarde;  obispo  de  esta  civdad  de  finenos  Aires  el 
ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  ministro  doctor  don 
i.  José  PcraUíi  Barnucvo  y  Rocha  del  órdon  de  predicado- 
ros;  y  gobernador  y  capitán  general  de  esla  miíima  provin- 
cia el  señor  mariscai  de  campo  don  Domingo  Ortiz  de  Ro« 
sas,  quien  pasó  después  4e  presidente  ¿  k  real  Audiencia  de 
ta  ciodad  de  Santiago  de  Chile. 

Es  copia  U<j1  libro  del  convento  que  hemos  tenido  á  In 
vista,  debido  á  la  benevolencia  d(4  sindico  actual,  don  iüsta- 
uislao  Peña.—  V.  G,  Quesada., 

211. 

Cópia  del  oficio  del  goVietM, 

Los  esblccimlcntos  de  piedad  deben  siempre  afiaosar 
u!  pueblo  que  Íes  adopta  una  garantía  de  que  no  le  serán  one- 
rosos sino  basta  cierto  y  determinado  punto,  esta  es  una 
doctrina  de  tai  trascendencia  que  liaa  tenido  las  bastante 
para  hacerse  distinguir  y  respetar  en  tiempos  en  que  sola 
la  buena  Intención  que  crea  el  eninsiasrao  déla  piedad  suplía 
la  imperfeecion  de  la  ciencia  social.  IjOs  monasterios  de 
relí^riosas  destinadas  á  iinn  vida  puramente  contemplativa 
son  precisamente  los  que  entre  tales  establecimientos  debeii 
prestar  seguridades  mas  efectivas  die  que  su  existencia  no 
cargarA  por  entero  sobre  la  piedad  de  las  familias,  ó  de 
que  la  indijencia  no  llegue  á  introducir  la  relajación  qiKi 
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aiula  siempre  en  pos  de  ellas,  LI  g<j!)i(.  i  no  por  las  razones  qire 
ha  pedido  al  luonaslerio  de  Santa  CnUiiíiia  de  esUi  capilo), 
Ita  venida  en  conocimiento  del  gmn  desfalco  qne  ha  tenido 
el  capital  en  que  funda  la  üniea  renta  de  dicha  rasa  y  de  los 
i  jes^;()s  que  corre  el  que  n^(?()noee  en  el  tl¡R;  por  otra  parte 
la  iacxactilud  de  unus  de  los  que  poseen  el  eupital—  y  la 
denegación  de  olróa  á  pagaiies  réditos  correspondientes, 
retiene  é  dichas  religiosas  en  ima  continaa  estrediei }  las 
pone  frecnenlcmenlo  en  conftíeto.  Pora  obviar  tales  ineon- 
venienles  y  eonsultando  lo  uu'j^M  U  de  las  rculas  üii  nidi- 
«ado  raonaslcrio— 

£1  gobierno  baocordado  y  decreta: 

Artículo  1*.  So  tomará  razón  en  la  con tadnria*  general 
de  todos  los  capitales  pertenecientes  a!  monasterio  de  Santa 
CUitalina  con  esprcsion  de  las  fiucas  sobre  (¡uc  eslúu  situados 
y  de  todas  iuseondieiones  del  contrato. 

3*.  Sin  la  oalomzacion  del  gobierno  no  se  podrá  gas- 
tar parte  alguna  del  capital. 

S.*  Cuatcsqnier  parte  del  capital  qne  entre  do  n«c?o 

ósedevoeh'o  por  lo¿(iuo  lo  (]elU:iion  en  cldia,  no  se  podrá 
situar  ^in  la  oprobaeion  del  gobierno. 

4".  £1  sindica  del  monasterio  continuará  sicropre  ch- 
cargado  de  la  recaudación  de  los  réditos  que  entregará  ú  la 
orden  de  la  priora  del  convento  sin  hacerse  novcdod  6ohr<» 

el  método  oslal)l('fido  cii  la  inversión  de  las  rentas. 

o*.  £n  easo  deque  alguno  de  ios  quo  adeudan  rédito» 
86  niegue  al  pago  ó  se  oponga  demora  perjudicial,  el  síndico 
dará  inmediatamente  paiie  al  jefe  de  policía. 

C*.  El  jefe  de  policía  en  el  caso  del  articulo  anterior 
í'jecüiara  t  i  pago  sin  haeer  lugar  á  escepoion  .il¿uiia. 

7*.   Todo  tenedor  de  capital  perteaecieutu  al  mouas- 
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lerio  lie  Saiila  Catalina  que  no  pague  ei  rédito  que  adeuda 
en  los  seis  meses  siguientes  á  la  dala  en  que  debe  salisfaccr* 
los  será  ejecutado  por  el  jefe  do  policía  á  la  devolución  del 
capital  dando  cuenta  al  gobierno. 

8*<  Queda  facultado  todo  tenedor  de  capital  pcrtonc- 
rienícal  conveiilt)  citado  á  redimir  el  censo  que  reconoce 
satísracieodo  d  capital  en  billetes  del  fondo  público  al  O  p.§ 
á  ia  par* 

9*.   El  ministro  de  gobierno  queda  encargado  de  la  eje« 

cucion  del  presente  decreto  que  se  circulará  á  quienes  cor- 
responda é  inscrlará  en  el  Regióíro Oficial. 

Lo  que  se  transcribe  á  la  madre  priora  del  convento  de 
Catalinas  para  su  inlelijencia  y  efectos  consiguientes.  Bue- 
nos Aires,  marzo  22  de  1822— l?emardtno  Aivadam— Es 
cc'jjiia  — >y.  (r,  O. 

IV.  ' 

Carla  de  la  priora  al  arzobispo  de  la  Piala  don  Benito  Ularia 

Moxo  y  de  FrancoU, 

llustrisinio  señor —  Cada  din  se  nos  hace  mas  pulpaliU 
Ja  favorecedora  mano  del  Seaordc  las  Misericordias,  lü 
muy  aprecíable  carta  quo  la  grao  caridad  de  V.  S.  I.  ha  diri- 
jido  ¿  estas  inútiles  hijas,  es  no  solo  una  enhorabuena  por 
los  nuíablcs  favores,  con  que  nuestro  divino  Hacedor  nos  ha 
preservado  cu  las  borrascas,  que  descargando  á  nuestro  re- 
dedor nos  amenazaban;  sino  también  un  beneficio  nuevo, 
con  qnesu  di?ina  Magostad- se  ha  dignado  agraciarnos. 

Luego  que  leí  lacada  de  V.  S.  I.  junté  á  mis  monjas, 
y  la  hice  leer  en  clarase  inteligibles  voces  en  comuiiiilad. 
Yo  no  puedo  esplicar  los  afectos  de  gozo  y  gratitud  cun  que 
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se  recibió  su  lectura  por  estas  sus  bumild^  bijas*,  que  sin  ad- 

mirar  lo  inesperado  (le  la  obra,  alababan  al  atilor  do  toda 
bondad.  Si  ella  fué  un  recuerdo  délos  pasados  sucesos/ 
que  nos  bizo  repetir  las  debidas  gracias  por  la  misericordia, 
con  que  nuestro  muy  amado  Jesús  nos  miró  en  ellos;  fué  un 
motivo  que  nos  las  biso  dar  noevas  por  los  nuevos  favores 
que  con  la  carta  re  cibimos.  Í>n3  letras  de  V.  S.  I.  quedarán 
indelebles  en  la  cordial  gratitud  de  cslu  comunidad,  y  el  con- 
vento de  monjas  dominicas  de  Buenos  Aires  jam¿s  olvidará 
el  consuelo  esptiltual  y  favor  temporal  con  que  la  caridad  de 
V.  S.  I.  se  ba  dignado  socorrerle  en  tiempo  tan  oportuno. 

Sea  Dios  alabado  en  justicia  y  misoricordia-  el  bizo  que 
por  conjunto  de  improvisos  sucesos  se  viese  sobre  nuestras 
cabezas  el  azote  con  que  su  divino  justicia  quiso  castigar 
nuestros  defectos,  poniéndonos  en  las  manos  de  unos  enemi- 
gos inicuos,  pésimos  y  prevaricadores;  y  entregándonos  al 
poder  mas  injusto  que  bay  en  ia  (ierra;  pero  jamás  nos  de- 
samparó. 1^0  permitió  se  descargase  el  golpe:  no  separó  de 
nosotros  su  misericordia;  y  obró  en  estas  su?  mas  indignas 
siervas^  su  bondad  y  mansedumbre. 

A  la  común  tribulación  que  nos  cercaba  en  los  primeros 
días  del  último  julio,  por  ver  tan  próximo  al  formidable 
ejército  inglés,  que  ya  se  babia  posesionado  de  las  inmedia- 
ciones de  esta  cindad,  y  omenazaba  el  fatal  esterminio  de  sus 

liabitantcs,  se  af,MTgü  ia  |)aríici]liir  jmra  nosotros  de  sentir  el 
¿>  por  lá  mañana  cerca  de  nuestro  convento  todo  el  borroro^ 
80  estrépito  de  bi  guerra;  de  oir  los  bacliazos  con  que  despe- 
dazaban las  puertas  del  templo;  do  percibir  ya  en  este  la  ve* 
cerla  irreligiosa  de  los  Impíos;  de  estremecernos  con  los  tre- 
mendos golpes  que  descargaban  en  las  cerraduras  do  nues- 
tro comulgatorio,  único  antemural  que  defendía  la  clausb- 
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ra,  de  la  ínundacíoB  de  aquellos  lobos;  y  finalmente  la  de 
vernos  eelvadas  de  estos  Impíos»  qae  entraron  de  tropel  en 
la  puerta  de  nuestro  aloj amiente  donde  estábamos  unidas 

las  se  (cu  ta  religiosos  que  ooniponcnios  esia  comunidad,  in- 
clusas Uis  doce  claustrales  sirvientas. 

Allí  los  recibimos  de  rodillas  en  un  profundo  silencio: 
acabábamos  de  prepararnos  para  la  muerte  que  'creíamos 
cierta  con  la  recepción  de  la  sacra  augusta  encarisliii,  y  así 
es  que  c'slálj  Hüfjs  ciibiei'las  coi\  los  mantos  de  comulgar. 
Unos  nos  apuiitabau  con  sus  fusiles;  otros  nos  asestaban  con 
las  bayonetas;  y  otros  nos  amenazaban  con  sus  espadas>  sin 
que  por  esto  rompiese  ninguna  el  sil^ncío^  ni  mudase  la  po- 
sición. 

La  muerte  era  lo  que  menos  temíamos:  la  considerába- 
mos deci'etada  por  nuestro  amable  Salvador  y  la  esperába- 
mos gustosas  ofreciendo  nuestras  vidas  por  el  triunfo  de 
nuestras  armas  y  salud  de  este  [Miebio  fiel,  que  en  aquH  ins-  - 
tauie  se  veía  en  el  mayor  apuro;  y  amujut;  nos  coiisidcrá' 
bamos  pequeña  victima  para  aplacar  la  justicia  de  nuestro 
divino  esposo,  le  pedíamos  con  confianza  se  dignase  aceplar 
el  saeriflciOi  y  que  su  Infinita  misericordia  le  dijese  por  bas- 
tante paro  suspender  el  castigo  que  amenazaba  ó  toda  esta 
ciudad.  Yo  no  put'di)  ponderar  á  V.  S.  1.  la  inlcrior  salis- 
ÍHccion  con  que  miraba  la  uniforme  rcsígnaciod  de  estas  sus 
humildes  bijas  en  Jesucristo,  y  mis  amadas  hermanas.  Dios, 
Dios  solo  pudo  darnos  tanta  fortaleza;  él  estaba  con  noso- 
tras. Su  infinita  mIseHeordia  sea  para  siempre  alabada, 
porque  nos  cubrió  con  su  mano  derecha,  y  nos  defendió  ec»u 
su  sanio  brazo. 

Sí,  mi  venerado  prelado  )  amado  padre  en  Jesucristo: 
•qnella  legión  de  deroradores  lobos  que  en  los  contornos  do 
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la  ciudad  no  habían  omitido  exceso;  aqaellos  quealropeilaH* 
do  los  derechos  ujeroítaron  su  saña,  $in  perdonar  sexo,  es* 
lado  ni  edad;  aquellos  mismos  qoe  se  habían  entregado  á 
todo  género  d  j  ali  ()ci(l;id,  ¡itin  en  inodio  de  las  armas  de  los 
nuestros,  son  los  que  entraron  en  uueolro  aprisco,  los  que 
lios  amenazaron  con  las  suyas»  y  pudieron  impunemente 
ofendernos:  pero  no  lo  hicieron.  Sn  faror  se  desrancció 
como  el  liumo:  sin  tocarnos  nos  dejaron  en  la  positura  que 
nos  hallaron,  y  como  huyendo  sin  que  nadie  los  persiguiese, 
se  iulernaron  en  lo  demás  del  convento. 

No  cesaron  con  esto  mis  sobresaltos.  Los  semblan- 
tes de  nuestros  enemigos  que  por  muchas  veces  Uegaroit  á 
las  puertas  de  la  sala  en  número  de  uno,  dos,  tres  ó  mas,  y 
lijaban  la  vista  en  nosotras,  me  liaciaii  temer  á  cada  paso  la 
niaquitiaeion  de  alguna  depravada  resolución  contra  nues- 
tras respetables  personas:  estábamos  todas  determinadas  á 
perder  antes  mil  vidas  que  faltar  en  lo  mas  mínimo  á  la  ley 
santa  de  nuestro  divino  esposo.  Yo  no  desconfiaba  de  la 
forlaícza  d(í  mis  amatias  hermanas:  ao  cesábamos  en  iiues- 
tras  rogaciones,  ya  con  la  alternación  d(?  varios  salmos,  ya 
con  pedir  en  nuestro  interior  recogimiento  la  virtud  uece* 
saria  para  hacer  meritoria  la  ejecución  de  los  divinos  decre* 
tosi  Sin  embango,  señor  ilustrísimo;  no  puedo  menos  que 
confesar,  que  en  taJa  escena  de  aquellas  iiiundal)a  á  mi  co- 
raron un  torrente  de  augustias, — efecto  qui^á  de  mi  tibieza. 

Pero  alabado  sea  Dios  por  sus  grandes  bondades!  La 
fidelidad  de  mis  amadas  hermanasen  su  tribulación  inclinó 
su  divina  misericordia  hácia  nosotras  por  intercesión  sin 
duda  de  nuestra  amantisima  madre  y  seiioia  de  Guailaiupo, 
MicUian te  las  fervorosas  oraciones  con  que  en  esos  mismos 
días  pedia  V.  S.  1.»  y  toda  sa  felice  grey,  por  el  bien  de  esto 
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piKiblo.  Si,  scñur  iluslrisiíiio,  alabadí)  sea  eteniaineiilc, 
porque  nos  amparó  de  un  modo  (an  visible,  l^i  estaba  en- 
tre nosotras.  Ni  con  la  espresion,  ni  con  d  Itccho  recibie- 
ron insulto  nuestras  personas;  no  so  ofendió  en  lo  mas  mí- 
nimo lo  sogra  Jo  do  nuestra  profesión.  Ali  iijtisaío  f'l  mun- 
do ú  lo  que  quiera:  nosotras  conocemos  y  confesamos,  que 
iodo  es  obra  de  nuestro  amantisimo  Jesús.  Yo  no  puedo  re- 
cordar nuestra  libertad  sin  que  á  mi  corazón  se  agolpen  mil 
afectos  de  gratitud  y  reconocimiento. 

Kii  la  sala  donde  oslábamos  alojadas  pernio neeimos  uni- 
das bástala  larde  del  diaU»  sin  haber  tomado  otro  alimen- 
to que  el  sacratísimo  cuerpo  do  nuestro  amabilísimo  Reden- 
tor Jesucristo  en  la  comunión  del  día  anterior.  En  lodo  es- 
te tiempo  no  cesaron  un  punto  nuestras  tribulaciones;  pero 
no  dejamos  por  eso  de  rezar  el  oücio  divino,  aniKpK?  en  voz 
pocopcrccplible.  Vu  no  puedo  meaos  que  dar  muy  partí- 
cula ros  gracias  ú  mi  amantisimo  Jesús  por  la  fortaleza  que 
dio  á  estas  humildes  bijas  de  V.  S.  I.  Ellas  pasaron  aquel 
día  y  medio  de  amarj^iiraít,  como  si  fuera  un  momento.  El 
pneierro  en  que  eslálíauiu?,  lo  oseui'o  y  lluvioso  del  diu,  uo 
pcnnilian  distinguir  la  dívisluu  de  maíiana,  tarde,  y  noehe; 
y  asi  hubo  religiosa  que  al  amanecer  del  lunes  O,  preguntaba 
si  babla  llegado  !a  noche  del  domingo. 

El  dio  G  por  la  tarde  nuestro  padre  capellán,  uno  de 
ios  prisioneros  que  teniau  los  ingleses  en  la  iglesia,  bailán- 
dose ailigido  por  no  saber  nuestra  situación,  pidió  licencia  al 
sargento  de  guardia  para  entrará  vernos.  Lo  consiguió  y 
fué  á  nuestra  ?ista,  como  un  ángel  en\1ado  del  Señor.  Sus 
es¡ii  Cbionts  nos  conforluroii  d.l  mejor  modo,  y  si  su  cari- 
dad nos  prorpurcioiió  algún  alivio;  porque  viendo  la  inco- 
modidad en  que  estábamos,  iutorcudió  con  el  mismo  sur- 
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^euio,  para  que  podicsemos  trasladarnos  á  alojamienío  mas 
cómodo:  (ambieo  consiguió  esto.  £1  sargento  se  bailaba 
dotado  de  un  buen  corazón,  y  no  se  ne^ó  á  medio  que  coa* 

Iríljuyese  ú  nuestro  alivio  y  scguridnd.  Mucho  teiionios  que 
agradecerle;  lo  suponemos  católico,  y  no  olvida  nuestra  gra- 
titud de  rogar  á  Dios  por  él. 

<^n  ei  permiso  y  ausilio  de  este  buen  hombre  pasamos 
á  un  claustro  mas  interior,  donde  díridi  h  la  comunidad  en 
düscf'klas  conligiias,  porque  creí  no  convenir  mas  separa- 
ción. Sü  dispuso  un  puctiero  para  alimentarnos  esa  noche, 
en  ptarUcular  á  dos  de  mis  bijas,  que  por  sos  enfermedades 
se  bailaban  moribundas»  pero  sin  mostrar  flaqueza  en  las 
pasadas  (ribalaciones.  Allí  cmpcKdmos  6  sentir  algún  alivio, 
y  crei  nueslrus  pei'íouas  algo  mns  segura?!,  conU  iluiyondo  á 
uau  y  otro  la  tutela  del  sargento  á  quien  ios  demás  respeta- 
ban. Asi  pasamos  hasta  el  día  7  en  que  la  bondad  de  nues- 
Podre  Dios  qtiso  dejarse  ver  en  toda  esta  ciudad  con  la  tiu- 
guiar  victoria  que  consiguió  del  ojéi'eilo  invasor. 

El  destrozo  que  ios  enemigos  lucieron  en  nuestro  con- 
vento fue  igual  ¿  nuestro  pobre  liaber.  riucstras  camas  se 
cacaron  para  sus  heridos;  robaron  nuestras  ropas,  inservi- 
bles á  ellos  por  su  poco  valor,  y  rompieron  nuestros  trasto- 
fitoí.  Sp;i  Dios  al;^hado,  |Jürf¡uo  asi  lo  quiso  pcrinilir,  sin 
duda  por  nuestro  bien.  Kl  dolor  de  nuestros  corazoues  ha 
sido  ei  mas  vivo,  al  ver  profanado  el  templo:  en  él  tenían 
sus  I  iandas,  y  era  el  lugar  de  sus  embriagueces.  I^s  mesas» 
en  que  nuestro  gran  Dios  ha  recibido  tautas  voces  el  mas  au- 
gusto sacrincio,"se  vieron  dcsmuiiteladas,  sirvicjulo  du  leflio 
á  los  herejes  y  cismáticos.  Las  sagradas  imájencs  ftieinm 
despojadas  de  sus  adornos  que  robaron  igualmente  que  los 
pocos  vasos  sagrados,  gue  no  se  habian  enterrado*   El  sa< 
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grado  rosU'o  de  ntieslüa  soberana  r«^ina  y  madre  saDlisima 
del  Rosario  se  vió  despedazado  por  maoo  sacrilega,  y  la  víijie 
de  mi  padre  y  patriiirca  Santo  Domingo  degollada.  Gracias 

ú  Dios  por  todo  lo  qiK;  liacc,  (quiere  y  pei  iiiile!  .Mi  ipnoran- 
cia  no  ái'jú  de  compruiider  cuan  diversos  y  raros  so»  los 
medios  de  que  su  divina  Slagestad  se  vale  para  encaminar* 
DOS  á  lo  recto,  y  que  de  lodos  debemos  aprovecharnos.  Las 
antiguas  tribulaeiones  y  amarguras  que  hemos  pasado;  los 
ausiliüs  que  su  infinila  loisLM  icordia  iiob  li;t  fi  a iiqiiradt),  la 
felicidad  con  que  lu ^  ¡la  libertado,  son  otros  laiilus  motivos 
para  avivar  nuestra  í«  y  encender  nuestra  caridad:  y  ojalá 
separaos  aprorceharnos  y  empeñarnos  &  emplearnos  en  su 
amor  y  servicio  con  menos  tibieza  que  hasta  aquK  corres- 
ponder del  posible  modo  á  las  iiiiczas  inefables,  con  (jiu;  so 
lia  dignado  agraciar  á  esta  comunidud. 

Me  be  detenido  demasiado  en  esta,  y  seria  quizá  moles- 
tar á  la  bien  ocupada  atención  de  Y.  S.  L;  pero  por  una  par- 
te be  creído  no  satisfacer  6  mi  gratitud  sin  bocer  á  V.  S.  !. 
una  relación  de  lo  sucedido,  y  quisiera  por  olra  parf<\  quo 
las  grandezas  que  el  Señor  ba  obrado  con  nosotras  se  publi- 
casen por  iodo  el  univei so  mundo. 

Yo,  y  esta  comunidad  agmdecemfts  á  V.  S.  1.  sobre  ma* 
ñera  la  limosna  de  quinientos  pesos  (i>ii  ij.ic  su  caridad  y  ar- 
diente celo  por  la  gloria  de  Dios  se  lia  servido  socorrernos. 
Ella  se  destinará  á  los  santos  Unes  que  V.  S.  I.  seiiala.  Ea 
lodo  bendecimos  á  la  divina  Providencia. 

Ya  dije  6  V.  S.  I.  que  su  muy  apreciable  carta  sr  leyó  á 
toda  esta  coiüuiiidad:  ella  se  ha  areliivado  oripinal  cu  est(? 
monasterio,  como  un  monumento  de  la  gran  piedad  de  Y.  S. 
L  La  gratitud  nuestra  uo  será  pasajera,  para  perpetuarla, 
be  dispuesto  y  acordado  con  estas  sus  humildes  bijas  a pli- 
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car  püi-  J;i  intención  de  V.  S.  1.  y  por  su  felicidiul  espindul 
y  tejiiporul  la  comunión  y  demás  ejercicios  espirituales  quo 
practicará  esta  i'eli^osa  comunidad  en  todos  los  viernes  de 
ttfio,  mientras  dore  este  monasterio;  desde  donde  espera- 
mos su  paternal  bendición,  rogando  ú  Dios  Nuestro  Señor 
¿niardeaV.  S.  I.  y  llene  de  su  amor  los  iiiuchos  añusque 
deseamos  en  este  convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de 
Buenos  Aires,  A  S7  de  setiembre  de  i807— Huslrlsimo  se- 
ñor-'B.  L.  M.  de  V.  S.  L  su  roas  humilde  hija— JerMa  áe 
la  Sanlisiiua  Trinidad,  priora'— IluslriMino  señor  doctor  don 
lienito  María  dcMoio  y  de  Frnncoli.  (1) 

Terminamos,  pues,  el  ai)éndice  relativo  á  las  noticias 
históricas  sobre  la  fundocion  y  edificacioa  del  convento  de 
Santa  Catalina  de  Sena  en  esta  capilnl,  y  hemos  reproducido 
la  c^rlu  por  la  sentida  narración  de  loj^  iieclios  á  que  se  re- 
fiere. 

ViCCNTE  G.  QuESADi» 

Euero  de  18C¿i. 

1.  Colección  de  varios  ¡tápeles  relativos  i  los  sucesos  de  Buenos  Ai- 
res, «scriios  por  el  ilastrisimo  doctor  don  Benito  Mario  de  Moxo  y  de  Praii^ 
coli,  arrohispo  de  U  Plata*  IJma-iSOS—  Esta  carta  no  se  encuentra  eñ 
Id  colección  de  documentos  relativos  á  las  iavafcÍone<i inglesas,  perieneclen- 
te  (i  h  Biblioteca  del  (.omercio  del  Plata,  en  la  cual  soloet^k  carta  di* 
rijida  pul  el  ar¿ubi:>jL)o  y  atiura  publica laos  h  conlustaclou» 


ENERO. 

1493. 

Enero—Emprende  Colon  ci\  el  primer  \  iiije  su  regreso 
ó  F.spaña  llegando  después  do  una  peligrosa  navegación  al 
puerto  de  Palos  de  donde  babia  salido  en  5  de  agosto  del  año 
anterior. 

1500. 

Enerólo — Vicente  Yañez  Pinzón,  uno  de  los  eunjpj- 
iieros  de  CoioQ,  corriendo  lo  costa  firme  de  América,  fué  el 
primero  en  alraYesar  la  eqainoccial,  y  reconocer  la  costa  del 
Brasik 

ir>i6. 

Knero  25— Muere  Fernando,  rey  católico  de  Ebpaíia  ba- 
jo cuyos  auspicios  descubrió  la  América  Colon. 

1520. 

Enero — Entra  Magallanes  en  el  Rio  déla  l-Kitu bus- 
cando un  puso  paro  las  Indias  Orientalcá, 
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Enero  7 — «A  esla  fecho  parece  pertenecer,  dice  la  Guía 

íli;  Cliile  de  18i7,  (puis  en  d  dia  lijo  variau  iiiioslros  ana- 
Jes  uii  suceso  que  por  lo  Inijicoy  ropiinesco  inspira  no  po- 
co iiUeres.  Sebastian  Cabotu,  navegante  distinguido  en  su 
qioca.  y  el  primero  que  recorrió  el  Rio  de  la  Plata  hasbi  el 
Paraguay,  bnbia  establecido  an  faerte  en  la  embocadura  del 
rio  Carcarañ  j,  ó  lerccro,  en  el  Paraná,  á  fin  do  qyw  lo  sirvie- 
ra como  punió  de  apoyo  para  realizar  sus  cscursionji'á  por 
iodos  los  ríos  navegables  que  forman  el  Plata.  £ste  fuerte 
se  llamaba  Espíritu  Santo,  7  en  él  balUa  una  guarnición  de 
110  españoles  al  mando  de  Muño  Laro.  Este  logró  captarse 
la  amislud  do  los  indios  vceinos  llamados Carnear/iS,  y  uias  de 
dos  auos  estuvo  tranquilo  linsta  que  ocurrió  la  siguiente 
aventara.  Un  cacique  llamado  Mongoré  se  apasionó  de  una 
española  llamada  Lucía  Miranda,  mujer  lejitima  de  Sebastian 
ihirtíulo.  Nopudiendo  satisfaecr  sua  miras  por  los  medios 
ordinarios,  resolvió  emplearla  violoncia  oproveeliando  la 
ausencia  de  Hui  García  Mosquera  que  babia  salido  del  fuerte 
con  40  soldados  en  un  bergantia  para  procurarse  víveres. 
31ongoré  reunió  6  los  suyos,  y  los  ocultó  entre  unos  sauces,  y 
luego  (juc  fué  de  noche,  se  acercó  al  fuerte  con  8  indios.  Pi- 
úii)  que  le  abriesen  la  puerta,  Ip  cual  se  bizo  sin  dilieuUad 
pprq^c  sü  be  miraba  como  amigo  y  se  creyó  que  traia  víve- 
res^ EjttD^Vses  dió  la  seiíal  Mongouré,  y  cpmo  impidió  que  se 
ccfraecn  lo^  pnorlas,  enlra.ron  ioán$  bus  indios  de  la  embos- 
cada^ y  lu)  d.'jamn  un  solo  e^parHj.l  coji  vida,  pero  murieron 
también  algutH)s imiios  y  cnjli^  (mos  Mongoré.  Cuando  vol* 
vieron  los  del  bergantín,  tuvieron  qtie  llorar  esta  catástrofe, 
y  como  IlnrUido  no  enoonfró  el  cbdáver  de  911  Lucin,  entró 
en  dudas,  y^^kiuíu  como  un  desesperado  á  ir  á  buaadu 
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en  h  e  los  indios,  l  .stos  querían  matarle,  y  no  lo  jH;r<lona- 
i'on  la  vida  sinó  ú  lus  ruegos  de  Lucia,  de  quien  Siri¿)0,  her- 
mano de  Mongoré,  se  había  enamorado  tambi<en.  Pero 
cansado  de  su  resisleuda,  la  hizo  quemar  viva  y  mandó  atar 
^  su  marido  al  (ronco  de  un  árbol  y  malario  é  flechazos. » 

Ei  jioi  la  íirgonlino,  liibardcn,  formó  con  esc  argumen- 
to su  trajedia  Siripo,  que  se  reprcsciilú  vn  los  (i  rime  ros  4iiios 
de  la  Revolución  y  cuya  pérdida  seria  de  lamentar. 

1535. 

Enero  10— Francisco  Pizarro  funda  la  ciudad  de  Lima, 
(entonces  ciudad  de  los  llayesj. 

lao8. 

Enero  3 i  ^García  Hurtado  de  Hiendo»!  descubre  el  ar- 
chipiélago Je  Chiloe. 

1598. 

Enero  4 — Hernando  Arias  de  Saavcdra  gobierna  cu 
el  Rio  de  h  PUkUk  basta  el  8  de  julio  del  año  siguiente. 

1724. 

Enero— Los  portugueses  que  se  habian  establecido  en 
Montevideo  donde  lenian  un  reducto  construido  \^ov  ol 
mac&ire  de  campo  doQ  Manuel  Freitos,  son  arrojados  por  el 
^neral  Zavala  sin  mas  que  el  amago  hecho  con  sus  fuerxas 
de  mar  y  tierra. 

172G. 

Encix)  SO— Se  hace  la  trata  de  la  ciudad  de  San  Felipe  y 
Santiago  de  Montevideo,  cuyo  territorio  habla  sido  descu- 
bierto y  aun  denominado  oon  ese  nombre  por  Fernando  Mn- 
gullüueb  en  1520.  En  (725  farliOcaron  oque!  punto  hi^  por- 
tugueses, pero  el  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Bruno 
Mauricio  da  Zavala  loa  obligó  ú  abandonarlo.   Esc  rr  'anio 
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uüm  riíador  on  abril  ile  t7á4  hizo  (orislruir  la»  Uji  lilicacio • 
jics  que  un  setiembre  de  1829  se  mandó  demolor. 

1730. 

Kiicro  1  .—Cuíh;J(í  su  hixo  la  traza  de  MozUevidet),  so- 
Jo  había  diez  familias  de  Bueoos  Aires.  £n  noviembre  del 
mismo  ano  2G  llcgaroa  15  de  las  Islas  Caninas  que  condu- 
jo don  Francisco  de  Alzaybur,  ({uien  volvió  on  Í7^S  á  (raer 

pcrstuiíilincistc  gran  iiúint  !  «i  íaaiüias.  Asi  odeUinUida  h 
poMaeioii  tic  MontevidLO,  pudo  )q  en  1°.  de  cuero  de  1730 
elejirse  el  primer  cabildo  f  erijirse  ei  primer  curato  que  fué 
encomendado  á  don  Nicolás  Bárrales. 

1750. 

i¿iier<»  13-~Feciia  del  tratado  de  limites  entre  los  go- 
biernos español  y  portugués,  firmado  en  Madrid  por  el  que 

se  abolieron  los  derechos  emanados  de  ia  bula  del  Papa  Ale- 
jaudro  VI,  de  los  tratados  do  Turdeáillas,  de  Lisboa  j 
t  tretch,  de  la  escritura  de  veata  otorgada  en  Zarsgoza»  y 
demás  antecedenti^s,  según  lo  espresa  el  articulo  1*.  de  didio 
tratado. 

'  Enero  e—La  l!^paua  había  reconquistado  la  Colonia  del 
Sacramento.  Cn  esta  íecba,  la  atacan  ios  portugueses,  pero 
habiéndoseles  quemado  el  navio  Lord  Clive  que  tripulaban 

fuerzas  inglesas,  los  80  liotubn  s  que  se  salvaron  á  nado  y 
demás  prisioneros  portugueses  quu  se  hicieron,  fueron  re- 
mitidosá  Córdoba. 

1765. 

ICiiero  25— Tt)mn  posesión  de  las  Islas  Malvinas  en  nom- 
bi'c  dfl  gobierno  británico  el  almirante  Byron  que  como  los 
demás  navegantes  ingleses  los  apellida  Falkland, 
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1782.     /  •  .   

Enero  i8~EI  rey  de  España  publfch*  *hi  ^rt^tttiinÁQPsü}!/.* 
Intendentes  pora  el  virelnato  del  Río  de  lo  Plata,  por  la  cual 
abolidos  los  corregimientos,  se  dividió  el  gobierno  en  ocho 

¿iilciideiu'ins,  ó  saber:  l-a  Poz,  Cochabamba,  Charons,  Potosí, 
Paraguay,  Salta,  Córdoba  y  Buenos  Aires,  forinaiido  lasfun- 
tro  primeras  el  Alto  Peiii  y  kiis  otras  el  territorio  Argentino, 

1791. 

Enero  2 — Aparece  en  Lima  El  Mercurio  Peruano:  pe- 
riódico nol.'ible  poK*  sus  datos  históricos,  esladistifos  y  geo-  ' 
gráficos  s(»i)rc  ci  pais. 

f79S. 

Enero  21— Segon  Axara,  y  por  consiguiente,  dato  fidc- 
•digno,  cayeron  en  Buenos  Aires  en  wia  tempestad  37  rayos 

y  lualarun  19  personas. 

4803. 

Enero  20-- Ordenanza  datada  en  Alcalá  sobre  el  estabtn- 
«tmiento  de  la  Casa  dt  eontrataeion  de  Indias  en  Sevilla,  des- 
linada  al  cuidado  de  los  negocios  de  las  Colonias  espaííoUie. 

1804. 

Enero  1*.^  Proclamación  de  la  independencia  de  lia  i  ti. 

1805. 

Enerólo— El  marqués  de  Sobre  Monte  quo  estaba  de 

virey  inít-iiíio  desdo  5  de  mayo  del  ano  anleiior,  entro á 
4;jcrccr  su  cargo  tu  propicdod. 

1807. 

Enero  16  -^Desembarca  el  general  Ancbmnty  sw  tropas 
en  el  Boceo,  lascnoles  con  los  marinos  de  la  escuadra  ya  de- 
sembarcados ascendió n  á  G,000  Iioinbres,  derrotando  en 
breve  las  fuerzas  qne  el  marqués  de  Sobremonte  había  traído 
de  Córdoba  el  año  anterior  y  cou  las  qncse  liabia  embarca - 
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(fu  i>aríi  MtuJtovklw  l'rKiiiJo  la  jiiiitii  Je  notables  convocada 
•j»Óé3el"(^lnli]R^Hsili'trtííó  su  deslUacino  del  cargo  de  virer, 
e\  que  había  recaído  en  linier». 

Kii6ro29— So-le  este  de  Buenos  Aires  mandando  nna 

rs|X^licion  en  ansilio  Je  Monievicko  siUado  á  la  sazón  por  loe 
ingleses. 

f808. 

Enera  5— Comienza  &  publicarse  el  Semanario  de  k$ 
Pímva  Granada,  periódico  inte  resanie  por  sus  estadios  sobre 

tm. 

Enero  Revolución  contra  e}  vírej  don  Santiag» 
liniers  ctiyn  deslítircion  ftié  proyectada  por  don  Martín  de 
Alttaga  el  míemodia  de  resultar  electo  alcolde  de  primer 

voto.  IJnicrs  esteruiia  ya  sir  renuncia,  cuaiiJo  presentuiido- 
sek  de  repon  le  don  Cornelio  Soavedra  lo  alentó  á  sostener 
su  autoridad»  y  triunfó  de  su  hesitación  ¿  iérminoa  q^ie  en 
la  ooctie  de  e&e  mismo  día  Liníer»  desterraba  á  Alzaga» 
Víllaniieva,  Sania  Coloma,  y  Neira,  con  deslino á  Patagones; 
y  adoptaba  otras  inediJas  en  el  sentido  de  levantar  el  partido 
de  kos  smericanos  coatn»  el  de  ios  espouoles. 

Enero  f —  Por  primero  %ei  después  de  h  fundación  de 
Buenos  Aires  se  vió  compucslti  la  Munieipalidad  de  igutil 
número  de  espolióles  y  americanos.  Los  electos  |)ara  ese 
ano  fueron:  don  Juan  José  Lezica,  don  Martin  Yaiiizy  dou 
iulíon  Leiba. 

1811. 

i-jiero  10 -Ordena  la  Junta  de  Buenos  Aires  en  oficio 
dirijido  al  doctor  don  Juan  José  Castelü  «que  en  cada  ialeo- 
deacia  se  elij9  un  representante  de  los  indios,  que  sieiido  de 
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SU  misma  calidad  y  nombrado  pnr  olios  mismos,  concurra  ol 
Congreso  con  igual  carácter  y  represea  taeioa  que  los  demás 
diputados. 

Enero  12— Acdon  de  Snipncha  estando  al  frente  del 

ejército  i\ú  la  patria  el  general  don  Eustoqnio  Diaz  Vckz,  y 
del  rcalisla,  el  general  Gnyencchc;  de  los  que  cada  uno  se 
atribuyen  el  triunfo. 

Enero  15— Habiendo  solicitado  don  Francisco  Javier 
tlio  desde  3Iontev¡dco,  se  le  reconociese  como  virey,  coyo 
nombraiDicnlo  habia  recitado  del  Consejo  de  ílcgencia,  la 
Junta  de  Buenos  Airas  lo  contesta  con  íeclia  21  en  los  térmi- 
nos que  se  verá  en  esa  fecha. 

lanero  lO^-El  general  Belgrano  que  el  i6  habia  acam- 
pado con  700  hombres  en  la  costa  del  arroyo  Paraguari,  se 
encuentra  con  las  tuerzas  realistas  en  número  de  7,000  hom- 
bres al  mando  del  intendente  Velazco;  decide  atacarlo  apesar 
de  la  superioridad  numérica,  y  aun  obtiene  un  triunfo  casi 
completo;  pero  distraída  la  gente  en  el  saqueo,  es  toda  día 
hecha  prisionera. 

Enero  21  —  La  Junta  de  Buenos  Aires  contesta  al  briga- 
dier £lio  que  desde  Montevideo  anunció  su  arribo  Como  vi- 
rey  soiid lando  su  reconocimiento:  «que  la  denominación 
sola  de  su  titulo  ante  un  gobierno  ^tabiecído  ofendía  ta  t^a- 
zoB  y  el  buen  sentido.  Que  era  un  iusuUo  pensaren  poní'r 
otro  yugo  que  el  que  so  impuso  hi  espresa  voluntad  unáni- 
me de  los  pueblos  argentinos. » 

Enero  Si— Se  embarca  en  Buenos  Aires  el  fogoso  secre- 
tario de  la  primera  Junta  doctor  don  Mariano  Moreno.  En- 
fermo desde  autes  y  reagravado  oi  estado  de  eretismo  ea  que 
se  eneontraba»  se  administró  él  mismo  una  dosis  de  tártaro 
y  murió  no  sin  dirijir  al  boy  general  Guido  que  lo  acompa* 
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naba»  su  calorosa  palabra  subre  lus  dosgracins  qiio  debían 
pesar  sobre  la  patria,  eii  un  rapto  de  elocuencia  digna  dvl  fa- 
DIOSO  tribono  formado  en  el  estudio  de  la  Revolncion  fran- 

rcsfl  y  que  veía  lodo  marchar  iniiy  despacio  en  la  mitsíia 
'«Itie  sin  embargo  lio  economizo  ulgunas  víclimos).  X  soli- 
citud del  señor  Guido  se  tributaron  lionores  á  los  restos  del 
doctor  Moreno  antes  de  arrojarlos  al  mar,  como  fué  impres- 
cíndiblc,  Itáda  el  sml  de  Santa  Cutaliria.  Se  ha  consemdo 
eon  esltí  molivo.  y  íuiHladameiile,  la  frase  que  se  atribuye  á 
Sdavcdra  al  comunicársele  la  noticia:  «Tanta  agua  ora  me- 
nester para  apagar  tanto  fuego.» 

1812. 

Enero  8— Aparece  en  Santiago  «La  Aurora»,  primer 
perlcHtico  de  Chile,  notable  por  stis  arliculos  rcvohictonarios. 

Knoro  19— Ef  genei";il  don  fuisto'niio  Dinz  Vclcz  á  (luicn 
cl  general  Puoyrredon,  jefe  del  ejúcilo  del  Perú,  iiabia  con- 
fiado un  cuerpo  de  operaciones  de  800  bombtTS,  es  derrota- 
do por  cl  general  Goyenecbe  en  Nazareno,  pero  se  retira  con 
sn  difision  distinguiéndose  en  la  acción  y  en  la  retirada,  lo 
iiiicüio  que  1 1  coronel  Dorrcgí»,  por  ta  iu limpidez  que  ü  am- 
bos distinguía. 

Enero  13  -  Se  inaugura  en  Buenos  Aii-cs  la  Sociedad  pa- 
triótica desíiiiada  al  fomento  de  la  ííisU  iktíoii.  Es  la  pri- 
mena  después  de  la  revolución,  y  aun  ántns  solo  bubo  la  Sa- 
ciedad paíriúíica,  literaria  y  econámica  fundada  por  el  redac- 
tor del  Telégrafo  (1801). 

íi;ucro23— Kl  gobierno  de  Buenos  Aires  promulga  un 
reglamento  de  administración  de  justicia  por  cl  cuol  (|ncdn 
suprimido  el  tribunal  de  la  Real  Audieneia,  sustituyéndole 

una  iuviuru  deopelacioucs. 
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1813. 

Enero  51 —Abrese  en  Baonos  Aires  eon  47  diputados  la 

Asanibka  geuciul  conslihiu  nlr,  que  liizo  In  previa  declara- 
cioii  de  que  on  ella  sola  rcsidia  la  soberanía  nacional,  lia- 
tre  los  dipulados  los  babia  uiny  notables,  como  Airear,  Viey* 
les,  Valentiu  Gómez,  Vicente  López,  Honteagndo,  Posodas, 
Ugnrteche  y  Agrelo. 

i. SI  i. 

Enero  22 -El  Poder  Ejecutivo  recae  por  primera  vez 
eit  nn  solo  individuo,  siendo  el  elegido  para  ejercer  aquel, 
don  Gcrvoeio  Antonio  Posadas,  eon  el  titulo  de  «Director 

Supremo  délas  Provincias  Uiiidas-,  por  dos  anos  de  du- 
mion. 

£1  51  del  mismo  mes  tuvo  lugar  la  recepción  con  inu- 
sitada pompa  «que  ya  anunciaba  (dice  Dominguez)  que  el 
Poder  Ejecutivo  se  preparaba  fi  salir  del  rango  secundario 

en  quo  linLia  aparecido  el  año  anterior  al  lado  de  la  Sobera* 
na  Asamblea.  • 

1815. 

Enero  9  --Por  renuncia  do  don  Gervacio  Antonio  Posa- 
das, nómbrala  Asamblea  para  director  del  Estado  ul  briga- 
dier general  don  Carlos  María  Alvear.  Al  recihirse  del  car- 
go dijo:  -^o  es  eála  la  vez  primera  que  lie  jurado  en  vues- 
tra presencia  sacrificat  me  por  la  libertad  de  la  patria  luego 
que  el  destino  de  mis  conciudadanos  reclame  el  derecho  que 
licne  á  mi  propia  vida.  Vuestra  soberanía  sabe  que  siempre 
be  bido  lici  u  c^le  juramento  y  que  be  buscado  con  ardor  los 
compos  de  batalla  para  acreditar  mi  zeio  con  la  victoria  ó 
con  la  motarte.*  El  30  del  mismo  mes  el  ejército  de  Hua- 
manga  declaró  no  reconocer  al  nuevo  Director. 

Enero  15  ~Es  enviudo  don  üanuel  J.  García  para  gcá- 
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tionar  cerca  de  lord  Strangrord  en  el  sentido  de  estas  pattt*< 

bras  del  miuislro  Ili^rrcni  «do  ser  preferible  en l regarse  á 
iinn  potencia  cualquiera,  queá  la  venganza  de  Fernapdo  Vil 
y  á  las  furias  de  la  anarquía;»  tal  mismo  tiempo  (agrega  Do<> 
minguen)  que  Alvear  escribía  directamente  al  gobierno  in- 
glés pidiéndole  que  viniera  á  posoaioaarsc  de  esta  porción  de 
las  coioaius  españolas. » 

1816. 

Enero  16«^£l  Director  Supremo  de  las  Provincias  Uni- 
das don  Ignacio  Alvares  siendo  su  secretario  don  Gregorio 

Tagle  encarga  al  coronel  don  M.u  lni  ihuüipson  de  una  eo- 
mision  cerca  del  presidente  do  los  Lstados  Unidos  de  Norte 
América  embarcándose  el  nombrado  el  il  del  roes  siguiente 
cu  la  fragata  norte-americana  ^«rnarda. 

Enero  19— Se  hÍKO  sentir  en  Lima  la  escuadra  argenti- 
na, y  al  dia  sigalentc  por  la  noche  el  a  i  miran  te  Brown  bacía 
los  primeros  disparos  dentro  del  i)iierto  del  CjJtllao. 

Enero  24  -  Descubrimiento  de  Jacobo  Lemaire  sobre  la 
unión  de  Los  océanos  Pacífico  y  Atlántico  al  sor  de  la  Amé- 
rica por  an  mar  austral:  situando  el  canal  de  ifí  millos  de  an- 
cho y  15 de  largo,  éntrela  tierra  del  Fuego  y  la  isla  de  los 
lilstados. 

1817. 

Enero  17-^Cíemi  sus  sesiones  el  Ck>ngrcso  que  fuDcio- 
íiaba  en  Tncuman,  para  trasladarse  á  Buenos  Aires. 

Enero  20  —Sufre  Montevideo  después  de  tres  años  de 
anarquía  y  precisamente  por  esto,  la  humillación  de  ver  á  síit 
Cabildo  acompañar  al  general  porti^oés  Lecor  bajo  de  p6lio 
tn  su  entrada  Irionfol  ó  aquella  dudad. 

Knero  29 — Llega  Ui  primera  vez  á  Buenos  Aires  el  sábii» 

naturalista  M.  Amado  fiompland,  el  compaííero  de  viojcs  de 
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üiunbukl»  ü  aycndo  un  crecido  número  de  semillas  y  2^00 
plañías  notables. 

£nero  17 — £1  general  San  Martin  con  4,000  soldados 
perfectamente  disciplinados  emprende  su  marcha  sobre  los 
Aiules  Uamaiulo  la  atoiK  ion  de!  enemigo  por  dislintos  puntos 
para  confundirlo.  Li  ejercito  iba  dividido  en  tres  cuerpos: 
mandados  uno  por  el  brigadier  Soler,  otro  por  el  general 
O^Higgins  y  el  tercero  por  el  general  en  ief$. 

i818. 

Enero— A  mediados  de  este  mes  llovía  á  Takaliuaiiu  la 
espedicion  espauoia  que  se  babia  embarcado  en  el  Callao, 
mandada  por  el  general  don  Mariano  Ossorio  y  destilada  ú 
la  recoDi|uista  de  Chile. 

imí. 

Enero  29— Pezucla,  virof  del  Perú,  es  depuesto  por 
uifa  conmoción  militar,  y  nombrado  el  general*  Laserna  en 
so  Jtfgñr.  Este  dato,  afln  cuando  pn  el  Repertorio  Amerir 
cano  lleva  la  fecha  de2d  de  febrero»  lo  colocamos  en  igual 

día  de  enero,  bajo  la  autoridad  del  general  MiUer,  actor  ó 
testigo  de  los  sucesos  á  que  se  reAerc  en  sus  preciosas  Me- 

9 

4822. 

Enero  Se  inauguró  la  sociedad  lilci'oria  (jue  publlr 
eo  La  Abeja  Argentina  y  Ei  Argos. 

Enero  4— Se  prohibieron  las  corridas  de  toros  en  ei 
territorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  decreto  de  e&- 
(a  fecha.  Ocupada  su  Leglslátura  hace  siete  atios,  de  nn  pro- 
yecto (le  ley  restableciendo  aqiioHns,  resultó  descTliaJo;  en 
lo  qué  si  no  gayaron  los  aücionj^dos,  ganaron  la  civilización 
y  la  humanidad. 

Enero  11  ^Incendiada  por  los  realistas  la  heroica  ciu- 
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(]ud  deCangnlh),  cu  (]  Perú,  el  vireyl^n  Seviia  decrula  ¡a  dc- 
moliciui)  de  las  paredes  de  sus  casas,  y  que  se  proscriba  para 
siempre  el  nombre  de  Cangallo, 

Enero  iO^San  Marlin  al  parlír  paro  Giioyaquil  á  (eneir 

una  conferencia  con  B')l¡var,  di  N  gn  el  mando  de  rroiector 
dd  l^erá  en  ci  marqués  de  Torre  Tagle. 

1835. 

Enero  2 —Decreto  de  itisliUicion  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia en  Buenos  Aires  instalada  en  12  del  mismo  mes 
cbn  13  socias.  Su  objeto  es  la  dii*ecclon  de  la  enseñanza  de 
niños  pobres  entre  las  que  el  26  de  mayo  de  cada  año  distri- 
buye premios  á  la  aplicación,  á  la  iuduslria,  á  la  moral  y  al 
amor  ^liaL 

Enero  14 — Llega  de  Montevideo  una  diputación  de  aquel 

Cabildo,  cuüi[>ue5la  de  los  señores  ÍCchevurrinrza,  Vázquez  y 
Pe  rey  ra,  para  negociar  con  el  gobii^rno  de  Buenos  Aires  ios 
ausilios  necesarios  coa  el  objeto  de  espeler  á  los  portugueses 
que  á  la  sazón  se  encontraban  en  guerra  con  los  brasileros. 

líncro  21  —Falleció  el  reverendo  padre  jubilado  fray  Ca- 
yetano J.  Bodriguez  del  orden  d«  San  l'rancisco.  Fué  un  poe- 
ta nolahle,  con  razón  comparado  á  Melendezpor  la  natura- 
lidad y  fluidezj  diputado  al  Congreso  deTucuman,  y  redac- 
tor del  periódico  de  oposición  ¿  la  Ueforma  eclesiástica,  li  - 
talado  «El  oficial  de  dia.»  Pronunció  su  oración  fúnebre 
fray  Panlaleon  García. 

Enero  21 — Una  fuerte  división  del  ejército  del  Perú  á 
las  órdenes  del  general  Alvarado  es  derrotada  en  Moquegna 
por  losgcfes  realistas  Cante  rae  y  Valdés. 

IB24. 

Eneros— Se  dú  principio  al  ensayo  de  un  pozo  artesiano 
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ofi  la  ñor JQ  de  lii  Reóc^leta,  deqiieilá  cueals  el  número  15 
de]  Regislro  Estadístico  de  aquella  época, 

1823. 

Kucro  lo. — Ll  célebre  ministro  de  Jorge  iV,  Jorge  Cnn- 
Hiiig,  paita  una  nota  al  Cuerpo  diplomálíco  existente  en  Lon- 
dres, haciéndole  conocer  la  resolución  del  gobierno  inglés, 

do  rocouocor  ia  independencia  de  los  nuevos  F.stados  tic  SiiJ 
América. 

Knero  28— <  Usurpando  el  pnñ:il  (dice  la  Guia  de  Chile) 

el  lu^nr  de  la  ley,  es  asesinado  en  Lima  el  ilustre  y  desdicha- 
do don  üernardo  Montengudo,  que  tan  cminenlcs  seFAkio» 
presló  ¿  la  causa  de  la  independencia  americana  con  sus  elo- 
cuentes y  vigorosos  escrítos  en  Buenos  Aires  y  en  Chile,  du- 
rante la  campaña  líberladorn  del  Peni,  y  también  en  los  des- 
linos luiblicos  'juc  sirvió.  l'Aallado  domócrula  en  el  prinei- 
piü  de  su  carrci  a,  como  lo  tcslifica  «el  Márlir  ó  Libre»,  mo- 
dificó luego  sus  opiniones  á  medida  que  los  desórdenes  ere- 
cieules  de  ia  revolución,  disiparon  muchas  de  sos  ilusione*»; 
en  términos  que  en  tos  últimos  años  de  su  vida  fué  partida- 
rio decidido  de  la  monarquía  consliiucional.  Encargado 
dvl  aiiüislorio  de  gobierno  y  llcluciones  Ksteriores  en  el  Pe- 
rú, cuando  (d  general  San  Martin  pasó  á  Guayaquil  en  prin- 
cipios de  1822  á  tener  una  entrevista  con  el  Libertador  Si- 
món Balivnr;  la  exaltación  que  produjeron  en  Lima  algunos 
actos  de  Monleagudo,  promovida  awn  mas  por  la  intriga  y 
por  la  demogojia,  ocasionó  su  sepuraciíMi  viokuita  dil  minis  - 
terio, su  espulsion,  y  en  seguida  se  pi'omulgó  un  decreto  de 
pi'oscripcion  contra  él.  Después  áe  haber  vagado  per  Ceu- 
tn»  América  y  por  el  Ecuador,  en  donde  publicó  un  escrito 
*  Iocu«Mite  y  razonado  en  dtfi'iisa  de  sus  principios  polilieos, 
n.'¿rcsó  ai  Perú  bojo  los  auspicios  del  Liberlador,  ix  quien  de- 
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lanías  consiJeracioni-'s  y  Uistincioncs,  (|Utí  filas  cmíI  uon 
luszelos  do  sus  rivales  puliüeos.  A  lu  odiosídnil  de  uho  de 
e%Í08  $c  atribuye,  no  sin  razoa^  el  asesinato  de  aquel  escla- 
recido americano,  perpetrado  por  un  negro,  quien,  des^fucs 
de  haber  levantado  en  sn  declaración  un  Talso  testimonio  á 
los  rospclables  é  inocentes  señores  Moitira  y  Colmenares, 
imputúndoles  la  escilacidn  al  üelilo,  parece  que  reveló  al  Li- 
bertador, á  condición  de  que  le  pei^onaria  la  vida,  el  nom- 
bre del  sujeto  que  le  había  inducido  ó  cometer  a({nel  crimen, 
tanto  tiempo  envuelto  cii  el  velo  del  misterio.  El  negro  fué 
salvo,  y  despaehado  á  Panamá:  la  espada  de  la  ley  no  cayó 
sobre  la  cabeza  del  culpado:  créese  sí  que  le  alcanzó  la  jus- 
ticia divina. 

Enero  23 — "Firmanse  en  este  dia  (dice  la  Guia  de  Chile, 
i  847}  las  capitulaciones  déla  rendición  del  Callao,  y  el  en* 
sangrentado  estandarte  que  Pizarro  había  plantado  300  aíios 
•jitOs,  ca»í  en  el  polvo,  y  se  trozo  del  todo  para  siempre  la 
cadena  que  sujetaba  diez  y  siete  milioiies  de  americanos  á  la 
mouíirquia  . española.  Pero  no  sucedió  esto  sinú  dando  el 
^Bl^ter  español  la  última  y  mas  enérgica  prueba  de  su  valor 
y  cohetaircia.  Kl  general  Rodil  qnlso  ser  último  represen- 
tan le  de  España  en  Sud-AniérÍLii;  desdeñó  las  capitulacio- 
nes iftí  Ayaeucho  que  tamlilen  le  comprendían,  vio  desapare- 
cer el  ejército  del  vire^  vió  fugar  la  escuadra  española  al 
mando  del  capUan  pruz^,  y  yió  sucumbir  los  últimos  res- 
tos de  las  fuerzas  de  lier¿*a  que  sostenía  en  Bolivia  el  jeneral 
Olañqta,  y  iin  ¿miíargo,  este  oücíal  uo  deáesperó.  Solo  cu 
la  plaza  del  Callax>  y  ó  la  cabeza  de  mil  y  tantos  hombres, 
rwlsUó  troce  mesies  á  lite  fuerzM  de  los  patriotas  que  lo  ix>- 
Í^bai|  po  r  mar  y  tforra,  luchó  con  ^1^ escorbuto,  el  hambre 
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y  las  snblcvodones,  y  se  mantuvo  (Irme  é  impasible  en  nte* 
(lio  de  un  vaslo  cementerio.  Desde  el  mes  de  mayo  ya  ii o 
be  duba  ración  (--nía  plaza  sinóá  los  empleados  en  servicio  t 
ella  consi&tia  en  carne  de  caballos,  muías,  perros,  galos  y 
tiasta  de  ratones;  y  cuando  eslos  despreciables  víveres  llega- 
ron también  6  escasear,  sneunibieron  al  rigor  del  hambre  y 
de  la  peste  escorhúlica  mas  de  400  personas,  desapareciendo 
entre  ellas,  familias  enteras  de  las  mas  distinguidas,  como 
la  de  Bedoya  y  Torre  Tagle.  Pero  apesar  de  los  horrores 
que  le  rodeaban,  el  general  Uodil  continuó  defendiéndose  de 
los  aiiiitos  de  las  tropiis  de  tiei-i"i  al  iiiaiido  del  bravo  gene- 
ral Salom,  y  del  canon  de  la  escuadra  amerieana,  hasta  que 
reducido  á  la  última  estremídad  por  ^1  hambre,  resolvió 
aceptar  la  honrosa  capitulación  que  se  le  ofreció,  y  que  me- 
recía sin  duda  po^r  su  heroica  constancia.  Cuando  se  rin.- 
dió  el  Callao,  solo  contaba  esta  plaza  400  defensores,  y  aun 
estos  eM  tan  lastimoso  esUtdo  que  apenas  podían  tenerse  en 
pip:  susvív^i*cs  alcanzaban  escasamente  para  cuatro  días; 
la  población  se  componía  de  unos  ppcos  espectros,  restos 
horribles  del  liaiubre  y  de  la  epidemia.  Asi  se  despidió  la 
Esii^íia  de  la  América. 

mi. 

Enen>  7  «  Llegan  6  Baenos  Aires  el  general  don  Maria- 
no Necuchi^a  y  el  coioiK.'l  don  I^iJorü  Suaic/.:  dos  de  los  pri- 
n>er(»s  gn  M'rerosde  la  i :uli  pendencio,  arrojados  co»  ingra- 
titud, del  país  que  contribuyeron  ¿  libertar. 

Enero  i".  — A  eso  de  las  cinco  de  la  lai  Jc  í  iilecc  repen- 
tinamente eu  el  Jatdiu  Argehimo  ei  Dean  i'unis. 

liiGtEL  Navarro  Viola. 

Enero  de  iBQk* 
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LA  SEÑORA  DOÑA  iUAlQ^A  MANUELA  GORRITI. 

Ihío  (le  los  mas  célebres  jefes  de  la  escuela  de  la  fanín- 
&iu  en  In  novela  fno  decimos  de  la  novela  fantúslica)  el  in- 
genioso SUihl  ha  dicho. 

«Hay  árboles  cu  fas  hojas  UemblaQ  y  se  cslremecen  at 
ocepoarae  uno  mwjer. 

Hay  llores  quo  iiulittun  bajo  la  planta  (ciueniiiD, 
como  si  quisicraii.de  eslo  modo  eoviarlescou  mas  seguridad 
BUS  mas  ríeos  perfumes. 

La  misma  tempestad  ama  i  esa  clase  de  uaijeros,  y  los 
\ ionios  enfurci idos  seapIiu  Mn  a  su  voz. 

I^s  coiislaiUes  ternura:}  del  céfiro  son  para  esaá  muje- 
res;  ;  si  algo  acaricia  con  amor,  es,  sin  duda,  los  rizos  per- 
fumados que  rodean  sus  bellas  facciones.» 

SíStnIil  Itntiíera  visto  ¿la  señora  Gorritiysi  hubiera 
Kiilo  sus  libras,  hai)ria  csclamado:   Heabi  unadelusmu- 

tic  qUi.'  liulihi! 
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Belleza  de  cuerpo,  nobleza  de  sonlimieiitos,  elevación 
de  ideas,  bondad  do  coraza»,  prendas  del  aliua,— gracia  en 
ddecii*y  (alen lo  para  contar;  oso,  roas  que  eso— las  de- 
cepciones y  las  lágrimas  forman  la  aureola  que  brilla  sobre 
ia  inspirada  frente  de  esta  literata  americana. 

No  pulsa  la  lira,  perú  lieneiuiner.sostesoiosdepocsia  en 
el  alma.  No  ha  cultivado  el  arte  del  ritmo  y  de  la  rima; 
pero  en  su  sencilla  y  sentimental  prosa  nos  revela  las  armo- 
nios de  sn  corazón;  armonías  elegiacas,  si  se  quiere. 

Que  la  hermosa  escritora  ha  sufrido,  no' hay  quien  lo 
ignore  en  las  orillas  del  Plata  ni  en  las  riberas  del  PacíGco. 

Poro  ella  raisma  nos  lo  dice  en  uno  de  sus  mas  bellos  escri- 
tos. La  autora  de  la  poética  y  enlernecedora  biografiado 
G liemos  se  espresa  asi,  al  empezar  esa  obra: 

« ;Ab!  yo  también,  sombra  viviente  entre  osas  varias 
sombras,  yo  también  voy  ulli  coji  el  recuerdo  á  reconstruir 
mividadespedaeada  por  tantos  dolores,  y  extraer  del  deli- 
cioso oasis  de  la  iufancia  algunos  rayos  de  luz,  algunas  flo- 
res para  esmaltar  y  perfumar  mi  camino.  ¡Ab!  ¿cuantas 
veces,  huyendo  del  desolado  presente,  he  tenido  necesidad 
de  refugiarme,  como  ú  mi  único  asilo,  en  las  sombras  del 
pasado,  y  evocar  las  nobles  accidnes  de  los  muertos  para  ol- 
vidarlas Infamias  de  los  vivos;  asirme  6  la  memoría  de  las 
virtudes  de  aquellos,  para  olvidar  que  la  Providencia  ha  per- 
iuiIkIoIos  crímenes  de  estos;  coloear  i  n  la  misma  balanza 
la  desleoltad,  la  perfidia,  la  cobardía  y  la  impiedad  con 
que  los  unos  han  escandalizado  y  contristado  mt  juven- 
tud, y  la  lealtad,  la  fé»  el  heroísmo  y  la  piedad  con  que  los 
otrosuogicron  m i  infancia — para  pode r  decir—  Dios  es  j usto! * 

¡Cuanto  dolor  y  cuanta  amargura  no  revelan  esas  li< 
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ne^s  (rasados  conten  valiente  ploma,  y  esas  Ideas  espresa- 

dos  con  tan  triste  y  noble  lenguujel 

Si»  ci^nio  se  iia  dicho»  todo  dolor  tiene  su  culto,  tiilta- 
temos  ei  noestro  al  iiinionso  dolor  qoe  lia  desgarrado  aqoej 
corazoQ»  7  no  descorramos,  profantis,  el  velo  qoe  eiicybre 

los  secretos  de  aquella  alma  tan  noble  •••• 

La  señora  doña  luana  Manuela  Gorrid  nació  en  la  pro- 
viocia  de  Salta,  república  Ai^uUna,  eu  Junio  de  1819.  Su 
padre  fué  no  hombre  de  letras,  abogado,  administrador  y 
guerrero.  Fué  intimo  amigo  y  cc  mpoñero  deGfieme8;y 
esto  solo  hai'ia  su  elajio.  Como  aquel,  si  íU)  itim  iu  hujo  ias 
bulos  de  los  traidores,  fué  inmolado  por  ei  puñal  do  la  in- 
gratitud y  de  la  calumnia.  Por  servir  á  su  patria  fué  per- 
seguido y  murió  lejos  de  su  bogar  llevando  basta  el  último 
dia  de  su  \^da  el  traje  del  proscrito. 

La  joven  damn  de  quien  venimos  ocupándonos,  tuvo 
que  emigrar  con  su  padre  cuando  apenas  contaba  doce  años 
de  edad.   La  íamiüa  proscrita  se  asiló  en  Bolivia. 

En  aquella  república  existía  un  hombre  de  triste  celebri- 
dail  en  Amcrieo,  á  quiin  se  tunocc  bajo  el  nombre  de  Isidoro 
fielzú.  Y  fué  ú  CSC  hombre  á  quien  tocó  la  alta  dicha  de  ser 
el  esposo  de  tan  cumplida  mujer.  Cierto  escritor,  al  ha- 
blar de  madama  deGirardin  ha  dffho: 

«Su  único  defecto  es  su  esposo.»  Esta  frasees  Injnsla 
al  roferirse  ú  un  hombro  tnn  eminente  (y  advití  lase  que  mas 
de  una  vez  hemos  combatido  los  ideas  del  reductor  de  la 
Frene)  como  M.  de  Gira rdin;— pero  aquella  frase  parece  cs- 
pi*esamcnlc  preparada  cuando  se  habla  de  la  señora  de  Gor- 
riti  y  do  Delzú. 

licbemos  en  olvido  ios  episodios  de  la  vida  de  la  ilustre 
ar^entifld,  pues  110  nos  creémob  autorizados  para  describirlos. 
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Eli  1 845,  los  littratosde  Lima,  como  lodos  los  de  lu  \inó- 
rica  latino,  leían  con  cncuulo  una  uoveia  de  alto  mérito  li* 
(ultfda  la  Quena.  Su  autora  era  la  señora  de  Gorríti.  U 
prensa  colmó  de  nicredüas  aiabanzasá  lan  notable  escrito - 
ra.  I.iK  i^o  <ii<)  á  luz  el  Guante  negro.  En  oí  Irh,  |)ci  i(xl¡co 
lílerario  Limn,  publicó  alguiioá  írugmentoa  dei  diario  que 
|le?a  por  titulo  Aihum  de  un  peregrmOt  y  otra  novelo  la  Hi- 
ja del  Matorquero. 

En  1858,  lis  columnas  d(*l  liberal  se  engalanoroii  con 
una  o!)í;itle  müclío  interés,  i'cdat'lada  poi-  la  experta  plufiM 
de  la  literata  argentina:  ese  libro  leuiu  el  titulo  de  un  drama 
en  el  AdrídUeo;  f  á  este  siguieron  otros  no  menos  importan* 
les:  el  Lecho  nupcial,  la  Duquesa, 

La  Jkvista  de  Lima  tuvo  la  foi  luiia  de  conlnr  onlre  eus 
colaboradores,  desde  lÜÜO,  á  la  señora  de  Goi  rili,  quien  ha 
publicado  en  esas  pájinas  el  MamlUte  de  la  t;«¿ada,  el  Luce- 
ro del  manantial^  Gttbi'Amaya,  Memorias  de  un  bandido^ 
Si  haces  mal  no  esperes  bien.  El  Angel  caido, 

1*11  la  Ilri  í.-yia  del  Parcniá  de  4801,  liemos  Icido  la  bellí- 
sima biogrnOa  de  Güeuies.  qtie  busta  cierto  punto  recuerda 
algunos  do  los  escritos  do  Pelleta n,  sin  que  por  esto  pierda 
nada  de  su  originalidad.  Greémos  que  también  fué  en  esa 
revista  donde  se  publicó  la  novelado  tan  briliaule  escrito- 
ra la — Duquesa  de  Alba, 

Se  nos  ha  asegurado  que  la  señora  de  Gorríti  se  prepa* 
•ra  á  publicar  dos  nuevas  obras:  el  Poxo  del  YM  y  la  Notia 
áel  nmerto. 

Sin  gal  uitt  ria,  sin  ceder  u  la  simpatía  untura!  que  nos 
inspiran  los  lileralos  americanos^  cualquiera  que  sea  la  ban- 
dera política  que  sigan,  declaramos  que  hemos  leído  con  de- 
leite  tpdas  las  obraa  dé  la  fecunda  escritora  de  SaM^,  ^¡ue 
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«ii  silc  IHiü  puebla  con  sos  armomus  ks  oncanladoras  oií- 
llus  diil  Kimac. 

fji  señora  doña  Juana  SfanuelaGorriU  ao  pertenece  co* 
mo  Jorge  Sond  á  tina  escuela  filosófica,  ni  como  esta  tiene* 
los  reíiiinmicMilüs  úv\  arte  y  del  estilo;  pero  eii  cambio  po- 
see el  senlimiciUo  üc  lo  bello  y  de  Jo  bueno  que  distinguió  á 
la  autora  de  Margarila  ó  los  dos  amores,  la  malograda  Sofía 
(•ny,  Madama  de  Girardin.  Sin  I»  corrección  de  Icnguuje 
de  Feriinii  Cali  ill  ro,  tiene  como  csla  aíaiiiada  escrilora  es- 
|i;nfííln.  el  amor  á  la  verdad,  á  Ja  sencillez,  y  sin  ser  rcalisía 
describe  fielmente  la  naturaleza,  animándola  con  los  tintes 
de  lo  ideal.  La  escritora  no  olvida  &  la  mujer;  la  literata 
recuerda  siempre  que  es  cristiaiia;  y  por  eso  sus  novelas  y 
sus  crónicas  son  recreativas,  morales,  y  pueden  sin  recelo 
ponerse  en  manos  de  las  vírjeoes  y  entrar  por  la  puerta 
principal  en  el  hogar  de  la  familia  que  mas  dada  «ea  á  la 
practica  de  la  tí rtud. 

Lejos  está  la  literata  argentino  de  poseerlas  ricas  facul- 
tades de  la  autora  de  Indiana  y  l'alentina;  pero  lejos  está  la 

escritora  francesa  de  poseer  la  noble  sencille/ y  ol  espíritu 
inoruJizador  de  la  autora  del  Lucero  del  manantial.  Aqae- 
Jla  se  presta  muciio  á  la  discusión,  y  conmueve  todas  las  pa- 
siones;  esta  arrulla  dulcemente  el  alma  y  hace  pasar  las 
lloras  cu  grata  paz.  La  literata  francesa  ha  perdido  su  se- 
xo, como  diee  M.  de  Lamartine,  en  las  Juchas  filosuíjcas  y 
políticas.  La  literata  argentina  98  ha  mostrado  mujer  por 
el  corazón  y  por  el  lenguaje,  por  la  sencillez  y  la  mora- 
lidad. 

La  novela,  después  de  la  forma  dramática,  ha  dicho 
Planche,  es  la  forma  mas  popular  del  pensamiento;  pero  si 
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puede  sanar  mnelitis  heridas,  puede  lambien  abrir  otras qirc 
son  iucurabies.  Lsto  lo  ha  corupreiuiido  por  iutuiciou  lu 
señora  áe  GorriU,  y  por  ello  trata  de  armonizar  la  pureza 
de  la  íorma  con  la  elevación  de  los  sentimientos.  En  mu- 
chas de  las  novelas  de  la  literata  argentina  bay  ausencia  de 
( j)i>(,di<)s,  !()s  caracteres  esláii  apenas  delineados,  las  (k.s- 
cripciones  dejan  que  desear;  pero  en  cambio  hay  rapidez* 
en  la  acción,  altura  en  los  pensamientost  dignidad  en  la  eS' 
presión,  moralidad  en  el  fin  que  se  propone:  y  si  las  descrip- 
ciones son  corlas,  las  que  presenta  son  exactas  y  revelan  lo 
que  hoy  se  llama  el  sentimiento  estético  y  el  color  locai. 


El  Lucero  del  Manuntiai,  tiAsodio  ée  Ut  áUtadura  de  don 

Juan  Manuel  fíosas,  es  una  delieios^i  producción,  que  en  es- 
trechas dimensiones  contiene  todos  tus  elementos  de  una  no- 
veh,  ^qne  recuerda  las  leyendas  y  baladas  de  la  severa  y 
melancólica  £soosia. 

•En  los  últimos  conflnes  del  Sur,  cerca  de  la  frontera 
que  separa  á  los  salvajes  de  las  pül)lacu)nes  cristianas,  se  ha- 
llaba un  fuerte  medio  arruinado,  y  lo  guardaba  un  dcstacu- 
mcnto  de  bis  fuerzas  veteranas  de  la  república.  £1  coman- 
dante tenia  ona  bija  que  era  un  ángel. 

"María  era  ia  Üor  nuis  belUi  que  acarició  la  brisa  tibia 
de  la  Pampa. 

cAlta  y  esbelta  como  el  junco  azul  de  los  arroyos,  se- 
mejábale también  «n«ii  elegante  flexibilidad.  Sombreaba 

S41  hermosa  frente  una  L?pléndida  enbellera  que  se  eslendia 
en  negras  espirales  basta  la  orla  de  su  vestido.  Sus  ojos,  en 
frecuente  contemplación  del  cielo,  babiau  robado  á  las  es- 
trellas 80  má{;i€0  fulgor;  y  su  vo7,  dulce  y  melancólica  como 
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el  postre  I- sonido  del  arpa,  tenía  inflexiones  di*  onlriñnbíe 
turnara,  (jue  comnovian  el  eorazoa  como  una  caricia,  V 
coando  en  ei  silencio  de  la  noclie  se  elevaba  canlando  h$ 
alabanzas  del  Señor,  los  pastores  de  los  Teeiiios  campos  se 
prosternaban  creyendo  escucbar  la  ¥oi  do  algún  6ngel  esiro- 
viiulü  en  el  espaeio. 

«El  viajero  que  á  lo  lejos  la  divisaba  pasar,  enruella  en 
sil  blanco  velo  de  virjen,  6  la  lüs  dfd  crepúscD^l,  bajo  las 
sombras  de  los  sávces,  esclamaba: 

«— lÉs  nn»  hada? 

"Poro  los  hnl)ilanles  del  Pago  respondían: 

« — Es  la  hija  del  coinandaote,  el  Lucero  del  Manantial 

«Ei  adusto  Veterano,  anligno  compañero  do  Artigas» 

desarrngaba  solo  el  ceaodesu  frente  surcado  de  tiealriccs 
para  sonreirá  su  hija. 

«Para  aquellos  bombees  hostigados  por  íreetieAteS  inva- 
siones y  cuyos  roatros  tostados  por  el  sol  de  la  Pampa  espre- 
saban las  Inqniettídes  de  una  pcrpéttta  alarma»  era  María  una 
blanca  estrella  que  alcgi*aba  su  vida  derramando  soi>rc  ellos 
su  luz  consoladora. 

«Pero  ella,  que  era  la  alegría  de  los  otros  —¿porqué  es- 
tuba  triste?  ¿qué  sombrd  habla  empañado  el  cristal  purísi- 
mo de  su  alma? 

'Ijk  hora  del  dolor  habia  sonado  para  ella,  y  María  pen> 
saba*---  pensaba  de  amor» 

ÍA  joven  turo  dn  sueño  de  amor  que  al  mismo  tiempo 
le  produjo  honda  pena  y  la  llend  de  terror. 

En  medio  de  charcos  de  sangro  y  solire  moii  Iones  dec¿»- 
dávcrcá^  la  joven  vió  que  alzuba  arrogante  la  frente  un  jo- 
ven bello  oon  la  belleaa  del  arcángel  maldito^  iba  hlandicQ-> 
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do  uo  pofial;  se  aeerca  6  María,  y  la  vírjén,  apesar  del  to* 
mor  que  le  inepiroba,  se  sentía  arrastrada  báda  él.  Su  co- 
razón le  decía: —Amálo. 

Al  despertar,  ileua  de  sobresalió,  pasó  la  mano  por  su 
bla&ea  frente,  y  ropUió  consolada:  ;Era  an  sneño!  y  como 
el  alba  babla  rayado,  la  intrépida  amazona  fué  en  busca  do 
su  favorito  alazán.  Saltó  gallardamente  sobre  el  lustroso 
lomo  del  noble  animal,  y  dosaparct  ii)  en  me  Jio  de  los  vastos 
horizontes  de  la  Pampa.  El  corcel,  sintieiido  su  tijera  car* 
1^  y  reooooelendo  el  «camino  de  so  agreste  patria,  sacudió 
so  larga  crin;  mordió  el  freno,  y  burlando  la  débil  mano  que 
le  regia,  paríió  veloz  como  uoa  üecha,  saltando  zanjas  y  be- 
biendo el  espacio.» 

£1  bruto  atravesó  el  lijido  qoe  separaba  el  campo  erís* 
tiano  del  inmenso  territorio  de  los  salvajes.  Mana,  pálida 
de  espanto  se  creyó  perdida,  cnsndo  sintió  que  el  alazán  se 
abatía  sobre  si  mismo,  embolado  \h)v  una  mano  invisible. 

La  jóvün  se  desmayó,  y  al  volver  en  sí  se  halló  en  los 
breaos  de  oo  hombre  que  la  observaba  con  enea nto.  La  vi r - 
jen  oon templó  á  ese  hombre;  era  un  apuesto  y  gallardo 
mancebo;  pero!  «ny  ¡era  el  fantasma  de  sn  sangriento  en- 
bucíio!» 

£i  jóven  (y  esto  es  de  suponerse  por  el  i'elatode  la  au* 
(ora)  condujo  á  María  cerca  del  fuerte,  pues  en  la  noche  si- 
guiente, y  en  las  que  se  sucedieron,  la  vemos  «con  la  mirada 

íija,  medio  desnuda  y  oculta  tras  las  votuslns  ojivas,  esperan- 
do á  un  hombre  que  llegando  cautelosa  mente  ai  pió  del  om- 
bú,  asíase  á  sus  ramas,  escalaba  la  ventana  y  caia  en  sus  bra* 
aos.i 

María  lo  llenaba  de  caricias  y  le  hacia  mil  protestos  de 
«mor,  aun  cuando  no  le  ocultaba  el  temor  que  le  iuspirabu. 
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Kso  hombre  se  llamaba  Manuel.  El  le  hablaba  con  pasión, 
y  las  horas  se  de&Iizaban  para  los  dos  afinantes  entre  caricias 
y  promesas. 

Perooria  noche  llegó,  terrible  para  Marw,  en  que  no 
^ioal  hombre  que  bubia  dispuesto  de  su  corazón  y  de  su 
lionra  •  *  •  -  Por  oi  mismo  estalló  la  guerra  civil, « y  el  fra- 
gor del  cañón  homicida  abogó  las  risas  y  tos  gemidos. » 

Ln  joven  se  sintió  madre.  Antes  de  cpie  se  hiciera  pú- 
Jjlitü  su  deshonor,  resol  vio  darse  la  muerte.  Per:)  cerca 
de  ella  velaba  ou  hombre  do  corazón  bien  puesto,  ü«  sentí - 
míenlos  generosos»  y  que  aun  cuando  conocía  el  semto  de 
hi  jóven,  la  amaba  con  delirio:— «Te  amo,  le  dijo,  y  mi  amor 
ha  penetrado  et  sccrato  de  tu  dolor.  ¿(Quieres  conflarte.á 
lili/  seré  tu  esposo,  ln  aii¡iut>,  y  ....  el  padre  de  lu  lujo. » 

Muebos  unos  corrieron  tranquilos  para  tan  dulce  pare- 
ja, y  ta  nobiezd  del  esposo  había  hecho  casi  olvidar  la  ter- 
rible escena  &  la  engañad»  y  dígnu  mujer. 

Enrique,  fruto  del  redado  amor  primero,  era  reputado 
como  hijo  de  Albcrlo,  el  salvador  de  lu  scdueida  Maria.  Diez 
y  seis  años  hahiau  transcurrido  cuando  un  día  de  verano, 
una  sithi  de  posta  atravesó  las  calles  de  Buenos  Aires  y  pene- 
tró en  el  patio  de  una  casa  sita  en  uno  de  los  roas  hermosos 
Iwirrios-  l  i  a  bella  imijer  bajó  del  carruaje  para  encontrar- 
le en  los  brazos  do  un  hombre  de  distinguiilo  porte.  Este 
era  Alberto,  y  la  dama  era  su  esposa  -  era  Maria. 

1^  primera  pregunta  delamndi^  fué:  ¿  y  mi  hijo? 
IJ  padre  le  contestó  que  en  aquel  día  sellaba  con  lucimiento 
SU  carrera  escolar.  Pero  también  en  aquel  día  debía  Albcrlo 
concurrir  ó  las  sesiones  de  la  Cámara  de  Representantes;  de 
la  cual  era  presidente.  Tratóbase  de  una  cuestión  muy  gra- 
ve; Rosas  pedia  que  se  le  concedieran  poderes  dictatoriales 


y  Alberto  aun  cuando  su  amigo  y  confidente,  se  preparaba 

á  conibalii  Uil  pi  oposioioii.  Era  su  deber,  y  siempre  habia 
soguiüo  los  dicludos  do  su  eondencia. 

Mientras  que  el  padre  salía  el  hijo  enirabn.   Pasados  los 

■ 

primeros  momenÉos  de  efusión  entre  Alaría  j  Enrique,  este 
se  dirijió  á  la  cámara  con  el  fin  de  «aplaudir  á  su  padre  con 

lu  voz  y  con  el  alma.  • 

La  proposíciui)  de  Uosas  es  presentada  á  ios  represen* 
tantea  del  pueblo.  Dominados  todos  por  el  terror  que  ya 
habia  empezado  A  reinar,  solo  dos  se  atrevieron  á  contrariar 
la  voluntad  del  qiio  yn  ora  dictador  de  hecho:  esos  dos  ciu- 
dadanos fueron  el  i»bisi)o  de  la  Metrópoli  y  Alberto. 

Cuatro  hombres  enmascarados  penetraron  en  el  instan- 
te en  el  recinto  de  la  cámara,  y  dirijiéodose  á  la  silla  del  pre- 
sidente, clavaron  un  puñal  en  el  corazón  de  Alberto  »« 

Enrique  entraba  en  este  momento,  y  solo  pudo  arrancar 
el  armo  homicida  del  pecho  del  iionibre  que  i'epulaba  como 
padre,  y  jurar  al  cielo  que  vengarla  tan  infame  asesinato. 

Al  día  siguiente,  en  Buenos  Aires  imperaba  la  sangrien- 
ta dictadura  del  salvaje  de  las  Pampas.  Corría  el  rumor  de 
que  un  joven  hnbia  ntent:»(lo  contra  la  vida  del  Urano,  y  que 
hubiéndoseic  aprehendido,  se  le  habia  juzgado  sumariamen- 
te, y  condenádusele  ú  muerte. 

En  efecto,  al  frente  del  palacio  del  dictador  se  elevaba 
un  banqnlilo,  y  alli  se  babia  llevado  á  un  hermoso  joven. 
Ya  los  soldados  kiiiuu  iiu  huaJus  los  fútiles  y  estaban  pron- 
tos á  hacer  fuego,  cuando  aparece  una  mujer  pálida  y  des- 
greñada, y  ruega  al  oficial  que  aguarde  algunos  instantes, 
pues  vá  á  implorar  la  elenmcia  del  dictador. 

Esa  mujer  era  María.  El  que  ibAn  á  fusilar  era  Enri- 
que.  El  hijo  prohibe  ú  la  madre  que  se  degrade  hasta  el 
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punta  de  pedir  gracia  al  asesino  de  Alberto.  Pero  la  tnadré 
solo  oye  la  vos  del  eoraxon,  y  parte  sin  tardanza  bácia  el 

palicio  (Jl'I  Urano.  Se  abre  pasa  y  Uegíi  hast  i  el  gabinete 
en  que  sü  iuillaba  la  hiena  conocida  bajo  el  nombre  de  Ro- 
sas; pero  al  ver  las  faeciones  de  ese  hombre,  María  siente 
que  la  vo2  se  le  detiene  en  ta  garganta*  y  cae  como  petri- 
fieado. 

Pocos  iíiblcuilos  de.^pues  se  oyó  una  tielonaciún,  y  María 
solo  pudo  esclamar— •  ¡Manuel!  ¡Manuell  ¿que  has  beclio 
de  tu  bijo?» 

Una  nocbe  los  indios  vieron  qoe  una  mnjervae^ba  por 
entre  las  rninasdel  fuerte  del  Pago,  destruido  por  los  salva- 
jes que  hnbiari  abesiuadoal  anciano  comandante. 

Esa  mujer  pálida,  desgreñada,  vestida  de  lulo  y  llevan- 
do la  nioerte  en  el  alma  y  el  corazón,  era  MariOf  el  Lueere 
del  Manantial, 


El  GwmU  negro  es  un  episodio  de  la  sangrienta  tirania 
de  Ro8as%  Ramírez  ora  on  valiente  militar,  un  corazón 
leal,  un  ooronelde  la  república  Argentina,  que  no  viendo  los 

crímenes  de  Rosas,  solo  [íensaba  en  la  causa  federal  y  en  ia 
ami&lad  que  babia  jurado  al  dictador. 

Wenceslao  era  hijo  del  coronel  Ramírez:  valiente  como 
su  padre,  hermoso  é  intelijenle«  acababa  de  recibir  ona  he- 
l  illa  eii  iiii  tremendo coml>ate  cuerpo  ú  cuerpo.  Su  corazón 
se  hallaba  dividido  entre  dos  amores;  amaba  á  Manuela  Ro- 
sas por  ambieion  y  vanidad;  amaba  á  Isabel,  bij§  de  un  cum- 
plido patriota,  una  de  las  vietlmas  de  la  mas -horca.  Pero 
el  amor  por  esta  bella  y  encantadora  virjen,  era  el  real  y 
verdadero. 


ti  étíióñá  fioaam. 


En  uiia  tarde  do  voi mo,  Mnnueln  Rosas  se  presentó  eii 
casa  lie  Wenceslao,  aconi panada  de  un  Incayo  que  vestía  una 
rica  libreo.  La  bija  del  dicUidor  iba  allí  conducida  por  tres 
motivos  poderosos:  Wenceslao  sfgnia  las  boaderasdesn  pa- 
dre; Wenceslao  liaMaespnestu  sn  vida  por  defender  la  boft* 
ra  de  la  joven;  \V  euceslaoora  el  sueno  de  su  corazón. 

Cuando  Manuela  Hosas  se  aproifcimóal  lecho  del  herido, 
este  lo  saludó  con  gratitud  y  con  amor;  ella,  si  le  manifestó 
sus  senllmientos,  fué  mas  con  las  miradas  que  con  las  pola* 
bras.  Perecí  joven,  gulanlo  y  aiabicioso,  se  apoderó  para 
besársela,  de  una  de  las  manos  de  la  peligrosa  hurí,  y  le 
descalzó  el  guante  de  seda  negra  que  la  encubría. 

Pero  los  instantes  corrían,  y  preciso  fué  que  la  hija  del 
dictador  se  alejase,  pues  la  esperaban  en  Palermo,  residencia 
del  Urano. 

Cuando  apenas  había  salido  aquella  del  aposento  de 
Wenceslao,  penetró  por  ana  puerta  secreta  otra  jÓTcn;  pura, 
encantadora,  inteiijente  y  fiel:  era  Isabel  que  iba  ¿  curar  las 

heridas  del  enfermo. 

Al  verla  Wenceslao,  dio  rienda  suelta  á  sus  verdaderos 
sentimientos.   La  ambición  cedia  el  puesto  al  amor. 

Los  dos  jóreoes  departían  agradablemente;  é  Isabel  le 
daba  cuenta  de  los  funestos  presentimientos  que  le  asedia- 
ban, Luanda  el  reloj  del  salón  anunció  que  era  media  noehe. 

Isabel  debía  partir,  pero  antes  era  preciso  curar  á  su 
enfermo. 

BfanvelaRoeasbabia  dejado  el  fatal  guante  negro,  y  en 
la  parte  interior,  sobre  la  cinta  que  cubre  el  resorte  se  Icia 
el  nombre  de  su  dueña,  Wenceslao  había  colocado  esa  pren- 
da sobre  su  coraioo» 

Isabel  descttbré  aquel  objetj,lee  el  nombre  de  surítal 
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odiada  por  ella  con  doble  motivo,  y  lann  un  griio.  Luego 
declara  al  joven  que  todo  quedo  roto  entre  ellos.    A  tiempo 

descubrió  aquel  misterio  para  recordar  el  juramento  que 
liahia  Iiectio  ú  sa  padre  asesinado,  juramento  que  ella  que- 
brantaba al  amar  ¿  un  servidor  del  tirano. 

PeroWencesIao  siente  entonces  todo  el  amor  que  pro- 

ícbüba  ú  Isabel;  lo  pide  perdón  y  le  jiu  a  aceptar  el  sacrificio 
que  le  imponga,  que  cualquiera  será  leve  ú  trueque  de  recon- 
quistar so  eoraton* 

—  ¡Y  bien!  dijo  Isabel:  ¡si  me  amas,  pruébamelo  par- 
tiendo para  el  campo  de  los  unitarios! 

Ydesapnreciu  ai  iiislaiiíe. 

\í\  saerlúcio  pareció  inmenso,  inaceptable  á  los  ojos  de 
Wenceslao,  y  en  su  dolor,  eu  la  alternativa  de  perder  ¿  su 
amada  ó  de  pasar  por  traidor,  pensó  en  la  muerte;  llevó  la 
mano  al  pecho  y  seariancó  el  vendaje  que  cubría  la  berida. 

Moribundo  estaba  y  la  sangre  de  su  herida  corria  ú  tor- 
rentes, coando  llegó  ese  ángel  de  consuelo  que  se  llama  ma- 
dre, y  ¿  fuerza  de  solícitos  cuidados  pudo  reanimar  al  hijo 
querido,  cuya  primer  palabra  fué  ¡Isabel! 

Algunos  dias  hnbian  transcurrido  y  Wenceslao  se  baila- 
ba casi  del  todo  curado,  cuando  la  madre  sorprendió  que  su 
esposo  se  habia  llenado  de  furor  ai  leer  una  carta  que  le  aca- 
baban de  llevar.  El  coronel  Ramírez  pronunció  el  nombre 
de  su  tiijo,  y  saliendo  con  dirección  hácia  el  jardin,  habló 
con  uno  de  sus  mas  tieles  servidores,  á  quien  dio  orden  para 
que  cavase  un  hoyo  de  siete  piés  de  longitud  y  seis  de  pro- 
fundidad. 

♦ 

La  madre,  previendo  una  parte  déla  terrible  verdad, 

corrió  al LiiliKiete  del  coronel,  bailóla  fatal  carta  y  la  Icyc: 
era  una  carlu  que  Wenceslao  habia  escrito á  Isabel  y  que  ha- 
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bia  sido  interceptoda  por  los  agentes  de  Rosas.  En  esa  car- 
ia el  jóM'ii  proniotia  á  su  amada  abandonar  su  bandera  para 
recobrar  su  amor:  ]e  auunciaba  que  se  pasaría  al  campo  de 
]os  nnitaríos.  A  esa  carta  acompañaba  el  funesto  guante 
negro  deBIanueta  Rosas,  y  el  jiWen  suplicaba  á  Isabel  que  lo 
liieiera  llegar  á  su  dueña. 

Cuando  la  madre,  doniinada  por  el  terror,  puesto  qu« 
conocía  el  terrible  secreto  desa  esposo>  se  halló  en  presen- 
cia de  este,  le  habló  oomo  habla  en  tales  lances  ana  modre: 
apeló  6  las  lágrimas, — manifestó  al  implacable  militar  toda 
la  crueldad  desu  ponsamienlo,  pues  se  rosistia  á  creer  (juu 
pusiera  en  práctica  tan  criminal  proyecto.  Ai  fín  se  pudo 
convencer  de  que  era  inalterable  la  resolución  del  padre, 
quien  extraviado  por  un  falso  sentimiento  de  honor  y  de 
lealtad,  que  solo  hubiera  lejitiroado  una  noble  causa,  estaba 
decidido  á  usesinnr  al  hijo  que  consideraba  como  traidor. 

Entonces  la  madre  tomó  el  puñal  que  el  coronelliabia 
colocado  sobre  una  mesa,  7  lanzándose  sobre  él  le  dijo. 

«  —¡Pues  muere  tú!  muere,  porque  yo  quiero  que  mi 
hijo  viva. 

"Y  la  mujer  liumlió  el  puñal  en  el  pecho  de  su  esposo: 

"En  ese  instante  entraba  Wenceslao. 

«  «.  ¡Madre  mia!  ¿que  hacéis?  esclamó  Wenceslao  preci- 
pitándose sobre  el  cuerpo  del  coronel,  que  habla  caido 
muerto  sin  exhalar  un  suspiro. 

«La  madre  se  volvió  háeia  él  coa  la  impasibilidad  de  la 
desesperación. 

«—¡Mi  esposo  había  Juradomatará  un  traidor»  dijo  ella; 
ese  traidor  era  mi  hijo,  y  yo  he  matado  á  mi  esposo  por  sal* 
\ur  á  mi  hijo!» 

Wenceslao  olvidó»  Isabel  al  presenciar  tan  borriblc 
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escena,  y  al  día  siguiciUe,  ú  la  cabeza  de  su  rje^imienio,  (ué 
&  anirsecon  ei  cjórcUodel  Íadumo  Oribe,  ese  di|ao  com- 
peñero  de  Rosas. 

En  Quebracho  Herrado  hubo  á  poco  tiempo  una  san» 
grienta  balalhi  cntrt^Ias  tropos  del  tirano  y  las  huestes  de 
los  patriotas,  que  muy  inferiores  en  núuiero  y  ocupando 
desveotojosas  posiciones,  acepte  roa  la  lid  por  no  abandonar 
á  la  emigración  que  los  scgnia,  y  que  no  habría  podido  so* 

pui  lar  iiiia  liiaiilia  fui'zíula. 

Cuando  al  ün  se  causaron  de  malar  heridos,  de  ascst' 
Dar  ancianos  y  mujeres,  los  soldados  de  Rosas  y  Oribe  se 
retiraron  ¿  su  campamento.  Era  alia  noche,  y  ana  joven, 
con  el  cabello  suelto  al  viento,  la  mirada  estraviada,  el  paso 
vacilante,  llegó  al  sitio  de  la  caroioeria.  Era  Isabel,  quo 
guiada  por  el  instintodcia  amante,  descubric'v  cutre  cente- 
nares de  cadáveres  de  amigos  y  enemigos,  el  del  dueño  deea 
corazón— (1  ilo  Wcnctsbo:  á  quifn  no  hubia  podido  olvidar: 
el  jóveu  teuia  eu  el  ^jctho  una  herida,  esta  era  de  forma  cir- 
cular y  bordes  negros,  y  la  herida  estaba  cubierta  con  ei  fa- 
tídico guante  negro.  Isabel  cayó  en  tierra  exclamando  con 
hofidisima  amargura. 

*¡Tlé  ahí  lo  mnnode  Manuela  llosas,  que  le  ha  dcsiu  da- 
tado el  pecho  por  rohurmcsu  corazón! « 

tos  cuadros  de  esa  novela,  verdadera  NmteUe,  según  la 
clasifleacion  literaria  de  los  franceses,  que  la  distinguen  del 
Rmnan^  están  admirablemente  trazados;  hay  movimiento 
drama lico,  caracteres  bien  delineados,  acción  sostenida  y 
rápida. 

La  autora  del  Guant$  negro,  y  lo  repelimos,  ha  dado 
pruebas  relevantes  de  que  puede  abordar  con  buen  éxito  la 
novela  de  grande»  dimensiones  y  i  1  druuiu  en  lodas  vus  for- 
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mas.  En  el  Guante  negro  enlran  en  juego  el  omor,  los  ce-- 
los,  la  ambición,  la  sublime  abnegación  de  la  madre,  el  fa> 
tialismo  de  nn  folso  pnnto  de  honor,  i  l  patriotismo  y  la  ven- 

gfinzn:  elenitMilos  mus  (jiic  buficicntcs,  no  diremos  paru  un 
cuadro  de  novela,  sitió  para  una  novela  en  debida  forma. 

Por  no  estendernos  demasiado  renunciamos  ¿  presentar 
un  análisis  de  otras  piexas  notables  de  la  literata  argentina. 
ICl  que  desee  extasiarse  6  la  vt^  con  los  alroetivos  de  la  no« 
vela,  euu  la  enseña n7.a  de  la  historia,  con  las  pruíundus 
sensaciones  de  la  tragedia,  con  los  sublimes  transportes  del 
poema,  lea: 

Güemes,  Recuerdos  de  lu  infancia. 
La  novela,  en  sus  diversas  formas,  cuenta  ya  en  Améri- 
ca con  Ilustres  representantes:  la  señora  do  AveHaneda  nos 
ha  presentado,  entre  otras,  á  Eapatolino, — Daniel,  y  eoB  ia 

señora  de  Gnrt'ia,  el  ¿Medico  de  San  í.uis. 

—  Orozco,  la  Guerra  de  irtinla  año.<;,  — Lnslurria,  la 
Mano  del  mtier(o,^ Fidel  López,  la  Novia  del  Hereje^^éosé 
Marmol,  ía  Amafia,— Bartolomé  Mitre,  Soledad;  y  luego 
vienen  ron  sns  inuHipHeadas  producciones,  M.  A  Malla,  y 
con  sus  crtmicus  lUi  ros  Arana,  Piilmii,  Quesndn,  ote,  etc. 

Pero  leed  sobre  todo  los  Irm  ihosos  escrilos  de  la  simpú* 
tica  é  inspirada  escritora  del  Plata. 

Manibuí  date  liUa  plenes. 

i.  M.  TOEEES  Caicedo. 
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EL  \1R£Y  DE  LA  ADIVINANZA. 

APUNTES  HISTÓRICOS. 

PregunUbamos  hace  poco  tiempo  ¿cierto  anciano,  ami- 
góte nuestra,  sobre  la  edad  que  podría  contar  una  respetable 

iiiuU  oiin  do  iiuLbh  ü  conocimiento,  y  il  buen  v¡(>jo  que  gasta 
mas  agallas  que  un  ballenato,  nos  dijo  después  de  consultar 
so  caja  de  rapé: 

— Yo  le  sacaré  de  curiosidad,  señor  cronista.  Esa  se- 
ñora nació  dos  años  antes  de  que  se  volviera  é  España  el 

virey  de  la  adivinanza   Con  que  ajusto  usted  la  cucnla. 

respuesta  tenia  de  saliáfactoria  tanto  como  la  actúa* 
lidad  política  del  Perú;  porque  asi  sabíamos  quien  fué  el  su- 
sodicho VI  rey,  como  la  hora  en  que  el  goloso  padre  Adán 
dio  el  primer  mordisco  ó  la  agri-dulce  manzana  del  Edén. 

—  ¿Y  quién  era  ese  señor  adivino? 

— Uombre!  No  lo  sabe  usted?  El  virey  Abascal,  ese 
virey  ¿  quien  debe  Lima  un  cementerio  general  y  la  mejor 
escuela  de  medicina  de  Sud- América. 

Pero  por  mas  que  interrogamos  al  sesentón,  nada  pudi- 
nioí  sacar  en  limpio,  porque  ci  estaba  á  oscuras  en  punto  ú  1 1 
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sdiviiiaDzo.   ficháiDosnos  en  oooseeoencia  i  tomor  leoguas 

y  desempolvar  anligiuillas,  Li rea  que  nos  pr(Hliijo  el  resulta- 
do que  verá  el  lector,  si  tiono  la  [Kicieiicia  de  hacerme  coni* 
podia  hasta  AAü  de  csla  pequeña  cooaeja, 

I. 

¡FORTCNA  TE  vá  DlOS! 

Cuentan  qne  don  Fernando  de  Abascal  era  en  so9  ver- 
des unos  un  hidalgo  spfíiindon,  siü  mas  bienes  que  su  galla rtia 
figura  y  una  rancia  ejecutoria  que  probaba  siete  oscendeii- 
cías  de  sangre  azul,  sin  mezcla  de  moro  ni  judía.  Viéndose 
un  dia  sin  blanca  y  aguijado  por  la  necesidad,  entró  como 
dependiente  de  mostrador  en  una  famosa  sastrería  de  Ma-. 
drill,  contigua  i  la  puerta  del  Sol,  Iiasta  que  su  liuena  estrella 
le  deparó  el  conocimiento  con  un  bravo  teniente  del  real 
ejército,  constante  parroquiano  de  la  casa,  qníen  brindó  á 
Fernandico  una  plaza  en  su  compadia.  El  mancebo.no  eefaó 
la  promesa  á  puerta  ajena,  y  después  de  gruesas  penurias  y 
de  dos  anos  de  soldadezca  consiguió  plantarse  la  jineta,  y 
tras  de  un  jenlil  sablazo  recibido  y  devuelto  en  el  campo  de 
batalla,  hi  clase  de  alférez.  A  contar  de  aquí,  empezó  la  ca- 
prichosa fortuna  ¿  sonreír  ¿  don  Fernando,  tanto  que,  en 
menos  de  un  lustro,  ascendió  á  capitán  como  una  loma. 

Una  tarde  en  que  á  iiiniediaeiones  de  San  Isidro  disei- 
piiuuba  su  compañía,  acertó  á  pasar  la  carroza  en  que  iba  de 
paseo  Carlos  lY,  y  por  uno  de  esos  caprichos  frecuentes,  no 
solo  en  los  monarcas,  sino  en  Iih  mandones  republicanos, 
lii/.o  parar  el  earru  ije  p:ira  ver  evolucionar  á  los  soldados. 
La  seguidd  llamó  al  capitán,  le  preguntó  su  nombro,  y  sin 
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mas  reqttilorío»  le  ordenó  regresar  al  cuartel  y  coBstiittifte 

en  arresto! 

Dábase  de  calabazadas  nuestro  protagonista,  ioquirieu- 
do  en  su  roajin  la  causa  <|U6  podría  baberlo  hecho  incurrir 
en  el  reol  desagrado;  pero  cuanto  mas  se  esforzaba»  mas  se 
perdía  en  estravagantes  conjeturas.  Sus  camaradas  bulan 
de  ül  como  de  iiii  apestado,  que  cualidad  es  de  las  almas 
mezquinas  abandonar  al  amigo  en  la  hora  de  la  desgracia, 
finiendo  por  ende  á  aumentar  su  zozobra  el  aislamiento  á 
que  ya  por  días  se  reía  coódeoado. 

Pero  como  no  queremos  hacer  participar  al  lector  de  la 
misma  angustio,  diremos  de  una  \  tz  que  todo  ello  era  una 
amable  chanza  del  monarca,  quien,  vuelto  á  Madrid*  llamó  á 
$u  secretario  y  abocándose  con  él: 

—¿Sabes,  le  interrogó,  si  está  vacante  el  mando  de  al- 
gún rejlmiento? 

—Vuestra  MogostaJ  nu  lia  iioiiibrado  aun  al  geíeque  iiu 
de  encargarse  del  que  se  organiza  en  Guadaiajara. 

— iGuadolajarat   Paréceme  que  babhis  de  Méjico? 
Precisamente,  señor. 

—Pues  estiende  un  nombramiento  de  coronel  para  el 
capitandoii  José  1  ei  íiüíidü  de  Abascal,  y  confiérele  ese  mando. 

Y  Su  Magestad  salió  dejando  cariacontecido  á  su  mi- 
nistro. 

Caprichos  de  esta  naturaleza  eran  sobrado  recuentes 

en  Carlos  lY.  Paseando  una  tarde  en  coche  se  encontró  de- 
tímido  por  el  Viático  que  marchaba  á  casa  de  un  moribundo. 
El  rey  hizo  subir  en  su  carroza  al  sacerdote,  y  él,  con  vela 
en  mano,  acompaíió  al  Sacramento  basUi  el  lecho  del  eufer- 
mo.  Era  este  un  abogado  en  agraz,  que  restablecido  des- 
juh  b  Je  Si»  enfermedad,  fué  destinado  por  Curios  lY  á  la  Au- 
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dicneio  de  Lima,  en  donde  el  znmbon  y  epigramália)  pue- 
blo lo  ¡muúzú  con  el  apodo  de  el  Oidor  del  Tabardillo*  Si- 
gamos con  Abascal. 

Cuarenta  horas  despnes  salía  de  su  arresto  rodeado  de 
Itis  felieílaciones  do  los  mismos  que  poco  antes  te  bnian  co- 
bardemente. Solicito  luego  una  entrevista  con  Su  Míiges- 
tad,  eo  la  que  (ras  de  darle  las  gracias  por  sus  mercedes,  se 
avanzó  á  significarle  la  coriosidad  que  le  aquejaba  de  saber 
lo  que  motivara  su  castigo.  El  rey  sonriéndole  con  aire  pa- 
ternal, ie  ilijo: 

—  ¡Caprichos,  coronel,  caprichos! 

Abascal  se  apresuró  i  terminar  sus  preparativos  de  viaje 
é  América,  diciendo  para  su  camisa: 

—Pongamos  mar  de  por  medio  antes  que,  volviéndome 
á  ver,  le  venga  en  antojo,  íusilaruic  para  tener  el  gusto  de 
ascenderme  á  brigadier  después  do  muerto. 

Algunos  años  permaneció  en  Méjico  don  Femando, 
sorprendiéndose  cada  dia  mas  del  empeño  que  el  rey  tomaba 
en  el  atlt  luiito  de  su  carrero.  Cierto  es  también  que  Abas- 
cal  prestaba  importantes  servicios  á  la  corona.  Baste  decir 
que  al  ser  trasladado  al  Perú  con  el  título  de  virey,  biso  su 
entrada  en  Urna  por  retiro  del  excelentísimo  señor  don  Oa-> 
briel  de  Aviles,  6  fines  de  julio  de  <800,  onitncióndose  como 
m&ribcui  de  campo,  y  que  algunoó  aiiob  íitb¡jues  íui;  iiombru- 
do  marqués  de  la  Concordia,  en  memoria  da  un  rejimientu 
que  fondo  con  este  nombre  para  calmar  la  tempestad  revo- 
lucionaria, y  del  que  por  honrarlo,  so  declaró  coronel. 
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6AÍi^  DEL  OFlCfU. 

All-j  por  el  año  de  1815,  cuanJu  la  popula l  iJjil  del  «í- 
rt'y  ilou  José  Fernando  do  Abascal  se  había  co:ii píela mpii te  • 
convertido  co  humo,  cosa  en  que  siempre  vieoe  á  parar  el 
incio!iso  que  se  q nenia  á  los  magnaics,  tocóle  á  su  cxclencía 
a«ístir  á  la  Catedral  en  con^pafiia  del  Cabildo,  Real  Audien- 
cia, y  niicnibrob  de  la  por  t  a U):icrs  magnífica  Univorsidad 
de  Sao  Marcos,  para  solemnizar  una  fiesla  de  tabla.  Ha- 
bíase encargado  del  sermón  un  reverendo  de  la  órden  de 
Predicadores,  varón  muy  entendido  eo  súmulas,  gran  co- 
mentador de  los  Santos  Padres,  y  sobre  cuyo  lustroso  eer- 
v!.;iiilliule>-"i'ans.il)a  el  doclornl  capelo.  Subió  su  pa(t  riiidad 
al  sagrado  piitpilo,  ensartó  unos  cuantos  latinajos,  y  después 
de  media  hora  en  que  iHsbó  flores  por  el  pico  obientando  una 
erudición  indíjesta  y  jerondíana,  descendió  muy  satisfecho 
entre  ios  mnrmullos  del  auditorio. 

Su  exceleneia  que  tenia  la  pretensión  de  sentar  plaza  de 
hombre  entendido  y  apreciador  del  talento,  no  quiso  desper- 
diciar la  ocasión  que  tan  á  las  manos  se  le  presentaba;  aun- 
que para  sus  adentros  el  único  mérito  que  hallaba  al  sermón 
era  el  de  la  brevedad,  en  lo  cual,  segon  el  decir  de  loscriü- 
cos  de  esn  época,  no  andaba  el  sonor  marqués  descaminado. 
Asi  es  que  cuando  el  predicador  se  hallaba  mas  embelesado 
en  la  sacristía  recibiendo  ios  plácemes  de  sus  allegados,  fué 
sorprendido  por  un  a^nda  de  campo  del  virey  que,  en  nom- 
bre do  su  excelencia  lo  invilaba  á  comer  á  palacio.  No  se  lo 
hizo,  por  cierto,  ropciirel  convidado,  y  contestó  que  impo- 
niéndose un  sacrificio  á  su  modestia,  concurriría  ¿  la  mesa- 
del  virey. 
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Un  banquete  oficial  no  «ra  en  aquellos  tiempoft  tan  r$- 

finnsivo  como  en  nuestrus  dias  de  congresos  constitucUiM- 
Í€S,  sil)  embargo  de  que  ya  por  enloiiccs  empezaba  ia  repii- 
i»iica  k  sacarlos  ptés  del  pialo  y  se  liabiaba  muy  ó  las  callan- 
das  de  patria  y  de  libertad,  cosas  que  de  puro  manoseadas 
han  caído  boy  en  un  despreslijio  tul,  que  si  me  dan  á  gsco« 
¿er,  sin  niiigiiüa  Je  las  dos  me  quedo.  Pero  volviendo  6  los 
bauquelcs,  si  bien  no  lueia  en  ellos  la  pulcríí  pom?Ianii,  se 
ostentaba  en  cambio  la  deslumbradora  vajilla  de  plata,  y  si 
«e  desconocía  la  cocina  francesa  con  todos  sus  encantos,  en 
revoncba  el  ¿;usto  gastronómico  encontraba  mucho  de  sólido 
y  sueulento. 

Nuestro  reverendo  qnc  asi  hilvanaba  un  scnuuncoioo 
devoraba  una  polla  en  olí -olí  ó  ana  sopa  teóloga  con  pro- 
sátcas  tajadas  de  tocino,  hizo  cumplido  honor  ¿  la  mesa  de  bu 

exccieneia,  y  aun  agregan  que  se  puso  on  tanto  chispo  con 
sendos  tragos  de  Cuíalan  y  Valdepeñas,  vinos  41*0  sin  t  niili/nr 
salían  de  las  moriscas  cubas  que  el  marques  reservaba  para 
loa  dias  de  mantel  largo,  junto  con  «1  alborotador  oguardien> 
le  de  Montoeacki, 

Terminada  la  cotutda,  el  virey  se  asomó  al  balcón  que 
mira  á  la  ealledc  los  Desamparados  y  allí  pennanecio  hasta 
la  hora  del  teatro  en  sabrosa  platica  con  sn  comensal.  £ste, 
ó  quien  el  calorclUo  del  vino  prestaba  mas  locuacidad  de  la 
precisa,  dio  gusto  á  la  lengua  desatándola  en  bellaquerías, 
que  su  excelencia  lomó  por  írulos  de  un  níjeiiit)  esclarrchio. 
Ello  es  que  en  esa  nuche  (i  padre  obtuvo  una  pingüe  contenta 
con  la  añadidura  de  ano  cruz  de  brillantes  para  adorno  de 
so  rosario. 
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QVE  TAATi  DEL  INJE^IIOSO  MEDIO  DE  QUE  SE  VALIÓ  LN  F&.41LE  l'iíí$, 
OBUGAH  At  Hinaofe  BE  tA  CONGORUIA  k  RENCNCIAR  EL 
GODiERNO  DEL  PERÚ. 

VÁ  vi  rey  que  se  cnconlrabü  Iiaeía  alguu  tiempo  en  lucfift 
nhicrla  con  los  miembros  del  Cabildo  y  con  el  alto  clero,  sé 
burltfbo  de  los  pasquines  y  anónimos  qae  pntolaban,  no  solo 
en  las  calles  sino  hasla  en  los  corredores  de  palacio.  La 
(;viÍQ  popiilcir  que  aiiKiiazaba  lomar  las  fatales  propoieioíios 
de  un  motín,  tampoco  le  inspiraba  serios  temores;  porque 
sa  csdelencia  que  6  no  tener  tan  restrinjida  sa  autoridad  ha- 
bría sido  un  tiranuelo,  contaba  con  do«  mil  quinientos  in- 
fantes para  resguardo  de  su  persona,  yeon  cuerdas  nueva» 
de  cáñamo  para  colgar  racimos  humauus  en  una  liorca. 

Felizmente  el  premio  otorgado  por  Abascal  al  molondro 
predicador  vino  6  sujerir  á  otro  religioso  agustioot  hombre 
deínjénio  y  do  positivo  mérito  que  sus  motivos  tenia  para 
senlirse  agraviado,  la  idea  salvadora  que  atomorizondo  á  su 
excelencia,  lo  obligase  sin  nolable  escándalo  á  irse  con  la 
música  á  otra  parle.  Para  conseguir  su  plan,  le  fuénecesa- 
i'lo  ganarse  al  criado  en  cuya  lealtad  abrigaba  roas  conflansa 
el  virey,  y  he  aquí  como  se  produjo  el  mayor  clécto  ¿  que  un 
sermoiu  ilKt  <li'  tuala  mu^TÍe  tliei'a  caiisii. 

Una  mañana  al  acercarse  el  marqucb  de  la  Concordia  á 
su  mesa  de  escribir,  vió  sobre  ella  tres  saquitoa,  los  que 
mandó  arrojar  á  la  calle  después  de  examinar  su  eon tenido* 
Su  excelencia  se  encolerizó,  dio  voces  borrascosas,  castigd 
criados  y  aun  es  fama  que  se  praclicnron  dos  ó  tres  arrestos, 
broma  probablemente  no  le  babia  llegado  á  lo  viro  basta 
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que  se  repitió  ú  los  quince  días.  Kntoncips  no  alb()rí)lü  el 
cotorro  siuó  que  mohíno  y  cabizbajo,  anunció  ó  la  Real  Au< 
dieacía,  qae  no  senUiitiole  bien  los  aires  de  Lima  f  necesi- 
tando sa  salud  de  los  cuidados  de  sa  hija  la  hermosa  Ramo- 
na Abascal,  se  dignase  apoyar  la  renuncia  que  iba  i  dirijir  á 
la  corle.  1:^11  c'feclo,  por  el  primer  galeón  que  zarpó  del  Ca- 
llao para  España  envió  el  consabido  memorial,  y  «1  7  de  ju- 
lio de  1816  eniregó  el  mando  á  su  favorito  don  Joaquin  de 
la  Pexoela,  que  lan  ingratamente  le  correspondió  después. 

IV, 

LA  CtJUOSIDAD  SE  PENA, 

Ahora  saquemos  del  limbo  al  lector. 
£1  contenido  de  ios  saqaitos  que  tan  gran  reuiilado 
firodujeroo,  era: 

Sal—Habas—Cál. 

Su  excelencia  sin  ayuda  de  arte-méjica  ni  de  consultar 

brujas,  adivinó  que  esto  q«eria  decir;  5ai,  Abascal. 

Vió  por  oUü  iadt)  que  la  nube  de  la  independencia  se 
venia  encima,  y  antes  que  ser  arrastrado  por  ella»  creyó  pre- 
ferible, como  hombre  cuerdo,  retirarse  con  todos  sus  lau- 
reles.  El  escribid  á  uno  de  sus  amigos  esta  profélica  frase: 

•No  quiero  que  el  Perú  se  pierda  para  España  entre 
«mis  manos,  harto  be  becho  por  atajar  el  torrente  y  es  inú- 
«Ul  luchar  cuando  el  triunfo  es  imposible.»  Pensó  euiia, 
y  muy  juiciosamente  por  cierto,  que  cuando  basta  su  cuarto 
de  dormir  se  introducía  una  amenaza  disfrazada  en  saqui- 
tos.  era  mas  fácil  y  hacedero  que  si  continuaba  reacio  en  go- 
bernar, lo  sorprendiese  ci  puñal  del  asesino. 
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Hé  aquí  porque  tomó  el  tole  para  España  el  rioelentí- 

himo  soñor  don  José  Fernando  de  Abascal  y  porque  es  llama- 
do el  vi  rey  del  Acertijo, 


Ricahuo  Palma. 
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rémám,  (1) 

Era  una  noche,  una  noche  siniestra;— nonca  la  oscuri- 
dad nic  pareció  mas  triste,  nunca  el  aire  tan  impregnado  de 
vagos  suspiros  y  de  estremecioiientos  pavcrosos. 

Y  sin  emiiargn  la  luna,  semejanle  á  un  escudo  de  acero 
bruñido,  brillaba  en  el  firmamento  á  través  de  las  rasgadas 
nubes  que  le  cubrían,  6  manera  de  grandes  olas  de  piedra 
desbordadas  de  nn  océano  de  nieve.  Entrelos  grietas  de 
aquellas  vastas  oadulacioncs,  en  el  fondo  azul  turquí  del  cie- 
lo, se  asomaban,  argentadas  y  trémulas,  algunas  raras  estre- 
llas. La  atmósfera  estaba  caliginosa  y  densa.  Las  brisas 
marinas  dormían  en  el  cális  de  losamaríllenlos  nenúfares. 
Reinaba  uu  augusto  silencio  en  la  desierta  plnya. 

Ese  silencio  era  solo  interrumpido  por  el  estrépito  mo- 
nótono del  mar  que  se  quebraba  acompasadamente  en  la 
orilla.  Sus  ondas  espesas  tenian  un  color  como  de  tinta. 
Se  arrastraban  anchas,  pesadas,  impotientesy  con  un  mu- 

1.  Reproducimos  esta  fantasía,  que  btce  sigan  Itempo  foé  pnbl^ 
cida  y  sobre  b  caal  llsniaaiot  li  iiobcíob  de  nuctirof  letcorei, 
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gido  lamentable»  que  remedaba  un  eco  angustioso  del  mundo 
subterráneo  de  los  muertos.  Jamas  una  armooia  mas  acia- 
ga liabia  herido  mis  oídos  t 

De  pié,  á  la  estremidad  de  un  cabo  peñascoso  que  pene- 
traba muy  adentro  en  el  aguo,  yo  cscuehabu  esa  armonía 
terrible  cou  una  mezcla  inesplicable  de  voluptuosidad  y  de 
pavor.  Muchas  veces  tenté  alejarme  de  aquel  sitio  desola- 
do; pero  una  fuerza  invisible  me  tenia  encadenado  á  la  es- 
carpada roca. 

¿Cómo  adivinar  el  secreto  de  esa  fuerza?  ¿Era  por 
ventura  un  sentimiento  de  terror  que  paralizaba  mi  sangre 
lo  que  'aWi  me  deienia,  ó  la  vertiginosa  atracción  del  abis- 
mo, ó  bien  la  absorción  de  mi  ser  en  los  pensamientos  qnc 
aquella  escena  lúgubre  desperiára  eu  mi  espiritn? 

Lo  ignoro. 

Lo  que  yo  sé  decir  es  que  mi  alma,  como  una  ave  tris- 
te que  se  levantase  de  un  sepulcro»  rompió  el  vuelo  al  fulgor 
del  astro  melancólico,  rosando  con  sus  alas  los  carmenes 

yermos  del  pasado;  y  podría  agregar  también  qne  mis  re- 
cuerdos brotaron  de  entre  aquellas  tinicbios,  como  lámpa- 
ras vacilantes  que  iluminasen  de  repente  las  ruinas  de  un 
templo  antiguo  abandonado.  Dulces  amores,  amores  des- 
graciados, amistades  fieles  hasta  la  tumba,  amistades  perdi- 
das, nobles  ambiciones  contrariadas,  sueños  desva  nocidos 
de  fortuna  y  de  gloria,  triunfos,  derrotas,  esperanzas  fugiti- 
vas, desengaños  duraderos,  placeres  y  dolores,  todo  esto  pa- 
só en  torbellino  en  mi  mente,  con  una  angélica  sonrisa  ó 
con  un  grito  de  angustia. 

Y  cuando  me  hallaba  embebecido  en  la  contemplación 
dei  drama  de  mi  vida;  cuando  el  espíritu  había  subyugado 
&  la  materia  ¿  punto  de  casi  anonadarte,  de  súbito  un  objeto 
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csiraordioario  me  hizo  fijar  eo  él  toda  la  aloncion  de  que  qvú 
JO  cspsz  en  aquella  hora  suprema. 

{Oh  ?iBioQ  portentosa,  en  rano  trataré  de  eeoribir  tu 
fúnebre  grandeza  1 

Yo  vít  8i,  lo  he  ?i8to  con  mis  propios  ojos,  que  de  los 
confines  del  horhonte,  por  sobre  las  anchas  olas  de  aquel 
negro  mar,  un  barco  de  forma  estraña  que  desplegaba  aí 

viento  de  la  nuche  uuab  velas  negras  tuiubion,  se  adelaiilaba 
con  majestuosa  leiitiluJ  en  dirección  al  paraje  en  donJe  me 
encontraba.  Tenia  la  figura  de  un  féretro  abierto.  Al  go- 
bernalle que  asía  con  robusta  mano,  Telaba  no  personaje  ta- 
eitiirno,  medio  envuelto  en  un  manto  flotante;  la  espesa 
barba  b!anc;i  l  caía  liasta  el  pecho.  Su  arrugada  frente  en 
la  qae  so  vcia  impresa  la  majestad  de  i<js  siglos,  pa recia  sur- 
cada por  hondos  pensamientos.  Un  antiguo  le  hubiera  ta* 
mado  por  un  Dios,  por  la  Im6jen  venerable  del  tiempo. 

Cuando  la  misteriosa  nave  estuvo  yu  bastante  cerca,  luis 
ojos  la  escudriñaron  con  ardiente  avidez,  ¡Cuál  fué  mi 
asombro  al  apercibirme  que  solo  la  tripulaban  unas  lángui- 
das y  vaporosas  mujeres! 

La  luna  que  en  aquel  momento  derramaba  sobre  ellas 
como  una  lluvia  de  zafiros,  me  permitió  distinguir  mas  dis- 
tintamente sus  formas  virginales.   Muellemente  agrupadas 

en  medio  déla  embarcación  y  como  si  las  mismas  gracias 
las  hubiesen  colocado  en  sus  diversas  actitudes,  comparába- 
las la  fantasía  á  los  géniosde  la  noche,  reposando,  después 
de  haber  figurado  en  algún  sueño  de  amor. 

Vestían  unas  hrgas  túnicas  blancas,  que  por  su  diafani- 
dad y  satilea  se  las  hubiera  creído  tejidas  de  airo  y  de  rayos 
de  luna.  Llevaban  suelto  el  dorado  eabello»  y  en  sus  frentes 
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Sin  color»  guirnaldas  ya  ma rebitas  qae  ua  vienlo  iielado  des- 

hojaba. 

Pero  lo  que  mas  me  impresionó  fué  el  aire  de  inelanco  - 
lía  y  de  ioeíable  desfalleciiuienlo  de  aquellas  aéreas  criaturas. 
1^8  unas  con  las  manos  entrelazadas  tenían  en  su  rostro  la 
espresion  divina  qne  acompaña  al  agudo  pesar  délos  últimos 
üdiost'8.  I\eclinndas  las  otras  en  oí  seno  de  sus  pálidas  com- 
pañeras, se  hubiera  diclio  que  buscaban  la  dulce  comunica- 
ción de  la  vida  qne  se  les  escapaba,  en  los  débiles  latidos  de 
un  corazón  amigo.  Y  todas  ellas  se  confundían,  comple- 
tándose, en  un  coro  celeste,  en  una  aureola*  de  suavidad  y 
de  pureza.  Kn  esc  instante  se  me  tiguraion  ius  tiernas  bijas 
do  la  armonía  y  del  dolor. 

Sentí  al  verlas  que  las  amaba  profundamente  y  al  mis- 
mo tiempo  me  llené  de  una  tristesa  indeflnible.  Crei  que 
mi  espíritu  se  desvanecía  en  iin  vapor  de  lágrimas  y  que  esas 
lágrimas  rcanimarian  taivez  las  agostadas  llores  que  servían 
de  diadema  á  su  agonía  sublime. 

¡Quimera,  vana  quimera! 

Yolas  veia  ¡oh,  dolort  que  se  morían,  sin  conocer  el 

talismán  secreto  ni  que  estaba  vinculado  su  existencia! 

Entonces,  en  la  ebullición  de  mí  cabeza,  evoqué  ludas 
las  memorias  sepultadas  en  lo  mas  intimo  del  pecho,  y  un 
aliento  de  Juventud  y  de  esperanza  refrescó  mis  ¡deas. 

Remonté  con  ellas  el  curso  de  los  anos  hasta  llegar  á  la 
florida  estación  de  los  amores.  Recorrí  la  escala  armonio- 
sa de  mis  ensueños  mas  brillantes  y  me  encumbré  casi  ¿  la 
límpida  esfera  de  lo  ideal,  6  quel  grado  eminente  en  que  su- 
blimado por  un  santo  entusiasmo,  por  una  aspiración  in- 
fluita  hdviii  lo  bello,  se  coorunde  el  hombre  con  el  án^al. 

Y  seuü  luego  ¿  modo  de  una  vaga  reminiscencia  tis 
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aqti<»llo8  seres  fant&stleos  que  desmayabtin  á  mis  ojus,  sin 

\uh\vr  aliiiar  ni  cuando  lú  dotide  les  hal)ia  conocido.  T>c 
su  paso  ante  mi  solo  quedaba  en  ei  fondo  de  mí  corazón  un 
etéreo  reflejo.  Ansioso  por  aclarar  aquel  misterio  me  di- 
riji  una  por  una  á  todas  ellas  jah!  no  podían  (tablar.  Las 
menos dcsfuilecidas,  quoriemlo  responderme,  (ijin  ou  en  raí 
unomiradu  moribunda,  olías  se  sonrieron  suavemente  con 
la  sonrisa  de  los  niilos  dormidos;  otras  apenas  si  me  oyero» 
pues  en  ese  mismo  instante  exhalaban  el  último  suspiro. 

MiilrL-laiit j  el  fúnebre  barco  quc  íiabia  deteniJo  mo- 
mcnláneameote  su  marcha,  comenzó  á  des) i z^h  se  de  nuevo 
sobre  las  anchas  olas»  impulsado  por  una  ráfaga  que  ^mía 
en  las  jarcias. 

En  mi  desesperación  al  ver  quesealcjabn,  rae  dirijí  al 
vieju  que  basta  entonces  Iiubia  peniiaiiceido  silencioso  y  lo 
dije:  — Dime,  dimepor  piedad,  quienes  son  esas  dulces  vía  • 
jeras  que  conduces  en  tu  nave  sombría  •  •  •  •  caltas?  •  •  • « not 
me  respondes?  H:ibla,  y  rogard  fi  los  dioses  que  te  seau 
propicios. 

— \h!  tiembla  de  saberlo,  níe  contestó  ei  veiieiiible 
personaje,  hacen  un  viaje  del  que  uunca  volverán,  iiuacal 

Y  el  barco  desplegó  de  pronto  todas  sus  velas,  aseme- 
jándose á  una  inmensa  águila  negra  que  se  predpitAse  en  el 

caos. 

Entonces  como  si  sintiese  que  me  arrebataban  la  vida, 
hice  un  esfuerzo  supremo  y  grité  en  la  nscuridad:  -  Ancia- 
no! antes  de  desparecer  para  siempre,  accede  á  la  suplica  de 
uumortjillnfc4tx.    Dime  síquira  el  nombrede  lastirgcnes 

espirantes  que  nii  nuaicM  sin  duda  iiacoalinJo  á  íii  guarda. 

^VÁi  bical  me  dijo  con  una  voz  repuicral  que  resonará 
«Icrnamento  en  mi  alma   dt^sgraciudo!  4on  tus  ilusionesSl 
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Y  al  pao  lo  la  funesto  nave  desapareció  en  las  tinieblas» 
.como  si  se  la  hubiese  ^tragado  la  profundidad  de  aquel  mar 
que  algunos  llaman  del  olvido! 

CÁBLOS  GCIDO  T  SpáKO. 

Boe&M  Alrct. 
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UNA  PÁJmA  DE  HOMERO. 
I. 

La  naturaleza  caprichosa  eo  sus  grandezas  en  casi  todo 
el  contíuoate  americano,  ha  hecho  alarde  de  so  hellesa  colo« 
sal  en  los  fertiUsimos  valles  deAragua,  dominio  un  Uempo 

de  Bolivur. 

Figúrese  el  ieclür  la  monta  na  con  su  eterno  manto  de 
verdura,  llena  de  árboles  de  tamaño  fabuloso  y  encerrando  en 
su  seno  la  ostentosa  vcjetacion  tropical.  A  su  pié,  como  un 

mastin  dormido  á  las  plantas  de  su  dueño,  se  eslieiide  el 
bt;lUbimo  lugo  de  Tacorigua,  j  desde  sus  orillas  se  desarrolla 
el  valle  con  sus  campos  beilisimos  de  café,  maiz,  |uca  j  mil 
otras  plantas  hasta  llegar  al  punto  en  que  la  moulafta  con- 
cluye abriéndose  en  uno  jigantesca  portada  para  dar  principio 
á  la  vasta  iíanura  que  DO  tiene  limites  y  que  forma  horizon** 
tes  como  el  mar. 

La  montaña»  deteniéndose  como  un  viajero  cansado,  se 
abre  en  pequeñas  colinas  y  por  fin  en  cerros  que  van  dismi* 
nOyéndose  hasta  perderse  en  la  arena  del  desierto.  En  uno 
de  esos  vüllos  encantadores,  cuyo  territorio  «no  tiene  ceja 
de  montaña  ni  amagamiento  de  serranía  que  no  brote  en 


144  LiRETISTADE  BUENOS  ilBBS. 

■ 

frescos  y  cristaUtios  arroyos»»  (1)  Sao  Ifiteo.  Sobr« 
una  «olína,  y  á  ciento  cineneiita  piés  de  elevaciou,  hay  ona 

casa  blanca  perdida  entre  el  follaje  como  una  gabiola  secan- 
do sus  alas  al  sol;  al  pié  de  la  colina  se  csUende  un  csplóa- 
dido  campo  de  caña  de  azocar  que  encierra  otros  edificios 
destinados  6  la  maquinaría  de  la  hacienda  y  á  Ja  babitadou 
de  quinientos  negros  robostos  que  forman  la  dotación  de 
Sau  Mateo. 

J^s  el  mes  de  febrero  de  i  81 4, 

Bóves  el  satánico,  lia  salido  de  las  llanuras  con  sus  hor- 
das salvajes  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego.  Bóves  es  el 
mas  valiente,  el  mas  Infatigable  y  el  roas  cruel  délos  jefes  es- 
paítules.  Sk> le  mil  hombres  caballeros  en  los  famosos  ca- 
ballos del  Apure,  duros  en  el  ejercicio,  hijos  del  sol  y  del  de- 
sierto, avezados  á  la  crudeza  de  las  mas  opuestas  estacio- 
nes, siguen  el  Impávido  realista. 

Bóves  es  el  primor  solcla'lo  de  su  ejército;  ú  la  jíoela  eu 
un  caballo  blanco  que  sepovonea  orgulloso  de  su  señor,  re- 
corre las  filas,  y  el  brillo  de  su  lanza  indomable  es  la  bande- 
ra de  sus  huestes. 

Bolívar  está  en  San  Sfafco. 

ÍJ}  brava  jcnte  republicana  escasa  aunque  valÍL-ntc  iio 
puede  ddsaCar  ni  feroz  caudillo  en  la  llanura  y  tiene  que  pa- 
rapetarse en  el  recinto  de  las  haciendas. 

El  jenerol  Hfüríano  Mootllla  se  ha  avanzado  obra  de  una 
legua  de  Son  Mnteo  y  nht  espera  al  Adía  de  la  llanura. 

Montiilo  es  un  jóvcn  delicado;  su  franca  y  sci'ona  Oso- 
nomia  está  animada  por  una  eterna  sonrisa.  A  Montiilo  le 
tienen  por  valiente.   ¡Cuanto  era  preciso  serlo  para  distin- 
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guirse  ca  medio  de  aquel  semillero  de  l)r3v»)s  que  fueron  re- 
gando €oa  su  sangro  ci  vasto  terríLorio  de  Cdombia! 

ijon  !os  primeros  albores  del  28de  febrero  se  sintió  una 

espantosa  voeería  á  la  vez  que  ruido  de  armas  y  relincbüs  de 
caballos:  es  el  bravo  realista  que  baja  de  la  colina  con  sus 
indomables  llaneros.  MenlíUo  había  detenido  el  día  ante- 
rior aquella  horda  salvaje,  y  tan  heroica  fué  la  resistencia, 
que  el  célebre  guerrillero  buho  de  aeojerse  al  abrigo  del  e«r- 
ro  de  l^untasdei  Monte.  Abandonó  el2B  la  aUura  y  atacó 
de  llenóla  Irínehera  que  defendía  el  sereno  jcneral  Lino  de 
Cleniente.  Allí  vuela  Bolívar:  como  Napoleón  en  Tolón,  él 
mismo  dilije  la  puntería  delcafion.  y  la  meliulla,  obedccieu- 
do  el  hábil  impulso,  hace  estragos  ea  las  formidables  masas 
de  Bóves. 

llaeia  ya  seis  horas  que  duraba  el  ataque.  Buves  pa- 
recía de  hierro;  se  mu  i  ti  pilcaba,  estaba  en  todas  partes;  él 
mismo  llevaba  ios  suyos  al  pié  de  la  tríDcbera  y  allí  les  mos- 
Imha  la  brecha. 

Bolívar  hitigado  de  un  ataque  tan  tenaz  mandó  al  bizar- 
ro ViUapoi  que  saliendo  por  la  derecha  de  su  linca  llamase, 
la  atención  de  Bóves  por  el  cerro  del  Calvario.  El  jefe  de 
los  llaneros  coiiiprendio  sin  ( iii{)argo  qu«el  éxito  del  comba- 
te dependía  del  asalto  de  la  trinchera;  allí  estaba  Bolivar  y 
allí  era  preciso  acabar  la  guerra  dando  lia  con  el  indomable 
caraqueño.  Redobló  en  consecneDcia  el  ataque,  pero  eran 
ya  las  dos  de  In  (arde  y  Bóves  no  había  logrado  mas  fruto  que 
verse  rodoaiio  de  cadáveres.  Entonces  como  el  bravo  toro 
que  abandona  el  burlador  que  tomó  por  un  hombre,  distin- 
gue al  espada  que  le  provoca  con  la  capa  y  se  lanza  furioso 

eontra  clnueToeoéraigo,  alto  el  cerviguitio  y  la  boca  espu- 
to 
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I110S3,  a&í  BüYCsabufuiunando  lu  Intichera  vuela  eontri  Vi- 
llapo!. 

Allí  la  iocba  es  espantosa.  Villapol  y  Campo  £lias  coro- 
balen  á  cuerpo  descubierto  contra  los  realistas  parapetados 
en  unas  casas.   Sostienen  sin  embargo  la  lucba  basta  que 

Dolivar  les  monda  uno  pieza  de  artillería  y  iukhL  ii  k  lUr  al 
abrigo  de  irinctieras  improvisadas.  Bóves  al  frente  de  lus 
suyos  bace  Uover  contra  los  patriotas  una  granizada  de  ba- 
las; Villapol  cae  sin  ?ida  y  Campo  Ellas  berido  peligi'osa- 
mente.  Ya  cejan  los  patriotas  y  se  enorgullece  el  enemigo. 
Pero  Villapol  tiene  un  iiijo  do  veinte  años  que  ha  sidulicriJo 
á  su  lado;  antes  de  morir  le  buce  retirar  di^l  combate  para 
que  vende  sus  heridas,  y  en  efecto  se  le  curó  á  Ja  tijera.  Ea 
ese  instante  apercíbese  el  valeroso  mancebo  que  su  padre  ba 
muerto.  Vuela  al  combate»  cubre  el  cadirer  del  autor  de 
susdinseon  el  pabellón  y  se  pone  á  la  cabeza  del  puñado  de 
valientes.  Reaaimase  el  valeroso  infante  eon  ei  entusiasmo 
del  niño  y  vuelven  é  la  carga.  £1  joven  Villapol  sin  embar- 
go no  ba  contado  con  sus  heridas;  su  ardor  y  enlasiasmo  lo 
abren  las  vendas,  la  sangre  corre  á  borbotones  y  el  intrépido 
adolescente  (^u  siii  aliento.  El  nioineiito  ( ra  terrible,  ios 
realistas  pasarán  á  cuchillo  a(¡uel  enjambre  de  héroes  y  Bo- 
lívar está  perdido. 

Compréndelo  con  su  rápida  liiirada  el  valeroso  colom- 
biano y  vuela  ú  su  izquierda  mandada  por  el  coronel  Cogor- 
za; emprende  este  un  ataque  recio  contra  la  derecha  realis- 
ti  mandada  por  Morales,  y  Bolívar  rehace  nuevas  fuerias 
para  defender  el  Calvario. 

En  aquel  mí>menío  cae  herido  el  terrible  Bovcs  y  la  vic- 
toria se  dcciile  por  los  republicanos,  al  cabo  de  once  boros 
de  combate. 
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Bolivar  recorro  SU  campo  íMi  la  iioclic:  Uoscieiilos  trts 
hombres  hay  fuero  de  eombate;  el  valeroso  YiUapol  no  exis- 
te y  el  feroE  Campo  Ellas  no  dé  esperanzas  de  vida. 

El  enemigo  se  ha  retirado  en  buen  orden  y  el  camino 
ba  qucdüilo  sciiilir.  do  de  imiorlos  y  de  bcridos.  * 

Bóves  se  aeojió  á  Cugua  como  v\  tigre  que  se  relira  á 
SQ  caverna  para  lamereo  las  beridas  y  volver  con  nuevas 
fuerzas  al  cómbete. 

Bolívar  conoce  á  su  enemigo;  sabe  que  Bóves  no  des- 
cansará sÍDÓ  el  tiempo  muy  necesario  para  curarse,  y  ei» 
consecuencia  refuerza  su  linca.  Se  ostiende  por  su  hacien- 
da, eclia  den  caballos  6  pastoreo  sus  ricos  cañaverales 
que  pronto  no  son  mas  qne  un  eiial,  y  300  hombres  que  eren 
esclavos, son  esc  dia  eiinlvuianos  de  Colombia.  Bolivar  saei  i- 
Ticó  ú  su  patria  el  i*.  Ue  mayo  de  1814  doscientos  mil  pesos 
de  su  fortuna  privada. 

II. 

Mariano,  dccia  Bolívar  en. la  alta  noche  del  i*,  de  mar- 
zo al  jeneral  Montilla  recorriendo  el  campo:  Mariano,  os 
preciso  pasar  el  parque  á  la  casa  de  la  colina  y  poner  allí  uti 
fucrlc  dostíicíimento  a  las  órdenes  de  un  oficial  de  confian- 
'  za.    ¿En  quien  nos  lijamos? 

Sí  no  hubiese  muerto  Ylllopol  •  •  •  • 

Yo!  seria  muy  apropósito:  era  valiente,  leal  y  obedien- 
te, las  tres  principales  cualidades  que  debe  lener  el  soldado. 
¿Pobi'o  Villii|  ol! 

Si  Campo  Elias  no  estuviese  herido  *  •  *« 

Por  Dios  que  estós  desgraciado,  Mariano,  me  recomien- 
das un  muerto  y  un  moribundo.  Por  otra  parle,  aqui  donde 
uadio  ní>s  oye,  le  diré  que  ese  Campo  Elias  rae  es  antipático. 
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Síii  embargo,  repare  usted  que  es  ano  de  los  mas  bi- 

zarri)S  soldados  de!  í  jétcilo. 

Eiici  ejércilo  republicano  el  valor  no  es  una  cualidad 
sobresaliente  porque  todos  sois  valientes;  tú  el  primero,  mi 
buen  Mariano.  Sin  embargo,  mira:  ese  Campo  Elias  es  e$« 
panol  y  no  da  cuartel  á  ninguno  de  sos  paisanos.  ¿Qué 
venganza  lia  cárga  lo  dtOiilis  esa  alin  i  sombría  y  misteriosa? 
yo  le  lie  oidu  decir  que  el  día  mas  íeiiz  de  su  vida  seria  aquel 
en  que  los  matara  i  todos  para  eaer  él  en  seguida  sobre  la 
pirámide  de  suseadárcres. 

¡Que  palabras  tan  crueles!  Sin  embargo  ereo  que  no 
podrá  cumplir  su  juramento  porque  está  acribil ludo  do  he- 
ridas y  los  cirujanos  declaran  que  casi  todas  son  de  grave- 
dad. 

Iremos  á  verle  ahora,  Mariano;  pero  primero  vamos 
al  vivac  á  buscar  el  oficial  que  La  de  mjudar  el  parque. 

En  efecto,  Boüvar  y  Montillase  dirijierou  á  un  salón  de 
la  maquinaría  que  había  sido  convertido  por  los  oficiales  en 
sala  de  descanso.  Allí  unos  dormían,  otros  remendaban 
sn  ropa,  aquellos  jugaban  á  los  naip  s,  y  estos  departían  80- 
iíi  c  la  batalla  del  dia.  A  la  llegada  de  Bolívar  lodos  se  pu- 
sieron de  pie  saludando  militarmente. 

i^livar  conversó  gran  trecho  con  sus  tenientes  estu- 
diando sus  acciones,  palabras  j  ademanes.  Se  fijó  después 
con  atención  en  uu  joven  rubio,  de  despejada  fisonomía,  mi- 
rada penetrante  y  cuyos  labios  apenas  sombreaba  un  bozo 
juvenil. 

¿Quien  es  usted?  le  dijo  Bi>iivar  interpelándole  con  su 

Mil  breve  ó  imperioso. 

ti  teniente  coronel  Antonio  Uicaurte,  contestó  el  joven 
con  acento  firme  y  respetuoso  cuadrándose  miUtarmonle. 
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Granadino  por  ven  tu  I-a? 

Si,  señor,  soy  uno  de  lus  cumpaücros  do  Giraldot. 
Eso  hasta  para  saber  que  es  usted  un  ?ali«nte. 
SonrójOAeel  jó  veo  como  una  niña  qu4»oyela  prime  i  a 

palabrc  de  amor  y  una  gi  iu^a  lágriiiia  di- graliUui  vacilon- 
docn  su  pupila  y  rodando  rápidu  poriu  mejUla  íue  su  úni- 
ca respuesta. 

Acabo  de  mandar  situar  c]  parque  en  la  casa  de  habita- 
ción do  la  hacienda,  continuó  Bolívar;  cs|)croque  usted  lo 
defenderá. 

V.  £.  me  hace  un  gran  honor  couúándome  ese  puesto 
tan  importante.   ¿Cuales  son  las  órdenes  de  V.  E.f 
Usted  defenderá  ese  puesto  hasta  morir. 

Gracias,  señor;  procuraré  hacerme  digno  »le  la  eon- 
iianza  de  V.  i.. 

El  dia  siguiente  Ricourte  mandaba  el  parque  de  ejército 
y  el  bravo  oficial  Cedcfto  salía  por  la  montaña  á  ejecutar  un 
atrevidisimo  pensamiento  de  Bolirar.  Cual  fuera  este,  nos  lo 
dirá  Barallcoíi  su  c  locnentisim  i  ¡¡lunia. 

-  El  jefe  re|iubiicaao  curoprcndiu  que  aquellos  grupos  do 
llaneros  indisciplinados  persistían  en  su  empresa  por  adhe- 
sión y  respeto  á  su  caudillo,  roas  que  movidos  de  propia 
constancia  y  opinldn;  [oi-  lo  qur  llegó  á  fui  innr  (1  proyecto 
atrevido  Ue  ap.Ml'  rnrse  de  Buves  en  la  villa  de  Cura  donde, 
según  habiau  dicho,  estaba  acompañodo  do  muy  pocos.  Pa* 
ra  ello  puso  ios  ojos  en  un  ofieial  llamado  Manuel  Gedeño, 
valeroso  en  sumo  grado  y  oliedlente;  al  cual  confió  veinte^ 
hombros  escoj idos  y  el  eiic.Éivj¡ü  anliio  por  cierlo.  do  sorpren- 
der ni  auíiguo  pirata  enü  e  los  suyos.  La  guerra  acaso  se. 
habría  terminado,  si  á  ki  audacia  del  pensamicoto  corres- 
pondiera la  de  ftcoioo;  pero  desgraciadamente  los  compañe- 
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rus  do  Cfileiio  después  de  habor  caminado  graü  Iitc-Iiu  7 
irasinon  lado  los  cerros  del  Pao,  se  negaron  á  acompauarlc 
íüús  adeiaiUe,  ditienda  (y  asi  era  la  verdad)  que  sus  caballos 
<*9ta ba  11  despeados  y  Bóves  con  gran  golpede  jente  preveni- 
d<i,* 

Ll  9  de  marzo  fue  nn  día  de  durísimo  prneba  para  Bo- 
lívar; pocas  veces  se  vió  su  ánimo  constante  en  trance  mas 
aftíctivo.  Atacado  por  las  fuerais  realistas  que  no  le  de- 
jaban vagar  para  organizar  so  jente,  y  burlado  en  la  espe- 
dicioii  de  Ccdefio,  recíbela  aterradora  luiova  de  que  el  feroz. 
Hozete  amenazábala  capital  á  sangre  y  fuego,  ^to  desma- 
yó un  punto  su  ónimo  elevado  y  sacrificándose  por  la  capital 
desmembra  su  ya  escasa  Íro|»a,  y  entregando  á  Hon tilla  iSOO 
hombres  cscojidos.  le  encarga  la  defensa  de  Carácas.  El  dia 
10  á  las  dos  de  la  larde  saliu  este  cuerp  »  ú  tambor  batiente 
)  banderas  desplegadas  á  la  vi^ta  del  enemigo. 

iilste  creyéndose  atacado  reforzó  su  dereclia  logrando  así 
IWlirar  su  objeto^  pnes  no  era  otra  su  intención  que  distraer 
f'l  enemigo  por  este  flanco  en  tanto  que  Montilla  marchabo 
(H)r  el  opuesto  tranqoilamente  á  su  de^loio. 

ni  11  sabiéndolos  realistas  que  el  campo  republicano 
estaba  desmembrado  emprendieron  un  ataque;  pero  tanto 
ese  dia  como  los  siguientes  fueron  recbazados  con  pérdida» 
y  el  1(>  hicieron  los  sitiados  una  vigorosa  salida  c<Milra  las 
cubuUerias  situadas  en  el  camino  de  Valencia^  las  cuales  liu- 
yeron  derrotadas  y  maltrechas  dejando  en  el  campo  la  mitad 
de  su  fuensa. 

El  enemigo  escarmentó  con  esta  derrota  y  nada  nuevo 
ocurrió  hasta  el  20,  din  en  que  la  tunuilluosa  vocería  ¿c  lo>» 
llaneros  anunció  al  campo  republicano  que  el  valiente  Bóves 
volvía  mas  que  nunca  constante  y  tesonero.  No  bien  se  vie- 
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ro  al  frente  tle  los  suyos  cuando  emproiulió  sus  foim  ida  bles 
arremeiiiias  las  cuales  se  eslrellaban  contra  la  sangre  fría  ác 
Bolívar  y  el  valor  y  ia  eoustancia  de  su  i  adorna  bie  Iropa. 

Ya  escaseaban  las  inuníeiones  a  Bóves  y  viendo  por  otra 
parle  que  sus  cargas  leerán  dcsvenlojosas,  resolvió  el  25  de 
marzo  atacar  simultáneamente  la  linca  republicana*  hacien- 
do pasar  la  colina  á  sus  llaneros,  y  apoderándose  del  parque^ 
proveerse  de  municiones  cojicndo  á  la  ves  por  la  espalda  el 
ala  ix^HÍerda  de  los  patriotas^ 

Amaneció  por  fin  el  ^2o  do  marzo,  dia  en  que  Colombia 
debía  escribir  en  sulustoria  una  pajina  de  Homero.  Bóves 
ejecutó  su  inovimieolo  con  valor,  pericia  y  auda4;ia  burlando 
¿  cu  avisado  contrarío. 

No  bien  apuntó  el  sol  cuando  infantes  y  jinetes  bajaron 
ii  lu  llaniini,  emprendiendo  un  ataque  vivi^iñio  por  lo  iiiicci. 
Trabóse  al  punto  un  borrible  fuego  de  cauon  y  de  fusil, 
mientras  los  llaneros»  centauros  del  desierto,  bañaban  sus 
lanzas  temibles  en  sangre.  Bóves  recorría  la  línea  animan- 
do á  los  suyos  con  su  voz  y  con  su  ejemplo.  tJomás,  dice 
UaruU,  se  le  liabia  visto  tan  diestro,  tan  valeroso,  tan  activo,- 
y  deiuuslraba  su  tenaz  empeño  que  aquel  dia  lo  contaba  co- 
mo  de  muerte  ó  de  victoria.  > 

Bolívar  animábanlos  suyos  con  aquella  elocuencia  ir- 
r^'MStiblo  que  manaba  de  sus  lábios;  y  ya  el  infante  sin  ce> 
der  un  ápice  avanzaba  terreno  desordenando  las  nubes  de 
los  cosacos  del  llano»  cuando  improviso,  á  la  brillante  luz  del 
sol  de  ta  mañana,  ambos  ejércitos  vieron  la  formidable  co- 
lumna que  ya  babia  pasado  la  colina  y  rodeado  el  parque. 
Semejante  espectáculo  heló  la  sangre  en  las  venas  de  los  re- 
publicanos y  los  desordenados  llaneros  cobraron  nueva  fuer- 
xa  y  bríos. 
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El  momento  era  terrible;  un  minuto  mas  y  todo  estaba 
perdido.  El  parque,  esperanza  dei  ejército,  ib»  á  -quedaren 
roanos  del  enemigo,  y  los  llaneros  peyendo  eottio  una  sta- 

iuncha  de  In  colínn,  iban  ú  atucar  por  ia  relaguardia  ai  aii^ 
izquierda  republicana. 

En  aquella  situación  solemne  todo  brazo  quedó  inerte  y 
toda  boca  permaneció  muda.  Por  un  movimiento'  inslinii- 
Yo,  amigos  y  enemigos  dieron  treguas  ul  pelear  y  todos  los 
ojos  se  volvieron  á  la  colina  ú  ver  et  resultado  de  aqucHü 
operación  decisiva. 

Volvumos  entretanto  los  ojos  Igualmente  al  parque  y  4 
su  jefe.  El  valeroso  RIeaurte  ba  visto  empeñarse  la  lucha, 
y  desde  el  balcón  la  contempla  impaciente;  enando  á  poco  an- 
dar vú  á  tiro  de  íusii  Ja  ioruiiduble  columna  Uecaballeria  que 
viene  á  apoderarse  del  parque.  Comprende  que  loda^resís- 
tencia  es  inútil  y  llamando  á  los  suyos»  les  dice  estas  terribles 
palabras: 

•  Mueiiaelios,  sálvese  quien  pueda:» 

Huyen  despavoridos  los  soldados  y  baian  la  colina  eu 
eonrusion  aumentando  el  pavor  y  las  angustias  en  los  peebos 
republicanos. 

La  escena  era  grandiosa:  el  eseeiiario  Uiia  luonlaiia  eoti 
jigan  leseas  decoraciones,  los  actores  los  feroces  llaneros,  y  el 
público  dos  ejércitos  cuya  suerte  dependía  de  aquel  movi< 
miento. 

De  repente  una  densa  nube  de  bumo  se  cierne  «obre  el 

rejo  techo  de  la  ta.^a,  unn  espantosa  dc  lonacion  repelida  ¡  ur 
los  cien  ecos  de  la  montaña  ensordécela  llanura,  las  paredes 
se  desgajan  lanzando  millares  de  piedras  como  el  cráter  de 
un  inmenso  volcan;  y  entre  las  ruinas  se  bunde  la  columna 

de  Dóves  uo  escapando  mas  (pie  algunos  jinetes  que  bajan  des- 
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pavoridos  ia  colina  sia  poder  contener  sus  cspaulaáos  y  sal- 
vajes caballos. 

Todo  ba  durado  un  minuto,  pero  esle  minuto  ha  sido  su- 
ficiente para  comprender  que  acaba  de  suceder  un  beefao  que 
harin  honor  á  lüs  alíalos  de  Tékilo.  líieaiirle  ol  ver  entrar 
la  columna  ú  iacasa,  toma  la  mecba  de  un  canon  y  espera  im- 
pasible que  hayan  penetrado  todos.  Rodeado  de  -enemigos» 
cierra  tranquilamente  la  puerta,  y  al  sentir  el  primer  golpe 
que  so  iÜrije  á  derribarla,  opliea  la  medía  al  inmenso  depó- 
sito de  pólvora,  y  sacrificando  su  noble  vida  por  la  patria, 
salva  con  su  heroica  hecatombe  hi  suerte  de  un  continente. 

Bóres  huyó  aterrado  para  morir  mas  tarde  en  Urica. 

¿Cómo  podia  dejar  de  triunfar  uno  causa  que  cortaba 
con  hoaibros  como  líicanrte? 

En  Europa  su  estatua  adornaria  las  plazas  públicas  y  en 
el  sito  del  sacrificio  se  habría  levantado  un  templo  ¿  la  glo- 
ria. En  América  ¿qué  se  ha  hecho  por  él7^Nada!— Seria 
imposible  hallar  siquiera  un  retrato ée  Antonio  Rieaurte  que 
fué  mas  pl  antío  que  Decio. — S;h  i  lín  aos  [H)V  la  América,  ha- 
ceos mular  por  mandar  en  alguno  desús  l^Islados,  pobre  ca- 
terva  de  hombres  públicosl 

Cu  Venezuela  no  hay  un  recuerdo  de  Rieaurte.  Los  be« 
rederos  de  Bolívar  reedificaron  la  casa,  y  uno  de  ellos,  el 
padre  del  que  esto  escribe,  hizo  poner  una  inscripción  en 
aquel  sitio.  £iaíio  1B51  pasó  ci  autor  por  ese  lugar  y  basta 
la  inscripción  que  puso  una  mano  piadosa,  había  desapare- 
cido. 

Lima— 1861. 

JüiK  VlCE?ITE  CaHACHO.  (i) 

i.  Va)  rarta  qnc  tenemos  de  Urna  fecha  20  de  diclcmbip  de  IS63, 
DOS  dice  nuestro  umigo  el  scúor  Palma  to  siguiente:  **E1  espiritiiat  Juan 
Viccaie  remacho  cmí  casi  meribandodeaaaafeceloii  polmeoar*'* 
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BIBLIOGRAFIA  Y  VARIEDADES 

BIOGRAFÍA   DEL   BBIOADIER  lENERAL 

DON  JOSÉ  MIGUEL  CARREHA, 
Por  el  jenerat  «rjentino  TonM  Iriartc. 

Por  una  siHgiilar  coincideDcia  bao*  lle-gado  á  Chile  de 
allende  los  Andes  y  de  roas  allá  de  los  mares  dos  publicacio- 
nes del  lodo  distintas  sobre  el  chileno  verdaderameolu  ^^raii- 
de,  cuyo  nombre  se  ice  al  frenlií  de  este  articulo. 

Vioo  primero  á  nuestras  manf>s,  bace  solo  pocos  dias« 
un  libelo  de  don  Antonio  José  de  Irlsarri  escrito  é  su  bijo 
desde  Nuera  York  en  forma  de  carta  y  qnc  reprodujo  un  dia- 
rio de  esta  capital.  Componíase  aquel  escrito  esciusivamen- 
te  do  dos  ciases  de  insultos;  los  uoos  punzantes,  pero  leves, 
dirijidos  al  que  esto  escribe  en  sn  carácter  de  bistoriador 
contemporáneo  y  de  Jo6rtfio  del  libelista,  y  atroces  los  otros 
contra  los  antiguos  proceres  de  la  república,  á  quienes,  co- 
mo á  los  Carreras  y  á  Manuel  Hodrigucz,  acusaba  de  -ladro- 
nes y  asesinos.» 

Nosotros  creímos  quo  no  valían  la  pena  de  una  réplica 
puramente  de  diatriba  los  ataques  que  el  anciano  escritor 
saln  ieo  dirljia  a  luiestra  fiumilde  persona,  ni  luenos  juz- 
gamos que  merecieran  respuesta  ni  contradicción  los  cargos 
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del  libelo  liechos  por  un  hombre  renegado  de  f  81 0  en  agra- 
vio de  los  caudillos  que  habin  purificado  la  historia  contra 
el  pasquín,  y  de  los  múrlires  que  habia  glorifícado  la  grati- 
tod  conlra  el  odio.  Haeia  solo  pocos  meses  que  todo  un 
pueblo  había  ido  á  postrar  su  alma  al  pié  del  monumento 
que  en  ona  quebrada  solitaria  recordaba  el  heroísmo  y  el  in» 
fortuniode  Manuel  nudi  i-ucz,  y  fallaban  solo  otros  pocos 
meses  para  que  ese  mismo  iHu  bio  asistiese  ála  glorifícucioa 
del  mas  ilustre  de  aquellos  tres  hermanos  que  solo  á  millar- 
res  de  leguas  do  Chile  pueden  llamarse  impunemente  «ban- 
didos.» 

¿Qué  fuerza  podía  entonces  tener  la  calumnia  de  odios 
entejecidos,  la  difamación  de  ona  eterna  envidia,  ese  último 
desahogo,  en  fin,  de  las  negras  pasiones  que  empatiaron  la 
dicha  y  la  gloria  de  €hilet 

Como  una  rctaiuisceiuia  personal  IkiIu  ío  bastajo solo 
recordar  al  empecinado  libelista,  que  cu  IHlü,  mientras  él 
habia  ido  á  buscar  en  ei  ocio  y  el  desaliento  las  delicias  de  las 
cortes  europeas,  el  Inclito  americano  á  quien  él  llama  aunno^ 
recorría  los  pueblos  en  que  él  mismo  habita  ahora  para  di- 
ínmorle.  arrastrado  del  afán  insaciable  de  traer  ú  su  patria 
lasnu\cs  de  la  libertad,  ¡empresa  que  llevó  á  cabo  con  es- 
fuerzos de  jenio  verdaderamente  maravillosos. 

Pero  ya  que  nosotros  hemos  guardado  el  silencio  del 
respeto,  voces  lejanas  se  han  hecho  oir,  como  un  eco  pn»vi- 
dencial,  en  defensa  de  los  héroes  acusados.  Asi,  la  mano  de 
Jiios  ha  querido  que  iras  «1  dicterio  venga  la  alabansa,  en 
pos  de  la  impostura  la  justificación,  junto  con  el  baldón  da 
la  afrenta,  la  palma  de  la  glorificación. 

Tai  ha  sido  el  üii  que  se  ha  propuesto  el  distinguido  je< 
ucraJ  arjeoliuo  don  Tomás  Iriarte  al  diseñar  á  grandes  ras- 
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gos  la  biografía  del  jenarAl  don  José  Migael  Carrera,  en  un 
hermoso  folleto  de  cerca  de  100  pájinas  linpreao  en  Buenos 
Aires,  hice  solo ttn as  pocas  semanas,  con  el  titolo  que  enca- 
beza estos  líneas. 

£1  ensnyo  del  jencral  triarte  no  es  una  contribución 
nueva  ofrecida  á  la  historia  americana,  porque  el  escritor  ha 
pocstomanosó  la  obra  roas  por  un  espíritu  de  amoral  hé- 
roe cuya  memoria  ensalza,  que  por  el  interés  déla  eriticn  ó 
de  la  compulsación  iúslórica.  Testigo  ocular  de  muchos  Ue 
los  actos,  de  las  basaíias  y  délas  faltas  de  Carrera  en  la  épO' 
ca  mas  aciaga  y  azarosa  da  su  vida,  no  se  ha  preocupado  sin 
embargo  de  referirnos  aquellos  lances  característicos  del 
iiombrc  y  del  caudillo  (juc  hubieran  puesto  bajo  una  nueva 
luz  sus  formas  atléticns  de  caudillo,  de  montonero  y  tenga- 
der.  Difiriendo  en  esto  de  los  capitanes  Poeyrredon  y  Olaza- 
bal,  subalterno  el  uno  y  adversario  el  otro  de  Carrera  durante 
sus  milagrosas  campañas  trasandinas,  no  nos  ha  referido  co- 
mo éstos,  lú  como  el  valeroso  americano  Yates,  los  episodios 
terribles  de  aquella  cruzada  de  la  venganza  del  paiibulo  que 
terminó  en  la  espiacion  del  patíbulo  también  para  el  venga- 
dor  mismo.  Los  primeros  de  aquellos  oficiales  escribieron 
á  propósito  de  las  revelaciones  de  la  obra  titulada  Ostracis' 
mo  de  loé  Carrera,  en  que  se  contaba  aquella  vida  digna  de 
la  inspiración  de  los  mas  grandes  bardos  de  todas  la;i  eda- 
des, y  por  esto  refrescando  sns  recuerdos  en  nuestros  páli- 
dos diseños,  nos  han  regalado  en  los  diarios  arjcuUnos  páji- 
nas inleresantisiiiKis  de  esa  época  desconocida. 

El  jeneral  Iriarte,  ni  contrario,  ba  tomado  por  base,  co< 
mo  él  mismo  lo  declara,  la  Dictadura  del  jeneral  O'Higgine^ 
obra  mucho  mas  interesante  y  compendiosa  que  aquella,  pe- 
ro deficiente  en  lo  reía  tiro  ú  la  vida  de  los  Carreras  en  el 
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otro  lado  de  los  Andes,  pues  su  autor  no  tuvo  lo  fortuna  de 

consiiKar  ni  los  archivos  Je  i^qüellos  paiscs,  ni  los  |  npeks 
de  familia  que  esj)lotó  ú  su  sabor  ol  autor  de  la  primera.  En 
realidad,  el  ensajo  del  señor  triarte  es  solo  un  esiracto  de  la 
obra  del  señor  Amunátegui,  y  en  esto  no  le  hacemos  agravio, 
pues  él  mismo  lo  declara  en  so  prefacio. 

Su  moyor  interés  consiste  por  esto  en  los  juicios  pcrso- 
uules  que  de  cuando  eu  cuando  aventurad  escritor,  couúaa- 
j|o  su  criterio  á  los  recuerdos  de  sus  propias  impresiones. 

Escuchémosle  pues  un  instante,  que  la  palabra  del  viejo 
soldado  refresca  el  alma  después  de  ha.ber  oído  el  sordo  gru- 
nitiü  del  viejo  pasfiuinero. 

•  El  deslino  (dice,  páj.  55^  de  aqutíi  hombre  singular  j 
estraordinario,  fué  vivir  constantemente  desde  que  se  alejó 
del  sucio  natal,  entre  la  esperanza  y  el  temor,  la  gloría  y  el 
palil)ii¡o.  Pero  On  rc  i  :!,  tu  la  atlvci'siilud,  cuando  parecía 
que  üo  ie  quedaba  ningún  recurso,  cuando  multiplicaban 
en  torno  los  mas  duros  golpes  á  que  no  pueden  resistir  los  ci|* 
racterts  mas  bien  templados,  era  precisamente  la  ocasión  en 
que  desplegaba  todo  el  poder  y  eslension  de  su  jénio.  Hom- 
bre superior,  de  alma  muy  t^levada,  y  dotado  de  grandes 
medios  intelectuales;  prestijiosoy  osado,  que  sabia  dominar 
con  Du  ascendiente  irresistible  cuanto  lo  rodeaba,  espíritu 
fecundo  que  subyugaba  las  situaciones  en  los  mayores  con- 
ílicío'í,  que  SI' sojirepoiiia  á  las  circunstancias  del  momento 
cuando  estas  ya  lo  apremiaban.  Taieia  el  brazo  fuerte  que 
Chile  perdió  en  Carrera.» 

Los  mas  laudables  esfuerzos  del  biógrafo  arjentínoes* 
Ijn  dirijidosá  lavarla  memoria  del  inforluiKulo  jeneral 
chileno  de  las  manchas  que  las  pasiones  de  sus  ¿muios,  mas 
que  sus  propios  hechos,  arrojaron  sobi*o  su  fama  durante  su 
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tormentosa  existencia  en  el  otro  lado  de  los  Andes.  En  esta 
porte  el  bien  ititencíodadoeserítor  Tueltre  una  |  cien  veces 

sobre  su  empeño  reparndop. 

"El  luchó  por  su  honor,  eselama  irinrle,  altormiuar 
fpáj.  60)  por  su  libertad»  pordeíonder  su  vida  y  iodo  lo  que  en 
ella  es  mas  caro:  él  se  veía  sin  cesar  amenaiado  por  enemi- 
gos poderosos  y  vengalivos,  de  los  que  no  podía  esperar  ira- 
pnrciuIi'Jud  ni  jusUcía.  ¿Se  le  puede  con  razón  reprochar 
si,  en  tan  violenta  y  desesperada  posición,  trataba  de  aoi* 
qnilarlos  por  defenderse?» 

Y  luego  añade,  bajo  la  autoridad  de  sus  propias  revé- 
ltttit)nes,  las  signicnles  üilcresan ¡es  palabras: 

•  Le  hemos  oido  proferir  con  fiTcuencia,  visiblemente 
conmovido,  estas  6  equivalentes  palabras  del  mismo  senti- 
do: «Que  sus  soldados  lo  babrian  abandonado,  ó  tal  ves 
« enlregádolo  á  sus  enemigos,  si  hubiera  tratado  do  snjclar- 
«los  bíijo  un  rújinun  severo  de  diseipüna  militar,  carecien- 
« do  absolutamente  de  recursos  para  refrenarlos  é  impedir 
«se  entregasen  al  pillaje  de  los  objetos  que  necesitaban  para 
« entretener  su  existencia  material.-  El  quería  atravesar 
Jos  Andes  á  lodo  trance:  su  vida  dependía,  y  su  fama  tam- 
bién porque  necesitaba  rehabilitarla.  Quería  pisar  el  suelo 
do  su  patria  querida,  y  para  conseguirlo  era  condición  for- 
zosa consen-ar  6  toda  costa  sus  soldados.   Esto,  ó  perecer.! 

El  juicio  dcfiDitivo  de!  antiguo  enmarada  del  jencral 
C«Trrera  no  es  nuiios  certyro  que  sus  raciocinios  sobre  la 
Ctimplicaeion  de  fatalidades  que  produjo  hs  culpas  y  el  cas- 
ligo  de  aquel  hombre  estraordinarlo. 

Dice,  después  de  referir  su  heroico  suj)l¡c  ior 

«Asi  murió  el  malogrado  don  José  Miguel  Canenj^  á  la 
edad  de  3*1  afios.   Así  terminó  sus  dias  el  varón  fuerte  c  im - 
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pertéiTíto.  ¡Hombre  verdaderamenlc  eslraordiaario!  Te- 
iBÍa  todas  las  cnatidades  requeridas  paro  haber  sido  el  or- 
gullo y  el  ornoto  de  su  pois. 

«Su  persoua  era  mtiy  interesante;  sus  ojos  revelubau 
las  pasiones  reheinentes  de  su  alma  ajilada}  en  sus  modales 
se  AoUba  la  mas  esquisita  composUira;  su  lenguaje  cautiva* 
l)a  el  espíritu  de  cuantos  lo  otan.  No  se  notaba  en  su  es  pre- 
sión y  maneras  la  menor  muestra  de  pe  Jan  tena:  un  aire  tie 
dignidad  y  encrjía  natural,  patentizábala  eleTacion  de  su  cu* 
roeter. 

-Estaba  dotado  de  vigor  y  fecundidad  de  espíritu;  de 

raro  talento  para  el  mando  y  paralns  diseiisionosdelos  asun- 
tos mas  graves;  de  eclo  ardiente  por  el  tumor  y  los  inte- 
reses de  su  patria,  de  una  noble  serenidad  que  rtsislió  íi  to- 
das las  pruebas  de  la  mas  adversa  fortuna:  serenidad  que 
conservó  inoUerable,  ya  fuese  en  la  prosperidad,  ó  en  las  tri- 
buloeiones  de  una  vida  sembrada  de  contratiempos  los  mas 
acerbos— hasta  en  el  patíbulo.  ^ 

Es  digna  de  una  particular  atención  eslabomojencidaddc 
todos  los  jnicios  pronnnciodos  sobre  el  carácter  de  D.José 
Miguel  Carrera  por  lodos  los  li(»niI/i'os  que  lo  conocieron  eii 
el  otro  lado  de  las  cordilleras,  fueran  sus  enemigos  como 
Soler  y  Dorrego,  ó  sus  camaradas  como  Sarratca  ó  Al  vea  r, 
ó  sus  subalternos  como  Yates  y  Pucyrrcdon,  ó  sus  captores 
como  el  comandante  Olazahol,  ó  sus  verdugos  comoGodoy 
Cruz.  Aun  el  mismo  ministro  Zuñarlu,  qucfuócl  mal  je- 
nio  del  caudillo  chileno  á  orillas  del  Piala,  i'cconoció  en  se- 
creto su  estraordinario  aunque  mal  aventurado  talento;  y  ca 
una  colección  do  rnaa  de  500  documentos  inéditos  r  precio- 
sos que  S(*[íarainos  de  <»ntpe  los  papijcs  del  jeneral  O'ílig- 
gios,  para  formar  un  apéndice  á  la  vida  de  los  Carreras, 


f  (SO  LA  HETI9TÍ  DE  BDE?I08  AlBES. 

casi  no  hay  una  sula  pájiiiaqueno  tenga  laslioadas  señales 
M  prestijio  ó  del  terror  que  Infundió  durante  sos  breves  j 
ajilados  dias  aquel  campeón  de  la  república.  Solo  el  jene- 
lüi  l^az  en  sus  Memorias  y  ci  j<Mjeral  Mitre  en  una  comunica- 
cioo  que  nosdirijió  en  1S58  y  quü  vió  la  luz  pública  cu  esc 
a&o,  ban  vuelto  el  rostro  ¿  la  luz  que  irradiaba  de  aqueUa 
gran  figura.  Verdad  es  que  esa  luz  era  siniestra  ¿pero  podit 
ser  de  otra  suerte  el  rt'lh'ji)  de\  jciiibulo? 

La  bora  de  la  rojeneracion  ha  llegado  defínilivamente 
para  los  grandes  hombres,  y  las  voces  de  la  maledicencia  se 
apagan  como  tin  rumor  odioso  en  medio  del  cántico  de  los 
pueblos  quo  entonan  las  alabanzas  (fe  sos  héroes  ó  elevan  al 
t'ielu  las  plegarias  de  su  infortunio. 


BrMir  aolnble  en  la  s*.  entrearik* 

En  la  pájina  G03,  tilllma  lí'iea,  se  han  suprimido  estas  palabns— 
"IcgislaUro  por  la  cual  se  msodó^'^lo  que  hace  intatelijible  la  idea.  De- 
be leerse:  sancloaada  por  el  congreso  legislativo  por  la  cual  se  mandé 
sean  Joigados  en  prloMn  instaneia  por  los  ^efes.delas  aduanas  nado- 
aalcs;  resultando  etCt 
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historia  ^tiuritana,  fitttatum  s  Dmcl)o. 

'  ■'■   ■     ■     ...  I ...  I        ■  ■ 

I.       ];n:>:it?í  Aiur.s.  rr.r.iu'Ko  ni:  i  ci.  x.  lo. 


HISTORIA  AMERICANA. 

~»SM'  

CAMPABAS  MAUiTiMAS 
DUAjUNTe  U  GOERBi  DS  L.i  INDCTENDEKai. 

•  •  •  ««MSe  crée  ami  en  la  vetust»  preocupación,  qua 
*'es  prociao  aor  bonfeire  de  mar,  es  dedr,  poséer  co- 
**itocíínientos  teóricos  jr  pr&cticos,  para  considerarse 
^^eapas  de  tomar  parto  en  asuntoa  de  marina.  Este 
^'errar,  mantenido  por  dlvetaaa  cirennataneias,  ba- 
^»ldo  hasta  lioy ,  la  principal  rdmora  encontrada  por 
**loB  qae  intentaron  estudiar  el  verdadero  estado  de 
**nuestro  poder  naval." 

r.  de  Orléans,  principe  de  Joiiivüie. 
^  "Forces  navales  de  la  France." 


"Bordado  de  glorias  flamear  altanero 
"Has  visto  ya  el  blanco  y  azul  pabellón, 
"Y  supo  cu  sus  lares  ti  muudo  estranjero 
"Que  &omo8ya  libre,  que  somos  nación.** 

J.  (L  Gomet— al  mar^lSüS. 

I-03  présenles  Estudíot  Mar'Uimos  omprcinHilf>s  y  lleva- 
dos ¿  calo,  9ÍII  protcnsiones  li('?ronas  dcningiin  jóupro,  y 
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cediendo  Únicamente  á  nuestra  vocación  desde  ta  infancia 
por  la  procelosa  vida  del  mar,  jamás  hubieran  salido  de  nués- 
trodomioio  particular,  sin  las  instancias  demasiado  bené- 
volos de  nuestro  distinguido  amigo  ycóropañero  deprofesion» 
t'l  Üuelor  Qiicsada,  qiio  veiRieiulo  nuestra  nalui  al  í>í  ()í>i'1i.muu 
á  la  oscuridad,  so  iia  interesado  calorosamente  en  que  este 
descarnado  trabajo  hist6rico,  vea  la  lux  que  le  negamos  des- 
de jnuio  de  1839,  época  en  que  quedó  redondeado. 

Era  lastimoso  ciertamente»  careeer  do  un  monumento 
liistorieo,  destinado  á  recojer  y  conservar  cu  un  solo  cuerpo, 
ios  sucesos  memorables  que  desde  k  primera  aurora  de  la 
Revolución,  ilustraron  nuestra  vida  naval.  Por  lo  que» 
guiados  del  patriótico  propósito  de  llenar  en  lo  posible  este 
vacio,  hemos  cerrado  los  ojos  para  no  rc  lroceder  ante  nues- 
tra propia  insuticieneia. 

Abrazando  estos  Estudios^  una  época  tau  estensa  y  rc-> 
mola,  en  que  Iv  falta  de  documentos  relativos  ocupa  un  lu-* 

¿,ar  preferente  en  el In,  iiü  s<.'na  csirauo  iiayanios  comelido 
inexactitudes  á  pesar  de  haber  cspiotado  los  veneros  mas  pu- 
ros, para  conseguir  desentrañar  la  vei*da4,  si»  sacrificar  la 
gravedad  de  la  historia,  al  interés  del  roroance.--Mas  tarde, 
lo  esperamos,  serón  ellas  rectificadas  por  personas  compe- 
tentes, quo  siguiendo  nuestros  pasoá,  quieran  rendir  un  Acr- 
íiadero  sen  icio  á  la  jiacienleobra  de  la  Literatura  ISacional. 

£1  deplorable  abaodonoen  que  quedó  nuestra  marina  des- 
pués de  las  dos  grandes  guerras  nacional*.'s  que  sostuvo  laRe^ 
piiblica,  dio  márjen  á  que  ninguna  de  las  (jhras  históricas  que 
lian  visto  la  luz  ])úl)lica  en  estos  países,  se  haya  ocupado  de  este 
rumo,  sino  superficialmente,  no  obstante  la  configuración  lo- 
pagrófica  de  nuestro  suelo  y  el  instinto  de  sus  verdaderos  in* 
tcreses,  que  nos  llama  &  ser  uua  nación  eseoeíalmenfe  raa- 


riUuifl.  Desdeüo  nacido  puedo  ser  taaibien  de  la  carencia 
4e  datos,  ó  lomando  é  lo  sério  aqDelU  célebix*  paradoja  de 
un  escritor  francés,  cuando  osclama:  qtte  dnde  la  balaUa  de 

Áclium^  poco  ó  nada  produjeron  los  combates  mariiimos. 

Pura  destruir  un  juicio  tan  aventurado  j  erróneo,  busla 
recordar  qae  el  famoso  combale  de  Lepanio  en  tiempo  del 
sombrío  Felifte  II  de  España,  y  los  (rianfos  navales  que  con- 
quistaron para  la  Inglaterra  d  cetro  de  los  mares,  cuando  el 
primer  impci  io  Napoleónico,  echaron  mas  de  un  quilate  de 
buena  ley,  cu  el  üel  de  la  balanza  europea. 

Pero  sí  nuestra  jdven  marina  no  alcanzó  tanta  nombra- 
día,  no  por  eso  ba  Influido  menos  en  la  actualidad  {folitica 
de  estos  países.  Y,  si  bien  el  li  iunfo  de  Romarate  en  1811, 
prolongóla  tenaz  insistencia  del  ononiigo  espauol,  iasjur' 
nadas  para  siempre  inmortales* de  Mariin  García  y  17  d« 
Mayo  ds  1814«  en  que  asomaron  ya,  los  primeros  rayos  de 
gloría,  del  jénió  sobre-humano  de  Brown,  no  tardaron  en 
darle  el  golpe  de  muerto  en  estas  rejiones. 

Mus  adelante,  y  cuando  el  emperador  del  Brasil,  miran- 
do con  ojos  enamorados  el  beilisimo  terrítorio  Oriental  del 
Uruguay,  amenazó  conquistarlo  á  fuerza  de  armas— vimos 
surjirdel  senode  las  olas,  y  como  por  encanto,  las  esplén- 
tlidas  victorias  del  9  de  febrero,  (1  de  junio  v  r*ü  ¿l'  julio  de 
18^0:  Juncal,  Patagones  y  otras  muchas  no  menos  memora- 
blesalcanzadas  en  18:27  por  nuestros  bravos  marinos,  sobra 
una  poderosa  escnadra,y  tal  vez  mas  decisivas  quolas  con- 
tinentales de  Ilu/aingo  y  Camaeuá. 

Felizmente  para  nosotros,  prcscaciaraos  una  é{>oca  de 
resurrección  y  de  progreso,  puesto  que  el  supremo  Gobierno, 
interpretando  el  sentimiento  unánime  de  los  arjentinos,  en 
favor  del  engrandecimiento  de  la  muiiüa  de  guerra,  parece 
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interesarse  en  dar  cima  olbennoso  pensamiento  de  Rivodavío, 
roorganizaiulo  de  un  modo  peniiauente  y  diíiijitivo  esta  par- 
tetan  importante  de  ia  fuerza  pública,  y  iiacia  ta  que  llama- 
mos la  atención  de  los  cspí ritos  reflexivos. 

Ojalá  se  corone  tan  bisllo  pr<)pr)s¡to  y  veamos  cuanto 
niUci  reslnblcciJj  csfa  iitil  corporación  qne  tantos  dias  de 
gloria  ha  dado  á  la  patria.  Que  ese  doloroso  pasado,  sirva  al 
menos  de  saludable  escarmiento  para  mejorar  lo  presente— 
sin  olvidar  jamás,  que  la  marina  militar  no  se  improvisa  á 
fuerza  de  hombres,  de  dinero  ni  de  sacrificios — sino  que,  pa- 
ra regularizar  su  fomento,  os  nioncsler  prepararlo  todo  con 
la  debida  anticipacioo,s¡n  obedecer  al  ciego  impulso  de  una 
pasión  momentánea,  ó  al  insensato  afán  de  poseer  en  breve 
t¡(MU|M>,  un  material  de  guerra  mas  aparente  que  real,  y  solo 
propio  do  pnoblos  sin  liistorin,  y  no  de  naciones  ornóla 
nuestra,  que  tan  caro  ha  espiado  en  estos  últimos  aúos,  la 
falta  de  nervio  y  la  viciosa  organización  de  sus  escuadras. 

Entonces,  babráse  rendido  un  debido  bomenaje  á  las 
sombras  heroicas  de  Hubac,  Cerretti,  Espora,  Rosales,  Azo- 
pardo,  y  tantos  otros  beneméritos  marinos,  muertos  glorio- 
samente en  su  banco  de  cuarta,  ó  en  la  iadijencia  y  el  des- 
tierro &  que  los  redujo  la  Dictadora. 

Abora  solo  nos  resta,  baeer  públicos  nuestros  agradecí- 
üiienlos,  por  los  dalos  y  otras  atenciones  de  que  somos  deudo- 
res á  ios  señores  Generales  /apiola  y  Espinosa— coroneles  Se- 
guí, Toll,  Jorge,  Pinedo,  teniente  coronel  Somellera— Señor 
don  Benito  J.  de  Goyena;  señor  Trelles,  como  encai*gado  del 
Archivo  público;  familias  de  Espora  y  Whitey  finalmente  á  los 
señores  don  Pascual  Simoney  y  don  José  N.  Jorge,  lodos  ¡os  (jue 
se  ban  interesado  y  contribuido  en  lo  posible,  al  mejor  de- 
sempeño de  nuestras  tareas,  y  la  mayor  exactitud  de  esta  pá- 


jiña  de  la  üistoría  Nacional  que  puede  decirse  emerge  del 
téteo^ 

£1  ensayo  presente  solo  llegará  hasla  el  mes  de  mayo  de 
1829,  época  enqiio  lino  liigarel  alevoso  apresainieiilo  ile  los 
restos  de  Queslra  escuadra,  por  el  vizconde  de  Vcnancoiirt. 
Con  la  narración  de  este  epitodio  de  ingrato  recuerdo,  La- 
bremos encerrado  las  dos  décadas  mas  conspicuas  y  promi- 
nentes de  nuestra  existencia  marítima.  El  periodo  de  la 
guerra  con  la  metrópoli,  y  el  de  b  del  Brasil —Según  la  aeo- 
jida  que  éi  merezca,  lo  continuaremos  hasta  estos  últimos 
tiempos  con  su  correspondiente  aditamento  de  documentos 
raros  « inéditos  debidamente  coordinados. 

He  alii  nuestros  designios,  y  nos  lisonjearemos  sobre 
manera  toda  ves  que  se  encuentren  estos  Anales  exactos  y 
escritos  con  conciencia— pues  que  es  el  elójio  mas  precioso  á 

que  |)uede  aspirar  un  trabajo  sério. 

El  AüToa. 


COMBATE  NAVAL  DE  SAN  NICOLÁS  D£  LOS  AfiEOlOS. 

ftfmo  2—1811.) 

Una  poderosa  escuadra  española,  estacionaba  tranquila- 
mente en  el  Rio  de  la  Plata,  cuando  ocurrió  el  memorable 

pronnnciamicnto  en  los  últimos  dios  de  mayo  del  año  40. 

Sin  embargo  de  ciue  Buenos  Aires,  donde  se  hallabiin  á 
la  sason  un  teniente  jeneral  del  ramo,  coa  la  investidura  de 
Yirey,  (1)  y  los  primeros  jefes  y  oficiales  de  la  marina  real, 

1.    El  señor  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisueios  y  La-Torro,  el  iniMno 
que  mandó  el  navio  ''Sanlísima  Trinidncr  de  !3r>  plpzns,  el  21  de  octubre 
do  1805,  en  el  cabo  de  Trafalgar.   Falleció  en  Cariajcaa,  CsjMiw,  el  9  Ue 
jjiaio  de  i^2». 
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lio  era  d  Apostadero  principo!  de  la  armada,  habia  aido  has- 
ta entonces  el  ponto  de  reonton  de  la  mayor  parte  de  esta* 

fuerza,  ú  la  que  s«  ugregabau  algunas  Itvjnsjiortes  que  los  su- 
cesos lie  Bayona  y  la  subsiguíeate  ocupación  de  ia  Península' 
por  las  tropas  de  Napoleón,  bacía  iierapo  dcteoian  en  estas 
aguas. 

La  Junta  que  reemplazó  al  gobierno  colonial,  pudo  ta 
aqnclla  época  haber  oeutrali%adoen  mucha  parte  la  iafluen- 
cía  de  esta  clase  do  enemigos,  sien  logar  de  permitir  i  la  bri- 
llante oficialidad  de  dicho  armamento,  retirarse  del  territo- 
rio Uel  Kstado  y  pasar  á  Montevideo,  hubiera  obrado  enér- 
jteamcnle  ú  su  respecto,  y  cual  io  exijía  un  íuluro  incierto 
pora  la  cansa  de  la  revolución. 

Mas,  bien  sea  lo  creencia  de  que  nada  nos  llamaba  á  ser 
(¡na  potencia  marítima,  ó  liando  enteramente  k  deíeusa  del 
suelo,  como  los  antiguos  griegos  antes  de  Salamioa,  é  las 
fuerzas  de  tierra*- cuando  habla  el  mismo  Napoleón  en  el 
npojeo  de  sos  glorias,  conoció  que  sin  flota,  a?enloniba  la 
suorlo  de  la  Francia— los  marinos  españoles  no  fueron  inco- 
modados, j  se  embarcaron  sin  ocultar  sus  propósitos  noto- 
riamente hostiles  al  gobierno  patrio,  pora  ir  á  hacer  canso 
común  con  sus  paniaguados  de  Montevideo. 

Esta  errada  medida,  cu  que  tenia  no  poca  parte  la  ines- 
|)^rieoeia,  dejó  por  el  momento  á  los  ra?oluciooarí08  sin 
protección  para  sn  comercio,  y  en  descubierto  por  el  liloraL 

cediendo  de  pasoá  sus  enemigos,  un  poderoso  medio  de  ac- 
ción, del  que  se  aprovecharon  grandemente, 

Aon  no  habían  voello  de  sn  asombro  loa  habitantes  de 

Buenos  Aires,  al  conocerla  orden  superior  por  la  que  se  de- 
jaba á  los  marinos  la  libertad  de  trasladarse  á  Montevideo, 
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cnnndo  dieron  fondo  en  e«ia  babia  losbuqnes  que  mandaba 
Ello,  coa  el  decidido  propósito  de  bloquearlo. 

Sin  embargo,  haremos  notar,  que  en  el  mes  de  julio  de 
Bqool  año,  (1810)  un  fenómeno  bien  «ingular  hubo  de  poner 
fin  al  bloqueo. 

Después  de  «na  copiosa  lluvia,  sopló  una  noebe  el  viento 
S.  O.  (pampero)  tan  terrible  en  este  hemisferio. 

Ksla  vez,  según  un  contemporáneo,  seescedió  v\  pampe 
ro  á  si  mismo.    Su  fuerza,  no  cedía  ¿i  la  de  un  humean  de 
lasAuüllas,  y  su  efecto  tanto  mayor  é  irresistible,  euanto 
que*  como  se  sabe,  rije  coosUmlcmente  do  un  solo  punto  de 
la  brújula. 

Ala  mañana  siguiente,  los  capitanes  de  los  pocos  buques 
ingleses,  sarlos  en  el  canal  esterior  (7  y  9  millas  de  la  cíu- 
•dail),Tinieroaá  pié  enjuto,  bástala  comandancia  de  marina 
y  dijeron:  que  sas  embarcacíones,  y  unacorbeto  4e  guerra 
bloqucadora,  quedaban  en  seco,  cu  razón  de  la  gran  vacian- 
te de  hi  marea. 

£o  efecto,  el  Rio  de  la  Plata,  había,  como  por  cncuntOt 
desaparecido  en  el  gran  lecho  de  dies  legnas  de  estensloh 
que  se  te  ealeula  frente  6  fiucnos  Aires  y  la  Colonia  antes  de 
4loblar  al  Ailanlico. 

£1  ímpetu  del  vendaval  habiu  arrollado  las  aguas  de 
aquel  inmenso  estuario,  y  barrido  tan  perfectamente  su  fon- 
do, que  lo  mantenía  al  descubierto,  conteniendo  por  el  N. 
^1  curso  de  dos  gráfidos  rios  :  rrusiiay  y  Paraná)  y  por  el  E. 
■el  Océano,  cuaisi  lo  estuvieran  por  dos  diques  colosales. 

La  nave  enemiga  de  guardia,  que  lo  era  el  «Memirio»  de 
32  piesBS  y  S50  hombres  mandada  por  ^1  capitán  de  fragata 
don  Pedro  Hurtado  de  Corcoera,  esbiba  inmóvil  y  tumbada  en  * 
la  arena  sobre  sus  pantoques,  habiéndola  trincado,  por  si  era 
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necesario  baeer  jugar  so  artillería,  lo  que  llegado  el  caso,  no 
hubiera  sido  fáeil  verificarlo. 

Tan  ohliiiun  circuiislaacia  Irajoá  la  mcinoi-ia,  lo  arnc- 
cido  á  la  Üota  del  tlathauder  báíavo,  sorprendida  por  ios  lMe> 
loa  en  ei  Tejél  y  la  que  á  principios  de  I79«^,  Cué  rendida  por 
algunos  esctiadronesde  húsares  de  Sloreau,  calsodos  4  ram* 

plon. 

Los  revolucionarios,  recordando  shi  ^da  aquel  hoeho 
inaudito,  como  hemos  dicho,  trataron  de  imitarlo,  y  de  cierto 
que  lo  hubieran  conseguido,  sin  las  indecísioaes  deSaavedra 
que  perdlé  un  tiempo  pn^^ioso  <m  dar  y  revocar  órdenes, 

por  Icmor  do  que  C(>saiKÍo  ol  vieiilo  de  go!pe,  lleuáru  el  rio. 

Las  aguas,  sin  embargo,  no  volvieron  hasta  las  48  horas, 
que  es  el  liei^poeu  queei  Pampero^  comienza  de  ordinario 
á  declinar. 

«En  este  intervalo,  dice  Moreno,  un  pueblo  entero, 
■  pudo  aUavesar  á  pié  enjuto  el  sofíiuido  rio  del  globo,  como 
•los  Israelitas  pasaron  en  lo  antiguo  el  mar  Rojo.»  (1) 

Malograda  asi,  esta  oportunidad  de  dar  un  golpe  formi- 
dable y  andáz  al  enemigo  español  -  siguiendo  este,  altivo  cou 
su  preponderancia  marítima,  y  envalentonado  con  la  nece- 
saria impunidad  di*  sus  actos  — ni)  lardó  en  hacer  scalir  á  las 
poblaciones  infirmes  del  litoral,  ei  peso  de  sus  ód¡o&  y  de  su 
venganza,  cometieado  pirateriaa  ¡adignas  de  oficiales  de  ho- 
nor y  delicadeza. 

Ln  vista  de  lodo  esto,  el  Gol)  i  orno  revolucionario, 
principió  á  tocar  diflciiUados  casi  insuperables  para  enviar 
eocofrosy  remontes  al  ejército  del  Paraguai*  que  se  sabia  de 

i.  Arengas  etc.  inlrodac  páj.  quien  añade,  qae^n  la  Im/a^ 
mar  de  1792  **hombret  á  CübtUlOf  paitaron  á  U  Col§nia  por  apuetitu'* 


CáMrA5(áS  MARITIMAS.  169 

un  modo  indudable  retrocedía  en  contraste,  abnimado  por 
e!  número  de  los  enemigos  y  fallo  de  provisiones  de  guer* 

ra. 

Por  otra  ^arte,  su  Tesoro,  se  hallaba  casi  exliau¿lo  por 
las  cuantiosas  erogaciones  á  qae  la  actualidad  de  eotónces  lo 
obligaba  á  hacer  frente»  y  mtiy  eu  particular  con  la  remisión 
de  Iiüiiibivs  y  pcrtreclios  para  ese  inisino  Ijércilo  por  cl  pe- 
noso circulo  de  mas  de  Irescieutas  leguas  de  mal  comino,  ú 
que  sujetaba  la  iDcomunicacion  fluvial,  con  gran  desventaja 
eu  las  necesidades  de  la  guerra. 

La  Junta  GnbemaHva,  envuelta  en  tempestuosas  deli- 
bcraciüiies  acei'oa  ¿c  lo  que  debía  emprenderse  para  llevar  á 
cabo  la  conquista  del  Paraguai,  dejaba  correr  iuírucluusa- 
mente  un  tiempo  precioso. 

Las  opiniones  de  los  Vocales  en  este  punto,  estaban  en- 
contradas.   Unos  proponían  cl  abandono  delu  empresa  y 
que  las  fuerzas  de  Beigrano  relrocedieseo  sobre  la  marcha 
para  no  verso  corladas  y  espuestas  á  perecer  por  fallí  de 
recursos,  repasando  el  Paraná  por  cl  vado  de  Candelaria; 
con  el  objeto  de  cubrir  la  garganta  6  tranquera  doLoreto; 
eslreclio  montuoso  que  se  encuentra  en  la  margen  derecha 
do  uijuel  rio,dirijiéndose  enseguida  á  Corrientes,  en  donde 
debían  sitnarse  dos  balerías;  una  en  la  ciudad ,  y  otra  en  la  ^ 
isla  do  Antequera,  Interceptando  asi  la  comunicación  con  el 
Paraguai. 

Ijn  fracción  de  ellos  que  estaba  por  la  continuación  de 
la  güera,  pedían  se  enviasen  al  general  ilelgra no,  sin  pérdida 
de  momento-,  mil  y  tantos  hombres»  para/iuelomira  nueva- 
mente la  ofensiva.  Part(^  de  esta  fuerza  caminarla  por  agua 
hasta  Corrienles,  en  Iniquí  5  arinatlos  al  ititenlo-  una  vez  alli, 
rcmon laudo  el  rio  Paraguai,  dcbiau  dest;nibarcar  y  demoler 
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la  goardía  de  f^'cembocú  ó  Yiila  del  Pilar»  y  otroti  puntos  del 
tránsito  basta  llegará  la  Asondon. 

Concluida  qae  fuese  esta  campaña  marítima,  regresarían 
dichos  buques,  basla  qucdur  iiicorporailos  al  Ejército  áai 
Norte,  en  cu^ a  couibioacion  debían  operar  en  lo  suctrsivo. 

En  este  caos  de  opiniones,  bubopor  suerte  un  eminente 
patriota,  que  guiado  pof  su  amor  al  bien  y  á  la  América,  sa- 
có al  Gobierno  de  su  indecisión  y  de  sus  npupos.  Don  Juan 
José  Passo,  hombre  dolado  de  un  temple  de  alma  digno  de  los 
antiguos  tiempos,  y  tan  necesario  en  circunstancias  como  las 
difíciles  que  se  atravesaban,  exhortó  enérjicomente  á  sus  co- 
legas para  que  poniendo  fin  i  discusión  tan  obstinada  y  estem*- 
poránea,  acordasen  un  temperamento  medio,  cualcra,  mandar 
la  mitad  de  \a  fnerEQ  mencionada,  direcíamente  ai  ejércilodel 
Norte,  y  el  resto,  en  tres  buques  de  fuerza  que  esperarían  en 
Santa  Fé,  las  órdenes  de  Belgrano,  ya  fuese  para  tnoorpo- 
rarseá  aquel  Ejército,  ó  bien  emprender  la  Compaña  oiariti* 
ma  proyectada  cnol  curáo  do  l.i  dlí)l'u^ioll  anterior. 

Una  vez  acordes  los  Vocales,  se  activó  el  armamento  de 
la  flotilbi  patriota  comisionando  á  uno  da  ellos,  don  Francisco 
Gurrachaga,  para  atender  ásn  equipo  sin  perdonarse  gastos^ 

Iji  carencia  de  astilleros,  maderas  de  construcción,  en- 
seres navales,  y  sobre  todo  marineros,  no  arredró  á  los  re- 
voluciónanos, y  todo  fué  remediado  por  el  entusiasmo  y  el 
patriotismo.  £1  carácter  nacional,  hasta  entonces  tan 
opuesto  é  las  aventuras  de  la  mar»  sonrió  ante  la  idea  de  un 

futuro  triunfo  naval. 

Los  esfuerzos  y  sacrificios  liecÍK>s  con  tan'buena  volun- 
tad, no  fueron  estériles,  y  muy  luego  quedaron  listos  y  en 
estado  de  prestar  un  servicio  activo  los  buques  siguientes: 

1.    Goleta  'iínvencible  de  Dueños  Aires» ^  12  cunónos, 
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75  hombres,  comandante,  el  qae  lo  era  en  jeíe  de  la  es{)edt- 
ciOD,  don  Juan  BaotísUi  Azopard. 

3.   Bergantín  «25 decayó 18 cañones,  80 hombres, 

comandautc  doFi  Ilipólito  Bouchard. 

3.  Balandra  "Americana^t  5  cañones,  40  hombres, 
comandante  don  Anjel  Hobac. 

Montando  en  todo  53  bocas  de  fuego  (inclaso  el  jiratorio 
déla  balandra)  deles  calibres  5,  G,  8,  12;  tripulados  por  cer- 
ca de  200  hombres,  y  componiéndose  su  guarnición  de  parle 
délos  *  Granaderos  de  Fernando  Vil»  y  algunos  Patricios. 

£1  gobierno  de  la  Junta  no  se  mostró  menos  fluc4oante 
c  indeciso  en  la  elección  de  nn  jefe  de  conOansa  y  pericia  á 
quion  in\estir  con  el  mando  de  una  tan  ilcbil  división,  y 
por  lo  mismo  espuesla  en  sumo  grado  á  malograrse  en  las 
ciento  treinta  y  tantas  leguas  que  debía  navegar  rodeada  de 
innumerables  peligros. 

Gomo  se  debe  presumir,  los  hombres  de  mar,  eran  en- 
tc'ramcnte  escasos,  y  á  la  natural  repugnancia  de  los  nnic- 
ricanos  del  sud,  por  este  noble  ejercicio,  se  unía  el  poco  ó 
ningún  interés  que  basta  entonces  había  despertado  este  me^ 
dio  de  defensa  y  acción,  en  el  espíritu  de  la  Junté,  En  una 
palabra,  la  marina,  se  encontraba  en  un  deplorable  abando* 
no,  y  no  abundaban  por  cierto  hoiiibres  compeleules  y  capa- 
ces de  encabezar  una  empresa  tan  érdua,  y  en  la  que,  couiu 
vá  dicho,  se  cifraban  tan  oltas  espenniaa. 

Así  fué,  que  el  gobierno  patrio,  utilisó  lo  único  que  ha* 
bia  ó  este  respecto,  parando  sus  miradas  en  la  persona  de 
don  Juan  Bautista  Azopard,  niaUes  de  orijcn,  pero  que  al 
decir  de  un  escritor  de  la  época,  luí  bia  abrazado  larevolU' 
cion  con  bandera  niffra. 

El  valor  no  era  desconocido  al  agraciado  corsarisla,  co- 
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mo  lo  probó  cuando  la  Reconquista  al  lajio  de  aquel  famoso 
Hipólito  Mordell,  sin  embargo  de  su  pasmosa  charlataneritt 

en  la  que  hacia  alarde  del  mas  alto  desprecio  por  los  mariuos 
españoles. 

Improvisado  así  el  jefe  y  la  fioUtIa  que  debía  luchar  en 
las  aguas  con  la  prepotencia  de  sus  antagonistas,  se  ofició  re- 
servadamente al  tenienle  gobernador  de  Santa  Fé,  don  Ma* 

nuelHuiz  enero  19  iSl  Ij  comunicándole  ia  próxima  salida 
para  esa»  de  tres  buques  do  guerra  con  el  objeto  de  situarse 
en  el  paraje  nombrado  Ana  Maria  (boca  del  Colastiné,  ar- 
riba} para  interceptar  los  auxilios,  que  Montevideo  pudiera 

proporcionar  por  agua  al  Paraauai,  como  asi  mismo  la 
emigración  que  bajaste  el  rio«  obligada  por  los  triunfos  de 
Belgraoo.  (1) 

También  se  lo  prevenía  á  dicbo  Iniendenle,  mandase 

montar  en  el  punto  antes  citado,  una  batería  con  parte  de  los 
cañones  de  la  Utí  San  Jerónimo,  para  prolcjcr  á  los  buques 
patriólas,  caso  fueran  atacados  por  los  cruceros  enemigos. 
No  conten  ta  la  Junta  con  esto»  f  deseosa  de  asegurar 

I*  ñ  ttiejeaeral,  se  le  pasaba  el  oOc!o  sigaiente  en  30  de  febrero 

iomcdlato:  **IIan  salido  de  eslc  puerto  con  destino  a)  Paraná  y  I^aragnay, 
Ires  boques  de  (uerza  para  ausiliar  la  de  tierra,  j  oponerle  á  las  que  ios  eti^- 
m\\¿os  puedan  oponer  en  el  rio,  al  mando  del  capitán  don  Juau  üauiisia 
Aznj):íi  d;  ¿  ¡i O  5C  pierde  momento  en  armar  una  balantlia  y  una  cañone- 
ra, 1  uira  que  aumentando  aquella  fuei  xa,  pueda  V.  E.  contar  con  este  po- 
deroso recurso  en  el  agua,  y  que  obrando  de  concierto  con  el  ejercito  de  V. 
E.  6e  logre u  las  miras  de  paralizar  las  fuerzas  enemigas,  y  poner  á  ciiblef' 
10  i\  b  ciudad  d>{  Corrientes,  cuya  conservaclan  se  cree  de  mucha  impor- 
tancia, por  los  ausítios  que  de  ella  podría  sacar  el  enemigo;  habiendo  ya 
con  esta  fedia  comonicodo  íns  correspondientes  órdenes  al  comandante  de 
nur,  A  efecto  do  que  csié  precisamente  á  cuanto  V.  £»  le  ordenare.* 
Dios,  eifi,«]LceleQtftjinosea0r  Jcneral  Delgna^,  etc. 
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liaista  JüiiJe  piitliera  hiiniai)amciile  i)rcvecrst\  d  éxito  de  un 
armanicnlo  que  le  costaba  tantos  sacriíicios,  ordenó  á  las 
autoridades  dtt  los  pueblos  de  San  Pedro,  San  I^icolás  de  los 
Arroyos,  Rosario  y  costa  de  San  Lorenzo,  ansiliaseu  6  los  bu- 
ques de  la  flotilla  con  caballos  que  debían  tener  listos  para 
silgarla,  á  falla  de  viento  favorable,  y  otros  recursos  que 
estos  requiriesen  al  enfrentar  dichos  pueblos,  á  donde  serian 
re€mocido$  por  una  bandera  blanca  izada  al  tope  mayor.  (I) 

Mientras  que  la  Junta  obraba  de  esta  manera,  el  acti?o 
I.lio,  tan  aborrecido  cu  iUieiios  Aiics,  como  lo  fué  el  deccii- 
viro  ylpto  r/at/Jtoea  la  antigua  liorna,  encaramado  en  los 
muros  de  Honte?ideo,  vijilaba  con  airada  atención  los 
aprestos  navales  qoe  so  hacían  en  la  orilla  opuesta»  preparan  - 
do  al  propio  tiempo  los  elementos  necesarios  para  aceptar  el 
(ludo  que  linhia  provocado  con  su  Bando  de  12  de  febrero 
de  CSC  mismo  año. 

Los  españoles  en  su  mayor  parte,  mirando  de  reojo  la 
re%*oluc¡ott,  mantenían  activa  correspondencia  con  Hontrvi- 
deo,  y  nada  de  cuanto  se  pensaba  y  ejecutaba  por  el  Go- 
bierno de  Diputados,  lesera  alii  cslrafio.  I'.slalia  pues  á  su 
servicio  la  misma  disidencia  en  que  estos  se  cucoulrahae,  de 
donde  nacia  la  imposibilidad  de  guardar  secreto,  oun  on  los 
casos  mas  precisos  é  importantes. 

ISo  bioii  so  Iralü  de  la  espedicion  que  nos  ocupa,  cuando 
ya  el  titulado  Virey,  estaba  tan  impuesto  de  las  miras  de  los 

fl.  EAto  se  ]¿e  en  uno  de  los  oficios  que  hemoi  tenido  orijinal  en  uue$> 
ti  as  manos-  sin  emharifodeqaeel  artículo  2.  ®  délas  Instrucciones  dadas 
i  Azopaid,  decia:  -*Tara  qoe  €d  los  pueblos  qae  se  bailan  en  la  costa  no 
dudea  ser  boqnes  de  Buenos  Aires,  pondrán  bandtra  ingtesa,  al  pah  trin* 
puiá,  y  iü  ttpañaía  in  «Ipieo  de  ta  niAyai-;  y  la  balandra,  bandera  capa- 
fióla  dnlcamente.**  Vide,  Gacela  de  Uontevldco  8  abril  181 
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patriotas,  como  si  hubiera  asii^tiiio  á  las  deliberaciones  de 
la  JuQta. 

Pero,  convii  lamos  nucslra  atención  báeia  la  iotilla, 
qne  la  hornos  dejado  lista  á  aparejar  ai  primer  vitiilo. 
Esteno  ee  iiizo  esperar,  y  áia  hora  de  visperai  del  16 de 
febrero  de  18il,  se  tiró  píen  de  lera,  f  la  escaadrilla  sur- 
ta en  Valizas  iníerior$9,  púsose  majestaosamenle  á  la  vela, 
llevándola  marcliala  «invencible»  eu  la  que  levantó  su  coi" 
neía  el  comandante  en  jefe. 

La  ribera  y  edificios  inmediatos  permanecieron  largo 
rato  enejados  de  espectadores  que  llenos  de  emoción  baelan 
votos,  por  el  mejor  resultado  de  esta  empresa. 

Poco  después  de  haber  desaparecido  del  borizonie  el 
atrevido  Azopard,  sopóla  Junta,  por  informe  dé  un  patrón 

de  lancha  que  fuü  reconocido,  (|ue  una  división  naval  espa- 
ñola, salida  de  Montevideo  ycímpuesla  de  los  bergnntincs 
*Ci$ne-  y  i^BeUn,»  sumaca  ^Araniazu,»  faluchos  *San 
Marlin»  y  •Fama,*  la  balandra  de  gavia  » Castro»  y  un  lan- 
chon,  babia  entrado  al  Paraná,  al  dia  siguiente  de  la  partida 
del  jefe  patriota  con  el  dicidido  proposito  de  perseguirlo  y 
anonadarlo. 

Alarmada  fa  junta  con  esta  noticia,  no  perdió  momento 

en  íiaceí  In  volnv  al  Litoral  con  fecha  20  de  febrero,  para  que 
provenidas  sus  autoridades  con  tiempo,  evitasen  uu  golpe  de 
mano  cualquiera. 

Entretanto  Azopard,  luego  que  se  elevó  á  la  altura  de 
Martin  Garcia,  izó  la  señal  de  Comandantes  á  bordo,  segiin  se  le 
previno,  y  ú  presencia  de  estos  abrió  el  pliego  que  al  tiempo 
de  embarcarse,  puso  en  sus  manos  el  diputado  don  Francisco 
de  Gurnicbaga.  En  ese  papel  que  tenia  la  data  del  10  de  fe* 


brero,  estaban  conUnidasIas  Itutruecionet  en  dios  artículos, 
¿  los  que  debía  ajustar  puntual  y  rigu  irosamente  su  conducta. 

II'ibitMulo  iiiforniaJo  \/.<)|)ai\l  á  sus  sub(ji  Jiiiados  de  la 
que  ílebian  observar,  y  sobre  todo  el  mas  prolijo  reconocí - 
uiieoto  de  las  embarcaciones  que  encontrasen,  se  continuó 
la  navegación  y  el  S2  á  la  una  de  la  tarde  pasaron  los  tres 
buques  de  la  Jonta  por  el  iUoco»  de  San  Pedro,  con  yienlobe^ 
dio  y  la  senal  convenida  flanu  aiidi)  iii  [{)[w.  (I)  L12üeiifren- 
iuba la  espedicioü,  ú  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  Acto  con- 
tinuo,  el  comandante  del  punto  se  trasladó  ¿  bordo  de  la 
ínvewiibli,  é  bizo  presente  al  jefe  de  la  escuadrilla,  el  oficio 
recibido  de  la  Jiuil  i,  auiiiieiado  lu  entrada  al  Puiaüa  de  los 
siete  buques  españoles. 

Impuesto  Azopard  de  esta  emerjencia,  resolvió  conti- 
nuar so  ruta,  no  obstante  la  flojedad  del  vienlo  y  la  mncba 
corriente  del  riü  qiic  lo  obligaba  á  bordear  inccsan  lomen  le, 
basta  que  vencido  por  iu  calma  couipli-la  que  reinaba  fué  ú 
birgar  anclas  dos  leguas  mas  arriba  de  San  I^icolás. 

Aun  no  hablan  transcurrido  mucbas  horas  desde  la  en- 
trevista de  Azopard  y  el  comandante  don  Miguel  Ifen*ero, 
que  lo  era  de  uquel  iiuel)lo,  cuando  llego  un  olieio  muy  ur- 
jente  del  capitán  de  San  Pedro,  don  Yiceute  de  JUier  y  Xerao, 
comunicando  haber  subido  á  las  8  de  esa  misma  mañana,  y 
con  buen  viento  los  buques  de  Montevideo.  Serían  l<is  fl 
y  media  del  din  y  en  el  acto  se  destacó  una  canoa  pasawdo  el 
u\isoul  comandante  Azopard. 

Impuesto  este  de  semejante  nueva  y  no  dudando  sería 
muy  luego  alcanzado  y  cazado,  en  razón  de  la  reconocida 
«uperiorídad  marinera  de  los  buques  enemigos,  resolvió, 

i.   Ofício  de  M.  y  Teraa  i  la  JuuUt,  fechado  el  27  febrero  ISll. 
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previo  consejo,  arribar  al  puerto  cilado,  en  donde  aprore* 
chando  la  estrechez  del  canal  que  forma  la  isla  enclavada 
frente  al  pueblo,  ordenó  acoderar  4  vanguardia  la  «/nv^nd- 

£>/e-,ct>nun  rezón  que  le  pcrmiliera  presentar  sus  flancos 
fáciioiente.  La  Americana  (casi  desarli liada  por  haber  de- 
sembarcado sus  ca roñadas)  fuá  situada  á  retaguardia  y  en 
el  pnrnje  donde  dobla  el  canal— quedando  ambos  buques  con 
íu  proa  aguas  abajo  y  al  costado  de  la  liarranea.  El  «tíii  de 
Mayo»,  fondeado  por  la  popa;  con  el  objeto  de  que  sirviese 
dd  codera  guardando  los  costados  de  los  buques  menores,  pa- 
ralelos con  la  costa,  fué  aproximado  6  la  banda  opuesta. 

lleci  Idí^ü  (le  un  descnibarco,  y  {)ara  ()b\  iarlu  taso  de  in- 
tentar el  enemigo,  echó  á  tierra  4  piezas  de  artillería,  ca- 
libre de  á  S,  con  las  que  so  armaron  dos  baterías  próximas 
á  la  bajada  y  quinta  de  don  José  Bfajuach,  distante  casi  diez 
cuadras  de  la  población,  cuya  dirección  se  cometió  al  co- 
mandante de  la  «Ánut  icüua^^  don  Anjel  Hubac. 

En  esta  posición,  al  parecer  formidable  y  estratéjica, 
esperó  Azopard  tranqnilamente  la  aparición  de]  enemigo. 

Entre  tanto,  la  división  española  de  ataque  compuesta 
del  bergantín  Ct^íic»,  coiiiaiidante,  el  teniente  de  fragata 
don  BlanuL'l  de  Ciernen  ío;  bergantín  ^BeUn»,  comandante  el 
de  igual  clase  don  José  María  Rubion;  falucho  ^San  Mar* 
lin»,  comandante,  alférez  de  navio  don  José  Aldana,  falucho 
•  Fama», coma nd.wi le  e-ldo  igual  clase,  don  .íoaquai  T*)S([uclla; 
suniaea  «-tí aiizazii»,  y  otros  buques  menores,  todo  bajóla 
dirección  del  capitán  de  fragata  don  Jacinto  de  Bomarate, 
llegó  en  la  noche  del  28  de  febrero  á  la  parte  E.  de  la  isla 
del  Tonelero,  en  donde  tuvo  que  amarrar  sorprendida  por 
1j  calma. 

Durante  el  conticinio,  roló  el  viento  y  poniéndose  á 
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iloplar  favorable,  siguió  riitu  la  división  Romarate,  yolbian* 
qoear  los  primeros  lualices  de  la  aurora  del  iucvjsSIS  de  fe* 
brero  de  191 1 ,  los  belijcnintes,  estaban  6  la  vista  y  con  los 
iofoffs  afirmados.  (I 

Una  voz  reconocidos  los  buques  de  la  Junto,  llamó  Ro- 
inarate  á  sn  bordo»  á  los  comandantes  de  so  división,  j  en  oÍ 
consejo  que  tuvo  lugar  para  determinar  faeultativamente,  si 
eoaveniu  conib.ílir  nnvpg.intlo  en  favor  ó  coiiti\<  la  corriente, 
que  en  la  eátrochnra  6  freó  Uefendido  por  Azopard,  es  dti 
rapidex  incalculable -*opinó  francamente  por  que  se  llevase 
d  ataque  en  contra  de  ella,  puesto  quede  ese  modo  se  podría 
hacer  uso  por  mas  tiempo  y  con  mavor  ventaja  de  la  gruesa 
nrtiilerio  d<?l  •^Cisne"  y  ^fíelen-. 

Adhiriéndola  mayoría  del  Cunsejo,  i\  la  idea  d«isu  jefe 
se  puso  inmediatamente  la  seiial  d<tdar  laviia,  lo  que  se  ve- 
rificó, doblando  luego  los  buques  españoles,  la  isla  del  Tone- 
levo,  con  proa  al  O.  S.  despijes  Je  haber  «piado  al  efectuarlo 
por  algún  tiempo  á  falta  de  viento,  consiguiendo  amarrarse 
á  las  I2del  dia  en  la  parle  O.  de  dicha  isla,  y  comoá  dos  tir^s 
deca&onde  los  patriotas. 

Alas  4 de  la  tardc/disparó  el  tCfme»  (en  el  que  tenia  su 
iasignia  Roniunile)  ini  cañonazo  sin  bala,  y  acto  continuóse 
observó  quo  desprendía  un  bote  en  üireceioa  á  la  esciiudrilla 
de  la  Junta.  Asi  qué  dicha  embarcación  se  puso  al  habla  do 
la  Invencible  se  le  intimó  retirada  sin  dar  oídos  á  las  pro- 
pueétasque  tai  ve¿ conducía;  por  lo  <jue  regresó  ú  iiurüo  del 

1.  Carla  autógrafa  de  Azopar  1,  a)  capitán  de  -aza J  jrci  Je  la  cosía  de 
r«von,(loQ  Gregorio  CarJo$r>,  fechatla  eic  mbmo  dia  á  las  3  déla  tarde, 
aceptando  con  insistencia  la  oferta  de  sus  fuerzas,  pira  oponerlas  al  desea- 
biVQO  que  te.nia  esa  noche,  sobre  la  batería  levaoUda  eu  Uerra. 

i2 
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•  Ci'sn^,»  á  pQfslasdeSul,  sin  babor  podido  lleaar  $a  comi- 
sión. (1) 

Sin  mas  ocurrencia,  los  belijcranUis  anociiecieron  en 
observación  y  obligados  á  la  inacción  por  la  completa  colma 
que  segnin  reinando. 

Al  dia siguiente,  Azoparii,  siijeláuilüsc  ó  sus  Iíislrucei<i- 
nes,  cuyoarlículo  7*decia  asi:  «cocón Irá ndosc  nuestras  fuer- 
«zas  navales  con  las  ya  indicados  do  Montevideo,  entrarán 
«precisamente  en  cómbale  con  ellas,  y  lo  contíniiarAn  basta 
«hacerlas  preso,  proíiiiunJu,  antes  perecer  que  pcrmilirsc 
«les  escapen,  ó  caer  en  sus  niano§  prisioneras» — largó  una 
bandera  roja  al  tope  de  trinquete  do  sus  buques,  asegurándola 
citn  un  cañonazo  á  bala,  en  &eftal  de  guerra  á  muerte  y  sin 
cuartel.  (2) 

Poco  antes  de  los  8  de  la  mañano,  se  aproximó  una 
lancha  con  el  distintivo  de  Romarate,  basta  quedai*  ai  alcance 
del  cafion  patriota,  ocupándose  al  parecer  co  reconocer  j 

1.  Se  sopo  posteriormente,  qae  el  parlameotark»  era  el  cootandeate 
de  la  Fama,  quien  conducía  el  manifiesto  de  dio  de  i9  defebrero,  (1811)  ea 
el  qne  se  trataba  al  gobierno  Uo  Boeooo  Atrás,  de  rebelde  y  reroloclODarlo, 
sitando  parlo  de  ta  sedición  formada  por  euatro  faeeiosos  «nemi0ot  del 
orden  etc. ,  declarando  traidores  á  todos  los  qae  lomasen  snaas  en  defensa 
lie  la  causa  de  ta  subversitm  Junta.  Finalmente,  Aomaraie  aliadla  i  este 
Bando  publicado  en  Mootevideo  á  usanza  de  guerrOf  ana  intimación  en 
nombre  de  la  humanidad,  para  qae  se  rindiese  iUopaid  en  el  término  de 
dos  liorastt 

3.  Este  liccbo  arrojado»  ncs  recuerda  otro  parecido  del  valiente  Cha* 
Haa-Moraud,  sobrino  de  Tourvlllc,  el  que  mandando  el  navio  **Otorioso^ 
en'  el  descalabro  de  **La  fíoga'  (29  de  mayo  1692)  combatid  lierolcamenie 
eon  ma  arut  negra  inda  ai  tope  de  u  iuqticio- como  signo  de  retoÁ 
muerte  &\ús  inglcscst 
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réclificar  la  posición  de  Azopard.   Verificado  qoe  lo  hubo, 

86  reliró  drspues  tle  luibcr  su  i  ritió  algunos  disparos. 

La  CüiiUuuacion  del  tiempo  calmoso,  seguía  impidiendo 

se  empeñase  la  acción,  con  gran  impacicnda  deamÍMi8|iar' 

les,  que  ansiaban  porvtrnirá  las  manos* 

Somosiró  flnalnifftilc  el  3  de  marzo— día  memorable 

Habiendo  sallado  el  vieoloalSvd,  fresco,  se  activaron  Jos 
(treparatívos  de  combale,  nol&ndoseen  ambas  cscoadrasgran 
movimiento  y  animación. 

A  Ins  ocho  dr  lo  luanann,  los  herganlíiies  «Cimr»  y  « lie- 
ien,*  seguidos  de  ios  dos  faluchos,  npercibidos  á  combato,  se 
movieron  resuellamentesobre  la  línea  de  batalla  de  los  patrio- 
tas después  de  haber  virado  para  tomar  el  canal  que  condu- 
ela 6  ella. 

Piicslos  á  Uro,  principió  el  fuego,  el  í¡ue  co^Iiéndü^c 
de  UQ  extremo  é  otro»  muj  luego  se  hizo  jeoeral  y  morli  • 
fero. 

íjos  buques  españoles,  navego bnn  tan  próximos  á  h^s 
bnrrancas,  qun  repelidas  voces  luvinron  que  arribar  para  rjo 
ser  acontliados  por  ia  fuerza  de  la  corriente.  No  obslonte, 
esto  no  iDtpidíó  queá  poco  andar  varasen  ambos  bergantines 
sobre  el  placer  de  la  hla  precisamente  en  lo  mas  recio  del 
combate. 

El  BelcUy  en  el  acto  puso  susapirejas  en  facha,  y  mer- 
ced á  la  prontitud  de  sus  maniobras,  logró  zafar  momentos 
después,  retirándose  del  fuego  para  Ir  á  dar  fondo  en  la  par*- 
le  N.  L  de  la  Isla. 

El  "Cisne»  menos  lelizquc  su  comerva,  sio'w¡«i  sufriendu 
por  mas  dudus  horas  los  disparos  de  una  balería  volante  ro- 
gnlarmenle  dirigida,  la  que  le  introdujo  cuatro  balas  es  el 
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cntco  f  aparejo,  hasta  quo  tendiendo  ttiia  eapia  CGnsigui» de- 
sencallur.  Asi  que  flufó,  so  dió  prisa  en  reunirse  álos  fa- 
lucUos  ]f  nt  'Belén-'  que  lo  esperaban  á  Ja  distancia,  quedan- 
da  suspendida  y  porto  tanto  indecisa  la  acción. 

A  las  ti*es  de  la  tarde,  dieron  nuevamente  la  vela  en 
vuella  del  canal  los  cuatro  buques  indicados,  y  ú  los  que  lie- 
mos visto  tomar  la  retirada  ca  lo  mas  vivo  dci  fuego  de  un 
modo  inespHcablc. 

Pero  cóta  ves,  sea  dicho  en  honor  del  enemigo,  la  ae- 
titud  que  asumió  fué  firme  y  resuelta. 

El  'Belcnof  que  por  su  oiucho  andar  traia  la  delantera, 
gobernó  direotamente  sobre  la  Capitana  de  ios  patriotas  con 
el  ínlento  de  abordarla. 

El  *€i$ne»,  tremolando  el  gallardetón  deRomarate,  se- 
guía de  en  ea  al  primoro  y  puno  la  proa  sobre  el  -;25  de  Ma- 
yo», sostenido  en  este  movimiento  por  los  faluchos  que  ha* 
clan  un  vivísimo  fuego  de  mosquetería  y  cañón. 

Luego  que  la  dotación  de  la  •Ammeana*  conoció  la  ae» 
titud  de  abordaje  que  traia  el  enemigo,  abandonó  cobnrde- 
liienteel  buque  cuya  defensa  le  estaba  encomendada,  disper« 
}>ándofio  en  desorden  y  completamente  desmoraliiada  al  mis- 
roo  tiempo  que  su  bravo  comandante  Ifiifrac,  se  cubría  de 
gloria  en  las  baterías  de  tierra. 

Ksta  imprevista  defección  no  abatió  el  esforzado  ánimo 
do  Axopard,  quien  de  pié  eu  la  t:>ldilij  de  ta  *{memible<^,  es- 
peró impávido  la  arremetida  del  enemigo,  defendiéndose  bi- 
/¡jrramente,  no  obstante  la  inferioriJad  de  sus  fuerzas,  liasla 
quearrió  bandera  obligado  por  las  recias  andanadas  del  «('ts  • 
ne-  que  acodíó  en  protección  del  •Belén»  después  do  haber 
rendido  al  «25  d^  üfoye*  que  se  defendió  miserablemente. 

I«as  baterías  de  tierra  se  eubríeron  de  honor,  prestando 
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^los  bii<iues  ludo  €Íaj>oyoque  les  fué  posible,  y  so^itediéndo'^ 
se  m  valiente  eom&ndiinte  iia«»ta  qo«  liabo  qaemado  «i  i^lüin<i' 
cariucho  ul  ponerse  el  sol.  (I) 

Tal  fuéclfii»  U(í  las  tres  cmbarcaciuiitb  *]ii>  por  vía  do 
eiisd}X),  armára  ia  iuuta,  y  de  las  cuales  una  ¿oluiaeiile  Ucuú 
su  deberi 

Si  eomo  dicen,  hay  laureles  que  coronan  con  mas  mé- 
rito que  los  que  rcparle  la  fartitna,  el  Gomnndantc  Azopard, 
apuranidosu  resibtcneiu  hasta  donilo  ora  compatible  coa  ct 
honor, mereció  bien  déla  patria^  en  aqueidia  lau  célebre  co- 
mo aciago,  y  se  hiio  digno  del  respeto  y  veneracton  de  la 
posteridad,  i^) 

Pci'O  si  c!  di'scalilbi  o  lie  los  patriotas  hnbtn  sido  com- 
pleto, no  fueron  por  eso  menos  sensibles  las  pérdidas  del 
enemigo;  j  baste  decir  que  solo  el  Meii,  turo  once  macrtos 
y  diez  y  seis  heridos  loduso  un  oficial  (algunos  de  gravedad). 

i.    El  sárjenlo  de  milicia  Joan  Cardoso,  dió  m  pondio  j€uef'>>a 
mente  para  que  sirviese  de  tacos  cuando  (alii roa  «losl    Ia  UittiMria  un 
déte  silenciar  cale  raigo  de  virtuoso  patrioiixaiOk 

9.  Los  patriotas,  sfgune)  mismo  Rumaraie,  tuvieran  mas  de  üiO  hom- 
Ikres  fuera  de  coaibate. 

La  al nvencibUmuinúo  el  ütiico  buque  <}uc  cump  lí  i  >  i  1  U  yes  d€l 
liooor,  fué  tambícn  cl  que  mas  sufrió  ea  m  perion-il,  hubicihiu  míIo  herido, 
^nlrc  otros  machos,  y  ademas  del  mismo  Azopard,  su  scj;uiidü,  en  un  bia- 
zo  y  UQ  oja.  Tanto  este,  como  ios  comandantes  délos  otros  boques  ama- 
rinados, y  ia  mayor  parle  de  sus  guarniciones  lograron  evadirse  del  eoe- 
migoá  n»do.  los  que  fueron  cnvíadospor  tierra  i  la  capital,  por  el  coman- 
dante militar  de  San  Nicolás  de  los  Arrofos.  [VidéParíñ  de)  mismo,  diri- 
jido  á  U  JuBia,  desde  so  eampameato,  k  vas  Icgaa  de  San  Nicolás,  mano  3 
de  mi) 
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quedando  borríbfWmenle  maltratado  en     casco  y  arboln- 

Jura.  (I)  ■ 

I/)S españoles,  despuesUel  li  iuníudti  ¿dr  m;ifzu  y  dceiu- 
iuircar  los4  cañonrs,  qoe  los  patriotas  armaron  en  la  costa 
ostavien>n  reparándose  tranquilamente  delante  de  SaoNicolas, 
dcsembareando  repetidas  veces  para  proveerse  de  vfverea 
y  otros  recursos  uccosaríosá  suiy  heridos,  sin  que  clcunum- 
daulc  del  puiUo,  don  Miguei  Uerrcro,  que  tan  mal  .&€  liabia 
portado  con  9tt  destacamento  dorante  laaccioii,  esqaívafido 
su  Cimpe ración  ú  las  batería»  de  la  íierni^  que  bien  servidas- 
p4Hliafl  liabcr  incomodudo  sobre inaiu  rn  fl  enemigo,  loma- 
bo  en  lo  sucesivo  medida  alguna  tendente  á  protejer  el  pueblo 
y  su  vecindario,  espuestas  por  momentos  ó  ser  pillado  y 
quemado. 

Ijiííc  lauto,  Roniarato,.  ÍmImu  llenado  su  misión— 
iUoj>%^ril  estnb;]  desheeltoy  con  él  las  esperanzas  de  la  Junta  y 
el  apoyo  del  ejército  del  Norte.  jefe  cspauot  eiuéndose  & 
811S  fas/mcetoBCi  debía  regresar  &  Montevideo  á  dar  cuenta 
de  sucotnetiilo  Asi  fue  que  destinando  tres  embarcaciones 
pcíjnemís  para  eruzar  en  aquellos  parajes,  ei  í>de  marzo,  con 
sui  boques  pesados  indnso  los  capturados  y  5  del  ti^- 

1.  "A  pucslas  ilcsol.'habla  terminada  ¡a  función  y  aclocontiuuo  de- 
ícmbarcó  cleiif  tiiigo  50  hombres  cor»  el  objeto  de  rcjistrar  los  moiUcs  y 
quintas  prínintas  ai  liigiM- (liíl  coinI);ttc,  pira  cerciorarse  eu  caso  hubiese 
nlgiini  cmf'oscnda.  Esta  fuerza  ladirijia  el  antiguo  coniaiid;iiiie  del  "5ar» 
Luis"  qnc  habiendo  e^ado  con  este  falucho  en  tiempo  del  virei  Ci&neros, 
en  bnsca  de  Lioiers,  era  conocedor  del  punto  y  propio  para  esta  comisión. 
iVo  cnconu-ando novedad  voltieroa  ¿sus  buqoe»  aniesde  oraciones,  sin 
haber  iaferid)  el  menor  dafio  al  poeMo»  puesto  que  no  alcanzaren  bin6, 
hasta  la  quinta  dedofia  Agustina  Beoltes."  (Garla  aatdgraCa  del  cara  de 
Sao  Nicola«,  doctor  don  Manuel  José  W^rnes,  fecha  7  de  mano^Sll  dirl- 
jldaal  Presidente  y  Vocales  de  laJunlaproTlsional»  etc.) 
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ftco,  pasó  ñ\  otro  brozo  del  Pdraná  para  ponerse  en  Iroiiquia. 

Al  dia  signienle,  muy  do  maJiuigada,  Jió  <•!  convoi  la  vela 
r.¿,iias  ubajo,  llevando  á  su  bordo  sesenta  y  dos  pi'isioDcros 
(f )  entre  los  qoe  8e  eocon traba  Azopard,  el  que  Uegado  que 
liiibo  h  Montevideo,  donde  le  encarneeió  el  populacho  á  w 
dosenil)arco,  fué  enviado  por  Elio,  á  bordo  do  In  fragata 
«yVo^erpiria»  y  bajo  partida  de  rejlslro,  á  Iok  calabozos  do 
Ceuta,  en  donde  permaneció  cauliro,  hasta  que  la  revolución 
delUego  en  1890,  le  devolvió  la  libertad.  (2} 

Asi  qoe  fué  páblico  en  Buenos  Aires,  el  funesto  con- 
traste, con  el  que  aioi  ian  quizá  por  mucbo  Uenipo,  las  espe- 
ranzas de  dominar  los  ríos,  se  apoderó  de  los  unimos  patrio - 
las  ona  prulunda  impresión  de  dolor,  ya  por  ser  el  primer 
revés  que  se  experimentaba  despnes  de  la  revolución,  cuan- 
lo  que  lii^  |K)uiu  p!)p  lo  pi  tüiío  en  absoluta  ineoinutiicueion 
con  el  ejército  de  operaciones  cu  el  Puruguai,  desprovisto 
desde  aquel  momento  de  lodo  recurso. 

Conocedora  la  lunta  del  abatimiento  púbUeo,  y  que  no 
fdllaba  quien  atribnyera  á  su  viciosiiorgüiiiz.icioii  I,i  pérdida 
délas  aguas  del  combate,  dinjió  al  ^meblo  una  proclama 
(4  de  marzo^  en  la  que  se  Iciau  estas  memorables  palabras. 

•  «Si  un  lijero  revés  de  h  fortuna,  nos  arrojase  on  el 
«al)a(nnienlü,  decia  César  á  sus  soldador,  esto  seria  no  eono- 
cer  SQ8  favores.   Lo  mismo  os  decimos  ú  vosotros.  Men|;ua 

i,  V.  parte  de  nomarate  al  Tirel  Elfo— datado  á  bordo  del  bergan- 
tUi  "Cünc",  a)  ancla  cu  ei  paerlo  de  la  Colouia  dd  Sacra iu<^ii lo,  ú  i'ó  de 
marzo  iüLi, 

%  Atopard,  vi?ió  oseare  y  fallücié  ea  Bueaes  Alies,  el  3&  de  oclabre 
de  iW,  i  ana  edad  profecía,  pero  lleaa  de  servidoa  i  sa  patria  adoptiva, 
como  lo  baremoa  notar  al  ocuparnos  de  laa  grandes  campaSas  contra  el 
Imperio  en  1836  1 37. 
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*  fuera  bíd  ejemplo,  qued^poesde  baberadniirado  almuiH 
«do  entero  con  nuestros  heroicos  «sroerxos,  cayéramos  ofio* 
ra  Jo  ánimo,  por  la  pérdida  de  Ires  pequeños  hinjues,  que 
«jamás  lian  enlrado  en  el  cálculo  de  nuestras  fuerzas.  Kue- 
•ve  meses  da  triunfos  nada  deiien  á  «nos  írájiles  vasos,  que 
t  tuvimos  abandonados  en  total  Inacción:  con  dios  nada  bi* 
•ctmos;  sin  ellos  llegaremos  6  coronarnos;  habiendo  tenido 
Ja  gloria  de  quitar  eso  mas  al  enemigo. « 

Anticipiüdose  al  tiempo,  la  Junta  revolucionaria,  pare- 
cía leer  en  el  libro  4lel  destino  estas  últimas  palabras  vei-da* 
deramente  profólicas,  como  lo  demostraremos  en  el  curso  da 
nuestros  estudios  maruimos. 

AnJBL  IOSTIRIAKO  CABaiNXA. 

COüUauaré. 


■■^llSt>' 


ftECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  U  PROVINCU 

DE  CUYO. 

(GonUfiuaciou.;  (1) 
V. 

Los  estonados  varones  que  acometieron  la  empresa  Ji« 

gante  de  proclamar  !a  libertad  de  los  pueblos  del  Piala,  no 
le  bicierou  ilusión,  do,  sobre  uoa  fácii  posibilidad  de  lle- 
varlo 6  ra  término.— Al  contrario,  pesaron  bien  el  cúmulo 
de  dificullades  con  que  tenían  qne  luchar,  el  poder  coloso!  4 
quien  se  prometían  vencer  6  fuerzo  de  constando,  deobne^ 
guciua  y  do  iumcnsos  sucriGcios  de  sangre  r  tesoi  us  —  i  odo 
lo  calcttlaroo,  aun  en  medio  de  su  exaltación,  acofkisejados 
del  frío  Y  severo  dictado  de  la  propia  conciencio,  inspirodos 
de  un  sentimiento  ieneroso  que  es  siempre  poro  las  almas 
i^r  Aüdcsfl  luas  seguro  guia  ~  1^  guerra  á  que  iluin  ú  Iniizurso 
desprovidiosde  todos  loselemcntos  indispensables  para  inteu- 
larlo,  sin  bombres  aptos  para  diríjiria— sabinn  que  debia 
serlarga  y  desfaToroblemente  desigual,  teniendo  que  lidiar 

1.    Véaye  la  pájma  3. 
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con  una  nación  aguerrida,  celosa  de  mantener  so  dilalada 
dominación  en  América.— Midieron  también  la  magnitud  de 
los  peligros  que  tenían  que  arrostrar  nnn  en  c1  interior,  le- 

•  yantando  la  l)aiulora  de  una  causa  mitva  m  poblaciones 
acostumbradas  ai  quietismo  de  la  servidumbre,  abriendo  la 
puerta  ¿  las  malas  pasiones,  ú  los  sentimientos  bastardos,  á 
las  aspiraciones  puramente  personales,  que  no  pueden  se- 
pararse de  lo  (]ue  es  grande  y  elevado,  en  el  lorrcnle  revolu- 
cionario.— Y,  sin  embíjrgo,  su  decisión  se  liizo  irrevocable. 
Así  se  vé  á  la  Junta  guiieroativa  de  la  Capital,  desplegar  des- 
de los  primeros  días  de  su  instalación,  una  actividad  y  ener- 
jia  estraordinarias  en  preparar  los  elementos  necesarios  pa- 
ra sosleiicp  á  todo  trance  y  sin  tregua  los  derechos  y  liber- 
tades del  pueiilo  arjentino— ilslo  es  lo  que  ooa^an  de  mani- 
festar los  documentos  que  copiamos  en  seguida. 

«Para  cumplir  en  todas  sus  parles  con  la  órden  supe- 
rior déla  cxceletUiíjima  Junta  de  15  de  julio  actual,  que  con 
feelia  ¿O  dci  mismo  mes  inserta  la  Pravinciaidcl  gobierno  de 
Córdoba,  necesito  indispensablemente  j  con  la.maforre- 
serva,  el  que  Y.  E.  como  que  tiene  muchos  conocimientos 
de  los  vecinos  que,  sin  íaimliug  cii  In  campaña,  se  sirva  decir- 
me el  número  de  mozos  solteros,  ó  casados  sin  Lijos,  qacsc 
podrán  reunir  para  que  en  on  caso  de  apuro  en  la  Capital, 
puedan  caminar  á  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  patria, 
pues  aunque  yo  tengo  algunos  conocimientos  en  la  materia, 
quiero,  sin  embargo,  en  el  presente  caso,  asociarme  con  V. 
E.  para  cen  mas  acierto  remitir  á  ia  de  Córdoba  un  estado 
eiacto  de  ia  fuerza  con  que  pueda  contar  ciertamente  aque^- 
lla  Capital  de  esta  ciudad  y  su  partido;  sirviéndose  V.  S., 
como  tan  interesado  en  la  s  guridad  pública  y  adicto  h  sos- 
tener el  gobierno  Áclual,  propender  cücaxmcnte  á  tan  im- 
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portuiile  objeto,  esperando  solamente  la  contestocion  de  V. 
S.  para  formar  dicho  estado  y  remitirlo  á  \i\  Jiinla  pravin- 
cial  de  Córdoba  como  noa  lo  ordenn.— >iKsln)  Señor  guar- 
de &  V*  S,  muchos  Dños^San  Luis,  29  de  julio  de  1811— 
Hallas  Sancbo--S$.  del  M.  I.  Cabildo,  lasUcia  y  Rcjiroiento 
deesla  ciudad.  - 

Jie  aquí  o  Ira  nota; 

«La  excelentísima  Junta  gubernativa  de  la  Capital  de 
Buenos  Aires,  con  fecha  I*.  del  corriente  mes  dice  lo  si- 
guiente:—"Cunsiíirando  por  todos  arbitrios  los  enemigos  de 
«nuestra  santa  causa  á  sofocar  In  idt'a  que  so  han  pr<>j»ut  slo 
«estas  provincias,  de  consolidar  ua  sistema  quo  los  ponga  á 

•  cubierto  de  los  males  que  basta  aquí  han  tolerado  y  que 
•tratan  de  perpetuar  con  total  preseindencla  de  sus  justas 

•  redamacion(\s,  hoy  su  Inlla  osla  Capilal  aincuaz'ula  do  luie- 
«  vos  é  inminentes  peligros,  con  la  imprudente  é  inicua  re^ 
«  volucion  de  don  FrauciHCo  Javier  l¿lio,  que  olvidado  do  los 
«deberes de  fiel  vasallo  de  la  monarquía  espaflola,  ha  come- 
« tido  el  atontado  de  llamar  á  su  ausilio  las  fuerzas  del  Bra* 
«sü,  tenazmente  resuello  á  eslahieeer  en  lodo  nuestro  ler- 

•  riiorío  la  ilcjilima  representación  de  virey  con  que  arriti6 
«aIRíodela  Plata;  á  su eonsecueacia,  ya  pisan  y  proranaxi 
«pantos  fronterizos  déla  campaña  de  Montevideo  las  tropas 
«porlu^ucsas,  ejecutando  lioslilidados,  on  medio  de  la  ¡n- 
a  defensión  de  los  parajes  por  donde  transitan,  al  paso  que, 
«con  tono  amenazador,  protestan  nuestra  subyugación,  lia 
« llegado  pues  el  caso  de  manifestar  á  todo  el  mundo,  que  en 

•  los  habitantes  de  este  hemisferio  se  descubren  las  mismas 
«virUides de  valor,  celo  y  patriolismoqne  distinguen  áoUos 
•pueblos  en  iguales  circunstancias.  La  Junta,  víjilante  en 
«sostener  enérjicamente  los  derechos  que  ha  proclamado, 
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« acude  por  toda5  partes  con  octhaa  providencias  á  desbafs* 

«lar  lüsiiitenlos  ctni  que  la  desesperación  de  micslrosene- 
'  migos  nos  provocan  ó  la  venganza;  pero  estos  mismos  ob- 
«jetos  han  dcbililado  notablemente  las  fuerzas  con  que  esta 

•  Capital  debe  contar  dentro  de  si  pura  su  grande  atención  y 

•  por  la  iiece&iilad  de  estar  á  los  nicanccs  di;  nuestros  entmi- 

•  gos  inierlores.-- Impulsada  esta  Junlade  tan  graves  muti- 
^vo8»  lia  dictado  la  resolución  terminante  de  organizar  en 
■ella  una  fuerza  respetable,  acordando  que  por  las  ciudades 
«del  territorio  se  le  ausilie  con  el  número  de  tropas  que 
«sea  compatible  al  estado  de  su  población,  y  á  su  virtud,  que 

•  por  esa  ciudad  se  disponga  el  envío  á  esta  Capital  de  los 
^cuatrocientos  hombres  que  ofertó,  que  deben  venir  é  las 
«  órdenes  de  don  Buenaventura  Martínez,  quien  procederá  de 

•  acuerdo  coa  V.,  á  cuyo  efecto  se  le  han  libi  adu  mil  pesos  a 
«  buena  cuenta»  esperondo  de  la  eficacia  de  ese  gobierno  para 

•  bacer  efectiva  su  prvmta  remisión,  que  de  los  fundos  de  la 
•caja  de  Real  Hacienda,  ó  de  particulares,  se  hagan  lassum* 
«  ministraciones  que  iiidispensableni»  ule  se  necesiten  t  ura 

•  su  transporte  y  que  deberán  vei  iücarsecon  calidad  de  rein- 

•  tcf^ro  de  los  fondos  de  este  ministerio.   La  Junta  espera  del 

•  celo,  actividad  y  amor  do  V.  por  la  felicidad  jeneral,  quo  no 
«omitiré  medio  alguno  que  no  ponga  en  ejecución  para  líe- 

•  nar  las  benéficas  ideas  que  han  influido  á  dictar  esta  indis- 
'  « pensable  providencia,  la  que  transcribirá  V.  é  ese  I.  Ca- 

•  bildo  para  que  por  su  parle  dicte  las  providencias  mas  cfi- 
« caces  é  los  fines  Indicados.  •  -  Lo  que  transcribo  á  V.  S.  pa- 
ra que  a  la  mayor  brevedad  lome  las  providencias,  etc.  etc. 
Dios  guarde  ¿  V.  S.  muchos  anos-  San  Luis  y  setiembre 
de  i8ii--llatias  Sancho  -S.  S.  del  M.  L  Cabildo,  Justicia  y 
Rejimlento  de  esta  ciudad. » 
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Entrado  el  aAo  de  1812,  ocurre  en  San  Luis  on  becbo 

iiülalile  coí)  su  dipiilnlo  en  el  gobierno  con  .ral  don  Marceli- 
no Publc'U  Dejemos  lisblar  á  los  mismos  cioeumealos  (}ue  ó 
c$e  becbo  se  refieren. 

Según  lo  espresan  las  .acias  del  Cabildo  de  aquella  ciu- 
dad, en  l^  de  marxode  i8i3*  encontrándose  reunida  en 
acuerdo  dicha  corporaciini,  le  fué  prcsoiUado  un  doíparho 
cerrado,  sin  cooslar  en  la  cubierta  de  que  autoridad  emana- 
ba, pero,  averiguado  que  era  don  Marcelino  Pobtel  quien 
lo  babia  dirijido,  mandándosele  compareciese,  declaró  sor 
eíectiviiiiientfi  suyo. — l\ec'oiu  uiosclo  soln'e  el  aiíciiiniaKo 
(así  lo  espresa  ei  acta)  de  oficiar  á  la  autoridad  en  el  caso  en 
que  se  hallaba  de  no  ser  mas  que  on  simple  particular,  pues- 
to que  basta  esa  fecha  no  babia  manifestado  su  liceneia  ó 
pasiipt)i  lo  Gobierno  supremo  para  regresar  ú  San  Luis— 
El  señor  Pobtel  conteslú  que  no  tenia  otra  licencia  u  pasa* 
porte,  que  un  despacho  que  le  babia  pasado  ese  mismo  su* 
premo  gobierno,  el  cual  recibido,  se  ordenó  por  el  Cabildo 
se  copiase  á  la  letra  con  la  providencia  dictada  por  esta  cor- 
poración —  Es  el  que  sigue: 

•El  desagradable  acontecimiento  del  día  7  dd  corriente 
puso  al  gobierno  en  la  necesidad  de  investigar  por  los  medios 
]<*gales,  los  autores  de  oaa  horrible  conspiración  que  se  tra- 
maba üoiitra  sil  í'xlsleiicKi,  por  algunos  de  aquellos  hombre s 
malvados,  para  quienes  la  pérdida  de  la  patria  es  un  suceso 
indiferente,  si  consiguen  llenar  sus  miras  ambiciosas,  ó  sa- 
tisfacer el  espíritu  de  partido  que  los  domina. 

« De  iüs  dilijoneius  practicadas  al  efecto,  resulla  piona- 
iiieolc  justificado,  que  no  era  otro  el  olijcto  de  su  atrevida 
empresa,  que  restablecer  á  V.  y  á  los  demás  diputados  de 
las  provincias  en  el  gobierno,  con  el  fl«i,  tal  vez,  de  cobrar 


Dig'itízed  b 


190  LA  KI^VISTÁ  DE  BUENOS  AlfiCS. 

con  usaros  el  premio  de  este  benefleio,  prometiéndose  m 

influjo  arbilrorlo  sobre  el  deslino  de  los  pueblos. 

«Las  consecuencias  que  nccesariomcnlesc  babrian  segui- 
do de  la  ejecución  de  este  plan  contra  los  verdaderos  inte* 
teses  del  Estado  y  las  diflcultades  en  curar  esta  nueva  herida 
en  el  corazón  de  la  palrlü,  no  pueden  esconderse  6  la  ilus- 
tracion  de  V.  ludo  hubiera  perecido,  y  el  despotismo 
iriunfaute»  se  gozaría  al  íin  en  la  sangre  de  tantos  compatrio- 
tas derramada  en  defensa  da  Ja  libertad  de  sus  hijos  y  de  la 
felicidad  del  suelo  on  que  nacieron. 

«Y  si  el  gobierno  hace  á  V.  la  jusUcia  de  creer  que  no 
habría  tenido  parte  en  semejante  atentado,  no  por  eso  deja 
de  conocer,  que  siendo  la  exaltación  de  los  diputados  la  cau- 
sa moHrade  la  conjuración,  serán  inútiles  cuantas  medi- 
das se  adopten  para  sofocar  el  jcrmcn  d(í  las  revolucioncfi, 
inconveniente  el  mayor  que  puedo  oponerse  al  progreso  del 
sistema,  si  no  se  aleja  el  objeto  en  que  apoyan  sus  miras  los 
facciosos  para  ganar  prosélitos  6  la  sombra  de  ti n  p retostó  tan 
aparente. 

•^Sobre  este  principio  y  en  el  conecpto  deque  no  pudicn- 
do  celebrarse  el  Congreso,  hasta  que  las  Provincías*Unidas 
hoyan  recobrado  sn  libertad  con  el  onsílio  detinestras  nrma^, 
es  no  solo  iniilil,  .vino  muy  gi  avosn  i\  los  pueblos  la  exislcn- 
cia  desús  diputados  en  cbta  Captla),  especial aicn le  en  un 
tiempo  en  que  tienen  que  apurarse  todos  los  recursos  para 

m 

atender  á  las  grandes  orjencias  del  Estado,  ha  creído  cl  go- 

bjei  tio  conveiíienle,  en  acuerdo  do  csla  feclia  prevenir  úV. 
se  retire  ú  su  Pá'ovineia,  disponiendo  su  salida  dciitro  de 
veinte  y  cuatro  horas. 

«»Vd.  que  conócela  exijenoia  de  las  medidas  que  condu- 
cen ú  la  eunservac  Olí  de  la  publica  Iranquilitiiul,  no  estra- 
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fiará  esto  procedimiento,  (le  que  iio  puede  (IcsciileiiJei'se  el 
gi>l)iei'!io,  sil)  faltará  lus  mas  sagra  ti  us  de  sus  obligaciones,  y 
imcrifi  cando  algún  pequeño  resentí  míen  lo  parlicular  á  tos  in- 
tereses de  ta  patria,  sabrá  interponer  el  influjo  de  su  o^  i- 
nion  pnra  persuadir  á  los  pueblos  de  la  necesidad  de  esta  pro- 
videneiu,  de  las  miras  benéficas  del  gobierno,  y  deluiw* 
porlanciade  e«treciiar  los  vínculos  de  la  mas  perfecta  unión 
para  llorar  A  eabo  esta  obra  grande  de  nuestra  independen- 
cia eivil.  El  gobierno  esperado!  patriotismo  de  ¥:  qtie  se- 
rá obedecido  con  puninalidad,  (}utúando5su  cargo  iusfriiir 
ú  iüs  provincias  del  urjeote  motivo  que  dá  mérito  á  cslas  re- 
soluciones. 

*•  Dios  guarde  á  T.  muchos  años. 

» liuenos  Aires,  diciembre  IG  de  181 1. 

•  Feliciano  A  níonio  Chielana ^  Manuel  da 

Sarratea — Juan  José  Pasos — Bcrnar- 
diño  iiaadavia— íiecrelario, 

•Señar  don  Marcelino  Pobleí. 

San  Lvíhi,  marzo  10  de  1812. 

H  Visto  el  contenido  del  oficio  que  antecede»  y  por  exi- 

•  jirlo  asi  las   presiMiles  eircuiislaueias,  salga  el  espi'esudo 

•  don  Marcelino  Poblel  en  el  término  perentorio  de  veinte  y 
t cuatro  lloras  á  su  liacienda  del  Taia  basta  segunda  orden, 
« en  cuyo  (íempo  liar6  las  jestiones  que  baile  por  congenien  to, 
«en  forma,  absteniéndose  en  lo  sucesivo  de  oQciar  ó  ningnn 
«  raajistrodo,  á  no  ser  que  gozo  de  alguna  repitseiilacMMi 
<•  pública,  y  dejando  inserto  en  el  acuerdo  de  iioy  el  correa 
«•pondiente  testimonio:  devuélvase  el  orí]  i  nal  oVtíz  Ku' 
«  nes— Peñulosa  -  Gálica— Qn  i  rogo —Moreno. » 

El  destierro  del  díi»ulailo  Pobk  l  de  la  .Cai'ilal  y  de  la 
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misma  ciudad  do  San  Luía,  cnya  provincia  iiabia  ido  A  re- 
presentar en  el  primer  gobierno  de  la  revolocion,  fué  como 

el  dií  algunos  oíros  de  sus  cóleg.is,  el  resultado  del  movimien- 
to anárquico  del  5  |  6  de  abril  de  1811»  que  describen  las 
•Memorias*  de  aquella  época  de  nuestros  mas  notables  bis* 
ioriadores,  Fanes,  Nuiíez,  Mitre  y  oti*08. 

Larrea,  miembro  de  la  primera  Junta,  fué  confinado  á 
Mendoza,  el  presidente  Saavedra,  poco  después,  áSan  Juau, 
y  Puyrredon  ó  San  Luis. 

El  2  de  abril  de  1812,  áconsecaenela  de  aquel  decreto 
del  Cabildo,  de  San  Luis  contra  el  setlor  Poblet  y  á  solicitad 
de  este  mismo,  se  reunió  il  pueblo  en  las  casos  Consistoria- 
les para  oir  los  descargos  que  tenia  que  baccr  á  la  acusación 
entablada  contra  él.  Resolvióse  que  pré?iamente  se  levan- 
tara una  sumaria  información  de  los  actos  que  se  le  inculpa* 
ban,  debiendo  ¡nautcnerse,  entre  tanto,  en  su  casa  eii  cali- 
dad de  detenido. 

En  esemUmo  año,  nombrada  en  SO  de  junio  una  junta 

de  electores  para  que  procediese  á  clejii  el  diputado  que  por 
Ulclia  provincia  debin  ir  ú  incorporarse  á  la  ^Asamblea  Es- 
IraorJiuarlaNacíonai  en  Buenos  Aires,  tuvo  lugar  este  acto 
a]  siguiente  día,  recayendo  el  nombramiento  en  la  persona 
de  don  Nicolás  Rodríguez  Pena,  vecino  de  la  Capital  del  Es- 
lado. 

rio  nos  es  posible  afirmar  con  precisión,  al  presente, 
quienes  lo  fueron  por  Mendoza  y  por  San  Juan. 

Conceptuamos  de  interés  histórico  las  instrucciones  quo 
siídierouá  aí]iiel  diputado  por  el  pueblo  su  comitente— Es 
por  eóoque  las  copiamos  en  seguida, 

^InitruGciones  al  npreseníanU  d«  €Sía  pravincitf— Kstc 
Avuntamiento  y  sn  provincia,  en  las  circunstaneins  presientes, 
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no  mira  por  ahora  otro  objolo  que  el  c^ae  se  asegure  uucsíra 
4»xi6teiicia  é  independencia  civil^  f  por  to  mismo,  prescinde 
áe  baoer  á  V.  encargos  particulares  qoe  pueden  en  todo  tiem- 
l>o.  consolidado  el  sistema,  practicarse  sobre  el  progreso  y 
adelantamiento  de  este  pnis,  en  la  peí  fecta  tranquilidrui  y 
«verdadera  reunión  de  ánimos  en  cada  provincia.  £s  visto 
que  nada  se  adelanta  ¿  favor  de  la  causa^  antes  todo  cede  en 
perjuicio  de  ella. — Bajo  estos  conocimientos  y  como  de  pri- 
mera iHCisidod  para  ipie  esta  pruv  uicia  y  sus  majislrados  se 
conserven  en  la  envidiable  sociedad  que  hoy  disfrutan,  se 
liace  indispensable  el  que  V.  esforsadamente  trate  7  jestione 
en  la  presente  Asamblea  sobre  la  decisión  -favorable  de  los 
puiilub siguientes: —Que  por  eiiíei luctlud  ¿ravc,  ausencia  ó 
mncrtedeesie  tenieoie gobernador,  pueda  la  provincia»  reu* 
nida  eo  sus  respectivos  cuarteles,  con  la  dignidad  ;  decoro 
debido  á  un  pueblo  virtuoso  y  eoérjico  como  se  ba  demos- 
trado, baoer  nombramiento  y  efeceion  en  otro  individuo  do 
so  propia  conGnnia  y  satisfacción  y  dar  cuenta  con  la  posi- 
ble brevedad  al  cxceieotisimo  gobierno  para  su  confirmación, 
en  vista  de  la  voluntad  jeneral  de  la  provincia— S^.  que  con 
motivo  de  haberse  en  estos  pocos  tiempos  suscitado  compe- 
tencias de  jurisdicción  enüelos  jueces  onlinarios  de  esta 
y  el  Intendente  de  Córdoba,  por  tratar  este  de  arrastrar,  por 
via  de  apelacioD,  á  él,  el  eonocimienlo  de  algunos  asuntos 
mereoonteneiosos  y  pecoliares  al  privativo  de  estos  juzga- 
dos, coyas  apelaciones,  ann  en  tiempo  del  gobierno  antiguo, 
se  han  llevado  ó  la  Andiencia,  y  que  segnn  el  nuevo  esta- 
blecimiento, deben  diríjirse  áia  Cámara  de  Apelaciones; 
es  de  necesidad  se  declare  asertivameate,  basta  dónde  se  es- 
tleode  la  }urisdidon  del  referido  Intendente,  esto  es,  si  á  mus 

deio  puramente  gubernativo,  puede  entender  en  todos  los 
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(lemas  casos  y  cousns.— o^  que  respecto  haber  en  cata  pro- 
vincia casi  innumerúJ^lcs  fumilins  pobres  desolcmnidadi  car- 
gados de  liijo^  en  parttcular  6  la  circuoíéreocia  del  pueblo, 
lo»  mas  de  ellas  noble»  y  de  bueD  nacímienio,  que  no  saben 
rrznr,  ni  coiilt  sarse,  por  el  total  abandono  en  que  se  ballao, 
ú  causa  de  los  notorios  y  muy  probables  descuidos  de  los 
párrocos,  de  carecer  basta  el  presente  de  una  escocia  do 
primeras  letras,  por  no  hiiber  fondo  alguDO  para  construc- 
ción de  una  casa  pública  y  de  donde  pueda  svbsislir  un 
Maesl  ro  capaz  y  su  ficicu  te  doi  n  s  t  r  u  i  rl  os ,  no  sol  o  e  n  los  pu  nlos 
derelijíon,  sino  también  en  los  derechos  de  cada  uno  y  de 
h  causa  jeneral  que  defendemos,  la»  jusUcias  ordinarias  so- 
bre este  partleolar,  no  han  podido,  ni  pueden  deliberar  cosa 
alguna,  por  la  irulijencia  referida  y  por  lo»  competencias  que 
suscitan  los  párrocos  cuando  se  trata  de  poner  al^ua  reme- 
dio á  ton  pernicioso»  males,  es  preciso  que  también  se  cííki 
y  determine  para  obviar  toda  competencia  y  vivir  eo  la  ar- 
monía que  corresponde -4».  que  el  noveno  y  medio  de  fc» 
diezmos  de  esta  provincia,  que  bá  tantos  anos  se  estrae  para 
Mendoza,  á  favor  y  beoeficiodc  aquel  hospital,  sm  tiuc  es- 
tos ciodadanos  sean  parlítípe»  de  eosa  alguna,  queden  en  es- 
la  para  fondos  do  una  escuela  de  primeras  letra»  y  princi- 
pios de  lalinidml,  según  los  nuevos  establecimiento»  que  de- 
ben cstaluirge  para  que  el  hombre  conozca  sus  verdadero» 
derecbo8-5*.  que  6  este  londo  se  agregue  la  cantidad  de 
ciento  cincuenta  peso»,  que  el  señor  Visitador  Prebendado 
de  la  Cote  (l ral  do  Córdoba,  doctor  don  luán  Justo  DonMU- 
gttcz,  asigno  de  la  Iglesia  en  su  auto  de  visita  del  año  de  1810 
para  el  mismo  ün,  impulsado  de  la  caridad  6  que  lo  conmo- 
vieron lo»  jóvenes  que  se  criaban  sin  educación  alguna,  y  en 
parücular  de  las  familias  referidas.  Esto  asignarion  no  ba 
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lemdü  SU  oícclo,  por  haberla  denegado  el  Vicario  don  José 
Justo  Albamcin.  No  hace  este  AyuaUiiQiento  particular  re- 
comendadon  de  puntos  tan  interesantes,  porque  está  satisfe- 
cbo  de  sn  celo,  actividad  y  eficacia.— Es  acordado  en  esta 
Sala  Consi-loi  ial  de  San  Luis  en  18  de  enero  de  1810-  Por 
nos,  y  ante  nos  por  falta  de  escribano,  de  que  damos  fée— 
José  Lucas  Ortiz— Ramón  Estevau  Ramos— Manuel  Herre- 
ra—Luis  de Videla—.igustiu Palma— José  Uaouel Rívero— 
Mateo  Gómez. » 

Nótase,  desde  luego,  en  el  primer  arUculo  de  estas  ins- 
trucciones^ ]a  tendencia  que  tenia  la  provincia  de  San  Luis, 
en  la  aurora  todavía  de  la  revolución,  6  erijirse  en  Esíado 
federal^  confesando,  sin  embargo,  por  el  íereerOt  so  incapa  - 
eidad,  su  absoluta  liiipolencia  para  salir  de  la  tulela  en  que 
debía  permanecer  en  lo  aUiniiiistrativo  y  económico,  por 
muclio  tiempo!  Lo  requerido  en  el  segundo^  se  vé  es- 
tar fundado  en  justicia,  en  las  bases  mismas  del  sis-* 
tema  de  gobierno  proclamado  y  provisionalmente  or^ 
gani/ado  por  la  revolución  de  mayo— El  gobernador  de 
Córdoba,  como  Poder  Ejecutivo  de  k  provincia,  en  la  que 
estaba  comprendida  la  de  San  Luis,  no  podía  ejercer  las 
atribuciones  propias  j  esclusivas  del  Poder  Judicial.  Ila- 
biu  ya  establecida  uuo  Corte  de  Apelaciones  eu  la  ca- 
pilal. 

Los  demás  capUulaí  de  las  insírucciona  de  que  nos  ocu- 
pamos, revelan  el  patriotismo  j  celoso  interés  que  animaba 
6  la  municipalidad  de  San  Luis,  por  el  progreso  de  la  loca- 
lidad y  p  ir  la  dilución  de  la  enseñanza  primaria.  íDignos 
son  del  mayor  elojio  actos  semejanles  en  ciudadanos  que 
entraban  á  hacer  de  pronto  el  aprendizaje  del  sistema  de- 
mocrático l 
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Pero,  aun  hay  otras  i listr acciones  dudas  al  mismo  dipu- 
tado posteriormente.-  Son  estas: 

*  Otra  imiruecion  al  ripr€tentanle^Pm  proceder  coo 
mejor  acierto,  le  ha  parecido  á  este  Ayuntamiento  poner 
en  su  noticia  ios  justos  motivos  que  bao  impedido  hasta  hoy 
el  establecimiento  de  la  Junta  de  Concordia  qae  previene  el 
estatuto  de  23  de  enero  4842. — El  año  próximo  pasado  ios 
anteriores  capitulares,  tratando  escrupulosamente  sobre  el 
parti(  ulai-,sc  cocontraiou  con  alprimaí?  dificultades  de  bas- 
tante consideración.  Por  toda  la  provincia,  no  se  halla  un 
individuo  que  pueda  desempeñar  el  delicadísimo  ministerio 
de  Secretario,  por  falta  de  principios,  práctica  y  suficten* 
cia  de  que  dei)e  estar  revestido  para  que  se  conserve  in- 
violable la  fé  pública  y  demás  confianzas  que  en  el  deben  de- 
positarse—Que siendo  eacesivamente  escaso  el  fondo  público, 
no  hay  de  donde  sufragar  la  pensión  que  por  su  trabajo  debe 
percibir,  como  lo  advierte  el  articulo  48— Que  sin  embargo 
de  mandarse  en  el  articulo  50,  que  para  el  establecimiento 
nuevo  de  objeto  tan  delicado  y  de  tanta  magnitud,  exijia  pa- 
ra su  perfección  ó  mejor  efecto»  se  formase  un  reglamento 
especial  por  los  sujetos  nombrados  por  el  mismo  superior 
ui)l>ierno,  no  ha  llegado  este  hasta  ahora  á  manos  del 
Ayuntamiento*  no  obstante  ser  en  esta  provincia  de  mayor 
necesidad  que  en  las  demás»  por  carecer  de  letrados  para 
asesorarte  y  proferir  (según  el  espíritu  de  dicho  reglamento) 
definitivas  inapelables  bosta  en  cantidad  de  quinientos  pe^ 
505— Kl  señor  güheriiador  en  jefe  don  Nicolás  Rodríguez  Pe- 
lla en  elacto  de  la  visita,  impresionado  de  tan  justos  racio* 
nales  convencimientos,  no  innovó,  ni  tocó  cosa  alguna  sobre 
este  particular.  A  mas  de  las  causas  referidas,  en  ta  ac* 
lualidad  se  presenta  ti  Ira  u  esie  Cabildo,  no  de  menos  con- 
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SidemctoD,  y  es»  qae  respecto  á  no  haberse  iustalaUo  basto 
boy  dicba  Junta,  parecen  debian  esperarse  las  resoluciones 

*Jc  h)  Asamblea  Suborana,  que  forzosamente  debe  estuUiir  im 
CúdigoCuusUlucional,  por  el  que  se  rijan  todas  las  Provincias 
Unidas,  sin  las  dudas  y  variabilidades  que  han  prestado  los 
reglamentios  provisorios,  dados  por  solo  el  gobierno  anterior 
basto  las  actuales  dcciciones  soberanas;  pero  (  (inia  este 
procurador  de  ciudad  insta  con  tau  imprudente  tezoa 
(que  mas  parece  empeño  particular,  que  del  bien  eomuo),  se 
vé  esle  cuerpo  en  la  precisión  de  instruir  á  V*  para  que  en 
foena  de  su  representación,  practique  las  dilijencias  que 
gradué  por  mas  convenienles,  esto  es,  en  caso  de  que  sea 
preciso  dar  este  paso  au les  de  oir  las  referidas  soberanas 
resoiuciones-^Díos  guarde  á  Y.  muchos  aíioa—San  Luis,  fe* 
brero24dei813 — losé  Lucas  Ortis— Ramón  Estevan  Ra- 
mos—Manuel  Herrera —Lu ib  de  Videia— José  Manuel  Üivc- 
ro — Ma  teo  Gómez. » 

La  importante  cuanto  exijente  demanda  que  contiene 
esta  otra  instrucción  al  diputado  de  San  Luis,  nos  obliga  á 
hacer  notar  aquí,  que  ese  pueblo  de  los  tres  que  componían 
la  antigua  proviiicia  de  Cuyo,  era  el  único  (y  tal  sucedehas- 
ta  este  aüode  1864,  que  ui  aun  un  solo  estudiante  Uene  pa- 
ra la  carrera  de  abogado  en  ninijuna  unirersidafl),  qne  no 
contaba  con  un  solo  abogado. 

Entre  lauto  que  las  de  Mendoza  y  San  Juan  en  esa  épo- 
ca, babian adquirido  mayor  número  que  agregar  á  los  que  yu 
tenioD  y  enya  lisia  dimos  antes^-Por  los  mismos  motivos  qne 
<»spQ8ímospanireJislraren  estas  iíemoHaf  dicha  lista,  po- 
nemos ahora  en  este  lugar  ia  nueva. 

En  Mendoza— áiiciúv  don  Tomas  GuJoy  Cruz— doctor 
don  Juan  Agustín  Haca— don  Pedro  Kolasco  OrUf— ductor 
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don  Pedro  Nolasco  Videla — doctor  don  Manuel  Calle— Ueen^ 

ciado  (Ion  F.duartlo  Lima  -Licenciado  don  Gregorio  Or- 
tiz — doctor  don  Francisco  Delgcdo— Licenciado  don  Juan  de 
la  Croz  Vargas  (1)-^  doctor  don  José  Miguel  Galígniana  (este 
de  Buenos  Aires). 

En  .SVi»  /wan  — doctor  don  José  Ignacio  de  la  Rosa— 
doctor  don  Narciso  Ijiprida — doctor  don  Javier  Godoy — 
doctor  don  Posibio  Rojo — Liceneiado  don  Juan  Crísóstomo 
Qniroga— doctor  don  Manuel  Aberaslain,  (2/ 

A  mas  de  este  número  de  jurisconsullos,  entre  los  que 
habían  en  una  y  otra  t  uul  iti  ;il_iinos  muy  jioí.ibks,  poseían 
oHas  personas  de  muclia  instrucción  y  talento,  que  desempe- 
ñaban con  altura  los  puestos  públúMis,  y  promovían  toda  cia- 
se de  mejoras. 

VI. 

Lnlrado  el  añude  1814,  ya  se  ajilaba  con  empeños» 
actividad  por  el  ilustrada  presbítero  don  José  Lorenzo  Gui- 
raides,  orador  notable,  el  establecimiento  de  un  colejio  ba- 
jo un  vasto  y  completo  plan  de  estudios  en  Mendoza,  que  por 
sus  estatutos  debia  ser  nacional  ^Algunos  délos  hombres  mas 
VICOS  deesa  provincia,  habiau  hecho  oblaciones  de  considc- 

1.  Eslc  QS  al  núsmo  abogado  Juíias,  que  dice  Niiñoz  en  sn^  Mnno- 
rias,  lomo  1.  ®  p5j,  288;  traicionó  5  !os  patriotas  en  la  Asunción,  en  la  ex- 
pedición que  hizo  ai  l'aragoay  el  general  Beigrano— Después  del  año  15, 
Alé  admiDlitrador  de  Correos  Naciooale  sen  Mendoso  y  en  1837  diputada 
al  CooBreao  Conaiiiiiienie  por  esta  provincia. 

2.  Tío  del  vjriuo«o  y  malogrado  doctor  don  Antonio  Aberasiain»go^ 
bemador  de  San  Joan. 
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radon  en  dinero  efectivo»  interesados  en  el  progreso  de  su 
pais,  en  que  dentro  de  é\  hubiese  un  tdantel  de  educación 

supcM'ior  para  loriiiíu"  uiía  juventud  iluslradii,  capnz  de  lle- 
var é  cabo  lo  grande  obra  de  ios  padres  de  la  patria  argeu- 
Una.  £ntre  ellos  se  «ootaban  ádon  José  Ferrari  (  bijo  de 
Buenos  Aires  y  vecino  de  Mendosa,  coinerciao4e)  don  Fer- 
nando Guiroldes,  padre  del  promotor  del  establecimiento— 
presbítero  don  José  Godoy— don  Clemente  Guduy— don 
José  Alvino  Gutiérrez— don  José  Raíael  \  argos  (1)  y  otros— 
Muerto  hacia  pocos  años  el  cura  doctor  Gabrat,  había  legado 
por  su  testamento  una  manzana  de  terreno  6  cinco  cuadras 
dein  plaza  piiikjpal  para  deslisjuiia  al  t.thíicio  de  un  cdK'JÍo 
de  cieucias.  Dks  yuis  mil  pesos  fmrle&y  fué  el  íoudo  (^ue  ¿o 
aleansó  á  reunir  para  la  dotación  de  esta  tnsiiiucion,  ios  que 
se  coloearon  &  ínteres  ¿hipoteca  al  cinco  porciento  anual --Et 
pivsbitero  Guiraldes  encontró  la  roas  decidida  y  eficaz 

1«  flermano  abogado  de  este  apellido  que  ames  liemos  nombra- 
do» era  undudadaDode  grande  forinoa»  con  1«  vanidad  desastarla  ea  es- 
tabledmlenlos  dtfles  al  país  y  en  no  eslremado  lujo  en  so  persona  y  casa. 
Tcafa  una  banda  de  mdsica  Instrumental  de  viento—la  primera  que  tuvo 
llendosa— formada  de  sos  mismos  esclavos  que  cnvl6  ft  Buenos  Aires  para 
que  tomasen  lecciones  del  arte.— Diariamente  la  bada  tocar  dorante  la  co- 
roldo,  sirviéndole  también  en  las  noches  que  tenia  señaladas  en  la  semana 
pera  sus  espléndidas  tertntlas.  Ostentaba  un  movlllerio  de  valor,  tanto 
por  su  mérito  iotrÍDivCco,  como  por  sus  formas,  .siempre  (k-l  ültinio  gasto — 
/ibuütlauic  bajilla  de  plaU  y  porcelana  de  Cliioa,  dos  coclies  de  primer 
clase,  los  primeros  que.se  introdujeron  d  Mendoza  para  ir,  poco  ú  poco, 
.ibandonando  la  caU:a  de  dorados  filetes,  de  cslrava^autcs  arabescos  del 
pasado  siglo,  ele.  etc.  —  A  cM  le  siguieron  otros  vecinos  ac3n;lii!ndos  en  po- 
seer f!  moderno  vcliícnlo,  hacién  lolo  servir  on  lujoso  alalajc  y  el  Dilmcro 
<onipeteQte  decocbero  j  Jacajos  con  librea. 
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prutccrion  cii  las  autoridades  y  en  los  ciudadanos  para  rea- 
lizar pruntamenlií  su  civilizadora  empresa. — En  el  siguieiile 
capitulo,  babiarerooscon  mas  esteneíon  de  esle  beehobiató* 
rico  de  las  provincia  de  Cvp,  uno  de  los  mas  importontes 
por  sos  altos  y  utilitarios  finca  y  loa  opimos  frutos  q¡ae  en  efec- 
(),  produjo  en  adelante. 

Al  cerrarse  el  pasaje  de  la  Cordillera,  en  ese  mismo  aíio, 
un  día  dióse  la  alarma  ¿  la  ciudad  de  Mendoxa,  de  que  nns 
división  de  españoles  enviada  de  Chite,  á  la  conquista  de 
Cuyo,  había  ya  pasado  ki  linca  y  ma reliaba  sobro  la  Capital. 
L\  púnico  se  difundió  rápidamecle  entre  las  familias  y  el  go- 
bierno con  la  actividad  y  energía  que  requería  el  caso»  diotó 
las  providencias  necesarias  para  estar  preparado  4  defender 
á  lodo  trance  el  suelo  sagrado  de  la  patria  contra  el  vil  in- 
vasor que  se  atrevía  á  pisarlo  con  el  intento  de  volver  á  es* 
clavizar  sus  hijos. 

Los  cuerpos  cívicos  de  eaballeria  é  infantería  con  las  dos 
ó  tres  piezas  de  artillería  que  hahian;  se  acuartelaron  en  el 
acto. —Para  el  caso  de  un  sitio  ti  gobierno  dispuso  jiie  las 
familias,  y  particularmente  las  personas  ancianas  y  niños  sa- 
liesen inmediatamente  emígradoa  para  la  ciudad  de  San 
Luis. ^Estaban  estos  ya  con  sus  equipajes  á  la^  puertas  do 
sus  casas  para  ser  cargados,  cuando  volvió  uua  partida  es - 
ploradora  que  se  mandó  llegase  basta  el  pió  mismo  de  la  li- 
nea, con  la  plausible  noticia  de  no  haber  la  menor  seAal  de 
tal  invasión.— Pocos  días  después  de  esto  la  Cordillera  se 
cerraba  completamente  y  la  tranquilidad  quedó  restablecida 
por  todo  ese  invierno. 

Si  la  iuvansion  de  ios  españoles  en  Chile  no  había  leni- 
nido  logar  en  esa  ocacion,  muy  fundados  motivos  se  teoiaii 
en  cuenta  para  temer  se  rcaliaara  en  el  siguiente  año— Dan - 
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do  inmediatamente  avi9o  de  este  incidente  el  gobernador  de 
Mendoza  al  buperior  gobienio,  con  la  debida  imliH  utut  ioi»,  al 
mismo  tiempot  de  los  hechos  qae  indaciaii  á  creer  verosi* 
mil  ana  próxima  empresa  do  aquel  jénero  por  los  enemigos 
de  la  cansa  americana  de  tan  cercana  vecindad,  llamó  sa 
RtriK  u)n  sobre  la  nrjencia  de  resgnai  dar  ese  iniporlante pun- 
ió de  nuestras  frooteras  coauosíuerza  respetable. 

£1  supremo  gobierno  se  apercibió  desde  luego  del  peli* 
gro  qae  amenazaba  la  marcha  de  la  reYolucion  por  el  lado 
oeste  de  nuestro  territorio  y  del  estado  débil  é  indefenso  en 
que  se  encoiUi  aban  los  puel>k)s  de  Cuyo  —  Kl  general  don  Jo- 
sé de  San  Mar  lio,  mandado  hacia  pocos  dias  á  relevar  al 
general  Belgranoqoe  mandaba  en  jefe  el  ejército  repablíeano 
del  Perú,  y  que  pedia  se  le  relevase  6  él  mismo  por  sn  en- 
fermedad debida  á  In  influencia  del  clima,  íiié  nombrado  en 
el  acto  gobernador  intendente  de  Cuyo,  ordenándolo  mar- 
chase prontamente  6  sn  destino. 

Y,  sin  embargo,  no  se  vaya  á  creer  por  esto  qne  el  go^ 
bienio  de  la  Capital  lomaba  una  tal  medida  en  el  propósito 
del  grao  plan  que  se  vio  desarrollar  mas  tarde,  á  ímpul'^n  del 
jénio  creador,  del  espíritu  patriótico  del  gran  San  Martin; 
con  todo  de  haber  el  sob  secretario  del  ministerio  de  la  guer- 
ra entonces,  don  José  Tomás  Guido,  hoy  general,  presentado 
á  aquella  aoioridad  una  notable  Memoria  manifestando  la 
necesidad  de  levantar  on  ejército  del  oeste  que  llevase  la  li- 
bertad é  Chile,  coyo  escrito  ha  pablicédose  como  un  impor- 
tante documento  histórico.  Queria  solo  mantener  en  ese 
puiilo  una  peqneua  fuerza  de  observación  y  eonüarel  mando 
de  Cuyoá  un  jefe  esperimeulado  y  valiente  como  el  vence' 
dar  de  San  Lortmo, 

Estábase  ya  á  fines  de  ese  mismo  añodeiS14,  cuando 
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llegaba  á  Mendoza  el  nuevo  gobernador  uonilirado,  rodeado 
de  todo  el  presiijio  de  sus  ilustres  autecedeutes  militares  y 
con  la  fama  tan  justamente  merecida  qoe  le  diera  aquel glo« 
rioso  hecho  de  armas.  Los  corazones  mendocinos  se  estrc- 
luecieron  de  vivo  enlnsiüsiiio  ú  la  jircsoncia  del  joven  gene» 
ral,  en  cuya  noble  ligura  conleniplaban  oí  mas  disliuguido 
tipo  del  héroe,  del  favorito  de  la  victoria  y  la  personiOca' 
don  de  los  futuros  triunfos  de  la  causa  americana  en  la  gran'> 
de  epopéya  de  nna  locha  titánica  á  que  se  lanzaban  denoda- 
dos los  hijos  del  Piala. 

Su  recepción  Jué  festejada  con  las  mas  vivas  demostrar 
clones  de  adhesión  y  amor  háeia  su  persona.  Y,  desde  en* 
toncos,  jamás  Mendoza  desmayó,  «n  un  solo  día  de  ta  casi 
idolatría  que  tuvo  por  el  jeneralSan  Martín.  El,  á  su  vez, 
pagtiia  con  nna  estreniatla  predilección,  con  ia  mas  distin- 
guida csliiuacion,  coa  los  gratos  recuerdos  que  constante- 
mente consagró  á  esa  cuna  de  sus  imperecederas  glorías. 

Snelevada  estatura,  su  continente  marcial,  sus  mane- 
ras insinuantes,  cnitas  y  desembarazadas,  su  mirada  pene- 
trante y  de  un  brillo  y  movilidad  singulares,  revelándose  ea 
ella  el  jénio  de  la  guerra,  la  aptitud  [sobresaliente  delman- 
do^su  voz  tonante  y  de  un  timbre  metálico,  su  palabra  ri« 
pida  y  coumovenle,  sns  eostnoibres  severamente  republica- 
nas; todo  esto  reunido  á  las  altas  dotes  que  sua  ilu&U  ad()s 
biógrafos  han  descripto,  presentábanle  como  ua  hombre  de 
Plutarco,  llevado  en  hombros  de  la  popularidad. 

No  podía  el  gobierno  jeneral  haber  hecho  una  mas  acer- 
tada elección  del  jefe  á  qn  i. n  confiaba  tan  delicado  pucstj 
con  la  intuición,  tal  vez,  do  la  inmensa  trascendencia  que  una 
tal  medida  iba  á  tener  dentro  de  poco  tiempo. 

Con  la  penetración  de  poderoso  alcance,  con  el  golpe  de 


RECUERfK>S  UlSrÓAlCOS. 


ojo  dado  solo  al  jéiiio,  que  descollaban  enfrrc  sus  demás  emi- 
netiks  cualidades,  Sua  Martín,  pasundo  por  San  Luis,  lle- 
gando á  Mendoza  y  visitando  á  Sao  Juan,  abarcó  con  una  so- 
la mirada,  por  decirlo  asi,  la  grande  importancia,  las  in- 
mensas ventajas  que  puseia  la  provineia  de  Cnyo  para  dar  un 
fuerte  impulso  con  su  valioso  c  inmediüio  concurso,  á  la  ji- 
ganlcsea  empresa  de  nuestra  independencia. 

.  £1  sudo,  con  los  variados  accidentes  que  constituyen  su 
topografía  especia!,  le  pareció,  bajo  el  punto  de  vista  estra* 
téjico,  uno  de  los  mas  favorables  medios  de  llegar  al  éxito 
bien  lanzándose  al  ataque,  ora  manleniéudose  en  la  de- 
fensiva. 

lios  abundantes  recursos  en  mantenimiento,  en  forra- 
jes, en  ganados,  en  dinero— el  esoojido  y  numeroso  contin* 

jente  en  hombres  que  podian  Jarlos  tres  pueblos  de  Cuyo, 
del  que  se  formarían  escelen  tes  tropas,  conociendo,  como  Im- 
l>ia  conocido,  el  incomparable  ordenador ,  todas  las  cualida- 
des del  soldado  valiente  y  moral,  en  todos  sus  habitantes,  de 
costumbres  sencillas,  fortalecidos  en  el  trabajo  y  decididos 
por  la  cansa  de  la  libertad, 

Todos  estos  ricos  y  poderosos  elementos»  y  muchos  otros 
mas,  qoeen  el  curso  de  estas  Mtmorieu  se  manifestarán  de 
relieve  á  la  Tista  del  lector,  se  agolparon  á  la  mente  del  ilus- 
tre jenetul,  haciéndole  afirniarse  mas  y  mas  en  el  grandioso 
plan  de  llevar  la  libertad  á  Cbilc  qae  acababa  de  perderla  en 
el  desastroso  combate  d^  Rancagna,  ¿  consecuencia  de  la  di- 
visión entre  los  jenerales  0*H iggins  y  Carrera.  De  la  ejecu- 
ción de  esc  plan  hablaremos  en  oportunidad. 

Entretanto,  el  nuevo  gobernador  de  la  Provincia  de  Cu- 
yo, se  contraía  con  la  decisión  y  laboriso  empeño,  propio  de 
snjéuio  creador, ¿las  mejoras  y  arreglos  administrativos 
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qoe  demandaba  «1  J>iiea  gobierno  de  aquellos  pueblos— El 

embelitícimieoto  de  su  capital,  los  buenas  reglamentos  poli- 
ciales que  la  dió,  coatribayerou  ei\  mucho,  desde  eotonces, 
al  progreso  moral  y  material  con  que  marebabo  Mendosa. 

San  Uartin  dió  un  impulso  activo  y  eflcaa  al  pensa- 
miento, ya  empezado  á  reallitar,  del  presbítero  don  losé  Lo* 
renzo  Guiraldes,  de  que  antes  tiernos  hablado — el  estable- 
cimiento en  Mendoza  deuo  Colejio  Nacional  "-Muy  luego 
veremos,  todo  lo  que  el  progresista  jenerai  biao  para  alean» 
zar  i  ver  bajo  so  gobieruo  la  plaoteadon  de  ese  esfabledmien- 
to  competentemente  dotado  de  todas  las  clases  en  eieneiaa 
y  artes  con  los  mejores  catedráticos  y  presidir  su  solemne 
apertura. 

El  aomenié  y  embelleció  el  paseo  mas  hermoso  que 
hasta  entonces  se  conocía  en  Sud  América,  y  que  la  Munici* 

palitlad  había  principiado  ú  formará  cinco  cuadras  al  oeste 
de  la  plaza  principal,  plaolaado  dos  cuadras  desud  ú  norte  de 
loa  álamoa  introducidos  por  el  señor  Cobo,  en  dos  hilems  pa- 
ralelas, dejando  un  ámbito  espacioso  para  los  paseantes.  El 
general  hízolo  alcanzar  á  siete  cuadras  al  largo,  ador- 
nándolo con  plnuíasdc  llores,  y  haciendo  construir  en  uno 
de  sus  estremos  un  templete  de  forma  griega,  y  también 
asientos  á  los  costados  de  esta  prolongada  y  vistoaa  alameda. 

Muchas  otras  mejoras  dejó  en  Mendosa  el  general  San 
Martin,  que,  á  pesar  de  la  ruina  de  su  ciudad  capital  por  el 
terromoio  del  Gí,  perpetuarán  su  memoria  en  las  futuras 
jeneraclones.  De  algunas  iremos  dando  cuenta,  á  medido 
que  avancemos  en  está  narración. 

LIcgábasealBn  de  este  año  (1814)  cuando  los  desastres 
sufridos  por  los  patriotas  de  Chile,  obligaron  á  sus  princi- 
pales jefes  y  á  muchos  padres  de  fauúUafi  délos  mas  decidido» 
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por  la  causa  de  la  libertad,  4  abandonar  sa  suelo  natal,  refu- 
giándose en  MtMidoza.  La  emigmciou  fue  numerosa,  cseol- 
táudola  los  restos  del  ejercito  que  había  peleado  con  gloria 
contra  los  españoles  en  defensa  de  la  libertad  de  la  patria. 
Ileodoza  y  su  gobernador  San  KfarUn»  recibieron  é  sus  her- 
raaiiüs  de  Chile,  con  la  mas  franca  hos;)¡talidad.  Seles 
trató  y  alojó  como  á  verdaderos  con^talriotas,  como  ú 
compañeros  de  caasa. 

Desde  luego,  y  é  las  primeras  vistas,  el  jeneral  San  Mar- 
tin simpatizó  con  el  Jeneral  chileno  0*Higgins«  estrechando 
coa  él.  desde  entonces,  una  sincera  aniislad,  uniéndose  en 
el  propósito  de  llevar  á  tófmino  la  reconquista  de  Chile. 

Creyendo  el  primero  que  la  entrañable  disidencia  de  los 
jefes  Carrera  con  el  segundo,  podría  ser  perjudicial  al  ¿ziCo 
deesa  gloriosa  empresa  y  habiendo  en  efeclo  aquellos  tres 
hermanos  sido  sorprendidos  en  la  ejecución  de  un  plan  re- 
volucionarlo en  Mendoza,  el  gobernador  mandó  que  inme- 
diatamente saliesen  para  Buenos  Aires. 

No  quedando  de  esta  primera  década  del  casi  medio  si* 
glo  que  abraz  in  nneslras  Memorias,  otros  hechos  notables  de 
que  ocuparnos,  pasaremos  4  la  segunda. 

Boeaos  Airas,  eaera  de  IStM, 
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SovAtio— SctilUt  del  oro.  Mendosa,  Palm»  y  el  Roeario  en  las  montarías  del 
Pastasa^LogioAo  y  Zamora  en  laa  montafiaadel  Santiago— fiubleraeíon  de 
los  jívaros— DegüeHo do  ló»  eapafioles^Rapto  de  los  monjas  y  de  las  mu- 
jeres jóvenes— Ruina  y  dostniccion  de  la  eolonia— Política  incomprcnsi- 
blo  del  gobierno  peninsalar. 

A  í¡  lies  del  siglo  XVI  comenMiba  ¿  florecería  provincia 
de  Macas,  después  de  las  sangrientas  vicisitodes  que  habia 
sufrido  durante  los  i>rimeros  anos  de  su  fundación  y  de  su 
eonquista.  I.a  razn  primojéiiita  de  esas  montanas,  medro- 
sa y  novelero,  liabia  solicitado  la  alianza  de  los  es|)anole8  y 
se  Inibia  somctitlo  dócilmente  á  su  imperio  para  defendei*sc 
de  las  presentes  escursiones  de  los  jívaros,  que  liabitalNin  á 
orillas  del  Sontiago.  Donlio  de  muy  breve  licrapo  apare- 
cieron ricas  y  populosas  ciudades,  tales  como  Mendoza,  Se- 
villa del  Oro,  Palma,  ol  Rosarlo  y  otras  pequeñas  |)oblacione» 
de  menor  importancia  j  nombradla.  Los  primeros  con- 
quistadores, eon  esa  tenacidad  y  arrojo  qne  les  era  peculiar, 
eslciidit  ron  sus  conquislas  sobre  el  Santiago  y  fundurou 
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hermosas  cíadades  de  Logrofto  y  Zamora,  que  llegaron  á  ser 
en  poco  tiempo  el  centro  de  nn  activo  y  vasto  comereto.  Los 

jívaros,  después  de  un ü  rcsUtcncia  íarga  y  ohslinoda,  se  re- 
plegaron al  oriente  Ikvando  tristes  y  dolorosos  recuerdos  de 
su  derrota»  y  los  propósitos  de  una  terrible  y  memorable 
Tengan»».  AIgnnos  se  sometieron  aparentemente  y  presta* 
ron  juramento  de  obediencia  al  rey  de  España,  esperando  el 
momento  favorable  para  ejecutar  una  sangrienta  revolución. 

Logroño,  situado  á  orillas  del  l*aute,  con  an  magnifico 
puerto  y  una  planicie  deliciosa  y  fértil,  babia  logrado  esten« 
derse  y  poblarse  dentro  de  muy  poco  tiempo,  con  todos  los 
fueros  y  las  institiicioiios  de  la  época:  su  cabildo,  sus  con- 
ventos, sus  monasterios  y  otras  fundaciones  que  se  eslima- 
ban  necesarias  para  propagar  la  (é  y  mantener  la  conquista. 
Zamora,  ciudad  minera  y  comercial,  estaba  recostada  sobre 
las  riberas  del  rio  del  mismo  nombre,  y  daba  impulso  al  co- 
nKM'cio  territorial,  que  empezaba  á  crecer  y  derramarse  en- 
tre ios  babilaates  do  Loja  y  Jacn,  provincias  situadas  en  la 
meseta  que  forman  las  dos  ramas  de  la  cordillera  de  los  An« 
des.  Se?lHa  del  Oro,  capital  de  la  provincia,  tenia  una  po- 
blación bastante  numerosa,  activa  y  emprendedora,  que  ba- 
hía hecho  grandes  progresos  por  la  estraceion  del  oro,  el  cul- 
tivo del  tabaco  y  otros  ramos  de  comercio  que  esplotaba  con 
grande  utilidad.  Las  demás  poblaciones  estaban  diseminir- 
das  en  ese  vasto  cuadro  formodo  por  los  ríes,  que,  cortando 
la  rama  oriental  de  los  Andes  y  descenditiido  do  ella,  como 
dos  torrentes,  van  á  perderse  en  el  Marauon,  que  esclocéa* 
no  interior  de  esas  rejiones. 

En  el  fondo  del  desierto,  nuestros  padn>s,  dominados 
del  espirita  relij  loso  de  oqueltlcmpo,  babian  fundado  con- 
ventos y  monasterios,  esponiendo  esos  Iristes  asilos  del  celi- 
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bato  y  escla\  iUid  monacal  al  inslínto  salvaje  y  atrevido  de  los 
bárbaros  que  habitaban  en  el  centro  de  las  luontauas,  é  in- 
festaban con  repetidas  incursiones  las  orillas  de  los  ríos 
caudalosos  en  otro  tiempo,  como  patrimonio  snyo.  Ese  afán 
de  encadenarlo  todo  al  caoti verlo  roonéstieo,  dio  lugar  al 
sangriento  episodio  que  vaíuus  á  referir,  y  cuyob  terribles 
vesUjios  se  conservan  todavía  entre  las  ruinas  solitarias  do 
esas  antiguas  poblaciones. 

Los  bárbaros  no  babian  olvidado  nunca  los  atentados 
y  violencias  que  fueron  tan  comunes  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista,  estaban  casi  siempre  unidos  y  aruiudos 
para  denfenderse  y  castigar,  de  vez  en  cuando,  las  airO' 
cidades  de  sus  enemigos.  £ra  una  guerra  lenta  pero  sin  tre- 
gua, una  guerra  qué  babla  de  terminar  por  romper  para 
siempre  el  centro  de  fierro  de  los  conquistadores;  y  sustraer 
por  largo  tiempo  de  su  dominación  esas  ricas  y  esas  mara- 
villosas selvas,  que  son  lioy  mismo  patrioMnio  de  los  salva- 
jes y  de  las  fieras. 

En  1599,  la  ávida  codicia  y  la  desenfrenada  ambición 
del  gobcriiador  de  la  provincia  de  Macas,  despertó  en  los 
bárbaros  la  insaciable  sed  de  sangre  que  ios  devoraba  desde 
largo  tiempo,  y  se  aprovecharon  de  esa  brilbinte  ocasión  pa- 
ra ezitar  una  sublevación  general*  Se  trataba  de  celebrar 
con  fiestas  públicas  y  solemnes  la  coronación  de  Felipe  111, 
proclamado  rey  de  Espuíia  á  la  muerte  de  su  padre,  el  funes- 
to rey  de  la  inquisición.  Si  alguna  ves  ios  pueblos  debían 
entregarse  lejitimamente  á  k  espansion  de  los  regocijos  pú- 
blicos, era  precisamente  aquella  en  que  se  veian  libres  del 
poder  Uránico  de  un  rey  carnicero,  enemigo  de  Dios  y  de  la 
bunianidad.  Pero  á  los  procónsules  de  América  no  les  im- 
portaba nada  la  aparición  y  desaparición  de  si|$  tiranos,  con 
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tal  de  quo  á  la  sombra  y  en  nombre  de  cual(|ttiera  de  ellos, 
fHtdleran  seguir  csplotando  é  los  infelices  pueblos  qiio  exis* 
lían  bajo  la  tutela  itiinediata  de  su  despótico  podei';  y  nsí  lo 
íiizocl  gobernador  de  üljcas,  imponiendo  una  contribución 
general  á  lodos  los  liabitanles  para  celebrar  la  enaneinda  co- 
ronación de  Felipe  III.  La  Colonia,  recargada  ya  con  one- 
rosos impuestos  y  abromada  b.ijo  el  enorme  peso  de  los  eñ'- 
toncos  y  iiiüíH)i)()liús,  no  podía  soportar  paPieiilemcnte  es- 
ta nueva  contribución,  y  di()  muestras  de  un  disgusto  gene- 
ral, armándose  para  resistir  á  las  exacciones  de  la  aotori- 

» 

dad  pública.   Lo$  Blancot  dieron  el  primer  grito  de  revola- 

cion,  y  aunque  el  gobernador  hizo  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles para  caliuurlos,  su  ejempioíué  de  una  funesta  influen- 
cia para  la  raza  prímojéníta,  que  vio  gustosa,  abierto  el  ca- 
mino de  la  venganza,  buscado  y  apetecido  desde  largo 
tiempo. 

Quirruba,  cacique  de  los  jívaros  del  Paute»  se  puso 
inmcdialajiieuteen  comunicación  conloa  demás  jefes,  y  les 
pidió  so  cooperación  y  . ayuda  para  esterrainar  y  destruir  de 
nh  todas  las  ciudades  ezistentes  en  las  faldas  orientales  de^ 
los  Andes,  llabia  habitado  largo  tiempo  entre  los  espuoles 
y  babia  aprendido  de  ellos  (odas  las  astucias  de  la  política  y 
las  estratajemas  de  la  guerra,  y  dió  á  sos  cómplices  un  con- 
sejo, que  á  ser  fielmente  ejecutado  habría  aniquilado  para 
siempre  el  poder  t  spíinol  en  esas  rejiones.  yuiso  y  con- 
certó que  se  suspendiese  y  aplazase  la  sublevación  para  el  día 
mismo  de  la  ceiebraeion  de  las  fiestas,  calculando  que  los 
españoles,  ébríos  de  placer,,  no  estarían  en  estado  de  resistir 
on  ataque  joneral  y  repentino;  y  su  espcriciicia  y  su  auto  - 
ridad  decidieron  á  ios  demás  jefes  4  seguir  el  plan  trabado 
por  él.  « 
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Tédosios  bárbaros  de  esas  montanas  tomaron  parte  eli 
el  eomplDt  que  debió  d«eifllr  de  lo  esisfencto  y  del  pomuir 
de  esos  colon nios;  pero  no  iodos  tUTieron.  olioolo  poro  con- 
currir al  combóte  til  el  dia  y  momentos  señalados,  y  esto 
dió  lugar  para  que  algunos  pueblos  escapasen  del  cucbillv 
eoagtfíQorio  de  sosenimigos*  Quirnibaquerío  qae  loe  sombra» 
de  hi  noche  cubríesen  el  horrendo  crimen  que  se  ibo  efee- 
looren  vengonm  de  loe  Jeneraeiones  orrasadosy  estinguidos 
l>or  la  estúpida  y  sanguiuuriu  crueldad  de  los  españoles;  y 
«9le  plon  contuvo  á  Jos  espíritus  impaoieulcs  que  qnerioo 
arrojorse  sobre  sos  enemigos,  sin  espero  r  el  opoyo  y  onsílio 
de  M  compañeros. 

Ijjs  bárbaros,  divididos  por  tribos,  dcbian  asuUar  los  pue- 
blos de  su  vecindad  y  derramarse  como  una  voicóniea  lavo 
Uoetosepiiltor  entre  cenizos  Incondescentes  todos  los  poUoí- 
«ioncs  de  lo  montofio:  peroQuírrulio,  de  ánimo  esforzado  é 
ineonnkovible,  se  reservó  poro  si  la  parle  roas  dificil  y  mas 
IKJiigi'osa  de  la  empresa  que  se  iba  á  ocomcter,  y  encargó  ái 
todos  sus  compañeros  lo  puntnalidod  y  el  secreto  bosta  el  di» 
de  lo  ejecución^  secreto  perfsctomenie  guordodov  cnOM  iittn 
prenda  de  su  futura  libertad,  de  so  insaciable  venganza. 

!.a  víspera  de  la  catástrofe  sangrienta,  C'Uii'ruba  reunió 
9U8  fuerzas  ú  uno  corto  distoocio  de  lo  ribera  del  Pólice^  ki 
faoMó  coa  enerjio  y  los  cóndilo  poco  á  poco  6  loa  nmbnileo 
de  la  eiodod  de  Logroño,  donde  se  hoUobo  el  gobemodor  y  lo 
íuer/a  vctornna  que  habla  llevado  para  su  resguardo.  Kt 
bárl#aro,  seguro  de  su  triunfo,  tomó  todas  las  medidas  con- 
Hiicentes  poro  d  logro  de  los  sangninoríes  planeo  qne  se  ho* 
biu  propuesto.  Sos  fueroos,  segnn  el  Podre  Vdooeo,  pos»* 
l)an  de  doce  mil  iiomI)rc-s,  de  los  cuales,  cuatro  mil  debían 
odvar  la  ciudad  para  contener  é  impedir  la  fuga  de  suó  bo- 
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blliiite»,  mil  debían  emplenne  en  el  incendio  de  l«  eluded, 
y  el  resto  dedfcerse  al  combate  y  degüello  de  los  enemigos. 

Llegado  el  momenlo  falol,  Quiri  uba  á  la  cabeza  de  sus 
parientes  y  de  sus  mejores  amigos,  marchó  directamente  á 
caaa  del  <fObemador,  prw'adiócon  ao  mauoia  primera  llama, 
ieñúi  dtl  incendio,  y  mandó  tocar  el-eaemo  del  combate  y  de 
la  matanca.   Los  espaftoles,  diremós  mejor  los  Manco»,  sor- 
prendidos en  medio  del  sueño,  rodeados  de  lloiuas  y  do  ose- 
sinos,  aterrados  con  ios  gritos  de  loseocmigos  y  los  jcmidos 
y  tameotos  desesiieradosdesoscompañeros,  se  dejaron  de- 
gollar impunemente  sin  escapar  ano  solo  de  tan  atrot  como 
l)árba ra  carnicería.    El  got>erriador  fué  sacrificado  en  me- 
dio del  mas  horroroso suj)l:eío,  dánJole  á  beber  plomo  y  oro 
derretido,  que  los  bárbaros  le  administraron  para  saciar  !a 
sed  que  babia  mostrado  de  reoojer  y  atesorar  el  codiciado 
metal. 

Lospninci  os  rayos  del  sol  presentaban  ini  cuadro deso-* 
lador  y  alerraiite  ú  los  míseros  mortales  que  liabian  escapa-  . 
do  del  primer  impeio  de  los  bárbaros.  Las  casas  y  los  tem- 
plos reducidos  6  cenizas,  las  calles  teñidas  en  la  sangre  de 
las  victimas  qne  babian  perecido,  ancianos  débiles  y  niftos 
inocentes  atados  á  la  picola  esperando  el  momento  del  supli- 
cio, y  mujeres  sobrecojidas  de  espanto  sio  atreverse  ¿  son- 
dear ei  hondo  abismo  que  tenían  é  la  vistn^  Las  eaullm 
fueron  dirídidas  en  dos  portes:  las  jóvenes  debían  seguir  é 
sus  amos  para  habitar  con  ellos  los  solitarios  bosques  de 
Pastaba  y  del  Santiago,  y  los  niños  y  ios  ancianos,  debiao  pe- 
recer bajo  el  bacba  Implacable  dé  sus  verdugos.  Igual  suerle 
tocé  é  ks  monjas  de  la  Concepción  de  Logroño*  que  bahiatt 
4do  al  Condo  del  desierto  á  consagrar  su  vida  ¿  la  %irtiid« 
|)ácüaU  y  devucioD:  lits  ancianas,  perecieron  y  las  jóvenes^  es- 
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posas  de  los  burbai  os,  fueron  madres  de  bárbaros  (au  indá» 
railes  y  feroces  como  sus  padres.  Asi  concluyó  la  ciudad  de 
ix)groño,  la  palma  del  oriente  que  erecta  orgullosa  en  me^ 
dio  de  las  montañas»  destinadas  por  la  providencia  6  ser 
un  dia  el  emporio  del  eoraercio,  el  asiculo  de  la  civiU« 
iwciüil  y  de  la  libertad  amerieana. 

Casi  todo  el  ínteres  de  este  drama  lamentable  desapv ^ 
rece  después  de  la  ruina  y  destrucción  de  I^grono,  por  quo 
alli  1»  pi*e9enc{a -del  jefe  yctindíllo  déla  rovolucion  dio  al 
«tentado  niíjyor  unúUnl  y  mayores  dimensiones.  Los  deroas- 
pueblos  de  la  colonia  sucumbieron  coa  valor  basta  el  último 
momento.  Sevilla  del  ora  combatió  tres  dias  y  tres  noches, 
y  dorante  el  combate  las  mujeres  y  lo»  ancianos  imWfensos 
tuvieron  tiempo  de  Irasmonlnr  los  Andes  y  salvarse  de 
furia  délos  indios.  Zamora  y  Mendoza  |)erecierou  del  mis- 
mo modo,  y  de  tantas  poblaetones  norecientes  en  el  siglo 
XVI,  apenas  queda  la  infeliz  Afacas  cu  ol  mismo  sitio  en  que 
brilló  en  olro  tiempo  la  Inn  eélebre  Sevilla  del  oro. 

Ilasla  abora  se  encuentran  algunos  indios  descendientes 
4e  las  mujeres  robadas  en  la  ciudad  de  L'igrouo,  que  se  dis- 
tinguen de  los  demás  por  su  piel  un  poco  rojiza  y  la  barba 
que  adorna  su  semblante.  El  padre  VVItiseo  dice  sencilla* 
mente  que  las  mottjaa  dieran  á  sua  hijos  lo  que  ellas  no  tenian, 
4  saber  la  barba.  Si  tos  esp:mt»les  hubieran  tenido  otra 
política,  esas  m-idres  h:ibríaii  sido  como  l;is  sabinas,  el  laio 
de  unión  entre  loa  saU  njcs  y  los  eiinquistiidores  no  menos 
báríj.u  osy  ferticesípie  los  indios  li  ihil.i.ilesde  la  selva;  pero 
no  cumpreiidiuu  ni  ieniau  olro  sistema  que  la  esi  lavitudó  la 
destrucción,  y  dejnron  ocrrado.-iel  camino  del  Amazonas  á 
sos  descendiontcs.  IjD  irnt'va  rtim,  la  rúzn  erioll»,  ocupada 
de  con  >ti  tu  irse  y  or¿.inl.urüe,  ti»  tu  leai  lo  üuü  tiempo  bas* 


tantc  pora  coníjuistar  y  civ  ilizar:  pí»ro  es  Ae  creer  que  no 
(ardurá  mucho  en  volver  sus  ojos  hacia  «1  oriento,  donde 
están  la  esperaDia  y  el  porvenir  de  las  nyeTasBepúblicas. 

fiaoUa|{o,  noviembre  6  de  1861* 

P.  MOflGifO. 


FEBRERO^ 

febrero  12--Muereen  Sevilla  Aniérico  Yespacio,  na» 
tu  ral  de  Florencia,  que  desde  1303  (un  atio  antes  de  la  mser* 
te  de  Cristóbal  Cotón),  se  encontraba  al  servido  de  España 

deque  se  hizo  ciudadano  lega). 

1510. 

Febren»  2— Solis  que  en  8  de  Oetubre  del  año  anteriot 
so  bizo  á  la  vela  en  liepe  con  la  espedlolon  destinada  aV 
desevbrinitento  de  las  costas  meridionales  del  Nuevo  Mun* 

(lo, — tomó  pueriü  on  o^ítü  f^  c  ha  ísegua  (oiijclura  de  Domin- 
guez,  en  Molilonado.  al  que  dio  el  nombre  de  N.  Seuora  de 
la  Candelaria,  fandando  el  historiador  su  opinión  en  la 
conocida  costumbre  de  los  viajeros  de  aquelki  época  de  dar 
á  los  países  que  doseubrianel  nombre  de  la  (¡csln  ó  del  Santo» 
del  din.  Habría  podido  cHar  un  ejemplo  del  mismo  nombre 
d0  la  Candelaria  que  eo  igual  día  St  dtí  Febrero  de  1537  diá 
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Joan  Afolas  al  puerto  en  que  desembarcó  después  de  fundar 
la  Asunción  del  Paraguay,  j  que  bautisó  con  el  nombre  de 
pwfio  df  la  ComMof id. 

1520. 

Febreros —Fasa  Magallanes  eti  e&lvdia  por  el  cabo  de 
San  Antonio,  y  continuando  al  Sud,  reeonoee  la  costa  pala- 
góolca. 

1525. 

Febrero  !26—Ouauhien]oÍzio,  rey  do  Méjico,  Coa nacoi- 
sin,  rey  de  Ac(»lhoacan,  y  ToseponcueUaUzín,  rey  de  Tacipaii 
son  ahorcados  en  un  árbol  por  mandato  de  Hernán  Cortés. 

«>Esta  ejecución  (dice  Bernal  Dioz  del  Caslillo,  testigo  del 
hecho)  filé  demasiado  injusta  y  vitupi-rada  de  toüos  nosotros. 
Causó  ó  Cortes  una  gran  melancolía  y  algunas  vijilias,  - 

1535. 

Febrero Ü -Habiendo  entrado  6  principios  deesteafto 

el  Rio  de  la  Plal;i  y  íoniiiaJo  en  la  isla  do  San  Grabicl  la 
espedicion  mandada  por  v\  adelantado  don  Pedro  Mendoza, 
eompuesla  de  2,300  españoles,  150  alemanes,  y  las  familias 
de  algunos  de  los  espediclonarios, lábrense  en  este  día  los 
címicnLus  do  una  Irineliera  de  tapia  [imw  Ia  [)oljl;icii)n  ú  qui- 
se da  el  nombro  de  Puerto  de  Sania  i/aria  de  liueiws  AUes, 
Siendo  originado  esto  último  nombre  por  la  esdamacion  de 
Sancho <»arcla  al  poner  et  piéénllem:  «{que  bu^noto  aires 
hay'- 

Esta  iM'iinera  fiiiiJacioii  duró  poco,  pneslos  indios  di^s- 
pues  de  cooUouos  uta({uos,  deshicieron  cofii[>ieü}me(ite  á  los 
'cspoñolesen  el  comtieto  de  la  Cauada  de  Escoba  r,  No  parecería 
•Inó  4|ue  M eñdufa  qoe  por  sospecha  asesinó  en  el  viaje  é  Oso- 
rio,  que  ira  8U  2*,  Iiubiese  IraiJo  sobre  esta  desgraciada  jio- 
blacioo  la  fatalidad  de  un  crimci)  ^ue  debía  e^iar. 


LA  ELVISTÁ  DE  BCCKOS  iUlfei. 


1845. 

Febrero  15— £1  capitón  Domingo  51arlinez  de  Iraia  que 
fné  enviado  por  el  segundo  Adelantada  del  Rio  de  la  Platt, 
Alvar  Kañez  Cabeza  de  Yoca,  pora  reconocer  la  parle  supe- 
rior del  Rio  Paraguay,^  regresa  6  darle  caen  la,  saliendo  del 
puerto  qne  llamó  de  Un  Reyes  si  (nado  6  los  16*  de  laL 

ír>96. 

Febrero  íG^Ortiz  de  Zarate  comienza  A  levantar  la 
fortaleza  de  Buenos  Air^^s  yeonfirma  en  un  documento  ]>ábU- 

eo  la  seguiiiln  riindacioii  Ue  c-slo  ciudad,  hedía  por  don  Juan 
de  (^aray  en  1  i  dt;  iunio  de  1580. 

ICOt 

Febrero — Llega  á  Ai  a  klo  nado  v\  golx'rnador  noiiibrado 
para  Tucuman,  don  Fronciseo  Martínez  de  Leyva  con  una 
espedicion  de  500  htimbres  con  destino  á  Chile  para  contener 
la  insurrección  de  los  Araucanos.  Gobernaba  A  la  sazón  en 
Buenos  Aires  el  capitán  Francisco  do  Salw, 

1615. 

Febrero —don  Francés  de  Beaumoot  y  Navarra  gober* 

nó  desde  esta  íccba  en  Buenos  Aires  por  nombramiento 
del  Vircy  do  Lima,  hasta  el  3  de  mayo.  Stui  notables  las  va- 
riantes de  nombre  y  apellido  de  este  gobernador,  según  re- 
cuerda Domínguez;  pues  el  P.  Guevara  lo  llama  don  Francisco 
González  Santa  Cruz,  y  el  P.  Bautista»  dolí  Francisco  Bra- 
eamonlc  y  Navarra. 

Febrero  19->Don  Pedro  Ritiz  de  Baignrrl  «voede  en  el 

gobierno  de  Buenos  Aires  a  don  Jaeiiilo  de  Láris.  Aunque 
menos  despótico  su  gohicniu,  Baigori  ifuejuagado  y  persegui- 
do por  defraudador  déla  hacienda  pública. 


*  FASTOS  DE  U  IMÉOIOL  UUfíOLk»  2i7 

Í700. 

Febrero  S  —Entra  á  gobernar  en  Buenos  Airoí^  don  Ma- 
nuel del  Prado  y  Muldonadu,  (}ue  había  sido  nombrado  en 
Febrero  de  1608»  é  iuverüdo  dos  oños  en  el  vieje. 

1708. 

Febrero  V, — Lígnse  con  csla  fechf»  el  bello  y  conocido 
romanee  Robin&on  ( i  moe  csorilo  por  Voc;  pues  en  ella  llega 
el  nareg^nltí  ioglé»  Wuod  liuycn  á  la  isla  de  Juan  Feraandef 
y  encuentra  al  marinero  Alejandro  del  Kirk  á  quien  sn  capi- 
tan  había  dejado  abandonado  alli  b«cia  4  años,  y  cuyas  aven- 
luras  idealiza  el  novelista. 

1715. 

Febrero  virtud  de  la  pa/.  eclebrada  con  esta  fecbé 
en  Ulretch,  Felipe  V.  cede  al  Portugal  el  disputado  territorio 
de  la  Colonia  del  Sacramento  por  los  articules  8*.  y  O*,  del 

Ti  alado,  reservándose  por  el  7",  su  rescate  dentro  del  tér- 
mino de  año  y  medio. 

1761. 

Febrero  17— Omvenío  por  el  que  so  annla  el  Tratado 

de  limites  entre  Esimfia  y  Portugal»  á  instancia  de  don  Pe- 
dro de  Cc  ballos  que  gobernaba  en  Buenos  Aires  desde  4  de 
noviembre  do  1 756. 

1777. 

Forero  SS^Creado  el  Vireinato  de  Buenos  Aires  por 

eédufa  de  8  de  agosto  de  177G,  y  hecho  á  la  vela  desde  Cá- 
diz el  13  de  noviembre  del  mismo  o  ño  el  señor  vircy  de  Bue- 
nos Airest  su  onliguo  gobernador  Geballos»  con  una  espedí- 
'  clon  de  116  baques  y  9,000  hombres,  toma  en  esta  fecha  sin 
■  disparar  en  tiro,  la  isla  portuguesa  de  Santo  Cotalina. 

1781, 

Febrero  8— Desde  es4c  dia  basta  el  23  «n  que  llegó  i 
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Corrientes,  dejó  abierta  la  navegación  del  Rio  Bermejo  para 
«nibarcndoM^e  poco  oqIs4o  don  Gabino  Ariis,  autorizado 
por  el  virey  Virds  para  la  reduecioa  pocfflon  dd  Cbneo» 

4701. 

Febrero— Don  Manuel  Socorro  Rodríguez  publica  en 
Hogcrtá  «1.  primer  ntoero  del  Pmódico  de  Stinéa  Fé, 

mi: 

Febrero  4  -Espantoso  terremoto  «t  el  anligao  ninode 
Qoíio>  por  el  (fue  pcreciernn  12,563  personas. 

1 804. 

Febrero  lO—Real  Orden  de  la  oerle  4t  Adnid  pata 
qae  se  enviase  ¿  España  nao  doecoa  de  alpaeaa  y  otra  de  Ti- 
cunas destinadas  á  Mme.  Bonnpnrte. 

1807. 

febrero  5^-^T-onia  de  Honleirídea  por  los  Ingleses  tiiaii- 
d&dt^  por  «1  general  Andimuty,  en  la  eital  per^ó  la  goM*nl' 

clon  (lo  la  ciudad  como  70'J  homlires  cnlrc  ni m  ríos  y  heri- 
dos, habiendo  sido  ú  mas  deportados  á  luglulci  ra  como  600, 
éntre  «Hos  los  entonces  x>acíalos1londean  y  Vedto.  U  plasa 
em  defendida  porUoife  Hoidobro. 

Febreft>  ie---Resoloeloa  tomadaon  ta  IMito  fi  ^  oob- 

vocó  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  á  los  Tribunales,  jefes  y 
principales  vecinos,  etc.  por  la  cual  «el  marqués  de  Sobre- 
tMoalé  qvcéó  sospendido  del  cargo  ido  virey,  y  ftiattiaáa  ase- 
gurar sa  pcrsonb  y  paineles  asumiendo  la  Audiencia  «i  maa- 
dopoliUeo,  yil  JefiíTal IJftieis  el  miliíor.»  Esto  firc  re- 
eoelto  en  vista  de  la  derrota  que  en  el  mes  anterior  seirtó 
la  Senda  Oriental  por  las  íaerxas  laglesaft  mandadas  por 
el  general  Au<!hmnty,  y  le  pfieUadsi  del  $  dé  fel)fiero  ^ue  é  las 
puertas  del  mismo  Cabildo  pidió  á  gritos  la  separación  del 
fatal  6obrcuK>H4e,  *euya  perdona  quería  fuese  asegurada  «pa- 
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ra  que  no  embarace  ni  ÍRcomode.»  Era  el  pHmer  ejemplo 
de  haberse  herido  lanío  «l  amor  frofiio  de  on  gober^iauto 
éecUfiuMéMn  iHorfto  fy  ea  reialftánd  qve4o«ira>« 

18H. 

Febrero  tS—EI  gener«lt¿lio  dedara  la  guerra  á  Buenos 
kircs  closificaindo  fi  su  loiila  do  molucionoria  y  rebelde. 
ErBotreHios  se  dcelai^  par  la  i^votoeton  y  lo  mfsmó  la 

Villa  de  Mercedes  el  i28  del  mismo  febrero  al  gri lo  de  ios 
Oficiales  doD  Venancio  Beoavides,  y  Feroaudcz. 

1819. 

Febrero  27— El  general  Belgrano  que  org  ni izaba  en  el 
Bosario  sobre  el  Parauú,  el  ejército  que  debía  invadir  la 
Banda  Orienlal  mandada  por  Clio,  enarbola  en  vez  de  la  ban* 
dera  española,  la  asul  y  blanea  qtie  desde  entonces  fuá  tn 
bandera  de  la  Patria,  aunque  la  polilica  obligó  al  gobierno 
de  Buenos  Aires  ú  desaprobar  aquel  acto  orJcnnndo  no  se  cn- 
arbolase  mas  bandera  que  la  que  custia  en  el  (uerte  déla  ca- 
pital. 

Febrero  o^AccioA  de&io  liopenvo  iganade  ^nreilé- 
nlenlé  Coronel  dan  losé  de  San  MarUaooB  eos  USO  grinadé- 
ros  A  -eabaUo,  con  losque  babia  sido  enviado  4  sitterse  «mi  «I 

Hosa rio  de  Sania  Té.  Poro  sibísdor  del  d-  s^mbarro  que  la 
escuadra  cs^aola  prepararía  en  San  Loi'ea%o,  se  anlic^ió^ 
ociiUóse  eo  el  convento,  y  ooaAik)  se  eprosimabom  las  fuer* 
ns^nemigas  en  númoro <de  250  hombres  eon  3  pieras^ear- 
iillería,  se  lanzó  s^jbre  cIIds  Lai üirií'a  abajo.  Ies  hizo 
muertos,  i4  heridos  y  tomó  la  arlilk  ria,  no  suíríeiido  por 
tu  parte  mas  qoe  la  pérdida  de  IS  muertos  y  un  herido.  La 
iii>tieía4e«8tc  gloriosa  eiUH|y«  de  San  SlarUn  y  de  ^s  gr^-* 
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oaderofl  ¿  caballo  qoe  no  descansaron  basta  despucsde  A|a- 

«ucbo,  llegó  á  B<ieno8  Aires    5  de  febrero. 

Febrero  20 — Vtcloria  de  Salla  obtoniJa  á  Ins  12  de  este 
dio  pur  el  general  B<'lgrano  sobre  his  fuerzas  del  general  don 
Pío  Ti*islao«  Estas  consto ban  d«  oJ^O  bombres  de  tos  que 
solo  500  eran  de  caballerJa,  y  10  piezas  de  artillería.  Las 
íuerzas  do  la  patria  apenas  alcanzaban  á  5,000  hombres,  en- 
tre los  que  se  cnconiruba  4in  batallón  do  eazodtn  es  ul  mando 
de  Dorregoque  fué  quien  inició  ti  ataque;  touia  i2  piezas  de 
«rlilleria.  Aunque  situadas  las  fuerzas  realistas  fuera  déla 
dudad  de  Salta,  el  ímpetu  de  Borrego  arrastró  parte  de  ellos» 
hasta  lasniisMios  cillcs  de  la  ciudad.  Trislan  tuvo  que  re- 
íujiarsc  en  esta  y  levantar  bandera  do  parlamento  después  de 
tres  boras  de  cumbate.  Belgrano  le  acoi^ó  en  una  capita* 
laciott  los  bonores  de  la  guerra  y  su  retirada  al  Perá  bajo 
joramento  de  no  volver  ¿  tomar  lasnrmas.  Lus  realistas 
perdieron  por  esta  acción  S  cafwncs,  oOO  fusiles,  481  muer- 
tos, 317  prisioneros  de  lus  cuales  1 14  estaban  heridos:  cutre 
lodos  47  olciales;  y  i*endídos  por  capitulación  S  generales, 
7  jefes,  117  oficiales  y  2,0¿3  soldados  con  sus  armas,  S  bau- 
dí  ras  y  todo  el  parque  y  bogajcs.  Por  parte  del  ejército  pa- 
trio hubo  103  muertes,  entre  ellos  düs  ofieiales*  y  435  he- 
ridos entre  los  que  se  contaban  14  oiiciates.  Ei  mayor  gene* 
f»l  Dbi2  Veles  y  el  oficial  La-Madrid  fueron  de  ese  número, 
iü  noticia  de  esta  victoria  llegó  a  Buenos  Aires  el  5  de  mar- 
to.  Muy  pronto  Instan  y  demias  juramentados  volvieron  á 
lomar  las  armas  contra  los  patriotas,  prévia  la  ridicula  ce- 
«vmonia  de  hacerse  levantar  el  juramento  por  el  arzobi»po 
«de  Charcas. 

t«M. 

febrero  II— £i  Supremo  director  do  las  Provincias 


Üaidas  espide  undccrcto  deprofleripL'ion  contra  don  José  ArÜ  - 
gas,  en  cnjfodocnmento  se  ofrecen  6,009  pesos  al  que  lo  pre- 
sente tuvo  6  muerto,   Cu.il(|iiiera  que  sea  lo  razón,  la  forma 

era  ab'jniinablo  pnrn  ser  aplicada  aun  en  la  guerra  iíalrunjerOy 
cuanto  masen  lu  civil. 

Febrero  25— «Empiezan  los  Orientales  (dice  La  Sota'^  é 
formaren  gobierno,  compuesto  de  sus  propios  elementos» 
con  indopendíMicia  dol  de  Buenos  Aires.  Don  lY^  nníklo  Olor- 
^uéz  es  un  primer  Gobernador  á  solicitud  dcicab;ldode  Mon- 
tevideo.» 

4810. 

l'tbrcro  l*.— Seavislucn  las  costas  de  Guayaquil  la  es- 
cuadra argenlina  iTiandada  porBrown,  quien  el  9  del  mismo 
mes  se  apoderó  del  fuerte  de  Punta  de  Piedras, «  Hecho  pri- 
sionero ese  mismo  dio,  fué  canjeado  el  i7. 

4817. 

Febrero  7— El  comandante  Necocbea  con  400  hombros 
de  caballcna  y  500  de  infantería,  encargando  la  denciia  ul 
eapítan  Soler  y  la  izifuierda  al  ayudante  Pacbeco,  derrota  una 
faena  realista  muy  superior  en  el  valle  de  Aconcagua  al  amo* 
nrcer. 

Febrero  12— Victoria  d»?  Clincabiico  ganada  por  el  ge- 
neral San  Martin  sobre  ei  general  Ma roto  puesto  por  Marcó 
del  Pont,  presidente  de  Chite,  al  pié  de  la  cuesta  que  dió  su 
nombre  6  aquel  glorioso  hecho  de  armas.  El  ejército  pá« 
trio  constaba  de  4,000  hwnbres  y  el  realista  cotno  do  7,000. 
Sin  embargo  cstí*  dojó  en  el  campo  algunos  centenares  de  ca- 
dikvereSt  entre  eilos  ios  de  Jos  jefes  Marqueti  y  Elorriago,  y  ca 
poder  del  otro  ejémto.SS  oilcioles  y  600  soldados  prisione- 
ros, una  bandera,  y  todo  el  parque.   NI  el  presidente  Mar- 


c^csoupód^hia  completo  Uriniil6,  pues  fué  hoebo  tanliieil' 
prisionero  en  sii  fagin  bádo  V4iJpaniiso  el  i7  étl  misnio  mes.. 

EH4  entró  el  ejército  libertador  en  ]a  copilal  de  Ciiile,  y  el- 
i6  se  recibió  de  director  el  general  0*Híggins,  como  habki 
sido  resuelto  aottcipadamente  por  el  gobierno  argeailao»  do- 
rando su  administración  bosta  f  SáS. 

Febrero  2G— A  los  5  tic  la  larde  entró  precipitadamente 
en  Buenos  Aires  el  sárjenlo  mayor  don  Manuel  Escalada  tra- 
yendo ya  ki  uotioia  de  la  vicCori*  deCbacabuco  que  («vo  lugar 
el  4^.  Trajo  (amblen  la  bandera  española  lomada  al  eaemlgo, 
la  cual  fué  inmediatamente  puesta  en  los  balcones  de  Cabildo 
6  lo  espectacion  del  putiblo  que  corno  por  encanto  se  reuma  en 
la  plaza  de  \a  Victoria.  £1  parte  delatiado  llegó  rccten  el  9  áú 
messiguleiite,  no  (antopopbaberdemorado  so  redacción,  cuan* 
to  porque  no  podía  competirse  con  la  prestem  y  eelerldad  del 
chasque  anterior,  de  que  fué  cncargadoeiiioy  general  Escalada, 

i8tB. 

Febrero  12— Solemne  proclaroaciou  de  la  independen- 
cia de  Gbile  becba  en  la  plaza  mayoT  de  Santiago,  y  presidida 
por  el  general  San  Síat  lui  ú  nombre  del  supremo  director 
0*Higgins  que  se  hallaba  en  Concepcioiu 

Febrero  28-  Llega  á  Buenos  Aires  una  comisión  áiptor 
mática  de  los  Estados*  Unidos  eompuesla  de  los  sres.  César  A. 
Rodney,  Jaime  Graliaro,  yTeodoroBlund,  teniendo p«)r  secre- 
tario á  n.  M.  Bracki  iulgo.  Su  oiijdo  era  csplorarel  oslado 
de  estos  países  pura  que  el  Gabiaete  de  Wasbinglon  estuviese 
en  aptitud  de  reconocer  ó  no»  su  independencia:  y  acaso 
también  imponer  al  gobierno  español  para  obtener  de  él  la 
Honda,  como  después  lo  consiguió  por  un  tratado— Rodney 
falleció  en  junio  de  1824  en  Buenos  Aires. 

Brackenridge  publicó  un  intoresonle  <  libro  que  posee^ 
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nos,  dedicado  á  Sir  James  iMackiiiU)sh,  en  dos  volúmenes 
G<MIM>üc  350 pajinas  en  4°  con  esle  titulo:  Voyage  to  Souib 
America  performed  Ky  ordor  oí  tfae  American  Government 
ÍR  Ihe  7f an  1817  aad  1818  ia  thefre  gate  Congrm.  Londo» 
1820.- 

1819. 

Febrero  8— Tiene  logar  en  San  Luis  el  becho  sangrieu* 
tp  de  ser  (usilados  por  las  calles  y  deolro  de  la  cesa  del  go- 
bernador Dupuy  varios  jefes  y  oficiales  españoles  qne  estaban 
allí  en  clase  du  prisioni-ros  después  de  la  batalla  de  Maipú: 
tfolre  ellos  el  coronel  Moigado  que  cae  traspasado  por  la  es- 
pada del  mismo  Dopoy.  Este  en  sn  porte  .dice  que  los  pri- 
sioneros quisieron  sublevarse  y  asesinarlo. 

1820» 

Febrero  l°.  —  Aec¡on  de  Cepeda,  en  cuya  cana  la  h  sbia 
lomado  posiciones  el  ejército  direc/o/  ia/  del  director  Kon- 
deau)  al  mando  del  general  don  luán  Ramón  Balcorce*  y 
dondefoé  atacado  por  el  federal  que  mandaba  don  Francis- 
co Ramírez.  Iniciado  el  combate,  se  dispersaron  las  milicias 
de  caballería  de  Buenos  Aires,  pero  la  iiifanteria  consiguió 
bacer  so  retirada  ú  Sao  Mcolús  donde  llegó  al  dia  siguiente 
después  de  una  dura  marcba  de  dies  y  ocho  legoas. 

Febrero  IS— El  Cabildo  de  Buenos  Aires  proscribe  el 
juego  Ue  la  luk'¡ia  ^vokla).  -ti  C  ibildo  fdeeioj  no  puede  ser 
espectador  indiferente  de  los  lamentos  de  tantas  familias 
dasgraeiadas  cuya  subsisteneia  ba  devorado  este  juego  rui* 
jvoso  que  desgracudameote  se  permitió  enlabiar  en  esla 
eiadad.- 

Febrero  14— Muerte  del  célebre  médico  doctor  don 
Cosme  Argericb,  del  que  nos  ocupamos  en  otra  eícméride. 
Febrero  18- Una  junta  electoral  salida  de  va  Cabildo 
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abierto  nombró  de  gobernador  á  don  Manuel  Sarmlea.  £t» 
te  aelo  y  el  del  día  11  en  qac  el  Cabildo  había  mandado  oe* 

sar  el  Congreso,  y  este  obeileciilo,  inauguron  el  año  cala- 
mitoso de  nueslra  historia  cu  el  que  omiümos  mas  efemó- 
rides,  pues  se  hizo  un  caos  de  anarquía. 

Fel)rero  i3~SnncÍoii  du  las  cortes  españolas  aulorizan« 
do  al  rey  á  maadar  comisionados  ó  América  que  trasmilieaen 
las  proposiciones  que  recibiesen  sobre  la  conclusión  de  la 
guerra  en  que  estaban  ciii  pe  nadas  sos  antiguas  colonias. 

Febrero  24 — ^Llegan  ¿  Buenos  Aires  las  cenizas  del  doc- 
tor don  Matías  Patrón  que  babia  fallecido  en  la  ciudad  de 

Córdo!  ;i  (1  O  Je  enero  del  aüo  anterior,  y  del  que  nosocu* 
pamoif  en  otra  cícmcridc. 

Febrero  5 —Sublúvase  pnrl(?  del  ejercito  délos  Andes 
que  giiarnecia  los  castillos  del  CuUuo;  pone  presos  á  todos 
los  oficiales,  entre  ellos  el  boy  general  Alvarado,  y  los  en- 
trega  &  los  espolióles.  Pero  en  el  gobierno  de  Rivadavia» 
este  hizo  ju/gnr  6  los  instigadores  de  la  traición,  que  fueron 
fusiludos  en  la  plaza  del  Retiro. 

18^5. 

Febrero  2—RaliOeaeion  del  Tratado  de  Comercio  entre 
las  proviiieiiis  iKM  Rio  de  la  Plata  y  la  Gran  Bretaña.  1  aé 
negociador  por  parte  de  las  primeras  don  Manuel  iosé  Gar- 
cía y  por  la  segunda  el  ministro  Mr.  Ganing.  Mr.  Parisb 
ministro  residente  en  Baenos  Aires  felieitó  6  «sfe  gobierno 
•pop  un  sucoso  Je  deciaj  eiitoniinL'nto  deljidt»  á  sus  propios 
esfuerzos,  y  ú  la  poliliea  liberal  que  babia  adoptado.» 
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1826. 

Febrero  7— Es  nombrado  presidente  délas  Provincias 
Unidas  don  Bernardino  Rivadavia  qae  acababa  de  Uegar  de 
Earopa  en  diciembre  del  año  aiiteríor,  y  el  8  entra  en  pose- 
sión del  mando  qm  ejerció  hasta  el  año  siguiente  elevando 

ca  él  su  renuncia  el  %1  de  junio. 

1827. 

Febrero  9— Gombai'i  naval  en  el  Uruguay  entre  la  es- 
cuadra  brasilera  y  la  «r^e id!  .  ,  •  /•  vNrtando  esl«  ol  triunfo 

á  las  órdenes  del  almirante  uri.>\\.,  í  :  cinf»  vihim  quedo  Ia 
escuadrilla  sulii  del  enemigo.  liroNvii  entro  u  lúdenos  Ai- 
res en  medio  de  los  ?icU>res  del  pueblo,  ei  25  del  mismo  mes 
por  la  noche. 

Febi«ero  20— Victoria  de  Itozaíngo  ganada  por  el  gene- 
ral Alvear  cii  Icriitorio  brasilero,  á  la  niarjen  del  rio  que 
le  dio  SU  uombi-e,  contra  las  fuerzas  dd  imperio  mandadas 
por  el  marqués  de  Barbacena.  füstas  eran  en  número  de 
12,000  soldados,  siendo  los  nuestros  7,000  sin  contar  co- 
mo 2,000  ganchos  qife  mandaba  el  general  Lavalleja.  Ha 
sido  una  de  las  batallas  mas  sangrientas.  Quedaron  on 
nuestro  poder  2  banderas  y  un  estanderte.  £1  resultado 
fué  la  erección  de  la  provincia  que  el  Brasil  habla  usurpado 
y  que  llamó  Ci$platína  (la  Oriental  del  Uruguay)  en  repú- 
blica independíenle. 

1835. 

Febrero  IG— El  general  don  Juan  Facundo  Quiroga, 
y  su  secretario  el  coronel  don  José  Sanios  Ortis,  son  ascr 
sinados  en  Barranca  Yaco  (provincia  de  Córdoba)  lo  mis- 
mo qoe  13  individuos  de  su  comitiva.   Regresaban  á  Buenos 

Aires  desde  Tuciiman. 

Bueaos  Aires,  febrero  de  iSG4. 

Miguel  l^iVAaRo  Viola. 


% 


IifOTIGIA  iiiSTÓRlCA 

DB  U  FUNDACION  WL  CONTENTO  DE  MONJU  CAFOOlINAf  EN 

BUENOS  AiaEa. 

Al  revolver  los  empolvados  pergaiirinos  da  los  archivos 
para  desenterrar  la  créoica  déla  íuodacion  de  las  iglesias  y 
conventos  de  esUi  copilal,  nos  b«  llamado  la  atención  desea* 
brir  la  personalidad  de  ios  colonos  destacándose  como  en 

relieve  en  aquellos  tiempos  de  pacifica  calma,  y  enlre  Jos 
sombras  de  las  cabalas  fiscales,  brillar  como  una  luz  la  enórji- 
ca  inictaliva  del  individuo  para  realizar  las  únicas  ideasposi- 
bles  entonces,  levantando monamentos  que  admiramos  toda- 
vía al  iHícordar  su  época  y  los  reducidos  medios  dequ^  podían 
disponer.  Rnsp:o  característico dcaq^iellasí  iiot  nscs,  la  ímUiu  íi- 
cia  de  las  ideas  rclijiosas  que  parecían  absorver  los  recursos  y 
la  voluntad  de  los  habitantes,  y  nótase  al  íerviente  ceWi  de  la 
devodon  en  los  mas  acaudalados  en  cada  temploqtic  se  levan* 
taba.  La  iniciativa  no  parte  de  la  autoridad,  es  el  indivi- 
duo enriquecido  el  que  proyecta  y  rcnliza  en  u.Cília  du  ois- 
¡lensiosas  trabas,  la  cdifícncioa  do  un  templo  ó  la  pío  a  tea* 


CONVENTO  OíE  CAPUCHINAS.  ^1 

cton  de  un  cunveiUOy  según  sus  ideas  y  Icndcncias  lo  \m- 
j^uisan. 

Buenos  Airos  era  una  peqaeña  aldea  cuando  mas  gran- 
diosos (eraplos  levantaba,  y  on  aquellos  liempos debería  apa- 
recer ct)in()  la  aUlca  inomiiDcrilal  por  las  iglesias. 

lleiiKis  (lit  ht)  que  ai  csíiierzo  individual  de  fos  líabilnn- 
(es  Si;  dt'be  ia  editicacion  de  io  mayor  parle  de  las  iglesias, 
y  en  efecto,  hemos  visio  eu  un  articulo  anterior  que  el  con- 
vento de  monjas  Catalinas  se  fundó  por  el  doctor  Torres  de 
Dricí  fio-  ja  ii;l«'s¡a  de  Sun  ^n  (  jas  (lo  Bai  i  la  hizo  construir 
don  I  t  anL-iseo  Araiijo;  lu  ch'  San  Juan,  el  niaeslre  de  campo 
don  Juan.de  Stin  Alarlin;  la  iglesia  de  la  Recoleta  se  debe 
también  ¿  un  particular;  el  doctor  don  Francisco  Antonio 
Goicoehea,  cura  redor  úvl  porlido  de  Arrci  ifcs  fué  el  fnn- 
dador  del  convento  de  Uecoleceion  de  San  Francisco  en  el 
pueblo  de  San  Pedro;  en  i754don  Juan  do  Lezica  y  lorro* 
eiirri  se  biK0 cargo  déla  ediCcacion  déla  iglesia  de  la  Villa  de 
Lujan,  como  mns  t»rde  contribuyó  podci*osamenle  la  edi- 
íicacion  de  la  uiagniíica  iglesia  de  Santo  Domingo,  bnbiendo 
eoustruido  antes  en  Bulivia  la  iglesia  parroquial  de  Yungas. 
Cuéntase  que  Monserrates  debido  ¿  un  partíeulart  cuyo  re- 
trato se  nos  asegura  se  ba  conservado  en  la  sacristía  del  tem- 
plo, y  estamos  p*  rsuadidos  fjuo  n!  rcjislrni-  las  eróniras  de 
li  eüitíeaciun  délos  oíros  templos,  hemos  de  eneonU'ar  olr(>s 
nombres  que  comprueben  esta  verdad --en  la  vida  colonial  la 
iniciativa  de  las  obras  que  hoy  admiramos,  es  debida  en  ge- 
tjcral  á  l  a  aedon  mili\  idiial  y  á  los  esfnciv.ns  colectivos  de  la 
sociedad,  siendo  t^asi  siempi'e  secundario  el  rol  de  la  autori- 
dad. Por  eso  indagamos  con  empeño  el  deseubrímicnio  del 
fN'igen  de  las  iglesias,  únicos  monumentos  que  pudo  legamos 
d  cs|>irilu  relijioso  del  eoloni  >jeen  unn  ciudad  pobre  eu- 
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toncos*  y  ciiyn  población  era  redacida;  porque  ese  eslodiosfrre 

parn  apri'ciar  rl  inovimionto  viril  q\ni  el  individuo,  colono 
entonces»  supo  imprimir  ú  la  marcha  do  ia  colonia,  coAservao- 
do  después  el  mismo  carácter  iniciador  en  la  época  revolu- 
cionaria. 

La  Cakdral,  el  Colegio  ó  San  Ignacio,  Santo  Domingo, 
San  Franciiico,  la  Merced  y  San  Telmo,  eo  diversos  jéaeros  y 
proporciones  distintas,  son  monumentos  que  los  colonos  le- 
vantaron y  qnelos  republicanos  admiramos  hoy.  Son  un 
rasgo  prominente  é  imborrable  de  la  épocíi,  y  en  medio  de 
la  ardiente  fiebre  de  la  actividad  moderna  y  de  la  prisa  con 
que  pai*ece  se  atropellan  hoy  los  individuos  y  los  sucesos  en 
la  ansiedad  de  la  vida  presente,  buscando  por  todos  medios 
la  riqueza,  que  es  el  ídolo  deldia,  construyendo  al  oeste,  al 
norte  ypróxim  um  nteal  suJ,  viasférrens  que  lleven  y  traigan 
ron  celeridad  los  productos,  que  aumentan  la  riqueza  con  la 
actividad  del  comercio:  mientras  la  población  se  aturde  con 
ol  bullicio  embriagante  de  los  negocios,  y  el  egoismose  cier- 
ne sobre  el  individuo  preocupado  solo  de  acumular,  deten- 
gamos el  paso  ú  la  puerta  de  esos  templos,  penetremos  cu 
sus  claustros,  desempolvemos  los  antiguos  libros  y  las  viejas 
crónicas,  volvamos  la  vista  al  pasado,  para  conocer  la  his* 
toria  de  I»  edifloacion  de  esas  mismas  iglesias,  en  las  cuales 
(M-amc)s  á  ihob  en  las  tribulaciones  de  este  mundo. 

Por  boy  es  ante  la  buraiidisiroa  puerta  de  una  pobre 
iglesia  que  vamos  á  detenernos:  ni  la  parte  material  del 
edíflcio,  ni  su  esterior  llaman  la  atención  del  que  la  vé.  La 
i.^lesia  es  pequeña,  su  aspeólo  fstei  rjo  destituido  de  mérito, 
pero  en  sus  claustros  viven  orando  en  el  ascetismo  de  una 
vida  de  perpetua  mortificación,  algunas  devotísimas  mujeres, 
que  sellan  sustraído  déla  vida  social,  no  solo  para  vivir 
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orando,  sínó  para  vivir  en  el  contimio  ayuno  y  la  conliniinda 
penitencia.  Estamos  en  lu  puerta  de  la  iglesia  de  San  Juan, 
el  convenio  está  ocupado  por  las  monjas  Capuchinas,  que 
TÍven  de  la  caridad,  esclusivameute  de  la  Ilsmona.  Leamos 
sus  anales,  busquemos  su  origen. 

Con  motivo  de  baber  pasado  por  esta  ciudad  la  re)  i  j  ¡osas 
Capuchinas  que  iban  á  fundar  el  convento  de  Santiago  de 
Chile,  se  despertó  el  espíritu  relijioso  de  los  moradores  agui- 
joneado por  las  órdenes  monásticas,  y  desearon  entonces 
con  universal  ciarnvi\  la  fundación  de  un  mouaslerio  de  reli- 
jiosas  Capuchinas.  Faltaba  empero  para  impetrar  el  real 
permi80,eoiitar  eon  los  recursos  suficientes  para  la  fóhrica 
material  del  templo  y  monasterio  y  entonces  don  Francisco 
Araujo  que  acababa  de  consti mr  á  su  costa  la  Iglesia  de  San 
Picolas  de  üari,  que  se  componía,  «de  cuarenta  y  cinco 
«varas  de  laii§^  7  nueve  de  ancho,  con  dos  capillas  colaterales* 
«sacrisüa,  oorot  «na  torre  do  cal  y  ladrillo,  el  altar  mayor 
«con  su  retablo,  sin  dorar,  vasos  sagrados  de  plata,  y  orna- 
tomentos  correspondientes,  comprendieudo  todo  el  terreno 
*  ciento  y  catorce  varas  en  cuadro  en  que  se  bailan  fabrí- 
«eadas  ocho  viviendas  que  pueden  servir  de  celdas,  haciendo 
cenfrentede  ellas  un  espacioso  patío,  con  otros  ocho  cuartos 
«que  sirven  de  oficinas» — bizo  donación  de  elia,  con  este 
fin,  con  la  espresa  condición  que  en  el  término  de  seis  anos 
^  habia  de  obtener  el  permiso  real  para  la  fundación  del 
nuevo  convento. 

La  petición  fué  apoyada  por  el  Cabildo  eclesiástico,  Go- 
bernador, Ayunluuiieiito  y  muchas  personas  distinguitias  « 
importaules,  dando  por  causa  al  hacer  este  pedido  cquc  laj 
hijas  de  familia  de  la  primer  calidad  y  nobleza»  pudiei^ao 
elejif  el  eslado  relijioso  sin  necesidad  de  dote.  La  abadesa 
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dd  monosterío  de  relijiosas  OopucTihios  de  CliiUv  pedia  oí 
rey  coüclhIícsc  csk'  j)enniso,  ofrcciiMidoso  ellas  mismas  á  ve-r 
i'iricoi*  la  fundación»  vinicodo  do  aquel  coa  vento  las  reli- 
jiosas que  fueran  necesorías* 

Bien  jusUñcado  fué  el  recurso  que  se  Íii20'al  monarco, 
lo  que  dio  origen  á  la  siguiente: 

íteal  cédula  para  que  vengan  las  madre»^  fundadoras  del 
numasierio  de  Capuchinas, 

Et  REI — Por  cuanto  por  parte  de  la  abadesa  del  convert- 
fo  de  Capuchinas  de  esta  corte  se  lia  representado  que  cu 
atención  al  piadoso  edo  con  que  (as  personas  mae  principa- 
les y  comanidades  de  ambo»  estados  eclesiástico  y  secular, 
de  h  ciudad  de  Buenos  Aire»,  solicitan  y  desean  con  univer- 
sal elamop,  el  que  se  fi?fide  en  olhi,  iin  im)iiabteru)  de  reli- 
jiosas Capuchinas  por  la  devoción  que  conservan  á  este  san- 
to institutor  desdo  que  transüaron  por  aquella  ciudad,  laa 
que  desde  el  convento  de  lima  pasaron  á  fundar  el  de  San- 
tiago do  Chile,  ú  cuyo  íin  se  le  haií  i Liiiilitio  [><)r  ki  abadesa 
dci  referido  convento,,  á  instancia  de  la  misma  ciudad  de 
Buenos  Aires  y  otra»  personas  particulares,  todos  los  ins- 
Irumentos  é  informes  correspondientes  para  este  efecto,  por 
los  que  se  justifica  haberse  beeho  donación  por  don  Frao- 
eiseo  Araujo,  vecino  de  ella,  delsilioé  iglesia  de  San  Nico- 
lás de  Barí,  que  se  llalla  concluida,  y  se  compone  de  cuarenta 
y  cinco  varas  de  largo  y  nuevo  de  ancbo,  con  dos  capillas  co- 
la teretes,  sacristía,  coro,  y  una  torre  de  cal  y  ladrillo,  y  el 
altar  mnyfvr  con  su  rolahlo,  sin  dornr,  vasos  sagrados  de 
plata  y  oniumentos  correspondientes,  comprendiendo  todo  el 
terreno  ciento  y  catorce  varas  en  cuadro  en  que  se  hallaA 
fabricadas  ocho  viviendas  del  mismo  material  que  pueden 
servir  de  celdas,  haciendo  en  frente  de  ellas  un  espacioso  pa- 
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lio,  con  otros  ocho  cuartos  que  sirven  dtí  oti^iuas,  en  cnyu 
obra  ba  gastado  el  inenetoiiado  Araujo  muchas  cantidades  üc 
pesos;  Y  en  eonseenencia  de  la  referida  donación  que  hfio 
con  la  coiuliciün  de  que  en  el  lérmiiio  de  seis  iifios  se  Jiii- 
biese  de  tener  mi  real  licencia  para  esta  {uadacíon;  y  que  en 
sa  defecto  fuese  nula  y  de  ningún  valor,  ¿  que  ba  concurri- 
do larobíen  don  Uarcos  Rodríguez  de  Figneroa,  arcediano 
de  aquella  iglesia,  dotando  una  capellanía  de  dos  mil  pesoti 
para  el  capellán  que  fuese  del  monasterio  que  se  fundase— 
impuesto  sotire  fincas  seguras  de  las  casas  de  su  morada,  de 
que  otonsó  escritura  de  obligación,  verificándose  asi  mismo 
de  los  informes  que  han  hecho  el  Obispo  de  aqaella  ciudod, 
cabildo  eelesióstico,  prelados  de  las  ut  denes  mendicantes, 
Gobernador,  ciudad,  oficiales  reales  y  otros,  dei  gran  bene- 
ficio y  consuelo  que  resultaré  á  todo  aquel  vecindario,  y  ser- 
vido que  será  á  Dios  Nuestro  Sefior,  y  mi<>,  por  no  haber  en 
aquella  ciadad  do  Buenos  Aires,  otro  MonnfHerio  de  reli* 
giosasde  ninguna  órdeu  de  que  las  bijas  de  íumilia  de  pri- 
mera calidad  y  nobleza,  que  sean  pobres,  puedan  elej ir  el 
estado  de  religiosas,  que  siendo  ian  fértil  y  abundante 
toda  aquella  provincia  de  frutos,  es  fácil  la  man  tención  do 
este  convento,  pues  por  su  instituto  viven  de  la  Providen- 
cia, sin  necesidad  de  asistencia  ni  dote  alguno  para  ser  reci- 
bidas,  porto  cual  deseando  la  Abadesa  del  mencionado  mo- 
nasterio de  religiosas  Capucliinas  de  Santiago  de  Chile,  pro- 
pagar su  santo  instituto,  ba  informado  asi  mismo  el  fervo- 
roso deseo  y  celo  con  que  sn  humilde  comunidad  aspira  á 
tan  loable  y  necesario  fin  para  dilabir  la  mayor  gloria  de 
Dios,  sin  que  para  obra  tan  lUII  pueda  ser  de  embargo,  ni 
inconveniente  las  penalidades  del  camino,  ni  oivo  nesgo  que 
pudiera  dificultarla,  6  vista  de  la  necesidad  de  un  bieu  tan 
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importante  pora  cuyo  logro  se  ofrecen  á  pasar  las  religiosas 

Jiij  is  do  aquel  monasterio  (jiie  se  estilan  y  son  nccesorios  pa- 
ra la  práctica  de  su  iTgular  observancia,  en  ci  que  üeseaa 
fundar  en  Ja  meDcionada  eiudad  de  Boeoos  Aires,  segnn  y 
en  la  misma  conformidad  que  lo  CijecaUiron  las  religiosas  del 
convento  de  la  ciudad  de  Lima  que  pasaron  ú  la  fundación 
del  monasterio  de  Santiago  de  CLile,  en  virtud  de  la  liceo- 
eia  que  fui  servido  concederlas,  como  todo  constaba  de  los 
instromcntos  é  informes  presentados;  en  coya  consideradoQ 
y  de  lo  dispuesta  que  está  la  devoción  y  fervoroso  celo  de 
todos  aquellos  vecinos  de  lUienos  Aires  pu>  a  tostcar  osi  las 
demás  obras  que  faltaren  para  la  perfección  del  referido  mo- 
nasterio» como  el  viaje  y  transporte  de  las  religiosas  qne  des- 
de Chile  han  de  pasar  á  fundarle,  me  ban  euplicado  les  oon« 
ceda  mi  real  permiso  y  licencia  |)ara  que  las  osprcsadas  reli- 
giosas Capuchinas  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  puedan 
fundar  un  convento  en  la  de  Buenos  Aires  en  el  mencionado 
sitio,  qne  á  este  fin  se  ha  donado  y  cedido  por  el  mencionado 
Aranjo,  cnya  fundación  se  arregle  en  todo  i  la  que  por  las 
religiosas  de  Limo,  se  ejecutó  eu  dií  ha  ciudad  deSontint^o  de 
Chile,  sin  que  en  cosa  alguna  se  faite  ni  esceda  de  lo  que  se 
practicó  en  ella,  así  en  el  número  de  religiosas  de  las  espre* 
sadas  de  Santiago  de  Chile,  deberán  pasar  i  la  de  Buenos 
Aires,  cíuno  en  el  que  se  SLÍidia  según  su  instituto,  para  su 
permanencia,  y  que  para  ello  y  las  demás  calidades  y  cir- 
cunstancias que  precedieren  y  se  han  de  tener  presentes,  pa* 
ra  esta  nueva  fundación,  se  dén  las  proTidenoias  y  despachos 
correspondientes,  según  y  en  la  misma  conformidad  qne  se 
cjociitó  en  Santiago  de  Chile;  Y  habiéndose  visto  en  un  Con- 
sejo de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  raí  Fiscal  de  él,  teuiuudose 
presente  que  de  los  motivos  contenidos  en  los  informes  qne 


CONVENTO  DE  CilPUCUINÁS.  235 

86  han  presentado  del  cabildo  edesiéstioo  de  Boenos  Aires, 

Obispo  y  Gol)(  rn;  dor  de  a(iueiia  cjudad,  y  de  los  demás  docu- 
mentos y  papeles»  resulta,  abundantemente  jusUücado  ei 
gran  deseo  que  tiene  aquel  veciodario  de  que  se  erija  uo  con- 
vento de  religiosas  Capuchinas  por  la  espeeialisima  devodon 
y  afecto  que  profesan  á  su  sagrado  insllluto  desdo  que  Iraii- 
silaroii  poi-  aquel  puerto  las  que  de  esta  corte  fueron  á  esta- 
blecer la  íuodaclon  del  convenio  de  Lima»  y  lo  útilísima  y 
ventajosa  qoe  será  Ja  de  Bveuos  Aires,  no  solo  por  lo  que  en 
ella  interesa  al  servido  de  Dios  y  mío»  sino  también  poniue 
habiendo  de  entrar  las  religiosas,  sin  dote  alguno,  tendían 
este  reíujio  las  muchas  doncellas  hijas  de  padres  nobles,  po- 
bres, que  no  puedan  dotarlas,  y  al  contrario  puedan  quedar 
espaestas  á  las  contingencias  de  la  humana  fragilidad,  como 
latamente  lo  han  espnesto  en  sus  informes,  y  no  debiéndose 
recelar  que  en  manera  alguna  puedan  ser  gravosas  al  común,  , 
porque  no  pudieudo  adquirir  hienes  raices  por  su  instituto 
deben  vivir  de  la  Providencia  para  su  mantención.  Es  cier- 
to que  sin  molestia  ni  costo  oonsiderable,  bastarán  las  gra- 
tuitas limosnas  que  se  recojan  para  el  costo  y  pobre  saya  que 
visten  y  los  pocos  alimentos  que  les  permite  su  rigida  absti- 
nencia, siendo  muy  verosímil,  qoe  estando  en  Buenos  Aires 
las  rdigiosas  que  han  de  bajar  de  Santiago  de  Chile  para  la 
fundación,  se  esfuerce  la  piedad  de  los  vecinos  para  que  na  - 
da falte  ú  perfeccionarla  uhra  que  se  cunsi.lera  ya  con  me- 
dianos principios,  especialmente  la  capilla  que  es  de  buena 
fábrica,  decentemente  adornada  y  asegurada  la  dotación  de 
un  capellán  que  ha  de  dedr  misa;  Y  comprendiéndose  en 
todo  lo  referido  Ins  juitas  causasdccvidente  utilidad:— he  re- 
suello sobro  consulta  del  referido  Consejo,  conceder,  como 
por  la  presente  concedo,  licencia  para  la  fundación  de  el  re- 
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ferido  convento  (le  Capueliinas  en  la  eiuüaii  do  Buenos  Aires 
en  los  términos  que  se  pide,  según,  y  como  In  concedí  al 
ennuciado  convento  de  Sanliogo  de  Chile.  Por  tanto  mando 
¿  mi  Vírey  de  el  Perá,  Audiencia  de  la  ctadad  de  la  Piala,  Go- 
bernador de  Buenos  Aires  yá  todos  los  demás  ínbmialos, 
jueces  y  justicias  de  aquel  reino  y  su  jurisdicción,  y  ruego  y 
encargo  al  muy  Reverendo  Arzobispo  de  la  enunciada  ciudad 
de  la  Plata  y  reverendos  obispos  de  Buenos  Aires  y  Santiago 
do  Chile,  que  cada  nno  en  la  parte  que  respectivamente  les 
tocare,  guarde  y  cumpla  precisamente  todo  io  contenido  en 
esta  mi  real  deliberación,  sin  que  se  esperimcnte  falta  ni 
contradicción  alguna,  dando  el  ausilio  y  órdenes  que  íneren 
convenientes  á  la  ejecución  y  observancia  de  ella,  de  forma 
que  se  ojtcuíc  cbla  fundación  de  muiijas  Capuchinas  en  la  es- 
presada ciudad  de  Buenos  Aires,  según  y  como  se  ejecuto  en 
la  de  Santiago  de  Chite,  sin  que  con  ningún  pretesto,  causa 
ni  motivo  se  embarace,  por  lo  mucho  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  y  mió,  que  tal  es  mi  voluntad.  Y  declaro  que 
respecto  de  no  eslimarso  osla  licencia  por  merced,  ni  facul- 
tad, ui  ser  otra  cosa  que  un  mero  permiso  pió,  para  la  funda- 
don,  nurt  eektidsiiea,  m  debe  cosa  alguna  al  derecho  de 
media  anata.  Dada  en  el  Pardo  á  once  de  marzo  de  mil  se- 
tecientos y  cuarenta  y  cinco— Fo  el  Tícy  — Por  mandado  de  t  i 
Uey  nuestro  Señor,  don  Miguel  de  ViUanu^va.  (Y  al  pié  de 
esta  real  cédula  se  hallan  tres  rúbricas,  concediendo  licencia 
para  que  se  fonde  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  no  convento 
de  religiosas  Capuchinas,  según  y  como  se  ejecutó  en  Santia- 
go de  Cbilc. 

Concuerda  con  la  cédula  original  de  su  contesto,  la  que 
tuve  presente  para  sacar  esta  copia  y  devolví  á  don  Francisco 
Suloaga;  f  en  vírtnd  do  lo  mandado,  aotorizo  y  firmóla  pre^ 
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senté  en  Buenos  Aires  ú  once  de  enero  do  mii  setecientos 
cuareata  y  oclio  iiños.^Anto  mí  y  en  fé  do  ello  lo  firuio-r 
Jateph  Firrera  Feo— Escribano  público  y  de  Cabildo. 

Escópia— K.  (r.  (^wfáíiíia. 

En  virliid  de  la  precedente  real  cédula»  y  para  darle  su 
debido  cumplimieno,  el  síndico  don  Pedro  de  Leca  ros  y 
Burroeta  del  mismo  monasterio  de  Santiago  de  Chile,  otor- 
c^ú  en  4  tlt'l  mes  de  diciembre  de  1717,  poder  especial  en  nom- 
bre de  las  inadres  que  habían  de  fundar  q\  convento  en  Bue- 
nos Aires,  ó  favor  en  primer  lugar  del  señor  doctor  don 
Francisco  de  los  Ríos,  arcediano  de  esta  Santa  iglesia  Cate- 
dral, en  segundo  lugar  ú  don  Francisco  Suloaga  y  en  tercero 
á  don  Melchor  García  deTagle,  para  que  pudiesen  dar  lodos 
los  pasos  legales  necesarios  para  realizar  la  espresada  fanda- 
don. 

El  susodicho  opoderado  Soloaga  fnc  quien  se  ¡Presentó 
al  señor  gobernador  y  eapitao  general  don  José  de  Andonae- 
gnít  mariscal  de  campo  de  ios  reales  ejércitos, acompañándole 
la  real  cédula  espedida  eu  el  Pardo  á  41-  de  marzo  de  i 745, 
para  que  en  su  vista  se  sirviese  mandar  darle  iu  debido  obede' 
ciinieiiiú  y  cuinpltniienio.    Iai  esta  petición  recayó  el  siguicn* 
te  decreto: — «Por  prejenlado  con  la  real  cédula  de  S.  M. 
(que  Dios  guarde)  su  fecha  en  el  Pardo  á  once  de  Marzo  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  cinco;  la  cual  su  señoría  obedece 
con  el  respeto  y  veneración  que  se  debe,  y  mandó  se  guar- 
de, cumpla  y  ejeculc  lo  que  S.  M.  se  sirve  oi'denar  en  ella  y 
se  devolverá  original  á  esta  parte  con  los  demús  papeles 
que  presenta.»   Este  auto  est&  Armado  á  9  de  enero  de 
1748  y  autorizado  por  don  Francisco  de  MerTo,  escribano 
publico  y  de  gobierno.    En  li  del  mismo  mes  y  ano  el 
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Cabildo,Juslicia  y  Regimiento,  veriflco  un  acuerdo  y  le  pres- 
tó obediencia.  En  17  del  mismo  mes  y  aao  lo  hizo  á  su  vei 
el  cabildo  edesíástlco. 

El  doctor  don  Inan  Gonzalei  Melgarejo,  obispo  de  Chi- 
le babia  dictado  el  siguiente: 

ALTO. 

«  En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  quince  días  del 
mes  de  enero  de  mil  setecientos  cuai*enta  y  nncTe  años,  el 

iluslrisimo  señor  don  loan  González  Melgarejo,  mi  Señor» 
obispo  de  este  obispado,  del  consejo  deS.M.  dijo:  que  por 
cuanto  é  honra  y  gloria  de  Dios  Nuestro  Seuor  y  para  sh 
santo  servicio,  se  ha  tratado  de  fundar  nn  monasterio  de 
monjas  Capuchinas  en  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad  y 
puerto  de  Buenos  Aires,  se  precisa  y  nocosariamente  se  nece- 
sita que  de  este  monasterio  del  mismo  orden  pasen  á  aque- 
lla fundación  religiosas  de  virtud  y  celo  que  conforme  á  su 
santa  regbi  hagan  la  fundación,  y  están  electas  para  este  fin 
las  religiosas  siguientes,  que  oblciklrá II  los  olli  ios  aplicados 
á  cada  una:— la  madre  Maria  Agustina,  abadesa  y  fundado- 
ra—la madre  liaría  Josefa  Victoria,  vicaría  y  maestra  de  jó- 
venes—sor Maria  Serafina,  tornera  mayor—sor  Maria  Mi- 
caela, maestra  de  novicias — sor  Mana  Manuela,  tornera  se- 
gunda, secretaria  y  correctora  del  coro;  las  cuales  dichas  re- 
ligiosas pasarán  á  ta  dicha  fundación  para  lo  que  concedemos 
nuestra  hendidon  y  Itcencta,  y  porque  no  carezcan  de  mé- 
rito, se  les  impone  por  su  Señoría  Ilustrísíma,  el  de  la  santa 
obediencia  y  mando,  que  ínterin  se  ejecuta  el  dicho  viaje  se 
mantengan  las  religiosas  nominadas  como  huéspedas  en  este 
monasterio,  ^n  obligación  de  asistencia  á  los  ejercicios  de 
esta  comunidad  sinó  que  se  les  asista  á  cada  una  con  los  ali- 
mentos diarios,  hasta  el  día  que  se  despidieren  de  su  coa- 
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vento,  y  que  la  maJre  Agii>Liua  ¿o  haya  de  mantener  y  man- 
tenga en  el  gobierno  de  esta  casa,  segiin  y  como  ai  presente 
69tá  con  811  empleo  de  abadesa  basta  el  día  de  su  viaje,  y  asi 
lo  proveyó,  mandó  y  firmó  su  setíoría  ílustrísima,  de  que 
doy  fé— /uan,  obispo  de  Santiago — Ante  mi,  Joseph  Álvarez 
de  Uaieslrosaf  notario  mayor  apostólico. 

£1  doctor  doa  José  de  Lecaroz  Egosque  y  Ovalte,  cló- 
ligo,  había  sido  encargado  por  su  Señoría  Ilusirísima  el 
obispo  de  Chile,  para  lacoaducíon  de  las  relljiosos  que  debían 
fundar  oí  convento  de  Buenos  Aires.  Este  sacerdolr  pidió  se 
le  señaJasen  las  funciones  de  su  cometido,  y  el  obispo  dictó 
el  sigoieute  decreto: 

«En  cuya  conformidad  y  deseando  por  nuestra  parte 
ocin  ru  á  obra  tan  del  agrado  de  Dios  Niiosti'o  Señor,  con- 
cedemos licencia  á  la  madro  abadesa  de  csle  nionastcno  de 
madres  Capuchinas  de  esta  ciudad,  que  está  nombrada  por 
abadesa  y  fundadora  del  monasterio  que  se  prepara  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  María  Agustina,  para 
que  con  sus  compañeras  la  niadi-e.  Maria  Josepha  Victoria, 
vicaria  y  maestra  de  jóvenes;  sor  Idariü  Scraüaa,  tornera 
mayor;  sor  María  Micaela,  tornera  segunda,  secretaría  y 
correctora  del  coro,  que  hacen  el  número  de  las  cinco  elec- 
tas para  que  puedan  salir  de  la  cláiisiira  con  asistencia  del 
doctor  don  José  de  Lecai  oz  ügostiue,  ¡¡ara  que  en  su  compa- 
uia  y  sin  perderlas  de  vista  las  lleve  ú  la  dicha  ciudad  de  la 
Santísima  Trinidad  dejando  recibo  á  la  madre  presidenta  que 
se  nombrará,  ante  notario  ó  escribano,  que  de  ello  dé  fé,  y 
llegadas  á  aquella  ciudad,  se  pasea  la  fundación  del  monas- 
terio, guardando  todo  lo  que  en  semejantes  casos  se  requiere, 
para  que  por  este  medio  sea  servida  la  Divina  Majestad  y  se 
aumente  lá  religión;  y  mandamos  al  dicho  doctor  don  losé. 
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Atienda  á  que  los  dichas  rclifiiosns  ?oynn  con  la  docencia  po- 
sible y  mayor  comodidad,  cuino  la  t  spci  aiuos  de  su  celo  y  cui- 
dado; y  de  parle  de  nuesUa  Sonlo  Madre  Iglesia  oilioriamos 
y  requerímos  y  de  nuestin  porte  pedimos»  rogomos  y  sopU* 
camos  ol  Iloslrisiino  Señor  obispo  de  aquella  santa  iglesia  de 
Buenos  Aires,  y  á  los  sonoros  venerable  Dran  y  Cabildo,  y  al 
seíkor  provisor  y  vicario  genci^al  del  díclio  obispado  reciban 
á  las  diehás  cinco  religiosas  madres  (nadadoras  y  6  sq  con- 
ductor y  capellán  dicho  doctor  don  Josepli  de  Lccaroz  y 
Egosquo,  benigna  y  cárilaUvanioiilo,  para  que  puedan  pro- 
ceder á  su  fundación:  y  estando  en  su  c)áui>urn  nos  mande 
remitir  testimonio  auténtico  para  que  conste  de  su  arribo, 
que  así  lo  esperamos  quedando  nos  al  tanto.  Dada  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  2S  días  del  mes  de  febrero 
de  1749  anos— JüíHi,  obispo  de  Sanliago. 

Por  mandado  de  su  Señoría  lluslrisima,  eJ  übi&|>ü  mi 
séoor— >/o^pA  Álmref  de  üenestrasa^  notario  mayor  apos* 
tólico.>  (f) 

Hemos  transcripto  el  anterior  documento  porque  él  es 
wn  reflejo  Uclas  cosUimbres  de  la  época,  de  los  detalles  y  di- 
lijencias  requeridas  e^i  todos  los  actos  públicos. 

Y  en  cumplimiento  de  esta  orden,  el  doctor  Leeni*oze$- 
ieodió  el  competente  recibo  de  lis  referidas  relijiosas,  ante 
testigos. 

Cuando  ol  capellán  y  í  is  ciladr.s  monjas  llegaron  á  las 
inmediaciones  de  cstii  ciudad,  en  la  chacra  del  conrento  de 
San  Francisco,  el  día  31  do  mayo  de  1740,  el  cabildo  ecle- 

1*  Ctphdo  i<?Ki((a1mcnte  del  libro  de  fnndacioo  del  convento  de  Ci- 
piehiDns  (!c  e>i9  cupilal,  que  hcilios  icnldoeft  oue.siras  manos,  debido  i 
la  bcirefoicncia  de  nuestro  mpetabte  y  distioguido  amigo  d  scfior  doctor 
y  caiió.)lsoduu  Federico  Auclroa»  * 
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si&slico  en  o1)«c1c€iroiento  de  ]as  índtcaciouos  del  obispo  de 
Chile,  nombró  pora  que  las  fuesen  á  recibir,  por  su  parle,  al 

seuor  düclurdnn  rrniicisco  los  Uios,  «para  que  solga  á 
«traerlas  á  esta  Sania  Iglesia  a  la  visita  y  oración  del  Sanlisi- 
<mo  Soeramenlo  que  se  acosiumbra,  y  de  ella  á  pié  proce- 
«sionalmenleen  eompaíiia  del  clero,  sagradas  rellj iones,  y 
«pueblo  que  scí  ha  mandado  prevenir  los  conduzca  á  diclio 
hospicio.» —  Sü  mandaba  quü  ci  secretario  diese  testi- 
monio de  todo  para  remitir  ú  Cbile, 

Ese  mismo  dia  51  ú  las  tres  de  la  tarde  el  doctor  Rios 
inoiilü  t  il  una  calcsn  y  se  dii  ijió  á  la  chacra  de  San  Francis- 
co: alU  encontró  a  las  rclijiosas,  diíerontcs  ccUíjiáslUos  y 
seculares  que  habían  ido  en  carruajes,  encoritró  tambico  al  * 
señor  maríscal  de  campo  don  iosé  Andonaegoi,  gobernó* 
dor  do  estas  provincias,  so  esposa,  cabildantes  y  muchas 
personas  de  ambos  sexos,  de  lo  mas  d¡st¡nguidt>  de  la  pobla- 
ción.  Después  de  la  ceremonia  de  cumplimcaíar  á  las  recien 
llegadas»  humildes  sicrvas  de  Dios,  «dispuso  que  con  dicha 
«comiUva  entrasen  hasta  esta  dídiii  santa  iglesia  Cutedrol  en 
.  coches  y  calesas,  (jiie  eslalKui  prevenid. is  j-ara  esle  efecto, 
«como  asi  se  cjeculó,  y  á  sus  pncrlas  fueron  recibidas  por  el 
«ilustrtsimo  cabildo  ecksiáblico  en  sede  ¥acanlc  y  por  todo 
«el  clero  y  sagradas  reí  i  j  iones  y  mucha  gente  de  ambos  se- 
«xos  que  las  cstal)an  esperando,  como  ¿  las  cinco;  donde  hi- 
«cierou  oración  v  visitaron  el  Saiilisimo  Sacramento  que  se 

0 

cdescubrió,  cantándole  el  Te  Detim  laudamus;  cuya  función 
«concluida,  fueron  acompañadas  do  dicho  ilustrisimo  cabildo 
«en  sede  vacaule  hasta  las  mismas  puerlas  desde  donde  con 

«toda  la  coniiliva  (id  clero,  relijiones  y  demós  personas  que 
«vinieron  acompañándolas  dctde  dicha  chacra,  y  estaban 
•oguarJándolas  en  diclia  santa  iglesia,  el  enunciado  señor 
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«arcediano  las  condujo  procesionalmeote  á  pié  con  loda  so* 
•Jemnidad  y  aparato  hasta  et  hospicio  qae  se  ]«8  tiene  pre- 
«venido  en  las  dichas  casas  de  don  Salvador  del  Castillo, 

<  dundc  las  entró  despidiendo  politicamente  toda  la  concur- 
ireucia**-* »  (i) 

Asi  quedaron  instaladas  proTisionalmeote  las  monjas 
fundadoras  en  casa  de  don  Salvador  del  Castillo,  hasta  hinto 

se  terminaban  las  obras  indispensables  en  la  iglesia  y  edifi- 
cios ndyaceiites  de  San  Nicolns  de  Barí. 

Entre  ios  vecinos  que  habían  instado  por  la  fundación 
de  este  convento,  contribuyendo  con  sns  fondos  á  realíiarlo, 
se  encontraban  los  siguientes:  el  general  don  Antonio  de  Lar- 
razaba!,  don  Francisco  de  Vera,  don  Nicolás  de  la  Quintana, 
don  Alonso  do  Vega  teniente  de  rey  de  esta  provincia,  el  sar- 
jento  mayor  don  Ignacio  Gari,  el  doctor  don  Juan  Martin  de 
Mena  y  Hasearoa,  el  doctor  don  José  López  de  llisper^ner, 
don  Agustín  de  Coria,  doo  Melchor  García  de  Taglo,  don 
l'Ydncisco  Rodríguez  Vida,  don  Gregorio  de  Otalora  y  duíia 
Maria  Rosa  de  León,  viuda  del  capitán  don  Frutos  de  Pala- 
fox  y  Cordona.  Cada  uno  de  los  nombrados  ofreció  qui- 
nientos pesos  metálicos,  y  doña  Rosa  cien  pesos,  con  la  es- 
presa condición  de  que  la  licencia  había  de  obtenerse  den- 
tro  de  cuatro  aíios  lijos.  La  oferta  la  liicieroa  al  obispo  doti 
Iray  José  de  Peralta  Barnuevo  y  Rocha^.por  escritura  pública 
que  otorgaron  en  esta  ciudad  á  16  de  noviembre  de  i 743. 
La  licencia  vino  dentro  del  plazo  estipulado,  llenándose  así  la 
condición  iaipue&ta  jior  los  donantes. 

La  madre  Maria  Aguslina,  abadesa  de  la  nueva  funda- 
ción de  Nuestra  Seíiora  del  Pilar  de  este  hospicio  de  madres 

1,  Libro  de  fundación,  etc.  Tcstimouio  Ue  don  José  Uemigio 
Kicaaücn,  secretario  del  cabild(»  eclesiásUco» 
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Capuchíntis  hiza  inventnrio  délas  alhajas  y  ornamentos  de 
la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Barí  que  ¿c  le  entregaba;  pero 
(Dcontraron  que  el  edificio  donodo  por  Aranjo  no  podía 
adaptarse  fuara  los  flnes  de  sa  tnstitato.  Y  ontrt»  otras  cao- 
sak¿  iliiban  la  da  qiic  ol  sUio  de  San  Nicolás  se  enconlrabaen 
los  arrabales  y  estraiuuros  de  la  ciudad,  siendo  tan  panta- 
noso qoe  el  tránsito  era  tan  dificU  on  Invierno  romo  en  ve- 
rano; en  d  primero  por  los  pantanos  y  las  lluvias»  y  en  el 
segundo  por  l(^á  esoesivos  calores.  La  abadesa  dol  convento 
ereia,  seguii  consta  do  la  real  cédula  de  17  do  abril  de  1753, 
qoe  los  limosneros  no  podrían  muchas  veces  conducir  las 
limosnas  en  oportunidad  para  satisfacer  las  necesidades  del 
convento. 

No  queremos  dejar  de  llamar  la  atención  sobreesté  bo- 
cho qnc  está  mo&trando  lo  reducido  de  la  ciudad  en  aquella 
época»  puesto  que  el  tránsito  hasta  la  Iglesia  de  San  Nicolás, 
era  diQcnItoso  tanto  en  vorano  eoroo  en  invierno.  Mientras 

que  hoy  se  eucueulra  ac^uelU  i^Wsiu  formando  uu  centro 
populoso. 

Gn  el  conflicto  en  que  se  encontraba  la  abadesa  y  his 
cuatro  monjas  fundadoras,  no  faltó  un  vecino  relijioso  y 

caritativo  que  les  ufn  cieác  el  medio  de  snlír  de  aquel  apura- 
do trance. 

£1  maestre  de  campo  don  Jnan  de  San  Martín  que  habla 
eonstniido  ¿sn  costa  la  Iglesia  de  San  luán,  qneáia  sazón 

f  ra  ayuda  de  parroquia  de  la  Cüteural,  con  el  nombre  de  cu- 
rato de  indios,  orivció  cjrderlu  ú  las  osprcsadas  monjas  pora 
qoe  alli  se  fundase  el  convento  de  Copochloas. 

ta  abadesa  encontró  mucho  roas  conveniente  esta  igle- 
lía  y  silio,  y  nHanndaii  lün  oiligenelas  ron  elObis¡)o,  Ayun- 

tamieiilojf  Üuüi .  1  aJu:  v  prtmunida  úe  lodos  Cítos  requisilo», 
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ocurrió  ul  Rey  soliciUiido  penniso  pnrn  ia  jiermuin  en  los 
términos  indicados,  loquo  úiú  origen  á  ia  real  cédula  <lo 
l7ileabnldcl7¿S3. 

Don  Fraikcísm  Rodrtgnet  de  Yiilo^  bíik^íco  de  ia  fonda- 
(*ion  del  hospieiu  de  moiijns  Cnpnchinas,  se  presentó  ai  señor 
gol)eriiador  y  capitán  general,  aeompañanda  ta  renl  céduía 
<Bii>teoida  pora  la  inmoto  de    iglesia  de  San  Juan  bautista 

terreno la  de  San  Nicolus  de  Buri,  pidiendo  w  obe* 
decimienlo  y  los  ausilios  necesarios  para  so  ejecución.  H 
gobernador  mandó  cumplirla  ipor  decreto  de  17  4c  enero  de 
t  704.   £1  lenor  de  esa  «édula  cs-ei  siguienle: 

Btal  cédula  de^.  ü.  sobn  la  fundación  de  un  convenio  de 

numjas  Cajmchintu, 

1¿L  nn—Por  ebatfto  .por  fiarle  de  k  Abadesa  y  Funda- 
•doras  del  bospicio  de  Gapnebinas  de  la  ciudad  de  Baeoos 
Siires  te  me  ha  reprcseolado,  que  habiendo  en  virtud  de  mi 
-réal  liccncia,  concedida  por  cédula  de  once  de  naarzo  de  iiiU 
«eiecienftos  y  cuarenta  y  cinco  pam  íundur  un  convento  en 
>tqiiella  ciudad^  y  en  »la  cuadra  de  iierra»  cu  que  se  halla  la 
%le$ia  de-San  Nicolás  de  Barí,  de  que  les  lia^ia  hecho  dona- 
ción don  l  rüOí^iseo  de  Araujo,  pasado  desde  Santiago  de 
Gbilo  ¿  efectuar  esta  fundación  en  el  de  «lii  stM^ecientosf 
eiiai^iita  f  tniéve,  les  fué  precisoí'bospedarse  cii4inacasa  que 
*ftl^nós  sujetos  calibiUvos  les  prepararon  por  serdueapaces 
de  servir  á  ese  üa  lol  cuartos  ó  viviendas  cunliguas  ú  la 
mencionada  iglesiu,  la  cual  es  imposiliie  acomodar  á  su 
instituto,  por  no^derTomperso  la  parte  oecesaFiar^paPii  c4 
'^^rc^  ni  qiíibirseioe  cttnrCos  que  le  sirven  de  estrivo  «si  por 
no  ai  í  iesgarki  i  una  eviJenlcruinacomo  por  el  crecido  caudal, 
que  te  censomiria  en  repararbii  y  fallaría  pafa  la  fébúvadel 
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(flloaasUrio;  reli riendo  muy  por  menor  4a«  ineomodldodes, 

y  embarazos  que  csUihU  eicndose  allí  v\  convoiilo  cspcrimon- 
lariati  en  lo  cspinUial  y  temporal,  y  opaynudo  lu  primara 
H|ve  tmlíjotlosc  aquel  fiiiío  en  los  Arraboles  yrslromurosde 
lia  ciudad,  y  en  itn  terreno  tan  snmamcnti*  bajo  que  nu»  en 
40  moa  rigoroso  del  verniio  ccinserva  la  humedad  de  lasllnvias 
íltl  Jjivieriu)  so  iliiit  iiil.i  en  nmiuis  lioinpob  el  liúiisilo  tU  sdc 
io  interior  (le  eUa;  en  el  uno  por  los  inuehos  paiUanos  de'Ins 
callea;  y  en  el  «ilru  purloseacesivosealores,  de  que  natural- 
.menic  resiübi rían  enfermedades  habituales  en  las  frellgiosas^ 
>pi>r  las  ««tales  se  íniposíhililaría  la  regular  observancia  y 
careeenaii  i-unlnietile  de  la  eoiiliniia  forzosa  asistencia  do 
el  confesor,  y  |ierogeiuo:    y  lo  segtiodo  y  <iue  por  esUis  ra- 
.xones,  tendriunjmponderable  trabajólos  diinados  ó  limosna* 
POS  en  Teeojer  ilas  limosnas  y  condueivlas  al  convento,  á 
donde  luiiehas  veces  no  podrían  llegnr  ,i  la  inji  a  compclenle 
:en  que  hubiese  deservirá  la  comuniJ.Ki;    y  por  estar  el  rio 
lÍQÍco  de  donde  se  provee  oquella  población  muy  apartado  del 
-convento,  seria  inüsponsablc  también,  mantener  dos  hom* 
tbres  y  do&ralmllfHas,  que  estuviesen  continuamente  llevando 
agua  par¿i  ioJü  el  giitslo;  añadiendo,  que  para  cerned  i  o  de 
'Cfttos  .ineoiivetiieates  .les  ha  ofi*ecido  el  uaestre  de  cam- 
^po  don  Jluan  de  liaii  Havilu^  .ia  iglesia  de  fian  Juan  Batí* 
ttista  quc.Cabrieiiéaueosta.y  esláenun  paraje. muy  cómodo,  y 
de&fiiibui  .ly^iiio  de  ediüeíos,  con  loque  poditui  á  iiuu  lio  nie- 
toos  cosUl  haecríla  fábrica  del  convento  y  evitarán  todos  ios 
•ospresadoa  embaraios;   y  que  para  esto  no  lo  puede  ser  et 
Aullarse  ai)uel  templo  de  ayuda  de  parroquia  dé  la  CatbedraU 
vy  tener  el  nombre  de  eurafo  de  indios,  respecto  de  no  hñ* 
.Itíer  algunos  de  u!>íento  on  aquella  eiudod,  ni  en  sus  cerca - 
JÚas,  ni  otros  gue  los  fonistei*os^  f|ue  a(;arreaa  los-aiioientoi 
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y  víveres  |>3ra  so  abasto,  y  ser  mucii»  mis  útil  para  dielia 
ayuda  de  parroquia  la  enunciada  iglesia  do  San  Nicolás, 
|Hics  por  lo  mismo  de  eslar  en  barrio  tan  distante  se  podrán 

tíon  ninvor  opnrlirniddd  desde  elli  adiiTiiiislra»'  los  Sanios 
Sacraiuentos  u  ios  noccsitados,  lo  que  no  poeus  vecossc  baca 
impracticable  desde  la  de  San  Juan,  concluyendo,  con  que 
habiendo  ocurrido  con  relación  de  ifiJo  al  Ilevercndo  Obis- 
P<»,  ú  mi  Gobernador  y  Ayiii>rnmicnto  de  aquella  ciudad,  pu- 
ra íjiip  como  testigos  ocuhircs  lo  iüfoi'inasea  á  mi  Consejo 
do  las  Indias,  lo  ejecutaban  en  lus  representaciones  que 
acompaíiaban.  Y  suplicándome,  qite  en  esla  atención  fuese 
servido  do  aprobar  la  cestón  de  dicha  iglesia  da  San  Juan 
hecha  por  su  patrono  don  Juan  de  San  Mnrtin,  y  tes  diese 
mi  real  permiso  para  que  iKjrmiitJixIotT  con  la  de  San  Kr- 
colas,  construyan  el  monasterio  en  su  inmediación,  Y  hn- 
biéndoso  visto  en  el  enunciado  mi  Consejo  con  los  referidos 
informes»  y  lo  que  dijo  mi  íiscal»  y  G«mf  ullándomo  sobre  ello: 
Ife  resuelto  condescender  ¿  su  instancia,  y  ordennr  (eomo 
p(,r  1.1  presente  ordeno)  que  snl)sisliendo,  en  ciJa  «no  de 
dichas  dos  iglesias  aquidios  adornos  inherentes  á  su  fábrica, 
como  son  los  retablos  y  cosas  sempjantes,  se  haga  la  per^ 
muta  de  ellas,  y  entregándose  6  las  relígi<isas  la  de  San  Juan 
Bautista  se  substituya  en  «a  hig;ir  j)ara  ayuda  de  parroquia 
la  de  San  Nicolás.  Por  tanto,  mando  á  mi  gobernador  de  la 
espresada  ciudad  y  provincia  de  Buenos  Aires,  y  á  todos  los 
demás  jueces  y  ministros  míos  á  quienes  corresponda,  y  me- 
go y  encargo  al  Rever .«ndo  Ohispo  de  aquella  diócesis  que 
cada  uno,  en  la  parte  que  respeelivaim-nte  le  toe  »,  guarde  y 
cumplí  i  n  viola  lilemente  en  lodo  y  por  lodo  lo  otmteuido  en 
esta  mi  real  deli Iteración,  dando  el  ausilio  y  órdenes  que  so 
neeesiiaren  para  su  puntual  ejecución  y  observancia,  que  tal 
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«smi  voluntad:  Dada  en  Buen  Bciiro  ¿  diez  y  siete  de  abril 
de  mil  setecientos  y  cíncaenla  y  tm— Yo  elBey^Pop  man- 
dado del  Hoy  nucslro  i'U*. —  Don  JoaquUi  Jcsfph  yazqut¿  y 
Morales  -Uemhos  de  ivfrondada,  M  roults  plata— Idem  de 
8ecri»tarío— idrm  dicha  de  real  eúdula,  se  hallan  ti-es  rúbri* 
cas — Aprobando  la  cesión  que  de  la  iglesia  do  San  Juon  de 
Buenos  Aires  iin  hcdio  <íu  patrono  don  Juan  de  San  Martia 
áíavor  de  iaaliadosn  y  fundador  asdel  llospkiü  de  Capuchinas 
de  aquella  ciudad,  y  concediéiidoias  que  permutándola  con 
la  4e  San  Nicolás,  constmynn  el  monasterio  que  están  para 
fundar  en  so  inmedincion. 

•Conetierda  eon  la  real  cédula  original  di*  su  contesto 
que  se  presetKó  oi  ilustre  Cüi>Hdo,  Justicio  y  Regiinieuto»  y 
se  le  dló^su  obedecimiento:  la  que  tuve  presente  para  sacar 
esta  cópÍQ;  la  que  autorizo  y  firmo  en  Buenos  Aires  ó  diez  y 
ocho  de  eiieri)  de  mil  si'li't'ii  :i{o^  t  im  uciila  v  ciialn)  años. 
Pasó  ante  mi  y  doy  fédc  t  ilo  y  lirmo— Jusep/t  Perrera  FeOt 
eseribano  público  y  de  Cabildo.   £s  copia --  f^.  G»  Oub- 

ti  Cuhihlo  la  oliedi  cií")  (nmbien  por  acuerdo  de18dr 
enero  del  mismo  ano,  traseri!»iéiidosc  en  sus  libros,  de  don- 
de hemos  tomailo  la  auterior  eópia.  Cl  24  del  misino  mes 
y  ano  fué  también  obotlecida  por  el  iinstrísimci  obispo  doctor 
don  Cayebno  Marselhn»  y  Apiaiaout.  Id  día  lomó 
posesión  do  San  r<i(coias.  con  los  requisitos  de  estilo,  ci  cura 
que  servia  la  vice- parroquia  de  San  Juan,  con  arreglo  al  Id- 
ivniarío  quese  levautó,  y  en  d  mismo  día  don  Francisco  Ro- 
drignez  Vida,  sindico  de  laaCapuehinns,  entró  en  posesión  de 
tu  iglesia  de  S<in  Juan,  previo  inventario.  Asi  quedó  veriíi- 
coda  la  |termuta  %  ias  monjas  Gapucbinas  en  posesión  del 
convento  que  boy  ocupan. 
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Por  I(>s  esfucr/os  ili'l  sindico  se  frahrioaráii  dos  eliuis- 
tros,  uno  para  liubilacioa  de  los  tii)K>sn>'n>s  y  e  l  olro  con- 
tiguo ftl  caro«  el  cm\  y  su>  ontocimi  servia  en  ilUl  <le  ha- 
bí lacion  psira  las  treinta  y  tres  relijíosas;  faitábnli*»  el  claus- 
tro |)Hnc¡|mt  donde  dehtan  estar  las  celilns,  ailemas  eareciaf»' 
{'üfi'rnicria,  noviriado,  reri'clt>no  y  demás  olicinas»  como- 
tnmbieii  el  cerco  del  nionaslerio.    Agotados  los  esínerzos  da 
los  fieles,  tuvo  la  abadesa  que  ocnrrir  al  Ury*  |)i>r  medio  de' 
una  representación  feeliada  en  dícietnbi^  1757,  pidiéndola- 
una  lin>osu:i,  como  Felipe  V.  lo  hubia  becbocon  el  monas- 
tcrio  deSaiiHugo  de  CliiUv 

£1  Uey  mandó  stt  entregasen  dos  mil  |>esosde  laf-eajas  do* 
Potosí»  y  ftn  real  orden  de  30  do  mayo  do  17GB  se  man- 
dó se  aplírnse  la  eantidad  que  fuese  tieeesaria  para  la  reeél- 
fitUvitii»  (K' l.í  ¡í^lesi!)  (le  S«n  Juan»  de  tiu  fondo  de  doce  mil' 
posos  deposlLHl<»  en  eajas  reales.  ProiiablcuRMite  |k>co  uso 
harían  de  esa  autorización  y  de  esos  fondos,  pues  siendo  sín- 
dico d(>n  Isidro  L{>rea,  recibió  p(»r  ónlen  del  vi  rey  don  Pe- 
dro de  Cebatlo;:,  doce  mtí  (reinia  peso»  metálicos,  para  la- 
misma  iglesia  de  San  Juuu,  í»eguu  un  nvibí)  que  original  he- 
mos visto.  £1  percibo  de  esto  suma  dió  origen  á  la  forma- 
ción de  un  volumoso  espediente. 

Cuando  recibieron  la  limosna  de  los  dos  mil  pesos,  las- 
pobres  monjas  se  enconlraban  con  la  iglesia  en  ruina,  por 
lo  muy  anlUjua  (¡ueera,  y  upesar  de  que  vivían  basta  do  ú  cua- 
tro y  en  un  reducido  o  pósenlo,  prefirieron  emplear  esa  suma 
en  la  reparación  del  templo,  y  al  efecto  pid¡ei*on  permiso  al 
Bey  en  enero  de  1709  para  eniplear  en  el  templo  la  limosna< 
acordad;)  imra  el  cl'uibtro. 

En  diez  de  diciembre  de  mil  selcvitínlos  sescata  y  nuere, 
don  Juan  Octimpo  so  obligó  á  la  construcción  de  trainla  } 
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viM  celda  con  8iis>Ptf8peelivo8  claustros^  t^rroplws.^nVidri- 
UmIos  ele-por  lastuns  de  Im  núl  (|ttliiief)los  pesfli^  QpffUt-»^ 
Ucos,  y  1»  obra  se  r«alÍ2Ó. 

Las  mofijas  Ííjím-'  i!  compraniio  poco  ú  [íúco  W)S  terrcMpa^ 

Toles  $on  Us  iioUciua.  que  liemod  pculido  oi|teo^i;  (Miv^ 
formar  la  crónica  de  la  (uodacitu^  de  e^ie  co|iventp« 

Las  noticias  impresas  que  nosotros  conocemos  sobre 
este  mnnasterio  se  reducen  á  dos:  la  Guia  de  foraneros  para 
el  virreunaíQ  en  ^805,  y  el  M^íistro  EstaáMea  de  los  aüua  de. 

En  Ja  primera  so  limilíi  el  uulor  á  docir  que  el  convento 
80  fundó  en  174í),  (|ue  en  1805  era  abadesa  la  madre  Rosa- 
lía Ferreyra,  y  se  contaban  en  el  coiiventooS  religiosos. 

El  doctor  don  Vicente  López,  en  el  Rejistro  E9(adistitik 

dice: 

^'Convenio  (le  relijiosas  Capuchinas. — Por  céilnla  dada 
CM  el  Pardo  ú  1 1  de  innrzo  de  i 745  concedió  el  rey  de  España 
ka  licencia  para  esta  fttudacton*  En  i 5  de  enero  da  1749  se 
hizo  en  San  tingo  de  Chile  hi  elección  de  las  S  monjas  fun- 
dadoras, y  partieron  para  esta  en  aquel  mismo  año.  Ia 
iglesia  de  Sun  ISieolas  de  Uari  y  su  terreno  se  había  destinado 
primeramente  para  este  convento,  como  lo  espresa  la  citada 
«¿dula;  pero  no  liabicudose  encontrado  aparentes  los  edi* 
fiólos  ó  la  llegada  de  lasfondador&s^  se  procedió  á  permutarla 
con  la  igL'sia  y  t  rreno  de  S;iii  Juan,  como  se  verificó  pa- 
sándose á  San  Wieolás  ei  euratj,  y  estableciéndose  el  conven- 
to en  San  Juan .   Estas  relijiosas  viven  de  la  Providencia .  (1) 

!•  lUgittro  EstadUtico  etc*   Forma  do»  toiROs;  d  correspoudieaie 
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*  ta  pubUcadon  de  las  dos  reales  eédulas  y  los  oti*os  da- 
tos qite  hoy  poblicamos,  cminos  que  complementan  estas 

iiolii-  ias,  j)U03  las  Jadas  por  el  seucr  Ai  nujo  en  la  Guía  bon 
delicicnles,  v  las  oirás  uo señalan  sitió  las  fechas.  la  ne- 
eesidad  de  publicar  cada  mes  el  resaltado  de  nuestras  inves* 
ligaciones,  tenemos  necesariamente  qtic  ser  á  nHws  defieieo- 

tea,  ciiidoitdo  sin  eiiilmrgo  la  exacliUul  de  nuíbUos  üsorlos 
fundados  casi  siempre  en  documentos  feliacieutcs. 

Vicente  G.  Qlesaoa. 

KeiN-ero  de  im* 

■I  ate  de  1893  coasia  de  908  pSJ.,  es  declr^  «nce  oilaierot  y  Iob  de  1833 
forman  an  toldaieQ  de  139  pijlna^  redactado  por  el  doctor  don  Vtecato 
Upes.  Se  publicó  por  b  imprenta  de  la  la lepcndcada,  j  ccf^  al  adoie* 
roia. 
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TRADUCCIONES  Y  TRADUCTORES. 

En  medio  de  tanto  como  hay  de  que  escribir,  no  elegi- 
ríamos ú  biiLMi  seguro  eslu  tunliTia,  que  la  falla  dc  Üeoipo  no 
nos  permitirá  iam|}oco  Iralar  ctm  lunücz. 

El  párraro  que  signo  servirá  de  argumento  al  lector  y  da 
disculpa  al  autor. 

Sobro  la  Iraduccion  de  1  .Nhaila  do  la  obra  de  Frcppel 
titulada  -Kofuladon  de  !n  Vida  de  Josus  por  Renán-,  ha 
escrito  don  Pastor  S.  Oi>ligado  en  el  *< Nacional»  del  2S  del 
pasado  estos  palabras:  «EtitmiH)» acordes  con  el  crítico:  una 
gran  parte  de  !a  Im porta ticia  de  la  oltrn  de  Renán  tiene  su 
origen  en  las  prohibieionos  «¡ue  solo  \\i\n  fulminado.  Ks 
osas  noble  combatir  (imal,  que  volvorle  la  espalda.  Cree* 
mos  bien  acalMida  la  iraduccion  dtl  seítor  Etírada,  pero  lam* 
hten  tenemoi  por  dismedtdos  los  elogios  qwu  1$  íribnían  por 
Vña  tradurcion.» 

Como  fuimos  nosotros  qniones  tributamos  esos  elogios, 
^pedirnos  buoiiideinenle  iu  palabra*  uo  )a  para  fatigar  al  lcc< 
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tur  con  una  polémica  porsonal,  sino  para  lomar  en  consi- 
deración el  juicio  pronunciado  por  uu  ióvcn  estudioso  so^ 
hre  ios  íraduceion$$  en  gf  oerolf  pues  el  no  encuenlra  da- 
medidos  los  elogios  por(iuc  lo  de  Estrado  seo  molo,  sino  por- 
que es  una  (radu^cim:  laalo  que  la  ebáiüeaal  nüsiiio  Uein- 
pode  acabada. 

Pi^ro  nosotros  ms  permUínios  sostener  qtte  pora  un» 
trodttccimi  acabada,  a  pesar  de  ser  iraduceíon,  los  elogios- 
uuiiiü  jiiu'dcii  ri'¡)ulin'se  desmedhlos. 

Se  lii  dicho  bien  ()»c  por  fallu  de  definiciones  se- 
disputa  muy  omenudo.  DeUnamos  lo  qnc  es  una  tradoc- 
eion,  y  no  podremos  menos  de  estor  conformes. 

Iliiy  lr.i(liiec¡ones  do  palabras  y  Iradnceionesde  obroSv 

Las  prinic rus  consisten  cu  veiierú  inn  idioma  la  palabra 
escrita  en  olrOk 

Intenclonalmeiile  hocemos  oqnilodlstlncionantosdedar 
Id  dednieion;  porqire  la  yo  enoneíodii  no  enodra  segura- 
menlc-  ú  las  tradiwcion  obras,  üiia  Iraduccidii  de  eso 
género  hecha  palabra  por  palabra  sin  la  mas  leve  attcracioo». 
fendria  áser  ima  monstruosidad  ffloliígico  que  teniendo  eft 
sos  deloUes  las  voces  de  itn  idioma,  carecerio  en  sn  conjunto» 
de  la  111  luí  M!i(Lad  y  del  ordenamiento  regular  de  la  frase  de^ 
esc  mismo  idioma. 

0)nstste,  pues,  ta  traducción  de  obras,  en  eleono» 
ríniiento  profundo  del  idioma  en'  que  están  e^scrita)»  y  de- 
aquel en  que  di  scíi  reproducírseles. 

Pero  ese  coaocíniiento  para  ser  profundo»  no  ha  do 
atenerse  á  la  gramática  del  idioma:  sin  ccmoelmieo tos  lite* 
rarios^sin  In  prAetiea  del  escritor  y  su  esquisito  tino  para  no 
decir  mas  ni  menos  de  lo  que  pi<  f?í>;i,  mal  se  puede  ser  vertía - 
útíiia  traductor.   Su  rol  podrá  cuando  mas  iimitai*se  al  dcK 
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isaestrode  klionm  ((iic  traduce  {mra  sus  iilutnnos;  quo  hace- 
It  rersioft  de  tus  paiubras  |>nflci{HtkneiitiV  y  de  un  modo  acee^ 
sorioia  do  losideiis. 

Cna  olirn  ('\i¿c  loírnio  mus  <lo  su  Iriuhietor.  Al* 
eomprensiun  dt'l  piMisamieiUo  aji'iui,  Iüv  do  reuniría  esté- 
tica, lo  parte  artráPea  át  la  lieUeza  del  idioma* ai  qtie  se  tnr- 
dffoe*.por  que  la  frase  csCrang^ra  al  pasnrá  él>  al  deshacerse,, 
por  decirlo  asi,  y  perder  el  I>,íi'ii¡/  do  dflieíide'/.;í  i|uccl  autor 
se  había  complacido  d  poner  el^  conjuiilo  de  Ins  pala- 
bras, — necesUa  una  restauración  citmo  la  de  tma  pintora qoe* 
s»  borra;  ncccsilo  buscar  c»  el  ntttiriv  idioma  los  especíale» 
recursos  oslo  pueda  pro|K»rcio!inrte  para  dai*ic  hostai 
cierto  punto  lu  apariencia  de  ovi^iualidud,  do  espontaneidad: 
^e  tiene  q\  testo. 

Hay,  pues,  algo  mus  qitc  el  ctmocimnentí^  del  idioma:: 
twy  como  que  asimilarse  al  escritor  junto  con  sn  obra.  «La* 
primera  obiigacion  de  w!»  tradiiettM-,  dice  Tourreille,  ha  do- 
ser  tmcerse  cargo  del  génio  y  carácterdd  antorque  pretende- 
Iradaelr,  transformándose  cti  él  1»  mas  que  pueda;  reñs* 
tiéndosc  de  los  ptiisamicnlos  y  pasiones  que*  se  ofrece  te 
represen  lar  no»  •  •  •  •    Debe  íiacer  esto  con  ^  la  nrisnin  gracia  y 
fuerza  en  tos  giros  y  figuras  del  orijinal:  de  suerte  que  si 
Bvestra  lengua^  demasiado  oprimida  pet*  la  snjceion  é  1» 
perfecta ^esnejan^a  de*  lf)«  giros  y  fr^'uras^,  no  puede  contri- 
buirá lo  «íu<!  necesita, — debe  li'HM'larsw^  d»;  senujante  cscla- 
viiod,  tomándose  ímí  IwencUia  líecesurias  para  sntisíacer  coa 
equivalentes.» 

«Guando  hablo  de  irna  traducción  en  prosa  (dice  Bfmo. 
Docíer)  no  ffniero  dwir  una  ira  Juecion  servil.  Hablo  de 
una  tradutciou  Dobl  j  y  generosa  que  apí¡eándi>se  con  viveza 
4  las  idm  do  su  original,  solicita  los  primores  de  s«  lengua 
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y  1108  ofrece  las  ínoágciics  sin  niimeror  las  palabras  •  •  •  •  pacs 
siempre  que  los  conceptos  sean  vi*nladenis,  se  hace  no  sola* 
mente  copia  fiel  de  sti  original,  sinóqoe  aun  es  segundo  oH- 

güiül  íllü  liiisma,  loque  ¿olo  jujcde  ej^^etilar  lai  ingt.üiü  sóli- 
do, i:oble  y  ficuiido  Ko  sc-iroludoiu  Inuluccion  co- 
mo de  la  «ópia  de  un  lienxo,  en  ^re  v\  oopisla  se  sujeta  á 
segotr  el  díbi^o,  los  colores,  las  proporciones,  los  perfiles 
y  ademanes  del  original  que  ¡nilt»:  es  muy  diferente.  Un  Imeii 
Irutiucloi- lio  cslü  tíin  esclauziiilo  en  c stu  imitution  eoiou 
en  todas  las  4cnuis:  es  r-i'^'^^iso  <|nc  l  i  alma  llena  de  las 
i>eliezas  que  quiere  imitar  y  conM)  embriagada  do  los  felices 
vapores  quo  salen  de  eso3  fmindos  raanantialee,  se  deje  ar« 
rebat  ir  y  IraspDi  l.u  lic  o¿le  eslrafn)  ciiiu&iasmo,  pnra  que  se 
llaga  propio,  y  produzea  asi  espresionos  é  imágenes  muy  di- 
íercnles  aunque  semejantes.» 

Si  lodo  esto  no  es  una  Idealtzaeion  del.  •ti'aduclor;  si  ' 
por  el  contrario  lo  define;  si  no  puede  haber  uno  buena  Ira* 
(Iuí'CK)i)  sino  snliila  de  una  pluma  acoslu  ni  lirada  á  iiiaiujar 
el  idioma  en  que  se  le  escrjln^;  de  cierto,  que  no  por  ser 
traducción  la  que  tlenn  esas  ccmdicíones,  roercco  menos 
elogios  que  una  verdadera  produclon  literario,  como  lo  es 
en  elsciiíii-  do  los  macslros. 

«La  liadueion  Je  iin  giaii  escritor  (ha  dieho  toiÍu¥Ía 
Lakarpc  en  el  mejor  Xratado  de  literatura  general  que  existe 
en  el  mundo)  <cs  una  lucba  de  <  stiln  y  una  rivalidad  de  gé- 
nio  •  <  •  •  Uecien  en  este  siglo,  cuando  los  recui'sos  -del  idio- 
ma han  sido  mas  gen(  ral;ntMiU'  eomj>rend¡dos  y  cuando  bau 
comenzado  á agotarse  tos  géneros  en  iitcratura,  liásc  visto 
á  hombres  superiores  apercibirse  de  que  podia  también  luk- . 
lier  gloria  en  hacer  revivir  á  un  antiguo,  y  solo  en  nuestros 
días  ha  sucedid(>  que  las  Iradueduueá  vcn^aa  ú  ser  verUa* 
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duro»  obras  de  tutonto  y  (ftnlt»s  duraderos  de  celebridad*» 
No  cstnmos  $in  cmbtirgo  conformes  con  la  opinión  qno 

vii'í  le  bobiT  (1  en  qiu!  Cicribo.  En  l<ul;is  l;is  rpocas  los 
grandes  géiiios  uo  kon  (cniüo  á  menos  ci  liaccr  coucccr  en 
so  idioma  las  obras  do  génio  de  otras  naciones,  y  no  por  ello 
han  reportndo  monoi^es  aplausos. 

Aunque  pci  Jiila  hoy,  es  notorio  que  Instn  rn  liciupodtí 
Snn  GcrúniiUü  se  consL'rval>alu  Iraducdoi)  hedía  por  Cicerón 
de  las  arengas  de  ¡os  famosos  oradores  griegos  rivales  en  glo* 
ría,  Demósíenes  y  Eschino.  Y  el  mismo  orador  romano 
nos  ha  conscí'vado  on  sus  (íbrjs  l\  ni  ijo  como  trnJucia:  re- 
glas preciosas  para  l  is  qn  *  miian  en  menos  las  traducciones: 
Contertiex  allicU  (dice;  de  óptimo  gen,  Oiat,  n*i4}-*** 
nee  eonverli  ul  interpres  sed  ut  Oralor,  senUntiU  íidem  ei  ea* 
rum  farmis  tanquam  fíguris;  verbi$  ad  nostram  eomueiudinem 
apih:  in  quil  ns  ti<m  rerbum  pro  verbo  iiec€s$e  habui  reLidC' 
re,  ied  genusomnium  verborum  vimque  servavi.» 

¿Quién  no  conoce  la  traducción  del  Cantar  de  los  Can* 
ktres  de  Fray  Luis  de  Lcou?  i¿sa  preciosa  obra  lileraria  ae 
balín  á  la  altura  t\c  sm  prodnecioncs;  y  eslamos  seguros  qiio 
h  (.obtoiiies  i\ue  'oJas  cll  ts,  así  como  Ic  valió  como  ningUAu 
Jas  cárceles  de  la  inquisición. 

De  la  mayor  parte  de  las  obras  de  Aristóteles»  SeoccOt 
Tácito,  Salo^tio,  Xenofonte,  Platón  y  los  principales  autores 
g!  if¿;()8  y  rr.mouos  hay  cxcelenlos  trnílucciones  cspauulas  que 
lian  valido  á  ios  que  las  hicieron  ci  concepto  de  literatos. 

¿Quién  nftC4>noce  la  polémica  bibliogróflca sobre  Gil  Blás? 
Se  vio  en  esn  traducción  repro.lacido  el  fenómeno  de  cícr* 
las  obras  que  se  b-jn  atribuido  é  diferentes  autores,  como 
Curias  «io  Ji;r.a.s,  fvfjr  cjc:.i¡.K>.    Pfi't)  U>  sin;,vJiar  es  qua 
soles  haya  uUimiidoú  autores  de  naciones  ditiUnios.  ¿lA'ssa- 
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ge  tradujo  al  P.  Isla  ó  <'slc  6  nqiicl?— La  sola  dudo,  si  ria- 
«mente  presentada  por  cscrtUires  de  íama,  huce  discernir  el 
premio  de  la  orígíQalidtfd  &  ambos;  piie$  la  Iruduceioii  ^et 
que  no  liaya  sidoel  niilor,  so  oirciicnlra  al  nivel  del  orí¿;¡iial, 
t  icrmiims  do  coiiíutidir  á  Iik»  iKuubres  de  Iclias  franceses 
7  españoles. 

-Lar^a  sería  la  lista  en  solo  la  España,  de  Iradtiotores  de 
rprlmer  órdon  JiHtametftt»  tropiUados,  desde  el  JP.  lUbadeaein 

ilustu  don  Lugi'iiH)  (le  Ociioa. 

^ i  fallan  enlrc  irosutros  n)isnM)s.    LaS'trflduceionos  de 

4o6  doctores  don  itian  Mnria  Gutiérrez»  don  Alejandro  Ma- 
ariños  Gervanies,  don  Mariano  Lársen,  don  Florencio 
rula,  d  ouiiüiiigo  PiñiM'o,  el  general  li  i-u  lo,   los  seru/n.'íi 
Guido-,  la  que  tii¿o  don  Jt^só  Antoisio  Mirnlia  dv  ta  obra  de 

foseólo:  «UUiraos^carlasdeiacobo  Dorlis»,  4a  iradueeion.de 

diirromiguiere  por  don  Florencio  Balea  pee  ole.  ote.  son  obraa 

»dc  un  mérito  (.'ípptMJt!. 

3f  en~g'eueral,  las  ^railuccioues  qucfic  liueen  al  español 

•son  siempre  tnas  merHorias.  i¿n  un  idioma  como  -ése  ^ 
que  casi  con  las  mismas  facUidades  que  en  el  lalln^  el  ale» 
man  ^imU*  Invcrlirse  el  orden  do  las  p;>labras,  liene  ina« 

iparle  ia  coinimsioion,  el  Irahi.jo  üc-l  escritor  que  pouc.al 
prestido  de  su  propio  estUu  ¿  las  ideas  que  -toma  desmidas  del 

•Qriginal. 

^¡Peroay  de 'las  malas ítradueeiones!  ó -mejor  dicho;  jay 
•d  e  1  os  p ( j  b  rt'  s  1  (»c  li)  re  s ! 

LüÍQ  tema  demandoria>no  desarrollo  parlicUlur.  Mas 
'para  que  sirva  demuestra^  y  como  contraste  ¿  lasbaenas 
Iraduceiones,  no  podemos  librarnos  duda  ;tentaeion  quo.ngs 
¿asaltado  lotnar entro  otros  casos  c!  siguienlo. 

JEjlísIü  en  .las^iibrerias  esta  oI>ru:  «iii^toria  dellEeiuadt^ 
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'del  Emperador  Gorlos  V—Sa  aulor  Mr.  Bobcrtson.  Obra 
tnidiiciJa  dd  ingles  a!  e^pofiol  por  dan  Félix  Bamon  Alvaro- 
do  y  Voláuslogui  — ICdieion  coi  i  egida—Dodicada  ü  S.  M.  don 
Francisco  Asís  ^orbon  de  Borbon     Madrid  Í84ü. 

Y  bien,  eii'la  p6jina  470  dol  tomólo,  se  Jcc:  «Cn .hecho 
que  refiere  Prisco  en  la  liisloría  de  la  embojada  á  Aiflo,  rey 
de  loslluiios.  rclrala  i)  lo  üm)  \i\  pasión  ú  l.i  ¿^lu  i  i-íuiuo  reina- 
ba en  ios  corazones  de  lodos  los  bjrl}aros.  Xi  Un  de  un  bao- 
'qúele  qne  esle  íem  conquistador  dió  á  los  embajadores  ro- 
manos, dos  Sellas  se  adela  ubi  ron  báeia  él  y  cantaron  un  poe- 
ma cel(,'briuid(»  sus  triunfos  y  talentos  militares.  Todos  los 
Hunos  leniun  cluvadus'tos  ojos  en  las  B.uii>.is(l);  unos  pare- 
•cían  estar  suspctnsos  por  b  melodía  del  cunto  ^  del  verso; 
otros  trasportados  de  goxo  al  recordar  mis  propias 'hazañas; 
losaneianes  bañados  en  lágrimas,  lamentaban  sti  flojedad  f 
<el  estado  de  inacción  á  que 4a  edad  ios  leuia  reducidos.» 

Ea  4a  palabra  bardas  sobro  que  llamamos  «la  atención* 
tan  embai*azado  y  falto  de  sen Udo<se -encontró  ú  si  (mismo  ol 
itradoctor,  que  .para  que  no  sucediese  otro  tanto  al  lector, 
'hizo  una  llamada  en  in  p;ilabra  en  que  escolló  y  escribió  lÜ 
(piédeia  píjiiia  muy  serio 4a líiguiente  nota; 

f  •  ^'BardM  ion  el  arn^s  o  armadara  de  bMiueta  olilerro,  o  maof 
^otfoJaatameDle  con  qoe-en  lo  anllBue  se  guarocclao  eLpecbo,*!!»  costadot 
y  las  ancas  de  los  caballos  paraba  defensa  ea  lagaorra  y  en  los  lómeos.'^ 

•£n  todo  el  pasaje,  como  «e  ha  visto,  ni  aparece  cabaUo 
-alguno,  ni*es  de  suponer  lo«faitbiese  en  medio  di4  banquete 

4{ue  describe.  El Qult)r'inglcs  no  diee  porsupnesto -semejante 
despropós¡t(T:  t  fhe  bards, »  que  es  «la  osprot>iün  de  que  se  v*- 
4e,  significa  los  bardós,  siuóninioKle  puiUus. 

•Las  albardaSf  por  consiguiente  no  vienen  bien  sino  dü 
siroductor:  son  su  obra. y  el  premio  de  sn  .pésimo  trabajo.  HI* 
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zo  biiMi  Madaino  do  Sdvigiié  en  comparar  ialts  traductores 
con  los  sirvieales  que  vnii  á  dar  un  n^cado  de  parte  de  sus 
amos  y  amcoudo  cspresan  to  coatrario  do  lo  que  se  les  ha 
dicho. 

En  presicncia,  pues,  de  los  elogios  qne  las  letras  han 

lril>ul;ulo  siumpre  á  las  buenos  trathiclorcs,  y  de  los  esco- 
llos que  rodean  á  los  malos,  el  autor  de  la  critica  hecha  á  la 
Hivista  de  Bueno$  Aires,  no  podrá  ótenos  de  convenir  eif  que 
no  hemos  sido  tan  exagerados  respecto  de  la  excelente  tra- 
ducción de  la  obra  de  Renán. 

Por  lo  dcm.ís,  lejos  do  atacar  su  critica  con  otra  or¡i/ii 
que  con  la  de  las  letras  mismas,  no  podemos  menos  de  estar 
agradecidos  al  señor  Obligado  por  su  espíritu  estudioso  |  su 
imparcialidad,  puesto  que  hace  una  plansible  escepcion  6  la 
Indiferencia  conque  h  prensa  en  g?[ieral  rccib»;  las  pubíi- 
cacionos  literarias,  salvo  en  los  reclames  y  hechos  iocales  do 
conocido  origen  con  que  amenodo  se  importuna  á  los  lec- 
tores para  que  se  suscriban  á  loque  no  quieren  suscribirse. 

Miguel  r^AViaao  Viou. 

Du«QOü  Airo,  febrero  Uu  IsüZt. 
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A  mi»  buenos  tmigiM  ol  dxtor  don  Ca  ipslican  Molina,  Alojandra  £al4ét  f 

AgusUa  Mariño. 

1. 

Hao  pasado  doce  años,  y  Ue  perdido  mis  libros  j  mi 
cartera  de  viaje,  salvando  apenas  algunas  pájinas  incomple- 
tas de  un  diario  Insula  é  imperfeclo,  como  lodo  aquello 
que  es  obra  de  In  juventud, —de  la  juvcntiii!  sud  americana 
sobre  lodo,— que  sin  estar  preparada  por  el  estudio  y  la 
Josiroccion  lánzase  premalurameiite  6  correr  el  mundo, 
podiendo  decir  como  Gil  Blas,  salvo  lo  del  burlo  al  lio,^ 
«hélcnic  aqu!  ya  fiiora  do  o.  i  'do  camina  de  Pk'ri¡iflí)!\  en 
medio  de  los  campos,  dueño  áo  mi  persona,  de  una  mata 
muía  y  de  cuarenta  ducados.» 

Tengo,  pues,  que  evocar  mis  antiguos  recuerdos,  las 

reminiscencias  do  cuando  no  tenía  cuatro  lustros  aun:  hoy 

que,  al  ver  blanquear  algiiDos  cabelles  sobre  mi  sien,  lie 

lanzado  yn  mi  blusfemia  sacrilega  al  tiempo  pasado,  esctaman' 

do  como  el  poeta  que  todos  conocéis;  malditos  treinta  afiost 

17 


Digitized  by  Google 


U  BEVISTA  DB  BUENOS  A1BV8* 


para  hablar  da  un  país  que  ciUuiices  no  cuoocia,  cuyas  cos- 
tumbres é  idioma  ignoratNi,  euya  bUloria,  iiYonumentos  | 
mitología  prcsentAtranse  «sliipcndos  f  misteriosos  á  mi 
espíritu,  como  el  mito  de  Isís  y  Osiris,  prol(H*4oi'es  de  Ja 
agricultura,  á  la  meóle  dtísudpriiuiUvosdUoriidorcs. 

£1  universo  es  un  grao  libro  abierto  á  las  curiosas  mi* 
radas  de  lii  humanidad.  Pero  cuyas  pújí.ias,  a  noque  escri- 
tas con  can'icleres  mas  claros,  perfccUis  y  lanjihlesque  las  de 
aUigao  otro,  ilustradas,  por  decirlo  asi,  con  las  obras  maravi- 
llosas del  bcmbms  y  óe  Dios,  no  es  «lado  á  todo  d  mundo 
4escirrar.  Hay  en  ellos,  algo  de  Inescrntubic  y  de  simbólico, 
vedado  ú  los  que  no  se  llaman  Vo'ncy,  iiaiuljuitil  u  D'Or- 
higny. 

No  esperéis,  do  consiguiente,  qno  cuando  asiente  mi 
liamilde  planta  sobre  las  ruinas  de  Metifís,  ó  contemple  las 
llamas  de  lletiopolis  desde  la  cúspide  d«  la  grao  pirámide  de 
Cheops,  os  hable  de  las  revoluciones  de  los  imperios,  te* 
cordáfldoos  que  dNí  donde  ohora  reina  c4  silencio  y  la  solé* 
dad  se  ajilaba  en  otro  tiempo  una  muUiiud  activa  y  bullí- 
cio89,^cuyo  poder  so  cs4endia  dt^sdr  el  ludo  al  Aledi^terráneoí 
qtieesasi  ootninoas  de  mancltado  pórfiro;  qae  esospórücot 
de  abigarrado  granito,  que  esas  pilastras  de  hasalfo  etliípioQu 
desmanteladas  y  desrclias;  que  tocios  eso:}  colosales  mono- 
litos, amontonados  unos  sobre  oíros,  desparramados  acá,}" 
alié,  como  si  im  cataclismo  espantoso  los  iiubiera  derribado, 
larmabaA  en  ^^pocas  remolas  templos  suntuosos  como  d  de 
Boibec  y  Jerusalem,  paludos  como  Peüópoiis,  ?nura!las  como 
las  de  rSitüve  y  Bubiloni;^,  por  cuyas  pjcrUi.s  enti<:lja  y  salia 
diariamente  trn  millón  de  almas;  que  veslia  ia  |>úr|^ia  d4 
XírOflaa joyas de<Sid«uk,e!l<tisú  de4:ktdicmiT«i;  queje  xaluir 
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miiba  con  ríqtiistmo  ambrvisiii  y  cofa  ctvilízocion  «ra  en  su 
jénero  tan  refinada  como  la  iitteslra. 

N«>.  .V  los  «lii'7.  y  (H'iio  iiuos,  no  \  ¡ajíi  el  hombre  como 
ifilásoíin  ni  cuino  ubtrei'Viidor,  hí  como  sáliio.  Viaja  úni- 
camenU  ctmu»  simtilc  ctiríos<i,  y  ol  manilufie  ilc^stiasa  -antes 
lus  ojos,  9tii  (Iceiitie  nada,  exavtamente'Comu  laaoioviblcs  vis- 
cas de  ui)  |)iiiiiM'ama. 

Voy,  fiwef!,  u  ri'íerir  spiicüljmicnte  loque  lie  vislo,  du- 
dante» un  mea  de  residencia  «n  h  Cierra  clásica  áe  las  esfinjcr»^ 
4e  Jos  moiralntos  Hiófiíeos  y  de  las  mómias  seculares;  en  nn 
•paib  que  iiu  eslá  cu  conlncto  con  el  lUH  slio,  por  t  uya  razou 
008 C3  Ciisí  desconocido. 

Sí  9c  lr9Uu»4le  la  Europa  cailurio;  porque  el  que  quiera 
conocerlti  iu  eoniice:  descendemos  de  allí,  eslamos  en  con- 
tacto con  ella,  eainliinmos  nueslros  productos  por  sus 
manuraclin  as,  leñemos  suscosUiinlH'es»  vestimos  sus  trajes  y 
-sos  Idas,  liulitamos  sus  Idiomas,  profesamos  sus  reUjionos, 
Jeeúios  sus  íilints,  \ivinios  de  su  pensamieiiio  en  ün. 

Y  no  biildaréde  las  impt^esiones  de  rol  alma,  porque 
nu  ulii  in.  lU couoreo  que  u.tj(*s  lian  ilinninado  un  tanto 
la  oscuridM  (le  ini  imajinueion.  Pero  liace  doce  años  sa- 
bia muy  poco;  el  mundo  real  liablábale  solo  6  mis  sentidos, 
•sin  desperUir  e.il  nii  t*5|iiriUi  ningún  recnerdo  liistóríco.  Ifí 
edticnclon  lialiiu  sido  mercantil,  y  si  en  lu^^'ar  do  frecuentar 
la  Bolsa,  Uminna  espada  ul  ciiUo,  ocupándome  muy  poco 
4e  si  suben  ó  bajan  \m  onxas,  ed  que  aA  destino  iiene  sus 
diiístcrios  y  la  suerte  sus  sarcasmos,  ó  en  términos  mas 
tUSiiules,  es  qoe  el  liomure  propone  y  Dios  dispone. 

Mientras  yo  viajaba^ mi  esptrilu  dormituba,  nohahién- 
José  des)iertado  sino  cuando  vuelto  á  la  dulce  y  uniforme 
AMNiütonia  de  Ja  familia  y  . de  la  Patria  sintió  ia  ucoestdad  dé 
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pedirle  encalas  oí  cuiM'po  de  la  mairern  anuo  había  emplea- 
do su  UciDpo  duran  tu  lus  tres  auos  de  sus  corrarias. 

Es  de  día,  veinte  cnrrunjos  soinejaules  ú  nuestras  galc* 
ms»  pero  mas  cómodos  y  confortables,  y  á  cada  uno  délos 
<^iialos  hay  eiiganchodos  seis  briosos  caballas  árabes,  mane» 

jaiiub  por  ua  solo  eoHiero,  csloii  coliK-ailos  sueesivamonte  cu 
una  vs^jaeiusa  pluzolela.  Los  íogt^sisiuK»^  animales  relíu- 
cbon,  escarcean  y  se  encabritan  couteaiéndose  ¿  duras  pe- 
nas. 

En  frente,  formando nna  linea  paraléis  doscientos  y  tan- 
tos cunK'llos  y  dromoilarios,  ¿  eual  mas  íicfoi  me,  patudo  y 
j  i  loso,  á  cual  mas  pestífero  y  adornado  de  stMiaiites  cascar 
l>eles«  trapillos  y  zorandajas  de  iníinilos  colores,  yacen 
echados  con  su  habitual  marstviumbre,  durmiendo  los  mas 
hobre  susciicogulas  paüs,  i  ij.iii.íííiÍí»  los  («Iros,  y  atados  todos, 
tomo  líuet Iros  arrieros  suelen  alar  s'i'^  miila.^,  es  decir,  la 
cola  del  que  hace  cabeza,  en  el  cabestro  á¿\  bo¿ttl  del  segao* 
do,  la  de  esle  en  el  del  tercero  y  asi  sucesivamente,  ocupan- 
do una  ostensión  de  cerca  de  qnlnieniis  varas.  Donde  ta 
radeiia  de  eulas  y  cabestros  se  interrumpe  quiero  decir  quo 
las  bestias  cambian  de  duoao. 

Al  lado  de  cada  uno  de  ellos  está  de  y  ié  ó  echado  de  bar- 
riga sobre  la  areno  ó  sentado  soIh-c  suk  piernas,  cruzadas  en 
sentido  opuesto,  con  las  puntas  dr  l(ts  piis  casi  escondidas 
l>ajo  las  nalgas,  charlando  coa  su  vecino,  meditando  al  pa- 
receré saboreando  el  tabaco  de  su  negruzca  pipa,— un  hom- 
bi  c,  cnya  vestimenta  consiste  en  un  turbante,  cu  una  caml- 
r:i  un  chaleco,  en  una  chaqnrlilla,  en  utms  aiiclias  l)ora- 
Itadius,  casi  todo  de  ^eucru  ii:}luüo,  y  ea  una  gran  frazada 
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blanca  en  lo  que  so  cnriiolvo  d(*sUe  la  cabeza  á  los  pies;  nu ' 
calzado  snit  naai  eii|i:u*i(tstis  b:ibuchas  amaritUis  ó  coloradíis, 
qne  no  s<«  ciilxa  jjiirt.is,  en  fiw  eu.iles  caben  dos  {iks.  y  que 
maneja  íun  ;:iMJi  li  ilui:  I  Ii;)cí(mi(Io  nl  irdo  do  correr  con 
ellas  á  pió  coiisft  V ; ':(iol,ss  di'scíilzluias,  y  de  soslencTla»  «.'ü 
Qfi  dedo  yendo  á  eaiiailo  ni  gulope  ó  á  todo  correr;  cstu 
hombre  otlo  por  lo  regitliir,  flaco  y  muy  moreno,  de  mirada 
ardieiile  c  Ifmuicin,  (\w*  llevn  por  lo  comnn  iinn  larjxii  tiojra, 
nn  Stíble  ó  Víil.i^'aii  y  á  mís  s  |>isto!n!;,  y  ctha  vida  es  recor- 
rer el  d(*siei'to  <  n  ((ulustiircccioiics,  es  un  beduiño» 

£1  InhIuíuo  en  Flgípt»  es  una  especialidad  como  el  elpayo 
en  In  fndiii;  Uetio  peor  repnlacton  de  la  qnc  merece,  pnes, 
su  pi  iii<'i¡)al  ('(  lilM  rs  t<MU'r  j^raii  amor  á  una  l¡l)ei  (;ul  é  ii.de- 
penUeiiein  pcricetas.  Pi'ufisa clUtuinismo.  Pero  no  reza 
como  el  Mutiometaiui  ortodoxo,  porque  no  llene  ogua  sufi- 
dente  para  sus  abinetones;  pero  no  syuoa  durante  el  mes  del 
Ramadam,  portiue  el  polire  ayuna  todo  el  mío;  pero  no  vá 
en  peregriiiae¡<M)(  s  a  la  Meca,  porqiu^  pnra  elí  l  tompio  de 
Dios  está  en  tiulas  parti's  donde  le  dirije  sus  preces. 

El  gran  Chtik  ó  Sheihhs,  es  decir,  el  jefe  de  los  luduinoit 
reside  en  vi  Caí  1*0;  é\  es  el  responsable  ante  el  Pachá,  de  la 
©bedienclo  y  sin>iision  do  aquellos  que  están  divididos  rn  in- 
numerables liibus  errantes,  mandada  cada  una  por  un 
sheihiis  iiiferi<n'. 

Losb«*duino3  egipcios,  sna  inofenslros,  sobrios  y  mo* 
rales,  óyese  raramente  que  iinyan  asaltado  una  carabana,  y 
sus  guerras  que  son  j;c  k falrnente  el  resultado  de  venganzas 
personales,  ó  de  cuestiones  de  limilcs,  ó  de  In  vÍ4>]aciun  de 
otros  derechos,  terminan  casi  siempre  sin  gi'an  derrama* 
miento  de  sangre,  por  la  Inlerposldon  de  los  sheibbs  ó  del 
gran  sbeihhs  del  Cairo. 
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Auai|ue  vongalivas,  sini  Jeak'S  y  valiciiL'S.    El  oslranja- 
ropucJoc()ii&.ir$c  á^dlussin  reservu;  Henea  sus  ogeocia» 
en  Suez  y  en  l*1  Ciiro^  y  P^-i  ^  lar¿:is  vscur:»1i>:ic!»  ai  Monto- 
Sinaí,  á  Siria  y  otros  lug^ira»  airjrladiH,  celéhra^c  ctm  «Itoa* 
un  Cí)íilr.il()  eseiili),  fii  l:»s  ca!ieillL»ri;>s  <l(»  los  rc>jK»elivo» 
cansiihdas  cslr.injt-ros,  piváent  ni  l;>  ci  lieJitiiio  á  giHi»  pi'in- 
cíput  im  ecriiíicaUo  (ie  tioaraiiczy  buvna  comltietj  (K*l  graii< 
slieiblis  ó  ilel  Uiciliris  (fe  sir  trilw.   lUkn)¡a»ti^  estas  precau- 
ciones po  Jéis  recorrer  et  desierto  en  I<hIds  direcciones,  co» 
lii  misma  srgiu  iiiavl  t un  t¡(i(!SG  rcroj'ro  iuh.n lia  pampa.  Si 
aljjuü  shciiilis  iuíiTÍor  se  opone  ú  que  crucéis  su*  tíMTÍlorio^ 
en  otros  camellos  qae  los  suyos  ó  sin  (Kigar  una  coiilribuctonr 
vuestro  guia  arregla  el  negocio  medíanle  ufiar  insigniflcan^e- 
gratinenrion  ó  6ox/e^/(;  y  si  aI;;;mios  nwlheelmros  os  alucnn, 
él  y  vucbinis  beduinos  os  difuMiica  con  res(>Uii'it>n  hasl» 
morir,  y  cim  tanta  mejor  voluntad  cuanto  mayor  es  vuestrU' 
entelas».   Son  grandes  admlradoi*es  del  valor,  así  es  que 
pura  sheihh  solo  elijen  ó  los  mas  bravos  y  dieslro&ea  mone- 
]ur  el  caballo  y  el  camello. 

£1  vapor  do.  ti»s  ludias  Uriculalcs  ba  ilcgado  á  Suez;  ho- 
ce un  rato  que  sus  pasajeros  rec(»rron  las  pestíruras  calle* 
judas  de  aquel  villorrio  miserable,,  esperando  el  ttomcoti> 
de  partir. 

Esos  veinle  carninjos  sou  para  ellos,  y  esa  larga  cara- 
vana de  camellos  pai*a  sus  grnndos  equi|)aj(s:  es  genle  eo 
su  mayor  parte  suntuosa  y  acaudalada ^  ajantes  de  la  comp»- 
ñio»  militares,  traficantes  de  opio  y  añ;l,  em|>leados  civiles, 
jueces  de  1°  .  instancia  doá  12  mil  libras  esterlinas,  naftafi»* 
que  viajan  por  placer,  que  cansados  del  trópico  van  a  ver 
snlír  el  mezquino  sol  de  Europa,  y  6  pedir  en  las  fondas  de 
Londres  y  París  un  pialo  de  piésde  elefantes  guisados,  como 
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•i  eatof  icsen  en  Agre,  Deibi  ó  Benara;  obispos»  misioneros» 
ekénitieas  LaéUes^  uno  qne  otro  concertista,  Umriit  y  cor- 
responsal di*l  Times,  y  tnl  cnal  hijo  de  esta  anlártíca  zona,  que 

no  sabe  loqirc  iiucc  ni  u  donde  vá. 

Suena  una  campana  qtia  llama  á  los  pasajeros.  Todo  el 
mundo  afluye  é  la  plazoleta,  y  el  ámbito  comprendido  entre 
tas  dos  lineas  paralelas  de  carruaj  es  y  camellos  cambia  de  as- 
pecio,  vuélvese  una  confusión:  los  viajeros  están  divididos 
en  grupos  sígun  sus  profcsiuHCS,  susedudes  y  simpalias;  una 
multitud  de  roucliacbos  vendedores  de  toda  especie  de  cbu- 
cherías,  feos,  asquerosos  y  rateros  les  estrecha  de  todos  la** 
dos;  el  uno  les  comprn;  el  olio  its  da  hoxiesh^  por  verse 
lil  i  (  (le  eiií  s;  este,  censura  impaciente  lu  inexaclilud  de  la 
partida,  demostrándola  con  la  precisión  de  su  reloj;  aquel, 
busca  con  otro  el  carruaje  mejor,  ó,  afanado,  su  necesario  á 
saco  de  nocfw»,  ocnpándose  los  mas  en  inspeccionar  sus  equi- 
pajes, que  los  camellos  y  droinedunos  van  á  recibir  sobre 
sus  jombas. 

£sta  operación  es  curiosa. 

A  una  voR  del  eamt-llero  pi  inelpal,  todos  los  camellos  se 
leva. it:](i  (liiij¿Ji)s  por  bU  respectivo  caaieiiero  y  forman  un 
circulo  al  rededor  de  ia  cargn. 

Cuando  son  muchas  las  recuas  se  dividen  en  varios  gro- 
pos  y  cada  uno  de  estos  forman  su  drenlo. 

Vuelven  &  echarse  sobre  sus  Inrgas  patas  y  en  esa  posi- 
ción reciben  Ju  carga  que  pueden  soporlur;  en  excdiendo  esta 
de  una  libra  mas,  la  bestia  se  arrodilla  sobre  las  manos,  des^ 
pues  sobre  las  patas,  incorporándose  poeo  á  poco  con  ta 
misma  destreza  y  cuidado  de  un  racional;  y,  no  bey  poder 
humano  que  le  haga  in  tentar  levantarse  cuando  la  carga  de  sus 
lomee  es  superior  k  fuerxaa. 
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Feo  f  hediondo  es  el  cauielio  ó  dromedario;  pero  en 
camMo,  cuan  úUi  al  hombro  en  aiuellos  arenales  pedregosos 
ysin  limUes! 

La  bondad  y  prí^vision  de  Dios  cslá  patcnt?on  lodo. 

Ai  Ja[H)a  le  Im  dado  ci  reno,  que  urrastra  sus  Iriueos 
sobre  las  nieves  eternas* 

A  los  hjpérboreos  habUfintes  de  ta  babia  de  Hodson  y 
del  golío  de  BjQu,  las  vacas  mariiias,  do  cuyu  piel  baceti  ca- 
uoas. 

Al  boliviano,  el  barro,  y  ia  llama  que  salla  los  preei- 
pidos  con  iníoiUable  desirexa. 

En  cada  cüma  una  necesidad  disUtila,  y  un  medio  dis* 

tiulu  de  satibíucerla.   No  hay  duda. 

«Bueno  es  el  mundo;  bueno!  ¡bueno!  ¡bueno! 

•Conu)  de  Dios  ni  fin  (vbrn  maeslra, 

«Por  todas  parles  de  delieias  lleno, 

"De  que  Dios  ama  al  hombre,  hermosa  muestra.» 

Asi,  el  árabe  üoi^o  el  droraedarii»  y  (i  camello,  que  no 
indican  dos  especies  diferentes  sino  di»s  rasas  disiinias,  que 
se  distingnen  en  que  el  camello  tiene  dos  corcovas  y  el  dro- 
meUüi  io  iniii  sola. 

Yo  no  concibo  al  ürubesin  el  camello,  como  no  concibo 
al  bolivinno  sin  el  burro. 

Carga  un  camello  tanto  como  un  dromedario,  ^de  2(M) 
á  1,500  libras,  y  algunos  ninf^,  sogun  su  iumaño,  su  edud  y  el 
clima  doiide  ban  nac  Jo,  siendo  ios  mas  débiles  los  de  las  zo- 
nas frias,  y  los  mas  potentes  los  que  nacen  de  un  «amello  y  de 
una  dniraedaria. 

No  puede  eleamelio  ó  dromedario  caminar  por  Uer" 
ras  crasas  ó  parajes  resbaladizos  smo  coa  gran  diliculladi 
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pero  cu  la  orenn  ¿<|iic  olro  animal  compete  con  cl?  ¿que  otro 
animal  sojuirta  Insfn ligas cumo  él.^  ¿'lué  otro  resisle  al  ham- 
bre ó  la  sed  como  él?  ¿(|aéoU'o  es  capaz  de  medir  sa  velocidad 
con  la  suyat 

El  camello  ó  dromedario  mirado,  sobretodo,  camina 

tanlo  como  oi-ho  ó  dit  z  buenub  e.iljitllos.  Aiula  cuarenla  ó  cin- 
cuenta leguas  en  uadia,  pucdettiicer  la  misma  jornada  duran- 
te  ocbo  ó  diez  dias  c<m8eciili\os,  la  mismo  en  ía  Arabio  felá, 
qoe  en  el  desierto  de  la  Arabiu  pétreo;  lo  mismo  en  cl  Saho- 
id,  íjüccn  lus  frii^'osidiuh ¿  c  jlijinoá.is,  íle rsumidia  ydcla Libia. 

Comen  en  dos  ó  tres  iioras  para  dos  ó  tres  días;  de 
noche  rúmian  lo  que  bon  di'positado  en  sos  canceles  abdo-  - 
minóles,  |)or  decido  asi,  y  no  son  delicados,  pues,  cuando  no 
tíei2cn  buenas  yerbas,  Jo  mÍMUo  enfullen  el  cardo  que  la 
oriiga. 

Pásanse  basta  nueve  y  mas  dian  sin  beber;  son  dóciles  é 
inicbgentísimosy  no  obedece»  al  látigo,  que  p<ir  el  contrario 
los  exaspera,  sino  ó  la  vot  del  camellero,  y,  subre  todo,  á  la 
música.  Por  eso  los  camelleros  suelen  llevar  timbales,  ú 
otros  instrumentos  y  ie  llenan  de  cascábales. 

Su  marcha  habitual,  es  la  del  buey,  una  legua  por  hora. 
Pero  se  mueven  segnn  el  otrequo  6Í  camellero  tararea  ó  el 
compás  de  la  sonata  del  linibai. 

Su  galopo  es  una  especie  de  trole  ó  trotón  infernal,  del 
cual  hablaré  desinies. 

Además  de  estas  ventn  j  i  s,  }ñerde  su  lana  en  derlas  es-* 
laci(»nes  del  año,  y  el  helloii  que  es  íiiiisimo  como  la  mas  ri- 
ca vicuña,  sirve  no  solo  para  los  tejidos  indijenas,  que  son 
•emejaotes  ¿  los  de  Gabiraarca  y  Santiago,  sino  de  primera 
materia  pora  lo  esportaeion  europea,  que  lo  coufierte  des* 
pues  uj  una  felpa  deiauüibima  i^ue  rivaliza  con  lu  del  castor. 
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DL'spi'eiKÜda  la  laHii,  cinbadúniuiih)  con  barii),  liosíu 
o  alquitrán,  puraque  lus  mosi'ns  ó  insectos  no  los  lucomo- 
deDy  y  en  esta  época  so  fealJad  sube  de  punto,  pues  ya  po  • 
deis  Agoraros  cnalserá  la  estampa  de  uu  animal  queá  so  na- 
tural deformldatl.  realz-jda  por  una  cscui lid cz  singular,  reú- 
ne el  adorno  de  una  mano  de  reboque  dada  las  mas  veces  con 
sos  propios  escrementos. 

Pero  que  importa  todo  esto  al  lado  de  so  incomparable 
utilidad,  de  so  manseflnmbre,  desn  resistencia,  de  su  sobrie- 
dad, y  pora  drcirJo  lodo  de  una  voz,  do  pii  leclie  que  es  exce- 
lente, de  su  carne  que  es  mu)  comible,  siendo  un  bocado  e$> 
quisito,  particnlarmcoto  para  los  que  a  ella  están  acostom** 
brados,  hi  parle  inferior  dala  jíba  qoo  puede  compararse  é 
la  ubre  de  vaca. 

lie  prohado  la  carne  de  camello  y  se  parece  en  lo  dulce 
á  la  de  yegua. 

Asi»  este  ánimal  providencial  para  aquellas  rejlones,  no 
solo  »ir?e  para  dominarlas  distanciasy  alimentar  el  comer* 

cío,  iíai  uMido  circular  la  riquc/.a  tic  miiclias  naciones;  para 
cubrir  la  desnudez  de  sus  babitanteí^,  medíanle  su  lana,  déla 
cual  se  despoja  en  la  primavera;  sino  qoe  todavía,  aon  des- 
pués de  muerto,  su  carne  sirve  para  apaciguar  el  apetito  del 
que,  á  fuer  do  obediente  y  sumiso,  ha  llevado  constan  temen  • 
te  sobre  su  jiba  sin  manifestar  una  vez  siquiera  oi  cansancio, 
ui  hambre,  ni  sed, 

{Con  razón  los  musulmanes  lo  veneran  en  so  vejei,  j  á 
la  camella  que  ha  parido  derto  náraero  de  camallot,  la  evl- 
nien  octualmeni':;  de  cicrlos  scrvir^ios! 

Antiguamente,  «cuando  una  camella  babia  tenido  una 
hembra  en  eada  uno  de  sus  partos  y  estos  llegaban  asi  á  ¿fea, 
era  consagrada  á  los  diosea.  No  se  ¡amontaba  mas.  Koae 
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ía  ponia  rargJi,  no  se  la  altiuilnlni,  naso  l?i  onlenahn,  escoplo 
para  ofrccor  su  leche  ú  tos  luicspcUes  y  pobrea.  Lra  caUtí  - 
CQfio  de  <iit6a  (1),  y  vivía  librcmeiiU»  bosta  que  moría  do 
muerte  nalur»!.  Si  una  camella  saiba  pana  la  oiKlédma 
bembra,  i  asgábascle  la  oreja  ú  oslo,  se  la  concedían  ím  mis- 
mos dorecli  os  (|ne  á  su  niaJi  t',  y  era  ll  imaJa  bahira.» 

Pero  dejemos  ú  csle  iiiestimablo  cuaJrú|>eJo,  d(  i  cual 
tendré  qne  ocuparme  muebas  veces  aun,  que  la  bríliante  y 
metafórica  tmajinaeion  de  los  árabes  lia  denominado  6«r;>l 
d^l  desierto,  y  vuhainos  á  la  plazoleta  de  SttCZ. 

Eieuudroba  cambiado. 

Los  camellos  y  dromedarios  ban  vuelto  &  colocarse  ta 
hilera.  Los  eqniimjes  gravitan  sobre  sus  corcovas»  El 
suelo  está  limpio  de  baúles  y  ciijom^.    Vése  solamente  do 

trecho  en  Irccii'),  un  ciiviilo  craielriíMnicnk'  trazado  sobrf? 
la  arena  por  el  estiércol  y  los  nauseabundos  orines  de  aque- 
llos. Las  pulcras  iadies  huelen  sus  sales  amoniacales,  lo» 
liombres interceptan  sus  conductos  nasales  con  fiufsiiiios pa- 
ñuelos de  linó  de  Madras  y  seda  de  Cbioa. 

Felizmente  es  ya  íkhü  do  parlir.  Vuelven  á  sonar  la 
campana  dondo  dos  repiquetes»  y  óyese  casi  siiuuUaneamen- 
te  un  mido  útí  cascabeles,  suenan  cien  timbales  y  otros  tan* 
tos  instrumentos  asat  poco  armoniosos:  es  h  caravana  qoo 
se  pone  en  movimiento.  La  carga  está  colocada  fi  dei'ocba 
é  iz(|iiiei  ii¡i  áv.  \a  Ljislia  en  unos  esijuelclos  deái  gauas,  licchos 
de  hierro  fi)rrado  en  enero.  £1  camcltero  vá  sentado  en  la 
liba.  Toca  su  timbal,  (urna  su  pipa  y  sigue  eon  el  cuerpo  los 

I*  Nombre  de  lodo  aalmal  «I  cool  se  coacedti  libertad  conpUiti  é 
laviolabUldad, 

L  Ci4leQiliaiaqosMltMi;p0roapllaidallaQadlcÍB»benilm* 
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vaivenes  acompasados  del  animal.  Algunos  va^  sen  lados 
com»  niuj(*r,  la  mayoría  ciKirqiii'lads.  En  vn  momcnlo  des- 
fila majestuosa  mí>»tc  t><>i*  «telante  4Íc  nosotros  y  sale  por  la 
puerta  occidoitlal  dol  pucldlto. 

Dentro  ilo  Anvo  iwííuíIo-í  ilchen  oirse  los  iilíiinos  repi- 
quetes. 'iu'Jo  el  mil  do  se. apresura,  pues,  á  oru|>ur  su  pues- 
to. En  roí  carril  lije  vá  una  lierniosa  rusa  crosiNi  y  rubia, 
que  «penas  tU^ie  veinte  abriles,  espcisa  de  un  C(»incrc¡anto 
alemán,  es  e,  y  lUi  iiinode  fMvl»t»S(|iie  les  porti'iieee,  cii  hra- 
zusde  una  nodriza;  no  cMnipañcri)  de  viajes  en  la  India,  J. 
R.,  natural  de  Boston,  honilire  de  carácter  seco,  prosa  pura« 
como  que  ha  nacido  y  vivida  niarentu  anos  entre  mimcros, 
poro  olenlo,  de^illt(•resado  y  jeiieroso;  y  un  escocés,  rica- 
eho  planiadui' de  Madras,  ipio  no  iiabia  sinó  de  pimienta  y 
de  canela. 

Los  muchachos  sucios  y  andrajosos,  trejiados  en  las 
ruedas  nos  meten  aun  por  los  oj<»s  sus  chucherías  y  ovalo- 
ríos,  añadiendo  tnfiq  itnindo  presentan  alguna  piedreeilla 
curitjsa,  nlizuíi  e iraeul  o  rouí-lia  pí  lrifiendo  délos  niuehos 
que  se  hallan  en  la  plaja  del  Mar  ttojo,  íreate  al  deseipbar- 
eadero  de  Suex. 

Suenan,  al  On,  los  últimos  repifjuetes;  las  muchachos 
snliaa  M'luees  de  l.is  r.iuhis  i|n<'  se  nmcvíMi,  siguen  corriendo 
detrás  de  los  earru ajes,  qtie  se  alejan  de  ellos  con  una  rapi- 
dez asombrtisa;  alzan  en  oli4>  sus  cuentas,  sus  envoltorios  de 
mal  tabaco,  y  sos  petríficncioocs  gritando  hasta  dcsgañitarse 
ttttlt^f  aniíqtí  mientra<$  r-otnprendcn  qne  se  hacen  oír,  ó 
mientras  no  los  puslia  la  íaliga,  lal  es  su  pobreza  y  su  mi- 
seria! 

A  poco  andar  aicauzamos  la  caravanaj  caminaba  ba« 
dendo  oadttlociones  que  dejaban  un  surco  ancho  y  profiin» 
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do,  scmojaote  fi  b  cstoln  dt^l  bnjrl  qin»  hif>ii(le  Ins  ngiins  for- 
mando  copos  de  cs|)Uina,  y  ({iie  luego  dcsaiiarecid  porlaius- 
tobilidad  de  la  aitMm,  mavida  y  rem.ftvida  sin  cesar  por  umi 
brisa  UievW  y  sosltuiída. 

Sil  pasrt  es  el  de  la  miiln;  h  esc  andar  llent»  que  recorrer 
en  veinte  iioras  ci  Iriycelo,  proxiinameiilo  de  Irciala  leguas, 
quit  bay  de  Suez  al  Cairo. 

Dentro  do  poco  tiempo  esta  dísbncla  habrá  desapa- 
recido. 

Lo  que  tMi  viino  iiiti  ní.iron  los  Fni'nones,  Adriano  y 
Cleopalra  lu  seducttM-a;  loque  uopiidu  iviilixar  el  poder  de 
los  que  manejaban  á  los  pueblos  como  rebaiii>s,  baeícndolos 
caminar  cai'^fldos  como  bcstiiiü  desde  Tobas  á  Menfis  y  Ale- 
jaiuli'ia,  cslá  á  piinU)  de  r»!il izarlo  la  iliisti-nd.i  y  cii'riliík'a 
civilización  do  nuestros dias.  J  i  iii:!!;»  csplciitlido  de  la  iu- 
tclijeiicia  humana  sobre  ta  mulei-iai  Un  hombre  qne  se  lla- 
ma Lesseps,  qac  no  gobierna  millones  de  hombres»  que  no 
tiene  mas  ejórcilo  que  su  sai>er,  ni  mas  palanca  que  la  cien- 
cia, lo  ha  conseguido. 

La  pretendida  depresión  de  la  esferoide  terrestre  entre 
Alejandría  y  Suez  no  existe. 

El  prettMidido  desnivel  entre  las  aguos  del  Mediterrá- 
neo y  del  Mar  Uoj;),  qiie  se  conjjulaba  en  cerca  de  diez  me- 
tros era  una  ilusión;  la  geología  y  la  bii^toria  estaban  equi- 
vocadas. 

El  barómetro  y  otros  procedimientos  modernos  lo  lian 

prohado. 

El  MarRi»jíi  no  innndará  jamás  el  desierto  compren- 
iiido entre  la  bahia  de  Pelusiuni  ySuez.  Al  contrario»  su 
rcilojo  es  mas  fuerte  que  su  íliijo,  uo  solo  por  las  corrientes 
naturales  sino  por  los  vientos  relnuntrs,  y  sus  evaporaciones 


Digitized  by  Google 


270  LA  ILEVISTA  DE  DCENOS  llUES. 

«on  maforos  <|iio  Im  dol  lliMiMerraneo,  como  qm  corre  enea» 

jonucU)  cíili'o  (iosivjioiies  ultisimiis,  cuyns  monlumis  seo  per^ 
l^luameiit*;  cuJeiiUidas  ()or  e  l  8ul  ordk'iile  üt;  Cáncer. 

Asi,  p<H'S,  cuarenla  mil  Irobajndttrcs,  scocopan  en 
«onstrnir  un  ferru-carril  de  eiculo  óchenla  luilhs  y  un  canal 

4ti  noventa* 

Solo  los  Lev¡aíli(snes  de  la  Mía  irán  á  doblar  el  cabo  de 
Baeno  Lsporniizii,  ó  rl  de  Hornos. 

Ilasla  liís  Hi  ncos  ^(M•ltí  anuMMcantiS  íj;hí  á  vondorsc  en 
Bombo  y  Mndi  us,  OUcutayCanUin  cruzando  el  canul  deSoes. 

La  navegación  que  lit>y  dura  cinco  y  seis  meses  de  Ida, 
«er6  en  lo  futuro  alienas  de  tres. 

£1  eanai  supriinc  <l(is  mil  leguas  dij  espacia  Estrecha, 
los  vínculos  61111*6  el  Oceidei:te  y  el  P(»niente;  entre  In  civi* 
ilzaclon  M  Viojo  y  IStievo  Mundo,  y  tu  barbarie  de  seiscien- 
tos initloiu's  alina:>  qiio  piicbiaii  la  india,  la  Chiiui,  ol  Japón 
y  ludas  las  islas  i\\  I  .Vt  ciii}»ii.*l.igi>,  cutivtiMiieüdo  un  eonit'ivio 
4!uyas  cifras  son  fuÍ>uio$us.  Itn  iginni«5  que  por  sulu  el  puer- 
to de  Sfiang-lluj  6eesportAr:»uiMi  t8«*>l,  según  ios  datos  es- 
tadísticos de  Ur.  ArntMid»  55J)00  loneiadiis  de  té,  aproií^ 
iij;il¡\  inirjilr  valur  'le  mil  cuatro  ciinlü^  müloiu'S  de  ¡hsúí 
de  nue&lra  niunctia. 

TerrítoiYos  como  el  Yemen  y  Miscalá,  riquísimos  é 

inn)4'nsamenU>  poMiulos,  que  aboridati  i^u  minas  de  oro  y  pla- 
iti,  en  proilticdiMu's  utiUiraics  de  cousideralde  valor  y  ea 
ganados  de  t«Hi«  csi^H^ie;  naciones  casi  desconocidas,  como  la 
sacerdotal  Abisínia,  donde  úsase  todavía  la  sangrienla  inü- 
Macioa  de4a  niuj(  1%  donde  un  buey  vale  apenas  caarentt 
4e  iiupstros  |)('st»s  y  un  coi'ikm  o  ú'wz,  van  i>  ser  pucslos  -en 
cootaciu  irecuenle  im\  ia  civilizacioo,  que  les  llera rá  &us  inai 
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üofaetorasy  Ies  comprari  sos  pieles»  sos  metalet,  svañil,  su 

4:era  y  su  marfil. 

Y  todo  esto,  que  va  á  obrar  una  revolución  comercial 
«n  el  mundo  y  en  lasoondiciooes  sociales,  de  casi  una  mi- 
tad de  la  Romanidad,  no  es  sino  el  resuUado  de  la  ciencia  de 
un  liorobre  y  del  espíritu  de  osbciacion,— de  la  primera  que 
tía  dicho,  hcahi  la  verdad, — del  segundo  que  al  oirsu  reve- 
lación b a  esclamado,  tomad  ios  cuatrocientos  millones  que 
oecesitais! 

jQue  tiempos  tan  portentosos  akaniamoel 

Loao  V.  liAMsnxá. 
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o»  ignore  twtet  k»  OifienlUB  qw  jn-istnieiU  Vhít' 
Mre  iUtírutn  rt  te  MkUogrúpM*  é  ceiue  4firf  la  «v^ 
ffwnf;  rr«  trmmix  9úm  mitmtíevx,  piniMn^  taiu  pr^ 
/lf«,  uau  éelai,  mm  i^Mre, 

L.  A.  ComTAXTiii.  Bibliothécoooinie. 

A  medida  que  8e  anmcnUi  d  número  de  producciones 
del  espirito,  $e  hoco  mas  necpsario  para  los  qaa  le  cultivan, 
el  conocimiento  del  mayor  ni^m«*rn  posible  de  esas  mismas 

jíroduceioiies,  iinns  veces  p.iiM  itis|>ir;irso  eii  ollas  y  otros  pa- 
ra lio  repelit  lo  que  ya  está  dicho.  Esta  necesidad  ha  dado 
origen  ¿  los  libros  que  se  titulan  Bibliotecas,  á  los  Catálogos 
mas  ó  menos  descriptivos  j  críticos,  en  ios  cuales,  según 
cierta  ordenación  melódica,  ptiedu  iinlhirse  el  titulo  de  las 
obras  de  fama,  el  juicio  que  de  ellas  tienen  formado  los  jue- 
ces competentes,  y  noticias  sobre  sus  autores,  asi  como  tod4> 
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género  de  indienciones  reepcclo  6  las  ediciones  mas  aprecia- 
das por  los  aflcíonadoa  á  |os  l>ellos  produdus  do  la  tipo* 

grufia. 

Estos  calálogos  suelen  foriuarso  latnbien  para  satis ' 
laeeton  de  la  honra  nacional»  porque  los  pueblos  lienen  en 
fiinelio  el  poder  mostrar  abundancia  de  escritores  y  de  tra« 

hüjos  iitfi  arios.  Tal  es  el  origen,  por  ejemplo  de  lo  Biblio- 
leca  Valenciana^  á  cuyo  autor  teucinos  íiue  agradecer  elco- 
aociroieato  que  nos  ba  dado  de  los  maleriules  que  reunió 
Ifoños  para  escribir  sn  historia  sobre  el  descubrimiento  y 
conquista  del  Nuevo- Hondo.  Eslo  mismo  senfímiento  que 
(ienc  niueho  de  iaudíible»  ha  incito,  que  {úwíit  el  gobii  i  uo 
como  las  coriioracioiies  cieo tilicas  de  CbiJc  hayan  pu trocí* 
nado  la  reciente  pnblicacion  de  su  «Estadística •bibliográfi- 
ca», reumendu  en  ella,  en  un  grueso  t  costoso  volumen  I ii 
folio,  la  lisia  de  I  >s  lilii!  s,  formato  y  dlí  jI  -ío  de  páginas  do 
cuanto  papel,  enadenio  ó  libro  iui  dado  á  luz  la  impronta  de 
•qoelia  república,  desde  f%*brcrode  iBi2  basta  el  31  do  di- 
ciembre de  18S9.  Este  libro  interesante  no  solo  conlieíic 
las  materias  indicadas  sino  también  índices  pifabéticos  de  los 
autores,  yá  mn>,  caljlogos  de  obras  escritas  (km-  eslraiigeros 
eo  iodos  los  i(li(»masen  las  cuales  se  trata  masó  menos  di- 
necfamente  de  la  historia  natural  ó  política  do  Chile. 

Pareceri  minucioso  y  aun  nimio  A  primera  vista»  l.in 
vasto  reperloriode  noticias  bibliográficas  pora  una  república 
naciento  y  para  la  cual  vino  tan  tarde  el  beneGeio  del  invento 
de  Gutemberg;  pero  bleá  examinado  este  esfuerzo  del  amor 
á  la  erudicioo  de  las  cosas  p¿ trias,  no  podrá  menos  que  ad- 
ferlirse  que  él  sin  toma  de  miras  sertas,  de  devoción  Ala 
ferdad  y  de  etniero  por  huir  de  ios  errores  c!i  !a  apreciación 
de  las  hechos  sociales,  contemporáneos  y  posteriores  á  la 
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revolución  déla  independencia,  asi  como  es  un  eeÍM>  diestra" 
mente  preparado  á  la  curiosidad  de  la  juventud  pm  a  que  st 

incline  á  conocer  el  posado  en  sus  fiifiiles.  Por  oslas 
razones  eroemus  que  ha  teniUo  razoti  el  seíior  liarlos  Arana, 
cuando  ha  dicito  en  1861 «  un  una  sesión  solemne  de  la  uni- 
versidad, hablando  de  la  EtUtdiiííea  bibliográ/iea,  cque  no  es 
trabojo  de  simple  vnnidad  naeioDül  ó  demora  cui  iosiJ^id, 
Lejos  de  eso,  los  iiombres  estudiosos  enconlraráo  en  el  seua- 
ladas  las  fuentes  que  deben  consultar  y  preparados  los  pri- 
meros trabajos  de  invesUgaeion.  Hoy  en  dia*  cuando  la 
hWliograf  ia  ha  sido  elevada  al  rango  de  verdadmt  ciencia,  un 
catálogo  razonado  y  compuesto  como  v\  que  aclualmeiite 
imprime  elcpnsejode  la  universidad,  es  de  una  utilidad  casi 
inapreciable,  por  cuanto  (aciltla  considerablemente  el  tra- 
bajo do  ios  que  se  consagran  al  estudio  de  las  materias  que  él 
comprenda.* 

jNoes  el  numero  tie  tomos,  iiit'l  grueso  del  volumen  io 
t|UO  da  Importancia  á  una  obra,  sino  su  materia,  el  crédito 
de  que  goza  el  autor,  la  manera  como  está  desempe&ada* 
Asi  es  qne  sci'ia  una  cosa  dososertacla  la  de  reducir  las  biblio- 
grafías á  solo  lo»  libros  volmninosos,  niucho  mas  cuiuido  se 
tiene  por  principal  objeto  ci  sunnuislrar  materiales  para 
conocer  y  examinar  la  suma  total  de  los  pasos  dados  por  la 
sociedad  en  su  movimiento  de  progreso.  £1  autor  de  un 
dicionariode  bibliografía  española  comcnsadoá  dar  luz  en 
1862,  no  desprecia  nada  en  la  reseña  y  la  hace  abarcar  opús- 
culos ligeros,  cuadernos  de  ^circunstancias,  actos  de  curpo* 
raciones  científicas  y  literarias,  discursos  y  sesiones  de  Acade- 
mias y  de  universidades,  aun  cuando  no  consten  sino  de  doe 
hojas;  y  la  rozón  qne  da  ¡Mira  proceder  asi  es  muy  atendil)it: 
y  queremos  reproducida;    «.Un  Mietw,  dice  el  autui*  de  di» 


Digitized  by  Go 


«STAINftTlCi  BDUOGRÍnCA. 


chü  tlit'ionario,  por  insignificnnle  que  st  a,  puede  contener 
dalofi  ciirioi(08  que  no  se  tuAien  eo  ninguna  otra  parte,  he- 
chos liistót  ices  (pie^n  vano  se  bosearian  en  libros  estensos, 
fpensaroieiilos  luminosas,  que  desarrollados  conveniente- 

tiucok  sean  el  oi  igeii  de  grandes  empresas  lilerarius  ó  iiidu»- 
triales. » 

Si  los  argentinos  hubieran  de  imilar  á  los  chilenos  y 
acometieran  la  larca  de  formar  el  iar^  inventarlo  de  cuanto 

ha  su'lado  la  prenda  desde  que  era  tina  sola  en  los  liemposque 
añedían  pnlre el  gobiwiK)  dil  Sr.  Verlizylos  primeros  de  hi 
revolucioo,  hasta  el  año  presente  en  que  cuenta  Buenos  Aires 
mas  de  catorce  establecimientos  tipográficos,  no  podrían 
apartarse  del  plan  seguido  por  los  vecinos  de  ultra  cordi- 
llera.  Cuando  tomamos  ( ii  U  (uano  uii  mimen)  cualquiori 
de  miestros  opúsculos,  de  nuestros  periódicos,  de  nuestros 
hojas  volautes,  los  sentimos  paipitar,  agitarse,  dar  voces 
apasionadas,  como  manifestaciones  que  son  de  una  exis- 
tencia torrentosa  que  busca  descootentadiza  el  mc^or  y  mas 
ancho  cauce.  Y,  con  qué  derecho  se  podria  negar  la  pai  li' 
cipaciou  en  las  emociones  pasados,  á  los  reeiea  venidos  de 
Jas  nuevas  generaciones,  ocultándoles  la  extstenchide  esos 
testigos  presencíales  de  lo  que  fué?  Si  al  hacer  el  inventario 
de  nuestra  preosti  esclfiyéseiuos  por  ejemplo  en  lósanos  i8!(í 
y  1SÍ7  los  periódicos  y  los  folletos,  la  bibliografía  do  aquella 
¿pocs  serta  ona  engaiosa  ilusión,  puesto  que  no  se  trasluci- 
rían por  entre eUa  Jos  temores  y  las  esperanzas  que  por  en- 
tonces embargaban  la  existencia  de  nuestros  podres,  y  los 
juzganamos  en  el  Paraíso,  serenos  y  parcimoniosos  como, 
los  tres  volúmeoes  del  «Ensayo  Histérico»  del  doctor  Funes, 
única  obra  estensa  que  produjeron  |)or  entonces  nuestros 
tipos.   Por  otraparie^  ^>s  preciso  convenir  en  que  nuestra 
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histona  no  está  oiin  en  ningiinn  parte  tan  complola  como 
eo  esos  páginas  en  que,  los  in le reses  del  momento,  los  polé- 
micas personales,  las  discusiones  parlamentarias,  el  perio- 
dismo, los  sacudimientos  del  entusiasmo,  han  escrito,  con 
iutorvt  nciun  mil  manos  los  anales  potrlos  de  nuestra 
república.  A  este  libro  mulliffM  inc,  dcsencuaJernaiio,  sin 
firma  de  aulor,  como  los  maravillosos  Caneionerot  castella- 
nos, y  casi  inédito,  |}uedü  aplicarse  con  especial  propiedad  el 
bello  verso  de  Lope  de  Vega:  fía  vocei  la  verdad  en  liVoi 
mudos. 

Los  datos  que  reúne  la  Estadística,  puramente  numé- 
ricos, dan  frecuentemente  lugar  6  consideraciones  de  la  ma- 
yor importancia  social,  y  concurren  con  mayor  eflcacla  que 

la  hisloria  misma  á  establecer  eíertas  vt-rdadi^s  que  no 
drian  presumirse  siquiera,  sin  el  ousiliodo  aquellos  datos 
que  tiablan  pero  no  con  palabras.   Las  columnas  de  aúme<> 
ros  se  presentan  á  la  rista,  inertes  y  sin  significación;  pero 
liáíCoIns  liablar  la  rv'fiexion  y  nos  suministran  entonces,  en 
voz  bien  ii: íeliqibh',  una  enseñanza  clnt-a  do  la  cual  no  daJa- 
luus  ni  por  un  momea  tu.   Las  cifras  bien  analizadas  linn 
logrado  cebar  por  tierra  muchos  errores  que  los  bistoriudo- 
res  llcTados  de  consideraciones  puramente  morales  habían 
establecido  como  verdades  autorizadas.    Por  ejemplo,  coiitra 
el  sentir  general  de  toda  la  Francia  moderna,  ha  probado 
un  hábil  estadista,  valiéndose  dolos  censos  y  empadrona* 
miento*  oficiales,  que  nunca  hubo  menos  hijos  naturales  en 
aquella  nación  que  en  tiempo  de  la  primera  república,  ¿poca 
en  que  reinaba  en  todas  las  clases  la  indiíereneia  roligiosy, 
con  la  cual,  segua  creen  algunos,  no  pueden  coñciliarse  los 
buenas  costumbres.   Ha  probado  también  que  el  mayor  ná* 
n^ero  de  esos  desgraciados  nacimientos  ha  tenido  lugar  do- 
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irante  el  periodo  que  inedia  entre  1816  y  1835,  es  decir,  du- 
rante el  régimen  de  1j  restaaracien,  en  que  «1  devoüsmo 

cundió  con  toda  l.t  fucrzii  de  una  reacciou.  dostlc  l¿  corte  de 
los  Bnrhnnes  tiasla  el  pueblo.  Asi  es  como  bablan  y  cuse- 
f«8n  las  cifras  esladíslicas  y  nos  permiten  escudrinar  las  en- 
trañas de  una  sociedad  en  nn  momento  dado« 

Algo  análogo  sneede  con  la  esladistica  intetectnal,  sí  pue- 
*  de  llamarse  asi  aquella  que  da  conocimiento  délas  produc- 

dones  Impresas.  Volviendo  á  la  misma  Francia  ¿qnién  no 
se  Iialu  la  apercibido,  á  Qncs  dd  último  siglo,  vista  la  alluon- 
cia  de  opúsculos  y  de  obras  impresas  de  todo  genero  de  ma- 
terias, especialmente  políticas  y  filosóficas»  fruto  del  pensa* 
miento  libre  llegado  á  su  colmo,  que  un  grave  trastorno  so- 
cial se  pi  eparaba  y  que  las  viejas  instituciones  estaban  en 
peligro?  Igual  cosa  se  liabria  augurado  entre  nosotros,  aun 
antes  de  que  tomase  forma  clara  en  las  calvezas  de  nuestros 
podres  la  idea  que  estalló  en  Mayo.  El  -Telégrafo»,  el  «Se- 
manario», el  «Diario  de  Comercio*,  la  «Defensa  de  los  lia- 
eciuiados»  ahogando  por  el  coipci  cio  libre;  las  tendencias 
de  reforma  económica  que  basta  los  títulos  de  las  materias 
tratadas  en  aquellos  periódicos  y  opúsculos  anunciaban,  to- 
do presagiaba  que  los  espí  ritus  se  hallaban  próximos  á  salir 
del  sueño  de  la  rutina  y  que  se  acercaba  el  momento  de  exi- 
gir la  realización  de  mejoras  fuudumen tales  en  el  goiMcrno  j 
en  la  administración. 

£iio  es,  pues,  uveulurado  sentar,  que,  la  bibliografía 
un  periodo  dad.o  de  la  vida  de  un  pueblo,  anuncia  la  próxima 
fisonomía  qoe  este  ha  de  tomar,  en  sus  leyes,  en  su  filosofía 
y  en  su  gusto  literario.   Por  consiguiente  no  pueden  mi- 
rarse con  diferencia  aquellos  anteceden  les  que  tanto  ayudan 
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para  poder  leer  de  una  manera  tal  ea  el  pt)rvenir,  sietnpre 
tan  oscuro  en  el  presente. 

La  bibüograíia  líenev  como  se  advierto  por  so  objeto  f 
so  ctimoktgia,  un  perenlteseocsIrechisíiDocoD  cl  Ubrompre*- 
so,  que-ee  ooo  de  lus  sfgnos  mas  palpoMes  de  la  civitizanon. 
Ni  hay  ffmnn  mida  el  eslndo  de  adelauU)  de  un  pais  por  Ja 
cautidad  de  bierro»  por  ejemplo,  que  consaroo  ó  por  el 
mof  or  ó  menor  uso  ^oe  bacen  de  bis  cosas  que  coniribnyea 
á  ennoblecer  la  vida,  con  mas  razón  debe  tomarse  oomo  baró- 
metro en  la  apreciación  de  la  cultura  pública  el  consiiniode  las 
producciones  inleleluales,  ya  procedan  estasdel  eslrangero  ya 
de  las  imprentas  propias.  El  desarrollo  de  la  imprenta  es  el 
síntoma  menos  equivoco  de  la  s^na  actividad  de  un  país,  j 
como  esta  uo  liene  lugar  sino  &  condición  de  obedecer  ¿ 
bue^a^  leyes  y  degozai-  da  hbei  lad  y  de  medios  abnndfintes  do 
instrucción»  resulta  que  aquellas  naciones  que  componen  y 
producen  mas  libros  so»  las  mas  morales  y  las  mus  felices 
como  loatestiguan  la  Alemania,  la  Inglaterra,  fl)  la  Bélgica,. 

1.    CiPemos  qive  será  opoiUina-aqui  \  Irí  la  con  gusto  la  siguiente 
confesión  q(ie  encouU'auKjs  cu  el  Diccionario  universal  de  Comercio 
publica  actiiaimcnte  oí  librero  Guillaumtn  de  í'aris: 

•*La  prodiirciun  do  la  librería  ínp;!csj  oxccJc  en  mucho  h  la  francesa. 
I.íi  iiisirnccion  oiemcnial  está  allí  muy  derrainnrla  y  csia  es  una  de  ias  cau- 
sas que  mM  íavorecen  aquelli  producción.  Siendo  mayor  el  número  de 
ha  lectores  resulta  aataralmente  que  las  obras  que  tratan  de  historiar  ciea- 
cin  ó  viages,  hallan  mas  compradores.  Ul  Hbreiia  inglesa  cuenta  cea 
lint  considerable  Miida  para  sas  coioolaa»  La  ralsma  fobricacioa  de  aaa 
libros  imprcsoa  con  caracteres  clarea  y  eacaaderaidos  bien  y  seadlleaieate 
excita  al  comprador  aonqae  los  precios  son  generalnieote  altos**-  •  •  • 

9 

**Ea  losafioscompreadldos  estro  y  IS^  se  pobUcaroo  ea  In^ 
glaterra,  térmtao  medio  aauat,  3,27^  voliloieaeB  de  obra»  originalei  y 
I  f  tOl  de  naevas  ediciones  6  reimpresiones.** 

En  lo  relativo  I  la  Francia,  dice  el  oiamo  libro  citado:  **Ito  tememos 
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la  Fnilicia,  qoe  estén  eocai  gadas  ée  derramar  la  \m  por  me- 
dio de  sus  escritos  todo  los  rincones  del  uaiverso.  La  Es- 
pana  de  Garios  IV  y  de  Fernaado  VH  no  mandaba  á  sus 
cfdonias  mas  que  defoeionarios  encoadernados  ea  badana, 
la  hiBli>ría  de  los  Doce  Pares,  y  las  sándias  agndezas  de  Bel- 
loldo,  mientras  que,  de  algunos  ellos  á  esta  parte,  graeiasi 
la  Cüuslitucioo  que  limila  el  poder  real  y  á  lus  leyes  que  han 
reducido  el  número  de  los  frailes  y  su  influencia,  podemos 
bailar  deleite  éinstraoeíon  en  los  abundantes  libros  que  á 
«ida  momento  llegan  déla  Península  á  nueslros  puertos 
atraídos  por  la  edentidad  del  idioma. 

Hemos  deseado  nfiteijer  noticias  sobre  el  nuoiero  de 
libros  estrangeros  que  se  consumeo  entre  nosotros;  poro 
no  hemos  obtenido  á  esle  respecto  resultados  satisfactorios, 
porque  careciéndosede  datos  oflelales  babria  sblo  necesario 
recurrirá  lascüsiis  introductoras,  las  cuales  no  ticncii  obli- 
gación de  imponer  á  nadie  sobre  la  csieaeiou  de  su  giro. 
Como  basta  ahora  poco  ios  libros  no  pagaban  derechos  a| 
pasar  por  la  Aduana,  no  han  quedado  consignados  en  los 
registros  sino  muy  pocos  hechos  relalitroe  á  nuestro  propó- 
sito. Kíi  adelante  esta  parte  déla  Kstadistica  comei cial  sti- 
rá  mas  prolija  aunque  desgraciadamente  con  pi^rjuieio  de  Ja 
instrucción  que  se  adquiere  con  la  lectura,  pues  desde  que  los 
libros  queden  sujetos  al  derecho  que  le  impone  la  tarifa 

decir  que  el  gusto  {>oi  los  libros  se  estiende  con  lentitud.  Si  la  industrl  i 
(Je  la  lii)ieria  progresa  y  se  perfecciona  pablicando  á  muy  bajo  precio 
Obi  13  escelentcs  en  todas  m.iit  rias,  la  demanda  no  ae  aumenta  proporcio- 
iialineiiie.  Los  obstáculos,  (jiic  ii^ci  este  el  lugar  de  indicar,  sni»  muchos, 
j  t:os  limít  anos  á  desear  que  se  propague  ia  ioslruccioa  elcmenuiy  qu*í 
»e  deje  mas  liberlad  a  la  venta  de  libros.*' 

M.  üJ 
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volada,  no  cscoporó  nn  solo  volumen  imporlado  á  la  vigi- 
lancia d(»  ios  guardas  y  aforadorvs,  y  sabremos  por  este  Iris- 
te  moliro,  cuan  loe  Yolúmenea  nos  envía  anualmente  laCa- 
ropa  y  cnanto  monta  el  valor  aproiiniatiTo  que  ellos  refire- 

sen  (un. 

Ktila  estadísliea  comerríal  para  el  auo  i80i  publicado 
por  una  de  las  oficinas  de  la  Aduana,  muy  poco  es  lo  que  en- 
contramos con  relación  al  ramo  de  librería.  B^o  la  deno- 
minación de  librería  $urlida  (que  para  los  mercaderes  no  se* 
ría  lan  vaga  como  para  nosotros)  Iwill.íaios  un  valor  oficial 
calculado  en  65,041  posos  moucda  corrietUe.  Los  libros 
blanco  qne  suben  a  4,(i59  docenas,  tienen  nn  valor  también. 
oficial  de  4>d,i57  pesos  moneda  corriente,  ^tp  .^s  durante 
el  sogtintlo  semestre  de  aquel  año.  En  el  primero  hallamos 
una  pai  üilii  rn  que  no  se  (•s¡)eeiDía  el  núnu*r(»  de  voliime- 
ues  niel  idioma  con  que  están  ni  la  procedencia:  y  Uiccasi: 
líbrot  impreso9^345»000  pesos  moneda  corriente.  Si  csU 
soma  representase  la  totalidad  del  valor  de  los  libros  impor- 
tados, y  si  ese  valor  fuese  o/ina7,  podríamos  hacer  algunas 
t  omparaeiones  con  el  consuiiu»  de  otros  (»hjt  lus  cuyos  valo- 
res totales  se  acercan  al  de  los  libros  aunque  le  exedun  eon- 
sidemblemente.  Por  ejemplo  allí  se  vé  qne  mientras  ios 
libros  están  representados  por  la  snma  de  dfó^OOO  pesos 
moneda  corrieule,  los  carruages  lo  están  por  28o, 000;  el 
armamento  por  298,000  y  los  iuslrumentos  de  música  por 
s  434,000. 

Nada,  pues,  hemos  halfaido  satisfactarto  en  los  docn- 
mentos  oficiales  con  respecto  al  consumo  de  libros  estran- 

geros. 

Con  respecto  á  la  producción  de  libros  cii  el  pais  y  al 
trabajo  y  valores  qae  representan,  no  estamos  menos  i  obs- 
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curas,  y  todo  loque  hemos  podido  Imcer  después  de  muchas 
díiigeüCKis  penosas,  os  reanír  h  lista  de  impresos  que  cerra- 
rá esle  artículo»  en  la  cual  indicamos  la  imprenta,  el  for* 
mato  y  ul  número  de  páginas.  Habríamos  deseado  averi« 
gitar  (fué  cantidad  de  resmas  de  papel  de  imprimir  consume 
o!  país,  qué  iiúaiero  de  obreros  tipográficos  cni|ilca,  cual  es 
el  valor  de  producción  del  pliego  impreso,  cual  el  mayor 
número  de  ejf'mplares  ó  qué  en  término  medio  se  tiran  las 
ediciones,  cuál  es  ct  salario  de  los  cajistas,  cuál  el  valor 
medio  Je  1  is  ohjelos  eslrangeros  que  constituyen  un  taller 
de  lipíígroíiü,  ele.  etc.  Sin  eblos  dulos,  que  no  poseemos, 
es  imposible  hablar  periinentemente  ni  sobre  el  estado  actual 
ni  sobre  el  porvenir  déla  imprenta  entre  nosotros,  ni  mu* 
eho  menos  discurrir  sobre  algunas  cuestiones  de  la  mayor 
trascendencia  soeiiil  qne  innicdialamente  se  locan  con  aquel 
arle  que  según  lu  espreír.ion  Uo  un  autor  que  ya  no  es  mo- 
derno, «es  el  mas  útil  para  la  instrucción  de  los  hombres 
entre  cuantos  lia  Ideado  el  espíritu  humano.» 

Es  preciso  facilitar  cuanto  antes  el  camino  al  libro  tm- 
preso  en  el  puiá,  que  ya  tarda  cii  llegar,  porque  encuentra 
muchos  obstáculos  en  su  marcha.  Como  el  Übro  se  produce 
por  el  trabajo  combinado  del  pensador  y  del  artífice,  del 
«utorydel  impresor,  su  escasez  en  nuestro  pais  puede  pro- 
venir \  \  de  la  dt'ii  ií'iaia  dti  [  i'imero  de  eslos  t  liMnciitos,  \a 
de  la  impcrfi'ci  ion  ó  carestía  del  seguudo.  ¿>i  íuese  cieilo 
que  la  escasez  de  libros  impresos  entro  nosotros  tiene  |Mir 
causa  esa  impei  rcccioii  ó  carestía  de  la  imprenta  tal  vez  seria 
flcei  liulo  proced'  r  en  esto  coma  procedemos  con  respecto  á 
ierro  carriles,  por  ejemplo.  En  todas  partes  estas  vías  rá- 
pidas y  costosas  se  establecen  para  servir  á  las  necesidades 
de  una  población  crecida  y  de  una  producdon  exhuberante* 
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mientras  que  nosotros  aspiramos  á  poseerlas  para  hacer  po* 
sible  el  crtícimieato  del  niiinero  de  Io6  habilnnteH  y  para 
estimular  el  desarrollo  de  It  riqueza,  teniéDdoia  con  facili- 
dades para  qae  acoda  á  llamar  con  fuerza  á  la  puerta  de  los 
f)erezosos. 

El  dia  que  hubiese  en  Buenos  Aires  uo  vasto  eslableci- 
miento  tipográfico,  dirigido  por  un  verdadero  hombre  de  es- 
te arle  complicado,  con  un  capital  bastante  para  hacer  frente 
a  gastos  de  tnrdo  desembolso  y  para  alentar  con  alguna  re- 
compensa á  los  autores  (que  iiasla  ahora  son  los  sastres  del 
laampiíío  del  refrán  popula rj  ese  dia  habríamos  dado  el  pri- 
mer paso  en  la  proiloccíon  del  libro  y  comenzado  á  crear  en 
realidad  la  carrara  del  literato. 

El  librero  edilor  es  en  todas  parles  de!  muiulo  civiliza- 
do, el  bienhechor  del  ingenio  desvalido;  el  que  remunera 
las  vigilias  bien  empleadas;  el  segundo  padre  de  los  intere- 
santes frut(»sde  la  inteligencia,  que  son  la  gloria,  el  encanto  y 
también  ios  .promovedores  de  lo  útil  en  todos  los  países 
cultos. 

Si  hubiese  alguna  persona  que  se  encontrase  inclinada  á 
acometer  la  creación  de  un  establecimiento  como  el  que 
acabamos  do  indicar,  y  se  retragese  de  ello  en  la  creencia  de 
que  ol  campo  de  la  cspocolaclon  fuese  limitado  ó  precario, — 
diriamos  á  esa  persona  que  se  oquivoeuha,  porque  tenemos 
la  necesidad  urgentísima  de  cumplir  con  las  primeras  de  las 
obligaciones  que  peson  sobre  toda  sociedad;  la  obligación  de 
proveer  de  testos  abundantes  de  lectura  y  de  estudios  á  bis 
escuelas  primarias,  á  los  colegios,  y  á  la  numerosa  juventud 
que  después  de  adquinr  en  estos  establecimientos  ios  ins- 
trumentos indispensable  para  la  iostruciou,  carece  en  segui- 
da de  libros  adecuados  para  completarla.  Galciilcse  el  üú* 
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mero  de  estos  libros  exigidos  por  una  población  de  500,000 
•imas,  y  hostal  de  mas  de  un  millón»  si  Comamos  en  coienta  á 
toda  ]a  RepébKca,  y  dígasenos  entonces,  si  tendría  6  no 
provechos  un  establecimiento  tipográfico  quese  hiciese  dueño 
y  eschisívo  editor  de  los  testos  áa  eiíseñaiiza  y  de  los  lií)ros 
de  educación,  en  el  seno  de  una  provincia  acostumbrada 
á  pagar  bien  lo  que  consume  y  quo  debe  crecer  con  rapi- 
dez. 

Volviendo,  para  concluir,  ú  nueslra  lista  do  impreso 
dm  aiile  o!  ouo  que  pasó  á  mejor  vida  ahora  un  mes,  diremos 
que  no  ta  consideramos  completa»  porque  apcsar  de  haber- 
nos dado  malos  ratos  por  averiguar  lo  que  cada  imprenta  ha 
producido,  esto  no  es  fácil  por  la  pobre  y  económica  admi- 
nistración que  tienen  y  porque  no  iiny  lodavio,  ni  onía  Biblio- 
teca pública,  un  depósito  obligado,  como  dtbicra  haber  en 
virtud  de  disposiciones  gubernativas,  de  los  libros,  cuader- 
nos y  aun  hojas  sueltes  que  se  imprimen  en  Buenos  Aires. 
Tampoco  es  perfecto  el  orden  de  la  closidcacioii  de  materia» 
de  nuestra  li^tn,  por  habernoá  í  enido  á  la  iiKíiior  división 
posible  de  ellas.  Este  cuadróse  presta  ¿  muchas  observa* 
don  que  sin  duda  salteran  inmediatamente  á  la  viste  délos 
lectores;  pero  por  otra  parte  no  podemos  menos  de  hacer 
notar,  que  del  número  de  ciento  trece  publicaciones  que 
poco  unos  ó  menos  comprende  la  lista,  mas  de  la  tercer» 
pártese  han  impreso  á  espensas  de  tes  reutas  páblicas  y  sol» 
el  resto  por  cuenta  de  particulares. 

KLOCÜflNCIA  SAGRADA  Y  MATERIAS  R£UG10SA$. 

OraciOQ  fúaebre  prouuaciada  por  el  R,     írajf  Julián  Perdriei— prior 
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dd  coDfeatode  predicadores  de  Buenos  Alres^l  dIa.iS  de  Jalto  de  1790 
«D  las  folemoes  eiéqulas  qoe  se  celebraron  en  U  Iglesia  de  Saolo  Dumingo 
por  el  alma  de  la  aeilora  beata  doüa  María  Antonia  de  la  1^.— DitenOi  Ai- 
l%s,  imprenta  de  Mayo— 15  págioas  in  Ü* 

Dbcnrso  pronunciado  por  el  doctor  don  Pederko  Anelros^  en  la  toma 
de  hábito  de  la  señorita  doña  Juana  Constanzó  en  el  roonasterto  de  capa- 
«biliar fcl  13  (I tí  octubre  (¡c  ItiüG  — inipi  cina  ilc  Mayo — 15  [u\^<-.  inl'i®. 

La  scpiiluira  i>cle.si.'tslica.  Ai  tículo  publicado  cu  cl  ¡\usuinuiUo  Ar- 
gentino por  d(»ii  VéViX  Frías— 15  po?;'=;.  in  8  ® . 

Orsriíiii  fiincbro  del  rospct:il)lc  y  \ii  liioso  saccrdoic  ductor  don  ¡O'A 
de  Amcnabar,  pronunciada  en  la  iglesia  Atatriz  de  Sania  por  cl  presbí- 
tero don  Severo  EcUagOe,  cura  rector  de  la  misma  el  11  de  marzo  de  1863, 
'¿  paga.  8  ^ . 

Panegírico  de  Santa  Catalina  de  Sima  predicado  2n  cl  monasterio  de 
Catalinas  de  Buenis  Aires  por  el  canónigo  Píflero  -imprenla  de  Ei  Nado- 
Aal~34  jMgs. 

MAIEIUAS  YAUIAS. 

Indice  ó  repertorio  atrabético  del  Código  de  Comercio  por  el  doctor 
don  Angel  Navarro,  catedrático  de  derecho  mercantil  s  de  gentes  en  la  Uni-' 
vcrsldaddeBuenos  Aires— impreata  déla  Tribuna— 81  pags.  InA^.— Se 
vende  á  30  {tesos  el  ejemplar. 

Breve  espoildon  de  la  Gonslltuclon  de  loa  Estado»  Unidos  de  América 
por  José  Story,  traducida  del  inglés  por  J.  }L  Ganiilo— tiene  al  fin  las  cons- 
tituciones de  Estados  Unidos  y  de  la  Repdblica  Argentina-^Buenos  Aires, 
imprenta  del  siglo— 177  pags.  u . 
«  Estado  de  sitio,  por  cl  doctor  don  (Uuion  l'^i  reira— imprcula  de  Go- 

al—16  pags.in  8 

Cuestiones  rtu»ncieraH  y  económicas  en  Ij  lu  pública  ¿rpoiiiuia  porcl 
doctor  don  Augusto  13rünj;iioH— Buenos  Aires— imprenta d«!  E.  Coni— 8'. 

Del  oj.  Tí  lio  argentino  y  bases  para  el  establecimiento  de  una  «  sciicla 
militar  nacional.  Por  el  capitán  de  infanieria  Likio  V.  ManMlla,  del  2  ®  • 
de  línea — Ducno}>  Aire:»,  imprenta  de  El  Nacional— ^jfi  p.ics.  in  1*2®. 

Estatutos  de  la  previsora  argoniina,  compañía  general  de  .seguros  sobre 
la  vida  y  caja  do  economíjis — B:icnos  Aires,  imprc&lade  laSocil^d  Tipo* 
«rlOca  Bonaerense»  tft6;i«^l  jpags.  la  12  ® . 
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Ensayos  cic  un  re*  ouoclmicnto  goognósl  ico -físico  d(?  laprwtodide 
Buenos  Aires- 1  =*.  L-»  conHUern  eniie  cl  cahn  Corricnlos  y  Tapalqné— 
Por  don  J.  C.  C-ussit,  y  (>i)r-o>  Clai  áz-IVu  no  i  Aires,  imprenta  del  Or- 
den—20  pags.  ina^.con  una  lámina  tíúmmaddi- Impresa  a  cosía  del 
fftfbierno  de  la  proviuctn. 

Sstadns  generales  ile  ia  icsoriria  del  monle-pio  de  Monserral,  desde 
l»,deei»ero  de  1359  hasta  31  d»-  m  iyodcl  com  í  u  ,  publicados  por  la 
jOBia  dlreetiva*-iinprenta  de  la  nevista-  22  pags.  i^U^ . 

Nvevo  reglamento  del  montc-piode  Monaerrat.  instalado  en  1^ .  de 
enero  de  1857 -  Imprenta  de  la  Revlstn-- 1 3  prití''.  in  8  ® . 

Hnevo  reglamento  de  asociación  española  de  socorroe  matóos— iro< 
preoia  de  Onflet pags.  in  8  ^ . 

ftlemoria  de  la  Sociedad  TipogriOca  Donaerense  presentada  por  su 
presidente  á  la  Asamblea  general— 31  de  maro  de  1863--imprcnta  del  Or- 
den— &ft  pags.  in  12  ^ . 

Planillas  estadísticas  de  la  ezporiacion  en  los  años  desde  18A9 1  1863, 
con  aljrunas  obsiervacioncs  sobre  ellas  y  la  economía  mral  de  nvcstro  país, 
por  Daniel  Maxwell,  propietario,  director  de  la  Sala  do  Comercio  de  Bne» 
.  nos  Aires— Imprenta  yUlograria  á  vapor  de  Bernheiai  y  Cooeo— 15  pags. 
iofoltoé  2  columnas. 

Estadística  de  adoana,  segando  semestre,  affo  de  1861— Imprenta  del 
Comerdo  del  l'lata-  1868—76  pags.  in  rollo. 

P^lerjudiclal  dfS  los  Estados  Unidos  do  América,  so  organltadon  y 
atrlbttdones  pof  José  Siory— Libio  3  ^  •  de  sos  comentarios,  con  numero* 
«as  tran^ripctones  de  las  decisiones  de  la  Corte  Soptcma«  del  federalfaia, 
de  Kent,  Marshall,  Ulacksloof,  Jay,  Kawle,  Toeker,  Pales,  etc.  tradncldo 
del  inglés  pur  J.  M.  Cautilo— impienta  dcll^iglj— 285  pags.  in  ¿j  ' . 

OBRAS  m  VERSO, 

La  Cioirnal  la  Argentina.  Poesías  de  jóvenes  argentinos  coiecciona- 
d.rs  por  Tomás  Giraídea—Bnenos  Aires,  imprenta  de  la  Bol»a— §2  pag9. 
in4'. 

ElCnndm.  Leyenda  en  verso  por  m.  a^Boeoos  Aires,  Impreoia 
y  litografié  del  Porvenir— 115  pag».  in  4  ^  • 

Méjico»  Poesía  por  don  :^rloo  Guido  Spano  —Buenos  Aires,  Impren* 
Mde  Hayo— 16  pags,  (p 
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Armonías  á  la  defensa  de  Montevideo  por  el  argentino  Cipriano  Tala- 
«era— 18ili5»poe8ías  pdstamas'-Baeiios  Airest  imprenta  áú  Siglo— 31 

La  Braja  da  Aragoo.  Leyeoda  an  fttao  for  Jalian  Vifar^hopitoia 
^1  Porveolr'— 107  paga.  !q  8  ®  *^BáÍeünt  en  -btun  paptí  y  Upomuvo» 

Gompoaidones  Tartas  de  Bspf  qUIo  (Pedro  XspÍiM»a)~lapreiiU  de  la 
JMm-^  paga,  io  d  « • 

foeslas  selectas  de  donilanioii  CanipMnorDoloras*32  paga,  ia  IS^. 

1IfaiiicapatriotlQqea«tc.^laí^M<eBia  deBatfet  y  compañía —l€  paga. 
in8^«  peqneffo. 

Himnos  palrléticoi.  RImno  de  gaerra  de  la  América,  fiimoo  Ka* 
<ional  oriental.   lÜmnollaelOBal  argentino*  BimM  da  Riego.  Napoleón 

•el  grande  y  Napoleón  el  chico.   Basles.   XmpKOte  de^iflet  y  ca.«  Piedad 

ti,  i6ú¿-  pagi.  ió  iii  y  -  .  pequeño. 

A.*.  C.*.  G.*«        G.*.  A.*.  D.'.  LV. 

Jlilual  de  los  tres  gradea  simliéitcoa  dfl  rilo  modo:  no  francés^  oficial- 
mente  practicado  por  las  Ll*.*.  de  la  obediencia  del  G.  <.  O.  *.  de  Fcaaela  f 
jweonocidoporel.Sop.*.  Cons.*.  f  G.*.  a*,  del  Uruguay.  Editores  loa 
II U.".  Onrand  Savoyat  y  Hnflol.  -  Boeno»  Aires,  1863- pags.  64  in  4®« 

MtimaPAUDAD. 

^Irmoi  ia  ele  la  iniiiilcipifliVlrKl  (!(^ la  cluflad  tic  lUicnos  Aires  corrrspon - 
•tlicnlc  al  año  1862— LUiPiios  Aires,  miprcnla  y  liiografiai  vapor  defiera- 
Jicim  n  Boueo-— 247  pags.  inh^.con  láminas  lUográfic&i. 

Prepuestas  para  h  provi.<<ion  de  aguas  corrientes  á  la  ciudad  de  Rue- 
ños Aircs,preseniada.>i4  .ia  luunicipulidad  de  la  misma  en  di  de  agestode 
i863.   Imprenta  del  iN.i(:ional~73  pags.  in  8  ®  • 

ObacTTacJones  sobre  las  cjodiclones  estáticas4e  lagraucdpula  dd 
«nevo  procedo  para  la  Igleaia  de  la  tSoncepcion'  •  •  •  por  Kieolas  y  José  L 
Canale,  Imprenu  de  Bemhein^ftt  pags.  In  8  ^ . 

ANI'AIUOS  Y  GUIAS  PARA  U  CIUDAD  DK  Ull:2<US  AlUtS. 

rbe  Rker  Píate  band-book,  gulde,  dlrectory,  and  Almanak  per  1863. 

<VHnpr!sing  tlic  city  and  Arovince  cf  Dueños  Afre^,  Ihe  olhe r  Argentine 
4)roviaces,  Mdntexideo,  etc.  fir«t  ycar.   Uucoos  Aires:  Compilad  aihl 


Digitized  by  Google 


estadística  BlBLIOfiBÍFICA. 


paUished  hj  Ibe  Editor  oí  ihe  SUndard  (SI.  G.  «ad  B.  T.  MulbaUj— 
pags*  la 8  ^.  de  testo  jr  mncbos  aviso»  coa  láminas. 

Anoaflo  aumentado  para  el  afio  del  Sefior  1863.  Baenos  Aires,  Im- 
prenta de  la  Revista —51  pags.  lD8^*<~Gm  lámituu  y  una  carta  4*  ia 
BepúbUea  Árgmtina* 

BIcordo  PairiOi.  Almanacco  dell*  Uaiia  det  Qionw,  dedieato  alf  eml- 
srailone  italiana  ed  lllasiraio  da  ritirail  e  vlguette-- tirado  á  5,000  ejem- 
plares—precio  10  pesos.  Imprenta  de  Uayo->l 863. 

Almanaque  agrícola,  Indastiial  y  literario  de  la  Repdbllca  Aigentioa 
y  de  Buenos  Aires,  prontuario  de  agricultura,  economía  doméstica,  higie- 
ne, me  licina  casera ,  ar  íes,  oSCloa  y  bellas  artes.  1864.  P .  Morta ,  editor. 
iOU  y  32  pag9.  in  8   .—con  una  ^earla, 

TESIS  Y  PROGRAMAS  DE  LA  UIVIVERSIDAD  Y  ESCUELA 

DE  MEDICINA. 

Universidad  de  Buenos  Aires.  Departamento  de  estudies  prepáralo* 
?Íos«  Programa.  Imprenta  del  Mercurio— 97  pags.— componen  loa  pro- 
gramas el  exámen  de  las  materias  siguientes:  Latín,  y  2^  afio:  Mi«- 
tologia;  historia:  idioma  francés;  de  Idioma  inglés:  PilosoBa,  1^  y  2^ 
aio:  Matemiticas  elementales,  1  ®  y  3  ^  aHo;  Fbica  esperlmeotal;  Quí- 
mica—tmprcftf  áf^tensas  tte  ta  üniwrsidad. 

Universidad  de  Buenos  Aires.  Programa  general  de  Jarispradencla. 
1863.  Imprenta  y  litografla  á  vigpor  de  Bo'nbeim — 32  pags.  In  8  ^ *— A 
étpmsat'ácia  Vniverst'daitm 

Tésis  presentada  para  obtener  el  grado  de  doctoren  jurisprndencla 
^JuaaSh  Fernandez  Buenos  Aires,  imprenta  del  Comercio  del  Plata^ 
piiMIcada  por  indicación  del  Rector  déla  Unlversldad^O  pags.  In  A®* 
interesante  traba/o  relativo  á  lanhieaetún  de  ta  propiedad  rurat* 

Tesis  pül)lica  del  bactiiilcr  don  David  Zavalia  para  oplar  al  grado  de 
(bdor  en  jiirisprudeocia  en  la  Universidad  de  Uueaos  Aires.  Imprenta  del 
Siglo— lA  pags.  iii  Zi  ^, 

Reglamento  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la  provincia  Ue  Bucnus  Ai- 
r(*s,    Iinprnita  y  lilogi  atia  del  l'urvciiii  — 2vS  pags.  iii8 

Facultad  de  Medicina.  Tidi.nwi  iio  general  d  "  Ins  hei  iiiü^  por  me- 
dio ilel  vendaje  galvano  medicinal,  icsii  presentada  piuu  obtener  el  gra- 
fio de  docioi*  de  la  I'^acullad  de  Buenos  Aires,  por  Camilo  ClausolJcs,  iiccB> 
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ciado  de  la  dudad  de  Barcelona ,  etc.  Impreoia  det  Comercio  del  Piala— 
51  pags.  InA^, 

Pacntiad  de  Medicina.  Enufo  sobre  las  cicatrices  en  g(>ncra1  y  mas 
parlicuhrmpiuc  sobre  las  del  culis.  T^sis  presentada  y  sostenida  para 
obtener  el  grado  de  doctor  en  medicina  de  la  Facultad  de  Dnrrios  Aires  pur 
Pedro  Enrique  Qidnche,  docUir  m  medicina  de  la  i  acuitad  de  Paris.  Im- 
prenta de  Bei  iilK'iin  y  Ilüiico— 27  pags.  i»  ü  ® . 

Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires.  Téi>'is  presentada  }  sosleinda 
en  ta  í  icuilad  de  iledicina  de  Buenos  Aires  por  Braulio  Romero— 33  pags. 

OBRAS  IMPRESAS  EN  OTRAS  PROViriCtAS  ARGENTINAS. 

ttegistro  oQcial  de  la  prof  tocia  de  SaiiCa-Fé~1862-48a3^  SanU-Pé  — 
Impreota  del  Enfado— 157  pags.  la  4  ^* 

losirncdones  para  loa  agrlroensores—edldon  ofldal— Cdrtf9to,  Im-. 
pcenii  de  la  Uberlad— 32  pags.  tn  8  ^ . 

ConstitDcion  del  Cabildo  eclesl&slico  da  laaaou  Iglesli  Catedral  ú»\  Pa- 
raná* Paraná,  Imprenta     deMayo^AA  pags.  In  4^. 

KOVELAS  Y  DiUMAS* 

Los  Miserables  por  Víctor  Hugo,  traduciJo  bajo  la  dirección  de  don 
José  Siígundu  Flores.  L'uenos  Aires,  librería  de  Durand  SdVdjat  —impren- 
ta de  JiulTet  y  cOBipiiüia->2  volúmenes  in  folio— en  dos  columnas -ASS  j 
479  paps. 

Teatro  social  del  síglo  XIX  por  fray  Gerundio — con  laminas  eij  iii3:le- 
ra,  grabadas  por  CaroUl.  Ducuos  Aires,  1862  y  1863— imprenla  de  la  íle- 
»lsla— 2  tomns  in  ü  ®  de  ¿i72  y  306  pags. 

Fray  íleróiíinin  !-av(Miarola,  monje  y  papa.  Ilisíorla  italiana  del  si- 
glo XV  por  Francisco  Mislrali.  Traducida  del  italiano  por  L.  Ojorgís — 
Imprenta  y  liuigraíla  á  vapor  de  Uerabeim  y  Booeo— 2  lomos  in  k  ^  de  192 
y  J/t9  pags. 

Carlos  Ilogo,  Los  Miserables.  Drama  traducido  de  la  tercera  edi- 
ción francesa  por  J.  U.  y  A.  K.  Dnenos  Aire»,  imprenta  de  Buffet  y  ca.— 
con  anacdoipostcion  poética  al  fin*117  pags  In  8  ® . 

Tal  ea  el  mando.  Drama  aoclal  en  tres  actos  y  ca  proaa  origlAal  de 
don  T0mis  Uotlerres.  Imprenta  de  la  Dolsa— 86  'paga  In  8  ^  • 


mADiSTI^  BlBUOaRÁFICi. 

Charles  Hugo.   Les  MIserables^Drame.  Baem»  Aires,  imprlmeríe 

deBuffcietce.,  l iedadSS— 1863— pag.  419—8®  pequeño. 

El  SaUeador,  por  A.  Dunius,  tradiicid  j  ticl  francés  por  Aiidueza— Bue- 
nos Alres->impreiita  de  Buffet  y  ca.,  Piedad  üi,  ibüii— pags.  íl¿^—h^ 
menor  en  dos  columnas. 

La  üruja  dr  P^rú  por  Tiirpln  deSansay,  traducido  dol  francés  por 
M.  D.  S.— Buenos  Aires— Imprenta  de  Buffet  y  ca.,  t'iedad  82, 1863— pagi. 
láa— ^  ^  mayor  en  dos  columnas. 

Los  Teogadorcs  de  la  Italia  ó  las  vísperas  Milanesas,  por  Carlos  Deslys, 
iradiicldo  del  francés  por  O.  D.  S.  y  A.  E.  Imprenta  de  Buffet  y  ca. — 138 
pags.  in  ¿I    mayor  en  2  columnas. 

£1  Pirauólos  eoodesde  Osoroo,  novela  origioal  trgeotiaa  por  el  co* 
fOnel  CarMano  IStarqnes— raatro  lomos. 

Los  predeaitoados;  escenas  de  la  vida  privada  bajo  la  dictadura  de  doa 
J.  M.  Roaai,  por  Ambrosio  Vaucher,  traducida  por  O.  C.  Deflis^iinpreiita 
4eBoffet  r  ca.— iA2  paga.  íq  8 ®. 

IIISTOIUA  Y  BIOGUAJU. 

Biografía  del  brigadier  geacral  don  José  Miguel  Garren,  por  el  gene- 
ral argeaÜDO  Tonas  Irlarte.  Bneaos  Aic«s,  Impreota  de  Majo,^88  paga. 

Biografié  del  eorooel  don  Angel  Salvadcms  por  IV.  Q.     dedicada  al 

Liceo  Iiistórico.  Buenos  Aires,  imprento  de  ElMercurlo— 1863— 102  pags. 

Laseslátuas  de  la  Universidad— L'iogi. idas  de  iUvadavia,  Safnz,  Ho- 
aicz,  lilaz,  Alcona— con  retratos— 69  pags  i  a  12®— imprenta  del  Siglo. 
rubticacion  inieresanUf  promovida  y  llevada  á  cabo  por  varios  Júotncs  re- 
cien salidos  de  ta  Universidad, 

TA  general  San  Marlin— i  vol.  In  fol.  de  500  pags.  con  tres  láiainas— 
^Jiprenta  del  Com<"rrio  del  Plata. 

Noticia  sobre  ia  persona  y  escritos  dei  señor  don  Avelino  Diaz,  por  uno 
de  sus  discípulos.   Buenos  Aires,  imprenta  de  la  Revista— AO  pags  i  n  12  ®  . 

Historia  general  de  España,  por  don  Modesto  I^afuente.    El  tomo 

7  ®  que  comprende  ha  materias  de  los  toaios  25  y  26  de  la  edición  de 

Madrid— imprenta  de  la  Revista— in  4^  mayor  en  Scoinmnaf* 

RecaerdD  dedicado  &  los  hermana  nonio  n  tees  por  la  Sociedad  Tino 
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grifiea  BonxeNiise— 10  pags  ia  Jol-^imiinKloii  de  li||o  con  nternos  de  col^ 
res. 

La  oeniUra  pontülicb,  lleciK»  criminales  de  loa  l'apBi.  Qpdscula 
antl-iMpal  por  Dn'tolomé  Víctor;  y  Saartt^toprcata  de  Balfet  y  ca^l  ^. 

Víctor  Oogo.  Ii"*  expiatioR  de  ¡lapoleon  U,  INapoleou  le  petlt,  ete— 
16  poga.  Id  8  ^  peqneio* 

DOCÜMEiSTOS  ÜI  ICLVLKS  T)l- 1.  GOBlEn>0  DE  LA  PRO- 
VINCIA D£  mmOS  AiRES. 

Mensaje  del  gobierno  de  la  profincia  de  Buenos  Aires  &  la  honorable 
Asamblea  general  Legislativa,  1  ^  de  mayo  de  1863— publicación  o6cial — 

imprenta  y  Hlogiafia  á  vapor  de  BerDlicim  y  Bonco  — IS.V^  pags.  ín  4  ^  . 

Presupuesto  de  gastos  de  lu  lidministracion  geiict  :il  ile  la  ptoviticia  de 
Baenos  Aires  para  el  año  1863.  Buenos  Abes,  ioipreata  y  Ulografia  de 
Bernlieim  y  Boneo— 35  pags.  in  ¿i 

I\egistro  oGcial  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  Ibo^i— Primer  se- 
mestre. Buenos  Aires,  iojpreota  7  Ulografia  á  vapor  dcBcrnUeim  y  Bo- 
neo— 2*26  pags.  iu  4 

Registro  estadístico  del  Estado  de  Buenos  Aires,  t.  1°  de  1861,  U  3* 
de  1860— íül.  2l/j  y  125  pags— Imprenta  Argentina  del  Nacional. 

Oiarlo  de  sesiones  de  la  cámara  de  Sein  lor  's  do  b  provincia  de  Bue- 
uos  Aires,  1852— imprenta  del  Ordeu  —  fol.  192  en  dos  columnas. 

Diario  de  sesiones  de  la  cámara  de  Diputados  de  la  provincia  de  Biic« 
nos  Aires,  año  de  1862— Imprenta  y  litografía  á  vapor  de  Bcrnlicim  y  Bo- 
100,  ISGa-^iea  pags.  íd  IoI*  y  k9  mas  de  sesionea  estraordinarias:  3  co- 
lumnas. 

Colección  de  leyea  j  decretos irigwtes  sobre  (Ierras  públicas  promiiU 
gadas  desde  1830  basta  diciembre  de  1863.  Imprenta  Argentina  del  Na- 
cional—76  pags,  y  31  paga,  de  apéndice  In  8^ . 

Almaoaqnc  argentino  para  el  alio  bisiesto  del  Sefier  186ft.  Librería 
de  la  llDlón— Imprenta  de  Bemlielm  y  Booeo— A8  paga.  In  13 

DOCUMENTOS  FORENSES  EN  ASUNTOS  BE 
PARTICULARES, 
^presión  de  agravia  dedOQÜecdnlmo.OlaiabaUBtl  jleUocondo- 
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Francisca  S»  ite  Riólos— Inprcota  de  la  Beviaia^iS  pagr.  Id  8  ^. 
Manlfestaeioii  que  bate  al  público  Gaallo  AUao  eon  motivo  del  re- 
ebaioqitelifM»  ti  Senado  de.ia  Nadan  4  una  pane  de  loa  títulos  del  em* 
préstitode  1^  de  octubre  de  i860— imprenta  j  lllogralia  de  Bernbelm  y 

.Boneo-30  pags.  in  8  ® . 

loforme  presentado  por  los  síndicos  del  concurso  do  don  Joj»é  Habusa 
^  Pol  á  los  acreedores  ele.  ele  — Rosarlo»  152  pags.  in  /i  . 

'Maniliesto  en  derecho  en  el  pleilo  seguido  por  el  Fiscal  dei  Estado, 
coola  familia  del  finado  doctor  don  Tomás  M*  Anchorcna  sobre  los  baña- 
dos ha^ta  el  mar  en  '^n  establecimiento  denominado  Las  Víboras,  pmen- 
tado  al  superior  tribunai  de  Justicia  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  ei 
doctor  don  noque  1  cre¿— impreata  ;  litcgraAa  á  vapor  de  Bernlicim  y 
Jioaco-60pags.  iak^* 

Pl¡BLlCAClU?íi:S  PERIÓDICAS,  UTEÜARIAS  Y 

^CIEMXÍPJGA& 

la  Revista  de  Buenos  Aires,  periódico  mensual  de  historia  america- 
na, literatura  y  derecho,*  •  •  'publicado  bajo  la  dirección  de  Miguel  Navar- 
ro Viola  y  Vicente  G.  Quesada— €omens6  A  publicaiae  en  Mayo  de  1863: 
cada  4  ndmeros  componen  nn  volamen  de  6&0  paga,  io  4  ^  —imprenta  de 
Mayo. 

.LajPrimavera.  Periódico  meneual  de  literatura:  dirijido  por  Tomas 
•GIraides— El  cnaderno  primero  apareció  el  15  de  octubre,  1883— impren- 
ta de  la  fiolsa-'SS  pags.  in  A  ^  .mayor  en  columnas. 
Revista  farmacedtica*  • 

Mosaica,  Ea  una  colección  de  arifenloa  literarios  y  poesias^lmpren- 
ta  de  Buffet  y  ca.^24  pags.  in  4  ^  • 

OBRAS  0£  ENSEÑANZA  ELEMENTAL  Y  UNI VEBSii ARIA. 

Curso  de  castellano  francés,  por  Eugenio  -Labonglei  caiedritleo  de 
Maaofia  y  lirancóaeo  la  Universidad  de  Buenos  Alres^rgunda  edición 
enteramente  Mbrmada.  Bnenoa  Aires  Imprenta  del  Porvenir— 273 jiags 
ln8».. 

Carao  4e  derecho  mercantil  arreglado  «1  Cód^ode  comercio  y  coneor- 
•dado  COB  él  derecho  cÍvll,.por  Gados  TeJedor^Tomoo  i  ^  y  2  «  de  445  y 
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mp98i.iinfic«iMadeI«TrÍtaiit^£tf/«pMii  A«c«4f    upmtnéU  §9kUt^ 

LtccioiiMs  cte  química  aplkadas  i  la  biglciie  f  &  la  aitalnfairacioii  para 
uso  «pedal  de  la»  alumnos  de  química  de  la  Unlvenidad,  por  |l%oel 
gail— Bueoos  Aires,  Imprenia  de  la  lleTÍsta<-850  pags  tn  4^  Eéitíon kteh^ 
á  9iptnsa$  del  gobUrno  de  ta  prwinda» 

Pequefia  míioloita.  Por  don  Hariaoo  Lársea,  pi^fnor  da  la  lloifer> 
aidad.  Boeoos  Alres^Edltor  doa  Pablo  Iforla,  calle  Boíl? ar  odmero  68 
imprenta  de  la  Revista— 75  pags  In  1£ 

Eneida  de  Publlo  V.  Marco,  libro  en  latin  y  castellano  con  noia<s, 
por  don  Juan  Mariano  Laisen  ele  etc— iuipreulü  de  Pablo  K.  Goai  35  pags 

Arle  poéiicade  Quiulo  Horacio  Flaco,  verlitla  en  prosa,  al  alcance 
los  niilos  por  don  Juan  Mariano  Lársen  ele  ele— segunda  edición  revisada 
y  «»)i-rcgida.   Buenos  Aires  impreuia  de  Pablo  £.  Coni— ^0  pags,  iq 

Elcmcnlos  de  historia  antigua  al  uso  de  lus  colegios  por  don  Joan 
Mariano  L  'irscn  ele  etc  Uuenos  Aires,  imprcnia  de  IWayo— -1  ?.  In  129, 

Julia  ó  ia  educación  por  Rosa  Guerra.  Libro  de  lectura  para  las  niñas  , 
dedicado  a  la  señora  doQa  Maria  S.  de  Ifaodevilie.  Buenos  Aires  imprenta 
dd  Moicurio-  237  pags.  ín  8  ° . 

Geografía  especial  de  AmtErica  por  noberto  Uempel,  director  del 
cdegio  de  San  Mariln,  acgunda  edidoo.  Imprentado  Mayo-^lSOpags. 
12» 

Longino^  Delosabllme.  Traducido  del  griego  con  los  fragmeoto  a 
y  con  ana  noilda  sobre  la  vida  y  escritos  de  Longino  y  los  Indices  necesa- 
Hos,  por  don  Joan  Hariaoo  Ursen  eic  etc.  Imprenu  de  Mayo^  1  vol  In  8  » 

Lecciones  de  Aritmética  para  las  escnetas  primarlas  de  nlilos  y  ñiflas 
por  don  liarr^w  Sastre»  Inspector  general  decocnelas»  Adoptadas  parala 
enseffanza  pública.  Octava  edición  aumentada  con  d  alaterna  métrico  de- 
cimal. Imprenta  de  la  Revbu— 83  pags.  In  12  ^  • 

Primeras  nociones  sobre  todas  las  cosas  al  alcance  de  los  niños,  por 
Adriano  .Mclcy,  anligiio  profosor  de  Paris.  I  i  ruiucido  librenitale  d»  i  fi  an'» 
CCS  al  castellano  por  O.  I).  S.  Imprenta  de  Duífel  y  ca.— G/i  pag?.  in  1:2 
\-.\  aprnuicc  contiene  una  noticia  geográfica  y  estadisiica  üc  la  ^Uepúblic^ 
Argeniíor* 
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El  recrío  de  las  niñas,  ó  lecturas  progresivas,  sacadas  de  vario*  auto- 
res íraDceies  por  don  L.  Vcrdollin,  maestro  de  idiomas,  literatura  <?  his- 
toria etc.  Obra  adoptada  por  la  Universidad  de  Cliile  j)ara  la  enseñanza. 
Nueva  edición.  Imprenladc  Pablo  E.Coni.    128  pags  in  I'2  ^ . 

Eleinenlos  de  teneduría  de  libros  en  partida  doble  dedicados  a!  co- 
mercio por  Ed.  Miclicl,  profesor.  2®  eJicioii  aumcnlada  con  varias 
operaciones  de  cuentas  y  cambio  soiire  Francia,  etc.  Precio  10  pesos  mo- 
neda oorricnie— 1  vol.  íb/i®. 

£1  amigo  de  los  educandos  ó  la  educación  por  medio  de  la  bíslori  a 
Obra  sacada  de  varios  escritores  fiaueeses  por  don  Luis  Vordoli  iu,  in  acstr 
de  idiomas,  Hteratoraé  historia,  y  autor  del  Recreo  de  las  niñas ^  el  Cora* 
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LMiiolioiisdonaéet  jMrlft  geologieet  gM^nosie 
iw  toM  toijoiiis  théorinies  MueepiiUes  de  demons- 
tntioB,  ni  lois  piqraiqv»  «wmptw  de  tontd  eicep- 
tiont  ce  MOt  des  obserfstiene  faites  wr  des  ter» 
raiosTisiWes  qví  oñt  été  recennaea,  phis  ou  noias, 
conetuitee  dane  tiii  gnmd  nomlwo  de  ioeeUtés,  et 
qoí  BOU»  liiMirainent  lee  mojrem  de  jager,  per  des 
induetíem  ptMá»  queUe  eü  le  natura  et  le  ri- 
cheste  des  temdns  qni  neos  sont  ceebés. 

9mmie— Breve  exemen  de  lahtoteriey  crAnlea  viilgerde  ta  miaeria  av^en- 
tina— Caradéies  dominaotee  de  la  geelogia  y  geognoaia  de  lee  comarcas 
ittln«Tas^Xeceaidad  de  unaespteracioneátiiayslstenieda  qne  hage  cono- 
cer los  tesoros  metalúrgicos  de  la  RepAbUca  Argentina— DeAdenda  de  la 
kgislecíen  minera  y  neoesided  de  un  Gdd^  mu  afoopiado  que  él  de  Nue- 
va Espafla,  vigenie  »d  Ínterin  en  la  RepúbUca^Pnibaliilidades  do  qne  la 
riqneia  minera  argentina  lea  de  tanta  impoitaneia  como  la  diilena. 

I. 

MlEVfi  eXiHEK  VE  U  HISTOUIA  T  CRÓMICA  TQLGAIl  DB  LA  MIVEllU 

ARGENTINA. 


Mttehos  veces  li  Providencia  hace  safrír  é  loe  paeirlos 
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para  obligarlos  á  ser  industriosos  y  á  buscar  en  la  uatü<' 
raleza,  madre  prodiga  la  verdadera  íoeiite  de  sus  riquens^ 
y  por  ei  trabajo  el  premio  de  su  laboriosidad « 

El  viagcro  que  recorre  el  rn tenor  de  la  Uepública  Ar- 
geniiaa  y  después  de  haber  esplorado  las  sierras  de  Córdoba, 
San  Luis  y  Gatamarca  se  abisma  eo  las  siauosidades  de  las 
grandiosas  cordilleras,  admirando  esos  Andes  gigantescos, 
cuenta  los  volcanes  en  erupción  que  halla  á  su  paso  y  hue- 
lla trabajosamente  esos  médanos^  inmensas  llanuras  cuyo 
pavimento  es  la  blanca  lava  do  los  volcanes  convertida  en 
polvo  impalpable  que  á  impulso  de  los  buracanes  forma  una 
atmósfera  que  amenaza  de  muerte  al  caminante. 

Ai  engolfarse  en  los  valles  desiertos  y  al  cruzar  lasgar* 
gantas  de  la  cordillera,  que  solo  habitan  el  guanaco  y  la 
vicuña,  cualquiera  sin  ser  geólogo  ni  geogoosta  conoce  que 
los  terrenos  argento-andinos,  desde  Bolivia  á  la  Patagonia, 
son  pseudo  volcánicos. 

La  bistoria  aunque  poco  se  ha  cuidado  de  legarnos  los 
pormenores  délos  primeros  estudios  y  esploraciones  mine- 
Tas  hechos  por  los  españoles,  no  ha  dejado  de  rcoi^lrar  algu- 
nos dalos  preciosos. 

En  los  documontos  publicados  por  Navarrete  y  en  las 
Meraerías  éd  I^re  jesoíla  Oalves,  que  existea  escritas  en 

lalin  en  los  archivos  de  Cliile,  hay  algunas  referencias  im- 
porlantisimas  para  los  argentinos. 

Cuando  el  vi  rey.  Hurtado  de  Mendosa  mandó  al  ca  pilan 

Pedro  de  Castillo  á  fundar  á  Mendoza,  le  recomendó  partí* 
cularniente  que  esplorftsií  aquella  parle  de  la  cordillera  y 
tratase  de  descubrir «im  minas  de  oro  y  piafa. 

fisto  io  hizo  por  que  era  tradición  de  los  indios  que  ei 
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Ñortc  y  Jíoroci-tc  de  la  cordillera  leiiialllM  riquezat  milie- 
t*ak>gieas  que  el  Sur. 

La  fundación  de  San  Juan,  hecha  por  un  UnuoUe  de 
Caslillo;  asi  fomo  la  de  la  Rioja,  7  Gatamarca  no  tuvieron 
otro  móvil,  pues  la  árida  natoraleia  del  terreno  en  íiw  fúe*. 
ron  fundados  estos  pueblos  no  permite  dudar  de  esto,  desde 
que  si  hoy  poseen  alguna  agricuUura  la  deben  á  una  penosa 
induatria  y  al  bébir  sistema  de  regadíos  artificiales  que 
plantearon  los  eapañoles  j  continuaron  despaes  períeccio- 
n¿  lid  ose. 

primeros  pobladores,  preocupados  de  asegurar  sn 
subsistencia  y  de  defenderse  de  los  indios,  poco  pudieron 
adelantaren  la  esplotac^n  é  lo  que  se  unieran  las  divisiones 
intestinas  que  tanto  obstaron  al  progreso  de  las  pobiacio* 

ncs. 

Husla  los  nombres  dados  ú  ciertos  cerros  corroboran 
esla  verdad* 

Hemos  Tisto  que  Gbile  apesar  de  su  gran  población  y  de 
haber  obtenido  sa  tndependeneia  sin  tantas  y  tan  enteles  lu* 
chas  como  el  Rio  de  la  Plata,  ba  ignorado  su  gran  riqueza 

mineralógica  iiasla  hoce  pocos  años,  no  habiendo  proporción 
alguna  entre  el  número  y  riqueza  de  las  minas  esploladas 
basta  el  primer  tercio  de  ebte  siglo  con  las  que  boy  se  bene- 
fician. 

No  debe  parecemos  estrado  que  siendo  mas  árida  y  mas 

inaccesible  la  cordillera  argcnlina,  la  población  sumamente 
escasa  y  el  estado  político,  de  lucha  sangrienta,  no  huyamos 
basta  la  fecba  conseguido  el  deseubrimienlo  de  la  jptarte  de 
riquesa  que  á  ella  corresponde.  Según  las  k<yes  de  la  ob- 
servación geológica  y  geognósüea  y  según  las  reglas  de  Ba  es- 
periencia  práctica  de  muchos  miueros,  los  rumbos  de  las  me- 
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jores  j  mas  ricas  inioas  cargan  en  metales  al  oeste  y  no« 
roeste;  situación  de  las  cordilleras  en  su  topografía  raríada, 

que  aparece  mas  general  en  tas  eorridfts  ée  las  BQontañas  y 
sierras  que  son  sus  ramificaciones;  de  modo  que  en  {)n>|>ür- 
cion  Chile  no  tiene  sino  el  faldeo  f  en  algunas  partes  la  me- 
sopotamia  de  las  cordiUeras  y  nosotras  tenemos  ni  «ero* 
zen. 

Hombres  inteligentes  como  Biednw,  Salazar,  Calvez  y 
otros  que  no  recordamos,  opinaron  en  tiempo  áe  los  españo- 
les que  la  nqneia  de  la  cordillera  argentina  era  infinitamenle 
mayor  que  las  de  todas  las  otras  secciones,  Chilena  y  Peruana 
ó  Boliviana,  y  la  misma  opinión  hemos  oido  emitir  á  los 
hombres  mas  prúclicos  ó  inteligentes  en  mineria  de  Mendo- 
sa, San  Juan  y  la  Rioja. 

Los  españoles  beneCciaron  varias  minas  como  las  de 
Uspallahi,  Willaviceneio,  Capis  y  aun  se  habla  de  otraa 
como  Ins  Ululadas  labranias  de  Osorio  perdidas  á  causa  do 
las  guerras* 

Freenentemente  se  han  encontrado  eu  Jas  cordilleras 
grandes  montones  de  escorias  que  han  dado  beneficios  con- 
siderables á  los  que  las  han  esquilmado,  sin  que  estos  mis- 
mos liü>  un  podido  dar  con  la  mina  de  donde  salieron  los  me- 
tales que  dejaban  aquellos  residuos,  lo  que  praeba  que  tos  in- 
dios ó  los  españoles  taparon  [y  cegaron  las  bocas  de  las  mi- 
nas, pues  no  rs  i>osibIc  que  transportaran  á  gran  distancia 
de  ellas  los  metales  para  fundirlos. 

Todos  estos  son  liochos  ñiuy  conocidos  y  es  bien  segnro 
que  si  la  esploracion  de  las  cordilleras  no  se  hubiera  reduci- 
do basta  el  dia  ¿  eateof  hechos  en  las  inmediacioni'S  de  los 
pueblos  ó  en  los  caminos,  por  el  gran  gasto,  molestia  é  inse« 
guridad  que  oíreció  siempre  el  engolfarse  en  las  cordilleros. 
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ÍM>y  lo6  pronósticos  de  tantos  sábios  se  iiabríaii  realiiado  y  ia 
república  argentina  sería  tal  vez  mas  rica  que  Chile. 

Las  convulsiones  políticas  y  el  estodo  especial  de  los  [m- 

sos  miiu  !  !i;ui  nn  ojado  siempre  de  ellos  ú  los  liouibrc^  iíí- 
teligenles  é  intrépidos  que  podrían  iiabei  Jos  cstudindo  y  hecho< 
conocer,  coDlribuyendo  á  la  pronta  realización  de  vaticinios 
basados  en  principios  fundamentales  del  saber  humano  y  en 
tradiciones  históricas  dignas  de  ntencíoir. 

Paru  riübolros  la  riqueza  exilio,  í^raude,  iunicii.Ncj,  ma- 
yor que  la  de  las  Califoruins  y  ia  Australia;  pero  velada  por 
esa  fatalidad  qine  acompaña  siempre  á  las  luchas  civiles  y  la> 
falta  de  población,  que  son  los  dos  enemigos  que  oponen  su! 
iiit  i\  !;i  ü  la  fuerza  de  laa  couvieciones  eitiililiias  que  le  dicen 
al  sabio  «ahí  eslá  el  tesoro  »  y  á  la  vehemencia  de  ias  IroduiiA- 
nas  qne  gritan  al  pueblo  lesploral 

.  aaiCTEAES  DOniNAKTES  BB  Lá  GEOLOGIA  V  (iEOCKOSIA  DE  LA» 
GOMIACAS  BUINEKALES-^KECESIDAD  D£  UNA  KSPLORACIOIS 
SABIA  T  SISTEMADA,  Qüt  HAGA  COMOCEE  LOS  TESOROS  ME- 
TALO KülCOS  di:  la  AEP()DLIC.i< 

La  industria  minera  de  Chile  debe  iuüuito  al  sábio 
pomeiko,  no  solo  por  sus  estudios  sobre  la  química  ioor- 
gáoica  y  sobre  la  docimasia,  sino  por  sus  investigaciones 
gcognósieas  y  observaciones  qne  han  servido  de  guia  S  los 

geólogos  en  iu»  coludios  lieelios  para  el  d<  biuhriiiiiento  lU; 
Jos  minerales  escondidos  eu  lascjUraíías  de  l4A  tierra. 

No  concluirá  el  siglo  XIX.  sin  que  la  República  Argentina 
obtenga  la  revelación  de  sus  incógnitas  riquezas,  hecha  por 

uoBruvui  di  un  iUckuvd  u  olru  de  los  boinbres  que  por  su 
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saber  pueden  ser  los  descubridores  de  sus  tesoros  Hiíftéraló* 

gicos. 

Esc  día;  a(itiel  en  que  el  espíritu  del  pueblo  úvido  de 
metales  preciosos  se  despierte  entusiasmado  y  uaa  poblaeicm 
inmensa  afluya  al  pié  de  la  cordillera  argentina,  podría 

nproxiniarse  si  los  esfuerzos  y  las  csploi  aciones  en  vez  de  ser 
aislados  se  hicieran  en  gran  escala  con  la  protección  Ji-> 
berai  del  gobierno. 

Esto  lo  hemos  dielio  yv,  y  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tirlo. 

Con  este  fin  estudiamos  la  goológia  y  la  geognosia  de 
algunos  territorios,  publicando  poco  antes  del  terremoto  la 
Estadística  de  Mendoza,  y  algunos  otros  trabajos,  y  esíorzán» 
donos  por  fundar  la  Áltanm  minera  de  Sanlaan,  sociedad 
eiiyn  princii  al  idea  eia  la  esploracion  de  las  úridas  é  inacce- 
sibles cordilleras,  levantándose  planos  geológicos  que  sir- 
vieran de  base  á  los  esploradores. 

Datos  que  entonces  recogimos  y  faciUtamosá  Mr.fim- 
vnrd,  son  los  ^edrven  de  punto  de  partida  fi  nuestras  de- 
finiciones. 

Con  la  muerte  de  Mr.  Bravard,  quedaron  sepultados  en- 
tre las  ruinas  de  Mendoza  trabajos  importantísimos  para  la 
historia  natural  y  la  mineralogía  argentina;  pues  aquel  sá- 
bfo  haWa  enriquecido  sus  observaciones  con  dalos  niny  cu- 
riosos qnc  le  suministraron  los  hombres  mas  entendidos. 

diversidad  de  terrenos  que  componen  la  cortesa  del 
globo  terráqueo  es  sabido  qne  no  están  colooados  confosa- 
mente  y  al  azar;  generalmente  observan  un  cierto  érden  de 
superposición  y  el  Iránsilo  de  uno  á  otro  se  opera  según 
ciertas  leyes  del  tiempo  y  de  la  naturaleza.  Este  orden  solo 
se  altera  por  los  cataclismos  volcánicos  y  per  las  íaunáMío- 
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ii«8,  ioqae  m  impide  sia  embargo  que  el  bábíl  geogoóst* 

determine  y  seíialc  las  especies  y  las  forniacioiics  con  el  exá- 
men  de  la  estratificación  de  los  terrenos  y  de  laa  diferentes 
«apas  que  los  compongan. 

Siendo  muy  numeroMB  las  espeeiea  de  ierrenoa,  loageó* 
logoalaa  ban  nomenelado  y  sabdiWdldo  para  definirlas  coa 
claridad;  resultando  qne  sobre  cerca  de  cuatrocientas  espe- 
cies do  mincrules  distintos  entre  si,  reconocidas  en  la  cortea 
ta  del  globo,  solo  bay  una  treintena  que  apareacan  como 
ciernen  toa  consütuyenlea  ó  esenciales  en  la  compoaicioa  de 
las  rocas,  y  de  estos  soIq  ona  decena  se  presentan  con  abun* 
dancia  en  la  natoraleza. 

Ala  simple  inspección  de  la. mirada  reconoce  el  geóio- 
go  que  todo  ci  territorio  que  compone  la  provincia  de  Cuyo 
y  parte  de  la  Rioja  y  Catamarca  es  paeodo-rolcánlco. 

Es  sabido  que  el  agua  convertida  en  vapor  adquiere  un 
voli'jinen  que  puede  llegar  á  ([iiiikc  nul  veces  oi  qm;  tenia 
normalmente;  asi  como  que  cuando  es  retenida  por  algunos 
obstáculos,  la  calor  aumenta  inmensamente  y  con  ella  Ip  fuer- 
aa  de  espansion. 

Es  sabido  que  á  una  cierta  profundidad  la  masa  Ierres- 
tre  sr  licúa,  imperando  el  cal(')r¡eo  eleetro-qnimico  como  ele- 
mento; asi  como  que  ciertos  temblores  de  tierra  no  son 
otra  cosa  que  el  resultado  del  enfriamiento  y  solidificación 
de  capas  de  terreno  subterráneas,  que  Imprimen  su  contrac- 
clon  á  las  superficiales,  liaciéndolas estremecerse,  (temblar), 

1^9  aguas  de  los  mores  penetrando  por  conductos  sub- 
terráneos en  las  profundidades  de  la  tierra  ó  llegando  á  ellas 
por  los  poros,  y  las  fluviales  que  también  penetran  baala  el 
fuego  central,  se  convierten  instanlaneamente  en  vapor,  en 
cuyo  estado  permanecen  elimioúndoae  por  los  ¡>oros  super- 
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ficialcs  y  mantenieiitU)  esa  liurncdad  sublcrranea  que  se 
<!qutifbru  con  In  acciundesecaute  del  sol  para  modiücaria  en 
provecho  de  la  vegetooíoii. 

Este  orden  regalar  de  In  naluraleia  eB*  alterado  por  el 
acámalo  'Vaperea  que  se  condensan,  se  desarrolla  inmen* 
gnmonlo  911  fuerzo  y  se  líilldinan  cléclricaracntc  producii-iWa 
ios  tei  remólos  y  siendo  el  origen  de  los  volcanes. 

£q  toda  Ja  superficie  dei  globo  hay  infinidad  de  ?oicanes 
apagados  4|iie  no  sen  siné  respiraderos  instantáneos  que  se 
abrió  olgtina  colamiia  de  vapores  eondensados,  ¿  qoe  se  si- 
guió la  soliilificaoion  sublorranea  tjue  ccgó  ios  .couduelos  y 
xedujo  ios  cruki  cs  ú  la  iíiaceion. 

Los  volcanes  eo  actividad,  nqucllos  qae  periódicamente 
"  llenen  eropeiones,  «pueden  considerarse  como  otras  tantas 
válvulas  de  -seguridad  para  las  comarcas  donde  estén;  pues 
sin  ellas,  la  Tuerza  cleclro-quiraica  de  los  vapores  sulilerra- 
Reos  produciría  diarinmenle-cotaclismos. 

L«)  dicho  anteriormeiKle  no  tiene  otro  objeto  que  <des- 
iruír  la  preocupaciun  y  eMemor  que^e  >tiene  á  los  volcanes 
apagados,  que  en  gran  número -se  cuentan -desde  la  patagonio 
mendociua  liaslu  la  frontero  boliviana,  así  como  en  San  Luis 
y  Catamarca,  Córdoba,  Salla,  y  en  general  en  ludas  las  pro- 
viitcias  .arritieíias,  aunque  en  ningunas  como  en  ilcndoza, 
San  luán  y  la  Rioja. 

£1  efecto  inmediato  de  las  revoInciones-volcAnieas  ha  si- 
do hacer  predominar  los  terrenos  au  £s(ra(ificado$  á  los  es- 
tratificados, por  consiguienic  mas  nec^sa da  ia. observación  y 
el  aniMtsis  del  geólogo  y  dei  gei>gnÓBÍa. 

Los  grandes  depósitos  de  metales  preciosos, 'lo  que  en 
lenguaje  minero  se  ^a  llamado  iin  míf^ral,  se  han  encentra 
alo  casi  siem4)re,  lo  4iiismoeo  Europa  ^uo  en  América,  eu  ios 
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terrenos  psettdo-valo&nicos  y  la  razón  es  muy  s^nclilo.  Pues- 
tas en  combustión  ígnea  las  materias  metalúrgicas,  por  una 
ley  de  homogeneidad,  en  la  fusión  se  huu  unido  y  al  imputa 
eleolro-químico  iesium  dado  los  vapores  inflamados  se 
han  prodaddo  los  nismos  electos  qoe  se  obserran  en  un 
erísol. 

Los  crMcres  han  dado  paso  á  las  aguas  y  ú  las  lavas  hir- 
«ientes,  especies  4e  escorias,  quedando  en  las  entrañas  deia 
tierra  á  roas  ó  menos  profundidad  los  metales,  fundidos  y 
separados  de  losenarzos,  mtcaskitos,  feldespatos  y  sobre  todo 
^ranitomica  (gneiss)  qoe  los  contenían,  io  mismo  qoe  en  el 
crisol  quedan  eu  el  fondo  los  metales,  y  las  escoiúas  des- 
lH>rdan, 

Algunas  Teces  los  metales  muy  fusibles  llegan  á  salrr  ála 
superficie  de  la  tierra  presentándose  como  sucede  con  los 
galenas  ya  en  forma  de  vetas,  ya  en  la  de  mantos  y  rodados. 

Jiis  rieas  galenas  argén lifcr«s  que  se  han  beneGciado  y  se 
beneüciao  en  ias  provincias  de  San  iuan^  Mendoza  y  la  Río- 
ja,  no  sen,  sirviéndonos  de  una  espresíon  de  Mr.  ¿ravard, 
•sino  el  prospecto  de  su  riqneia  mineralógica. 

En  España  en  la  {»i«ovinela  de  Aknei^a  se  descubrieron 
:galcnus,  so  beneficiaron,  so  osploró  y  se  dió  <:on  el -riquísimo 
-mineral  dr  Cuevas  de  Vera. 

En  Chito -sucedió  4o  mismo  isa  «Ckitpinpó,  4e  donde  de- 
Klucimosque  Mr.  Bmvard  tov»  mucha  raion  al  llamar  á  las 
:galenas  argentifen»  de  una  gran  Rlf ueeo,  .|>ro6pecto  «de  mi- 
•neralee. 

Dominando  en  los  territorios  imineros  >los:gnetas  y  ios 
•enanos;  'hallándose  por  do  quiera  galenas  riquísimas,  lava* 
deros  de  oro,  que  sin  los  ausitlos  de  la  mecánico  dan  siem- 

jtre  resultado  ú  los  pocos  que  quieren  .esploiarlo^  la  saxoo 
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iMluraL  dicta  que  ooa  espleracion  sábia  y  sísleuKda  y  uoa  ef- 

piolac-ioi)  hábil  y  bieu  dirigida  con  el  ansilio  de  máquinas, 
lian  de  elevarla  industria  minera  de  lu  república  argentina 
á  la  mayor  altura,  haciendo  conocer  y  apreciar  ios  tesoros 
qqe  guardan  U»  cot^Uleras  y  laa  sierras  dn  Córdoba»  Saii 
l^nis,  Catamarca  y  Salta, 

I'el)rer»de  1864. 
{CoDc]u)r5) 
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Apesar  de  haber  dado  mucho  esfension  á  lacróníea  qo« 

sobre  este  convenio  luiblicamos  en  el  número  onlerior,  han 
venido  después  á  nuestro  conociinicnlo,  dos  reales  cédulas 
y  no  podemos  resistir  al  deseo  de  ampliar  aquellas  noticias, 
publicando  la  siguiente: 

Bad  cédula  sobre  que  el  cmvenU}  de  monjas  se  Haga  donde  fué 

la  voluntad  del  fundador. 

El  Rev— 'Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  U.  N.  y 
V,  L.  ciudad  de  la  Trinidad  y  puerto  de  Buenos  Aires,  en 
carta  de  veinte  de  diciembre  del  año  de  mil  setecientos  vein- 
te y  nueve,  l  urticipais  que  con  el  luolivo  delíaHetimRiitu  del 
señor  don  Dionicio  de  Torres  Briceño  remilió  á  vuestro 
cabildo  don  Bruño  de  Zavala,  gobernador  de  la  ciudad  y  pro: 
vlnda»  algunos  pareceres  formados  por  diferentes  personas 
en  punto  de  remover  á  otro  sitio  la  fundación  del  monaste- 
rio de  monjas  Agustinas  y  de  religiosos  Dominicas  que  en 
virtud  de  real  orden  tenia  principiado  el  dicho  don  Dionicio 

de  Torres  Briceño,  á  fio  de  aue  en  su  vista  espusieseis  vues« 
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tro  senUr  como  lo  ejecutasteis  resoWiendo  iodos  los  indivi- 
duos nnánimes  como  constaba  del  testimonio  que  remitís, 

que  no  ilt  l)ia  nuiilni^e  l;i  fmulacion  ¿v  tlondc  la  drjó  onippza- 
da  su  fundador,  asi  porque  ei  caudal  que  liahíu  quedado  era 
corto  para  empezar  nuevamente  otra,  perdiendo  una  iglesia 
Diu|  suficiente  que  quedó  á  la  mitad  como  por  ser  última  y 
«spresu  voluntad  del  difunto,  y  ú  espt  usas  solo  de  su  caudal, 
no  siendo  laií  coi  to  su  k'n  ono  ni  imposible  el  aumentarlo 
con  el  tiempo,  cuyos  motivos  habla  tenido  por  conveniente  esa 
ciudad  hacerlo  presente  para  que  respecto  de  ser  punto 4e 
conciencia,  y  muy  delicado  el  ir  contra  la  espresa  voluntad 
del  testador  que  dejó  consumido  mucho  caudal  en  lo  edifica* 
do,  se  lome  la  res<ilucion  de  mandar  prosiga  dicha  o!)ia 
en  el  paraje  que  se  halla,  pues  si  no  hubiera  tenido  suficiente 
territorio  cuando  se  abrieron  ios  cimientos,  debió  diclio  go- 
bernador babcr  hecho  suspenderla  sin  esperar  á  que  ahora 
con  tanto  perjuicio  como  se  sigue,  so  trate  de  remover  un 
i  difitio  que  en  él  y  sus  gaslos,  ulhajas  y  ornamentos  dejó 
consumidos  setenta  y  nueve  mil  pesos  que  constan  de  su  tes- 
tamento y  del  parecer  ó  manifiesto  que  hizo  á  dicho  golier- 
tiador  sn  albacca  don  Joseph  Cipriano  de  Herrera,  presiden- 
te de  la  Real  Audiencia  de  Charco?,  de  cuya  verdad  os  halláis 
snli' fecho,  siendo  vos  quien  en  las  íundaciones  principal- 
mente debe  concurrir,  pues  la  ciudad  carga  sobre  sus  hom- 
bros todo  el  peso  do  las  comunidades,  y  mas  bailándoos  con 
'  tan  i*epetidas  reales órdcneit,  á  fin  deque  se  logre,  y  ¡>ara 
conseguirlo  en  el  anhelo  qne  solicilaií:,  pedis  se  tome  la  mas 
breve  resoliit  ion  l  ii  t*síc  punto;  visto  en  mi  Consejo  de  Ins 
Indias  con  io  que  dijo  mi  Fiscui  de  él,  y  icoídose  presente  <al 
mismo  tiempo  lo  i^presentacioo  que  con  fecha  de  treinta  á% 
nuvienibre  del  dicho  ano  de  setecientos  veinte  y  nueve,  hilo 
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el  diého  gobernador  don  Brnno  deZavnIa,  y  atendiendo  -á 

ins  iirmulcs  dií¡('ulla<U's  que  de  no  i-fecliiai'so  y  roi.liniinrso 
esta  fundación  ciiel  si  lio  en  donde  la  empezó  su  fundador»  se 
seguirúo,  asi  porque  el  caudal  que  destinó  para  esto,  coiiHi 
porque  de  mudarse  esto  fábrica  á  otre  sílio,  en  este  caso  so 
perdona  el  caudal  gnslado  en  In  fábrica,  no  dudándose  el 
que  se  puede  perfeccionar  con  el  que  dejó  su  fuisdador  sin 
empeñarse  en  otra,  que  por  fulla  de  nicdins  no  llegue  ú  su 
conclusión»  no  contemplándose  ser  muy  del  caso  loque  |H>r 
ofgunos  informes  se  Ita  osentado  de  que  la  iglesia  cnipcrada  á 
f;ii)ric;ír  le  íallp  ónibilo  par;i  i:is  coiiciiri'ciR'ias de  esa  ciudad 
por  eoni})rendersc  serán  muy  senuliulas  las  que  se  ofrey.ean 
en  el  año:  lie  resuelto  sobre  consulla  do  diclio  nú  Consejo 
de  las  Indias,  Jisí.  por  estos  motivos  como  por  el  de  ser  la  de- 
terminada vohmtod  del  testador,  que  la  fundación  se  hiciese 
y  C()i;eluu  ?L' (11  ( 1  ^i lii)  (\uc  laen^pezó;  el  (luc  no  liabieudo 

gi'üve  perjuicio  contra  mi  K- ni  Hacienda  y  causa  ¡  úhlica,  se 
continúe  el  ix>ferido  menaslerio  y  su  iglesia  en  el  sitio  que 
se  empez6  y  en  la  conformidad  que  espresais,  de  -lo  cual  os 
participo  como  también  que  por  despacho  de  este  día  pre- 
vengo de  ello  al  gobernador  actual  de  la  ciudad  y  provincia, 
para  que  se  ejecute  en  esta  conformidad,  y  de  quedar  en  es- 
ta inteligencia  para  su  cumplimiento  me  daréis  cuenta  en  las. 
primeras  ocasiones  que  se  ofrezcan^  De  San  Ildefonso,  á 
veintinueve  de  julio  de  mil  setecientos  treinta  y  seis;  -  Yo  ei. 
Rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor—  don  Miguel  de 
VUlanueva.—X\  Cabildo  secular  de  Buenos  Aires  sobre  que 
el  monasterio  de  monjas  é  iglesia  que  d^¡ó  empezada  etdoc- 
:  tor  don  Díonieio  de  Torres  Bríeefio  sa  continúe  en  el  sitio 
donde  se  empezó  y  no  en  el  que  nucvumenle  sc.solic¡t<i. 
Concuerda  con  su  orij^tual^quepor  aiioraesíá  en  ir<i,jii>- 
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der  al  que  me  refiero»  jen  virtnd  de  lo  aoordado  di  la  pre< 

senté  en  Buenos  Aires  á  diez  de  enero  de  mil  setecientos 
treinta  y  ocho-^Dommga  Zeii^ano— Escribano  púbUco  y  de 
cabildo. 

Es  copia  tomada  de  loa  libros  del  eitiogoido  Cabildo, 

Y.  G.  QoESAaA- 
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ILLEGTOa. 

Lo  parte  central  de  la  Colombia  ha  sido  fecunda  en  ge- 
nios, pues  parece  que  súdelo  versátil  ybriUaate,  su  natu- 
raleza bella,  majestuosa,  riquísimai  y  so  clima  admirable- 
mente variado,  eaeo  sobre  la  imaginacloo  de  los  poetas, 
guiando  en  so  mano  la  lira  del  sentimiento  y  de  la  verdad 
artística  con  que  del>co  revelar  al  mundo  los  misterios  del 
alma. 

Tres  épocas  notables  ha  contado  en  so  infancia  la  poesía 
granadina:  la  de  la  independencia  con  Madrid,  Salasar,  Groe- 
so,  Valdez,  Rodríguez,  Manrique,  B6ño9,  Marroquin  y  otros: 

la  de  la  patria,  con  Vúrgas,  Tejada,  Caro,  Llérus,  los  dos 
Ortiz,  Alvarez  Lozano,  Madiedo,  Gaicedo,  Rojas,  Auza,  Pie- 
drahila,  Aranz6zu,  Arboleda,  Piñeret,  y  las  señoras  Siiveria 
Espinosa  de  Rendon  y  Josefa  Acevedo  de  Gómes:  y  la  presen - 
4e  con  Gutiérrez,  González,  Nuñez,  Samper,  los  dos  Pombo, 
Posada,  los  dos  Pérez,  Martin  FeuiUct,  Carrasquilla,  Marro* 
quio,  Rorda,  Días  Granados,  Yergara,  Peña  y  las  sefioras 
Agripina  Samper  de  Aneizar  y  Gregoria  lluro  de  Logan. 
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Omitimos  una  larí^a  lisia  tic  nombres  qiio  nos  faltan  pomo 
ser  difusos,  advírliemio  que  si  hemos  mencionado  los  ante- 
riores es  porque  acá  en  iaa  repúblicas  del  Pacifico  (1)  se 
conocen  tnuy  poco  las  poesías  granadinas;  al  paso  que  alié, 
en  las  rojiones  setcntrionalos  del  AtlÓnlíco,  el  amor  y  sim- 
palia  que  se  iione  á  dichas  re|íul)li(ns  lineen  busear  con  a\ídL¿ 
sus  producciones  literarias»  como  saber  y  estimar  al  mérito 
desús  liombrej  de  letras. 

Esta  breve  advertencia  era  indispensable  para  decir  dos 
palabras  sobre  el  aulor  del  presente  libro,  que  pertenece  á  la 
época  n. as  avanzada  de  la  poesia  lírica,  en  Colombia,  y  que 
maneja  tumbieu  con  acierto  los  jéneros  filosófico  y  descrip- 
tivo. Pertenece  ¿  la  escuela  senlimental  dé  Ortis  y  de  Arbo- 
leda! lleva^  sn  rol  con  digna  rcptitacion  entro  la  jnventnd 
contemporánea;  y  aun  vieíinia  de  la  guerra  civil  y  asilado  en 
pais estrangero,  él  vive  parala  lileralura  de  su  patria,  pues 
rinde  siempre  á  las  beliezasr  naturales  de  esta»  asi  como  á 
sus  bíjos,  glorias  y  desgracias,  el  bomenaje  de  sos  cón ticos 
tan  armoniosos  como  espirilunies. 

José  Joaquín  Borda  nació  en  el  estado  colombiano  de 
Boyacá  el  15  de  febrero  de  i  855.  Perfeccionó  su  educación 
en  Europ&desdc  mayo  de  1850  basta  principios  de  1853.  A 
Jos  veinte  y  dos  años  de  su  edad  fué  elegido  represenlanta  a  1 
congreso  federal  por  el  estado  de  Cinul  inania  rea,  y  en  el 
jieriüdo  siguienle  lo  fué  por  el  de  Boyaeá;  de  modo  que 
desde  1857  hasta  1860  concurrió  á  la  representación  nacio- 
nal de  la  Confederación  Granadina,  En  este  mismo  periodo 
asistió  como  diputado  ¿  la  asamblea  legislativa  de  Candína- 
marca,  nombrado  por  el  departamento  [do  Bogoíái  y  por  dos 

i»  Meaos  conocidas  ¡m  en  U»  paites  del  Plata. 


poesías  DE  OOBDA,  Sil 

moüt  e]  pais  do  su  nacimiento  le  coofirió  igual  cargo  en  ta 
ciudad  de  Tü  lija  :  allí  la  legislatura  le  nombró  sn  více-prc' 

sidenlo  y  primer  tiesignado  [lara  ejercer  el  podvr  ejecutivo  á 
falla  del  presidente  del  estado.  En  1800  se  le  confirió  el 
destino  de  segundo  procurador  nacional  en  el  estado  de 
Cttodinamarca. 

Si  la  corta  carrera  pública  de  Borda  es  tina  prueba  m 
interrumpida  de  confianza  del  puebio  y  de  los  gobei'iiunlos, 
$u  biografía,  bajo  la  faz  puramente  literaria,  es  no  nuno.*; 
importante  y  meritoria.  £n  iS57  fundó  El  Album,  perió- 
dico que  prestó  grandes  servicios  6  la  causa  de  las  bellas 
letras  y  abrió  el  lealro  ú  varios  jóvenes  qne  mas  luego  so 
lian  disüngnido  coQio  buenos  poetas  ó  célei»res  escritores  de 
costumbres.  Pocodespucs  se  encargó  de  la  reducción  prin- 
cipal de£L  Catoucisuo,  ¿cufa  publicación  dio  un  realce 
que  no  habla  tenido  basta  entonces,  Duraute  su  permanencia 
en  Tunja  dirigió  El  Eco  de  Boyacá  y  su  vnetta  á  la  capi* 
tal  de  la  Coníedcraciou,  fué  uno  de  los  l  etlaelores  del  I'ouvr.- 
y  delllERALDO.  periódicos  políticos  y  Ue  Eu  Mosaico  y  u 
Sbuana,  periódicos  literarios. 

En  estos  últimos,  mas  que  en  los  primeros^  es  donde 
«e  puede  juzgar  la  verdadera  vocación  do  Borda;  el  ospi- 
rilii  de  partido  es  un  tósigo  para  su  corazón  nobie,  Ij.  íicvo- 
lente  Y  espansivo;  mientras  que  la  naturaleza,  el  amor,  las 
emociones  intimas,  la  heroicidad  de  los  grandes  aconteci- 
mientos, la  sensibilidad  ejercitada  en  lu  contemplación  de  los 
obras  de  Dios,  en  la  inocencia  y  ternura  del  hogar,  son  otros 
tantos  matices  quo  sabe  combinar  aJiiiirablem?nlc  sn  lantn- 
sia  de  fuego  sobre  el  panorama  de  la  vida,  con  lu  galanura  y 
profundidad  que  distinguen  á  todos  sus  escritos. 

lia  publicado  también  una  traducción  délas  Nuevas co?(- 
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riDENciAs  DE  LisuftTiNE;  adcluás,  el  Aguiisaldo— miscelánea 
escogida  en  prosa  y  Terso,  una  colección  de  poesías  iiaciona* 
lea  Ululada  La  Lira  Graramna,  en  asocio  del  señor  Joeé  Ma- 
ria  Vergara  y  Vcrgara;  y  le  quedan  aun  inéditos  varios  traba- 
jos interesuntes,  entre  ellos  un  drama  en  prosa  que  se  ülula 

KOSi  LAUEGA. 

£1  señor  Bords  se  baila  en  la  actoalldad  establecido  en 
GuayaquiU  encargado  de  la  dirección  del  colegio  de  San 

Vicente.  Desde  allí  ha  sido  colaborador  de  El  Iris  de  Qui- 
la, 1^  licTisTA  DEL  Pacífico  (le  Valpaialso  y  de  el  PaocRESO 
CATÓLICO  de  Urna. 

Respecto  del  mérito  déla  presente  obra,  como  eottpa- 
triotas  y  amigos  personales  del  antor  nos  estén  vedadas  las 
alabanzas  y  detalles;  pero  si  nuestra  opinión  vale  algo  en  el 
senado  de  la  inteligencia,  diremos  que  es  de  nuestra  apro- 
bación, y  qae  al  darla  ¿  la  prensa  creemos  hacer  un  servicio 
al  buen  gusto  y  á  las  bellas  letras. 

Cierto  es  que  en  algunas  ideas  qne  se  rozan  con  la  po- 
liliea  no  estamos  de  acuerdo  con  el  libro;  itero  vale  tanto  la 
versificación  de  aquellos  trozos,  qae  por  si  sola  bace  olvidar 
cuanto  sus  conceptos  pudieran  herir  las  creencias  ó  pro- 
cederes del  partido  contrario  al  de  las  convicciones  del  au- 
tor. 

Si  el  arte  de  saber  decir  complace  hasta  álos  adversa- 
rios del  que  lo  emplea;  la  poesia,  que  es  la  mas  encantadora 
de  sus  formas,  cuando  es  bien  desempeñada,  con  apoyo  en 
Ja  fé  de  una  doctrina  que  se  profesa  de  véras  por  ertúñes 
quesea,  amortigua  la  neiibueion  y  reviste  el  aiuileiua  con  un 
ropaje  menos  severo,  dándole  solamente  la  voz  de  una  sen* 
tida  queja,*  como  en  las  erupciones  volcánicas,  nuestros  An- 
des granadinos  hacen  olvidar  .sos  terríficos  golpes  de  lava 
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ante  la  hermosa  majestad  de  su  cúpula  y  la  esplendidez  natu- 
ral de  sus  contornos* 

liejos,  poes»  de  nosotros  la  pasión  poKüca:  por  eso  na- 
da hemos  suprimido  ni  alterado  en  esta  colecdoo,  aunque 

el  señor  Üorda  nos  autorizo  ¡iuia  escluir  loque  creyésemos 
pugnar  con  el  bando  é  que  pertenecemos;  mas  sino  eslamos 
conformes  oon  él  en  ese  campo,  la  sana  crítica  y  la  valentía 
de  sos  íméjenes  en  las  composiciones  á  que  aludimos,  siem- 
pre salvarán  el  titulo  que  tiene  adquirido  como  uno  de  los 
felices  y  bien  culli vados  in  jen  ios  de  su  patria. 

Para  terminar,  permilascnos  insistir  en  la  idea  mani- 
festada al  principio:  unos  de  los  medios  de  estrechar  la  alian- 
la  fraternal  de  las  repúblicas  hispano-americanas  es  la 
inUmidad  de  ellas,  si  se  puede  decir  así,  en  la  comunión  de 
Ja  iitoialura:  eslc  canje  de  ideas  y  sentimientos,  y  la  especie 
de  amistad  conáiguieotti  que  se  entabla  enti'e  los  escritores, 
preparan  los  lasos  coa  que  deben  rincularse  mas  tarde  y  el 
derecho  jeneral  y  la  defensa  mútua  en  todo  el  hemisferio. 
Nosotros,  haciendo  publicar  en  el  Perú  las  poesías  de  Borda, 
para  que  sean  coikx  idas  desde  la  linea  cquinocial  bástalas 
márjenes  del  Plata,  queremos  iniciar  esa  correspondencia  y 
hermandad  entre  los  literatos  del  nuevo  mundo;  y  si  los  lec- 
tores coinciden  con  nuestro  modo  de  pensar,  hallando  solas 
y  deleite  en  este  volúmen,  de  menos  estension  que  valia*  de 
pocas  pajinas,  pero  de  ricos  (juiiates,  su  aquiescencia  será  un 
estimulo  para  empresas  análogas  qno  sometan  al  gusto  y 
criterio  del  Sur  los  tesoros  poéticos  del  Norte. 

TaiNioAO  Ferufandez* 
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OaUMCA  Dt:  LOS  LiUUUS  CAl'llÜLiftti. 

(91.  S.  del  doctor  Seguróla.)      «  .t<   '  , 

PWfMeroí  ffKMSfros  de  escuela  en  esta  dudad-^lLú  ¥,  á8 
agosto  de  1605  Francisco  Viniora  pidió  se  le  adffliüeBeeemo 

mapslro  de  escucln;  ofrecía  llevar  por  enseñar  á  leer  »ttf»^ 

so,  por  oseril)ir  \  iuiüar  dos  pesos.    Fué  üilniitido.      ;  - 
(  inupana  de  Cabildo-^Eü  d  Ue  moy  o  Ue  1725  so  ohh  iIó 

se  solicite  una  campana  buena  para  citar  ó  cofiTooar  á  los 

capitulares  á  sus  acuerdos.  -  ; 

forreduña—]-:]  28  de  agosto  de  Í606,  AntOiiiodeLeon, 

rpuialu  esle  ramo  un  o5  ptsos.    Es  quizá  el  primer  coiv 

redor. 

Üerrero^^-E»  5  de  abril  de  1606  el  Cabildo  concedió 
permiso  y  despacho  para  (inc  pudiesen  traer  del  Brasil'  dos 

lioiM-.^ros  y  (ios  nlfarcros,  con  sus  íamilias  v  negros  esclavoín 
l  iKM'on  (piizá  de  los  primeros  que  \  iin  ryn  de  este  oficio. 
Existía  en  1608  el  herrero  Antonio  del  i^ino,  igooiamos  si 
fué  venido  del  Brasil,  pero  se  mandó  en  aquel  año  que  dos 
sujetos  int«?ligéntes  le  fijasen  el  arancel  de5U  trabíijo  y  obras. 
lV(  »Hos— Desde  la  íundaeioude  esla  ciudad  para  ser  ad- 
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Ulilidü  como  vecino  del  pueblo  imcositnba  el  forastero  pre- 
sentarse al  Cabildo  para  solicitar  el  permiso»  que  §e  acordaba 
coo  la  condición  de  que  Inviese  cbImiUo,  caBS,  armas,  y  se  lo 
mandaba  inscribir  en  ellibro  ó  registro.  Poruña  antigua* 
real  cédula  gozaban  los  vecinos  det^  privilegio  de  no  ser  pr^^ 

m$  piji  deudas. 

Zapateros — Según  ci  canónigo  Seguróla,  en  el  archivo 
del  Cabildo  se  eneaentra  un  arancel  par»  la  tienda  de  Pas- 
cual del  Castillo,  que  fija  los  preeios  como  sigue:  los  zapatos 
de  9  punios  arriba  12  reales,  los  de  8  á  9  reales,  los  de  G  y 
7  á  7  reales.  Se  mandó  qne  esto  arancel  esluviesc  visible, 
para  que  nadie  íuese  engañado.  La  pena  si  (altaba  al  aran  - 
cel era  de  diez  pesos  metálicos,  mitad  para  la  cámara  del  rey, 
y  mitad  para  gastos  de  Ivsticia; 

Alarife— Va\  8  de  octubi  e  de  i61o  se  nombró  para  me- 
didas y  pesos  ú  Bacho  de  i  elicaya,  pulpero,  el  cual  prestó  ju- 
ramento de  usar  fielmente  de  su  cargo.  Se  le  nombró  me^- . 
didor  de  terrenos  y  solares;  debia  cobrar  un  peso  por  cada 
solar  que  midiese,  y  saliendo  fuera  de  la  ciudad  se  le  tasarla 
su  trabajo. 

Procurikdor^En  11  de  octubre  de  IGIO  se  presonló  Ge- 
rónimo Vega  solicitando  el  oficio  de  procurador^  y  se  le  t»- 
cibió  porque  no  eiistía  quien  lo  desempeñase. 

Abogados  — En  22  de  octubre  de  Í(>13,  sabiendu  el  Ca- 
bildo que  vüüiuQ  tres  abogados  á  esta  ciudad  y  considerando 
ser  inútil  su  venida  y  aun  perjudicial  «por  ios  enredos  que 
acarrean  en  los  pueblos»  acordó  se  intimase  á  estos  tres  le*- 
trados,  donde  qviera  que-  setesakancp,  qm  no  vengan  á  esla 
ciudad  sin  orden  de  S.  M.  ó  Real  Audiencia.  Lo  que  pueden 
las  preocupuciouesi 

Aranceles  -En  30  de  agosto  de  1610  los  diputados  traf- 
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jeron  k  memoria  de  los  precios  de  las  hechoras  de  sastres 
y  sapateros,  no  habiendo  podido  averiguar  los  de  los  ber* 

reres  encargada  en  el  aiui  i  do  de  29  de  agosto;  la  que  visla 
y  arreglada  se  copió  en  el  libro  y  atento  á  la  falta  de  plata 
que  hay  por  no  tener  salida  losfnitos  se  acordó  qne  los  di- 
chos oficiales  tengan  obligación  de  recibir  á  los  dichos  veci* 
nos  la  mitad  del  precio  de  la  hechura  en  frutos  de  la  tierra, 
como  es  harinas,  trigo,  carneros,  sebo,  maiZ}  velas,  pan, 
vino,  tocino  y  la  otra  mitad  en  plata  y  qne  cada  uno  de  los 
oficiales  guarde  el  arancel, 

Áraneeldé  sai Irw^-de  un  vestido  entero  de  hombre  lla- 
no de  paño  ó  de  raja  u  rajota  que  se  entiende  calzón  rodilla 
y  capa  aunque  lleve  fajas  ópasnmano,  uu  peso,  idem  jubón,  5 
pesos.  Un  capotillo  de  dos  faldas  aforrado  3  pesos.  Unas 
mangas  de  hombre  sin  ojales  un  peso  y  de  seda  12  reales. 

Un  jubón  llano,  A  pesos,  y  con  ribete  8  pesos.  Un  ves- 
tido de  muchacho  de  8  á  i  0  anos,  llano  con  capa  seis  pesos. 
Una  ropa  de  muger  llana  de  raja  ó  rejeta  cen  su  ribete  ó  pa- 
sa-mano 6  pesos. 

Una  basquifia  llana  5  pesos.  Uu  jubón  de  moger  llano 
ó  con  molinillo  4  pesos.  Un  faldellín  con  sola  una  faja  dos 
pesos,  y  á  la  francesa  5  pesos.  De  lo  cual  no  excedan  pena 
de  4  pesos  por  tercias  partes — Cámara,  juez  y  denunciador 
por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  doble  y  que  los  lapa- 
teros  guarden  los  precios  siguientes: 

De  unos  zapatos  de  hechura  un  peso.  De  unas  botas 
llanas  2  pesos.  De  las  de  cauiino  aforradas  con  ribete  3  pe- 
sos. Oe  unos  zapatos  abrochados  I  peso  De  unos  borce- 
guíes I  peso.  De  unas  pantuflas  con  coreCro  doce  reales. 
De  crínelas  de  muger  12  ris.  De  unos  botines  1  peso,  estose 
entieude  dando  el  género. 
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Bajo  este  títolo  hemos  recibido  la  primera  entrega  de 
vn  periódico  que  acaba  de  fundar  el  doctor  don  Juan  Fran* 

cisco  Monguillot,  consagrado  csclusivamente  al  estudio  de  la 
legislación  y  de  la  jurisprudencia.  El  plan  es  vasto  y  las 
materiasqae  ofrece  tratar  son  de  ínteres,  especialmente  para 
las  gentes  del  foro.  La  primera  entrega  se  compone  de  fl60 
pójinasen4*.  mayor;  y  contiene  algunos  articnlos  inéditos, 
y  la  rcprod lición  de  otros  de  verdadero  mérito.  Descára- 
mos que  este  periódico  tuviera  larga  vida,  no  solo  por  el 
servicio  que  delje  prestar,  sino  también  porque  noe  sacaría 
del  error  en  que  estibamos  de  que  era  dificil  mantener  09a 
publicación  que  se  concretase  al  estudio  de  estas  materias. 
Al  tener  esta  opinión  la  fundábamos  en  la  esperiencia  propia, 
por  el  poco  apoyo  que  habíamos  encontrado  en  algunos  abo- 
gados, cuando  abrimos  una  sección  en  nuestra  iSévúla  consa- 
grada al  derecho  americano;  por  esta  razón  no  le  hemos  da- 
do todo  el  desarrollo  que  nos  habíamos  propuesto,  cuando  la 
fundamos.    Ln  electo,  parecíanos  injusto  i^ue  no  pertene- 
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cicndo  al  foro  In  mayor  porlc  de  nuestros  s uscrip topes,  lo« 
dii'soinos  una  lecliira  poeo  omeua  y  grave  de  suyo.  Eslues 
la  causa  de  no  haber  publicado  liastu  hoy  sinó  cuatro  arU* 
Gulossobre  materias  de  derecho  coosUlucíonol.   £d  nueslro 
prospecto  lo  hablamos  ya  dicho»  por  estas  polabras:— «5ec- 
donde  derecho.  — No  Sé  abusará  en  etla  de  la  generalidad  de 
les  leclons:  con  cuijo  pyupü.'iilü  i^ulo  se  publiaiidn  los  Irabajos 
que  en  alguna  mntipra  puedan  inícresur  d  lodos . .  -  •  •    A  pe- 
sar de  esta  cspiicita  y  terminante  declaracioii,  no  ha  faltado 
un  periódico  de  crédito  en  esta  capital,  que  nos  criticase  la 
parcimonia  con  (\\ie  tan  estudiosamente  ocupábamos  osla 
sección.    Fácil     <. oiiijí¡  t>n(b'r,  ííi::  (  oí;U;¡íJü  Jai  Uevisla  en- 
tre sus  coiaboradíHcs  cou  los  prit¡  <  ¡  (í>  jurisconsultos  de 
nuestro  foro,  ios  materiales  su  pera  bu  udaban  en  nuestro  po> 
.der.   ¿Pero  cómo  publicar  la  jurisprudencia  de  las  sentca- 
cías,  cuestiones  de  derecho  civil  ó  mercantil,  ton  ngcnas  ú  la 
mayor  parle  de  nucslros   It  clí  ict?     Por  tbo  huhianius 
dicho  que  ¿olo  consagraríamos  trabajos  extensos  á  las  causas 
eéUbres  americanas,  y  especialmente  ó  las  de  nuestro  foro. 
£i  alguna  vee  puUieóramos  la  lista  de  nuestros  suscriptorcs» 
estamos  persuadidos  que  quedaríamos  pbnamcüte  justifica- 
dos niile  la  ÜH/í/Vríjuiu  ó  cron(i}i\a  ile  algunos  íiltos  empica- 
dos en  lu  magistratura.    Por  otra  parle,  cl  ejemplo  de  £1  i'O' 
.ro,  importantísimo  periódico  publicado  bajo  cl  amparo  del 
•Colegio  de  Abogados  de  esta  cay I tal,  había  ct)r roborado  nucs* 
-4ra  opiiiio  ),  do  que  era  muy  difícil  soslcncr  un  periódico 
esrliisi\ ¡nnoiiíe  eoiisncri-aih)  á  e^í  k;  loak'i  iü^.  lÁ  liorlor  Mou- 
guillol  y  cl  doctor  Guastavino  va»  á  rosolve»:  esto  problema, 
el  primero  con  su  Revista  de  legislación  y  jurisprudencia,  y  jcl 
..segundo  con  la  colcccioo  de  sentencias  y  resoluciones  dol .Po- 
der. Judicial  rúicional. 
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Deseamos  que  esta  tentativa  sea  coronada  de  un  éxito 

feliz,  porque  ella  deniosliMi  iii  un  desarrollo  íavói  ahlc  eii 
lus  necesidades  serias  de  csia  sociedad.  Notable  es  oí  niovi- 
nnentoqac  se  nota  eu  el  periodismo  en  estOb  últimos  tíem- 
poSj  en  el  cual  aparecen  publicaciones  cnteromenle  agen  as 
¿la  poli  tica  militante,  las  que  creemos  prosperan,  puesto 
que  lus  venios  aumenUirsc. 

EL  ESTANDARTE  CATÓLICO. 

f  Pkhiódico  Semanal.) 

Bajo  este  titulo  aeaba  de  aparecer  una  nueva  publica- 
ción periódica  dírijida  por  nuestro  amigo  y  colaborador,  el 
coronel  don  losé  Tomas  Guido.   Este  periódico  sucesor  de 

Pcusamieuto  Argentino,  eslá  consagrado  cspo<'iaImenleá 
los  intereses  calólicos  en  cslos  [¡aises.  Asi  vemos  apureccr 
en  el.periodismo  representantes  de  todos  los  intereses,  loque 
prueba  un  progi'eso  social  indisputable.  Nos  ha  llamado 
la  atención  en  este  periódico  la  publicación  que  le  está  ane- 
xa, en  la  cuni  se  vr»n  á  regislrar  los  sermones  mns  notables 
publicados  en  la  cáledra  sagrada  en  Amériea,  hiúvá  y  después 
de  la  revolución.  Creemos  acertadísimo  el  pensaiuienlu, 
que  en  nuestra  opinión  debería  completarse  con  las  biogra- 
fías de  los  obispos  y  sacerdotes  mas  notables  de  nuestra  igle- 
sia. 

ti  distinguido  escritor  que  dirijecsla  publicación,  nos 
hace  esperar  que  sabrá  darle  cada  dia  mayor  interés;  la 
elegancia  castiza  de  su  lenguaje,  la  templaba  de  sos  ideas,  y 
(fU  reconocido  buen  criterio,  auguran  larg^i  y  [ii-óspera  vida 
ji  este  periódico. 


Digitized  by  Google 


520  U  REVISTA  DE  BUENOS  -AIKES. 

Su  primer  número  trae  un  notable  articulo  bajo  el  rn^ 
h\o—Con<ireso  Americano;  creemos  de  nuestro  deber  llamar 
sobre  él  la  oteneioade  nuestros  lectores. 


LA  REVISTA  DE  MM  AIRES. 

I$i0tona  'Americana,  £itcratttra  g  0fi  edjo. 

AÑO  I*  BUENOS  AlllE8«  MARZO  1>E  ]t«4.  N.  11. 


UISTOlUA  AAIL^UJCAINA. 

■  ■*mi  

HE&ilIN15CLr\ClAS. 

I^l  deseo  de  auccdorá  la  amoblé  iuvitacion  delusdU 
tinguidos  directores  de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  que  tan 
señalado  impulso  dá  al  estudio  de  nuestra  historia  nacional, 
recogiendo  sus  elenienlüs  esparcidos;  y  por  otra  parle,  la 
oportunidad  que  se  me  ofrece  de  presentar  en  conjunto  los 
docttmentos  que  van  al  pié  de  estas  lineas,  me  han  estiinu^ 
lado  mar  principalmente  á  publicarlas. 

Esos  documentos  diseminados  y  no  generalmente  eo- 
nocidos,  tienen  una  inipoi  laiieia  ineonleslable:  forman 
en  su  mayor  parte,  y  en  compendio,  la  fisonomía  poli- 
tica  de  los  memorables  diaa  que  mediaron  entre  el  de- 
sastre de  Cancha-Bayada  j  k  victoria  de  Haipú.  Desea- 
ría llamar  sobre  ellos  la  atención.  La  historia  de  la  gran 
crisis  por  que  pasó  la  América  del  Sud  en  aquel  toi  iuen- 
luso  periodo,  que  puso  en  peligro  su  emancipación,  se  en- 
cuentra ail  i  palpitante  y  con  todos  los  can  cté res  de  la  fé  mas 

robusta, de  una  esperanza  viril,  délas  agitaciones  anlic- 
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Itmles,  de  losesluerzos.heróicos»  qae  suelen  dar  á  Jas  gran- 
des causas  un  sollo  perdurable.  *  t 

Esos  fragmeolosde  naestra  revolución»  son  como  las  \ 
tiendas  de  un  campamento  militar  abandonado,  que  se- 
ñalasen aún  las  jornadas  de  los  ejércilos,  ó  como  las  reli- 
quias del  (oDiplo  en  qur  se  ndoruba  la  auligua  Palria  ame- 
ricana.  Yo  ui>  he  liecbo  sioo  reci)gerlos  coa  piadosa  roano» 
y  con  el  corazón  conmovido.   Si  trazo  algunas  líneas  que 
los  precedan,  es  solo  6  manera  de  la  evocación  de  un  re- 
cuerdo que  predisponga  el  ánimo  á  la  contemplación  déla 
época  delineada,  mejor  qne  pudiera  hacerlo  mi  pluma,  por 
los  testimonios  auténticos  á  que  me  refiero.  Ademas, 
¿por  que  no  confesarlo?  mezclado  personalmente  á  los  acon- 
tecimientos que  decidieron  de  la  libertad  de  Chile,  del  Perú, 
de  Quilo,  y  por  tanto  de  la  emancipación  del  continente; 
actor  en  el  gran  drama  que  empezó  en  Buenos  Aires, 
terminando  en  los  campos  de  Ayacucbo,  siento  una  grata 
expansión  al  rememorar  los  tiempos  que  fueron,  y  la  paró- 
te qne  me  asignó  ei  'Jestino  en  los  sucesos  que  fijaron  para 
siempre  la  suerte  del  Nuevo  Mondo. 

Muchas  veces  me  alhagó  la  idea  de  dar  á  la  publicidad  al 
menos  aquellos  en  qne  he  sido  participe;  pero  mi  agitada  ezis* 
tencia  me  ha  privado;basla¡abora  de  este  solaz  á  mis  afanes, 

en  la  manera  que  lo  hubiese  deseado.  La  reseiia  que  sigue 
uo  pasa  de  simples  reminiscencias  en  que  se  entretiene  ia 
vejez  conversadora,  según  la  espresion  de)  poeta:  reminiscen- 
cias sugeridos  por  la  importante  narración  debida  á  la  plu- 
ma de  mi  antiguo  y  fiel  amigo  el  señor  coronel  don  Manuel 
de  Oluzabal,  inserta  en  la  «Tribuna»  de  28  v  iiíUle diciembre 
último,  sobre  ia -retirada  del  qjércilo  unido,  con  iulere- 
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sanies  dela11«^sde  SUS  nioTimieniosy  oíros  hechos,  bosla  la 
'bolalla  deUaipú. 

Aconteció  qao  no  viendo  comprendido  mi  nombre  cu 

su  veridiL'ii  k  l.icion,  onlrL'  los  que  menciona  como  activos 
cooporadorcs  para  tan  glorioso  suceso,  dirijilc  una  caria  cu 
que  le  ha  biaba  á  ese  respecto,  con  la  cordial  franqueza  nunca 
desmentida  en  nuestras  relaciones  pei*sfinates,  revjndicando 
en  mi  favor  los  antecedentes  que  me  ligan  á  ese  periodo  de 
una  época  eiuinciiltiíiciilo  histórica.  Con  e&k'  iih)I¡ví»  y  sin 
poner  en  duda  la  rectitud  de  carácter  del  coronel  Olnzubal, 
le  recordé Jiechos  cuya  omisión  no  podía  imputar  sinóá  la 
distancia  en  que  se  hallaba  déla  capital  deSanting:o,  mientras 
no  se  aproximó  á  illa  el  regimiento  do  Granaderos  á  caballo, 
caque  sirvió  con  tanta  bizarría.  Mi  justa  emulación  no  so  ave- 
nía á  que  pasase  completamente  ignorada  la  fervorosa  dedi- 
cación con  que  me  esforcé,  en  compeñia  de  ilustres  ameri- 
canos, A  realenlar  la  opinión  pública  y  restablecer  la  con- 
fianza eomiin,  y  la  de  los  ¿;efL'S  y  dííciales  llegados  á  Saütiaiio 
después  del  lamentable  revés  del  19  do  111,11  zo  do  1S18,  en  la 
sorpresa  do  Cancha  -Rayada.  Esto  esplica  Jo  bastante  .la  cor- 
respondencia amistosa  dirigida  al  coronel  Olazabal,  y  cuyos 
conceptos,  apártelo  puramente  confidenclaí,  constituyen  el 
fondo  de  estos  l!.j._'rü3  iij)iintrs,  consignados  aquí,  según  creo 
haberlo  ontcs  espresado,  como  un  rápido  preliminar  de  otros 
documentos  de  mas  peso,  que  ios  confirman  plenamente. 

Corría  el  oño  de  1818.  La  independencia  de  Chile  aca- 
baba de  jurarse  solemnemente  en  la  plaza  principal  de  San- 
tiago el  1:2  de  marzo  del  mismo  año,  en  cuyo  acto  me  cupo 
la  honra  de  llevar  en  mis  manos  la  noble  bandera  dci  nue^^ 
Estado,  03010  representante  de  las  Proiíincias  .t'nidafi,  asís- 
.tiendo  mas  (arde  á  Igual  ceremonia  c&;laeiiidad  de  l.ima, 
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al  ladotlcJ  gcncial  San  Marlin,)  cuanjo  este  Ínclito  gcfc  se 
puso  eu  marcha  hácia  el  sur,  £i*a  su  i n lento  concentrar  las 
fuerzas  qiie  venían  retirándose  de  Concepción,  y  marchar  con 
cHns  ni  encnentro  deí  general  Osorio,  que  avanzaba  á  laca- 
l)Oza  do  las  fiK.M'zas  rcalistaá.  Tuve  ci.tonci'S  el  honor  de 
acompañarlo,  hasta  que  Ikgandu  al  rio  Loutué»  formuló  su 
l>lan  eslratéf^ico  y  me  envió  con  urgentes  encargos,  que  te- 
nían por  objeto  fortalecer  la  base  de  sus  operaciones;  y  en- 
ivG  ellos  ol  de  obtener  del  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz,  Snprc- 
nso  Diitt'lor  iiilciiiio  de  la  rojM'il>lien  de  Cliile,  la  iniiicJiala 
reunión  de  las  milicias  que  debiancstar  prontas  á  salir  ú  cam- 
pana en  cu&lquiereventualidadazarosa^yacumular  poderosos 
elementos  con  que  lerantar  el  bloqueo  de  Valparaíso,  mante- 
nido por  bmiucs  de  guerra  de  la  escuadra  española. 

Me  hallaba  yo  en  Saiiliago  e»  ojecacion  de  las  órdenes 
do  nuestro  general  y  próximo  á  trasladarme  á  Valparaíso, 
plenamente  autorizado  por  el  gobierno  para  organizar 
fuerzas  maiitiroas,  con  que  destruir  ó  olejar  sin  tardanza  la 
<'?onndra  bloqueadora,  cuando  empezaron  á  llegar  en  tropel 
luí  j)rinieros  dispersos,  de  los  que  se  salvaron  de  la  sor- 
presa en  la  funesta  noche  del  19  de  marzo.  £s  fácil 
comprender  la  confusión  y  sobresalto  propagado  en  una 
|H)l>Ia€ion,  donde  en  lugar  de  un  tremendo  revés,  se  aguar- 
dfiba  confiadamente  una  victoria  cspléiuliJa,  haciéndose 
preparativos  costosos  para  festejarla  cou  suntuosidad. 

ÍA  crisis  en  verdad  presentábase  con  síntomas  ater- 
radores. Cl  peligro  de  caer  de  nuevo  bajo  el  absolutismo 
de  un  enemigo  engreído  con  su  triunfo,  inquietaba  viva* 
nimio  aun  á  los  mas  (irmos  patriotas,  l^ié  entonces 
QUC  cl  Supremo  Director  del  Lstado,  penetrado  de  la 
grandeza  de  su  deber,  se  lanzó  ú  emplear  todo  medio  eficaz 
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para  levantar  los  ánimos  consternados  f  prepararse  ó  la  de > 

feiiso.  Por  ni¡  parle,  colocado  en  una  posición  escepcional, 
ya  como  representante  de  Ins  Provincias  Unidas  y  confi- 
denle  de  Jos  designios  del  general  ¿>au  idartin»  ya  como  ame- 
Tieaso  ardorosamente  empeñado  ea  la  empresa  que  aco- 
metíamos, erei  n<>gado  -el  momento  de  redoblar  mis  esfuer- 
zos. Me  apresuré  desde  luego  ú  pedir  al  gobierno  medidas 
inslantáneas,  coa  que  restablecernos  del  quebranto  sufrido, 
con  cuanto  material  y  tropa  pudiese  reunirse  para  reforzar 
el  ejército. 

Por  forltina  de  la  causa  de  América,  el  general  Cruz, 
dotado  tío  c  iiiilidodes  eminentes  y  de  la  fortaleza  necesaria 
para  hacer  frente  ú  las  mas  graves  circunstancias,  desplegó 
la  actividad  redamada  por  las  exigencias  del  momento;  exal- 
tó con  su  ejemplo  y  su  palabra  el  entusiasmo  nacional,  y  se- 
gundado eficazmente  y  con  estraordinaria  actividad  por  el 
animoso  coronel  don  Müiuicl  Üodriguez,  adoptó  sin  vacilación 
resoluciones  vigorosas. 

Muy  pronto  empezaron  6  reunirse  en  mi  alojamiento 
gcfes  notables  de  diferentes  armas,  que  estenuados  de  fatiga 
en  el  empeño  de  volver  ¿  la  disciplina  ó  la  tropa  dispersa,  so 
restituían  á  sus  cuarteles  á  espera  do  las  órdenes  del  general 
en  gcfe,  cuyo  paradero  ignoraban;  no  sabiendo  tampoco  la 
dirección  que  hubiese  tomado  la  fuerte  columna  mandada 
'  por  el  valeroso  coronel  Ijis  Heraa,  que  salvó  Intacta  de  la 
sorpresa,  por 4a  posición  que  ocupaba  al  caer  el  enemigo  en 
nueslru  campo. 

Para  d(  fluir  y  aclarar  osla  cnlica  situación, pcdi  también 
•al  Snpremo  üirector»  convocase  instantáneamente  a  junta 
popular»  todos  los  gefes  reunidos  en  la  capital,  entre  los  que 
sobresalía  d  teniente  general  conde  Braycr,  veterano  del 
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iiiipLi  io  fl  anees,  que  viniendo  del  campo  de  baluUo,  fué  lam- 
bí en  mensajero  del  terrible  fracaso. 

£1  general  Cruz,  no  vaciló  onmomenlo  en  acceder  á  mít 
instancias.  Convocó  j  reoníó  en  palacio  6  ciudadanos  dls- 
lini;uiJ()s  que  residiaii  en  la  capital,  y  esponiendo  en  pleno 
hula  deseniljüzadamenlc  los  peligros  que  oraennzaban  la  pa- 
tria, les  pidió  parecer,  con  la  indeclinable  prolesla  de  poner 
en  juego  todos  los  recursos  de  la  república,  hasta  estermlDar 
al  enemigo  que  se  juzgaba  vencedor*  Esta  enérgica  promesa 
contribiivó  ofieazmenle  á  reanimar  aun  á  ion  mas  desulenla- 
dos«  que  le  promelíeron  su  cooperación. 

Y  aquí  es  la  ocasión  de  mencionar  tin  incidente  grave» 
ocurrido  en  esa  reunión,  por  la  trascendencia  que  pudo  te- 
ner, en  medio  de  la  agitación  pública.  Sobresalía  como  be 
dicho  entre  loseoncurrenles,  el  general  Brayer,  quien  acaba- 
ba ele  desempeñaren  nuestro  ejército  las  funciones  de  gefc 
de  £slado  Mayor,  y  que  había  presenciado  el  contraste  de  la 
nochedel  19.  Considerándolo  el  Director  Cruz  delosmaacom- 
pétenles  por  su  esperíencia  militar  y  gloriosa  carrera  en  el 
imperio,  se  dirigió  áél  de  los  primeros  pai  a  que,  eoaiu  ac- 
tor eu  el  teatro  déla  guerra,  espusiera  francamente  si  le  pa- 
recía remediable  nuestra  desgracia,  adelantándose  el  enemi- 
go á  marchas  forzadas  hácia  la  capital  en  persecución  de 
nuestra  li'opa  debLaiidiula. 

El  general  no  titubeo  eu  responder  á  esta  interpelación 
con  la  autoridad  de  un  militar  esperto:  «que  dudaba  mucho 
«  pudiésemos  rehacernos  de  la  derrota  sufrida,  y  que  por  el 
«contrario  la  completa  desmoralizucion  del  ejército  y  el  es- 
te trago  causado  en  sus  fíias,  disipaban,  según  él.  toda  espe- 
*  ranza  de  repa  rar  el  golpe.  •  Fácil  es  imaginarse  la  inip  r  e  - 
sion  que  en  aquellos  momentos  dejaría  en  la  asambUa  la 
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opÍDÍoo  emiUda  por  oo  gefe  tan  competente;  y  era  me- 
nester combatirla  en  precaución  del  desaliento  que  debía 
producir. 

Efl  mi  9itiiaeion  especial  por  las  razones  espuestas,  y 
pugnando  contra  mis  opiniones  las  emitidas  por  el  general 
Brayer,  creí  de  mi  deber  eoiitestiirie  de  manera  á  desva- 
necer aprcciuciones  desanimadoras,  precisamento  cu  el  tran- 
ce en  que  era  necesario  apercibirnos  para  una  resistencia 
obstinada.— tV.  S.  do  puede,  le  dije,  juzgar  del  estado  del 
icjérciloen  retirada,  después  de  la  sorpresa  que  lo  fraccionó, 
•por  haber  dejado  el  campo  bajo  la  impresión  de  un  irrepa- 
«rable  desastre.  ¿Ignora  V.  S.  qne  aun  eiisle  nuestro  imper- 
«ttérritogefe?  Pues  bien,  yo  puedo  asegurar  á  esta  asamblea 
•con  irrefragables  testimonios  que  poseo,  que  el  general  San 
«Marliii,  aunque  ohlif^atiu  a  roplognrsc  á  San  l'eriiaiidü  desiIe 
«CancJiü-riciyada,  dicta  las  maspremiosas  órdenes  para  la  re- 
•conceniracioi^delastropasy  reunión  de  las  milicias*  Ade^ 
cmés,  viene  también  en  marcha  una  división  del  ejército  que 
«quedó  entera  en  el  asalto  de  tas  tropas  realistas,  tomándose 
•al  mismo  tiempocon  partidas  distribuiihis  por  el  tlneclorio, 
«todas  las  avenidas  de  cordillera,  por  donde  pudieran  eva- 
«dirse  lob  soldados  dispersos.  No  hay  pues,  señor  general, 
«razón  para  temer  que  no  veamos  pronto  nuestro  eiército 
>en  estado  de  combatir  y  de  conquistar  la  victoria  con  elapo- 
-yo  y  energía  del  país,  decidido  ú  toio  sacrificio  por  man  le- 
«nerse  independiente.  »^ 

No  bien  habla  concluido  mi  contestación  al  general, 

cuando  vinieron  en  mi  nusilio  calorosos  acentos  que  forliíi- 
caron  la  confianza  en  los  ánimos,  y  todavía  rebosa  en  mi  el 
contento»  al  recordar  la  íé patriótica  con  que  fué  combatido 
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ci  inesperado  dictómen  del  general  Brayer,  y  desvanecida  la 
xozobra  del  pueblo. 

Algunos  dias  Jcspues  el  general  San  3Iartin  ievanló  su 
cuartel  general  en  San  Fernando  y  se  puso  en  camino  bácía 
la  capital.  Decidíme  entonces  ú  alcanzarlo  en  marelia,  y  en 
la  noehe  que  atravesaba  el  estenso  llano  de  Haipú,  logré  jun- 
tarme con  t'lú  oso  (le  las  ocho.  Apenas  recibió  mi  sohido, 
acercó  su  caballo  al  mío,  me  cebó  sus  brazos,  y  dominado  de 
uo  pesar  profundo  me  dijo  con  voz  conmovida;  «misami- 
«gos  me  han  abandonado,  correspondiendo  asi  ¿  mis  afa- 
•  nos!  • 

—  «No,  geiicra),  le  respoiidi  iulerrumpieiidole,  bajóla 
•penosisima  impresión  de  que  me  sentí  poseído  al  escucharlo; 
«rechaze  V.con  su  genial  corage  lodo  pensamiento  qoe  lo 
«aptísadnmbre.  Sé  bien  lo  qoe  ha  pasado;  y  si  algunos 
«hayíiue  süijreeogidos  después  de  l:i  soi  presa  le  hubiesen 
tvuelto  la  espalda*  muy  pronto  estarán  á  su  lado.  A  vd.  se 
«le  aguarda  en  Santiago  como  6  su  anhelado  salvador.  Re* 
«bosa  en  el  pueblo  la  alegría  y  el  entusiasmo  al  saber  la 
«npí'oxiniacion  de  vd.  Ll  general  Cruz  excita  con  celo 
"iiifüligablo  el  espíritu  nacional.  Rodríguez  no  sosiega.  Por 
•>mi  honor  que  no  exagero;  los  geíes  reunidos  le  esperan  co- 
«mo  6  su  MésUis  y  será  vd.  recibido  coa  palmas.  He  venido 
«ex-profeso  á  avisárselo  á  vd.  y  á  pedirle  sus  órdenes.» — 
l'A  genera!  me  escuchó  con  bond¿id,  y  dándomelas  muy 
decisivas,  me  previno  partiese  en  el  acto  ¿  ejecutarlas  y  le 
esperase  en  su  alojamiento  en  Santiago.  Pero  al  separar- 
me me  dijo  serenado: — «Vaya  vd.  satisfecho,  mi  amigo,  y  le 
«prometo  recobraremos  lo  perdido  y  arrojaremos  del  país 
«•á  los  chapetones.»  ¡Palabras  profélicas,  [iiomiiiciaJas 
ante  las  estrellas  en  el  mismo  campo  donde  dias  después 
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se  rompió  para  siempre  el  yugo  secular  quo  pesaba  sobre  el 
bello  Chile]  Lo  que  sintió  mi  alma  ea  aquel  momento  no 
tiene  otra  medida  que  la  de  mf  intenso  cariño  al  general  y  mí 
febril  anlu-lo  por  el  Iriuiifo  de  nucslra  causa  ainericana. 
Corrí  á  cumplir  mi  comisión, 

El  recibimieoto  que  se  hizo  luego  «l  general  San  Hartiu, 
ha  sido  descrito  por  el  coronel  Olazabal  con  los  colores  que 
reflejan  la  verdad  de  un  hecho,  no  menos  digno  de  un  eterno 
recuerdo  que  lo  es  el  demiotlodo  los  valerosos  Chilonos, 
prontos á  la  voz  de  la  autoriUaJ  y  á  engrosar  las  filas  de  ios 
deíensores  do  la  patria.  ¡Ojalá  mas  tarde  la  noble  y  patrió- 
tica  conducta  en  aquellos  momentos  del  inolvidable  coronel 
Rodríguez,  le  hobiera  escudado  de  caer  víctima  de  las  pasio- 
nes ensanuíias! 

La  rddcioa  de  algunos  de  ios  trabajos  en  que  el  general 
me  ocupó  á  penas  se  situó  ea Santiago,  hasta  el  venturoso  5 
de  abril  en  que  la  mas  célebre  victoria  coronó  su  frente 
en  el  llano  de  Maipú,  la  reservó  para  una  ooasion  próxima. 
Por  ahora  me  ceñiré  á  Ueeir  que  éntrelas  comisiones  que 
desempeñé,  me  cupo  la  fortuna  de  concurrir  eficazmente  é 
poner  en  acción  las  fuerzas  marítimas  que  obligaron  6  los 
españoles  i  levantar  el  estrecho  bloqueo  de  Valparaíso. 
Con  esle  resultado  quodi)  aUierla  la  via  para  renovar  la 
guerra  conci  material  de  parque  acumulado  en  aquel  ]nicr- 
to,  en  el  caso  de  haberse  perdido  la  batalla.  Sobre  esta  y 
los  hechos  que  la  precedieron,  del)o  raferirme  á  los  docu- 
mcníob  que  siguen,  los  cuales  ine  eximen  esta  vez  de  entrar 
en  esclarecimientos  mas  amplios. 

ToMis  GCIDO. 
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Exmo,  Director  Supremo  Delegado, 

Saa  Femando»  Marso  1.  ®  de  Í818. 

Exmo.  señor:  ^Se  repiten  noliuias  de  que  el  enemigo 
llega  al  Manle  con  todo  sa  grueso.  Dentro  de  poeos  dios 
saldremos  á  recibirle,  y  probablemente  nos  pagará  con 
usuras  la  visita.  Paro  el  efecto  es  muy  instante  que  V.  E. 
se  sirva  mandar  Tengan  inmediatamente  ó  este  ejército  lus 
artículos  de  la  razón  que  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  E. 
Dios  guarde  ^  Y.  E  muchos  años^Etmo.  señor.— Jos¿  de 
San  ^Urtin. 


Exmo»  Señor  Director  Supremo  Delegado 

Cuartel  general  dlrectorlal.  Marzo  1«  ^  de  181  Bi 
á  las  nueve  de  la  noche. 

Enmo.  Señor.  — oii  cshi  misma  hora  recibo  del  corono! 
do»  Kaiiion  Freiré  el  aviso  que  sigue. — «Exnio.  Señor:  — 
Felizmente  me  voy  retirando  sin  comprometer  acción. 
Quinientos  á  seiscientos  hombres  han  avanzado»  de  caba- 
Heria:  tirotearon  la  partida  qne  tenia  de  observación  pero 
6in  íi  iiU).    Ya  se  me  nsogura  han  entrado  al  inieblo. 

Eu  lodo  procedo  como  V.  E.  me  ha  prevenido.» 

Sin  perder  instante  lo  copio  á  Y.  E.  para  su  conocimien- 
lo  y  operaciones  consigníentes.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años— EuDo.  señor — ^Beenardo  0'IIiggims« 

Exmo.  señor  capitán  general  y  en  gefe  de  los  ejércitos  unidos. 

Exmo.  señor; --Boy  á  las  dos  de  la  mañana  recibo  el 
oficio  siguiente: 

«Exmo.  soñort  —Por  los  últimos  avisos  que  acabo  de 

recibir,  el  ein.'migo  Ii  »  lU\:;ul)  á  Talca  ayer  larde  con  el  res» 
to  de  su  ejército  fuerte  de  4,000  hombres  de  linea  y  su  gene- 
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raí  Osoi'iü:  la  caballei  iu  de  dichos  4,000  liombrcs  es  mas  ó 
menos  compuesta  de  500  armados  de  tercerola  y  lanza,  ves- 
tido de  pantalón  de  bríu,  hoia  fuerte  con  eiipueta  y  una  cu- 
chilla grande  melida  entre  ella  y  la  pierna,  chaqueta  colora- 
da de  paño  y  morrión,  mal  montados,  montura  cubierta  de 
mandil  de  paño  y  sil  curreage;  la  iufuiilt'ria  es  toda  vestida 
de  brin:  la  arliikna  dicen  son  bastantes  piezas  traídas)  en 
muías  ¿  una  por  tercio,  y  cuatro  piezas-  gruesas  traídas  en 
carretas.  Tratan  de  salir  sobre  nuestro  ejército  ¿  k  mayor 
brevedad:  ban  hecho  un  movimiento  sobre  la  costa  con  nna- 
guerrilla  de  2o  veteranos  y  *>0  milicianos  al  mando  de  Pin- 
chcira  antes  de  ayer,  y  otro  ayer  báeia  esta  parte  del  norte; 
ignoro  su  fuerza,  y  si  sea  ó  nó  con  destino  de  atacarme,  ó 
rodear  ganado»   Espero  por  otros  espías  relaciones -eiactas- 
del  número  y  nombres  de  los  cuerpos  que  componen  su. 
ejército,  su  artillería  y  clase  de  ella,  asi  mismo  de  su  cabs- 
lieria  y  municiones  de  guerra.    Ayer  üau  pasado  por  Cam.- 
peu  dos  mozos  conduciendo  mocha  correspondencia  del  ene- 
migo para  Santiago,  bien  montados:  el  uno  en  un  caballo 
alazán,  y  el  otro  en  un  colorado  cari-blanoo:  roe  dicen  han 
dejado  una  carta  en  una  casa;  acabo  de  mandar  por  ella.  A, 
las  10  de  la  nocUe  espero  moverme  sobre  Quecbereguas  y 
según  lo  que  ocurra  acaso  paso  el  Lontué.   Dios  guarda  » 
Y.  E.  muchos  arios**&xmo.  señor— Jlamofi  Frctre. ^Ezmo«. 
señor  director  propietario. 

Lo  c,o\)\o  Á  V.  E.  pnrn  sn  conocimiento.  Dios  guarde  á 
V.      muchos  aíios—EiLmo.  señor— Beumabdo  O'Uicmíiks. 

Articulo  iomado  de  la  Gacela  de  €hile^(Mano  i  Sf  8^ 

Cuando  se  acerca  el  momento  decisivo  de  esta  lacha 
dilatada,  parece  que  la  Providencia  quiere  persuadirnos  del 
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eiDpe&o  que  han  tomado  en  qne  se  cháncele»  los  esluertos 
^e  la  osnrp&cion,  pogando  los  invasores  so  aoltgua  deuda 

é  la  justicia.  Ellos  se  ven  en  la  necesidad  de  buscar  su 
seputcro  ó  11111)101*81*  nuestra  generosidad.  No  pueden  ya 
retroceder.  Si  to  hicieran  seria  solo  con  el  objeto  de  retar- 
dar la  contienda  y  apurar  nuestros  recursos;  pero  entoncea 
muy  prorflo  concluirían  los  suyos,  al  paso  que  nnnca  podrían 
faltar  á  unos  pueblos  resueltos  a  sncriüearlo  lodo  por  su 
Imdepenobncia  y  que  eslau  desengañados  que  pelear  por  esta 
•ea  p«lear  por  la  vida.  ¿Nos  olvidaremos  jamás  del  degüello 
de  Caracas?  Hemos  llegado  á  un  comprometimiento  que 
los  españoles  si  venciesen  no  se  saciarían  de  satisfacer  sino 
con  toda  la  sangre  americana.  Si  no  la  derramaron  eii 
tu  primer  triunfo,  era  porque  temian  al  de  las  armas  de  la 
PATMA.  Si  las  rindieran,  desplegarían  la  ferocidad  del 
^barde  cuando  la  suerte  le  hace  poderoso:  no  respetarían 
á  sus  prn[H()s  secuaces:  serian  victimas  lo3  iiuiiferontes. 
¿Porque  había  de  ser  Ciiíie  la  excepción  de  un  plan  ejecu- 
4ado  en  todos  los  puntos  de  la  América  que  han  tenido  esa 
•desgracia,  y  la  de  creer  las  promesas  de  estos  leones? 
No;  si  babiaiiiüs  de  perecer  entro  sus  i^^ai  ras,  la  naturaleza 
nos  manda  que  muramos  defendiendo  ia  existencia  quercci- 
himos  de  manos  del  Divino  Autor  de  la  Libeiltad,  y  cuya 
conservación  «s  el  mas  sagra  Jo  de  los  preceptos.  Sería  un 
suicida  el  que  pudiendo  destruir  al  tigre  que  viene  á  devorar- 
le, Ic  esperase  tranquilamente.  lie  aqui  los  principios 
directivos  de  nuestro  entusiasmo.  ¿Que  podrían  proiueler- 
-se los  enemigos  dilatándola  guerra? 

^•or  otra  parte:  ellos  no  pueden  Ignorar  que  en  tal  caso» 
traestras  fuerzas  se  aumentarían  y  que  tal  vez  hcria  impo- 
«ihle  su  retirada.  ¡Quél  ¿siempre  babia  de  ser  el  mar  la 
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úlUma  apelación  de  estos  piratas?  No:  ellos  avanmron  por- 
que no  Icsqncdfi  mas  arbitrio  que  aventurarse.  Vienen  los 
vencidüs  de  Cliacubuco:  los  que  en  ia  impenetrable  fortaleza 
tic  Tulcahuano  aprendieron  qneó  la  bravura  ck»  los  hombres 
libres,  ni  el  fuego,  ni  las  barreras  mas  bien  traxadas  pre^ 
sentan  obstáculo.  Serón  recibidos  por  los  vencedores  del 
1-  lio  f<  l>rero,  que  ansian  por  vengar  la  sangre  del  C  de 
dicii/mbre.  Los  agresores  invaden  con  el  reuiordiraienla 
del  ladrón  (|ue  se  aterra  al  grito  de  una  muger  débil.  Ko* 
sotros  les  encontramos  con  la  valentía  del  propietario  que 
defiende  su  vida  y  sn  fortuna.  La  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas carecen  de  la  diseiplina  en  que  eslaii  bien  rjerciladas 
lus  nuestras.  Las  eiccdemoscn  el  número,  y  la  elección  de 
posición  está  en  manos  de  nuestros  diestros  generales. 
El  sable  de  nuestra  caballería  es  para  el  enemigo  un  rayo 
puesto  por  el  Dios  de  las  batallas  en  el  brazo  fnerle  de  los 
independientes.  Ju/gud  ciudadanos  de  este  paralelo,  y 
ve4  si  habrá  sacnücio  á  que  no  corramos  gustosos  pora  sellar 
la  gloria  del  jkiís  y  afianzarle  una  pav  dichosa  y  duradera 
que  nos  reponga  de  todas  las  privaciones. — [k  las  armas  y  á 
lu  inniorlalidudl 

(Iniprenia  del  £i>U(to,) 

Exm.  Supremo  birector  de  las  Provincias  Unidas  de  5tid- 

América, 

Santiago  de  Chile,  Marro  7  Uc  1818. 
ICxmo.  seíior— Tengo  el  bonor  át\  incluir  el  oficio  que 
lie  recibido  para  Y.  E-,  del  señor  capitán  general  don  iosé  de 
San  Martin  y  las  gacetas  estraordinarias  del  4  y    ilel  cor- 

riente  i-elativas  la  prinuM  a  al  punto  que  osapan  los  enemigos, 
y  ia  sí^gunda  á  la  heroica  demostración  del  pueblo  de  San  lia- 
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g(>  para  sostener  el  lionor  nncional  y  á  !os  ejércitos  en  caiii- 
paüa.  Desde  la  úlUina  íecba  no  se  sübe  iiaya  el  ejército  de 
Osorio  adelantado  sns  marchas,  y  es  de  suponer  que  fruslrada 
en  esle  caudillo  la  esperanza  de  batir  en  detall  nuestras  tro- 
pas, perla  oportuna  reunión  de^os  ejércitos  del  Sud  y  Oeste 
en  los  cam¡)05  de  San  rcriiaiuio,  se  contenga  su  arrogancia 
.al  tocar  de  cerca  ios  peligros  en  que  se  ba  precipitado.  Se- 
gún el  presente  estado  de  las  cosas  tarda  ya  muy  poco  en  de- 
«cídtrse  la  suerte  de  este  piis,  pero  el  entusiasmo  de  las  tro- 
pas unidas  y  el  infatigable  celo  de  sus  iicrales,  da  lii.ai  ,í 
esperar  un  dia  venturoso  parala  patrio.  Hoy  marcbo  al 
cuartel  general  desde  donde  tendré  el  honor  de  noticiará  V.  * 
E.  las  ocurrencias  ulteriores.  Dios  guarde  ó  V.  E.  muchos 
«ftos— Exmo.  sc0tír--ToMÍs  Gcidq. 

JEsiraordinaria  de  Santiago  de  Chile, 

Mlércole»,  h  de  Mano  de  1818. 
Ciudadanos:  Jos  siguientes  partes  oGciales  aseguran  que 
•una  división  (le  enemigos  ha  trasbordado  ya  el  Maule  para 
atacarnos*  Cuanto  mayor  sea  la  celeridad  con  que  se  acer- 
ca  á  nosotros,  tanto  mas  se  aproxima  el  dtu  de  su  muerte»  y 
•de  nuestra  gloria,  el  principio  de  vuestra  quietud,  de  vues- 
tro descanso,  y  la  cesación  de  vuestros  sacrificios.  Pero 
ciudadanos:  debemos  prepararnos  para  este  momenlo  con 
una  generosidad  proporcionada  ai  interés  que  nos  ocupa. 
«Este  dia  va  á  0jar  los  deslinos  de  la  Patria:  si  nos  es  favora- 
ble, nadaremos  en  la  abundancia.  ¿Qué  importan  pues  unas 
pjívaciones  efímeras?  Sacriíiquémoslo  todo  á  la  gran  causa 
y  allánenlos  á  la  posteridad  el  camino  que  conduce  «  su  exul- 
;(acion  y  opulencia.  El  gobierno  deja  marcados  cu  la  lista 
cmca  vuestros  respectivos  esfaerzos  j  sabrá  remonemdot 
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-oportonameDte.  Saoüogoy  marzo  3  áe  iSi8-Lt;is  db  u 
Cruz. 

Esíraordinaria  dé  Santiago  ñe  Chile, 

Vieines,  G  de  Marzo  (le  1818. 
HEaOiaDAD  UE  PATRIOTISMO. 

Eimo.  señor:— V.E.  nos  acaba  de  prevenir  que  nuea' 

Iros  hermanos  puestos  en  el  campo  de  batallo,  ogiiardan  por 
horas  el  ataque  del  enemigo  para  derramar  su  saiigi-e  y  saeri- 
íicar  sus  vidas  por  nuestra  conservación.  V.  E.  nos  presen- 
ta la  triste  imágen  de  Gliíle  destrozada  por  dos  años  y  medio 

^  con  una  atrocidad  verdaderamente  española,  y  á  noestros 

hijos,  podres  y  esposas,  que  horrorizados  del  cadalso  y  las 
cadenas  que  les  preparan  lasGeras  que  marchan  por  los  cam- 
pos de  Talca,  convierten  sus  lágrimas  liáeia  los  valientes  que 
en  las  orillas  del  Tíngirica  han  jurado  morir  antes  que  ver 
nuiístra  desolación;  pero  al  mismo  tiempo  nos  advierte  Y. 
E.  que  ú  estos  valientes  les  falta  el  pan  y  los  ausilios  con  que 
han  de  soslencrcl  vigoroso  brazo  que  esl(>riiíiiie  al  cnemigí», 
y  que  agotados  los  recuri^os  públicos  uo  alcanzan  aun  para 
formar  el  hospital  donde  deben  curarse  las  heridas  que 
cíban  por  nuestra  salvación. 

¿Y  qué  espera  V.  E.  que  contesten  los  chilenos  á  tan  do- 
lorosos eonio  iülcresaulfja  imágenes?    Que  todas  nuestras 

^  fortunas,  sin  reserva,  son  do  l;i  Patria.    Que  por  ahora  se 

digne  admitir  V,  la  oblación  espontánea  que  lo  hacemos 
de  cuantas  especies  de  plata  labrada  existen  en  nuestro  po- 
der y  la  protesta  con  que  aspguramos  6  la  Patru  y  al  univer- 
so eiiloro  (|uc,  enlre  lauto  subsista  la  guerra  y  las  urgencias 
de  Chile,  no  se  verá  en  nuestros  casas  una  sola  alhaja  de 
plata. 

£1  pueblo  do  Chíb)  no  quiere  que  se  toquen  las  albiyas 
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de  las  i¿ík'¿jas  hasta  que  liabicnilo  cousumiJo  (odas  las  par- 
ticulares, digaiuus  liu  mili -idos  ante  el  Sr  Supremo:  «¡utrn 
cjnservar  los  preciosos  restos  de  )a  existeocia  y  libertad 
qnenos  habéis  Ci>ncedido  nos  presentamos  desnudos  á  ini* 
plorar  vuestra  protección  y  á  sostener  vuestras  órdenes 
con  l1  auxilio  de  lo  qiia  Iki1)Í;uiios  (iesliiiaJo  para  cului  iuir 
vuoálro  cuito.  Kneslros  votos  y  nuestros  ardientes  adora- 
ciones, serán  ahora  el  decoro  y  el  homenage  mas  puro  que 
os  presentaremos.» 

Entre  tanto  admita  V.  E.  la  ofrenda  qnc  le  liacc  todo  el 
clero  ibccular  y  iTgulor  por  su  gobernador,  caljüJo  y  pre- 
lados, dtí  cuantas  alhajas  poseen  en  |)articuUr,  ó  no  entran 
CD  el  decoro  del  culto;  todas  euanlas  poseen  las  Magistra- 
turas y  cuerpos  públicos,  y  las  qnc  como  representantes  át 
ambos  estados,  gremios  y  coi  poraciones  ofrecemos  ni  Estado 
en  particular,  y  las  aseguramos  en  general  cerciorados  déla 
voluntad  pública  y  ú  nombre  del  pueblo  de  Santiago. 

Porconsignieote  dígnese  Y.  E.  nombrar  una  comisión 
que  reciba  estas  oblaciones,  y  avisar  á  nuestros  hermanos 
que  del>en  contar  con  los  últimos  esfuerxos  de  nuestra 
gratitud.  — José  Ignacio  Ciciifuegos,  gobernador  del  Obispa- 
do— Froiiciscü  Fonlcsilla,  Intendente  de  la  provincia— doc- 
tor José  Antonio  de  £rrazuriz— doctor  Miguel  Palacios—' 
doctor  l>omingo  Errozuris— Gerónimo  de  Herrera— Jolian 
>'avorro— José  Ignacio  Infante — José  Tomás  Ovalle — Benito 
Vargas — José  Raimundo  del  Rio  — Pedro  Nolasco  Martínez 
de  Luco— Salvador  Cavareda— Miguel  Valdez  y  Bravo— 
Joaquín  Sotomayor— Nicolás  Lois --Ramón  Valero* José 
María  Astorga— Manuel  Prado  y  Palacios— José  María 
Guznian— José  Anl<)iii()  Cañas-Jiuin  José  de  Goycoolea  — 
diMitor  Juan  Aguslin  Joírc— doctor  Silvestre  Lazo— Fray 
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Joalo  de  Santa  María  y  Oros,  ProTiiicial-<-Fr9y  Juflé  Javier 
Guseman^Fray  Bartolomé  Rívas— Fray  Fermia  Lorié^ 

1-1  a\  José  González,  Prior  pi'ovincial— José  Santiago  Por- 
lüles— Silvestre  Martínez  do  Oeliogavia— José  Ignacio  de 
£izaguirre— Kaíael  Correa  deSoa-^José  Ximenes  Teadiilo^ 
Vígnel  Ovalle— Pedro  Kolasco  Hena^-Pedro  Madera— doctor 
losé  Ureta- Ramón  Moreno— Mariano  de  Egaña — José 
Blanuel  Aslorga—Fiancisco  Piust — José  Maria  Luqiie — 
doctor  Bernardo  de  Vera— Joaquín  Prieto — Franciscode  Eli- 
salde— Juan  Agustín  Alcaldes-Francisco  Raiz  Tagle^  Pedro 
^  José  Prado  Xa  requemada— Antonio  de  Ilermida^Francisco 

Antonio  Pérez— Lorenzo  José  de  Víltalon  — ígnacio  Godoy  — 
ioaé  Miguel  Infante—  José  Giegoriodc  Argoniedo. 

Dbcueto. 

Saaiiage  y  mino  5  de  IStS. 

Pasen  inmediatamente  mis  ministros  de  Estado  en  el  des- 
pacho de  Gobierno  y  Hacienda  ú  ios  CubiUios  secular  y  ecle- 
siástico, para  que  d^:  nuos  de  recibir  las  condignas  gracias  de 
tan  lieróica  generosidad  liagan  saber  á  las  corporaciones  que 
suscriben,  y  al  pueblo  y  estado  eclesiástico  de  Santiago;  que 
no  hallando  el  gobierno  espresíones  proporcionadas  6  la  gra- 
titud que  e\if;c  su  oblación,  ordena  desde  luego  que  en  las 
>  pirámides  que  existen  á  los  punios  de  Oriente  y  Poniente, 

en  las  entradas  de  mar  y  tierra  de  esta  capital,  se  grave  la  si- 
guíenlo  inscripción: 

ElüdB  mano  (fe  1818  m  despojé  valaníariamente  el  pue  - 
Illa  de  Santiago  de  todas  su.s  alhajas  y  útiles  de  plata,  protes- 
tando no  adquirir  oirás  Ínterin  la  patria  se  hallase  en  peliyro. 

¡NacioM4  del  Uniomo^  estrangeroi  que  eniraii  en  Chile, 
decidid  ti  tal  pitteblo  puede  $er  eicLvol 

SS 
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Eiitretaolo»  no  p^rmitieiido  !a  gcnerosidiid  detan  he- 
roico pueblo  que  el  gobierno  tome  otras  nirdidns  y  nrbilrios 
paro  ocurrir  á  los  nptiros  de  la  guerra  que  los  que  se  fundan 
en  la  absoluta  confiaoza  do  sus  virtudes  é  interés  público, 
desde  Juego  dedaro  v  ordeno  que  desde  este  día  se  suspenda 
yccseloda  contribución  mensual  en  Santingo,  descansando 
en  su  propia  generosidad.    Dispongo  kriibicn  que  estas  al- 
liajusscniantcugan  como  en  un  depósito,  v^ue  sirva  de  pren- 
da y  seguro  para  los  socorros  estrafios  que  pueda  solicitar 
d  gobierno,  4  fin  de  que  si  la  guerra  concluye  pronto  como 
lo  esperamos  de  la  protección  ^el  Altísimo,  sean  rescatadas 
con  los  ingresos  ordinarios  del  Fíííco:  y  conviniendo  con  la 
propuesta  que  me  iiacen  todos  ios  cuerpos,  nombro  de  co- 
misionados que  recauden  las  presentes  oblaciones»  &  los  dos 
alcaldes  de  «sta  capital,  ¿  don  José  Manuel  Lecaros,  á  -don 
Domingo  Toro,  don  José  Ignacio  y  don  Domingo  Eizaguirre, 
el  Fiscal  de  la  cámara  don  José  Gregorio  Ariioniedo  y  su 
ministro  decano  <lou  Francisco  Antonio  Pérez,  quienes 
•dejarán  un  recibo  á  cada  interesado  del  peso  y  especies  que 
unlrcga,  con  lasseñali^  de  sus  morcas  si  los  tuvieren,  lle- 
vando igualmente  un  libro  donde  trasladen  d  mismo  recibo 
liroiado  dt'l  donante  y  de  la  eonu-  ion,  que  se  arcliivurá  en 
la  secretaria  de  cabildo,  imprimiéndose  la  anterior  repre- 
sentación, y  este  decreto  comiuníquese  al  ejército,  á  nuestros 
aliados,  y  sirra  de  documento  á  las  naciones  que  desean 
instrnirse  del  carácter  de  la  revoludon  «mericttna.-^LmsM 
LiCau. 
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0¡icio  del  Director  Delegado  del  Estado  de  Chile  dando  cuenta 
al  Gobierno  de  las  Provincia$  Vnidas,  del  coiUrasU  de 
Cancha-Mayada, 

Exmo.  Señor  Diycclor  Snin  emo  de  las  provincias  de  Sud' 
América, 


Exmo.  Señor:  V.n  oí  ónlrn  do  los  sucesos  iiiílinfi)  á  las 
veces  unos  aceiticnks  que  iioalcauzaiiú  descubrir  lu  pcrs- 
picacia  mas  acendrada  do  Jos  generales.  A  uno  de  cstofi 
acasos  i m previstos  debemos  alribnir  una  desgraciada  jor* 
Dadu  que  hemos  tenido  la  noche  del  despuos  de  baber 
oblenido  CíU'l  din  las  innvíH-cs  vcntíijas.  Digo  á  V.  l:^.  que 
debe  rackicinarst'  de  eslo  mudo;  porque  cii  el  cuso  uo  lene^ 
•mos  masque  conjeturas. 

Apcsar  de  que  Talca  teatro  de  In  acción  dista  de  esta 
eapílal  oclieiiln  lofzuns,  no  se  lia  Ion  ido  uii  parle  oficial  de  (ni 
catáslrofi».  I.os  disjiersüs  que  ilcgau  succsivaniciilc  habían 
con  tanta  complicación*  que  00  se  puede  establecer  un  dato. 
Hista  ahora  que  son  las  40  de  la  noche  no  sabemos  que  exis- 
ta otro  gefe  que  eljeneral  0*Higgins  en  un  punto  interme- 
diarlo reunieiido  los  r;\slos  Uigitivos. 

Aun  licué  rtM  iir>')s  e^íte  Eí*ludo,  venia  di'cision  desús 
habitantes  por  Ij  liiierlad  se  encuentra  ei  principal  fondo  de 
«líos.  SI  el  enemigo  obtiene  ha  de  comprar  cara  su  vic- 
toria. Dios  guarde  áV.  E.  mochos  aiios^^Gxmo  Señor  * 
Luis  D'¿  u  Cbuz. 

EsmoStñor  Uireeiar  Supremo  Delega  lo  del  lütíuh  de  Chitc^ 


Jí,\ma»  scaor:  —Aunque  por  el  otício  que  se  siruu  dirí* 


Sanliaso  de  Chile,  mano  21  de  1818. 


-Biienus  A  iros,  abril  <)  de  I81S. 


5fO  LA  BETISTi  DE  BUENOS  AlBES. 

girme  V.  E.  con  fcoha  21  de  marzo  último,  tuvo  este  gobier* 
im  ol  sinsabor  do  imponerse  del  desgraciado  snccso  de  las 
armas  de  la  libertad  en  ose  Estado,  en  la  noehe  del  19,  por 

iiiKxlo  nquellos  siicrsos  de  dilicil  previsión  y  común  expe- 
riencia cu  la  escuela  do  la  guerra;  e.ilmiulus  e:i  el  díalas 
primeras  impresiones  que  dej6  en  el  ánimo  de  esta  superio- 
ridad la  memoria  de  los  n nevos  peligros  que  amenazaban 
ese  territorio,  tengola  salisfaoeion  do  prometerme  según  las 
noüeias  que  pnsterioniiciUc  á  dicho  suceso  se  me  lian  i didu- 
iiicudo,  que  resíubUeidu  como  se  baila  el  órdeii  y  subor- 
dinación en  el  ejército  unido,  reanimado  del  fuego  patrió- 
tico de  esos  habitantes  y  puestos  en  ejercicio  los  poderosos 
recursos  con  que  cuenta  esc  gobierno,  no  quedará  al  ene- 
migo invasor  alvo  partido  que  ó  dcsislir  de  su  temciaiia 
cniprcsa,  ó  dejar  vengado  en  el  campo  do  batalla  el  iillragc 
con  que  se  atrevo  á  oscurecer  las  glorias  que  lia  adquirido 
dignamente  eso  Estado— Dios  guarde  ó  V.  muchos  anos  ^ 
£xmo.  señor— JfJiN  Maetin  de  Pueirbedon. 

Kxmo.  Supremo  Director  de  las  Provincias  Vnidas  de  Sud- 
América, 

Santiago  de  Chile,  marzo  31  de  Í818, 
d  iMdoide  laMrde. 

Kxmo.  st  ñor:  —Mees  sumaiiu  uto  sensible  decir  á  V.  E. 
quoauocbeá  las  \'2  y  media  llegó  un  posta  al  supremo  go- 
bierno dosde  la  \iila,  de  San  Fernando  con  el  aviso  de  babor 
sufrido  nuestro  ejército  una  completa  derrota  la  noche  del 
lí)  en  las  inmediaciones  de  Talca,  después  de  un  combato 
obstinado  por  ambas  parles,  iuUayeüUu  ei»  esta  desgracia  uno 
de  aquellos  accidentes  comunes  en  la  guerra,  pero  difíciles 
de  prevenir.   Iloy  confirman  la  noticia  varios  individuos 
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que  prcsouciarou  la  dispersión  de  iiiicslros  tropas,  sin  que  bas- 
ta esle  momenlo  se  sepa  fijamente  el  destino  de  ios  genera- 
los  San  Martín,  Balcarce  y  Braycr,  teniéndose  solo  noticia  del 
general  O^Hig^ins  qne  50  retira  con  algunos  dispersos. 
caiíital  h:i  í  aido  i'ii  la  mayor  consternación,  asi  por  los  nue- 
vos peligros  que  se  descubren,  como  por  ia  incertiduuibre  en 
los  detalles  de  na  suceso  tan  infeliz.  Sin  embargo  procura > 
mos  alentar  el  espíritu  público  y  se  toman  las  medidas  que 
permiten  las  circunstancias,  entretnnlo  que  se  achiuiere  algu- 
li.í  iJea  rxacta  ilcl  n  siill:  ilo  de  la  jot  iiada  y  do  las  tropas  que 
hayan  salvado  para  contener  á  los  enemigos. 

Yo  be  oficiado  al  gobernador  de  Mendoza  recomendán- 
dole la  espulsion  de  ios  confinados  en  aquella  provincia  y  de 
toda  persona  capaz  de  embarazar  la  firmeza  y  l  apidez  con 
que  se  d(  lio  olM  ar  en  estas  ciicuustaneias,  y  ereo  de  mi  deber 
comunicarlo  á  Y.  E.  para  su  eonoeiniiento  y  fines  conve- 
nientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  auo$-~£xmo.  señor — 
Tovas  Guido. 


Parle  ücl  desastre  de  Cancha- Ra  ijada,  dado  por  el  general 

San  Martin, 
Exmo,  Director  Supremo  Delegado, 

San  Fernando,  31  de  Marco  de  1S19. 
Eimo.  señor:  -  Campado  el  ejército  de  mi  mando  ¿  las 
inmediaeioues  de  Talca,  fué  l»alido  eiilrc  9  y  10  de  la  noche 
de  antes  de  ayer,  por  el  enemigo  que  se  bailaba  concentrado 
en  aquella  ciudad.  Este  ¡.ufrió  uua  pérdida  doble  respecto 
del  mió  entre  muertos  y  heridos,  y  el  nuestro  una  dispersión 
casi  g«>neral  que  me  obligó  &  retirarme  i  esta  villa,  donde 
me  hallo  reuniendo  mis  It  opas  ton  feliz  resultado,  pues  ya 
cuento  cerca  de  4,000  hombres  desde  Cu  rico  á  Pelcquen  eu- 
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Iro  Jo  calmiteria  y  li>s  batallones  do  cazadoi*C9  áe  Chile  y  de 

\m  Víulos,  núnüM'o  1,  miinero  1 1  y  iiúmiTo  7;  hallándose 
tamiiien  por  otra  j)arle  el  comanilaulo  dol  número  8  reu- 
niendo su  cuerpo;  y  espero  muy  Uiego  juntar  (oda  iaíuena 
y  seguir  mi  rc^Urada  basla  llanrogna.  La  premura  del  Item* 
I or  las  olencionos  que  demanda  esla  laboriosa  y  pronta  ope* 
racinn,  iu>  iiííí  p  rniUon  tiara  V.  !'^.  im  parto  iiuliviJual  de 
loucaecido;  pero  lo  liaré  oporliniamiMilc  Jimniciando  por 
ahora  que,  auuquc  perdimos  lu  urlilleria  de  l(»s  Andes,  con- 
servamos la  de  Chile. ^ José  db  San  ^Iaatisí.  (Cstc  parte 
eslá  sacadi)  de  la  líisloria  (jeneral  d<f  ííi  tndependenda  de  Cfti- 
k,  escrita  por  don  l)á*gü  Barros  Arana.) 


Parte  del  combate  de  Cancha-Rayada^  dadapor  elgeneral  Osorio* 

Exmo.  señor  don  Joaquín  de  la  Perneta,  viretj  del  Perú. 

T.ilca,  21  de  Marzo  de  1818. 

rxnio.  señor:  — Como  Icng  )  dn  io  nieiila  ú  V.  se 
reunió  todo  el  ejército  en  esta  ciudad  el  4  del  corriente;  el  7 
salió  el  coronel  don  Joaqnin  Primo,  \;c(o  de  Estado  Mayor 
con  las  cuatro  compafiias  de  cnwidores  (h  1  Infante,  Burgos» 
(>>nrepcion  y  Arujuipa,  el  rs<  uíuIí  t);i  de  Lanceros  del  Rey, 
primero  y  segundo  de  Dragones  de  la  I'rcnitcra,  á  la  úila  de 
Cnricópara  hacer  un  reconocimiento  síibre  el  enemigo  que 
se  hallaba  á  la  derecho  del  rio  Teño.    El  14  se  puso  en  mo- 
viiiiicuU)  el  (  jéivilo  hacia  el  mismo  punto  haciendo  alto  el 
to  en  Camiií-icode  resultas  de  la  retirada  de  Primo  á  la  ha- 
cienda de  Quecbereguas,  en  cu\a  casa  se  hizo  ürme  con  toda 
la  ¡nfanleria,  dejando  la  caballería  en  el  campo  la  enaise  ba- 
tió con  li  enemiga  derrotándolo  y  poniéndoli  en  precipitada 
fuga,  con  púidida  de  unos  "200  mtin  los,  y  cuya  acción  fné  da- 
da por  solo  los  Dragones  y  ea  la  que  so  portaron  con  la  ma- 
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forbisarría  é  intrepidez  el  capilan  don  Tadeo  Islas,  los  Ce* 

nienlcs  don  Juan  Murcio  y  don  José  Ugarle»  y  el  cadete  don 
Anloiiio  Gi-aiidiun,  salvando  d<;  esto  modo  ú  los  cazadores 
qoe  se  replegaron  mas  acá  de  la  bacíenda  de  Vargas,  en  don* 
de  enconlraron  la  primera  división  compuesta  de  los  bata* 
Iloncs  Infante  Don  Carlos  y  Concepción,  el  escuadrón  de  Dra" 
¿roñes  de  Chillan,  y  4  piezas  du  á  A  de  monlnrKi,  al  mando 
del  seüor  brigadier  don  José  Ordouez,  6  quien  bicc  marchar 
en  socorro  de  las  citadas  tropas,  luego  que  supe  venia  el  cue- 
migo  sobre  ollas:  el  i6  se  reunieron  todas  6  Camarico  en 
donde  penuaneeieron  el  17,  por  las  escasas  noticias  que  pu- 
de adquirir,  y  |H}r  las  ¿Olíales  (iiie  so  maniícslaron  de  noche, 
supe  que  el  enemigo  se  dirigía  á  Talca,  por  ct  camino  de  ar- 
rília.   En  consecuencia  emprendí  mi  i*eiirada  el  18  para  Pí- 
larco,  en  donde  tuve  ocasión  do  ratificarlas  al  dia  siguiente, 
en  el  cutil  me  díri^'i  á  U  eilaJa  ciudad^  Iiiiciendo  adclniUur 
antes  á  la  orilla  izquierda  del  Lircay  para  observar  el  ca- 
mino de  Santa  Rita,  al  escuadrón  do  Dragones  de  Arequipa, 
dos  compañías  de  fusileros  y  dos  piezas  de  á  4  de  montaña. 
Durante  la  marclm  recibí  repetidos  avisos  de  la  del  enemigo, 
CULI  tino  coiKu  lüiieülo  aecleré  el  paso  consiguiendo  uidear 
el  rio  ai  uiismo  tiempo  que  ci»  el  cual  á  \isla  de  aquellas 
fuerzas  se  contuvo  algo  y  dio  lugar  á  que  fuesen  reforzadas 
con  el  primera  y  segundo  escuadrón  de  Dragones  de  la  Fron- 
tera, y  las  seis  piezosde  artillería  de  á  caballo;  y  para  pro- 
teger el  paso  del  bosque  del  rio,  se  colocaron  en  él  al  ílaiico 
izquierdo  las  cuatra  compaüias  de  cazadores,  siguiendo  las 
divisiones  primera  y  segunda  y  los  Granaderos  su  marcha 
en  columna  cerrada  por  el  llano  bácia  la  ciudad:  luego  que 
elescuadion  de  Lanceros         pasado  el  rio,  me  puse  á  la 
cabeza  de  el,  en  unión  do  los  40  hombres  montados  de  mi 
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guardia,  para  rocoiioe<T  pprsonalraenle  al  <»neniigo.  Conse- 
seguido  el  ii)U  u((>,  y\isl()  sus  crecitlas  íutir¿as,  dispuse  que 
el  coronel  don  Francisco  Javkr  Olarria,  comandante  gene* 
ral  de  la  caballerio  fuese  entreteniéndolo,  hasta  que  toda  la 
infaiitpría  hubiese  lomado  posieion  en  las  inmediaciones  de 
la  ciudad:  la  lardo  se  pasó  en  cargas  de  caballería  y  fuego  de 
artiUerin.    IS'ut^síra  ¿iluacion  era  la  siguiente:  ios  Dragones 
de  Cliillau  á  cargo  de  su  eomajidante  el  coronel  dun  Cipria- 
no Palma  tubrian  la  derecha,  las  compañías  de  cazadores 
con  el  mismo  obj(  lo,  y  ropa  rlidas  entre  las  arboledas  de  ios 
liuertos,  y  formando  una  linca  por  i)alalloncs  el  infanle, 
Durgos,  Concepción  y  Arcqui|U),  cubriendo ei  flanco  izquier- 
do las  cuatro corapañias  de  Granaderos  de  los  citados  cuer- 
pos con  los  cuarenta  soldados  de  mi  guardia.   £1  enemigo 
puso  en  movimiento  todas  sus  columnas  de  caballería  ame- 
nazando ya  un  flaneo  ya  otro,  hasta  que  metiéndose  por  la 
cajadil  rio  Kircny  quiüit'íilos  cazadores  ú  ciiballo  al  mando 
de  SU  general  Balcarco  trato  de  envolver  nucslra  izquierda, 
lo  que  notado  ai  momento,  dispuse  saliese  á  su  encuentro  mi 
guardia  al  mando  del  teniente  do  fragata  don  Antonio  Villa* 
vicencio  y  el  alférez  don  Pedro  Serrano,  con  cuya  fuerza  y 
parte  de  la  caballería  que  los  atacó  inmediatamente  tuvieron 
qui*  retirarse.   Las  repelidas  cargas  de  aquella  sobre  la  ene- 
miga, fueron  siempre  con  éiito,  quedando  en  el  campo  va- 
rios muertos.  La  numerosa  artillería  enemiga  no  dejó  de 
hacernos  algún  dnfto,  siendo  el  mas  interesante  la  di  gr  leía 
ocurrida  al  eorouf  l  del  regimiento  de  Burgos  don  José  Maria 
Reza,  de  resultas  de  la  eatda  que  dió  por  haberle  muerto  su 
caballo  una  bala  de  caüon,  habiéndose  dislocado  el  brazo  12- 
qnierdo  y  aporreado  la  cabeza  quedando  por  esto  sin  poder 
coulinuar  al  frente  de  la  segunda  división.  El  enemigo  con- 
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iinaaDcloso  marcho»  tomó  posicSonen  la¿  oltoras  de  Baeca, 

lina  lopiin  tlislank'  du  la  tiiidaJ,  teniendo  su  urtiÜTÍQ  re- 
parlida  eii  diferentes  l)al(  rias,  cuyo  fuego  eesó  poco  anlcs  do 
anochecer.   Nuestra  caballería  y  Jas  seis  piezas  menciona- 
das se  replegaron  sobro  la  iofaoteda*  Eii  este  estado  y  .apro- 
▼ochando  instantes,  dispuse  se  diese  un  pc({iieño  descanso  á 
la  tropa  para  ijuc  1 4, m  ise  pan  y  vino,  por  haber  earecido  en 
toílo  el  d¡a  de  tuslciito;  oi'denaiulo  al  indicado  señor  bri- 
gadier Ordouez,  al  g<  fe  de  Lslado  Mayor  Primo  y  al  teniente 
coronel  mayor  den  Bernabé  Latorrc,  que  formando  Ireseo'- 
lumnas;  compuestas  una  de  los  batallones  de  Burgos,  Concep- 
ción y  compania  de  Zapadores  al  mando  del  primero,  en  el 
('(  litro:  olrn  df  l  Iiifanle  y  Ari  iiuipa  á  las  ordenes  del  segundo 
ú  la  dcrcclia  ;  y  olí  a  de  Cía /laderos  y  Cazadores,  á  las  del 
tercero  á  la  izquierda,  llevando  en  sus  flancos  artilleria  y 
caballería,  marchasen  con  dirección  á  las  citadas  alturas;  lo 
<iue  se  verificó  cii  el  mayor  orden  y  silencio,  hasta  queen- 
eontrnron  al  enemigo,  en  cuyo  momento  gritaron  lodos: 
á  la  bayoMla,  cargaron  sobre  él,  y  lo  pusieron  en  preeipita- 
da  fuga,  siendo  poco  el  fuego  de  fusil  que  hubo,  y  hi  resisten- 
cía  que  opuso  hasta  despojarlo  de  la  I '  41  aa  cordillera  que 
forman  aquellas;  pero  siguiendo  por  espacio  de  tres  leguas, 
hasla  orillas  del  l^iicay  j>ur » 1  ( aniino  que  habia  Iraido.  Es- 
ta a(  c¡on  tan  brillante  costó  muy  poca  sangre,  pues  en  todo 
el  dia  no  bubo  mas  que  40  muertos  y  110  heridos,  contán- 
dose éntrelos  primeros  altenien  te  coronel  don  José  Cam- 
pillo, comandante  del  batallón  Concepeitvn;  don  Andrés 
lUnii^nid,  primer  ayudante  de  Burjíos:  don  iM'anci seo  Marta 
Enjuto,  eu pitan  de  Cazadores  de  Arequipa;  don  Agustín  So- 
monte, teniente  de  Concepción;  don  Simón  Arogones,  Idem 
de  Lanceros,  y  don  Fernando  Malroreoa,  cadete  de  Zapado- 
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ros.        pórdida  de  l  enemigo  no  ha  sido  posible  averiguarla 
á  punto  fijo,  por  estar  senilíradodc  cadáveres  el  espacio  de 
cuatro  leguas  en  todas  direcciones.   Se  le  tomaron  24  pie- 
xas  de  artillería  de  difercnlfs  ctilibres,  con  trece  obuses  de 
siete  pulgadas,  siendo  algunos  fundidos  en  Buenos  Aires,  va- 
rios municiones  de  canon,  300,000  carluclios  de  fusil,  cua 
tro  banderas  y  entre  ellas  la  de  la  insignia  de  capi  an  general, 
sin  otras  varias  quo  no  pudieron  salvarse  del  justo  enojo  del 
soldado.   Mos  de  GO  cajas  de  guerra,  sus  cquipages,  papeles 
y  correspondencia?,  y  una  crecida  porción  de  grillos  y  cade- 
nas, destinadas  sin         pai  a      oíit  uih  s  qtic  ¡utiesen  pri- 
sioneros.   lí\  tol:'l  de  su  fucrzu  según  relación  de  los  pasa- 
dos, y  por  (^1  estado  que  se  encontró  ascendía  á  siete  ÍMita- 
Ilones  de  inrantcria  con  7,G88  plazas,  mil  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  seis  Granaderos  y  Cazadores  ó  caballo,  y  55  plecas 
de  artillería,  sin  et  nlar  dos  escuadrones  montados;  todo  al 
mando  del  capitán  general  José  San  Martin,  tiel  Supremo 
Director  de  Cbile  Bernardo  O'Higgins  que  salió  herido  en  el 
brazo  dervcbo,  del  gefe  do  Estado  Mayor  Miguel  Brayer,  y 
los  generales  Ramón  Freiré,  Mamis  Balcarco  y  Juan  Grego- 
rio de  ÍMÍS-IIeras,  liabiendi)  adcniá  .  \  arios  ofieiLile  .  franceses 
y  espafiol '3.    ti  aparato  y  moviciiicnlo  coa  que  se  presentó 
y  maniobró  el  enemigo,  maiiifestoba  bien  claramente  no  ha- 
ber perdido  tiempo  desíle  que  entró  en  el  Reino  para  soste- 
nerlo 6  toda  costa;  la  organización  éinstrnecioo  de  los  cuer- 
pos y  el  i)nen  'nuiu  jo  de  su  artiikria,  ratifiealinn  esto  mis- 
mo, y  á  no  mediar  u!ia  determinación  tan  pronto  meditada 
como  bien  ejecutada,  sin  duda  hubiéramos  sido  victi- 
mas de  la  muchedumbre,  pues  fué  necesario  pelear  contni 
triplicadas  fuerzas  llenas  de  orgullo  y  que  creíanla  victo- 
ria en  la  mano  6v¿íni  las  noticias  de  \oá  pocos  que  escon- 
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didos  en  las  cordilleras  ptitllcron  <»scapar  de  su  fífrocidad. 

La  gloria  tle  que  so  han  cubil' í  U>  las  armas  dfl  Koy  en 
este  memorable  dia  es  digna  de  la  ulla  consideración  de  Y. 
£.  á  quien  recomiendo  con  la  mayor  eficacia  el  mérito  con- 
traído por  los  señores  gefes  de  mar  y  tierra  y  demás  oficia- 
les que  colocados  en  sns  respectivos  pnesloí»»  hnn  manifesla* 
do  bosta  el  mas  alto  gi\ui  >,  el  honor  y  eulusiasmo  que  los 
anima;  esperando  lo  hará  V.  E.  présenle;  al  soberano  par» 
stt  debida  recompensa,  ú  cuyo  fin  incluyo  la  adjunta  nota  do- 
los que  por  ahora,  y  hasta  recibir  la  de4i)s  comandantes,  de- 
ben ser  premiados.  -  l-^mo.  srñor.— Dios  guarde  6  V,  E.  mu- 
chos anos  -  Talca,  21  de  marzo  do  1818-  l'.xmo.  scuor— Ma- 
riano Osoaio. 

Ea^mo,  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud* 
América. 

S;uilia{Jío  <ic  Chile  27  de  murzo  de  1818. 

Exmo.  SíM^íor: — Do.s}íUt¿i  de  los  a\ isuí,  *jiie  he  dado  á  V, 
E.  con  fecha  21  y  25  del  corricntu  sobro  ia  Jornada  del  19 
en  los  campos  do  Talca,  su  ha  reparado  en  gran  parte  ei 
quebranto  del  ejérciln  combinad:),  y  la  patrb  siempre  cuenta 
con  una  fuerza  respetable  para  sostener  la  defensa  de  Chile. 
Mas  de  5500  veteranos  vienen  en  rdiiiula  üt  ^de  el  campo  de 
balaliaol  mando  del  Coronel  don  Juan  Gregorio  de  Las-lle- 
ras y  pasan  de  2500  los  de  igual  clase  que  existen  reunidos  en 
eshi  capiUtl,  dispuestos  á  marchar  Inmedintúnicnte  á  unirse  & 
aquella  división.  No  fnlla  un  foIo  g<'fe  del  ejército  y  hasta 
ahora  se  liciic  nolieia  de  nuiy  pocos  suballcnios  hci  idos  y 
escaso  número  desoldados  muerttís. 

£1  enemigo  según  aviso  de  los  espías  ha  sufrido  non 
pérdida  considerable  por  el  ch  oque  de  los  cuerpos  del  e|ér* 
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cilo  entre  si  on  medio  de  la  confusión  de  ia  noche,  no  ha 
perseguido  ni  las  tropas  dispci*sas,  ai  las  que  se  retiraa  en 
desorden,  7  es  de  esperar  que  hollándose  en  el  seno  de  un 
país  cuyos  habitan  los  abominan  el  nombre  español»  hsgn 
imiy  len (os  progresos  por  las  dificultades  que  ofrece  un  enmi- 
no  desolado  de  auxilios  y  sk^Iü  sembrado  de  guerrillas  que  Jes 
afligirá u  constantemente. 

El  Gzmo.  señor  capitán  general  San  Martin  llegó  antes 
de  anoche  á  esta  capiiul,  después  que  el  Exmo.  señor  brlga* 
dier  don  Btmardo  de  O'Ili^'uins  que  liabia  llegado  herido 
en  el  brazo  dereclio,  reasumió  la  dirección  suprema  del 
Exilado.  £1  señor  general  Baicarce  en  Rancagna  dispone 
ejecutivamente  cuanto  es  necesario  para  el  buen  orden  de 
la  retirada.  Csta  (arde  ha  regresado  el  general  San  Martin 
al  campo  do  iiibti  liitioii  di  í^pues  de  haber  dejado  lodo  dis- 
puesto para  la  reconcentración  de  las  fuerzas  y  operaciones 
sucesivas. 

Es  digno  de  los  mayores  elogios  del  entusiasmo  de  la 
capital  de  Santiago  y  demás  pueblos  en  medio  do  la  contra- 

dic'cicii  de  nolieias  nw  laiieí.ÍKas  por  dos  dias  consecutivos  y 
de  la  consternación  que  inspiraba  el  pavor  de  algunos  dis- 
persos. Esto  no  dejó  de  influir  en  pequeñas  convulsiones 
populares  que  han  existido  en  Santiago  por  b  íncertidum- 
bre  de  los  sucesor; ;  pero  la  mayor  tranqollidad  está  resta- 
blecida y  seconsngraii  iiuruis  esfuerzos  para  vengar  el  honor 
nacional  y  escarmentar  á  los  tiranos— Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  auos^Eimoseñor^Toiiis  Gomo. 
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Señor  'i'eiueyiíe  (  ototK  I  (jrnduado  don  Tomás  Guido,  Diputadó 
4e  las  Froviiicias  Unida», 

Buenos  Afres,  abril  9  d«  1818. 
tí  por  demos  decir  á  V,  caon  sensible  Impresión  lilzo 
en  el  ánirao  del  gobierno  la  nota  de  las  dos  de  la  tarde  del 

21  de  marzo  último  rclaliva  al  conlraslc  (jue  el  10  dc\  mis- 
rao  jufrió  el  ej«írt  i(t>  comljiiuulo  en  las  imnoíliacionea  de 
Talca;  pero  como  la  del  27  Ud  mismo  (única  que  de  V.  se  ha 
recibido  después  de  aquella}  manda  ideas  lisonjeras  sobre  el 
buen  suceso  que  debemos  esperar  no  solo  de  l  patriotismo  de 
los  chilenos,  sino  hiiiljicn  del  iiifalipahie  celo  y  at  lividad 
con  que  los  generales  lian  Iiceho  desai)arccer  eu  |)oeos  dius 
los  fatales  prestigios  consiguientes  ó  aquel  infeliz  suceso, 
espera  la  superioridad,  que  contribofendo  V.  en  cuanto  este 
de  sn  parte  al  buen  resultado  de  las  providencias  espedidas  y 
que  so  «espidieren  en  la  ninlei'ia;  tendrá  nn  di:»  de  ¡ilacer  í[ue 
nos  compense  de  las  ani-  'i  H  w  qne  nos  iian  hecho  padecer  y 
preparaban  los  tiranos.  De  orden  suprema  lo  aviso  á  V.  en 
contestación  -  Dios  guarde  á  V,  muchos  años— Matus  de 
IniGOYEn. 

Esmo,  teftcr  Supremo  Biret(cr  de  ias  Provincias  Unidas  del 

Rio  de  la  Piafa. 

SaiUiago,  mai'¿o  -  'j  li.-  1 S  l  B. 
Exmo.  seuor: —Después  que  en  la  inccrtidumhre  en 
qoe  se  hallaba  el  Director  Delegado  comunicó  á  y,  £.  cl2l 
deJ  presente  las  funestas  noticias  que  conducían  algunos 
soldados  dispersos  de  nuestro  ejémt»,  ha  variado  notable- 
meiUe  el  aspecto  de  nuestros  negocios.  La  copia  del  oOeio 
que  el  secreluriu  di;  lisludo  dirigió  al  Director  Delegado  deb- 
de  la  villa  de  llancagua  á  donde  fué  comisiooddo  para  ins" 
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íriiirsc  de  In  verdad  de  los  sucosos,  manifiesta  que  nuestras 
osppronzas  son  lisonjeras.  'J  ('ni;()  el  lionor  de  incluirla  á  V. 
£.  y  de  ralificar  su  conlcsi»  como  Icsligo  ocular. 

La  capital  y  las  provincias  salidas  de  la  conslernacion 
en  que  las  puso  la  abultada  nolicia  de  un  desastre  que  jamás 
cspornbnn,  presenlnn  hoy  v\  cspeelácnlo de  todas  Ins  \  irluJes 
qiic-  hacen  á  ios  pueblos  dignos  de  ser  libres.  A  ia  respe- 
table íuem  que  conserva  nnestro  cjórvilo,  se  unen  diaria- 
füenle  nuevos  Iropas,  y  al  mismo  tiempo  que  hacemos  uso  de 
los  recursos  que  pr.iporciona  el  listado,  el  enemigo  sin  saber 
aprovechar  sus  ventajas,  perniaiuce  aun  <'n  TuUa  -Djos 
guarde  á  Y.  E.  luucbus  uüos— Lxmu.  scüor— FfiAiNUSCO 

To?IT£$ILLiU 

Oficio  á  que  se  refiere  ia  aníericr. 

Haoz^>¿iiay  2a  do  marzo  de  1818, 
á  las  5  )  media  de  la  tarde. 

Exmo.  señor:  ^Aunque  mi  razón  cslaba  perfectamea- 
teconvencida  de  que  todo  el  ap  <ralo  de  nuestra  desgracia  era 
fruto  del  pavor,  quise  locar  el  dcst  ngano  por  mis  propios 

senüdos  paraconfirmu! mas  hiovideiu  ia  cíe  mi  persuacion. 
Anoche  lie  eneoü Irado  e<  rea  de  esle  punto  á  nuestro  Director 
|>ropietar]o,  y  Jie  regresado  con  éi  en  el  cocLe  basta  la» 
casas  del  ciudadano  Abarca.  £n  el  camino  me  he  informad* 
de  los  pormenores  de  esta  acción  en  que  el  enemigo  b» 
triunfado  de  los  suyos,  y  solamente  de  la  opinión  de  lo^ 
nuestros:  digo  de  la  opinión  porque  nada  mas  hn  ganado  so- 
l>re  los  borabrcs  que  uo  a|üicau  crítica:  prueba  es,  que  los 
<'omandan4es  Heros,  Alvarado,  nivcro,  un  cuerpo  de  cuba* 
UeriodoiSO  hombres  mandado  por  Bueras,  ban  impuesto 
ittJ.respeto  al  enemigo  que  iosi>ersi¿uió  á  una  corta  distancia. 
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<|ue  tuvieron  qiio  huir  preeipitadampntc  abandonando  dos 
caüoues.    Hoy  llegan  estos  bravos  gffes  cubiertos  de  gloria 
á  San  Fcrnanilo,  «on  14  piezas  de  artillería  j  mas  de  ires 
mil  hombres  qne  caminan  con  el  ma\*or  orden.   £1  enemigo 
ba  voelto  á  sn  asiento  de  Talca  que  ibo  6  desamparar  en  la 
misma  noche  que  tiró  osa  srcrte  nvonluroda  do  dados,  y 
que  le  salió  bien  por  uno  de  aquellos  accidentes  que  no 
puede  remediar  la  perspicada  mas  acendrada  de  los  gefes. 
El  general  Salea  rae  en  quien  no  se  conoce  la  fanfarronada, 
me  ha  diebo  una  hora  bá,  que  con  quinientos  caballos  y  la 
^  fuerza  sola  que  está  en  San  Ferníuido,  hará  ve  r  ¿  los  hombres 

espantadizos  la  impotencia  del  enemigo— PSiiestro  San  Mar- 
tin debe  Uegar  en  esta  noche  á  este  pacbio,  y  ha  retardado 
sus  marchas  por  la  falta  do  auxilios,  i>cro  la  vigilancia  del 
teniente  gobernador  do  este  pueblo  so  los  ha  [  roporcionado 
hoy  oporliinanieiile,  y  asi  es  que  se  salvarán  los  pertrechos 
mas  importan  es,  y  aun  nada  qiiedari?,  ó  seria  condenado 
¿  las  llamas,  si  el  pavor  cstondido  ú  estas  gentes  dol  campo 
no  les  hubiera  hecho  retirar  sus  muías,  artículo  de  qne  bay 
bastante  escasez  y  6  cuya  fitcilítacion  habla  remitido  el  gene- 
ral en  gefe  ni  brigadier  Balearcc. 

Yo  me  desespero  píir  ><'r  á  nuestro  íimado  San  Martin, 
y  si  no  llei;n  en  la  noche  antes  de  amanecer,  lo  voy  á  en- 
^  con trar  y  darle  un  fuerte  abrazo. 

Esta  mañana  llegó  el  coitinel  Las-IIeras  6  San  Fernando 
k  recibir  instraccioncs  del  gcfe  sobre  sus  marchas,  y  re- 
gresó prontamente  á  la  cabeza  de  su  cuerpo. 

No  hay  cuidado:  yo  no  soy  militar;  \^ci'o  la  razón  material 
sola  me  convence  de  nuestras  ven  tajas.  La  patrii  es  libre  y 
nuestros  juramentos  no  deben  quedar  burlados  sin  que  nos 
cubriésemos  de  una  ignominia  eterna.    iSi  á  tres  mil  hom- 
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l)r(»s  están  reducitles  los  vándalos,  de  manera  qnc  ri  iiuitla» 
Muestras  fuerzas  ni  ú  bocado  nos  tn -a  e  n  i  l  ciso  que  quisié- 
«emoBtomarlo  por  tósigo.  Repilo,  Wva  la  Patrial  Tiene  Y. 
£.  á  8U  ministro  muy  guapo,  y  creo  que  todos  lo  estarían  si 
no  oyesen  las  noticias  en  distancla->-Di08  guarde  k  Y.  £« 
muelios  años— MiGisiL  ZáSAUTÚ. 

P.  D.— Ayer  remilí  á  V.  C.  Ja  esquela  que  me  escribe  el 
general  en  gefe  cu  que  también  pone  una  nota  Zenteno  pi- 
diéndome muías— (hay  iina  rúbrica)— Cs  eopia^^IoMACto 
ToaaEs. 

Exmo,  $eikor  Supremo  Direolor  de  Uu  Fnmncioi  Unidas  d§ 
Stud"  América. 

Santiago  de  Cblle,  mano  39  de  IBIS. 
Kxmo*.  seftor: — A  fns  cinco  de  la  tarde  de  boy  entró  en 

el  compumoülü  de  Mnyim,  lü^l  ind'Uiio  h  íina  do  CbUi  t\ipi(;íl,  la 
división  del  ejército  conabioatio  compuerta  de  3,í)00  iiom- 
bresdo  infantería  al  mando  del  brigadier  general  don  Anto- 
nio Balcarce,  que  se  puso  á  su  cabeza  en  Raueagua,  basta 
eiiyo  punto  vinieron  del  campo  de  balolla  á  las  órdenes  del 
coronel  don  Jucn  Gregorio  de  Las-iieras.  el  campa- 
mento se  bailaba  dos  días  há  el  cxmo.  señor  capitán  general 
don  Jdsé  de  San  Martin»  con  ios  batallones  de  línea  número 
4,  e!  do  Infant^'sde  la  Patria  y  los  pi  i'k»tes  de  todos  los  ener- 
pos  reunidos  en  numero  considerable,  d  jlos  dispersos  de  la 
uoeiicdel  10. 

reunión  de  las  tropas  fué  anunciada  por  una  gran 
salva  de  artillería  y  repi(|ue  general  de  campanas  en  esta  ca- 
pital, niaaifciíauilo  el  pn*  blo  la  ¿.Uirif  iccio;)  fir  \  ov  un  cjiToito 
podcroiü  dispuesto  ú  al)>'ir  de  nuevo  la  cunipuna  inmediata- 
mente que  descanse  de  las  dilatadas  marchas  que  ba  sosle* 
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nido  y  se  rehaga  de  nlgiinos  pérdidas.  La  retognardto  ile  ca* 
balieiiii  de  líiiPO  quedó  e.sUu'ioiiada  en  Ranoognn,  á  laque  el 
día  de  mnuana  marchan  ú  incorporarse  quinientos  hombres 
d«  Granaderos  y  Cazadores  á  calmllo,  habilitados  en  el  mis- 
mo orden  en  que  esla vieron  antes  de  la  acción. 

Entretanto»  el  enemigo  no  se  lia  movido  de  sos  posi- 
ciones en  Talca,  y  todos  los  avisos  convioncii  en  que  su  pér- 
dida fué  ounierosa  y  que  %'arios  cuerpos  de  su  ejército  suírie- 
ron  ta)  dispersión  en  la  eoiitusion  de  la  noche  durante  H 
ataqoe,  que  poreion  de  soldados  repasaron  el  Masía  por  dis* 
tintos  lados  y  ni  din  siguiente  no  bahía  tropa  disponible  pa- 
ra picar  iiucshíí  leüruíla,  eouu)  en  ef(  elo  lia  sucedido. 

Ei  entusiasmo  Jo  las  tropas  s  ^  íia  inaiulVstadu  en  el  or- 
den y  subordinación  que  han  observado^  hasta  sn  aeantona-* 
miento;  y  las  medidas  del  gobierno  supremo  y  generales  del 
ejército,  danln^tnr  á  esperar  Mices  resultados,  si  el  enemi> 
go  seinlerna  bác^ia  c  ¡a  itu  ia.  Descanse  V.  E.  en  la  segu- 
ridad deque  ú  cxce{eioa  de  un  corlo  número  de  alucinados 
por  un  temor  imprudente,  la  oficialidad  y  tropa  del  ejército 
de  las  Provincias  Unidas,  no  menos  que  las  de  Chile,  siguen 
firmes  en  la  rosolueion  de  vengar  el  honor  de  la  patria  ^Dlos 
guarde  áY,  C.  Uiuehos  anos— Lxnio.  señor— Touís  Güiuo. 

Exmo,  Supremo  Director  de  lú$  Protincias  (¡nidos  de  Sud* 

América. 

SanJiago  de  Cliil»»,  marzo  31  de  ISlíf. 

l.lxmo.  señor:— Aver  á  las  ocho  de  la  uot  lie  recil)íó  avi- 
so el  exmo.  señor  caj^itan  general  don  José  de  San  fiiartín, 
que  el  enemigo  se  avanzaba  con  toda  su  fnerza  bácla  esla 
prt)vine¡n  y  qae  su  manguardia  había  entrado  el  día  anterior 

en  lu  villa  df\  íreii  Fe»  aanJ,).  Cansiguienle  á  este  ra^vimien- 
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ip,  d  enemigo  adelantó  una  parüda  de  eubaUería  de  SOO 
hombres  basta  los  llanos  de  Mendoza,  y  sos  exploradores 
basta  el  rio  Cocbapuai,  adonde  estaban  sUnadas  las  avansa» 

das  del  cuerpo  de  cuballcna  del  ejército  combinado  esta- 
cionado eo  Rancagua,  y  osla  mañana  se  lia  i'ecibido  el  parte 
que  tengo  ei  honor  de  incluir  á  V.  £.  como  el  anuncio  de 
los  felfees  resultados  que  esperamos  en  la  próxima  batalla  á 
que  se  disponen  las  tropas  do  la  Patria.  V.  E.  puede  calcular 
cuanto  habrá  influido  este  acontecimiento  en  la  moral  de 
nuestros  soldados,  y  sobre  la  seguridad  que  existe  la  mejor 
subordinación  y  un  entusiasmo  generai  para  defender  la 
libertad  de  Chile,  me  prometo  anunciar  6  Y.  E.  muy  pronto 
undia  kh¿  para  la  América,  si  la  fortuna  no  se  empeña  en 
destruirlas  operaciones  mas  meditadas— Dios  guarde  á  Y. 
E.  muehos  a&os— Exmo.  señor— Tomás  Guido. 

Iheum$nío  d  qua  hace  referencia  el  oficio  anterior 

PROCLiHi  DEL  6XM0.  SE^Oft  «ENERAL  ES  OEPE. 

cConcitidodanos:  el  orgulloso  vándalo  ha  creido  que 
siempre  lo  lian  de  ayudar  las  sombras  de  la  noche,  y  en  este 
juicio  avanza  osadamente  insultando  vuestra  bravura.  £i 
viene  á  precipitarse  en  su  sepulcro,  y  ya  han  sabido  abrír- 
selo en  las  cercanías  de  San  Fernando  los  valientes  Grana- 
deros ai  uiaiKlo  ik'l  capilaii  cKl  cuerpj  Ca.varavilla.  Os 
presento  el  parlo  rccil>ido  en  este  día  para  vuestra  satis- 
facción. 

PAITE. 

Cxmo.  scuur;— En  esta  huí  a  que  son  las  cuatro  de  ia 
mañana  se  me  ha  presentado  ei  teniente  dei  regimiento  de 
Granaderos  á  Cobsllo  JTarliiuv,  cur.ducieihu)  el  i»iu  to  del  tc- 
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uietitü  coronel  iloa  Sanliago  Bueras  del  tenor  sigiúenle.— 
«Exmo.  señor :^llaliieikki  saiido  uoa  partida  de  sesenta 
hombres  a!  mando  del  valiento  capitán  de  Granaderos  á 
caballo  Caxaranlla,  so  encontró  con  otra  oaemiga  de  dieK 

lioiubres,  que  bilí  duda  csl  U).!  sihinda  en  obsenacion.  M 
citado  capí  ta  u  entró  en  tiroteo  coa  ia  enemiga  la  que  se  fué 
retirando  hasta  reunirse  6  una  división  de  doscientos  hom« 
bresque  salió  á  sostenerla,  en  cuyas  circanstancias  se  siguió 
por  ambas  partes  nit  fuf»£ío  muy  ucIím»  de  donde  rosulíú 
alguna  dispc■l  ^i() ti  al  enemigo,  y  habiendo  sido  inmediata- 
mente cargado  á  sabie  en  mano  por  nuestra  parte,  fueron 
acuchillados  sobre  cincuenta  de  tos  enemigos,  dejando  en 
el  campo  treinta  cadáveres  incluso  el  de  un  coronel,  cuyo 
uuifonne  iohuíou  V.  I?.  como  iguniincute  un  piisioiierí». — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  —  iJunos  de  Mendoza, 
marzo  30  de  1818,  á  las  tresde  ia  tarde:  Lo  que  traslado  ú 
V.  E.  para  su  superior  conocimiento,  recomendando  el 
mérito  del  capitán  Caxaravilla,  y  teniente  Mnrtinez,  qne  han 
sabido  acreditar  la  distiubi(>i]  con  que  en  casos  senií  j anlcs  se 
iian  desempC'uado  anteriormente  los  Granaderos  á  cuba- 
lio.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Cuartel  general  en 
el  campo  de  instrucción  ó  las  inmediaciones  de  Santiago  51 
lie  inar/.o  do  í.Sl 8. — Exmo.  scuor— Josi:  di:  San  Mauh.n. — 
VjLim.  seiior  Supremo  Director  del  £stado  de  Chile. 

Señor  lementc  coronel  don  Tomas  Guido,  Diputado  del  Su- 
preino  gobienw  de  las  Provincias  L  iúdas  cerca  del  d¿ 
ChiU, 

Baenos  Airea,  abril  19  de  18i8. 

Con  el  oflcio  de  Y.»  31  de  nurio  último,  en  que  comuni- 
ca  el  movimiento  del  enemigo  coa  toda  su  fuerza  hácia 
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fsa  Provincia,  si>gun  los  irartos  dirigidos  al  capitán  general 

(iuii  Josc  i!c  San  Moriiíí,  se  lin  rccií/iilo  el  que  acempana 
i'ciuUvo  a\  feliz  suecso  de  nueiilias  armas  en  la  acción  que 
su&luvo  d  valiente  eapílan  de  Granaderos  á  caballo  Caxara» 
villa  con  una  división  enemiga  de  doscientos  hombres.  S.  E. 
consideraiulo  osle  neonleeimienlo  como  el  amineio  de  los 
mas  lki(J^j>eri>s  resultados  en  ¡a  |)ró.\ima  bulallu  que  iia  de 
decidir  de  la  suerte  de  ese  Estado,  se  lisonjea  con  el  presea* 
limiento  de  la  vielorío,  y  en  este  concepto  me  ordena  lo 
avise  á  Y.  como  lo  liago  en  contestacíon-^Dios  guarde  6  V. 
luuciios  anos— Matías  deIriuoye». 


Eanno.  Señor  Supremo  Direuor  del  Estado, 

Mendoza,  Abril  9  de  1818. 

£xmo.  seuor:-— Acabo  de  recibir  la  comunicación  que  si- 
gue del  exmo.  Su|>icn>o  nircctor  de  Chile  don  Denuinlo 
0*l]ig^ins,de  la  eomplela  vieloria  que  obtuvieron  el«>  tas  tro* 
pas  de  la  Patria  en  Jos  llanos  de  tluipú: 

«En  este  momento  recibo  del  exmo.  señor  general  en 
«gefe  don  José  de  San  Marlin  eJ  parle  siguiente:  txnio.  se- 
«íior: "  iVeabanios  de  triunfar  complelamenlc  del  audaz  Oso- 
«rio  y  sus  secuaces.  Lu  el  llano  de  Maípit  desde  la  una  lias- 
•ta  las  selsde  la  tardo  se  ha  dado  la  batalla  qnc  sin  avcntu- 
•rar  podemos  decir  aOanza  la  libertad  de  América. 

«Kl  general  de  infantería  don  Antonio  González  Balcar- 

•  ce,  losgeíesde  la  división  de  la  derecha  don  Juan  Gregorio 
«de  LaS'Heras,  de  la  izquierda  don  Rudceiudo  Al  varado,  de 
«la  reserva  don  Hilarión  de  la  Quintana,  y  en  fin  todos  los 
«coinaudantes  de  los  cuerpos,  se  han  portado  con  denuedo  y 

•  hizarria  iuiaiilai)!os.    VA  enemigo  quedó  destrozado  ente- 

•  raméate,*  toda  su  ai  tilieria  y  parque  está  en  nuestro  poder» 


«Paso»  lie  mil  ([uinicntos  los  prisioneros  entro  cllus  mas  de 
«ciocuenta  oüciulcs,  el  general  Ordoac?  y  ci  gcíc  do  su  Ksla- 
«doUa^or  Prima  de  Rivera.  Los  nuestros  oun  no  pueden  cal- 
« eularso.  Los  d ¡ijpe rsos  aun  signen  acneblUándose  por  naos- 
•  ha  valiente  cabalieria.  Nuestro  (lérdlda  lia  sido  muy  e;S- 
•casa.    Toilo  corona  la  vicloi  ia  de  este  gran  dio. 

«£1  detall  de  esta  gloriosa  acción  lo  daré  á  Y.  £.  luego 
«quémenos  apurados  momentos  lo  permitan.  Por  abora 
«me  complazco  en  felieitar  á  V.  E.  y  en  su  persona  6  todos 
«los  pueblos  del  Estado  -Dios  guarde  á  V.  12.  muchos nftos  — 
•CuaKel  general  en  el  campo  de  batalla,  llano  de  Maijtu  — 
«Abril  5  de  1818,  ¿  las  seis  de  la  tarde— Ciuio.  señor— José 
«deSanMírtim.» 

Tengo  el  honor  de  copiarlo  &  V.  S.  para  su  salisfaceion. 
Wosgnai-de  á  V.  t.  nmelios  aüus— ILxrao.  sefior  — Toaisio 
x»E  Ujzlmaga. 

Oficio  del  general  San  Martin. 
Exmo.  Señor  Supremo  If  ¡rector  de  las  Provincias  Uaidas  de 
Sud'Amériea, 

Uaao  de  MaipA,  Inmcdiaclone»  de  Sin- 
llago Ue  Chile, abril  5 de  1818,  Alan 
sdftdelalarde. 

Exfiio.  señor;  —Los  contrastes  de  las  armas  de  Ainérien, 
son  precursores  de  la  libertad.  \a  sabe  \.  que  una  in- 
calculable sorpi*esa  y  no  el  vdlor  del  enemigo,  ni  la  timidez 
de  nuestras  tropas  ics  dio  sobre  Lircay  una  victoria  momea 
Cónoa,  dispersándose  con  la  oscuridad  déla  noch?,  una  parto 
de  nn"hlri)  ejéi'cito;  pero  el  honor  y  constancia  de  los  de- 
fensores de  la  patria  ban  triunfado  hoy  completamente. 

£1  enemigo  que  adquirió  confianza  y  un  orgullo  propio 
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(le  SU  ridicula  allivoz,  üivo  Ja  arrogancia  de  acerrarse  hasfa 
ias  inmediaciones  de  Santiago,  donde  se  liabiaa  replegado 
nuestras  fuerzas. 

Tres  días  liá  que  había  pasado  et  Maipo.  Saa  moTi- 
fnient«)fi  tortuosos  iiidíicabaii  qae  qneria;  favoreeiéo  de  la» 
sombra»,  ripelir  la  pscona  del  dioz  y  nueve  nnterior:  pero 
nuestros  ?oÜente8«  que  le  conocían,  se  lian  ido  iioy  sobre  él 
a  \a  boyoneta  á  la  añade  la  tarde  apesar  que  resistía  el  ata- 
(u>e,  yqueocopaba  sobre  altaras  vna  posición  dominante. 
Kl  ha  .sido  compleíamenle  derrotado;  mas  de  J,JÜ()  prisio- 
neros hay  en  nuestro  poder  eou  lodo  su  artillería  y  parque. 
J.08  inaertos  aun  no  pueden  calcularse.  Su  dispersión  ba 
sido  completa;  aun  ae  les  persigue  por  noestra  eaball^ia, 
Kntrc  muchos  oOciates  tenemos  prisioneros  al  general  Or- 
doiu  z  y  al  gole  de  so  Kstado  Mayor  Primo  de  Uivera. 

Recomiendo  á  Y.  E.  y  á  la  America  toda  la  brillantez 
eou  que  se  kan  ccHuportado  el  general  brigadier  don  Anto« 
nío  Gonxalez  Balcarce  y  loa  gcfes  de  división  de  la  derecha 
coronel  don  Juan  Gregorio  de  Las-Herns,  déla  iz(]uierda  <e- 
iiieiile  eoroiiel  don  lUidociiido  Alvarado,  y  de  reserva  don 
Hilarión  de  la  Quintana;  así  como  toda  la  oflcialidad  y  tropa. 
Nuestros  muertos  han  sido  muy  pocosw  No  son  iustantes 
("Stos,  exmo.  señor,  para  dar  un  detall,  protesto  exhibirlt> 
breve  á  V.  K.— Dios  guarde  ú  V.  E.  muchos  anos— José  de. 
San  Mautim. 

JCj^mo.  señor  Supremo  Di.eclor  de  las  Provincias  L  nidas  de 
5ud-Amévica, 

Cuartel  general  en  ek  campo  de  Maipa, 
6  de  Abril  de  IStS. 

Exmo.  señor:— Nada  existe  del  ejéreíto  enemigo,  el 
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que  no  ha  sido  muerto  es  prisionero.  Artillería,  160  ofi- 
fiales,  todos  sus  generales,  oscepto  Osorío,  están  en  naes- 
tro  jM)dor.  yo  csiioro  quo  este  último  me  lo  traigan  hoy:  la 
acción  del  i9  ha  sido  reemplazada  con  usura:  en  una  pala« 
bra,  ya  no  hay  enemigos  en  Chile.  Dios  gaarde  á  V.  E.  ma  - 
ehob  a5o8-*-Exmo.  señor— José  de  San  Mahtin. 

De  la  '^Gaceta  de  Buenos  Aires»  de  tü  de  abril  de  1818. 

¡Son  Martin!  Héroe  de  Chacabuco  y  Maipú!  Todos  los 
patriotas  pronuitcinn  tu  nombre  con  entusiasmo  y  conlóen- 
la (Mitic  los  lí'iiiisporles  y  los  h'igiima?.  ¡Todos  los  pueblos 
te  consagran  un  reconocimiento  etei  no  y  lo  legan  eu  heren- 
cia á  las  generacirnes  venideras!  íNo  dejarás  de  ser  amado 
en  uua  patria  que  has  salvado  dos  veces  coronándola  delau- 
i-elcs  en  las  llanuras  y  en  los  corros. 

Maíianaó  las  10  del  día  se  Iribularúu  al  Dios  de  los 
lijó  reí  tos  acciones  de  gracias  c  II  la  Sania  Iglesia  Catedral  á 
cuya  solemnidad  asistirá  S.  E  el  Supremo  Director  del  Es- 
lado,  y  corporaeioiies. 

ilubt'ú  tres  noches  de  iluniinijciones  üí  toda  la  ciudud. 
Buenos  Aires,  abril  17  de  1818  -  De  ói-den  de  S.  Gre- 
gorio Tagle. 

BAIAIXA  Dlu  MAUH':. 

Parle  queda  ti  €xmo,  señor  capitán  general  don  /osé  de  San 
Martin,  al  exmo,  tenor  Supremo  Director  del  Estado» 

Exmo.  señor: 

£1  inesperado  acaso  de  la  noche  del  19  del  pasado,  jue* 
ves  santo,  en  la  Cancha-Rayada,  hizo  vacilar  la  libertad  de 
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Chile,  y  la  saerte  de  Sud  América:  i>rcscnlaba  una  escena  ó  la 
verdad  cspanUiba  el  ver,  disperso  sai  ser  balido,  ú  un  ejércilo 
conipueslode  vállenles,  y  lleao  de discípUaa é  iiisiruecion. 

Yo  do9de  qtie  obrí  la  eaitlpaña  estaba  tan  salisfecbo 
qne  contaba  cierta  la  victoria.  Todos  oiia  movintiiMilos  ftie- 
ron  sicniiircdirijidtis  á  que  fuese  comp1<-ln  y  decisiva,  nsi  «  s 
quL>  ci  enemigo  desde  el  momaiUoqueubuudotio  á  Curico.  no 
halló  posición  en  que  nuestras  (1161*288  no  le  amagasen  en  flan- 
co,  amenazando  envolverlo:  asi  fnó  que  arabos  ejércitos  calmos 
ó  nn  tiempo  mismo  el  10  sobro  Talca,  siéndole  de  consiguien  - 
le  iüipobibic  al  enemigo  etnprccder  relirada  ni  pasar  el 
Maule. 

Esta  sitnaejon,  la  mas  desespera  Ja,  vino  á  serle  i>or  nn 
acaso  la  mas  dichosa:  nuestras  columnas  de  inranterla  no 

aitauzaron  á  llegar  sino  á  caídas  dol  sol;  y  en  esla  Iio^^íí  ino 
era  imposii>lc  emprender  nu  ataque  al  pueblo.  El  ejércilo 
entonciis  formó  provisiooalmeiite  en  dos  lineas,  ínterin  se 
reconocía  la  posición  mas  ventajosa  que  convenia  darle;  exa* 
minaiulo  el  terreno  me  decidí  por  la  do  A  Bqueniauifiesía  el 
plano  nüni.  f ,  y  en  su  consecuencia  di  las  ordenes  para  que  so 
oorriesc  toda  la  nuestra  á  la  dercciia  ú  ocu¡iarla:  mas  apenas 
(*ste  movimiento  se  hubo  ejecutado,  é  iba  á  emprenderse  en 
la  Izquierda,  cuando  nn  ataque  el  mas  brusco,  y  el'masde- 
seí.¡>eradode  parlo  de  los  encmisjos,  puso  en  una  loJal  eoa- 
füsion  nuestro  bagaje  y  nuestra  arüileria  que  estaba  en  mo- 
vimiento. Eran  las  9  de  la  noche  y  ú  esta  confusión  no  tar- 
dó en  seguirse  una  dispersión  de  nuestra  íxquierda  después 
de  un  vivo  fuego,  quo  duró  cerca  de  nie;lia  hora,  en  el  que  « l 
enemigo  sufrió  una  pérdida  grande  y  nosotros  ia  muy  sensi- 
ble ó  irreparable  do  haber  herido  al  valiente  general  O'llig* 

giitS. 


Yo  hiec  cuantos  csfiicrzc  s  fueron  imojiuabks,  nsi  como 
losdt^ma»  gofos  y  oík'iüies  para  pruclicar  la  rounioii  subrc  A 
cerro  O,  lo  que  por  lo  pronlo  so  veriúcó  bajo  la  protección 
de  la  rüservo;  squí  volvió  á  einpeñorse  udo  de  los  combates 
mas  obstinados:  pei*o  la  noche  entorpecía  cualquier  medida, 
y  al  fin,  no  liui)o  mas  recurso  quecoíler. 

Mucsira  ücrcclia  no  iiahiii  bicio  incomududu  suücioule- 
mente,  y  el  coronel  Las-Uoras  tuvo  la  gloria  de  conducir  f 
retiraren  buen  orden  b» cuerpos  dcinfanteria  y  artillería 
(]iie  la  componían.  Ese  era  el  solo  apoyo  que  nos  quedaba  á 
mi  licgniiii  á  Cliiin!)ai  (»i)g();  enlonccs  lomé  todas  lus  medi- 
dos posibles  para  praelicar  la  reuntoii  cspeciaiaien le  sobre  la 
angostura  de  Regüelmo.  El  cuartel  general  se  situó  en  San 
Fernando. 

Aquí  permanecí  dos  dias  y  aseguro  á  V.  E.  que  nuestra 

pí>íiicií>ii  oía  la  nías  emhni  a/osa.  T<jdo  el  bagaje,  y  lodo  el 
material  del  ejercí  lo  lo  habíamos  perüdo:  desprovistos  de 
todo,  de  todo  necesitábamos  para  p<ider  tiacer  frente  á  un 
I  nemigo  superior,  y  eugreido  coa  la  victoria.  Kn  este  caso 
no  bollé  otro  pnrtido  que  tomar,  que  el  de  replegarme  rópi- 
dauienle  sobre  Sanlitigo;  poner  lodos  los  resol  tos  o¡i  rnovi- 
mtciilo  y  proeuranue  cuantos  ausilios  estaban  úmísalcunces 
pora  salvar  el  país. 

Es  Increiblo,  señor  exmo.,  si  se  asegura  que  en  el  tér^ 
mino  de  tres  dias  el  ejórcito  se  íH  gauizó  en  el  campo  do  ins- 
tracción,  dislasilo  una  legua  de  esta  ciudad:  ol  ospioiln  so  rea- 
nimó y  ó  los  trece  dias  de  la  derrota,  con  una  retirada  de  80 
leguas,  estuvimos  ya  en  el  caso  de  poder  volver  áencf)ntrar  al 
enemigo.  El  interés,  la  cutMgia  y  firmeza  con  (|uo  los  gefes 
y  ((íioialí  s  lo  b)s  del  ejórcito,  cooperaron  ni  ri  labloei- 
inieuto  del  órdcn  y  disciplina,  les  burá  uu  honor  eterno. 
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Verdad  os  que  nuestras  fuerzas  oí  an  ya  muy  inferion  s  a  las 
suyas;  muoiios  de  nuesiros  cuerpos  estaban  en  esquéjelo: 
y  teníamos  botellones  que  no  formaban  200  hombres. 

Entretanto  el  enemigo  se  iiTanxaba,  y  el  primerodel 
corriente  tuve  avisos  positivos  de  haber  pasado  todo  el 
grueso  d  Maipú,  por  los  vados  de  tonquen,  y  que  marchaba 
eola  dirección  de  las  gai^gaotas  de  la  Galera. 

La  posición  del  campamento  no  era  s^nra  ni  militar. 
Kl  'i  marchamos  á  campar  sobre  las  aeéquias  de  Espejo.  Este 
din,  el  3  y  el  i  liul)o  fucrles  tirntros  onlre  las  guerrillas:  y  el 
ejérciío  paso  todas  estas  noches  sobre  las  armas. 

£1  enemigo  se  nos  acereó  al  (in  el  5,  día  domingo;  todos 
sus  roovimienlos  parecían  dirigidos  6  doblar  en  distancia 
nnestra  derecha,  amenazar  la  capital,  poder  corlarnos  las 
comunicaciones  de  Aconcagua  y  asegurarse  de  Ja  de  Valpa* 
raiso. 

Cuando  vi  que  trataba  de  practicar  este  movimiento, 
creí  era  el  instante  preciso  de  niñearlo  sobre  so  marcha,  y 
ponerme  á  su  frente  por  medio  d»  un  canibiode  dirocciíni 
sobre  la  derecha.  Y.  £.  lo  verá  marcado  en  el  plano  número  ^ 
7  fué  el  preparativo  de  las  operaciones  posteriores. 

Rajo  la  eondncta  del  benemérito  brigadier  general 
Halearce,  pusedesde  lue^io  [o¿á  la  iiifautcrio,  la  dcrceba mon- 
dada por  el  coronel  lasHerae,  la  izquierda,  por  el  lenienlc 
coronel  Al  varado,  y  la  resem  por  el  coronel  D.  Hilarión  de 
la  Quintana;  la  caballería  de  la  derocha,  por  el  coronel  don 
Matías  Za piola  con  sus  escuadrones  de  Granaderos,  y  lado 
la  izquierda  por  el  coronel  D.  Ramón  Freiré  con  los  escua- 
drones de  la  escolla  del  £xmo.  Director  de  Chile,  y  los  caza- 
dores de  5  caballo  de  los  Andes. 

Notado  por  el  enemigo  nuestro  primer  movimiento, 
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tomo  la  fuerte  posición  A.  li.  (lostoeandu  ü1  pequeíio  cerro 
aislado  C.  un  bntdUon  de  cazadores  para  sostener  una  balo- 
ría  de  cuatro  piexas,  que  colocó  en  este  punto  á  media  íalda. 
Esta  disposición  era  mnf  bien  entendida,  pues  aseguraba 
completamente  so  ixqoierda,  y  susfuf'gos  flanqueaban»  y 
barrial)  iii Jo  o!  frente  de  la  posieion. 

Nuestra  linea  íormada  en  columna  cerrada  y  paralela, 
se  inclinaba  sobre  ia  derecha  del  enemigo,  presentando  un 
ataque  oblicuo  sobre  este  flanco,  que  &  la  verdad  ieiila  descu- 
bierto. La  reserva  cargada  también  á  retaguardia  sobre  e( 
mismo  estaba  en  JH  iiliidde  envolverlo  y  so.^k'iit'i'  nuestra 
derecha.  Una  batería  de  8  piezas  de  Ctiile  mandada  por 
el  comandante  Blanco  Cieeron,  se  situó  en  la  puntilla  D.  y 
otra  de  cuatro  por  el  comandante  Plaza  en  E.  F.  desi^e 
donde  principiaron  ó  jugar  con  sncc^N)  y  cañonear  Ka  posición 
enemiga, 

En  esia  disposición  se  descolgaron  nuestras  columnas 
del  borde  de  la  pequeña  colina  que  formaba  nuestra  posición, 
para  marchar  ¿  ia  carga,  y  armas  al  brazo  sobre  la  linea  ene- 
miga.  Esta  rompió  entonces  an  fuego  horrendo,  pero  esto 

no  detenía  la  íDaidia:  su  baloi  ia  ác  (lunco  vn  el  eerrilo  C  1) 
hacia  mucho  daiio.  En  el  niisuio  inslante  un  grueso  trozo 
de  cahaiicria  enemiga  situada  en  el  iutciTalo  C  D  se  vino  á  la 
carga  sobre  los  Granaderos  á  caballo  que  formados  en  co- 
lumnas por  escuadrones  avanzaban  siempre  al  frente.  El 
ostiKiíhoii  lio  la  cabeza  lo  luaiidaba  el  comandante  Kscalatla 
que  ttl  verse  amenazado  del  enen)¡go  é  ii'se  sobre  él  sableen 
roano,  fué  obra  de  un  instante:  el  comandante  diedina  sigue 
este  mismo  movimiento,  los  enemigos  vuelven  caras  h  veinte 
pasos  y  fueron  perseguidos  basta  el  cerrito,  de  donde  á  su  vei 
fueron  rechazados  los  nuestros  por  el  íuego  horrible  de  iu-* 
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fanCerin  y  motrftlla  del  enemigo.  Con  pronütttd  y  dejando  & 

su  dcrcchn  ol  cerro,  pnsan  persiguiendo  la  taballcria  ene- 
miga, qua  su  replegaba  sóbrela  colina  B:  fué  reforzada  con- 
fifdcrablemenle  y  rechaza  á  los  escuadrones  qoo  viiiieroo  á 
rehacerse  sobtx»  el  coronel  Za piola,  que  sostenía  con  firmen 
estos  fnovimienti>s:  estos  vuelven  nuevamenlc  á  la  cai  ga,  basta 
que  el  e{icaii¿jo  fué  por  úUiujo  destieiho  en  esla  parlo  y  per- 
seguido. 

Eulre  tanlo  ei  fuego  se  empeñaba  del  modo  mas  vivo 
y  sangriento  entre  nuestra  izquierda  y  la  derecha  enemiga. 

Esto  la  foriTíaban  sus  mejores  tropas  y  no  lardaron  en  venirnos 
igiiülinonle  á  la  carga,  formados  en  tt>iutniia  eerradn,  y  raar- 
cbuodo  sobro  su  derecha  ú  la  misma  altura  otra  columop  de 
cabaUeria. 

VA  eomandnnle  Borgofii»  habia  remontado  sii  la  loma  coa 
8  pií'/as  de-  l.j  ai  lilleria  de  Chile  que  mandaba,  y  que  dt  sliné 
á  nuestra  izquierda  con  el  oiijeto  dceníiiur  lu  linca  enemiga. 
El  supo  aprovechar  eslo  momento:  é  bizo  un  fuego  á  metra- 
lla tan  rápido  sobre  sus  columnas,  que  eonsiguió  desordenar 
su  eaballeria:  npesar  de  esto,  y  de  lose  sfuc  i  zosdc  loscoman- 
duntcs  Alvarado  y  Marlint  7,  que  niosUarun  mas  que  nunca 
su  bravur»,  nuestra  línea  trepidó,  y  vaciló  un  momento;  los 
infantes  de  la  patria  110  pudieron  menos  que  rctroecder 
también:  mas  ol  mismo  instante  di  orden  ni  coronel  Quin- 
tana para  que  C4>ií  su  reserva  cargase  al  enemigo,  loque  ejo- 
culó  del  modo  mas  brilhinle;  esla  se  componía  délos  bata- 
llones número  I  de  Chile.  3  de  ídem  y  7  de  los  Andes,  al  man* 
do  de  sus  comondan tes  Ri vero,  López  y  Conde;  esta  carga  T 
la  del  comandante  Tompsoí)  di  1 1.*  de  Coquimbo,  dio  un  nue- 
vo impulso  á  nuestra  linea,  y  toda  volvió  sóbrelos  enemigos 
con  mas  decisión  que  nuoca. 
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Los  oscundroDosde  la  osoolta  v  CnfocioiTs  6  caballo  si  man* 

do  (liíl  bravo  (on)iu  i  I  reiro,  cargan). i  i^ualuicnli',  y  ásu  liir- 
no  fueron  cargados  en  utíiques  suci'si\(>s.  No  es  ¿tosibic  señor 
Exmo.  dar  una  idea  de  las  acciones  brUlantcs  y  disÜngaidaB 
de  este  día»  (anlo  de  cuerpos  eoteros  como  de  gefos  é  índíví» 
dttos  en  par(icu!<u%  pero  sí  puede  decirse,  ()ue  con  dlftcuUad 
so  lin  vislo  un  iita(|ue  mus  bravo»  mas  rápido  y  mas  so:>te* 
uido. 

También  puede  asegurar  <)ue  jamás  se  vió  una  resisten' 
cia  roas  vigorosa  y  mas  firme,  ni  mas  (cncsc.  La  constancia 

de  nuestros  soIiIíjiIos,  y  sus  heróii'os  esfuerzos  vencieron  ni 
íin,  y  la  posicisM»  fué  lomada,  rcgánduia  en  sangre  y  arrojan- 
do de  ella  al  enemigo  á  fuerza  du  bayonetazos. 

Este  primer  suceso  parecía  debia  darnos  por  si  la  vie- 
toria,  mns  no  fu¿  posible  desordenar  enteramenlo  las  coium" 
iKis  eniin¡::a:-.  ^'ueslru  cal)ül!c!'¡a  ariichilluba  á  su  antojólos 
Ümcos  y  reíaguartiia  íic  eliii^:  pero  niai elunal'.»  en  nnisa,  lle- 
garon husla  ios  cailejaneHiie  Lspejo,  donde  pos^^aiouados  del 
cerro  F,  scenipcnó  un  nuevo  combate  que  duró  masdenna 
hora,  sofílenido  este  por  el  número  5  de  Araueo,  los  infantes 
líe.  la  Pati  ia  \  (<)ir.[);iínas de  olror, cuerjMtsquo  iban  enlrando 
siUHsivanionle.  Poriillinu)  ios  bravos  batallones  iiúniero  l 
dü  Cuquimiio,  y  11  que  Iiablan  sostenido  nuestra  den  cha  los 
atacan  del  modo  mas  decidido,  cuyo  arrojo  puso  á  los  ene- 
migos  en  total  dispersión.  Los  portezuelos  y  todas  lus  prin  • 
eipales  salidas  estaban  ocupadas  por  nuestra  eabaileria. 

Solo  el  t'^aneral  Oiorio  escapó  con  200  bonibies  do 
caballería,  y  es  probable  iio  salve  de  los  escuadrones  y  demás 
parli  Jas  que  le  persii^uen.  Todos  sus  generales  so  bailan 
prisioneros  en  nuestro  poder:  de  este  número  co'ntaroos  ú 
la  fecba  mas  de  2500  bumbres.y  190  oCciulo,  con  la  mayor 


Digitized  by  Google 


306 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


pai  te  de  los  gefes  de  los  cuerpos.  Kl  campo  de  bu  talla  cslá 
cubierto  con  dos  mü  cadáveres.  Su  arliileria  (oda,  sus 
parques»  908  hospitales  «on  facallatifos;  su  caja  militar  con 
todos  sus  dependientes,  en  una  palabra,  todo  cuanto  compo- 
ma el  ejérdto  real,  ó  está  muerto,  ó  prisionero,  ó  está  en 
líuestro  poder. 

^'lleslra  péi^iida  la  regulo  eu  mil  hombres  entre  oiuer- 
tos  y  heridos.  Luego  que  el  Estado  Mayor  pueda  completar 
la  relación  positiva  de  ellos  tendré  el  honor  de  dirigirla  á 
V.  E.  asi  como  la  de  los  oficiales  que  mas  se  hallan  distiu' 
^uido. 

Estoy  lleuo  de  recouociiuiculo  á  los  infaligabies  servi- 
ci«)s  del  señor  general  &ilcarce;  él  ha  llevado  el  peso  del 
ejército  dosde  el  principio  de  nuestra  campaña,  asi  como  el 
ayudante  gonerui  del  Estado  Mayor  Aguirre,  y  demás  indivi* 
dúos  que  lo  componen,  y  el  cirujano  mayor  don  Diego  Pa- 
rosiens. 

También  estoy  satisfecho  de  la  comporUcion  del  íage- 
niero  Dable,  comoi^^ialmentede  la  de  mis  ayudantes  O' Brlen, 

üuzmon  y  Escalada  y  la  del  secretario  de  guerra  Zenlcno  y  el 
particular  mió  Marzal. 

He  queda  solo  el  sentimiento  de  no  hallar  como  reco* 
mandar  suficientemente  ó  todos  los  bravos  á  cuyos  esfuerzos 
y  mlurha  di^bidola  patria  una  jornada  tan  brillante. 

bioá  ¿uai  de  á  V.  E.  muchos  años.    Cuartel  general  en 
Santiago  9  de  abril  de  1818— Exmo.  señor— José  ds  San  Mar" 
im— Exmo.  Supremo  Director  del  Estado. 
Oficio  del  exmo,  tenor  eapUan  general  al  exmo,  M0or  Suprf 

mo  Director  del  Estado. 

'■'  ^n.  seuor:— Al  ren)itir  á  Y.  E.  <'l  dclalie  de  la 
bni'íihi  del no  liiv'  pre^í»nt^>  r<*corPcn(If>r  corno  era  justo  la 


REULMSCBTSCIAS.  367 

recomendable  condado  del  rejiin¡«nto  de  milicias  de  Aicon- 

ongiin,  lantoen  carapaüa  como  cii  la  batalla.    Asi  mismo  la 
ilel  Sai-guiiio  Mayui'  de  Ingeiutros  Mr.  Dable  cuya  actividad 
iofaügable,  valor  y  conocímienios  le  bao  graogeado  estima- 
ción, y  aprecio  de  ambos  ej^rciins»  Asi  mismo  debo  bacer 
presente  ó  V.  £.  la  gran  parte  que  tuvieron  las  dos  artille- 
v'iiib  Uc  Chile  al  mundo  de  los  bravos  comandantes  Blanco, 
Cicerón,  y  Borgoíio,  en  el  úlUmo  ataque  dado  á  la  axsn  de 
Espejo.  Estas  circunstancias  que  por  un  olvido  natural  no 
tuve  presente,  ruego  ¿  V.  E,  las  baga  insertar  en  la  Gaceta 
para  satisfacción  de  los  interesados. — Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  nnos  — Jlsl  i>::San  Marti.n— Mendoza  22  ilc  ii!)iil  de 
1818— Exmo.  scüor  Supremo  Director  del  Estado  de  Chile. 

BelaeUm  de  tos  tenores  gefe»  y  oficiales  que  se  hallaron  en  la 
acción  de  los  Llanos  de  ñlaipii  el  dia  5  de  Abril  de  1818. 

Ejércitq  de  los  Andes, 

Ciiarlt  l  l;cí1(  ral —  lÁcoK  lilísimo  señor  capitán  í^í^neral 
en  geíe  coronel  major  don  José  de  San  Martin. 

General  en  gefesosti  luyen  te  brigadier  don  Antonio  Gon* 
zalez  Balea  rce. 

Coronel  en  geí«de  la  roservadon  Hilarión  déla  Quintana. 

Ayudantes  del  Sí  íi(!i"  capitán  general,  Sargento  mayor 
de  caballeria  don  Mariano  Escalada. 

Capitán  de  caballería  don  luán  O'firien. 

Ayudantes  del  señor  general  sostltuyen tes— Sargento  ma- 
yor de  caballeria  don  DoiniHs:ü  S, 

Capitán  de  artillería  don  Francisco  Diaz. 

Estado  Mayor  y  ayudantes  generales — Sargento  mayor 
de  infantería  don  José  María  Agnirre. 

SíMvcnlo  mayor  da  ingenieros  don  Alberto  Dable. 
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Sürgcüto  mayor  graduado  de  caballerid  don  Manuel 

Agregndns  al  F.slatio  Mnyor — Surgenlo  mayor  graduado 
4ÍG  iii(anlería  don  Luciano  Cuenca. 

GapUan  de  infantería  don  Angel  Reyes. 

Tt'íiienle  de  inf:inliT¡:i  don  Friincisco  Meaocos. 
Balallon  de  Artiileria. 

Teniente  coronel  do»  Pedro  Plaza. 

Sárjenlo  mayor  don  Domingo  Filitos. 

Capitán  graduado  de  teniente  coronel  don  Franeisco 
Formas. 

Capilan,  don  Juan  Pedro  Machurratini  y  don  Francisco 
Diaz» 

Ayudantes  mayores  don  Pedio  Herrera  y  don  Joan 

lutiiaüniicn. 

Tenioitlcs  piinicros  don  ililariu  Cabrera  y  dua  Manuel 
Fuentes. 

Teniente  segundo  don  Uanuei  Pizarro, 

Subtenientes  don  MannelOmil,  don  Gerónimo  Espejo, 

don  Cipriano  Sogovia,  don  MarianoTapin. 

BaiaUon  1°.  de  Catadores. 

Teniente  coronel  don  Rudecindu  Alvarado. 

Sargento  mayor  don  Se?eit>  García  Segueira. 

Ayudante  mayor  don  Antonio  Martel. 

Subtciiicíilc  d(i  ItDiidcrn  tion  Aiilonio  Uudi  iguez. 

Capitanes  don  Litio  Salvadores»  don  José  María  Enri- 
ques Peña,  don  José  Santiago  Sánchez»  don  Camilo  £e- 
uavenle. 

Tcnienlos  primeros  don  Mamu'l  Anlonio  Soluaga,  don 
Manuel  Navarro,  don  Santiago  Undsay. 

Tenientes  segundos  don  Francisco  de  Borja  Lf^cina,  don 
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Pedro  Albarracin,  don  Borja  Sfoyano,  don  Francisco  Solano 

Corro. 

Subtenientes  don  Pablo  Morillo»  dou  Atanasio  Matos, 
don  José  Antonio  Hause. 

AgregadoB^Teniente  coronel  don  Francisco  iklaneha. 
Ayudante  mayor  don  José  María  Zelada. 

CapitíHi  don  Miguel  Rodríguez  y  dou  José  (iarciu. 

'ieiiieíitt  s  segundos  don  Kicolas  Vega,  don  José  Peroit  y 
don  Antonio  Navarro. 

Subteniente  don  Luis  Toriliio  Labitie. 

Batallón  N*  7. 

Tcnicnlr  coronel  tioii  i'»  üco  Cuiulr. 

i enien les  coroneles  ugrcgados  don  Mariano  i^irrazaliai 
y  don  Francisco  Montes  larrea. 

Sargento  mayor  don  Cirilo  Correa. 

Capitón  ogregado  don  Julián  Gundin. 

Teiik'íilc  primero  id.  don  iVlipo  Almundos. 

Id.  segundo  id.  dou  Agustín  Alvarez. 

Capitanes  don  Francisco  Vilia»  don  Eujeuio  Corbaion, 
don  Lnis  Toríbio  Reyes,  don  Pedro  Ramallo  y  don  Félix  Ye- 
ilota. 

Tenientn  primero  don  Miguel  Cortez. 
Tenientes  segundos  don  Fernando  Maldonado,  don  José 
María  Apeílanis,  don  León  Yidela  y  don  Escolástico  Magan. 
Subtenientes  don  losé  María  Plaza,  don  Martin  Paez. 

Idoni  don  José  Revis  Oriiz  y  don  Bruno  Rccavarrcu, 
(muerlüsj. 

Batallón  iV,  8. 
Teniente  coronel  don  Enrique  3Iarline2. 
Ayudantes  mayores  don  Casilin  Borcbes.  y  don  José  Ma> 

ria  Moldes. 
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Capellán  finy  Antonio  Ikí  iuimlez. 

Sargento  mayor  graduado  don  1  rancisco  Beriiiudi's. 

Capitanes doa  Hanaei  Nazar,  don  Felipe  Pereira,  don 
Manuel  Díaz,  don  Félix  Olasalial,  don  lusio  Pastor  Lima. 

Tenientes  primeros  don  Aniceto  Vega,  don  Mannel 
Suurez,  don  Suutiugo  Pacliecho,  don  Fi  nncisco  Castro. 

Tenientes  segundos  don  Juan  Correa»  don  Pedro  José 
Rico,  don  Pedro  José  Días. 

Subtenientes  don  Martin  Qniroga,  don  Ramón  Dias, 
don  Luis  l'ortunato,  don  Juan  do  la  Ci  uz  Palma,  don  I  lortn- 
cio  David,  don  Toribio  Frigole. 

BatalUm  número  li . 

Coronel  graduado  don  Juan  Gregorio  de  Las-lleras. 

Sargento  mayor  don  Ramón  Guerrero. 

Capitanes  don  Fernando  lio&aíi,  don  Juan  Jusé  Torres 
don  iSicolás  Arrióla. 

Ayudantes  mayores  don  Manuel  Quiroga,  don  Nicolás 
Medina. 

Tenientes  primeros  don  José  Dolores  Lazo,  don  Pedro 
1-optz,  don  AK  jandro  Soloagn,  don  Mateo  Cür))aian. 

Tenientes  segundos  don  José  l\)rto  y  Marino,  don  Ma- 
nuel Castro,  don  José  YidcJa  Castillo,  don  Andrés  Yazques 
del  Carril,  don  Manuel  Laprida. 

Subtenientes  don  iMamiLl  Ju^e  Lema,  don  Domingo 
Uea^o,  don  José  Ignacio  Argücltcs,  don  Dionisio  ViUarcaL 

Abanderado  don  Carlos  Formas. 

Regimienlo  de  Granaderos  d  eabalío. 

Coronel  don  José  Matías  Zapiola. 

Teniente  coronel  don  José  Mellan. 

Id.  id.  don  Manuel  Medina,  don  Manuel  iiiscaiada. 

Sargento  Mayor  don  5licaBio  Ramallo. 
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Id .  id.  graduado  don  Luis  Pereira. 

CapiUines  don  Gregorio  Millan,  don  Josó  Muria  Rivera, 
don  JusD  Lavaile,  don  Bernardo  Escribano,  dou  Miguel  Cu- 
xaravillo. 

Ayudantes  don  Mariano  Merlo,  don  Manuel  Olatabal, 

(ion  Eugenio  Hidalgo. 

Tenientes  don  Lucas  Bont,  don  Eugenio  Arumiiurn, 
don  Pedro  Ramos,  don  Victoriano  Gorbalan,  don  Josú 
Manuel  Iñigue^,  don  Isidoro  Snarez,  don  Curios  Renard. 

Id.  don  Lneiano  Braver,  don  Alberto  Gutiérrez,  don 
Ciuillcrnio  Jj  li.iS;  don  hinn  Esteban  Pcdernera,  don  Adrián 
Cardoso,  don  Juan  Arelluno. 

Subtenientes  don  Rufino  Martínez,  don  Roiino  Zado« 
dou  Francisco  Ancicta,  don  Antonio  Espinosa,  don  José  Gre- 
gorio  Aicord,  don  Rnmualdo  Ponoe,  don  Monoel  Ambrosio 
Lo|)ez,  (Ion  Samuel  Eonvc,  don  "N'nlcühü  («aht'z. 

Agregados— Sai  gen  lo  iiuiyor  ilon  ÍHMijíimin  Viel. 

Capitanes  don  Alejo  Bruix,  don  Evacio  Gota. 

Teniente  don  José  Félix  Aldao. 

Alférez  don  Juan  Francisco  Herrera,  don  Félix  Correa 
de  San,  don  Vicenle  Suarez. 

Porta-estandartes  don  Manuel  Latus,  dou  l'^raneisco 
Jirón. 

Ejerci  ó  de  ChiU, 
ArUllcria  —Teniente  coronel  dou  Manuel  Blanco  Erica» 

lada. 

Sargento  mayor  don  José  Manuel  Borgoóo. 
Capitanes  don  Antonio  Bascuilan,  don  Domingo  Váz- 
quez. 

Ayudante  mayor  don  Isidoro  Vidal. 

Tenientes  primeros  don    Flor«,iitiuo  Palacios,  don 
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MunuclGomez  deSU?a,  don  Anionio  Vidal,  don  Francisco 
Gana,  don  Bernardo  Barrueta,  don  José  María  Goerrero. 

Tenientes  scguiítloá  don  Lucas  Gaiay,  don  Gregorio 
Ainnnálegüi,  don  Manuel  Valdoz,  don  Manuel  Larenas,  don 
i^eonardo  Arce,  don  Bartolo  lea  ríe,  don  José  Maza. 

Subtenientes  don  Bamon  Niño,  don  Juan  de  Dios  Solis, 
don  JoséC.  Gallardo,  don  Alejos  Oyongu re n,  don  Francisco 
Gana,  d<ui  José  don  Benigno  ISuñez,  don  Pedro 

l  narto. 

fíaíalion  primro  de  Cazadores -^Sargento  mayor  don 
Isaac  Tompson. 

Ayudaiiks  mayores  doii  Rudccindo  Flores,  don  Fran- 
cisco Meló. 

Ayudante  don  Francisco  Porras. 

Capitanes  don  José  Antonio  Cruz,  don  Mariano  Prieto, 
don  José  Ramón  Gormaz. 

Tenientes  primeros  dun  IwuiKMi  Iltjniero,  don  Miiriuuo 
Beides,  don  iuiisdela  Cruz,  don  .losé  Silvestre  Aros. 

J^scuadrott  de  Cazadores  á  cofraíío  — Teniente  coronel 
don  Bamon  Freiré. 

Sarniento  niavor  don  Lino  riauiirez  Areliano. 

Idem  Ídem  don  Modesto  Sánchez. 

Capitán  ídem  don  Manuel  Lx>rd. 

Teniente  ídem  don  Jnlío  Graves. 

GnpKan  graduado  ú  sari;enlo  mayor,  don  Anjel  Pacheco. 

Giipilanes:  don  Uulino  Guido,  don  Jaime  Montero,  don 
Podro  ?<oayilei. 

Tenientes:  don  Francisco  Aldao,  don  José  María  Moza, 
don  Jtjsé  María  Prieto,  don  Puuluio  Hojas,  don  Pedro  Antonio 
Ramircz. 

Alférez  don  Antoniu  Calderón. 
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Tenioiites  sogmidos  don  Podro  Goduy,  di)ii  Frnneisco 
Durac,  don  Santiago  Uios  y  Can  los,  don  Maleo  Campos,  don 
José  Tomás  Uribe,  don  Podro  Moran. 

Subtenientes  don  Joan  Caballero,  don  Ignacio  Arteaga, 
don  Manuel  Ríos  y  Cantos,  don  José  Mignol  Argandoña,  don 
Ignacio  Dueñas. 

('npr íínn  fray  Bernabé  Castro. 

Batallón  nwnero  i  «-Teniente  coronel  don  Juan  do  Dios 
Rivera. 

Sargento  mayor  don  Sanlingo  Diaz. 

Capitanes  (Ion  Manuel  Alvarez,  don  Jobc  Maña  Vicente, 
don  Antonio  Dámaso  dd  Rio. 

Ayudantes  mayores  don  Agustín  Elizaudo,  don  Jacinto 
d^  Rio. 

Tenientes  primeros  don  Jote  María  (-alvo,  don  iUiAel 
iioinei'o,  don  lijnaeio  Toi'rrs. 

Tenientes  segundos  don  l-rancisco  Fuensüüdrt.  don  José 
Miguel  Millas,  don  Dionisio  Vergara,  don  Domingo  Corri;i 
de  Saa,  don  Juan  Bnuüsla  Herrera. 

Subtenientes  don  Ignacio  Gana,  don  Juan  Cnlierrcz, 
don  1  l  aiu  isco  Moya,  don  I  ianciseo  Banníian. 

Agregados -Sargento  mayor  y  teniente  coronel  don  Ter- 
iiando  Márquez  Plata. 

Subteniente  don  Gregtn  io  Calvo. 

Idem  aven tui  .:';■()  du.i  Saiitia^'o  Vor:>iij. 

nuinlUm  níiumo  ^1  -Teniente  coronel  doíi  Jo.se  ber- 
nardo Casaren. 

Ayudante  mayor  don  Agustín  Almanza. 

Abanderado  don  Agustín  Gallegos. 

Capellán  fray  Priideneio  Flores. 

Cui)itaaes  don  Francisco  Ibaüez,  doniosé  Santiago  Mar- 
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dones,  don  Lorenzo  Rncdo$«  don  Mariano  Nuvarrete,  y  don 

Podio  1.()¡K'Z. 

Tenienlps  primoros  don  Francisco  Monge;  dun  iuan 
<;aua  •  •  •  *  murió  en  la  acción,  don  loan  de  Dios  Fernandez, 
don  Isidro  Mora,  don  Bafael  Gana,  don  José  María  Valdovi- 
no8. 

Teiiicnksst  gundos  don  Pedro  l*urdo,  don  José  Gongora, 
don  i\'dro  ügalde. 

Subtenientes  don  José  de  Dios  Correa,  don  Valentía 
Saetía,  don  José  María  Provoste.  don  Eslevan  Camino,  don 
José Saníia-ji)  jíü.xica. 

Aamjados — TeiiiciUes  segundos  don  l*ablo  Silva,  dua 
Fernando  Nova. 

Batallón  numero 3  —Teniente  coronel  don  Agastin  Lopes. 

Capitán  don  Manuel  Reneorcl,  don  Gregorio  SandovaL 
tl'jii  \  il¡[)<.'  M;irguli,  d:)n  Manuel  Iliíiucliuc,  don  Mamiol  Iáivó 
y  don  Miguel  LuQrlc. 

Ayudante  mayor  don  Agustin  Casanueva. 

Tenientes  primeros  don  Agustin  Pozo,  don  Manuel  Bal- 
dovitios  y  don  Tomás  Feliestan. 

TtMiií  Jitcs  st'í  !jn<U>s  don  José  Mni'ia  López,  don  Josc  La- 
ve, d<jn  l\(lro  Alempiirtc,  don  Francisco  Barra,  don  José 
Antonio Mujica  y  don  Vicente  Zufiartu. 

Subtenit^ntes  don  Domingo  Anguila,  don  José  Honorato, 
don  .losé  Marín  Quinteros,  don  Fernando  Contreras  y  don 
Yeiilnra  Lngu?Ki. 

Abanderados  don  Munuel  Ganaran  y  don  Escolástico 
Anguita. 

Infantes  de  la  Pafria ^Teniente  coronel  don  José  Anto- 
nio Bustamantc. 

Avudanle  luavor  don  Auloiiio  Hernández. 

*  m 
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Abanderado  don  Blas  Carmen  Uainoso. 

Capí  lunes  don  Antonio  Castañeda,  don  Pedro  José  As- 
torgo»  don  Mariano  Barros,  don  Patricio  Ferreira,  don  Juan 
Antonio  Toro,  don  Biaonel  Alvear. 

Tenientes  primeros  don  Ben}am¡n  Agiiirre,  don  José 
n(nn<  r(>,  duu  José  Tunifis  Toro,  don  liafaci  Alüuuatc,  don 
José  Calderón,  don  José  Santos  Ito.^ales. 

Tenientes  segundos  don  José  Plata,  don  Manuel  Santeli- 
oes,  don  Ulnldo  González,  don  Antonio  Herrera,  don  Rlás 
Antonio  llcíjiiena, 

Sül)teiiicntc¿  dt}ii  Antonio  HIaneo,  don  Manuel  Salas, 
don  Judas  Tadeo  Salas,  don  Marcos  Barra,  don  Manuel  Me- 
no, don  Slatias  Muñoz. 

ñtgimknio  de  la  escolla  director iat^Tfitúenie  eorond 
graduado  de  coronel  doa  Rainoa  Freiré,  i mandaba  los  Ca* 
zadores). 

Comandante  de  escuadrón  don  Santiago  Bueras  (murió'. 
Capitanes  don  Miguel  Pinto,  don  José  M;iria  Cruz  y  don 

José  Maria  líoilu. 

Ayudantes  mayores  don  Manuel  Quinlana  y  don  Manuel 
Marino. 

Tenientes  don  Salvador  Poga,  don  Ramón  Navarrele  y 
don  Fernando  Baquedano. 

Alférez  don  Francisco  Uiiiaes,  don  Manuel  Diaz  y  don 
Manuel  Luque. 

Porta- estandarte  don  Vicente  de  Solar. 

ii^regrodos— -Capitán  don  Carlos  Loberay. 

Tenientes  don  Luis  Rios,  don  Ventura  Ruíz  y  don  Daniel 
Casson. 

Alíercz  don  Pedro  Ferreira,  don  Manuel  Jordán,  don 
Manuel  Ceó,  don  Manuel  Zúñíga  y  don  Juan  Muñoz. 
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Porta  estandai  tcs  don  Francisco  Gasaoovaf  don  José 
Alaria  Pnga. 

Estado  Mayor-^Oñciüiováemaiü,  subtcnicute  don  Sal- 
'  vador  Suarez,  id.  de  id.  don  Pedro  Paliño. 

(Mcfís  y  oficiales  agregados —Temenics  coront-les  de  in- 
íuülei  ia  (Ion  Ti  aiu  isi  o  l.li/.altk'  y  don  José  Ignacio  Ccnlcno, 
iiyiulanks  ikl  scuorcapilan  general. 

Sargento  mayor  de  cabalieria  don  Diego  Guzman. 

Capí  lañes  don  Joaquín  Huerta  ayudante  del  gofu  de  la 
derecha  y  don  Santiago  Blaye. 

Teniente  don  Liii  iíiuc  Guzmnn. 

Subteniente  doa  José  San  leliccs,  id.ddgeíedeladerecba. 

Kelaeion  di  los  señores  gefes  oficiales  de  las  cabaUeHas  di  mili- 
cias que  se  hallaron  en  la  acción  de  Maipv. 

Begimienio  de  eabaüeria  de  milicias  disciplinadas  de 

Aconcagua, 

Coronel  don  ToniÓs  Vicofia. 

iViiioine  coronel  don  Pedro  José  Giménez. 

Comandante  don  José  Serrano. 

Sargento  mayor  don  Manuel  de  Orgueta. 

Capitanes  don  Juan  Justo  Vegas,  don  Gerónimo  Carnes, 
don  I'^rancisco  Cluehon  y  don  Bruno  Herrera. 

Ayndantes  mayores  don  Mariano  Brilo,  don  José  Igua- 
cío  Espinosa,  don  Alejo  Bamos  y  don  Francisco  Origoitia. 

Tenientes  primeros  don  José  Tadeo  Salinas,  don  Juan 
Francisco  Villegas,  don  Simón  Lescano,  don  Marcelino  En- 
rique/ y  don  Doiniiigo  'I  raslavlña. 

Tcnienles  segundos  don  Marcos  Salinas,  don  Mariano 
Lobo,  don  Santiago  Vázquez»  don  Ramón  Ramírez,  don  José 
Manuel  Aspez,  donPottnario  Sarriqueta  y  don  Diego  Herrera. 
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Alférez,  jirinioro  don  Benedicto  Ramirez,  don  Manuel 
Ramírez,  don  Juan  de  la  Cruz  Toro,  don  Josó  Santiago  Yi- 
UaloD,  don  FraocisooSilvo,  don  Juan  Aspez,  don  Francisco 
EnríqucK  r  don  Manuel  Ortiz. 

Alférez  segundos  don  Vicente  Silva,  don  José  Kamiroz, 
don  Nicolás  Hios,  don  Miguel  Vargas,  don  Jtísé  Lobo,  y  don 
Dionicio  Zeuteno. 

Porta-cstandartes'don  Marcelino  Velejeo,  don  Eugenio 
Ramírez  y  don  Vicente  A|;tiero. 

Capi'llan  don  Juan  Pablo  Michilot. 

Ayíegados-  Cü[i'úw\  don  ftlartiii  Sotouiayor. 

Ayudanlc  mayor  don  Pedro  Aguirre. 

Tenientes  don  Agustín  Hidalgo,  don  Vicente  liiguílar, 
don  Juan  José  Egailar  y  don  José  Ramón  Fuentes. 

Alférez  primero  don  Félix  Origoitia. 

Alférez  segundo  don  Manuel  Origoitia. 

Regimiento  de  cabaUeria  de  milicias  disciplinadas  en 
Colchagm^Covoúeí  don  José  Mario  Palacios* 

Capitán  don  Feliciano  Silva. 

Ayudantes  don  Juan  de  Dios  Valenzuela  y  don  Juan  Luis 

del  Campo. 

Tonimites  don  Santiago  Valdovino  y  don  Manuel  Cer- 
vantes. 

Alférez  don  Guilberto  I^zo,  don  Gregorio  Alvarez,  don 

José  Antonio  Jaraniillo,  don  Pedro  Valenzuela,  don  Vicente 
Rivero  y  don  Maiuiel  Valdovinos. 
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Parle  cic  la  baíalla  de  Maijnl  puíiadi)  por  el  yeneral  (horio  al 

Yirey  del  Perú. 

Exmo,  señor  don  Joaquin  de\a  Pnuela,  viren  del  Perú. 

El  cxmo.  señor  Virey  iin  recibido  el  siguicnlo  jkh  le  di  l 
señor  general  en  gtíe  don  Mariano  Oso  rio  sobre  la  desgra- 
dada aceiOD  que  sostuvo  e)  ejécctlo  real  de  su  mando  eo  los 

llanos  de  Maipú  el  5  de  abril  último.^  Gaeeia  de  Linia  —1 818. 

Talcabnaoo,  17  de  »hrll  de  1318. 

ExQio.  señor:— El  20  de  marzo  próximo  posado  cooll- 
nuó  todo  el  ejercito  pcrsiguicnUti  al  eiifinigo  á  Pai^ue,  desde 
donde  lo  siguió  el  ¿i  la  primera  división  compuesta  de  los 
batallones  Infante  don  Carlos  y  Concepción,  primero  y  se- 
gundo escuadrón  de  Dragones  do  la  Frontera  y  tres  piezas  de 
ó  4  de  montaña,  que  por  lo  pronto  pudieron  linhililcirso,  con 
algunos  liros  para  ellas,  á  las  órdenes  del  señor  hri!^;)dier 
don  JoséOrdoíiez,  hasta  Quechereguas,  regresando  yo  á  Tal* 
ca  aquel  mismo  día  con  lo  restante,  para  recoger  un  crecido 
número  de  dispersos,  componer  el  correago  y  arreglar  lodo 
de  nuevo,  porque  habiendo  sido  la  acción  <lc  noche,  era  pre- 
ciso que  así  sucediese  á  pesar  del  celo  de  los  seiiores  gefes  y 
oficiales  para  llevar  ordenadas  sus  columnas  en  lo  que  permi- 
tía la  oscuridad»  en  que  son  inescnsables  esta  clase  de  desór- 
denes, y  mucho  m;is  on:i  l  i  presa  del  rico  botín  hecho  al 
enemigo;  hallándose  por  otra  parte  la  eahalleria  en  comple- 
ta Imposibilidad  de  hacer  marchas  forzadas  por  lo  mucho 
que  había  trabajado  y  padecido,  y  estar  bien  mal  montada, 
lo  que  se  aerificó  el  22  y  «3.  El  24  salí  para  Camarico;  el 
25  se  reunió  en  las  haciendas  de  Yarg  s  y  Quechereguas  dis- 
tante una  de  otra  cinco  cuartos  de  legua.  El  26  campóla 
primera  división  á  la  derecha  del  Ténu,  y  las  otras  á  la  iz« 
quierda:  el  27  á  Chimbarongo:  el  28  é  San  Fernando:  el 
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29  á  la  h  icienda  do  don  Míiniiel  VaUIivitit);  y  el  .'O  al  licííai*  á 
la  de  don  Franeísco,  dos  iegiKis  mas  alia,  se  prcscutaroi}  ca- 
tre ella  y  el  Cachapuai  de  500  á  000  caballos  enemigos  qae 
batieron  loa  Dragones  Je  la  Frontera  y  CbUlan,  dejando  en 
el  campo  algunos  muertos,  relirándoee  precipitadamente  al 
olio  lado  de  Uancagiio,  donde  se  hizo  noche.  El  51  á  Pan 
de  Azúcar:  el  i  del  corriente  á  la  hacienda  del  Hospital:  el 
2  al  mirador  de  Tagle:  el  3  ¿  la  hacienda  de  la  Galera:  el  4 
hubo  un  pequeño  encuentro  en  1»  punta  de  los  Cerros  que 
están  delíinle  do  clin,  y  so  eíimiiio  íiasta  las  inineiliaeiones  di; 
]a  de  Lspcjo  en  donde  so  pasó  la  noche  sobre  las  armas.  El 
5  (tres  leguas  do  Santiago)  luego  que  aclaró  se  continuó  ha;»ta 
sus  casas,  lomando  posición  en  las  eminencias  inmediatas, 
haciendo  pasar  drlaiile  los  Ltiiicoros,  Dragones  de  Arequipa 
ydcCbillan,  para  posesionarse  ile  unas  lomas  que  la  domi- 
naban, res|>ccto  á estarse  tiroteando  con  el  enemigo  los  Dra- 
gones de  la  Frontera;  en  cuyo  auxilio  envié  las  cuatro  com- 
pafiias  de  Cazadores,  y  dos  piezas  de  A  i  de  l>ntaHn,  que  que- 
daron en  la  mas  ele\iuli»  d.^  las  lomas,  val  Üanco  derecho 
á  retaguardia  de  la  ullura  que  tomó  el  gefe  del  listado  Mayor, 
don  Joaquín  Primo,  á  cuyas  órdenes  iba  esta  división  por 
haberlo  solicitado,  las  que  hicieron  replegar  al  enemigo  so* 
hre  el  grueso  «le  su  ejército,  !>i  seguida  hice  marchar  la 
primera  y  segunda  división  con  la  restante  artillería  á  las  re  - 
feridas lomas,  y  la  columna  de  Granaderos  á  donde  estaba 
Primo.  Aquellos  siguieron  caminando  hasta  ponerse  al  pa- 
ralelo de  ta  indicada  altura,  en  donde  formados  en  masa  con 
claros  (le  I)alalloii(S  si»  cni'VíMron  dos  pitvas  de  ú  4  de  mon- 
taña al  ihuico  dereclii)  de  la  primera:  dos  al  izquierdo  de  la 
segunda:  otras  dos  donde  se  hallaban  los  Cazadores  y  Grana-* 
deros;  dos  de  á  4  da  batalla  co»  tos  Dragones  situados  al 
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frente  en  el  intén'olo  de  aqiu  iia  ¿  In  segunda  división;  y  los  4 
roslíinlcs,  dos  ilcl  mismo  calibre  y  dos  de  í\  8  en  la  rlo\  iK'ioii 
(Je  la  loma  que  doniiuaba  todas  las  inmediaciones.  Los  lance- 
ros del  Rey  y  Dragones  de  Arequipa  se  situaron  á  disto ueia  de 
dos  cuadras  cubriendo  el  flanco  derechode  la  primera  colum- 
na.  Los  Dragones  de  Chillan  al  frente  de  las  dos,  repar- 
tida? en  tiradores.  La  esla  disposu  iuis  permaneció  el  ejér- 
cito mas  do  una  Uora,  esperando  conocer  cuales  eran  las 
ideas  del  enemigo;  quien  desde  luego  puso  en  movimiento 
sus  columnas  de  infantería  y  caballería  en  varias  direcciones, 
amenczando  los  flancos  y  nuestra  posición  por  diferentes 
]uinlos,  luiticikli)  ;iváii/í)r  su  ürtilicria  que  no  ceso  de  hacer 
fuego  á  niiesli\*is  columnas,  dij  tal  modo,  que  hallándome  al 
flanco  izquierdo  dü  la  si^gunda,  una  bala  de  canon  de  íi  8  me 
inutilizo  el  caballo  que  montaba:  viendo  aquel  que  con  sus 
maniobras  nada  adelan'aba,  se  resolvió á  atacarmcr de  frent*'. 
Dejé  s;íli<"se  de  su  posición,  y  al  monuMilo  di  l;is  <)!  denos  al 
et '  tiiii  l  de  lUir¿^osdon  José  María  Bcza  quien  á  in  s  u-  di  !  n^nl 
estado  de  salud  en  que  se  hallaba,  no  pude  disuadirlo  dejuotí 
de  seguir  al  ejército^  para  que,  colocando  los  escuadrones  de 
lanceros  del  Rey  y  Dragones  de  Are(p!ipa  al  flanco  derecho 
déla  primera  columna  coüipuosta  del  Infante,  Conee¡ieion  y 
compañía  de  /njí.uliu  is  al  mando  del  referido  scíior  Ordo- 
fiez,  al  flanco  izquierdo  de  la  segunda  compuesta  de  Burgos 
y  Arequipa,  mandada  interinamente  por  el  comandante  de 
aquel  don  U)renzo  Moría,  los  Dragones  déla  Frontera,  y  que 
á  retaguardia  comocuorpo  de  reserva,  se  coI  km  rn  l.íscom- 
pauias  de  Granaderos  y  Cazadores,  con  la  cahalleria  de  mi 
guardia.  Aquellas  se  repartieron  inmediatamente  y  sin  cm- 
bargo  de  que  fueron  repetidas  al  eoronel  comandante  de  Dra- 
gones don  Antonio  Morgado,  para  que  con  sil  cuerpo  y  las- 
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dos  piezas  avanzase  sobi  e  su  frciilc,  apoyaiult»  ia  izquierda 
de  las  dos  coiumuas  de  ataque  puestas  ya  cu  iiiovinuciiloliú« 
cía  el  enciuigo,  no  lo  ejecutó;  igualmcole  que  cicoroael  geCe 
del  Estada  Mayor  á  quien  se  le  repitió  tres^  veces  por  mis 
oyudantes  de  campo,  para  que  se  reconcentrase  sobre  la  pri- 
mera y  segunda  tlivisioi),  á  fin  de  apoyar  en  reserva  el  ihinco 
izquierdo  de  cslu,  no  lo  veritieo,  y  si  solo  la  columna  de  Gra* 
nadcros,  pero  ya  tarde:  las  dos  divisiones  se  pusieron  en 
marcha  en  masa  con  arma  al  brazo  y  sin  tirar  un  tiro  sobre 
lascoluranas  enemigas  basta  distancia  demedia  cuadra  de 
eiliis,  que  atuí  arou  á  la  liayom  la  arrcilláiidolas  completamen- 
Ic  y  lomándoles  varias  piezas  de  arlilicria,  en  tules  lermino:^, 
que  un  cuerpo  de  Infantería  enemiga  que  estaba  á  la  derecha 
principió  ó  gritar  viva  el  Rey,  y  6  pedir  pasarse.  En  esto 
estado  fué  que  el  enemigo  notando  la  debilidad  de  nuestra 
izquierda,  la  ílanqueij  con  una  colninna  de  infanleria,  euya 
operación  no  hubiera  conseguido,  si  lí)s  coroneles  Primo  y 
Morgado  ejecutan  mis  órdenes,  siendo  por  el  contrario  des- 
hechos  completamente,  puesto  que  sus  principales  fuerzas 
hal»iansido  ya  arrolladas.  No  eontribiiyó  menos  á  esta  des- 
gracia, el  no  haber  cargado  los  Lanceros  y  Dragones  de  Are- 
quipa á  las  ya  l'alidas  eoluniiias  enemigas  que  iiaiiian  puesto 
en  huida  las  nuestras,  volviendo  caras  y  poniéndose  en  pre- 
cipitada fuga,  de  cuyas  resultas  se  dispersó  el  ejército  do  un 
modo  que  ó  pesar  de  las  diligencias  que  hice  personalmente 
para  reuní  rio,  no  fué  posible. 

lún  esto  estado  se  dirigió  el  ejéreilu  húeiu  la  casa  de  Ls- 
pejo,  y  sin  embargo  salieron  al  cjnv  o  por  el  callejón  que  mi- 
ra al  Sur,  mas  de  200  hombres  de  todas  armas  con  dos  pie- 
zasdeá  4  do  batalla.  Entonces  pn  gunté  al  capitán  de  Lan- 
ceros don  Manuel  Cobo  que  loá  mandaba  i^ov  no  estar  su  co- 
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maiuluíilo,  qué  fuerzíi  lialjia  i  ciiiiido;  y  me  cunlestó;  mas  de 
la  que  creia,  y  que  pasaba  de  cieu  liombres.  En  el  momeólo 
le  previne  afacaso  como  unos  den  eoemigos  de  caballería  que 
se  habían  corrido  por  nuestra  derecha  sobre  el  camino  real, 
con  objeto  de  que  batidos  estos,  pudieran  salvarse  aquellos; 
lo  que  no  ejecutó,  luílueiulo  anlicipado  aiilps  órdenes  opor- 
tunas para  que  la  caballería  se  formóse  y  contuviese  al  ene-* 
migo  que  venia  persiguiendo  los  dispersos:  lo  qne  tampoco 
tuvo  erecto  por  el  abandono  total  que  hicieron  de  sus  cuer- 
pos los  gefes,  y  mucha  parte  de  los  oficiales  de  caballería. 
Fn  visln  de  esto  emprendí  mi  retirada  Iiácia  la  costa,  te- 
niendo noliciss  que  en  la  referida  casa  de  £$pejo,  se  refugió 
en  desorden  parte  de  la  infantería  y  algunas  piezas  de  arti- 
llería al  mando  del  brigadier  Ordofiez,  cuya  suerte  igqoro 
basta  el  día.  Es(e  desgraciado  suceso,  que  en  lo  humano  era 
imposible  prever  á  vista  de  iHias  hopas  que  en  cuantas  oca- 
siones se  presentaron  al  rncmigo,  lo  batieron  y  arrollaron, 
y  que  peroradas  por  mi  en  persona  al  freule  de  banderas  24 
horas  antes,  se  hallaban  llenas  de  entusiasmo  protestando 
morir  en  el  campo,  antes  que  retroceder,  de  !o  cual  dio 
pruebas  la  infantería  en  el  momento  del  otaque  á  la  bayone- 
ta, que  fué  horroroso,  presenta  á  la  vista  del  bombre  el  cua- 
dro mas  lastimoso,  y  admira  al  mas  diestro  y  valeroso  guer- 
rero, manifestando  con  bastante  claridad  cuan  lejos  estaba 
de  suceder  semejante  acontecimiento,  si  en  ello  no  hubieran 
Influido  las  causas  ya  indicadas.  Visto  el  desorden  no  me  * 
quedo  masai  bili  io  (|ue  emprender,  como  llevo  dicho,  la  re- 
tirada Iiácia  las  montañas,  dirigiéndome  á  la  boca  del  Mau- 
le acompaiíándome  como  unos  mil  hombi'es  ron  muchos 
oficiales  hasta  llegará  este  puerto  la  noche  del  14  después  de 
habérFcme  separado  muehos  en  el  camia'>.    Ki:lrc  estos  lo 
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hicieron  inculpadamente  por  la  imposibilidad  de  hacer  iaa 

mordías  á  caballo,  el  ningún  descanso,  ninlisiiiios  caminos  y 
peores  alimentos  donde  se  encontraban,  el  coronel  de  Dur- 
-fSOB  don  José  María  Beza,  el  comandante  de  arUlleria  don 
Manuel  Bayona»  el  comandante  del  batallón  de  Arequipa  don 
José  Uüdil,  mi  ayudante  de  campo  don  José  Víildoz,  el  capi- 
tán de  Dragoues  de  Arequipa  don  Manuel  liornas,  ¿quien 
dejé  comisionado  en  la  oriiia  izquierda  del  Maule  y  á  pesar  de 
estar  gravemente  herido  en  un  brazo  y  traer  la  bala  en  éh  me 
siguió  bosta  allí  constantemente  en  la  marcha,  desempeñan- 
do por  itiümo  el  encargo  t|ue  le  coiííic  y  cumplió  de  reunir 
la  tropa  y  rcUrarso  con  ella  á  este  puerto.  La  fuerza  que 
opuso  el  enemigo  consistió  en  seis  cuerpos  de  infantería  con 
4,500  plazas,  750  Granaderos  y  Cazadores  á  caballo,  1,800 
de  cabiilK'i  ia  de  Aeoncn  jii  i  y  Sai¿liai:o,  y20  piezasdo  nrlille- 
ria  al  mando  de  San  Martin  y  demás  genéralos  que  estuvie- 
ron en  la  acción  de  Talca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años— Cxmo.  señor- BUn* ano  Osorio, 

Exmo.  Supiemo  Director  de  la^  ProvuicUts  Í  nulas  de  5ud- 
América. 

Sanliago  de  UiUe,  Juoio  2  de  1818. 
El  20  del  corriente  arribó  al  puerto  de  Valparaiso  la 
oorbeto  do  guerra  americana  «Ontario»,  procedente  de  Lima 

con  veiiutí  y  ocho  diasde  navegación,  (royendo  su  bordo  á 
don  Félix  OUiaverriage  y  Blanco,  en  clase  de  comisionado  por 
oi  Vircy  del  Perü  don  Joaquín  de  la  Pezuela,  y  de  sacretarío 
á  don  Tomás  Grompton,  para  proponer  y  estipulo r  ol  conge 

de  prisioneros  ante  ol  exmo.  señor  capitón  general  don  José 
de  San  M;irtin,  y  en  compjuia  do  es'os  á  los  cabullt-ros  oli- 
ciales  prisioneros  teaieulcs coroneles  don  Juan  José  Quesada, 
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doQ  Juan  José  Valderramo»  y  6  los  capitanes  don  Pedro  Egi- 
no  y  don  Francisco  Villanaeva  que  algunos  años  U  existían 

eií  los  calabozos  (le!  Callao. 

Estecange  que  el  exjiio.  señor  ge íie ral  San  Martín  pro- 
puso al  virey  el  año  pasado  de  1817  y  que  íué  admitido  por 
él,  solf>  de  ceremonia,  bajo  cláusulas  inveriQcaWes,  sin  dar  á 
S.  L.  ii!ia  í-ontestfuion  oücial,  es  hoy  pedido  por  aquella  au- 
loridad  en  los  Icnaino^  mas  ui  banos  y  íilan trópicos,  garan- 
tiendo su  buena  fé  con  la  remesa  de  cuatro  raililarcs  infor- 
tunados y  con  la  protesta  áe\  comisionado,  de  que  la  falla  de 
un  buque  listo  para  dar  la  vela,  causó  la  detención  del  resto 
de  mit  sti  íts  ulk-iaU'S  pri?iu:u  ro?i. 

tn  cambiamiento  ta-.i  oslraordinario  en  la  conduela  (ui- 
blica  del  virey  es  el  primer  fruto  de  b  victoria  de  Maipú,  y 
prueba  cuanto  han  forzado  sus  comedimientos  los  resultados 
infalibles  do  esta  memorable  jornada.  Va  terror  pánico  se 
apodero  de  toJoá  íiabitnnks  de  l.iin  i  á  ponas  testimonios 
irresistibles  del  triunfo  de  la  patria,  disiparon  la  inci  í  diiikiad 
cu  que  por  algunas  horas  después  de  1»  i)i>licia,  se  obstinaron 
desde  cl  primer  gcfe  hasta  el  último  de  la  plebe.  Vn  abaü- 
mioiilij  y  un  Inio  general  entre  los  enemigos,  neutralizábalas 
disposiciones  del  Virey,  y  puedo  asegurar  á  V.  E.  por  infor- 
mes de  corresponsales  fidedignos  de  aquella  capital,  queja- 
más  se  ha  visto  al  gobierno  de  Lima  cercado  de  iguales  peli- 
gros, y  (|ue  solo  la  severidad  de  la  policía»  lia  podido  preve- 
nir basta  ahora  una  ivM;)lticioii  á  queso  ven  inclinados  l.)5 
amoricaiios  de  aquel  pueblo,  cuya  opinión  se  forüíica  á  me- 
dida de  nuestros  progresos. 

El  dia  antes  de  zarpar  la  «Oníarío»  dt^l  <<ailao  para  Val- 
]»ai'ais:),  arril)*)  á  .i>iu'j|  p'rTl.)  la  fragata  -W-nganza  >.  lle- 
vando con  ^ran  aparato  la  noticia  oficial  de  la  dispersión  de 
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nnesti'o  cjércUo  en  la  noche  del  19.  Este  contraste  ttizo  bri- 
llar mas  e\  mérito  de  nuestro  tríanfo,  dando  lugar  é  compa- 
rar uniré  li  rapidoz  do  nuoslros  sucesos  y  la  siii^ailar  loiitiliid 
delgenérpl  Osorio  aun  [)aru  sus  comuaicacioncs  oüciules. 

Congratúlese  V.  £.  del  presente  estado  de  nuestros  ne- 
goclos,  de  la  solidez  que  adquieren  cada  dia»  y  qoe  la  libertad 
del  Perú  aparece  como  el  término  necesario  del  esfuerzo 
couibinado  de  las  in-mas  de  Chile  y  de  las  Provincias  Unidas. 
4)ios  guarde  á  V.  E.  muchos  aíios — £xmo.  señor— Iomás 
Guido. 
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DDBA>TE  LA  GlERAA  DE  LA  1M)EPENDENCÍA. 

Continuación.  ^1) 
II. 

1811—1812. 

Al  propio  Uempo  que  el  ilescalabt  o  ilel  2  de  marzo  des- 
mayaba ana  esperanza  mas  de  llevar  á  buen  puerto  la  Revo- 
lución, del  otro  lado  del  Uruguay  solevantaba  de  súbito  una 

nube  densa  y  atuiMiazaJora  en  ei  horizonlo  polilioo. 

El  grito  deiiborlad,  lanzado  en  los  uilimos  días  de  fe- 
brero, cu  el  pequeño  pueblo  de  Mercedes,  por  el  benemérito 
don  Ramón  Fernandez,  y  segundado  audazmente  en  Entre- 
Rios  |)or  don  Bartolomé  Zapata,  repercuto  con  velocidad  eléc- 
trica [>ür  onilüis  mal  del  l  i  i::üay,  y  las  victorias  conli- 
iiciitales  de  Sun  José  y  Las  Piedras,  obligan  al  intratable 
£lio,  á  encerrarse  en  los  muros  de  Montevideo,  contra  los 
cuales  daban  ya  los  pechos  patriotas  é  tas  órdenes  de  Ron- 
deanel  i*,  d  jl  liode  IHH. 

i,   V^M  la  pijlna  iSl, 
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Pero  no  apresuremos  los  sucesos,  y  veamos  antes  los 
que  se  desarrollaban  en  Jas  costas  del  lUo  Negro.  ^ 

Laego  que  los  marinos  españoles  tuvieron  conocimienio 
exacto  de  las  ocnrreueias  <!e  que  era  teatro  la  provincia 

Orionlal,  acori  ieron  ú  sus  costas,  ansiosos  de  escarmentar  á 
los  insui  I  ccloíi. 

Desde  el  5  de  abril  de  I8i  i,  ya  estaban  cuatro  buques 
enemigos  ¿  la  vista  de  Santo  Domingo  Soríano,— oscura  po- 
blación situada  sobre  la  márjcn  izquierda  del  Rio  Negro — 

Jiacieniio       íorzarsu  oulinda. 

Alarmado  el  vecindario  en  prespnein  dt  1  peligro  que  le 
amenazaba,  encomendó  unánime  la  defeusa  de  la  plaza  al 
mayor  don  Miguel  Estanislao  Soler,  que  alcai^godc  una  fuer* 
za  patriota,  atravesó  el  caudaloso  Uruguay  pocos  dias  antes 
en  apoyo  de  los  (íc.sc'oníc/í/oíJ.  (1) 

£1  valiente  Soler  no  trepida  en  uecplar  este  honor,  y 
á  pesar  de  que  no  tenia  sino  doscien tos  bombi'cs  que  oponer 
al  enemigo,  incloso  los  milicianos  del  país,  trata  de  suplir  el 
número  con  el  arli',  emboscando  al  eftclo,  uiin  |);iri<'  de  su 
tuerza  dtspucs  de  dejar  el  resto  en  observaeion  de  aquel. 

En  esta  situación,  espero  la  llegada  del  día  4,  para  con- 
tar el  número  de  áus  adverso  ríos  y  apurarlos  recursos  de  su 
táctica . 

Luego  que  amaneció  dió  fondo  en  el  puerto  el  ijergunlia 
*€isne»  12  cañones,  con  el  distintivo  del  capitán  de  navio 
don  Juan  Angel  de  Michelena,  acompañado  de  la  sumaca 

* 

4.  Esa  fuerza  perleneda  al  regimieDto  de  Casta*,  fiteric  de  hhl 
lioinbFes  qiK  á  las  órdenes  del  comandante  doo  Martín  Calaín»  sallé  de 
Buenos  Aires,  é  mediados  de  febrero  de  aquel  mismo  ano,  de  refuerzo  A 
Beigrano  que  debía  apoyar  la  revuluctou  orieniul  )»or  mandato  déla  Junta. 
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•Aranzazu»,  10  cauones»  un  falucho,  una  balandra,  un  lan- 
chon  armado  y  dos  botes  mas. 

Dcspuos  (le  IialxM-  toiiiüilo  sii  posición,  dirigió  el  enemi- 
go un  Parluiiieiitario  al  comandante  del  pueblo, don  Celedo- 
nio Escalada,  e\  cual  fu«  recibido  por  el  capitán  don  Fran- 
cisco Sloutes  y  Larrea,  fi  quien  entregó  on  oficio  de  Michele* 
no,  exigiéndola  devolución  de  todo  el  armamento  en  ei  pla- 
zo de  dos  horas,  pues  quo  do  lo  eoiili  üi  io,  huna  aiifrir  al  ve- 
cindario en  aquel  dia,  los  monstruosos  estragos  de  la  guerra. 

Ya  se  puede  presumir  cual  seria  la  contestación  de  So- 
ler, la  que  en  el  acto  de  ser  recibida  á  bordo,  dió  principio 
la  acción,  rompiendo  el  fuego  el  >^  Cisne»  con  su  gruesa  ar- 
tillería, ú  las  diez  menos  cuarlo  déla  mañana,  en  cuya  ope- 
ración rilé  actlTamente  segundado  por  los  demás  buques  du- 
rantc  tres  horas,  causando  con  la  metmlla,  mucho  daño  á 
las  edificios  del  pueblo. 

Tesligü  de  lauto  destrozo,  y  cediendo  á  sus  impulsos  Lii- 
nianitarios,  creyó  oportuno  el  comandante  militar  de  la  pla- 
za, enviar  un  Parlamentario  á  Michdena.  Esta  comisión, 
se  dió  al  aytidante  don  Dionicio  Gamboa,  siendo  de  no- 
tar que  los  españoles  no  cesaron  el  fuego,  mientras  estuvo 
arbolada  la  bandera  blanca. 

El  pliego  conducido  por  Gamboa,  so  concretaba  á  paten- 
tizar al  gefo  español,  el  mal  qne  causaba  al  puchlo  y  á  sus 
indefensos  moiMtloies,  cDando  esLaba  lij  su  mano  evitarlo, 
snlieinio  de  las  balerías  de  sus  buques  en  seiial  de  admilir  ei  de- 
safio á  qué  se  leempUnaba. 

La  respuesta  dada  por  Michelena  fué:  «que  batiría  como 
ú  ín>id(jr  y  sul)levado  ú  todo  el  que  no  se  sujetase  á  las  le- 
yes del  LíjUimo  Gobierno»  (EUoüj  despidiendo  al  Parlamen- 
tario con  un  disparo  á  metralla. 
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£n  consccuenciu  de  esto,  el  fuego  siguió  bicu  nutrido 
por  ambas  partes  hasta  las  tres  de  la  tarde,  hora  en  que  de- 
sembarcando 100  hombros  cod  dos  picxás  volantes,  atacaron 
la  población  por  tres  puntos  distintos  yin  locrraron  rciiuir. 

Mas  no  peruianecieron  largo  r;i  to  dueños  de  ella,  y  des- 
pees de  una  encarnizada  y  sangrienta  disputa,  siéndoles  im- 
posible sostenerse  por  mas  tiempo  en  la  plaza,  tuvieron  que 
reembnronrsf*  prccípítadoroente,  con  alguna  pérdida,  Incen- 
dinndi)  de  paso  vai'ias  cí^süs. 

Los  buques,  sin  embargo,  conüDuaron  haciendo  fuego 
basta  mas  de  las  cinco  de  la  tarde,  y  la  noche  se  pasó  en  ob- 
servaeion. 

Al  din  si^iiniiteá  los  8  y  medi;i  de  l:i  manann,  las  naves 
enemigas  se  pusieron  á  la  velu,  dii  ijieudoso  el  falucho  y  la 
balandra  hacia  Mercedes,  por  donde  fa  se  dejaba  sentir  el 
capitán  de  Dragones  de  la  Patria  don  Ambrosio  Carranza, 
haciendo  rumbo  para  el  Urugony  los  restantes,  eseepto  el 
"(  i.^m  »  qne  quc.ió  de  nrmadiila  en  el  lugar  del  cómbale. 

Como  se  acaba  de  ver,  la  resistencia  que  cnconlraroa 
los  marinos  en  este  pueblo,  fué  encabezada  por  un  jefe  de- 
pendiente de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  desde  donde  se  hacían 
todos  los  esfuerzos  imnjinables  para  liahilitar  á  los  oj  ieuta- 
le.s,  con  hombres,  dinero,  anuas,  etc.  mientras  lograban  su 
propósito. 

Despechado  Elio  por  estas  ocurrencias  y  la  rapidez  ir- 
resistible con  que  cundiau  los  princi{)ios  revolucionarios; 
rcsülviu  bouíbardcará  Buenos  Aires,  en  retaliación  del  que 
sufría  Montevideo  en  aquella  fecha,  cercado  por  las  intrépi- 
das Ipjiones  al  cargo  dt*  Hondean. 

En  efecto,  el  15  de  julio  de  Í8H,  á  las  nueve  de  la  no- 
che, se  presentó  repcutinamenlc  cu  el  surjiderodc  tVali/as 
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i¡tíc}  iorcs'  el  lícrganlin  -Lijero»  con  l<i  insignia  de  Mlchele- 
n;i,  íiconipauíulo  de  cuatro  hinques  mas  y  dos  l)ninl»ai\ias, 
procedentes  de  Montevideo  y  Martin  García»  _cü)2  iálu  deja- 
ron á  oraciones  de  oqncl  mismo  día.  ({) 

Siendo  la  noclic  niuv  oscura,  el  viento  favorable  v  lo 
maiTci  iília,  fáciliueníe  [nido  Mieliflcna,  luego  que  fonditi, 
aproximarlas  honihardas  á  Uro — rompiendo  el  fuego  á  las 
dicZf  y  prolongándolo  basta  muy  cerca  de  la  una  de  la  maña- 
na, en  cuyo  tiempo  despidieron  dichos  buques,  31  bomba  y 
5  balbs  razas— relirúndose  luego  del  alcance  de  los  baterías 
en  tierra  2j  |>ucs  que  el  bei'gaiüiii  '  //«iía  »  liabia  sido  en»- 
bicado  pura  lil  rai  lo  del  enemigo. 

En  la  ciudad,  como  es  fácil  suponer,  causó  sumo  asom« 
bro  y  sorpresa  un  ataque  tan  súbito  como  inesperado.  Todo 
el  mundo  deseaba  con  vivo  cnriosidnd  la  llegada  del  dia,  pa- 
i'á  inquirir  el  mi)li\u  que  tií  ijiiiaha  eaauiKo  laü  misterioso. 

Pc»i- último,  apareció  el  IG,  y  á  pocos  momentos  se 
avibtó  un  bote  que  desprendido  de  la  escuadra  enemiga  que 
bajo  vela  maniobraba  en  la  rada  interior,  se  diHjia  al  de- 
sombari adero  con  h.uiJoia  lilaüo,.. 

Por  orden  suj)rema  salió  á  su  encuentro  un  oíicial  de  iu 
guarnición,  y  recibió  de  manos  del  Parlamentario  un  pliego 

1,  Scguii  prctendca  alguiii»,  la  Jdtíla  lonia  ya  anticipada  nuliciade 
iVtUü  a:tüvi:uicalü& 

2.  Gacrfn  </.  ílurnos  Aires,—  (18  de  julio  de  181  t.J 

Es  de  advenir qac  habiéndose  inutiUiado  las  homharderas  9)  primer 
dispara,  el  Belin  con  sus  d<M  ckuses  reales  de  Dtieve  pulgadas,  fué  d  qae 
arrojó  la  mayor  parte  de  dlcb«is  bombas,  qoe  cayendo  dentro  de  la  ciudad, 
la  pusieron  en  completa  alarma,  puesto  qitc  se  creía  coa  sobrada  razón,  wt 
trataba  de  un  desembarco- 
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cerrado,  el  que  reliusando  desembareai-,  prcviuo  volvería 
mas  tarde  al  propio  sitio  por  la  contestación  que  se  diese, 
como  en  efecto  lo  hizo* 

El  pliego  (le  que  era  portador  aquel,  fecha  15  de  julio, 
encerraba  nada  menos  que  una  intimación  de  Miehelena  — 
añadiendo:  «quedaba  con  la  mecba  en  lu  mano  para  que  ca 
el  preciso  térmíoo  de  dos  horas  se  decidiese  la  Junto»  ¿  acce- 
der ¿  un  arreglo,  con  la  indispensable  condición,  de  que  ins- 
liiiil'nicanienlG  quedaría e>acuado  el  Urrilorío  Oritiilal  por 
Jas  fuerzas  de  Buenos  Aires,  volviendo  á  ?ns  hnxniTS  los  ve- 
cinos en  ai  mas,  y  quedando  todo,  tal  cuai  existía  á  Ja  llegada 
de  dio.  -  Por  conclusión  afirmaba  que  en  caso  de  negativa, 
daría  entero  cumplimiento  ¿  las  órdenes  esplícitas  que  traía 
de  aquel  (Eiio),  para  bombear,  volar  yde.slndr  á  Kuenos  Aires 
y  sus  cercauias,  mientras  Montevideo  fuese  hostilizado. 

Lo  Junta,  firmo  en  su  propósito  de  no  dejarse  intimidar, 
y  sin  desviar  un  ápice  de  la  línea  de  conducta  que  se  habla 
trazado,  descoiK^cii'üil  )  inia  ;uilM!  itlad  (juc  era  cstrafia  y  an- 
tipática á  la  voluntad  ue  los  pueblos  •  ••  «Obro  vd.  por  sus 
•principios,  contestó  incontiaenti  á  Uicbelena,  y  enelcua- 
•dro  de  la  desolación  con  que  amenaza,  leerá  vd.  al  fio,  lee- 
«eiones  práelieas  de  la  eiun-gia  de  un  pueblo  cuyos  esfuerzos 
«no  ba  Silbido  euiculur  el  gobierno  de  quien  ha  recibido  vd. 
•su  misión.» 

En  el  acto  de  ser  conocido  ¿  bordo  de  la  escuadra  sutil, 
tan  resuelta  y  lacónica  respuesta,  principió  esta  á  moverse 

con  jiiimode  retomarlas  posiciones  que  había  ocupado  ia 
noche  anterior,  trayendo  á  remolque  las  bombardas»  que 
anochecieron  en  actitud  de  combate  y  favorecidas  por  la  mon- 
tante, caso  quisieran  aproximarse  mas  á  la  playa  y  hicer  ujo 

de  ¿US  morteros. 
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Esperando  la  Juntase  leiiiliese  el  iioinljco,  touió  his  dis- 
posiciones neccsorlas  á  la  defensa  y  salud  pública. 

Blas,  opesar  de  tontas  aparícncioS)  la  noche  pasó  tran- 
quilo, y  ul  romper  la  aurora  del  17  los  enemigos  habían  dc- 

sapa  recilio! 

Tal  es  la  relación  veridicu  del  primer  bombardeo  de 
Buenos  Aires,  ejeculado  por  árdea  de  Elio,  sin  preceder  in- 
timación alguna,  faltando  asi  6  las  leyes  mas  conocidas  y  sa- 
íjiadas  déla  huuioiiiilad  y  de  la  guerra. 

Precisamente  en  los  instantes  que  Michelena  jugaba  su 
arUllei'ia  pesado  sobre  nuestras  playas  ¡coincidencia  singu- 
lar! 75  bravos,  destacados  del  ejército  pal  rióla  que  asedia- 
ba á  Montevideo  y  puestos  bojo  la  directílon  del  capitán  de 
Dragones  de  la  Patria,  don  Juan  Jobc  ^uesada,  y  el  piloto  don 
Pablo Zufriategui,  asaltaban  la  isla  de  Rutas,  (boy  de  la  Li- 
bertad), situada  frente  á  la  fortaleza  del  Cerro  y  dentro  del 
mismo  puerto. 

Tan  íili X  vida  rpcracion  fué  ejecutada  con  la  mayor  feli- 
cidad, rapidez  y  pericia. 

Las  diez  piezas  de  grueso  calibre  que  guarnecían  dicho 
punto,  fueron  clavadas,  y  embarcando  sobre  20  quintales  de 
pólvora  que  buena  falta  hacía  á  los  sitiadoi'es,  incluso  varios 
|icrtreeIios  de  artillería  y  el  armamento  de  la  guarnición, 
logróla  pequeña  fuerza,  ganar  la  costa  sin  ser  sentida,  con 
atete  prisioneros  que  únicamente  cupieron  en  los  botes,  que- 
dando todo  concluido  antes  de  aclarar,  en  medio  de  los  him- 
nos á  la  píiti  ia  y  vivas  ü  la  Exma.  Junta  (i) 

Este  dificii  y  arriesgado  golpe  de  mano,  llevado  á  cabo 

i.  Parte  del  general  R^ndeao  á  la  Juaia,  desde  so  cuartel  general 
del  Arroyo  Seco— 13  Julio  181 J.   Gaceta  ff*  Buetm  Aires,  Dftmero  60. 
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bajólos  liiegoá  ni. sinos  de  la  plaza,  proilujo  imiclia  sensación 
ont\  ánimo  de  los  que  tenían  que  habérselas  con  enemigos 
Uo  in trépidos  como  en  tusiastns.  Segii ro  presagio  de  las  glo- 
rías que  debion  inmortalizar  aquella  campaña! 

Sin  embiHíío  de  haberse  retirado  Micheleno  de  la  vista 
del  puorlú  de  HiK  iios  Air<'S,  no  por  esto  cosnron  las  hoslili- 
dades  de  los  marinos  cspauolcs,  que  ducuos  absolutos  de  la 
navegación  del  Plata  y  sus  tributarios,  recorrían  á  su  albc- 
drio  toda  la  estension  del  litoral  délas  Provincias  Unidas. 

Así  fiií",  que  el  lí)  do  julio  de  1811,  se  presentó  delante 
de  la  (indad  do  Corrientes,  una  división  de  cinco  buques,  al 
mando  de  don  Manuel  do  Clemente. 

A  tan  inesperada  aparición,  seguida  del  aparato  de 
nGanzar  la  bandera  española  con  un  cañonazo  á  bala,  for- 
mando una  especie  de  linea  de  batalla,  y  varias  otras  dispo- 
bit'iours  iniülai'os,  se  puso  en  fsptx  tnliva  aquel  jíiirilico  ve- 
cindario qiiü  dtsde  luego  temió  un  desí  inbarco  y  ver  re[)f  tir  - 
se  las  escenas  de  saqueo  que  habían  tenido  lugar  el  24  y  ^ 
de  abril  anterior  en  el  pueblo  de  Zarate  y  puerto  de  las 
Palmas. 

Aldia  siguienle,  don  Flms  Ckilvaii,  ccfe  de  las  amias  de 
la  ciudad,  pasó  un  oficio  á  Clemeute,  inquiriendo  ei  objeto 
que  le  llevaba  y  ¿  qué  se  díríjian  sus  operaciones. 

La  contestación  se  redujo  6  pedir  carne  y  otros  víveres 
/^siempre  c?*a  esta  In  demnnda  ostensible)  para  conducir  á 
Moiilcvideo;  y  ci  oundu  isisitíciu-o  «1  puulo,  exigió  de  paso, 
el  reconf)eiuJÍcnt()  y  jura  do  las  Corles  españolas. 

Fácil  es  concebir  que  todo  lo  fué  denegado  redondamente. 

Irritado  Clemente  coa  una  negativa  que  estaba  bien  aje- 
no de  esperar,  trató  de  desembarcar  alguna  genle,  para  apo- 
yar mejor  sus  pretensiones-,  mas,  en  el  acto  que  puso  en 
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tierra  una  parle  tic  tila,  luó  i'('cil)icla  por  un  fuego  de  mes- 
(jueleria  la»  heroico  .y  raortífero,  (juc  tuvo  que  reembarcar- 
se precipiladameote,  rompiendo  en  seguido  un  nutrído  ca- 
ñonea 8obrc  la  ciudad,  cuyos  edificios  sufrieron  algitnos  es- 
tragos. 

Kl  coniaiidurile  Gaivan,  deseoso  de  ínior  á  iub  españoles 
á  uo  combate  decisivo,  dirijió  el  23  un  oücio  al  gefe  enemi- 
go, el  que  principiaba  con  estas  palabras:  «Es  muy  estraña 
la  conducta  que  está  vd.  observando  en  esta  ciudad,  siendo 
iiii  iiiiiiíar  que  no  debo  igiKH'or  (1  arlo  de  la  uiien-a.  Las 
casas  que  iiiúlilinenle  está  vd.  volteando  no  son  las  que  lian 
de  batir  ú  vd.,  sino  los  patriotas  que  tengo  el  liouor  de  man- 
dar,  y  los  qne  desean  que  ponga  vd.  los  pies  en  tierra,  para 
hacerle  conocer  la  diferencia  que  hay  de  los  soldados  mercc- 
nni  ios,  á  ios  que  solo  se  batirán  por  conservar  su  libcr- 
lod,  ote.» 

Abochornado  sin  duda  Clemente  por  tan  justas  expro- 
baciones, y  resuello  de  antemano  ó  obviar  todo  encuentro 

definitivo,  calló  sos  fuegos,  liaciendo  rumbo  poco  después 
aguas  abajo  en  busca  de  nuevas  aventuras. 

£aei  Paraná  bajo,  no  era  menos  reprensible  el  pabe- 
llón tremolado  por  los  marinos.  La  Bajada,  Santa  Fé,  Ca- 
pilla dol  Rosorio,  San  Nicolás,  Las  Hermanas,  San  Pedro, 
/árate,  íiiiieon  de  Campana,  Conce[»eion  del  L'rnguny,  etc., 
eran  testigo  de  sus  depredaciones  como  de  sus  obusos. 

A  todo  esto,  la  Jnnta,  olvidando  so  derrota  naval,  y 
deseosa  quizá  de  vengarla,  no  omitía  medio  alguno,  condu- 
cente á  la  ci  t  aeioM  y  eíiiiiju)  de  inia  tlclilla,  sino  igual,  al 
ni(  nos  capaz  de  Uispn lar  á  la  española,  el  dominio  absoluto 
de  los  ríos,  en  que  se  interesaba  tanto  nuestro  porvenir. 

Así  fué,  qno  venciendo  grandes  diQcuUades  ünancieras, 
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com[>ru  al¿uaa>  i  iülKd'cacioní's  con  el  ul)j'  u»  üu  ai  uiarlab  cu 
guerra,  y  á  principios  de  agosto  de  1811,  merced  ú  la  rcco- 
meodaUe  actividad  del  Vocal  cbinisáonado  de  lu  marina,  doa 
Fraocibco  de  Gnrrochaga,  quedaban  listas  }>arn  operar  las  si* 
guíenles; 

í.  BvrganUíi  ««//í>;m»,  (1)  13  cañones,  IDO  liumbres, 
comandante  don  Tomás  Tayior;  sp¿;uíiJu  id.  don  Tomás 
Jones. 

2.   Sumaca  «5iinfo  Dominico» .  1:2  cañones  de  á  doce, 

OU  hombres,  conianJante  don  Hipólito  üoiichanl;  bt  guudo 
id.  don  31anuel  Suarez. 

5.  Goieia  «Ntie9tra  Señora  del  Carmen»^  S  cañones  de 
á  seis  y  ocho,  65  hombres,  comandante  don  Anjel  ítubae, 
segundo  id.  don  José  María  González  Kcheaiulio. 

4.  Champan,  con  á  caf.oues  de  á  oeiu»,  '2^i  honibres, 
comandante  don  Augusto  Favier;  segundo  id.  doa  Francisco 
Javier  Kgarzabal. 

5.  Cañonera,  con  i  canon  de  á  diez  y  ochi>,  iO  liom- 
bres,  comandante  don  b:)rer.zo  J.  Mí)riote.  (i* 

G.  Falúa,  con  1  canon  de  á  seis  y  tres  esmeriles,  i<1 
hombres,  comandante  don  Antonio  B.  Orla. 

7.  Lanchon,  con  I  cónico  de  ¿  eineo  y  medio  y  dos 
pedreros,  lo  Iiombivs,  conianthuile  don  Ju  iu  i  ratieiseo  í>¡az. 

Fuerza  total:  cuíioaes,  2  pedreros,  5  esmeriles  y  550 
hombres. 

1.  Mas  conocido  con  el  psfiiulüiiiino  (lo  O  i  ríu-,  ¡>()ri]uo  se  .n>^oxi- 
ulal>a  á  la  arbolulura  íl;  esta  cliiso  (1c  buípies,  pues  icnía  el  palo  mayor 
lueoos  guindado  que  el  Ue  it  iuqucic. 

2.  Huerlo  en  la  campifli  de  Sipe-Sipct  el  39  de  noviembre  de  19 1 5, 
peietndo  bisarramcntc  al  frenie  del  regimiento  de  inrdalcria  nitmero  7« 
d£lc[ae  era  espitan. 
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EstaS'Ciiatro  úl limos  cmbarcoclones  fueron  armadas  con 

(1  [wincijial  olíjclo  de  servir  ooiiio  auxiliares  on  aquellas  ur- 
jonrin?,  ¡inobíoquc  por  sn  pcíiiicñcz,  no  eran  ^^ropias  para 
bosUlizar  formalmente  al  enemigo. 

\  lodo  cslo,  el  bloqueo  de  Dueños  Aires  se  iba  regula- 
rizando, y  no  lardo  cu  hacerse  diíic  il  su  violación. 

Fué  entonces  que  ta  escuadra  que  lo  formaba,  resolvió 
tentar  un  segunUÓ  bombardeo,  que  lavase  en  lo  posible  lo 

desairado  y  aun  ridieulodel  primero. 

En  la  mañana  del  i8  de  agosto,  se  presantó  un  parla- 
mentario desprendido  del  bergantín  t^Belm»»  conduciendo 

un  nuevo  oliólo  do  Miclieleiin,  oa  i  l  que  luicia  présenle  á  In 
Junta,  que  liabiendo  recibido  órdenes  pcrtiplorius  de  Llio, 
con  feclia  15  del  mismo,  para  continuar  operando  hostil- 
mente sobre  Buenos  Aii*es,  quería  saber  antes  de  todo,  si 
aun  eran  rechazadas  las  pro])osicione8  contenidas  en  la  inti- 
mación del  io  de  julio  último. 

Reunida  la  Junta  en  la  Fortaleza,  se  espidió  en  el  acto, 
rcO riéndose  enteramente  ó  la  contestación  que  diera  en  aque- 
lla fecha. 

Con  este  motivo,  se  observó  que  á  las  7  déla  muiiana 
del  i 9,  se  movía  la  escuadra  española  en  linea  de  combate, 
y  seis  horas  mas  tarde»  aun  no  se  babia  puesto  al  alcance  de 

nuestros  buques,  que  se  itrej  nraron  ;'i  neiluriu,  cuando  ya 
rompió  un  fuego  sostenido  pero  inútil. 

Una  inmensa  cantidad  de  espectadores,  se  agrupó  lue- 
go en  la  ribera  atraída  por  un  cañoneo  atronador,  y  que 

parecía  iba  ú  sepultar  en  l  is  olas  nuestra  fi  ágil  eseuadrilla. 

Mas  no  sucedió  asi.  demoslraudo  los  enenH¿;os  el  poco 
ó  ningún  deseo  que  tenían  de  esperimentar  el  calibre  de 
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iiucblra  nrliUeri;i,  a  clt  sp.  cho  de  lus  dcinoblracioiies  y  hui  rás 
de  las  tt  ipulueioncs  palriulas. 

Un  falucho  y  una  cotioocra  fueron  los  únicos  que  se 
aproximaron  algo,  los  que  después  de  cambiar  algunos  dis- 
paros con  nuestros  huqucs  se  incorporaron  á  los  suyos,  con* 
liniuiudo  sin  niibLii  L-o  il  cañoneo  hasta  nuiy  avniiziulii  h\  tar- 
de,— CüHlra  lüs  pact  fieos  suruhics  y  peje  rey  es  del  rio —como 
chuscamente  observa  la  O'aceia  de  la  época.  (1) 

Tenemos  ahj,  en  pocas  palabras,  consignado  iodo  lo 
ocurrido  en  esta  escaramuza  naval,  en  vista  de  la  que  ganó 
soliremaui  ra  el  cspirilu  pulilico,  tcsligo  de  tanta  indecisión 
y  cobardía. 

Era  ciertamente  digno  de  asombro,  que  disponiendo 
Míchelena  de  una  tan  respetable  fuur^ía  naval,  en  relación 
con  la  de  los  patriotas,  no  hubiese  intentado  algo  sério  du- 
rante sil  comisión. 

Pero,  si  reeordatnos  que  en  la  época  de  que  se  trata,  la 
marina  española  estaba  en  plena  decadencia,  y  abandonados 
sus  mejores  puestos  al  favoritismo  y  á  la  adulación »  nos  será 
fácil  comprender  la  causa  de  sns  mení^uadas  o{)eracione8  lias- 
l  lel  ¡ninlo  de  orr*)jar  la  duda  sobre  el  coraje  de  los  niaüüos 
esi)nri<)les  en  estas  agua^,  bien  pcinefios   por  cierto,  al  lado 

I 

de  los  Churrucd,  los  Galiano,  Alcedo,  Müyna,  y  tantos  otros 
de  imperecedera  fama  quo  cayeron  en  el  glorioso  desastre  de 
Traful;^Mr,  dando  el  mayor  lustre  á  las  siempre  distinguidas 
arnia^;  de  Cabliiia! 

En  efecto,  y  por  doloroq  j  q:] »  sea  aseverarlo,  los  mari- 
nos e^ipanolcs  en  el  Rio  do  la  Piata»  no  estaban  á  la  altura 
de  su  reputación  en  Europa,  y  baste  decir,  que  los  |iolr(otas 

J.    V.  Oncelu  de  Buenos  4íV¿j,  uúmcio  GJ. 
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les  llamaron  con  sobrada  razón,  miUtam  de  úia  de  fiesta  9 

solo  propios  para  lucir  en  un  estrado.  (1) 

Continuará. 

Aniel  J.  CiiiiiAm. 

1*  V*  el  uto*  5  del  Biario  miUtar  del  •fireUo  auritiar  del  Pcrtr, 
mipreso  en  Tacomati  7  agosto  1817»  donde  se  agrega:  qne  poco  antes  de 
áSlo,  diacarrlendoen  Montevideo  dos  oficiales  de  marina  sobre  nn  ÍMÍIe 
á  que  liablan  asistido,  esdaoió  acalorado  ono  de  ellos:  "¡perdida  etiáta 
Marina  éspañolaX  no  hay  un  oficial  que  sepa  poner  una  eoiUradama^  ni 
trinchar  un  ave  ai  aire}**  Semfjante  locación  qne  di  la  medida  del  ener- 
vamiento del  pcrsoual  de  esta  arma  al  tiempo  de  la  Revolncioo,  pasó  á  ser 
un  proloquio  que  bizo  fortuna  en  los  vivaques  patriotas. 
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DE  CUYO. 

(De  181«H  á  1820.) 
I. 

El  penuJü  que  ühgra  nos  toca  bosquejar,  es,  siu  duda, 
<inodeli>siDasialere8an(es  de  la  iiistoria  particular  de  la 
antigua  Proviticta  de  Cuyo,  y  uaá  de  las  pajinas  mas  gloriosas 
de  losonalesde  la  República  Argentina.  Ln  formación  del 
Grande  ejércUo  de  los  Andes  en  McndóZd,  que,  dusde  los  pe- 
destales orientales  de  esos  jigantezcos  montes»  llevó  de  victo- 
ria eu  victoria  la  libertad  y  la  democracia  á  tres  pueblos  her- 
manos, aherrojados  aun  por  la  dominación  ospanola-^-Chile, 
Perú  y  L^uador — la  dpclaracion  de  nnestra  indi'iiendpiu  id  —  la 
organización  de  la  liepúbAca  6^/o  el  sislema  ar«i/ario— termi- 
nando con  la  anarquia  del  fatal  año^O. 

Vamos  á  describir  los  hechos,  ¿  contar  los  episodios 
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que  merezcan  algan  ioterés  histórico,  social  ó  de  costambres 

de  lii  época,  ü  liar  a  conocer  los  hombros  mas  nolablps  que 
concurrieron  con  su  acción  al  dcsenvolvimiciilo  de  todo  oso, 
durante  oquei  lustro.  Mos  valdráo  para  desein[)eiíarlo,  los 
documentos  que  poseemos,  la  tradicioo  y  nuestros  propios 
recuerdos. 

Se  ha  visloal  íiiial  del  anterior  capitulo,  la  actividnd  y 
celo  con  que  el  gobei  nador  Sut)  Marlin  organizaba  la  admi- 
nistración civil  y  militar  de  la  provincia  de  Cuyo. 

Entrando  el  año  de  1813,  esa  tarea  reagravada,  multí* 
plicada  en  infinito  númoro  de  detalles,  á  consecuencia  de  la 
marcho  precipitada  de  los  sucosos,  se  contrajo,  ante  iodo,  ú 
darse  uu  robusto  y  fírme  apoyo  para  la  consecución  de  su 
vasto  plan  de  reconquistar  á  Gliüe,  en  sus  tenientes  de  go- 
bernación de  San  Juan  y  San  Luis.  Era  lo  esencial  encon- 
Irar  los  li()nil)ros  espociulos,  délas  apíilutles  requeridas,  del 
palriutismo  y  energía  á  tode  prueba,  que  dei)iau  secundar  su  ' 
acción  rápida,  el  gran  cúmulo  de  medidas  de  trascendencia, 
de  grave  responsabilidad,  que  habla  que  tomar  en  tan  apu- 
radas circunstancias. 

La  patria  estaba  en  peligro—El  ejercito  republicano  en 
su  última  invasión  al  ^to-Perú  había  sufrido  algunas  der- 
rotas. El  vii*ey  de  Urna  mandaba  nuevos  y  fuertes  refaer« 
sos  ó  su  ejército' de  ocupación  en  Chile,  con  la  mira  de  in- 
vadir la  Uopiiblica,  pasando  los  Andes  por  los  boquetes  de 
Cuyo  oa  el  siguiente  verano.  Temíase,  por  último*  con  so- 
bradísima razón,  que  la  caída  de  Napoicon  el  Grande,  pu< 
siera  á  la  España,  libro  ya  de  su  dominación,  en  aptitud  de 
'sofocarla  revoSuoion  do  sus  coloiiias  de  Siul-AuK'rica,  en- 
viando, ai  o."  oto,  aguertiilas  j  uuuicrtisas  tropas,  como  efec- 
tivamente asi  sucedió.    iXueitru  situación  se  hacia  cada  vez 
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masafligiMlo.  I'ai-a  salvarnos  do  ella,  pai-a  asegurar  la  li- 
bertad de  estos  pueblos  que,  con  tanta  abnegación  y  enUisias- 
mo,  seguían  sosteniéndola;  era  necesario  redoblar  Jos  sa^ 
crifícios,  levantar  nuevos  ejércitos,  csii molar  mas  y  mas  el 
amor  ó  la  patria  y  rev(;stir  el  poder  público  de  una  faerz» 
imponderable  de  vohiulnd,  de  un»  inllexibilidu  l  i  d  cu  su 
ejecución,  que  nado,  obsnlulamcnte  nada,  pudiera  llegar  á 
embarazar  la  marcha  triunfante  de  la  revolución. 

£Í  afortunado  General  encontró  esos  dos  Tenientes  que 
buscaba  para  el  gobierno  de  Cuyo,  con  las  relevantes  cuali- 
dades exigidas  por  las  cireiiastancias,  eii  el  ciudadano  dot- 
|or  don  José  Ignacio  <le  la  Uosa  y  en  el  Sárjenlo  Mayor  de 
línea  don  Vicente  Dupuy.  Ambos  correspondieron  á  lu 
alta  confianza  que  le  merecieron,  prestando  con  su  eficaz  y 
decidida  cooperación,  imporfantiaímos  servicios  á  la  causa 
americana.  Fn  el  curso  de  esta  parte  de  nuestros  Recuerdos 
hisíóricos,  quedara  comprobado  este  aserio,  como  lo  está  ya 
sobradamente  ante  los  contemporáneos  /  ante  las  futuras  ge* 
neraoiones. 

Dígase  lo  que  se  quiera  por  los  hombres  de  contraria 
opinión,  por  loá  indir  renlcs,  por  los  egoístas  é  ¡nlriganles 
de  aquellos  tiempos  -  sin  lu  tirantez,  sin  la  dureza  y  hasta  la 
arbitrariedad  que  emplearon  en  sos  respectivos  gobiernos  San 
Martín,  déla  Rosa  y  Dopuy,  el  grande  ejército  de  los  Andes  no 
se  habría  organizado,  no  habríase  dado  la  libertad  h  Chile, 
al  Perú  y  al  Ecuador,  con  las  gloriosas  victorias  de  Chacabu- 
co,  Mn¡[)ii,  Callao,  Junin  y  Ayacucho.  ^'ueslra  revolución 
habría  fracasado  en  sos  primeros  pasos;  y  la  independencia 
de  la  América  del  Sad,  habría  tardado  en  asegurarse,  por  lo 
monos,  medio  siglo.  Esta  es  una  verdad  basadn  en  !a  I>is- 
loria  de  las  naciones,  que  nos  enseña,  que  lodu  revolución, 

Sí; 
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que  la  ioDOvacion  de  príaeipios  para  el  gobierno  de  las  so» 
cíedadcs  bumanas,  en  loeha  con  las  viejas  inálitiiGíones*  con 

..i  i  uigadas  piTociipacioncs,  no  jun  di  ii  Uevai  se  á  cabo,  sin 
pasar  por  doiorosas  crisis^  duran  lo  las  males,  la  h  y,  el  üe- 
recüor  llenen  que  callar.  La  salud  ¿c  la  palria,  lu  salvación 
de  un  gran  principio,  como  el  de  libcrlad  y  democracia,  de- 
bían fslar  ante  lodo,  tratándose  de  la  regeneración  política 
del  coiilinciile  do  Cohui. 

Al  dar  cuenta  eu  su  lugar  de  los  aclus  aduiiiiislialivus, 
(iu  la  vida  publica  de  los  gobernadores  de  San  Juan  y  de  San 
Luis  que  liemos  citado,  queremos  antes  mostrarlos  ¿  lijo  ros 
rasgos  en  su  individualidad  privada. 

II. 

Kl  doctor  düii  José  Igiincio  de  1.»  liosa  naeio  en  Im  ciudad 
tU'  San  Juan,  antigua  provincia  de  í^uyo,  en  la  Kepuljíica  Ar- 
síeattiia  á  fines  dei  siglo  pasado.  Sus  padres  don  Fernando 
d«t  la  Uosa  y  doña  Andrea  Torios  pcrlenecian  ú  las  mas  prin- 
cipales romilíasdel  país,  ligadus  i  <)>*  consanguinidad  con  otras 
iiniclias  fa.süs  i^iiahiicnle  avci¡laj;i(l;iH  en  p<)sici<ín  soeial  í\í- 
i:).>  las  de  la  lorrc,  del  ("nrril,  íiodoy,  de  Oro,  e(e.  Duu 
leruando,  persona  acaudalada  y  de  alta  consideración  cutre 
sus  conciudadanos,  procnró  dar  á  sus  hijos  unt  educación 
correspondiente.  Don  José  ^nacio,  que  ora  el  mayor  de  los 
vai-(Mies,  ínc  niaiid  iilo  a  i.i  l, ¡uveiMidaii  de  Cordid»;»  i'ai  a  que 
-¡¿uitbe  ia  carrera  de  abogad(».  Completados  sus  estudios 
pasó  ú  Santiago  de  Cbile,  donde  recibió  ci  grado  de  doctor 
en  jurisprudencia.  Inmediatamente  y  uiny  joven  aun,  se 
dirigió  á  Hucnos  Aires,  permaneciendo  en  este  centro  d» 
iiueslra  nuciente  eiuii^aeion  como  oelio  ú  diez  aíios,  lostpie 
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vanada  y  sólida  inslniccion. 

De  grande  importam in  fiu  pai-a  rl  éxito  déla  causa  de 
la  patria  y  pora  la  propia  personalidad  drijovt  ii  De  laUosa, 
$11  rcMdencia  entonces  en  Buenos  Aires.    Do  u  na  elevada  i  ¡i  - 
tclíjenda,  de  un  espíritu  fuerte  y  bien  templado  con  las  nuo- 
vas  i  1(  as  so!)i  c  la  ciencia  de  gobcrnaV.  entusiasta  por  el  sis- 
tema democrático,  de  carncler  fi  a:uo  y  de  costnmbrcs  puras 
y  caballerosos,  asislieadt»  al  rajiido  dc?arndl(>  «U- ia  propa. 
¿and-ide  libertad  que  ya  jerminaba  en  el  pedio  do  .iLunos 
arjenünos;  desde  luego  lomó  parte  activa  en  lodos  los  tra- 
bajos i>n  i)iir:itori()s  á  la  gran  revolución  de  Mayo  de  «810, 
Susrelüeiooes  lulimascoii  los  pi  iiu  íí^íiIos  autores  del  pl«ii 
de  nuestra  rejeneraeion  político,  concurriendi»  a  sus  reunio- 
nes scf  retas  primero  y  después  á  Jos  clubs,  á  ios  juntas  quo 
(losenvolvian  triunfante  a<|Mel,  le  facilita  roa  ámpliamentc  el 
camino  para  üenar  sus  nobles  aspiraciones  de  ser  uno  de  los 
mas  ardientes  y  abnegados  cooperadores  do  lo  Independen- 
cia americana.    Fué  entonces,  en  1812.  que  travo  una  ainis- 
tid  estrecha  con  el  Coronel  don  José  de  San  Martin,  que,  pa- 
co después  debia  utilizarse  en  bien  solo  de  la  palría. 

Era  ya  tiempo  que  el  iotelijentc  y  ardoroso  palrioi  i  D  - 
la  Rosa,  regresase  á  su  suelo  natal  pai-a  dar  allí  impulso  y 
mayor  valor  moral  al  movimiento  revolucionarlo,  para  der- 
ramar l  i  semilla  del  nuevo  sistema,  del  progreso  socinl  é  in- 
telectual, para  inüitrar,  por  decirlo  asi.  en  el  espíritu  de  sus 
conciudadanos  la  energia,  el  entusiasmo  y  la  consagración 
mas  decidida  á  los  principios  saci-osautos  de  patria  y  libcr- 
tcki  pi  u  hiiiadosel  ia  de  Mayo  de  1810,    A  principios  de 

1814»  en  efecto,  arribó  á  San  Juan. 

Dejó  con  pesar  á  sus  amigos      Buenos  Aires  y  muy 
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particularmente  á  nua  respetable  matrona  de  esta  sociedad, 

de  apellido  Cabrera,  r\\\e  le  sirvió  de  segunda  madre,  aten- 
diendo á  las  rocomm  l  ií  iones  que  pura  ella  trajo  de  su  padre 
el  joven  De  lu  Rosa  Ll  amor  y  cslremodo  carino  que  á  este 
priifesaba  aquella  señora,  hospedándole  en  su  propia  casa, 
cM'nn  verdadera men le  01ialcs.  Muchos  años  después  murió 
tsla  su  anciana  amiga,  legándolo  una  casa. 

Los  paU'iolas  sanjuaninos  recibieron  al  doctor  De  la  Uo- 
sa  con  las  manifestaciones  ie  una  sincera  adhesión,  viendo 
en  él,  por  sus  talentos,  por  su  carácter  elevado,  por  sus  vir- 
tudes cívicas,  por  sus  honorables  antecedentes,  el  gefe  en  ííu 
provincia  del  gran  partido  de  la  revolución  y  el  obrero  m- 
fatígable  en  la  tarea  de  llevarla  á  térmiuo,  de  abrir  para  ese 
pueblo  una  marcha  progresiva  de  civilización  y  útiles  me- 
joras. Allí  encontró  ó  su.  mejor  »migo  el  ilustre  doelor  don 
Narciso Ijípriiln,  Uní  iiUiiii;ini(Mile  uiúUo  á  su  persona,  á  sus 
ideas,  y  ai  labor  incesante  á  que  i  n  media  lamen  te  se  consagró 
para  olcanzar  uucstra  nacionalidad,  concurriendo,  como  el 
que  mas,  entre  los  proceres  argentinos,  á  esa  obra  común 
y  de  tan  alta  gloria.  Allí,  en  su  dilaliula  parentela,  entre 
sus  ounierosos  amigos,  eaconUó  la  mas  decidida  coopera- 
ción, el  mas  firme  apoyo,  de  qué  muy  luego  tendría  necesi- 
dad. Sus  ttos  don  Manuel  y  don  Borja  de  la  Rosa,  don  Pedro 
Ignacio,  don  Antonio  Torres,  don  Pedro  del  <:arril— sus  pri- 
mos doctor  don  Javier,  don  Joaquín  y  don  Josó  Manuel  Go- 
doy— y  los  distinguidos  ciudadanos  Quiroga,  don  Juan  C.  y 
don  Ventura,  Zaballa  don  Pedro  José  y  don  Isidro,  Rojo  don 
RuJecindo,  Gano  7  tantos  otros. 

Cuando  regresó  á  San  Juan,  ^a  lialdan  muerto  sus  pa- 
dres y  desempeñu  por  algunos  mesí»s,  mientras  que  las  aten- 
ciones de  los  cargos  públicos  á  qne  luego  fué  llamado  no  so 
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loimpidierou,  iu  adminislrocion  de  los  ciianliusos  bícaes  do 
la  famiJia  aun  indivisos.  Toda  ella  le  rceonocia  \\or  su  gt'fe, 
viviendo  con  fodos  en  la  roas  perfecta  amimia.   Sn  caraelei* 

suave,  sus  maneras  culln  ;  y  csnieradí»  (Mlnoaciun,  la  sencillez 
y  pureza  de  sus  eoslunibres,  imprimieron  en  su  casa  y  ca 
gran  parte  de  la  sociedad  de  Sau  Juan,  el  buen  gusto  en  el 
servicio  y  ornamentación  de  las  casas,  esc  desembarazo  y 
esos  finos  modales  que  constituyen  el  buen  tono  en  el  trato 
y  relaciones  de  las  gentes,  la  aficioQ  alas  variaciones  de  la 
moda  on  el  vestido,  en  el  réjímen  doméstico  y  todo  aquel  co»- 
fart  y  elegancia  que  ya  se  gozaba  en  Buenos  Aires  en  donde 
habia  vivido  algunos  aiíos.  Visitaba  frecuentemente  á  ¡sus 
muchos  piiririiti's  y  nnrii:ns,  y  empefiábase  con  iüUrcs  en  ha- 
cerlts  adoptar,  aun  en  ios  menores  delalles  todas  eslas  cosns, 
que  son  la  iniciativa  verdaderamente,  délo  marcha  de  civi- 
lización y  progreso  A  que  son  empujados  los  pueblos  por  el 
adclanlü  liel  siízlo.  Con  sus  ideas  liberales  y  cseneialmcnlc 
democráticas  íi izo  la  propaganda  del  principio  de  igualdad* 
practicándolo  él  mismo  en  el  trato  común  con  sus  compa- 
triotas, y  después  con  mas  empeño  ejerciendo  la  primera 
majistratura  en  su  pais.  Kn  su  casa,  en  las  calles,  en  todas 
partes,  saiiulalia,  recibía  y  Icndia  la  mano,  con  la  misma 
atención  y  urbanidad  al  hombre  de  color,  el  menesteroso, 
que  á  aquel  que  pertenecía  á  la  alta  sociedad  por  sus  ascen^ 
dientes  ó  por  su  fortuna.  Mejoró  notablemente  en  su  casa 
la  condición  desgraciada  del  esclavo,  inculcando  con  perse- 
vera n  te  tarca  estas  saludables  y  humanitarias  doctrinas  en 
San  Juan. 

Cl  i  .*  de  cncio  do  1815  el  doctor  de  la  Rosa,  fué  electo 
Alcalde  de  primer  voto  del  Ilustre  Cabildo  de  sn  pueblo  -  cu 
cuyo  desüQO  desenvolvió  medidas  de  suma  importancia  para 
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rl  .'iJi  I.wilo  iíioimI  y  inal<»riul  (le  líi  locaUdiul.  Hizo  íHh»pl;<r 
l-iiv  sus  cóií  gQs  el  proveció  que  llevó  al  sonó  de  esa  eorporn- 
cioii,  de  edificar  una  nueva  caso  Gonsistoriol  e u  c\  icvreno 
vottVi'^má  h  qtic  sooi'upabo,  igualmente*  do  dos  pizos,  poromits 
'  <  i)r:i  bajo  iin  plan  de  an|n¡leelura  moderno  y  adecuado  i;l 
«díjí  lo.  Al  desap.ti  eeer  los  Caltildos  eii  1824,  fbC  edificio  se 
cucoi) i i'üba  ya  techado,  teniéndose*  rennído  el  juego  eom|dC' 
to  de  (inerUis,  de  balcones  y  rejas  de  fierro  necesarias.  Kn 
(sfe  oslado  ha  seguido  hasta  hoy  día,  sirviendo  el  piso  Imjo 
j'.ira  nltn.ieeiit'S  que  alquila  el  Kblailo  á  los  pai  iieulai es, 
iiitiido.se  mandado  doslruir  imiclios  anos  di^spues  el  alio.  j»or 
lio  díslrner  uno  |H)ca  suma  de  dinero  de  la  guerra  y  de  la  co- 
dicia de  lose&ndíücs  para  concluirlo. 

Demasiado  corto  fnc  el  tiempo  que  JescmpeíVó  ose  car- 
( ]  doi  [t;r  dt  la  lUisu,  pura  realizar  otras  uiejoras  miini - 
rij>üies  (¡lie  lenia  en  \  ista.    A  Unes  del  mes  do  abril  de  ese 
mismo  año  1815,,  el  voto  unánime  de  sus  conciudadanos,  lo 
llamó  al  alto  puesto  de  gobernador  de  San  Juan. 

Ks  ahí  donde  se  vió  a  este  eselareeido  argunlino.  poner 
SI  r\¡eitt  de  la  lil)ei  lad  de  la  república,  del  progreso  do  bU 
);ais  lintul,  sus  ta!<  iilos,  su  energía  á  toda  prueba,  su  estraor- 
dinaria  nclividad  y  )a  mas  completa  abnegación  de  su  vida, 
de*  su  porvenir  y  de  sus  propios  i n  teñeses.  Fué  en  ese  imrio- 
do  qne  duró  cuatro  años  v  ocho  m^ses,  el  mas  dilieil  v  de  iii:a 
1^.  !i¿;r(>sa  erisíb  t  a  1.)  marcha  de  la  i-evolneion,  donde  se  lo 
vii)  COI)  hombro  ro!)iislo,  secundar  el  deson volvimiento  del 
atrevido  y  vasto  plan  del  futuro  vencedor  de  CUacabtico  y  de 
.  Maipú.  Sentimos  pena,  en  verdad,  tener  ípie  llegiir  con  tan 
es«-aso«;  med¡(»s  á  la  parle  mas  iinporlante  do  la  \  i  ia  (kl  due- 
l<»r  de  lu  liosa,  continuando  nucütro  lije l  o  bosquejo —Es  ella 
la  pjjina  mas  brillante  de  su  carrera  pública.   A  otro  mas 


Digitizec  uy  google 


RECUERDOS  IJISTÓRICÚS.  407 

eompelcflle,  mas  feliz  que  nosotros  en  conseguir  los  docti- 
montosjos  a nteccdenk'S  escritos  que  existan  en  poder  <lc  \a 
írtmilin,  en  los  archivos  públicos  sobre  la  vida  y  becbos  del 
dorlorilcia  litm,  locarúle  stM'  su  I)¡ógi'af<).  l'or  loque  ú 
nosotros  hace,  sin  mas  que  unos  |M)eos  recuerdos  propios  y 
los  que  nos  han  traemiüde  hace  algunos  anos  miembros  do 
su  familia,  seguiremos  nuestra  pobre  lareft  de  bosquejará 
jxMias,  cumo  (iljimits  al  priiu  ipas  á  grandes  rasgos,  eso  cua- 
dro el  mas  iulcresaule  de  sus  grandes  servicios  á  ia  patria. 

nccibído  dfl  mando  el  doctor  de  ia  Rosa,  que  sucedía 
en  élinmedialamenle  al  Sargento  Mayor  de  ejercito  don  Ma- 
luiel  CorNalüü  mendoeino  ,  una  de  sus  priueipales  medidas 
iuv  !a  de  promover  coa  lodos  sus  esUierzos,  y  los  recurso^ 
del Kslado,  la  propagación  déla  educación  primaria»  muy  nuil 
atendida  hasta  entonces.  En  efecto,  desde  esc  momento  ac- 
Hvó  sin  descanso  los  trabajos  de  llevar  6  cabo  tan  grande? 
pensamieuto.  Kucai'gó  <i  su  bermauo  político  don  IjiísAIm  - 
raslain  (padre  del  doctor  don  Aiitoniuo  Aberaslain,  (|uc  ba- 
cía en  ese  mismo  año  un  viaje  á  Buenos  Aires,  solicitar  y 
formalizar  contrato  con  |>er8ona  c%>mpetenle,  que  se  hiciese 
cargo  de  ui:a  c-t  ufda  d^;  varones  'MíS  .ü  Juan.  Knlrelanto, 
mandóse  pr('i(  dieí.e desde  kicízo.  á  la  construcción  de!  edi- 
ficio, COU  la  bastante  capacidad  y  decencia  destinado  á  isc 
( bjeio  -Muy  feliz  fué  el  Teniente  gobernador  en  el  éxito  do 
esta  resolución  y  mas  lo  fné  su  país  que  tan  opimos  y  zazo* 
nados  frutos  recoy,iü  de  ella,  como  se  vió  desjiuc».  A  íines 
de  i^íti  il4'gaba  á  Sati  Juan  como  preceptor  de  ia  nueva  y 
grande  escuela  de  enseñanza  primaría  don  Ignacio  Fer.uin 
n<M]riguez,  asociando  en  clase  de  ayudantes  á  susdos  herm:»- 
nos don  José  V  do:i  Unquo.  VA  eslableeimieiUo  bajo  la  di- 
rmion  del  spoor  Rodi'iguejs,  pri>dujo  los  resultados  nu3  im- 
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liantes  y  satisfaclorios.   Ero  el  primero,  por  su  sislema, 

líiélodo  y  rcjimcn,  del  interior  de  la  lepiiblica.  Su  discípu- 
lo, el  seüor Sarmiento,  ha  hablado  eu  suá  obras  dclasap» 
liludes  y  profunda  iiistruccioa  como  educacionista  de  este  su 
maestro.  La  difusión  de  la  educación  primaría  fué  ya  un 
hecho  de  inmensas  ventajas  para  el  porvenir  de  aquel  pue- 
blo, li^oI^joalido  ámpUameiile  el  corazón  de  su  pi  ¡ucijnil  pro- 
motor, el  doctor  do  la  Rosa.  Todos  los  Lombies  de  San 
Juan  que,  en  estos  últimos  tiempos,  hemos  visto  descollaren 
las  varias  carrerati,  cu  el  foro,  en  la  majistrotura,  eu  la  roi- 
üfiü,  til  las  ciencias,  en  ia  polilica,  en  las  artes,  buiicron  de 
su  escuela. 

Dedicó  igual  atención  en  este  ramo  el  Teniente  goberna- 
dor, á  la  juventud  del  bello  sexo.  Estimuló  6  algunas  seño- 
ras á  que  se  dedicasen  á  abrir  escuelas  pai  a  ninas  y  doló  es* 
las  con  utücs  y  alguna  l  onta. 

Fué  todavía  mas  allá  de  todo  esto  y  de  lo  que  era  posible 
alcanzar,  atendidas  las  necesidades  de  la  guerra  y  la  escasez 
de  iTcursos.  Aprovechó  la  ocasión  de  encontrarse  allí  el 
padre  francisca  no  i^cspaíiol)  fray  Denilo  Gómez,  eximio  nía- 
temáüco  y  fundó  al  cargo  de  e¿te  una  aula  de  dicha  ciencia. 
£1  actual  presidente  del  I>eparte  mentó  Topográfico  de  Buenos 
Aires,  don  Saturnino  Salas,  fué  uno  de  los  discípulos  mas 
u\ enlajados  eii  esa  uiil.i.  También  se  distinguierdii  don 
Eugenio  Uouzcl  y  dos  u  li  es  mas,  cuyos  nombres  no  recor- 
damos, quienes,  siguiendo  otras  carreras*  no  se  encontraron 
en  el  coso  de  hacer  profesión  de  su  instrucción  en  esa  ciencia. 

ri  fomento  y  ensanche,  con  la  introducción  de  nuevos 
procedimienlos  déla  induslria  ogricoln,  principal  elemento 
de  riqueza  de  aquellos  pueblo»,  cí  a  también  uno  de  los  pre- 
ferentes trábalos  á  que  se  dedicó  desde  al  comienzo  de  suad* 
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iniiiislracion.  Ante  toda,  ¡ntercsu  ú  ios  ciudadanos  Irabuja- 
doresen  la  compra  de  terrenos  iocullos  de  propiedad  de)  Es- 
lado  que  tes  ofrecía  á  muy  bajo  pi*ecio,  con  el  fin  de  promo- 
ver la  población  de  villas  y  difundir  el  amor  al  trabajo,  do 
auiüeiilar  el  valor  de  los  consumos,  de  la  esportacion  de 
los  productos  y  la  introducción  de  nuevas  plantas  y  semillas 
que  aun  no  se  cultivaban  en  un  suelo  feróz  y  prodigiosamen- 
te privilejiado  por  la  naturaleza.  En  el  lugar  de  los  Pósitos, 
á  cinco  leguas  al  suJ  ilc  l:i  cindail,  se  cücoalraba  ii<ia  xa^ta 
iiamira  de  la  niojor  tierra  para  labor,  que  hizo  dividir  cu 
suertes  de  quintas  ó  chacras,  delineadas,  desde  luego,  por 
manzanas  que  encuadran  auclias  y  rectas  calles.  El  mismo  y 
los  señ(>res  don  Tadco  y  don  lliulecindo  Rojo,  don  N.  Yan- 
/on,  don  N.  Gil,  y  otros,  dieron  ios  primeros  el  ejemplo, 
comprando  varias  de  esas  suertes  de  tierras,  poniéndose  to- 
dos á  la  obra  de  establecer  su  cultivo.  Costearon  en  común 
y  ayudados  por  el  fisco  propietario  del  resto,  como  beraos 
dicho,  uü  gran  canal  para  el  riego  de  estos  campos  basta  en- 
tonces sin  agua.  Esa  ba  sido  la  base  puesta  al  mas  valioso 
é  importante  departamento  agrícola  que  hoy  posee  la  pro- 
vincia de  San  Juau.  Otro  tanto  principió  ¿  efectuaren  Can* 
seie  Á  siete  IcLuas  iior-esle  de  la  ciudad,  <|nc  aclualiik  i^tc 
ignaki  o  a\eul:.ja  eii  laJirauza  á  h)S  Posil os.  \Ji  escavaciüii 
principiada  del  canal  que  debía  dar  agua  á  esos  terrenos  de 
grandísima  ostensión  la  ht-mos  visto  nosotros  en  i 835  casi 
borradn  con  las  tierras  y  aprnas  arrastradas  por  los  vieiítos. 
Ij\  Cí  saciiíu  de  su  i¿«)bierüo  no  le  di(')  tiempo  para  terminar 
esa  obra.  Ll  doctor  de  lu  üjsa  visitando  en  persona  á  los 
agricultores,  les  instruía  de  los  sistemas  y  métodos  mas  mo- 
dernos y  económicos  para  los  variados  cultivos  del  suelo, 
para  las  siembras  y  cosechas  de  los  frutos  y  süuaiius,  paia 
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la  L'luboraeiüii  de  viiius  y  oli  os  producios.    Eslimiilabd  ú  los 
pobres  á  consagrarse  á  aquellas  industrias  en  que  no  se  ne- 
cesila  de  mucho  capilal  y  que  no  obstante  son  un  recurso ' 
inagotaMf*  para  la  mantención  diaria  de  la  familia. 

I^-i  iiulii^lria  iniiiern,  rcciiiio  um  mismo  (!<-!  laburiuso 
íioberiuulor^  una  ofieay.  prolercion.  El  rico  niir  eral  de  oro 
de  GualUaíit  no  rendía  los  provechos  que  debian  esperarse 
de  su  Cfinocida  abundancia  do  eseni«/a{,  por  falla  de  una 
m;u|uin¡i  ailocuailn  ¡ku  m  su  boacíieio.  Promovió  irniK'íliala- 
iiU'nlc  la  rcaüznciou  de  una  compañia  que  es¡ilolasc  con  re- 
gularidad y  buenos  capitales  aquel  precioso  venero.  Se  ín- 
te  res  ú  para  que  ella  costease  esa  máquina*  con  Dándolo  su 
invención,  dirección  de  construcción  y  colocación  al  célebre 
niitlcur  1;(  u  cilaJo,  o\  patlreGome/.  Todo  se  tfecluó,  dan- 
do ios  luojoros  resuUados. 

La  cuanto  á  otros  eslubieeiinien tos  públicos»  (aparte  de 
los  de  educación  que  quedan  mencionados)  á  las  muchas  me- 
joras de  utilidad  y  ornato,  ordenanzas  policiales,  y  medidas 
hMX'eiitlviilalrs  para  la  moralidad  tle  las costiiml>reíi,  culUir;) 
social  y  decoro  del  cuito,  veamos  lo  que  debe  San  Juan  ai 
doctor  de  la  llosa. 

El  único  y  nial  servido  hospital  que  allí  liabia,  fué  con  * 
sitlerabl'.  mcnle  mojorado,  aumentado  el  numero  de  camníí 
y  dolado  de  [o<\o  lo  necesario  vara  que  llenase  cumpUilnmen- 
te  sus  humanitarios  íiucs.  Una  maeslran»!  para  la  confec- 
ción de  los  :»presios  propios  al  equipo  del  ejército.  ^-1)  Una 
Casa  de  reeojitlm,  en  donde  mnjeres  de  mala  vida  por  con- 
d'MKi  lra!)ajab.m  ca  costuras  y  oirás  obras  destinadas  al  mis- 
mo objeto. 

i.  B.1J0  la  direccioa  del  capitán  de  arÜUeria  don  Uitario  Cabicta  jr 
c1  ciada Jano  doa  Maonel  Grande,  «alieSot» 
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Ll  Gobernador  de  la  Rosa  on  sa  sencillo  (raje  de  parti- 
cular, sin  la  menor  insignia  de  la  autoridad  qnc  i n vestía,  (no 
Imbiéndolas  usado  jamás},  solo,  visitaba  diariamente  on  ios 

iinciíis  horas  úv  la  inañana,  csc/.s  establecimientos  y  los 
trabajos  públicos  que  bahía  itccrotado  hacer.  Examinaba 
por  lí  mismo  d  estado  de  aséo  y  órdcn  en  el  Iiospilai,  pre- 
guntando á  cada  enfermo  si  era  bien  tratado,  pasaba  vista 
por  el  puciicro  que  se  les  prepaiíilia  pnia  ;iiiiiíciit<), 
y  dui)a  las  disposiciones  convenientes  para  el  mejor  r^- 
jimen  del  eslablecimiento.  En  la  Maestranza  y  Casa  de 
recojidas,  inspeccionaba  los  trabajos  é  Indicaba  aquello  que 
cif'ia  necesario  para  la  perfección  de  las  obras  y  la  prontitud 
con  quedehian  (.Irspachtirso. 

Hizo  abrir  nuevas  caliesen  la  ciudad  y  en  las  pohiacio- 
ues  de  la  campana.  Entrelas  primeras,  dotóá  la  capital 
de  cuatro  moy  anchas  y  prolongadas,  en  los  cuatro  puntos 
cardinales  de  su  peí  ¡metro,  á  cuatro  cuadras  unas  y  á  seis 
<»lras  de  la  pla/a  principal,  lo  que  herníoséa  nolnble- 
incnte  la  ciudad  do  San  Juan.  En  el  promedio  de  la  del 
Oeste,  uu  hermoso  paseo  fué,  desde  luego  delineado,  for- 
mando un  enadrado,  y  plantado  de  álamos,  naranjos  y  otros 
ñrlíoles,  Irnierulo  eii  los  ángulos  pe(¡ii  üt-s  jardines  de  flor;  s 
("iíCüjidds.  Conmemorando  el  augusto  acto  de  la  deciura- 
cion  de  nuestra  independencia,  el  9  de  Julio  de  I81G,  mandt'i 
erijir  una  pirámide  monumental  en  el  centro  di^  ese  pasco, 
cuyo  plano  y  dirección  confió  al  ií<  fe  de  in  ;enieros  del  ejér 
cito  de  los  Andes,  seíior  Arcos,  boy  Uislin¿'Ui(lo  hanqner(í  en 
i'aris.  Eso  monumento  se  ejecutó  según  el  diseño,  de  lu- 
driílo  y  argamasa,  constando  de  un  ancho  basamento,  ele- 
vándose sobre  el  una  pir^imltlc  de  tres  faces  á  considerahln 
altura,  lerininuud«)  en  puuta,  todo  de  uirn  arquilcclura  de 
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bellas  formas.  Su  colocación  íué  soleuiiic,  depositándose 
debajo  ci  acta  levantada  al  efecto  y  moacdas  ouevas  con  el 
sello  delasarraosdü  la  república.  Terminado  el  gobierno 
del  ductor  de  la  Ros»,  ese  paseo  fué  enteramente  descuidado» 
hasta  eslin^aürsc  iK-l  lod<»,  (idinlando  solo  lu  [úrámide  que  re- 
sistió ú  las  inundaciones  frecuentes  del  rio,  durante  54  anos. 
El  ¿8  de  junio  de  18á0,  un  furioso  huracán  nort-oeste,  dió 
con  ella  en  tierra»  como  dió  también  con  corpulentos  y  ar- 
ruinados pinos  y  con  los  lochos  y  viejas  murallas  de  algunas 
casas. 

Prestando  eficaz  cooperación  al  gobernador  intendente 
de  Cuyo,  general  San  Martin,  estableció  postas,  mejoró  los 
caminos  en  situación  que  era  exijenle  la  frecuencia  y  celeri- 
dad de  la  comunicaciun  de  los  pueblos  entre  si,  y  muy  espe- 
cialmente con  Mendoza,  centro  de  las  operaciones  militares, 
en  la  espcdicioo  que  se  preparaba  contra  los  enemigos  en 
Chllo. 

1.a  policía  urbana  y  do  la  campaña,  recibió  mejoras im- 
portantes,  lanío  en  el  urden  y  seguridad,  en  la  prevención 
de  los  delitos,  como  en  la  parte  hijienica,  en  la  limpieza  y 
exelan  Us  arreglo  de  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad.  Dió  nom- 
bres ¿  unas  y  otras,  haciendo  fijar  tablillas,  haciendo  per- 
petuar la  memoria  de  bis  principales  autores  de  la  revólucion 
de  Miívo,  como  se  habia  hecho  en  IWieiios  Aires,  Mendoza  y 
otras  capitales  de  provincia — Calle  de  Saavedra,  de  Moreno, 
de  Belgrano»  de  Casieüi^  ele. 

Después  de  retirarse  el  Teniente  gobernador  de  esas  vi- 
sitas matinales  que  hemos  descripto,  entregábase  con  infa- 
ligai>le  empeño  á  las  tarcas  de  su  despacho.  Solo  tema  un 
simple  Secretario,  mejor  dicho  escribiente,  y  con  él  daba 
activamente  vado  ai  inmenso  cúmulo  de  asuntos  que  acre- 
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cían  cada  vez  mas  en  cireunstancias  tan  apuradas  como  la» 

de  esa  época.  Esc  Secrolorio  era  don  Akjo  Junco,  (dcCa- 
tamarca)  que  mas  larde,  veremos,  leacompuno  en  su  ostra- 
cismo* Casó  con  la  señora  doña  Félix  de  la  Rosa,  hermana 
del  doctor  de  la  Rusa,  y  una  de  las  mas  distinguidas  roatro** 
ñas  de  San  Juan,  con  quien  esle  se  comunicó  roas  frccuente- 
roeiite  desde  su  destierro  voluntario  en  el  Perú  hasta  su 
muerte.  La  misma  que  sufrió  de  parte  de  Facundo  Quiroga 
la  mas  tenaz  persecución  y  los  mas  crueles  ultrajes  por  uni^ 
tarta  y  por  haber  dicho  después  de  la  derrota  de  este  caudillo 
en  la  Luguiin-lnri:.!,  ú  los  que  uauiuialjaii  la  viidlei  Iriiinfanlc- 
de  Quirogu  al  interior  — «Si,  Facundo  Quiroga  lía  de  volver, 
•como  volvió  el  rey  don  Sebastian  en  su  caballo  blanco.» 
Quiroga  apareció  de  nuevo,  auxiliado  por  Rosas  y  ganando 
!n  balíilla  de  los  Troncos  en  Mendoza,  volvió  á  ser  dueño  del 
interior. 

£1  Gobernador  de  la  Rosa,  cuidando  del  mejor  servicio 
del  culto  católico,  rindiéndole  los  respetos  debidos,  empefió- 
se  pu  abolir— y  lo  consiguió— todas  esas  prácticas  abusivas 
que,  b'jos  de  dar  niajeslad  ú  los  netos  i  t  lijiusos,  los  desdoran 
y  ridiculizan.  Eueontró  en  esto  el  mas  ürme  cooperador 
cu  el  mismo  cura  déla  Uatríz,  presbítcrodon  José  de  Castro, 
(|ue  ya  habla  principiado  á  trabajar  por  esas  úliles  rerormas. 
Mik  Iios  ulri;S  .sacerdíítí'S  ei'aii  :i  jia^ionailus  aaiiuns  del  iíubcr- 
nador  -Fray  Justo  Sania  Muría  de  Oro,  doraiaico,  diputado 
al  Congreso  de  Tucnman  y  después  primer  obispo  de  Cuyo<^ 
Presbítero  don  Manuel  Kufracio  Quiroga  de  Sarmiento»  cura 
después  Dean  y  segundo  obis|>o  de  la  misma  Diócesis — 
Preshih'HJS  Lima,  GoJoy,  Torres,  Biistanianle.  SaiicUes.  etc. 
etc.— los  hermanos  Vera,  de  San  A^u$tía,  etc.  lodos  decidi- 
dos patriotas. 
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El  cura  Castro,  bijo  de  Son  Juan,  et  verdadero  Párroco 

Jo  L!imari¡iu\  llenó  siempre  sus  santos  deberes  con  ejemplar 
soliciUid  y  amor  á  sus  feligreses.  Sus  pláticas  doclrinnlt  s,  á 
la  vez  que  instruían  á  los  oyentes  en  los  principales  funda- 
mentos de  la  religión  cristiana,  en  sus  misterios  y  práctica 
de  sns  santos  preceptos,  eran  educaeionales  en  cnanto  á  lus 
ilcheres  di'l  t  iiuiatiaiio,  acousejando  sicnijü'o  hisiiui  üns  cos- 
tumbres, el  Irahajo  y  dando  reglas  de  lüjiene  á  las  familias. 
Ki  cura  Castro  se  había  dedicado  al  estudio  de  k  medicina 
doméstica  y  asistía,  con  buen  suceso,  6  sus  feligreses  en  el 
It  cbo  del  dolor.  Mevaba  a!  menesteroso  socorros  en  j  opas, 
alimentos  y  dinero.  VA  d(  storró,  por  od  a  parle,  esas  an- 
tiguas y  grotescas  esterioridades  del  culto,  particularmenle 
en  las  procesiones  át:  Semana  Santa»  P<fro  adicto  á  la  mo- 
nai'quíaydtí  un  carácter  firme  en  cuanto  ó  convicciones,  no 
ccciio  ¿  las  instaiicias  ardorosas  í|UC  privadniiiente  le  liaeia  el 
gobernador  ác  la  llosa  para  que  se  plegase  á  ¡a  cau.=a  de  Amé» 
rica.  Fue  inttexibie,  y  con  profundo  sentimiento  Je  este, 
tuvo  que  decretar  su  destierro  á  San  Luis,  atendiendo  á  ta 
gmvedtui  de  la  siluneion.  Colocó  en  sii  lugar  al  presbili  ro 
Sarmiealo,  dtspues,  eomo  liemos  dicho  obispo  de  Cuyo, 
Aquel  virtuoso  sacerdote,  vuelto  de  su  destierro  al  poco  tiem- 
po, no  tardó  en  morir  respetado  y  venerado  de  todos.  Se 
dijt'  por  algunas  gentes  que  había  muerto  en  olor  de  sanlidad. 
A  los  veiijU  anc  s  (ji:e  í-e  (xlnimaK^n  las  C(  i:iias  de  r,:u(l:.'ís 
jeneraciones  enterradas  en  la  iglesia  do  Santa  Ana  para  tras- 
ladarlos ai  cementerio  público,  recién  dispuesto,  so  encontró 
su  cadáver,  si  ti  embalzaniar,  entero  como  una  momia  y  sus 
vestidos  sacerdotales  sin  deteriorarse.  El  becho  es  consta- 
tado, siu  quí-,  por  nuestra  parte,  lo  atribuyamos  á  un  mila- 
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gro.   Causas  cnteramcDte  fisicas,  han  podido  coDlribuit'  á 

esa  rara  cuíisorvacion. 

Kl  doctor  de  lu  i. osa .  se  halló  en  c\  caso  Uc  vencer  ci 
fmpecinamien lo*  tenaz  y  díscolo,  en  ese  tiempo,  de  otro  iii- 
di  vid  lio  del  clero,  de  opuesto  carácter  al  cura  Castro.  Esc 
fué  el  presbítero  doctor  don  José  Manuel  Astorga,  (san  juani- 
no;,  frcnélieo  enemigo  de  ia  causa  americana  y  que  lui's  tar-  . 
de  jugó  un  rol  principal  en  la  época  de  anarquía,  al  lado  do 
los  caudillos.  Denunciado  que  en  su  misa  de  todos  los  días,  • 
conirnio  mandodo  por  el  gobierno  jeneral  de  la  república, 
no  uiiiiha  la  oración  [mv  el  rey  de  i  spaua,  le  reconuiio  niu- 
ch^^s^^ces  y  niosti  áudüse  renilenle  lo  puso  en  prisión  algu- 
nos días.  Lo  año  le  confió  el  sermón  del  2a  de  Mayo  que 
subió  ¿  predicar  después  de  una  fuerte  resistencia.  1.a  com- 
posición nada  tuvo  que  tachar  en  cuanto  al  fondo  del  asunto 
á  que  dedical»a— pero,  ai  iiombiar  á  l  ernaiido  VH,  el  ora- 
dor, se  quilo  de  su  cabeza  el  bonete  y  pronnnrió  el  Dio.x 
guarde  de  ordenanza.  Bajando  del  pulpito,  fué  conducido 
preso  á  los  altos  de  cabildo  y  ea  seguida  desterrado  á  Meii- 
d<tza.  Allí  conlinuandu  m  su  iio^Ulidad  á  ia  rovoltu  ion, 
le  maudu  prender  de  nuevo  y  oponiendo  resistencia  á  cami- 
nar por  sus  propios  piés^  bubo  que  conducirle  cu  unaspa- 
i'ihuekis. 

Hemos  llegado,  liisloriando  la  vida  del  l)CHeraénto  ar- 
jontino  de  la  llosa,  al  periíído  en  que  sus  va  iiuir>  civicaFi, 
sus  disUnguidas  dotes  como  administrador,  como  (loiuíee, 
como  bombre  de  estado,  en  Gn,  descuellan  con  esplendor, 
consagrándolo  todo,  vida,  haberes,  sacriGcios  de  todo  jénero 
ni  servicio  de  la  pali  i  I.  Su  poderosa  y  activa  cooperación 
eíi  iu  organización  y  luarcha  cl»'l  cjeuilo  de  lus  Andeb  á  li- 
bertar ú  CbÜc  \  al  l'et  ó,  eiedió  de  lo  que  bumaoa  y  patrió- 
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ticamente  era  posible  exíjir.   Los  batotlones  némeros  l^ ,  7, 

8  y  1 1,  recibieron  á  impulsos  Uc  su  jibiduo  empeño,  conside- 
rable aumento  du  reclulns  janjuanitios.    Los  esclavos,  daado 
él  j  si^s  inmediatos  parientes  el  ejemplo,  fueron  cedidos  en 
crecido  número  para  formar  el  dicho  batallón  7  de  noeva 
creación  y  complelar  el  8.    I.is  oblaciones  patrióticas  para 
•  auxilio  de  la  espedicioa  ea  diaero,  alhajas,  plata  labrada, 
ropas»  costaras,  etc.  etc.:  las  inició  el  primero,  haciéndose 
sega  ir  en  esto  de  su  estensa  familia  y  numerosos  amigos,  de 
la  población  toda.    El  ardor  en  favor  del  trinnfo  de  la  reso- 
lución, rúpolo  inülUar  ea  los  corazones  de  sns  conciudada- 
nos, liaciéadoles  palpar  el  inapreciable  biea  de  la  libertad,  del 
goce  de  sus  derechos,  de  su  independencia,  de  su  porvenir 
glorioso  y  próspero.   Equipos  de  toda  clase,  aprestó,  y  com- 
pletó con  incaasable  celo.   Sün  Juan  correspondió  ámpliñ- 
meuleal  ilamaniicnlo  que  su  Teniente  gobernador  le  lii/o 
para  salvar  la  patria.   Cuidó  mucho  de  que  el  continjeate 
con  que  debia  concurrir  su  país  á  llenar  los  cuadros  de  ofi- 
ciales del  ejército,  fuese,  como  de  Buenos  Aires»  de  Mendoia 
y  otras  ;  nrles,  do  lo  mas  escojido  de  la  juventud  culta  y  civi- 
lizada.   V  asi  lo  consiguió  en  efecto,  como  se  verá  en  otra 
parte  de  la  serie  de  estos  «Recuerdos- .   El  general  San  Mar- 
tin reconoció  en  el  doctor  de  la  Rosa,  su  mas  laborioso  co- 
laborador en  la  grande  obra  que  con  lauta  glt)r¡a  y  hábil  es- 
trategia, llevó á  ténaino. 

No  eran  solo  los  patriotas,  que  debían  con  sus  vidas  y 
fortunas,  costear  la  guerra  de  independencia.  Justo  y  arre- 
glado al  derecho  de  las  naciones,  parecía  corresponder  ese. 
cargo  á  los  eneaiigos  de  la  causa  americana.  Ea  consecuen- 
cia, el  gobierno  de  la  república  dictó  medidas  fuertes,  í«a- 
dándosc  en  esc  principio;  dió  terminantes  instrucciones  á 
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sus  lii  leuden  los  (le  provincia,  ú  sus  Geucrak's,  á  sus  ajenies 
(le otro  orden,  paras  icar  recursos  de  los  españoles  avccia- 
düdos*  residentes  y  de  los  americanos  enemigos  de  la  causa  — 
¡Mira  vij liarlos  y  casligar  scveramen(c  en  ell<»s  todo  acto  ó 
indicio  de connivenoin  con  el  enemigo  oslc-ríor,  de  tenderá 
l>eríüi'l)ar  el  nuevo  estado  de  cosas,    lia  qiu  i  "HÍu?e  [>rt  srii{.ír 
ai  doctor  de  la  Hosa,  (lor  sus  enemigos  personales,  aulc  la 
«  historia,  como  un  seide  odioso  y  ensañado  en  la  persecución. 
Pero  aquella,  (lite  hace  resplandecer  la  verdad  de  los  hechos, 
íia  pueblo  \  '.\  á  ese  \iiH:\\  iluiítre  ai      iiio  de  los  iin|M>l('nles  y 
aleves  Uros  que  contra  él  arrojaion  sus  ealuniinadares. — 
Caslig('>,  persiguió,  como  se  lo  exijia  ia  salud  de  la  patria,  los 
deberes  de  su  mandato,  á  los  llamados  gaáos^  pero  fué  á 
aquellos  ipie,  queriendo  hacerse  mártires  de  la  causa  de  su 
rey,  5  lK'\;\r  la  adoración  á  su  persona  liasla  lii  dí  ilKacion, 
insiillaban  púbticamente  á  la  república,  á  sus  autoridailes  y 
conspiraban  contra  los  principios  de  libertado  independen- 
cia,  proclamados  el  2S  de  mayo  de  1810.— t'no  ó  dos  ejem- 
plos de  severidad  le  fue  necesario  dar  al  gobernador  déla 
Uosa  en  esa  época  para  reprimir  (aula  audacia,  cuidando  de 
no  comprometer  asi  en  tan  delicadísimas  circunstancias  la 
causa  americana.   Por  lo  demás  y  muy  lejos  de  ejercer  ese 
despotismo  que  se  le  inculpab  i,  !a  pcrsuacioii,  lo  solícito  que 
se  mostraba  en  convcficer,  en  atraer  blandaínenle  á  los  rea- 
listas á  su  partido,  fueron  siempre  los  medios  que  em(»kM>, 
antes  de  obrar  como  majistrado.   El  visitaba  con  frecuencia 
las  familias  godas,  las  convidaba  á  sus  tertulias  y  en  estos  ac- 
tos como  en  todos  los  demás  que  exijen  decoro  y  urbanidad, 
las  colmaba  de  atenciones,  innniíeslándose  amable  v  cuba- 
lleroso,  con  esa  espontaneidad  propia  de  su  carácter  y 
distinguidas  maneras.   Era  entusiasta  por  la  libertad  de 
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América  y  quería  se  apoderase  del  oorazon  de  cada  uro  de 
sus  compaCríoüks  el  amor  á  la  iiidepeadenda,  á  las  institu- 
ciones domocrá ticas,  i|uc  echosen  en  todos  ellos  profundas 
raices.  I-a  hisloria  lo  ha  dunioslrado  Ucsi>ui.'b— ese  fué  uno 
de  los  mas  poderosos  y  mas  eficaces  medios  que»  empleados 
por  esos  grandes  hombres  de  nuestra  revolución,  contribu- 
yeron ó  hacerla  triunfar  y  á  afianzar  para  siempre  la  nacio- 
nalidad iii¿^*;ntiiia. 

La  división  de  la  derecha  del  grande  ejército  de  ios  An- 
des, completada  su  organixacioo  en  San  Juan,  aumentada 
€on  un  balallun  de  guardias  nacionales  y  algunos  escuadrones 
de  caballei  ia  de  las  mismas,  ciiiprciulió  desde  nllí  su  marcha 
al  mando  del  coronel  don  Juan  Manuel  Cai>ot  (lucumano;, 
sobre  Coquimbo,  provincia  del  norte  de  Chile.   Este  niuvi- 
miento  fué  efectuado  en  combinación  con  el  cuerpo  del  cen- 
tro, que  divididoen  dosdivisiones  pasó  por  los  boquetes  de£of 
Palos  y  lUispallata,  la  Je  la  izquierdo  iu  hizo  por  el  di  1  Plan- 
chón,   El  hermano  menor  dei  doctor  de  ia  Uosu,  don  Pedro, 
que  era  oficial  en  uno  de  los  batallones  de  lineo,  pertenecien-* 
te  á  la  división  de  la  derecha,   murió  de  enfermedad 
poco  después  de  haberse  distinguido  como  lodos  sus  eorapa- 
fiero?,  en  la  toma  de  Coquimbo.    El  espléndido  triunfo  con 
que  fue  coronada  la  campana  sobre  Chile  en  sus  primeros 
pasos  el  12  de  febrero  de  i  SI  7,  hizo  olvidar,  por  decirlo  asi» 
lodos  los  sacrificios,  los  supremos  esfuerzos  que  á  tanta  cos- 
ta se  habian  hecho  para  la  or^auizacion  y  la  marcha  del  gran- 
de ejército  de  los  Andes.    El  Teniente  gobernador  de  la 
Rosa,  recibió  del  pueblo  entusiasmado  de  San  iuan,  hasta  de 
los  indiferentes,  de  los  egoístas  y  empecinados  enemigos  de  la 
causa  de  la  revolución,  ovaciones  las  mas  cordiales  y  SQ- 
lemnes. 
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Lo  victoria  deChacabuco,  si  bien  dio  prestigio  á  las  ar- 
mas arjenUiias  y  iibrió  la  carrera  de  gloria  del  grande  ejér- 
cilo  libertador,  la  reconquista  deCbile  no  estaba  por  eso  ter- 
minada. Todavía  faltaban  rndos combates  que  dar  y  que  con- 
seguir nu  mas  espléndido  y  decisivo  triunfo.  Este  se  alean* 
z<)  en  efoclo,  dcsimes  del  conlraste  que  sufrit)  iniií  h  o  ejerci- 
to en  Cancha-Rayada  el  10  de  marzo  do  i8í8,  d  o  de  abril 
siguiente.  £1  doctor  de  la  Rosa  redobló  en  'estos  dos  anos 
sus  esfuerzos  para  auxiliar  la  espedicion,  para  muníencr  vivo 
el  entusiasmo  de  los  palriotas  y  para  vijilar  de  acuerdo  con 
i}\  nuevo  Intondcnlc  de  Cuyo,  liciici  ni  ttoii  Toribio  Liiziiria- 
ga  y  ei  lenieulc  Coronel  Dupuy  en  San  Luis,  d  punió  mas 
importante  que  habia  que  conservar  fuerte,  provisto  de  to- 
dos los  element<»sde  goerra  pora  el  caso  de  una  evenlnali- 
«l.i  l  doigraeiada  de  niioslr  is  ;irmas.  Dio,  ademas,  parlicu- 
íar  ¡mpuUo  á  las  meioras  Ic^cales  en  todos  los  ramos  de  la 
administración,  y  fomentó  todas  las  industrias  y  progresos 
entonces  con  mas  descanso,  asegurada  la  libertad  de  Clii< 
le  y  de  la  Uopúbüca  Argentina  por  la  gloriosa  victoria  do 
Maipú. 

Foreste  tiempo  el  doctor  de  lu  Uosa  se  unió  en  matri- 
monio ó  la  distinguida  y  bella  señorita  Haría  del  Tránsito 
de  Oro,  perteneciendo  su  padi  c  político  al  bando  opuesto, 
no  obslafilo  ser  un  ospnru  1  pacifico,  de  profesión  comer- 
ciante. Dos  bijos  nacieron  do  esa  uuioi),  no  sobrcviviui  d  » 
sino  el  varón,  don  Rosauro,  que  boy  vive  en  S»n  Juan.  íi\ 
doctor  de  la  Rosa,  fué  tierno  esposo  y  amoroso  padre, 
trastornos  pidi lieos  que  muy  iii'  go  visiieron  á  conmover  la 
rv'pnblicn,  obligándolo  á  marehar  ul  Perú  j«ara  no  volver  mas, 
le  privaron  gozar  de  su  mas  dulce  anbolo,  del  logro  da  su 
mayor  Lut«m  privado— lo  cdtiCDcicn  de  su  hijo.   £1  dolor 
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de  no  haber  podido  realizar  este  su  mas  predoiuiiiaiUe  pen^ 
sainiento,  le  ocouipaí^ó  hasta  la  tumba. 

Pnncipiamlü  ci  uuu  do  181'.),  siiúebUt)s  desUllos  do! 
inmenso  iiiceudio  que  mas  tarde  iba  ú  devorar  itucsiras  vas- 
tas eampiiias.  é  despedazar  por  los  cascos  de  los  caballos,  en 
medio  de  las  llamas  y  dolos  charcos  de  sangre,  nuestras  insti* 
Uiciíuics,  nucslras  l¡l)orladosy  micstros  deroclios,  se  dcjal)aii 
>oroii  lejano  horizonte.  Iji  anarquía  asomaba  allá  ei»  lonla- 
iKm7.asn  tubeza,cjeiito  y  mil  veces  cortada  y  reprudiicidaotras 
ta n  tns  cou  espa n  tosa  exb ubera ncia .  Dejemos  pa ra  el  luga  r  pi  o- 
pioeix  olórdeti  cronolojieo  de  estos  Recuerdos,  la  descripción 
tii  lalluda  do  ese  horrendo  ealaelisnio,  do  esos  negros  i  i  uiie- 
ncs,  el  estudio  de  sus  causas  inmedíntas,  enlazándose  unns  á 
cttrasy  preei  pilando  fu  tai  mente  los  destinos  de  la  repúblicu 
en  un  abismo  sin  fundo  Trazamos  aquí  á  grandes  rasgos 
lu  vida  de  nn  ilustre  argentino,  y  reduciremos,  por  consi* 
guíenle,  mi.  vd  a  lun  i  .ieion  á  lo  que  le  ts  personal. 

i.ie\ ando  el  General  San  3iariíu  sus  miradas  á  íiorizon- 
ti's  mas  cstensos  y  de  grande  porvenir  para  lus  oUos  des- 
tinos de  la  América  del  Sud,  alejado  de  estos  países,  el  doc- 
tor de  la  llosa,  como  la  mayor  parle  do  los  ííoi)enKidnres  do 
las  I  l  ovineias,  leaks  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  (n  don, 
íué  el  bionco  de  los  odios  y  déla  enemiga  de  sus  mismos  com- 
patriotas, llenos  d?  aspiraciones  i)crsouales.  En  previsión 
de  losmali«sque  vela  venir  sobro  estos  países,  tomó  todas  las 
medidas  do  acuerdo  con  el  gol  t  i uador  Intendente  de  Cuyo, 
que  creia  eondueonles  á  reprimir  la  anarquía.  Despacho  á 
fines  do  181Ü,  cerca  de  este,  en  Mendoza,  una  comisión  com- 
puesta de  los  señores  don  Pedro  del  Carril,  de  su  hijo  doctor 
don  Salvador  Maria  del  Carril  y  don  Rudecindo  R(»jo,  con  el 
enca!¿io  ostensible  de  arrei;lur  algunos  asuntos  municuniles, 
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pin  nmentc  adminidlralivos,  pero  que,  en  el  fondo,  teoian  poi* 
objeto  combinar  un  plan  que  asegúraselo  iranquiiidad  de  la 
provincia,  invitando  á  unali^a,  on  el  sentido  salvador  de  este 
convenio  á  los  gobernadores  de  (J'U  ilobj  y  de  otros  puchlos, 
aun  iiocotilaminailos  por  la  propaganda  de  fedívali/Aicioti  do 
los  caudillos.  Peroles  sucesos  se  precipitaban  como  un  tor  - 
rentey  era  ya  imposible  contener  su  ma retía,  mi  ímpetu  de- 
vnstodor.  En  Snn  Juan  se  trol)ajnba  á  la  zapa  contra  el  TenI»  n- 
le  golK  i  nador  en  coniiñiiaciori  con  losgefesdo  las  montoneras 
del  Ji  toral.  Tenía  ya  lugar  la  rcvolucioo  de  Arequito,  que  di- 
solvía  el  ejército  del  Perú  al  mando  del  virtuoso  gene  ral  Bclgra^ 
no.  Kl  doctor  do  la  Rosa  tnvo  que  separar  algunos  emplea- 
dos, entre  oti'os  al  chnladauo  don  José  Antonio  de  Oro,  Ad- 
miaislradordc  Aduana,  sosti luyéndole  con  el  doctor  dun  Sal- 
vador Alaria  del  Carril.  Por  este  tiempo  arribaba  á  San  Juan 
el  regimiento  1  de  los  Andes,  venido  desde  Chile  pora  uu- 
incül.irlo y  cohiiMflii  lo  m  iiu  l>¿ilal!oii  df  iní'.mleria  y  algunos 
tscuad roñes  dceubalkria  con  la  deuouiin ac  ión  de  Drayoneii. 

>'o  olvidaremos  que  en  este  mismo  ano  el  doctor  de  la 
Uosa,  y  mas  especialmente  el  pueblo  de  San  Juan,  hacían  una 
Vfliicsa  aíiqnisielon  en  el  ¡oven  norte-americano  doctoren 
fncdieina,  don  Aman  lUuvson,  que  llegó  á  San  Juan,  liacién- 
dosc  m uy  1  uego  v cci  no  de  esa  prov  i ncia .  Hemos  d  e  dedica r- 
leuna  pájina  á  este  distinguido  íilántropo,  ú  este  filósofo  y 
modesto  súbío,  que  tan  grandes  servicios  prestó  á  la  huma- 
nidad y  á  la  ciencia. 

hn  los  primeros  dias  del  mes  de  enero  de  1820,  un  mo- 
tín del  número  I  de  lus  Andes  en  San  Juan,  echó  abajo  las 
autoridades,  puso  en  rigorosa  prisión  en  sus  propias  habila« 
ciones  al  Ci>l)ernailor  de  la  llosa,  ú  los  jefes  ju  liu  ipalcs  del 
re¿^iniienlo,  al  ductor  L^iprida  y  muchos  oíros  ciudadanos 
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vespctablus.  L  )i  auli)ivá  viáibli^s  de  esta  revolución  fiK  ron 
el  Teniente  tlol  mismo  regimiento  Corro  (sallciio),  y  elco* 
pitan  suelto  don  Miimno  Hendixabal  (de  Buenos  Aires)  espo- 
so de  una  hermana  del  doctor  de  la  Rosa.  Los  dos,  bom- 
hres  obscuros  y  sin  opinión  ninguna  entre  sns  camarades» 
priiici palmen  le  Mendizabal,  que  era  además  un  s  u  ioso  y  de- 
salmado. £i  se  hizo  nombrar  gobernador  y  el  terror,  el  de- 
sórden  mas  espantoso»  los  crímenes»  el  saquéo  y  el  asesinato, 
faeron  sn  programa  llevado  &  término.  Este  horrendo  episodio 
ítc  nuestra  liisloria  tiene  un  lugar  separado  en  nuestros 
«Piecuerdos.»» 

Dos  meses,  ó  IVes  snlriú  el  doctor  de  la  Rasa  una  cruel 
prisión,  cargado  de  grillos,  amenazada  cada  dia  su  vida,  ul- 
trajada so  persono  y  aquellas  que  componían  su  familia .  La 
brutal  soldade/Cci,  el  mismo  Meiiílizabol,  p(  nclrai)an  e  n  suba- 
])¡tueion  muebas  veces  para  intimidarlo,  baciendo  los  aparatos 
de  fusilarlo.  Jamás  el  doctor  de  la  Rosa  descendió  en  lo  mí- 
nimo de  su  dignidad.  Sn  valor  personal  y  serenidad  impa« 
sieron  constantemente  ¿  esos  forajidos,  instrumentos  pasivos 
del  terror  y  del  crimen.  Son  indecibles  los  torrnt  ntos  que 
le  hicieron  esperimcntar->de  que  bncian  participar  ú  su  cara 
esposa -^Sus  amigos,  su  hermana  Félix,  combinaban  y  ensa-> 
yaban  planes  de  e%'asIon  que  no  consiguieron  llevar  á  un 
buen  resultado.  Knlre  n  jáellos,  siempre  estaba  ol  primero, 
después  de  puesto  en  libertad,  el  doctor  Uiprída,  que  tomó 
basta  el  disfraz  de  clérigo  para  salvar  á  su  amigo.  Al  fln,  en 
disideneio  Gorro  con  Mendizabal,  siendo  de  mejor  índole  que 
este,  vínole  el  capricho  de  salvar  de  la  muerte  q1  Gobernador 
de  Ja  Uosa.  á  riesgo  de  sufrirla  él  mismo  por  la  oposición 
que  le  hacía  su  feroz  compañero.  So  le  desterró  ¿  la  Hioja, 
en  donde  estuvo  cerca  de  tres  meses,  atormentado  de  prl- 
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vaciónos  (le  todo  llenero,  ninj  de  lo  luas  iieccsariu  ú  la  vi- 
da» en  ppügro  de  que  sus  cncarniiados  euemigos  volvie- 
ran á  prenderle  iV  mandasen  asesinarlo,  de  cuyos  intentos 
tu\*o  avisos  secretos  de  algunos  de  sus  amigos.  Escribía 
fautógrafii]  á  su  hermana  l  óüx:  tNo  teniíns  ciraliiJo  por 
«Mendizabal;  nic  he  roido  mucho  del  suceso  de  liabenue  ido 
«á  l>uscar'  unas  veces  me  hacen  en  camino  y  otras  escondí- 
i:do-*qué  atolondramiento! «  Deeia  á  su  cunado  Junco  des- 
de el  mismo  punto  (aM/óí7/'a/"(>\  «Con  lo  llegada  do  Dupiiy 
«qiíc  vá  j  (^ataiiiarea,  casi  me  iic  (¡ucdudu  sin  medio,  porque 
«le  he  franqueado ú  Dupuy  soh  onzas  que  me  pidió,  las  que 
«me  prestó  un  amigo—sirva  de  gobierno  para  que  me  mande 
«vd.  las  falsas  (|(ic  lleva  Cabot  cuanto  antes,  con  tres  mas, 
«reservando  todo.»  Ue  aqui  estos  dos  ^(  Lu  i üculorcs  de  los 
pueblos  de  Cuyo,  calumniados  de  depredadores  por  sps  eite- 
roigos,  sufriendo  la  escasez  y  la  miseria. 

En  otra  carta  {mtíógrafá)  al  mismo  le  decía:    -  •  •  •  «Lo 

•  único  que  sentía  era  que  vds.  estarían  aflijidos  por  las  par- 
«tidas  que  veiiiiiií  á  l)usenrnie — por  mi  parle  eslaba  ir;ni(|!fi- 

•  lo,  por  la  conducía  jenerosa  de  esc  ¿robicrno,  jiueido  \  Cn- 
•bildo,  que  se  interesaban  por  mi  y  me  hacían  quedar  -  Sirva 
«esto  para  vd.  solo.   El  suceso  de  Mendizabal  era  tan  natu*» 

•  ral,  como  violento  lo  conlrorio.  Kspero  la  licencia  para 
«Buenos  Aires,  aunque  esa  provincia  cslá  en  movimiento. 
«¿Y  no  se  podrá  para  Chile?  Con  la  noticia  que  vd.  me  dá 
«de  la  pérdida  de  la  escuadra,  me  temo  mucho  sucedan 
•movimientos,  y  en  ese  caso  no  sé  cual  país  gozará  de  (¡uie* 

•  Ind.  No  dejé  vd.  de  c(jníunicarine  lodo  con  respecto  á 
«Chile  yá  esa  provincia.  veo  hurizoules— lu  tormenta 
«sigue  en  lo  jeneral,  aunque  personalmente  creo  mejoras.* 

£1  doctor  de  la  Rosa,  reunido  á  Dupuy,  también  depuos- 
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lo,  como  Luznriaga.  del  mando  por  ana  revolución*  pasaron 

(li'sj;uos  déosle  en  invierno,  con  riosgo  de  sus  vidas,  cubierin 
de  nievo,  la  cordillera  de  ios  Andes,  frente  á  Mendoza,  cii 
cuya  ciudad  i>e  demoraron  solo  dos  horas  en  casa  del  autor 
de  estos  tRccocrdos.i  Muy  luego  estuvieron  aliado  del  ge- 
tterai  San  Martin. 

Elevados  puestos  desempcoó  en  el  Perú  el  doctor  de  la 
Rosa,  rindiendo  en  olios  nuevos  y  muy  importantes  servicios 
á  la  causa  americana. 

Pero,  retirado  del  Perú  el  Ilustre  Prolecior,  sn  íntimo 
amigo  d  doctor  do  la  Rosa,  también  acojióse,  lleno  como 
aquel  de  amai  ijn?  y  crueles  decepciones,  á  la  vida  privada — 

llv'.siJiv»  ¡¡(íiíie,  csperiiMentnndo  privíuioncs  y  solur  l<u!o,  lo 
mas  penoso  y  li  ible  para  su  cora/.ou  leal  y  jcneroso— el  oh  ido 
mas  completo  de  sus  conciudadanos^  en  Santiago  del  Cao, 
en  aquella  república,  hasta  el  fin  de  susdias. 

Con  la  fecha  do  i  5  de  mayo  de  I85i,  escribía  a  su  que- 
lida  hermana  Félix,  esla  sentida e;ii  ta,  ^aiuú(¡nifa\, 

tVélíx— Estoy  destilado  por  mi  desgracia,  á  ser  el  cor- 
«reo  do  crueles  avieos  Con  la  plumo  en  la  mano  csl<»y  llo- 
arando la  nuierlo  de  Jiineo.  iiti  ItUiíi  ¿iiui:.*)  y  fiel  eom[«aÍK'ro. 
•Oio  le  j.iu'do  decir  mas,  que  núru  con  ejividia  su  niiu  rte,  y 
»mi  imajinacíon  no  \é  por  ahora  otro  bien,  que  el  seguiiie 
«pronto,  como  creo  firmemente  que  en  este  nño  descansaré 
«para  siempre,  pues  mi  físíeu  y  espirilu  están  acabados,  y  el 
«mas  mínimo  s  )plüconeluiia  ia  obra.- 

«Gomo  era  tan  digno,  apesar  de  nuestras  escaseces,  fue 
«asistido  en  su  enfermedad  y  enterrado  con  toda  decencia. 

"Me  escribe  el  eíinsiil  ;ir¿enliuo  y  otros  amigos,  que  su  eadá» 
«ver  fue  acompañado  basta  el  cemeulcrio  ^cerca  de  una  le- 
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i,!:a  (listan  le  do  Ijuia\  por  lodos  los  nrgiMilinos  ynsniííos. 
"Kl  Cónsul  inc  dice  que  se  lia  hecho  onrgo  do  lodas  sus  L4>^a.s 
«que  eran  su  roi}a  y  baúles,  que  han  sido  dados  úun  úcisir- 
« viento,  que  loosisiió  hasia  que  murió. 

«Tu  delios  llorarlo  con  jusUcia  y  yo  lo  senliré  mientras 
<  \ivii.  Ya  lian  nnierlc)  iiii-s  mejores  aniií;()S,  y  yo  quedo  aun 
"í»adec¡eado.  KUus desrunsan  ya  para  siempre  y  no  sin  t  ilo?, 
«rclegodo  por  todos  ai  olvido  y  á  la  miseria,  solo  lie  quedado 
•para  sufrir.  ¡Quiera  el  cielo  que  no  llegase  esta  á  tus  manos 
"Cuando  yo  bajase  al  descanso  eterno!  '  •  •  Te  compadezco  y 
■  t  uiiipailv-eele  de  lu  — 

UoHé  Ignacio.  • 

lí\  triste  pronostico  que  sobre  si  mismo  liaeiu  en  su  carta 
el  ilustre  argentino  Doctor  de  la  Hosa,  al  darle  á  su  hermana 
Félix  la  fatal  noticia  de  lamucrlc  de  su  esposo,  se  cumplió 
muypronl;).  A  liiu  sde  esc  misujo  ano  ljajaí»a  á  la  liimba, 
olvidado  (/e  ¿odos,  como  él  lo  dícc  al  terminar  su  úUima  carta, 
lejos  de  la  palría  que  tanto  amó  y  á  quien  consagró  toda  su 
exisleneía,  todos  sus  servicios,  lejos  también  de  los  seres 
uias  eaios  para  su  eornzou. 

Sus  contemporáneos,  los  que  le  lian  sucedido,  olvidados 
do  él,  no  han  siquiera  inscripto  su  nombre  on  un  modesto mo- 

numen  lo,  en  una  plaza,  en  una  ealle,  eri  a!:rnna  de  tantas 
iililes  ¡n^lllueiünes  tpie  d- j ')  á  lu  neíieiodi'  :.n  pais. 

Pi  lo  la  historia,  haciendo  justicia  ú  sus  eselurecidus 
virtudes  cívicas,  ha  de  dedicarle  una  pajina  dt:  oro  como  ú 
uno  délos  mas  distinguidas  [lulres  de  la  patria.  Y  esta, 
agradecida,  lia  de  n'[)arai'  n¡i  fli  i  (  i  al)and'jnoque  hicieron 
los  hombri's  de  utio  desús  iin  jorcs  servidores. 

Entretanto,  nosotros  justos  apreciadores  de  los  aitt.^ 
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méritos  de  im  Uuüve  varan  argentino,  te  consagramos  este 

pálido  rtH'uei  th». 


Huenoe  Air»,  Marzo  de 


iContiuuará.) 
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Morzo  5  y  5— Furiosa  tempestad  que  ioma  á  Colon  á 

MicUa  (le  sil  [)riinc  i- \  injc.  Casi  deset-iieranzaao  tic  sahar, 
invoca  en  su  uusüio  la  rcligioa  que  profesaba  cou  ícnor,  y 
aau  formula  promesas  de  peregrinación,  cuando  se  le  pre- 
senta á  la  vista  junto  con  la  calma  que  recupera  el  mar,  la 
roca  de  Cintro.  Habiendo  llegado  doá  dins  dosjtiics  á  Lisboa, 
recibe  la  i  11  limación  de  trnsbordnrse  á  un  buque  porlugues  á 
dar  cuenta  á  tas  autoridades  del  reino;  á  lo  que  contesta  con 
altirez:  «que  los  Almirantes  de  los  reyes  de  Castliln  solo  á 
estos  daban  enea  ta,  y  que  niorian  en  sus  naves  aules^que 
abandonarlas  por  la  fuerza. » 

151^2. 

Harzo  58--Juand€LSotis  es  nombrado  por  el  rey,  piloto 
mayor  en  reemplazo  de  Améríco  Vespucio  y  pur  fallecimien- 
to de  este. 
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M.u'zo  (i— Mucre  el  ilustro  naveganle  Fernaiulu  Ma¿,a- 
iiancs  á  manos  de  los  indios  de  las  islas  Mlipitias  que  lo  acá* 
bon  á  pedradas. 

mi. 

Marzo— Cabezo  ile  Vaca  que  hubia  salido  de  San  Liicai* 
ol  2  (lo  noviembre  dí  l  ano  anlerior,  descubre  en  esk'  dia  y 
touia  |)Osebion  á  nombre  de  iu  l^paua»  de  k  isla  Caiiauca, 
frente  á  la  costa  brasilera,  liácia  los  25*^  dclatitud  sud;  to- 
mando en  sf^guida  i^ual  posesión  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 

1  •>  !  ^. 

Marzo  1 1  —Cabeza  de  Vaca  llrgn  á  hx  .Vsuiicii)n  del  Para- 
guay: loma  en  seguida  posesión  del  mando,  y  nombra  por  su 
sogundo  á  Irala. 

I ')i7, 

Mar;io  1 1-  oblieuo  la  licencia  (Ul  i"cy  pai-a  la  lunda- 
eion  de  la  Universidad  de  San  Felipe  en  Santiago  de  (Jiilo. 

m% 

Mareo Í28— Don  Jucn de  Gnray  liace  rpparlimionto  délos 

indios  qiiebabia  en  las  jiroviiicias  de  la  ciudad  de  la  Trini- 
di)  d»  entre  ios  capitanes  que  liabian  contrilaiido  á  su  fun- 
dación.  Este  acto  ínvo  lugar  en  la  ciudad  de  Santa-Fé. 

Marzo  i2  í  i^ii  r.  <  i  iííUízo  del  virtuoso  don  José  Marlinez 
deSala/.ai-,  ciilra  ú  gobernaren  Dueños  Aiies  <ion  Andrea  de 
Itohlos,  hombre  completamente  falto  de  probidad,  por  lo  que 
fué  mas  tarde  lYsidenciado  y  destituido  del  puesto. 

4710. 

Maívt)  Noinlu  a  el  rey  en  esla  feclta  á  uno  de  los  jueces 
de  la  Audiencia  de  Sevilla  para  que  viniese  á  residenciar  al 
general  don  Manuel  de  Vclaxco,  que  gobernaba  ca  Buenos  Ai- 
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res(lcsd<}  1708  y  qnc  se  había  hecho  acreedor  á  aquella  me^ 
didtt,  pursus  prevancaciunes. 

Marzo— £1  mariscal  de  compo  don  Bruno  Mourieio  de 
Zuvala  qiieeiilróá  gobernor  en  Buenos  Aires  el  II  de  julio 
de  IH17,  DKU'clui  iuiiiia  tloii  José  de  Atitequcra  que  haíiia 
U!>urpado  el  gobierno  del  Paraguay,  y  lo  hace  ubaudoiiar  i  l 
país. 

1734. 

3far70  2-"~'r«)iii:i  el  inniiJo  de  !,i  |>i'«)\  intia  de  lUu'UOS 
Aires  el  brigadier  don  M¡¿;ue!  Sali  i  iln,  a  coiibccueiieia  de  la 
marcha  sohre  elPuragttay  que  fué  ordenada  al  general  Za^ 
va  la  por  oí  viníy  de  Lima. 

1775. 

Marzo  4— iN;u  ¡(MM!  Buenos  Aii'es  don  José  iloiuicau,  pa- 
sando desde  mny  uiuo  á  educarse  á  Monlevideo  donde  em- 
]»e7.ósti  carrera  militar  en  la  que  tantas  glorias  adquirió. 

1778. 

Marzo  2:2 —Muiida  el  rey  fundar  en  Biienoá  Aires  una 
Ijiivcrsidüd. 

5íarzo  24— Se  Arma  el  tratado  definitivo  de  amistad,  co- 
mercio y  garantía  entre  las  coronas  de  España  y  Porlngal  á 

conseeuenein  drl  tratado  pi'eliuiinar  et  lcbrado  en  San  Ihlc- 
fonso  el  1 .°  de  octubre  del  aoo  anterior. 

1784. 

Marzo  7— Entra  á  reemplazar  al  vireydd  Bio  de  la  Pla- 
ta don  Juan  José  de  Verliz,  el  marqués  de  Loi'cto  don  Nico- 
lás Fraoeiáeo  Crislóvaldcl  Campo.  Gobernó  liasla  i  de  di- 
ciembre de  1789. 

17Uo. 

Marzo  17— Se  recibe  del  cargo  de  virey  del  Biodela 


Digitized  by  Google 


^0  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AlflES. 

Piala  el  teniente  genera]  don  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Vi- 

ileiui,  quien  liahiíi  desempeñado  ya  el  i^obici  iiüdel  Para¿^uay 
desde  177b  hasta  17^7. 

1799. 

Marzo  14— Entra  á  reemplazar  al  virey  del  Rio  de  la 

IMnln,  mariscal  decampo  don  Anloiiio  Olaguer  Feliú,  d  te- 
11  iciUo  general,  marqués  de  Aviles. 

1801. 

Marzo  l.^'-Á  virtud  de  la  real  cédula  de  18  de  setiem- 
bre de  ^799,  se  abre  en  Butanos  Aires  con  nnevc  alumnos  el 

primer  cur.su  publico  de  Annloraiu.  Lo  diclabu  el  Ijccacia- 
4u  don  Agustín  Ensebio  Fabre. 

180^. 

Marzo— Rinde  suseióroenes  en  Rueños  Aires  la  Acade- 
mia deNáulica  fundada  en  17fi9  por  don  Pedro  A.  Ceniño. 
«ti  secielario  lielgrano  ;(iice  Domingue?)  Iiizo  el  elogio  d*i 
modesto  profesor,  y  se  distribuyeron  cuatro  premios,  locan- 
do UB  ociante  á  don  Francisco  de  la  Cruz,  el  futuro  ministro 
de  la  Guerra  de  la  República.  Gerviño  fué  después  el  mas 
entendido  colahorad^)!' del  "Scmaiiano  (le  Agricullura,  y  im 
propagador  incansable  de  las  buenas  ideas  éntrela  juveulud.» 

Marzo  1.*— A  virtud  de  la  real  cédula  recordada  en  la 
efeméride  do  í  de  marzo  del  atiO  pasado»  se  abre  en  Buenos 
Aires  la  escuela  de  medicina  bajo  la  dirección  del  doctor  don 
Cosme  Argerich. 

1811. 

Marzo— La  Junta  de  Buenos  Aires  temeroso  de  la  alianza 

del  general  Elio  con  los  portugueses,  envía  á  don  Manuel 
Sarroléa  cerca  deln  corte  del  Pruaipe  Regente. 

Marzo  secretario  de  la  Junta  Gubernativa  de  Bue- 
nos Aires  don  Mariono  Moreno  mucre  en  viaje  para  Inglatcr- 
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ra  ú  donde  iba  de  comisionado.  Gstc  Iriste  SHCe$«)  tuvo  lugar 
iiácia  el  sud  de  San  ta  Catulina. 

Marzo  9 — ^Atacan  los  realistas  en  el  paso  del  rio  Jaciiari 
al  general  Belgrado,  j  aunque  esle  sale  mal»  logi*a  acordar» 

ron  el  gefc  paraguayo  Cabanas,  iinn  capitulación  que  se  firma 

ül  sii^iiienlc  diu,  inediaiile  la  cual  repasa  el  Paraná  cuii  su 
gente. 

Marro  1^— Sale  de  Buenos  Aires  «1  general  Hondean  á 

lomar  el  tnondo  de!  ejercito  de  la  Banda  !ílal. 

.^liirzo  51 —Espido la  Junta  de  Dueños  Aires  uii  dücrtíLo 
desterrando  á  Córdoba  á  todos  los  españoles  solteros,  pero 
días  después  lo  rovocó  mediante  haberlo  solicitado  un  club 
de  censura  sobre  la  política  del  nuevo  gobierno,  que  se  ins« 
talo  el  23  en  el  Café  de  Marcos. 

Marzo  25  ^Aprendidos  por  traición  los  'patrio tus  meji- 
canos, Hidalgo  j  demus  autores  de  la  revolución»  son  fusila- 
das por  el  general  español  Callexa. 

1812. 

Marzo  O—Fondea  en  la  rada  de  Buenos  Aires  la  fragata 
inglesa  «Jorge  Caning»,  con  50  dias  de  navegación,  trayendo 
6  su  bordo  desde  Inglaterra  al  teniente  coronel  de  caballería 
don  José  de  San  Marüo;  al  alférez  de  carabineros  reales,  don 
Carlos  Alvear  y  Balbastro;  al  do  igual  clase,  Za piola;  á  los 
capitones  Chilav^rt  y  Vera,  y  al  barón  de  Olemberg;  é  ins- 
ta la  use  ú  puco  los  logias  masónicas. 

Marzo  16 -Se Celebró  la  apertura  de  la  biblioleca  pú- 
blica en  Buenos  Aires,  pronunciando  el  discurso  inaugural 
el  doctor  don  José  Joatjuin  Uuiz.  Tuvo  gran  pnrte  en  la 
creación  de  este  establecimiento  el  doctor  don  Mariano  Mo- 
reno,  quien  sin  embargo,  no  alcanzó  é  verlo  fundado* 
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1^13. 

Marzo  o,  i  y  í  i— l.lcga  ú  liiieims  Aires  e!  S  lo  noticia  'le 
la  Niclui'ia  de  Salla,  íiaiiail  i  t  i  "20  de  febrero  por  el  goiuTal 
ISi'lgrnno.  íü4  ia  Asuiiihlea  declaró  ú  lus  vencedores  6f»e' 
mfrUos  en  alto  grado,  y  ofreció  al  general  en  gcfe  un  sable 
con  lo  inscripción  de  «La  Asamblea  Consiitnycnic,  al  bene- 
luérilo  í;  iHM'al  IV'lgraiio»,  coií  mas  10,000  [x  sos  piala  qito 
este  reiiUitció  en  beiieOciu  i'e  varias  escuelas  de  la  república, 
que  él  mismo  fundó.  £1 14  presentó  i*l  Cabildo  á  la  Asam- 
blea las  banderas  cspafiolns  ganadas  en  aqnella  víetorin.  las 
(juoíueron  (k'>linai]¡is  ;!  la  (lab'dral,  donde  pcnnaia  iiii. 

Mnr/.o  Í24 —  l'.sl  i  ligúese  el  íiuieslo  í  lihimai  de  la  Inquisi- 
ción, del  territorio  de  las  Provincias  tnidas  del  Plata. 

Mar /.o  7— Quedó  liirta  para  hacerse  ú  lu  vela  cuino  se 
bixoal  dia  siguiente,  la  primera  escuadra  argentina,  para  cu- 
ya compra  y  preparación  se  empicó  á  don  Guillermo  P.  Whi- 
te:  los  lierederos  del  cnal  acaban  recien  de  arreglar  su  anti- 

:,aio  reelanio  rmi  el  ^oi>¡erní>.  i'ue  eoloeatlo  eonii»  Almiran- 
te de  esa  osoiiaili-a  al  célebre  irlandés  don  Guillermo  Urowti, 
á  quien  sedió  la  patente  de  teniente  coronel. 

Slarzo  16— Brown  toma  por  asalto  lo  isla  de  Martin 
García  en  medio  del  fuego  do  la  escuadra  española  compuesta 
de  i  i  buíiuesde  guerra  y  8  ó  10  incrcautes. 

1B15. 

Marzo  2  y  28— Don  Fernando  Otorguez  que  acababa  de 
t<nnar  posesión  de  Monlovideo,  diela  el  2  un  bando  señalando 

la  pena  de  niuei  le  liarla  (n»i>  erilicar  los  actos  del  i:(»bierno. 
11  Director  do  las  Provincittó  Luidas  dicto  el  28  otro  que  lío 
le  iba  cnz«iga. 
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Mano  3l-->Inatigiirac¡on  de  la  Academia  Teórico-próc- 
tícade  Juríspnidenda»  de  Buenos  Airea. 

1816. 

Marzo  Liega  úBueuos  Aires  la  noticia  do  la  aperlii- 
ra  del  Congreso  en  Tucuroan,  la  que  liaiMa  tenido  lugar  el  24 
del  mismo  mes:  por  manera  qne  el  conductor  babia  andado 

75  leguas  por  día. 

1817. 

^arzo  ia-LIegaa  á Buenos  Aires  tres  banderas  gana- 
das á  los  españoles:  dos  en  la  costa  de  Valparaíso  y  villa  de 
Rancagua,  y  otra  en  Llamparaes,  en  el  Perú. 

i  81 8. 

Marzo  10— Acción  de  Candía-Rayada  en  Talca,  en  la  que 
vi  general  O&orlo  sorprendió  y  dispersó  el  ejército  del  gene- 
ral San  Blarlio,  compuesto  do  7,000  infantes,  1,500  caballos 
y  30  piezas  de  artillería .  Solo  el  coronel  Las  Heras  que  man- 
daba la  ala  derecha,  y  el  teniente  coronel  Blanco  Cicerón 
consiguen  retirarse  en  orden  iiáeia  la  capital. 

Manso  8— Los  representantes  de  ios  Estados  Unidos  de 

Norte-Amé  rica  resuelven  el  reconocimiento  de  Indepen- 
dencia proclamada  por  los  Estados  Sud-Amerícanos. 

Marzo  28— Se  decreta  en  Buenos  Aires  el  nombramiento 
de  un  comisionado  que  liquide  y  exija  de  los  gobiernos  de 
€bile  y  el  Perú,  el  pago  de  la  deuda  contraída  con  motivo  de 
la  í^uerra  de  su  independencia. 

Marzo  30— Kl  coronel  don  Juan  O'Brien  eiitró  ú  Buenos 
Aires  con  las  cinco  banderas  y  dos  estandartes  tomados  en  la 
dudad  de  Lima  y  remitidos  por  el  general  San  Martin. 

1825. 

Marzo  21— iVeha  de  2Ht»la  do  Mr.  Caniug,  cri  lu  «ue  di;- 

28 


Digitizedby  Google 


454 


1.A  KETISTi  DE  BUENOS  AIR8. 


dara  categóricamente,  que  el  tiempo  y  el  earso  de  los  soce^' 
sos  habían  saneionado  de  un  nodo  definitivo  la  emancipación 

d<i  las  provincias  Sud-Amerícanas. 

1824. 

Marco  10— Naufragio  del  bergantín  «Agenoria»  en  el 
Banco  Inglés  trayendo  á  su  bordo  á  don  Valentín  Gómez, 
Enviudo  estraordinario  argentino  á  la  corte  del  BrasiL  y  á 

sil  socrelario  el  distinguido  poeta  don  Estúvan  Luca,  quien 
pereció  en  el  cmpeuo  por  solvnrse. 

1&2G. 

Marzo  4— El  Congreso  Argentino,  después  de  ona  dis- 
cusión qnehace  honor  á  los  talentos  que  de  uno  y  otro  lado 
debatieron  la  cueslioo  de  capilul  de  la  Repi'iblico,  declaró  que 
ella  fuese  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  dándole  uoa  cstension 
como  de  siete  leguas  á  todo  rumbo:  y  decretando  que  dei 
resto  se  formase  una  provincia. 

1857. 

^larzo  4— Llega  á  Biieiios  Aires  la  noticia  Uc  la  victoria 
de  iiuzaingo,  ganada  el  20  de  febrero. 

Marzo  7— £1  pueblo  del  Carmen  de  Patagones  situado  á 
a  márgendel  R¡o^e¿l  ü,  reebazalas  fuerzas  brasileras  que 

10  atacan  por  lierra  y  \)or  ajiua,  liaciéadoles  554  prisione- 
ros y  tomándoles  una  corbeta. 

1829. 

Marzo  29--Fallece  en  Buenos  Aires  á  las  6  y  media  de 

11  liidj,  don  Corueltü  Sauveilra,  uno  de  los  proceres  déla 
Ucvoiucioa  Argentina. 

Buinos  Aires,  mano  de  1866. 

MiüLEL  iSavarho  Viou. 
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LOS  AMORES  DEL  PAYADOR.  (1) 

La  poesía  es  ana  didiva  del  cielo,  y  quien  se  ea- 
riquece  con  ella,  adquiere  al  mismo  tiempo  iodepeD- 
dencia,  generosidad  y  valor.  El  poeta  lo  es  ;f  so  ma- 
nifiesta oomó  tal»  en  todos  lo^  estados  y  condiciones 
de  la  Tida:  canta  en  el  desierto  como  David  y  Antár; 
en  una  itda  inculta  como  Balbucna;  en  la  prosperi- 
dad del  trono  como  Federico;  en  el  calaboio  y  en  el 
lecho  del  hospital  como  Pellico  y  Cilbcrt;  en  la«  ti' 
nieblas  como  Miiton;  al  pió  det  patibalo  como  Aii« 
drés  Clicnier. 

Sur  des  sujeta  nouvcam  faisons  des  vrr  aiititiinís. 

Lstoba  JuaiKi  ( ii  d  iiinliral  Ui-l  l  aiiciio 
con  su  mejor  ajuar  de  día  dutuingo, 

1 .  Estos  versos  fucroa  escritos  para  el  Iniciador,  perid Jico  que  se 
publicabi  en  Montevideo  bajo  h  dirección  del  doctor  Gané  antes  deiafio 
1 8JkO.  Cuando  llesaron  á  su  destioot  ya  no  existía  aquel  periódico  en  coyas 
péjioaa  ensayaron  sus  primeros  vuelos  varia»  plumas  que  mas  tarde  han 
adquirido  crédito.  El  doctor  Gané  devolvió  el  manoscri  to  á  so  autor  cuan- 
do él  y  este  se  encontraron  de  nuevo  en  Buenos  Aires  trece  atlos  de^paes: 
hoy  aparecen  por  primera  vea  al  pdhiíco  los  *»<\morc5  del  rayador",  tales 
como  ftieron  en  su  época»  sin  alteración  alguna  ea  la  forma  ni  en  los  coa> 
ceptos* 
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iniraDdü  aUeroativa  y  dulcemente, 
ora  de  su  ancho  cinturon  el  broche, 
ora  la  manta  y  el  pretal  de  ud  piogo, 
queorguUoso  tascando  la  coseoja» 
con  alba  espuma  sus  encuentros  moja» 
y  con  el  duro  \  aso, 
escarva  el  suelo  levauluQdo  polvo. 

Ah!  si  eres  pecadora,  $go  te  absolva, 

Juana,  que  bajo  del  ombi'i  sombrío, 
('(iiUiada  en  el  misterio  del  desierto, 
domas  la  mente,  la  pasión  y  el  brío 
del  Payador  del  pago, 
sin  otro  talismán  que  el  dulce  bálago 
que  brota  de  tu  pecho  siempre  abierto. 

Cuál  es  la  epcopetada  hija  c|a  £va 
que  jamás  se  sintió  ceñido  el  talle 
por  brazo  mas  potente? 

lucia  veiUiirusa  de  poblado, 
(]iie  como  Juana,  en  ojos  de  su  amado 
vió  mas  rayos  de  sol,  fuego  mas  vivo, 
ni  rendido  á  sus  plantas 
un  atleta  de  amor  mas  impaciente? 

Con  cuánta  pausa  y  gentileza  llega 
el  esperado  de  su  Juana,  y  toma 
ia  brida  en  la  siniestra,  y  apoyado 

en  la  cabeza  ávi  iomillo,  v.\va 

la  corva  pierna  y  el  ílexiiile  cuerpo, 

y  se  transforma  en  el  Centauro  antiguo! 

La  vo/  n liosa  del  ombú  le  admira 
con  el  susurro  de  su  frente  hojosa,  ^ 
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y  quema  su  pasUUa 

en  el  fuego  del  sol,  la  rumorosa 

siempre  verde  gramillaé 

Cuánto  amor!  cuánta  pex!  Blancos  y  azule 

rápidos  daii/an  destejiendo  tules, 
los  celages  del  cielo;  y  ta  laguna 
meciendo  oídos  de  rosados  cisnes, 
besa  la  playa  cou  sus  aguas  dulces. 

Ébria  de  aojor  y  orgullo 
desciende  de  so  umbral,  alzado  el  trage 
y  descubierto  el  pié,  dando  soltura 

con  blando  movimiento  á  sus  dos  trenzas, 
Juana,  que  cual  paloma  hacia  el  reclamo 
\uela,  yá  espaldas  del  ginete  posa* 
se  apoya  en  él  y  le  repite  «te  amo!» 

Las  estrellas  de  acero  de  su  espuela 
binca  el  ginete  en  el  bijar  del  Moro, 

que  parte,  corre,  vuela 

devorando  distancias, 

coa  sus  delgadas  manos 

como  las  de  la  Gama,  bien  dispuestas 

para  medir  los  estendldos  llanos. 

Apenas  si  bay  cabida 
para  la  blanda  brisa  que  retoza, 
entre  la  espalda  y  el  redondo  seno 

de  la  paicja  tjiie  bUupua  )  goza, 

mecida  como  cisnes 

que  surcan  el  azul  deán  mar  sereno. 

Dos  ardientes  rivales 
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del  sol  quo  declinaba, 

volviéndose  bácia  ulrás,  feliz  clavaba 

en  su  querida  el  Payador;  j  de  ella 

en  el  seno  al  calor  de  tanto  fuego, 

liervía  la  pasión,  luanifostatla 

por  el  rojo  encendido  de  sus  labios, 

por  la  húmeda  mirada, 

y  el  anhelante  respirar.  «Recuerdas 

cuando  te  conocí,  vida  de  mi  alma?» 

(Dijo  el  ginete  recojiendo  ua  lauto 

la  suelta  brida)   «Mi  cansado  potro 

oprimido  por  mi,  vertiendo  sangre 

al  poder  de  la  espuela  y  del  bocado, 

respirando  humo  hirviendo, 

por  instio lo  llevóme  á  una  laguna 

fresca  y  sombreada  por  ombuses  verdes. 

Paróse  allí  de  pronto  y  sacudiendo 

las  sudorosas  crines,  pobló  el  aire 

con  un  hondo  relincho  y  miró  ai  cielo 

con  los  ojos  tan  tristes, 

que  pesadumbre  me  causó.   K  su  cuello 

me  lanzo,  le  acaricio,  le  aligero 

de  la  opresión  y  peso  de  la  cincha, 

y  nio  reclino  en  él.    Quedé  distraído 

conteuiplaudodos  tórtolas  hcllisimas, 

que  llegaron  ai  nido  éntrelas  pajas, 

y  juntándolos  cnellos  se  besaron. 

Quise  tomarlas  con  el  poncho,  •  •  •  •  huyeron, 

las  segui  con  la  vista,  y  se  pesaron 

en  la  solera  de  un  remoto  rancho, 

y  allí  entre  las  totoras  se  encojleron. 
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«Allí  era  de  lus  padres  la  morada, 
construida  en  la  pendiente  de  una  loma 
«entre  cardo  y  pajales,  como  el  nido 
del  agreste  avestruz  asustadizo 
t[ue  escapó  ai  parejero  y  ú  las  bolas. 

«La  tierra  abajo,  por  encima  el  cielo, 
el  desierto  en  redor,  nada  mas  vieroa 
al.princípio  mis  ojos.   Tan  siniestro 
parecióme  el  lugar,  que  eché  la  mano 
al  cabo  firme  de  mi  alerta  daga, 
y  la  previne;  y  caminé  ul  palenque 
casi  arrastrando  del  fiador  o  i  Moro.  * 

"El  corazón  me  hablaba  con  sus  golpes; 
algo  de  estraordinario  me  anunciaba, 
y  sobre  mí  pesaba 
la  inquieta  incertidumbre, 
que  en  asalto  nocturno 
sentí  mas  de  uua  vez,  cuando  la  lumbre 
de  enemigas  bogucras  divisaba. 

«río  era  miedo,  mi  bien,  después  lo  supe 
era  avasallamiento  de  mi  vida 
al  poder  de  la  tuya  que  imantaba 
mi  voluntad  y  misteriosa  ataba 
á  tus  pies  mi  albed rio, 
aun  antes  de  mirarte  y  conocerle, 
cnando  ni  te  soñaba,  ídolo  mió. 

"Era  tu  esclavo,  ya  te  amaba  Juana, 
cuando  te  vi  entre  canas  y  nopales» 
como  una  flor  sin  raíz  en  los  Espinos, 
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alumbrada  del  sol  de  la  mañano 
destilando  la  miel  de  los  panales. 

«Oyeme  bien,  mi  amor:  dúme  la  mano 
pónla  en  mi  corazón  y  escacha:  Entonces 
qué  simplecilla  y  qne  Inocente  eras! 
La  incertídombre,  los  punzantes  celos, 
el  lemor  de  perder  el  hien  [íoscido, 
el  inmenso  vacio  del  deieiíc,. 
no  soplaban  aan  como  huracane^ 
dentro  tu  corazón.   Todo  él  en  tero 
era  del  alazon,  polríllo  guacho 
á  quien  el  León  le  devoró  la  madre» 
y  tú  del  pajonal  trajiste  en  brazos 
liasla  el  galpón  de  las  tamberas  mansas. 

"Para  pialado  estaba  el  guaelio!    E!  suave 
bucico,  cariñoso,  en  tu  garganta 
un  collar  con  sos  besos  mi  1  cefi la, 
harto  ya  de  la  tibia  y  blanco  leche 

que  tu  bondosa  mano  le  ofreeia. 

•Te  vi,  todo  cambió.   Quieran  los  cielos 
que  el  de  fu  dicha  no  se  anuble:  el  rolo 

sombras  y  noehe  es;  solo  una  estrella 
su  lobreguez  mitiga, 
y  esa  estrella  eres  tú» . 

—  «Ver(l;i(i  tuib  diclio; 
todo  cambióse  para  mí,  (an  prunto 
como  escuché  tu  voz  ó  por  del  ruido 
de  tos  espuelas,  cuando  airosa  y  firme 
la  plonta  de  tu  pié  pusiste  en  casa. 
Alfaida  y  protegida  por  tu  sombra 
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yo  me  sentí,  como  rastrera  yerba 

que  €11  los  brazos  del  Tala  echa  sus  (lores. 

Se  estremeció  mi  cuerpo,  conmovidas 

temblaron  mis  entrañas,  y  en  lo  hondo, 
nlgc)  qiie  en  ellas  anidaba,  el  vueio 
lomó  búcia  tí«  gorgcando  de  ternura 
ó  de  dolor,  no  sé«  himnos  suaves. 

«Olvidada  de  mi  solo  contaba 
con  el  recien  aparecido  huésped, 
y  todo  era  para  él  cuando  pensaba 
en  mi  plateado  apero  y  en  los  cribos 

que  adornaban  Diis  toballas.    Sobre  todo 
mi  capriebosa  voluntad  deseaba 
ver  ya  crecido  ol  Alazán,  brioso, 
veloz  en  la  carrera,  y  relumbrando 
con  mis  prendas  mejores.  Distraída 
quedaba  imaginando  que  to  veía 
por  entre  el  polvo  ül!  eamino,  bincarle 
la  espuela  en  el  costado  y  darle  aliento 
con  tu  voz  varonil,  y  que  volabas 
tros  un  lejano  ciervo  y  le  prendías 
en  la  red  de  tu  iazo.    Y  mis  ensueños 
iban  mas  lejos  aun:  se  me  antojaba 
que  el  cervatillo,  vivo,  tembloroso, 
en  las  ancas  del  guacho  transportado, 
era  un  presente  para  mí;  que  el  noble 
animalito  limido,  amoroso, 
era  después  mi  sombra  y  me  seguía.» 

— «Qué  simplecilla  y  que  inocente  eras» 
£1  ruido  inesperado  de  un  galope 
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interrumpió  el  coloquio;  y  el  del  Moro 
volviendo  atrás  la  vista,  conturbuse, 
requirió  su  pnoal,  soltó  un  estribo, 
y  ol  suelo  se  lanaó  trayendo  eo  brazos 
é  su  morena  que  temblaba  ronda. 

Al  laisuK)  liriiipu,  rápido  caia 
de  un  redomón  oscuro,  jadeante, 
un  alentada  moceton  airoso, 
conocido  en  el  pago  por  el  rico; 
opulento  señor  de  vastas  tierras 
y  abundosos  rodeos.    Con  gran  fuerza 
castigando  el  icuadrii  de  su  caballo 
alejóle  de  si,  diciendo  altivo 
al  amanto  de  luana:  «dos  monturas 
están  de  mas;  con  una  sola  basta 
¡)ara  que  salve  el  vencedor  ¿roe  entiendes? 
La  muerte  vá  á  escoger:  del  victorioso 
esa  i)érflda  vil  será  el  trofeo. 
$i  ella  desprecia  de  m!  bolsa  el  oro, 
al  brillo  de  mi  acero  lah  cz  ceda 
cuando  lo  mire  con  la  sangre  rojo 
del  andariego  pobreton  que  adora.» 
—  «Rico  valiente  y  orgulloso,  escucha; 
le  replicó  el  del  iMoro  (ambas  dobladas 
las  manos  sobre  el  pecbo,  entre  las  cuales 
formando  como  cruz  brilla  el  cuchillo); 
¿de  cuando  acá  de  la  muger  el  alma, 
la  libertad,  la  voluntad  se  venden 
como  las  viles  roses  ik  1  rodeo? 
Amor  es  impalpable;  en  la  balanza 
que  está  en  el  corason  solo  se  pesan 


LOSillOAES  DEL  f lYABOR. 

Jüs  divinos  icboros  de  la  mente, 

vivos  afectos  6  pasiones  santas, 

que  ol  hombre  dio  el  Creador  para  su  gloría. 

SÁhe  que  Juana ,~s¿belo  y  blasfema,*- 

entre  tus  vncas  v  hüs  pobres  trovas, 

entre  tu  lujo  t  mi  pobreza  honrada, 

libre,  espontánea,  prefirió  mis  cantos 

€n  que  elogio  los  béroes  inmortales 

al  calor  del  fogón,  ó  frente  á  frente. 

con  la  nocturna  luz  <h'  los  uieeros. 

Simpatizó  conmigo  ai  solo  verme, 

y  al  escucharme  me  adoró,  juzgando 

que  dentro  de  mi  ser  un  Dios  moraba. 

Su  preferencia  me  engrandece,  el  peciio 

siento  tranquilo,  poderoso  el  brazo, 

y  una  secreta  convicción  me  dice 

que  no  existe  mortal  cuya  mirada 

llaga  bajar  la  liiia,  cuyos  bríos 

domen  jamás  los  do  mi  diestra,  loma, 

esta  es  la  brida  de  mi  Moro;  huye.» 

— ^Huir!  ¿de  quién?  del  Payador  que  sueña, 
pordiosero  de  aplausos  de  la  turba 
que  en  mis  famosos  yerras  junta  el  licio? 
Aquí  no  charla  el  lábiu,  habla  la  fuerza, 
el  filo  del  puñales  mi  argumento, 
defiéndete  de  él. »   Dijo  y  lanzóse 
sobre  el  dichoso  amante,  como  toro 
á  quien  atraen  e  irritan  los  colores 
vivos  y  claros  de  una  noble  tela. 
£1  puñal  en  su  mano  resplandece 
como  rayo  en  la  {iul^e,  y  presuroso 
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dtfl  eorazoQ  contrario  busca  el  sitio. 

Su  contendor,  en  ia  siniestra  ei  ponctio, 
con  él  embota  los  airados  tiros, 

* 

mientras  la  ponta  del  cuchillo  muestra 

en  señal  de  defenso.    Juana,  en  lanío, 

entre  los  dos  se  precipita  y  llora. 

Ay!  la  desTenturada, 

misionera  de  paz,  recibe  un  golpe 

del  filo  agudo  y  ciego, 

del  desairado  amante,  y  cae  en  tierra, 

derramando  las  gotas  de  su  sangre, 

como  flores  de  ceibo  en  grupos  rojos. 

De  dolor,  espantoso 
un  rujidode  león  lanzó  del  peciio 
el  Payador  amante,  y  cual  aquella 
noble  y  paciente  fiera,  salló  al  cuello 

del  matador  cruel,  y  por  tros  veces 
tiundióle  en  la  garganta  ancho  el  cuchillo, 
sangrándole  otras  tantas  las  arterias. 

Cayeron  derribados 
celos  y  orgullo  á  un  tiempo;  y  en  el  pomo 
del  puúal  justiciero  que  clavado 
quedóle  en  la  garganta  al  ganadero, 
reflejaba  la  luz  de  aquella  estrella 
que  acompaña  al  crepúsculo.    Los  ojos 
del  triste  vencedor  eran  atraídos, 
como  rayo  al  imán,  de  aquel  siniestro 
fulgor  compuesto  de  una  luz  del  cielo 
y  del  iiiclui  dorado  de  cale  mundo.  • 

Un  torrente  de  lágrimas  amargas 
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hroludas  de  la  mar  áe  su  di  sdiclia, 
iuiiiidábanle  el  rosijro  maciiento, 
y  en  las  crines  del  Moro  se  enjugaban. 

Solo  está  en  este  mundo;  solitario 
entre  el  silencio  de  la  maerte  adusta 
y  el  silencio  solemne  del  desierto, 
como  palmero  herido  por  el  rayo. 
£1  porvenir  se  le  presenta  incierlo 
y  su  único  tesoro  es  su  caballo. 

Asi  como  las  nubes 
en  tempestuosa  noelie  abren  el  seno 
&  la  doliente  voz  de  la  tormenta, 
al  fin  se  apartan  sus  contraidos  l¿bios 
pora  exhalar  la  tempestad  del  alma, 
y  con  íimieza  y  calma 
su  dura  sjituacioa  pantu  y  lamenta. 

--«Sueño  oes  realidad?  sangre  y  despojos 

es  ahora  el  fruto  de  reciente  dicha? 
£sa  que  miran  mis  turbados  ojos 
acaso  es  la  muger  que  era  mi  vida? 

«¿I-^s  esa  criatura  inanimada, 
la  de  fuego  y  amor  que  al  lado  mió, 
me  besaba  la  frente,  entusiasmada, 
y  jugaba  á  mis  pies  como  hace  un  niño? 

•  Tanta  hermosura  devoró  el  desierto? 
tamaña  abnegación  se  hundió  en  las  sombras? 
Es  pesadilla  de  mi  fiebre,  es  cierto 
que  la  miro  y  la  palpo  y  no  me  nombra? 

•Kra  como  la  aurora  su  mirada 
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que  daba  luz  entre  p(  simias  negras, 
y  esa  luz  de  sus  ojos,  concentrada, 
mitigaba  el  horror  de  mis  ttoiabtas.- 

«Fji  L'\  cristal  de  sn  pupilo  oscura 
k  iaaúgen  so  pintaba  de  mioiiua, 
CDaodo  absorto an  sagrada  y  bermosora, 
cantaodo  yo  de  amor,  ella  escuebaba. 

«Frió,  pálido  el  labio!    Es  cierto?  cómo 
la  enardecida  púrpura  ha  podido 
contraer  la  inerte  palidez  del  plomo, 

y  mostrar  sus  rubis  descoloridos? 

«Citara  en  que  eaiftaban  los  amores, 
boca  de  Ambar  y  miel,  bora  ma rebitas, 

mustias,  la  cubren  las  que  fueron  flores 
de  agraciada  guirnalda  siempre  viva. 

«Vaso  colmado  de  virtudes  blandas 

era  su  corazón,— se  ha  derramado:  — 
porqué,  ileniordimienlo,  me  demandas 
cuentas  á  mi  si  le  quebranta  el  rayo? 

«Que  si  queréis  para  volverle  nuevo 
un  otro  corazón,  aquí  está  el  mío; 
á  la  que  era  su  dueña  se  lo  debo, 
ausente  la  torcaz,  qué  importa  el  nidof 

«  Uué  soy,  qué  valgo,  si  me  falta  el  alma 
y  la  sangre  y  la  nada  me  rodean? 
Huiré  buscando  la  imposible  calma 
donde  mi  misma  sombra  no  me  vea. 

«Me  acojeré  á  los  densos  pajonales, 
disputaré  á  las  üeras  sus  guaridas; 
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ma  davará  el-recaerdo  sus  puñales, 
y  misterio  y  Jolor  será  mi  vida.» 

Dijo— y  era  ya  noche,  noche  hermosa^ 
aliimbi  ada  por  todas  las  estrellas. 
Al  través  de  los  tallos  de  Jas  plantos 
las  auras  modulabao  sus  querellas» 
al  desatar  el  broche  del  perfume 
délas  silves lies  flores.    Unas  cuantas 
aves  cruzaban  el  espacio,  ansiosas 
por  llegar  á  los  nidos 
que  entre  maleza  y  Juncos 
construyen  en  los  lagos  csronJiJos. 
Y  mas  arriba  de  ellas,  rcmetiaiido 
un  rebaño  do  candidas  corderas, 
se  apiñaban  Jas  nnbes,  variando 
la  forma  luego  en  montes  ó  praderas. 

Quién  sospeeliar  podría, 
qoebajo  aquella  noche  eiicaiiladora, 
un  (forazoji  latía 
iüdifereiUe  á  todo,  comprimido 
por  Jos  lazos  de  sierpe  morJedora! 
Quién  pudiera  creer  que  aquel  perfume 
del  aire,  y  la  hai  inonia 
de  aquella  soledad,  eran  sudario 
de  dos  cruentos  cadáveres!   En  tanl(» 
el  siuventura  Payador,  despoja 
de  las  lucidas  prendas  al  fiel  Bfci^o, 
y  colmando  de  Ix  sos  las  inejillas 
lívidas  de  su  amor,  cubre  sus  formas 
con  un  listado  ponclio  leve  y  blando. 
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Salla  la€go  al  desnudo 
lomo  de  su  caballo,  y  el  sendero 

le  van  claros  trazando 

los  cuatro  hmiinares  misteriosos 

que  señalan  el  sud  con  su  crucero. 

Bando  por  la  llanura  el  rastro  estampa 

y  como  una  Vision  se  hunde  en  la  pampa. 

Buenos  Aires,  febrero  de  IftdS. 

JiA>  María  Giiieurez. 


EL  BASTON  Ó  LA  VARA  ALTA  DEL  TENIENTE  GENERAL. 


(Caisa  cÉLfcBae.) 

CrónimJuiiuHül  de  la  época  del  Gobierno  de  don  Bruno  M.  de 

Zavala, 

Por  \m  años  de  17i4  dos  grandes  porcialidades  so 

disputalKiii  1,1  iiiíliKMicia  en  (-«tn  capitiil:  el  t  uliildo  que  so  pre- 
tendía rcpresenlaolc  del  pueblo,  de  sus  (U  rechos  do  las 
inmunidadas,  prerogaUvas  y  fueros  de  ta  ciudad;  y  los  parti- 
darios del  Gobernador  que  sostenían  los  derechos  de  la 
corona  y  el  poilor  del  monarca.  í  ji  los  mas  iiisÍL;ii¡rieniU('s 
incidentes  de  Li  vida  colonial  se  revelaban  estas  tendencias 
contradictorias,  ajitándose  por  una  parte  las  influencias  de 
los  altos  empleados  del  gobierno,  y  por  otra  los  partidarios 
del  cabildo. 

Estas  dos  Icndenciüs  se  encontraban  simbolizadt>¿  en 
esta  época,  por  don  Antonio  de  Larrazabal,  teniente  general  y 
justicia  mayor,  que  se  pren tendía  representante  de  sobera- 
no, cuyos  fueros  y  preeminencias  decia  defender^  y  por  otra 
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don  Miguel  UoUrigiu  z  de  Susa, 'douJuaii  Gutiern  z  de  Paz, 
alcaldes  ordinarios  de  primero  y  scguiido  voto,  don  José  Ruíx 
de  AtvHono  alealdc  pniKíipiil  y  los  regidores  don  SebastiaM 
Dclgiulo,  don  Juan  de  la  Palma,  don  Tomás  Monsalve  y  doa 
Miguel  de  ICsparza. 

La  ausencia  torzada  del  gobernador  de  eslas  Provincias, 
i'l  mariseat  de  campo  don  Smno  Mauricio  de  Zavala»  god 
moU^-o  •deliabersc  apoderado  los  portugueses  de  Montevideo* 
hizo  recncr  el  mondo  tivil  en  el  Teiiieiile  Gcueial  Lanazabai' ' 
es  decir,  enci  m  is  eueopctadú  de  los  partidarios  del  monarca. 
Varias  rencillas  hablan  tenido  ya  lugar  entre  c^e  y  los  ca- 
bildo ales,  moslránduso  por  ambas  partes  la  pequenez  de  iR 
soberbia  y  la  animosidad  de  las  pasiones.  I ii noceda ri(í  es 
decir  que  las  relaciones  i)crsonal*'s  cnU'e4JUüsy  oíros  eran 
frías  y  ceremoniosas,  tratando  cada  uno  de  ellos  de  berir  a 
sus  contrarios,  en  cada  oportunidad. 

Mny  distantes  estaban  los  pacíficos  moradores  de  la  co- 
lonia de  sospeciiar  que  tina  tiesta  li  ligiosa  eeli  br;ula  cu  el 
lt;u)p1o  de  la  i^Ierced,  fuese  el  origen  de  un  ruidoso  proceso 
en  el  cual  ambas  parcialidades  debían  iucliar,  ostentando  su 
fuerza  y  su  poder. 

El  7f  de  enero  de  se  célebra1}a  en  la  iglesia  de 
rsueslra  Señora  de  las  Mercedes,  la  íiesta  do  su  padon  y  pa- 
triarca San  Pedro  Nolasco,  ala  cual  babian  sido invilados 
por  el  prelado  déla  orden,  di  teniente  general  de  la  Provin- 
cia don  An Ionio  de  Larrazabal  7  los  capiliílares.  Estos  espe- 
rarou  en  ol  claustro  de  dicho  convento  la  llegada  del 
Teniente  General,  quien  vinoveslido  th'  niilUar  y  eon  baslon. 
<So  bien  babia  aparecido  ei  scaor  de  Larrazabal,  cuando  los 
dos  alcaldes  ordinarios,  alguacil  mayor  7  algunos  de  los  otros 
capilulareSy  «quienes  de  hecho  y  -caso  pencado  y  de  mano 
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armada  se  habían  retirado  apropósUo  para  ospenir  á  sa 
«lerced  cou  la  depravada  intención  de  desairarlo  públicameif- 
te  como  lo  ejecutaron»,  {i)  se  diiijiciuii  ii  jcia  donde  él  venia 
y  tomondo  la  palabra  don  Lucos  Belorado  Iepregunlú: 
•^Tfncs  bastón? 

—Si,  le  respondió,  como  podéis  verlo,  mostrándoles 
el  qnc  llevaba  en  la  mane. 

Sin  mas  que  cslas  palnbrns,  se  nHiraroii. 

—Entrad,  los  dijo  el  Iciiionte  de4ley,  yj  no  causáis  es- 
cándalo. 

'Losí'opitíilarcs  sin  riiilKir;*)  sc  i\  lijítroji  dt-júndoio  óoio 
011  la  puerto  de  la  ¡-ksia.    Kl  desaire  era  leí  rible  para  d  or- 
gullo del  Teniente  General,  quien  apesor  dcclasinearlo  de 
cr'ihgo  desacato  áenlrambas  majestades,  y  doraiisando  la  u  n 
en  que  ardía,  se  resolvió  á  entrar  s  Au  y  a^¡^lil•  á  la  didia 
funeíon.    Empero  a|.I:i/.;i!>a  su  \rngnnza  y  mediluba  el  ca>Ü..* 
S<)  que  en  su  sentir  nit  iveia  el  alentado,  pues  protenjia  «lue 
el  üllraje  había  sido  hecho  á  lu  Real  Justicia  y  Jnez  Supe- 
rior, pues  «no  j)uede  ignorarse,  decra,  que  represoiifaba  la 
misma  pegona  del  Exct^lenlisimo  S<  nor  Gctbernador  vea 
-ello  la  de  S.  AE»  IVro  iins  iiUi  ajanle  Uié  el  desaire  que  le  lii- 
eieron  al  verlo  entrar  un  ese  traje.,  don  Tomas  Jíonsalve  y 
don  Aüguel  do  Esparza,  quienes  se  levantaron  inmediata- 
wente.  dejando  solo  al  engreído  mngistrodii. 

1/)6  capitulares  prelfud ¡a II  ([«e  era  imhrciHc  c  tnv?5- 
}h  (lioso  el  lraj(<  c.m  (¡ik.-  el  TeiiiiMi le  General  se  ijubia  presen- 
lado,  p^ieíilo  qHc,.debiü  d<í  asistir  con.gíililla  y  vara  alia  y  no 
cu  traje  mililur  y  con  bastón. 

1.  i;<  J  provisión  y  arito  il:  gobierno  en  qnc  son  rcsiUui  los  Io$  ca- 
piif»¡.vcs  (i.  liiHsiosaesdcel  auo  I7i/|,  q<ie  original  se  cncovatra  rn  los  'ii- 
ibros  Ue  CaUiio, 
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El  Teniente  General  inmedio  lamen  le  que  se  reliró  do 
!a  fu.iciun,  mando  al  Cubildo  Jusliciu  y  Rcgimii'nto  de  esla  ciu- 
dad, que  sin  mas  escándalo  que  el  que  se  habia  dado,  y  en  rc'- 
pa ración  de  lu  injuria  inferida,  concurrieseD  en  adelante  ¿Ja$ 
funciones  y  especialmente  á  la  quedeliia  celi^brarse  e)  2  de  fe- 
brero di  1  cilaiioaíio  cu  la  iglesia  Catedral,  visliendo  cl  el  lia- 
je  con  que  sus  anlccrsorcs  ios  leuieules  gcnei-ales  asislian  á 
lo  militar  r  con  bablun,  sobro  cuya  costumbre  el  Cabildo  no 
tenia  derecho  de  hacer  la  mínima  observación;  porque  oo 
liabia  ordenanza  ni  ley  que  cspresamentc  lo  prohibiese,  bajo 
la  pena  de  doscionlos  pesos  ú  eaila  uno,  aplicados  por  aiilad 
para  la  C  uuara  de  S.  M.  y  gastos  de  Justicia,  que  se  les  apli- 
ca riú  irrevocablemente  «solo  constando  no  haber  asistido  ma- 
ñana ú  la  iglesia  Catedral  por  sor  los  motores  del  lance  su* 
eeiiidü  nyei*.»  E^ic  aut>>  fué  dielaJo  por  don  Antonio  de 
iiirrazübalanlcelesrrilKino  don  Francisco  de  Merlo. 

Lfis  capitulares  resolvieron  no  concurrir  á  ninguua 
función  mientras  el  teniente  de  rey  no  se  presentase  vestido 
con  L'olill  i  y  vara  alta,  po ripio  creían  ofensivo  6  las  prerogn- 
tivas  (k  1  Avuntamiento  el  Irajo  raililar  quo  íiabia  usado  cl 
ieniuiile  General,  ciiyiis  fiiiu  iojies  ci-an  puramente  civiles,  y 
earecia  ñor  otra  parle  de  grado  militar.  Defendían  la  au* 
inridad  y  de^cnnrt  dvbida  á  su  Cabildo;  de  acuerdo  con  esta  re- 
Sí  }1  lición  no  asi  si  ie  ron  á  la  función  de  la  Isílesia  Catedral,  en 
ia  ciial  (  I  allivo  lenienle  general  volvií»  a  presenlarse  en  Ira- 
y  militar  y  ct>u  baslon. 

inmediatamente  los  declaró  este  incnrsos  en  la  pena  de 

(loscieníos  p  '^  ¡s  fuertes  c:\<h  ini  mandándolos  tuvioscn  ¿u 
respectiva  morad  I  por  cárcel  micnlras  no  cddascn  la  pena  y 
destituyéndolos  de  sus  funciones.  Esla  sentencia  causó  pro- 
funda alarma,  puesto  que,  cl  Teniente  general  tomaba  la  me- 
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dida  mns  estrafia  despojando  por  propia  autoridad  &  los  cnpi- 
lularos.  Eü  vaiii>  csU  s  apelai'on  de  tu  auto,  en  vano  se  iti- 
tcrpnso  el  Kcvereudo  Obispo,  nada  pudo  modiücurla  medida 
tomada;  don  Autoiilo  de  Larrazabal  pretendía  que  era  nece- 
sario nn  castigo  severo  y  ejemplar.  £i  teniente  general,  ú 
quien  alannalja  el  partido  de  It)S  eapiliilarcs,  pi  iiiu  ijuc  con 
este  paso  impediría  SU  iaílueuciu  y  robustecería  la  autoridad 
reai. 

«Fomentan  esas  parcialidaiUs/Jecía,  por  iksniitorizar  el 
oücio  y  dignidad  que  ejerzo  y  pueden  producir  irreparables 
daños,  si  no  se  sofoca  en  su  cuna  esc  espirilu  de  bandería. 
Los  alcaides  y  regidores  que  componen  el  Cabildo  no  tienen 
mas  autoridad  que  representar  al  pueblo^  mientras  que  el  go- 
bernadorósii  lenieaíe  g^MK  i  al,  i  .*iu'i'sei¡l.i  la  rea!  pí^rsoiia  á 
quien  deben  estar  sujetos  asi  alcaides  como  regidores.*  (1) 
Preieudia  pues,  que  toda  desobediencia  ó  sos  mandatos  era 
un  desacato  cometido  contra  la  autoridad  del  soberano»  que 
Jos  hacia  dignos  de  un  castigo  severo  y  público.  «Porque 
«siéndola  vida  dt^  los  reyes  y  monarcas  la  obediencia,  y  muer- 
ole  de  ios  mismos  reinos  ta  inol)ediencia,  es  constante  que 
«si  se  da  lugar  aun  en  materias  leves  ¿  la  inobediencia  de 
«los  inferiores,  es  abrir  camino  para  que  se  destniyan  los 
«reinos  y  provineias,  y  de  materias  leves  se  toma  motivo  pa* 
«ra  desüliedeccr  en  materias  graves. »  f2) 

No  les  quedó  otro  recurso  á  los  capitulares  destituidos 
que  ocurrir  á  la  Real  Audiencis^de  Charcas,  pidiendo  se  de- 
clarase  nulo  y  atentatorio  lo  obrado  por  e!  Teniente  general, 

1.  Fsctito  pr<j:sc¡itn(lo  por  el  doctor  don  Tomfis  de  Agailar,  anle  la 
Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  ea  defensa  de  doD.Aitoaio  de  í.arra> 
zabal. 

2.  Escrito  auies  citado. 
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se  les  resti  luyese  en  sus  emple<>$,  se  les  deval viese  la  malta,. 

se  tliH'la  rase  cesan  tu  ¿il  (IícIkj  Toiiiontc  general,  se  le  conde- 
nase on  lu:^  costes  procesales — «y  eu  caso  que  cslo  no  teng.i 
lugar,  declarar  y  mandar  qne  no  concorra  ¿  los  {idos  capilif» 
lares  en  otro  ni  fuera  del  Ayuntamiento  con  bastón  ni  traje 
militar,  sino  con  golitia  y  vara  alta,  declarándolo  asi  en  todo 
(•.)S()  p.'iru  tjiic  I(>  obserren  fodos  los  teiyicnhs  generales.» 
Largamente  fu iidubü  esta  petición  don  I  rnncisco  Javier  do 
Ternezas,  procurador  do  los  apelan icsr  ¿  (inien  patrocinaba 
el  doctor  den  Dieí^o  González  de  Suso  v  Arísoga. 

De  esta  petición  soilió  vista  á  Junii  del  .\4.Hiila,.prüca» 
rador  del  1  eiuentc  de  rey,  quien  sostenía  que  ijirrazabal  ha- 
bía procedido  bien  y  logalmenie,  puesto  que  las  partes  con* 
traríaSr  decia,  hacen  oposición- sistemada  á  todo  cuan  tose  les 
lia  mandado^  «¡mrociéndoles  que  así  consiguen  mas  estima- 
ción á  sns  personas,  ocnsionamlo  con  estos  pnreialuiailes  la 
perturbación  de  la  ciiulad,  que  solo  el  gran  juicio  di^l  gober- 
nador don  Bruno  ftiauricio  de  Zavala,  liabia  Impedido  estallar* 
se  fa  anarquía  y  pusiese  en-  peligro  la.  paz  de  I»  provincia,  sin 
que  los  regidores  qtie  fomenlnii  estas  parekilidades  len^an 
acción  ni  derecho  para  esta  oposición,  pues  deben  obedecer 
lo  que  el  superior  manda^  por  quien  está  la  presunción  jori- 
diea  de  i|uc  obrará  lo  mas  Justo  y  lo  que  mas  convenga  á  la 
pública  utilidad  de  la> provincia;  que  st  esto  es  cierto  en  cua- 
lesquiera eiiidiul  h)  es  con  mas  especialidad  en  ki.  de  Buenos 
uVireápor  ser  presidie  y  llave  (ic  este  reinO}  y  estar  en  froa- 
teras  en  donde  pueden  tenerse  inv^isíone»  de  enemigos^  de- 
])en  sus  moradores  estar  con  mas  unión  y  con  mas  ciega  obe* 
díencia  á  los  preceptos  justos  del  superior»;  que  por  todas 
estas  razones  lo  obrado  por  el  tcnienbj  general  era  legal  y 
justo,  sin  huborci^m^lido  el  atcotadb,  nulidad,  ni  despojo» 
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que  supouiaii  los  npelaiitos,  pues  ora  ini  principio  de  JorecÍKv 
que  los  desacatos  cometidos  contra  el  oficio  los  debe  castigar 
el  mismo  yie%,  V  respecto  á  la  declaración  que  pedían  ios 
contrarios  sobre  el  traje,  sostenía  qoo  el  uso  del  bastón  no 
estaba  proÍHbido  por  la  ordenanza,  «porque  el  fin  claro  y 
«evidente  de  la  ley  es  que  las  justicias  anden  siempre  coa  in- 
«signlas  que  niantUcsten  su  dignidad  y  i*epresentacion,  y  esto 
«se  logra  con  el  bastón  que  también  es  insignia  é  vara  de 
«justicia,  y  así  esta  insignia  lii  traen  todos  los  corregidores 
leaientt's  de  este  reino,  con  que  cesa  la  distinción  que  se 
«alega  de  coa  Ira  rio  de  Cabildo  íormai  y  material;  pues  sea 
«con  vara  alta  ó  con  bastón,  siempre  el  teniente  tiene  la 
«misma  ropreseniaeion;  debiéndose  observar  la  costumbre 
•  inconcusamente  practicada  do  que  solo  á  lus  (-nlnldos  y 
«Ayuntamientos  deben  de  entrar  con  vara  alta,  y  ú  las  demás 
•funciones  de  iglesia  y  semejantes,  con  lo  qua  representa  lo 
«mismo  que  con  la  vara  alta.» 

Después  de  sustanciada  ta  cansa  con  arreglo  á  derecho, 
se  corrió  visí;)  al  íiscal  que  lo  eradt)n  Pedi-o  Vázquez  de  Ve- 
lazco,  el  cual  se  espidió  en  50  de  octubre  de  174¿!,  diciondi  : 
«que  vuestra  Alicia  se  ba  deservir  mandar  que  diebos  alcal- 
des ordinarios,  |)rov]ncíal  y  demos  regidores  de;<ueslos,  sean 
restituidos  á  sus  empleos  y  queso  les  de\  inhaa  las  lunliila- 
des  qu'.' jior  razón  de  multas  se  les  dedujeron,  pues  el  le- 
nienle  don  Antonio  de  Ijirrazabal  aunque  protestó  proceder 
en  la  causa  siempre  que  le  pareciere  conveniente,  por  esta 
protesta  no  puede  esensarse  et  atentado;  por  que  hecha  reía- 
citm  con  aut(5S  y  pedido  (leterminase  V.  A.  según  el  estado 
de  ellos,  sin  esperar  lo  que  Y.  A.  debiera  proceder  en  justicia 
no  pudo  ni  debió  proceder  ad  ulteriora^  como  tampoco  los 
capitulares  é  individuos  que  concurrieron  en  el  acuerdo  de 
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|]  de  fobrcro,  seguir  el  dictamen  del  alcalde  de  priuier  voto, 
ni  convenir  ¿  no  asistir  á  funciones  públicas  en  concurso  do 
dicho  (eniente  bajo  la  pena  volantaria  de  quinientos  pesos* 

iii  Iiüblnr  á  dicho  Icnientc  i)or  exhorlos,  pues  tlt  biera  omi- 
tir eshis  lioeíms  por  la  mayor  quielutl  déla  Ucpúbliea;  y  por 
lo  qiic  mira  á  si  ha  de  asistir  el  teoieute  á  lo  militar  ó  con 
bostón  ó  do  negro  y  con  vara,  según  y  en  la  forma  que  lo 
hace  en  la  sala  capitular,  parece  al  fiscal  que  la  costumbre 
e^ta  por  d  toniciile,  pues  ronshi  en  los  autos  que  con  bnslon 
y  ú  lo  miUtur  ban  concurrido  siempre  sin  que  obste  la  dis- 
tinción  de  quelosqne  han  asistido,  uo  han  sido  solo  tenientes 
sino  también  capitanes  6  guerra,  respecto  de  que  la  coocur- 
rencia con  ffl  Cabildo  no  es  iit  puede  ser  en  cuanto  talos  sino 
solo  cu  cu, Hilo  a  iniiiisli  ns  de  U)  polilico  tlebe  resolver  so bn? 
que  V.  A.  mandando  que  los  capi  lula  res  observen  en  adelante 
con  el  teniente  una  muy  reverente  y  política  correspondencia, 
para  que  asi  se  contenga  el  orden  y  tranquilidad  que  hoy  mas 
que  nunca  necesita  cfa  ciudad*» 

La  sentencia  definitiva  en  esta  causa  fué  prcmunciada 
por  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata  en  8  de  octubre 

de  1730,  eompucstíule  los  señores  don  Gabriel  Antonio  de 
Malienso,  presidente,  y  b)s  doctores  don  FraiK  Í>(  i)  Su^ardia 
y  Palcueiu  y  don  Manuel  Isidoro  de  Mirones  y  lienavonto,  oi- 
dores, cuyn  parte  dispobitiva  confirmó  la  resolución  del  or- 
gulloso don  Antonio  de  Larrazobal;  {)ero  atendiendo  al  dila- 
tado tiempo  de  mas  J<'  seis  años,  dice,  vn  i\uc  los  caiiiUiiai'cs 
estuvieron  privados  de  sus  eargos  y  usando  de  conmiseración, 
los  mandó  restituir  al  ejercicio  de  sus  funciones,  «aperci- 
«biéndoles  en  adelante  cscusen  semejante  modo  de  proceder 
«con  sus  superiores,  opuesto  á  la  política  urbana  y  atenta 
*corres«»ondencia  que  deben  tener  eon  cilos-,  mandó  se  Ic- 
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yeso  la  sentencia  en  Cabildo,  quedase  copia  de  la  real  provi* 
sion  en  los  libros  y  qué  los  (enieiiWs  gobernadores  '^traigan 

-¡)or  iusi(j)tia  vara  a  Ka  de  la  realJttstida.»  Ordenábase  al 
gobernador  pusiese  en  posesión  de  sus  varas  y  (íficios  a  ios  ca- 
pitulares, quienes  fueron  condenados  en  las  costas  procesales. 

De  esta  sentencia  suplicó  por  su  parte  el  procurador  de  los 
capitiihiros,  corrida  vista  fiscal,  eslc  pidió  la  confirmación  de 
la  senlencia,  la  íiuc  fué  confirmada  en  U  de  no\ieml>re  del 
mismo  año. 

El  din  7  dcagostode  1 7ol ,  el  excelentísimo  don  Bruno  Mau- 
ricio de  7a vola,  dictó  el  antopara  In  ejecución  de  la  sentencia, 

])oro  en  atiuella  fcrlia  lialiin  fallrcido  don  Miguel  R.  de  Soso, 
alcalde  de  primer  voló,  y  en  cuanto  á  la  reposit  ioii  de  ios 
empleos,  declaró  que,  siendoestos  temporales  y  no  vitalicios, 
la  reposición  se  haría  ad  konorem*  Don  Tomás  Mousalve  se 
hallaba  en  aqnclla  época  procesado  por  el  gobierno  y  dester- 
rado á  su  tbliuieia,  por  lo  que  lami-oc o  fué  repuesto  en  su 
oficio.  Solemne  fué  la  notiücaciou  que  de  esta  resolución  se 
hizo  al  Ayuntamiento,  esprcsamente  congregado  para  oiría  y 
obedecerla. 

Asi  l(  rininó  el  original  proceso  sobro  el  trajo  del  te- 
niente general,  triunfando  la  altivez  del  que  lo  ejcrcia,  pues, 
la  multa  quedó  impuesta  y  apercibidos  los  capitulares,  y  estos 
ú  su  turno  triunfaron,  porque  so  ordenó  el  uso  de  la  vara 
alia  en  vez  del  bastón. 

Las  parcialidades  no  cesaron,  ambas  entonaron  alaban- 
zas al  triunfo  de  su  causa,  los  odios  se  hicieron  mas  concen- 
trados y  profundos  y  los  futiros  del  cabildo  se  vieron  amena- 
zados por  la  arrogancia  de  los  gobernadores,  que  miraban 
con  erlü  la  íirmeza,  huíala  en  las  niuiu  düdcs,  de  los  que  se 
Drcleudiau  repmcnlar  al  pueblo. 
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Aqui  termina  miestra  crónico r  en  la  coa]  nuestro  rol  se 
lia  litnUttdo  al  estrado  de  los  autos.   Fl  tinte  original  qne 

osle  proceso  iMH  u  i  rn,  nuieatra  cuales  oiaii  las  costumbres 
de  aquella  época,  y  eslosanteccdentes  scrviránde  jalones  para 
iíjar  mas  tarde  con  el  estudio  de  otros  licclios  el  carácter  de 
la  época  colonial,  sus  hombres,  sus  tendendas  y  sus  báliítos. 
Si  esta  crónica  carece  del  iiilerés  del  drama,  al  menos  es  nn 
rasgo  caraU  riüUcü  de  aquellos  tiempos  qaic  nuestros  lectores 
estima rán;  porque  es  severamente  exacto  con  lo  que  consta  en 
la  causa,  y  es  además  curioso  conocer  las  viejas  tradiciones, 
las  leyendas,  las  crónicas  y  aun  los  proeesits  de  los  que  nos 
precedieron  en  la  vida  juibliea  de  este  pai«. 

Si  para  algunos  (Hiede  ser  pálida  y  sin  importancia  la 
seneilla  narración  de  este  proceso,  célebre  entonces»  otros 
reconocerán  al  menos  que  está  «n  el  programa  de  La  Revista 
J;is  (  ilusas  CLlcbres  americanas,,  sean  de  la  época  colonial  ñ 
lie  la  iuUepeadeneia,  y  elej irnos  aquellos  quo  fijan  el  carácter 
de  la  época  por  las  afinidades  históricas  quo  ticnea  con  la  ta* 
dolé  de  nuestros  publicaciones.  Ea  bi  imposibilidad  de  coia- 
placer  los  gustos  de  todos,  del>emo$  solo  cumplir  nuestro 
prospecto. 

VlCE>TR  G.  QlESADA. 
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llacc  mas  da  diez  auos  que  un  compalrioUi  nuestro» 
señor  Narciso  Arésiogui,  publicó  en  Lima  una  novela  de  re  • 
guiar  interés  bajo  el  lítnlo  de  el  Padre  Boran.   Desde  sus 

primeros  capiüilos  se  conocia  Iñcn  que  el  aulor  &e  había  lana- 
lizadü  con  la  Iceliira  de  Jos  .Hislcrius  do  Piiris  v  demás  ro- 
manees  socialisias  que  tanta  reputación  dieron  á  Eugenio 
Sué  en  el  mundo.  Así  los  diálogos  en  el  Padre  Horan  eran 
intenninabU'S  y  canstiinia  cada  uno  de  ellos  un  c(ii*so  coni- 
|)l<4ocle  filosofía  y  de  moral.  Nosotros  luimos  crt  iJo  siem- 
pre que  la  moralidad  en  la  novela  debe  desprenderse  mas  del 
argumento  que  de  las  palabras;  com:)  e\  mérito  de  un  CU4^* 
drouo  se  destaca  de  los  accesorios.  Chocará  acaso  á  al- 
f^ino  nuestra  teoría;  pero  ella  vale  lauto  como  otra  cual- 
quiera délas  que  corren  por  la  livrra  sin  prodiuir  un  ea- 
tacLisrao. 
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Porolra  parto,  nuestro  amigo  Aréslogui  olvidó  al  escri- 
blrsu  novela  que  la  antigua  capital  del  imperio  ilc  los  Incas 
se  asemeja  á  París  como  una  castaña  ú  un  huevo.  luiitan- 
do  al  romancista  francés  en  escenas  populares,  coavirtióal 
Cuzco  en  uno  barullópolis  que  no  la  conocerla  el  buen  Mao- 
cü-Capac.  Al  recargar  de  episodios  su  obra  periudicó  Arés- 
legui  la  acción  principai  en  la  que  el  personaje  dominante 
tenía  mas  mérito  que  el  Claudio  FroUo  de  Yiclor  Hugo,  por 
cnanto  no  era  creación  de  la  fantasía  sino  uu  ser  real  é  his^ 
lórieo. 

Por  lo  que  hace  al  estilo,  sin  carecer  de  bellezas,  era  uu 
tanto  desbarajustado. 

No  se  crea  por  este  rápido  juicio  que  el  «Padre  lloran* 
se  hallaba  desproTislo  de  valor  literario.  Para  ensayo  en 
la  novela  era  harto  feliz,  alendiendo  sobre  todo  fi  la  ines- 
periencia  y  juventud  del  autor.  Estamos  seguros  que  si  hoy 
le  viniera  en  antojo  revisarla  poco  bailaría  después  en  que 
cebarse  el  descontentadieo  críüco.  Pero  por  desgracia 
Aréstcgiii  ha  cambiado  la  pluma  de  escritor  público  por  la 
espada  del  coronel  en  el  ejército  delsud,  y  con  este  cambii» 
ha  sepultado  acaso  y  para  siempre  sus  buenas  dotes  de  ro- 
mancista. Tememos  mucho  que  el  -Padre  lloran»  no  haya 
merecido  d(d  «lue  lo  saco  á  viJa  una  sola  mirada  en  estos 
últimos  tiempos. 

II. 

Allá  por  los  años  en  que  dominaba  el  Perú  la  usur- 
padora aul<iridad  del  general  Santa-Cruz,  existia  en  el 
convento  de  franciscanos  de  la  ciudad  del  Cuzco  an  sa- 
cerdote conocido  bajo  ol  nombre  del  Padre  Oros  y  que  go- 
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zaba  de  gran  Je  it;fluencia  en  el  pueblo.  Dcbi  1  a  era  esla 
á  8U  repuiacion  de  iia$teridad,  á  su  talento  y  dot^s  orato- 
rios en  el  sagrado  pulpito  y  mas  que  todo  ¿  su  erudición  de 
cánones. 

Los  buenos  liiibilontcs  de  la  imperial  ciudad  de  los  In- 
cas miraban  con  tal  i^speto  al  franciscano  que  no  se  encon- 
tró entre  ellos  motilón  que  no  creyese  ú  piejuntillas  y  como 
verdad  eTungéiica  cnauta  palabra  salía  de  los  iuspi rudos 
labios  del  recoleto. 

Pero  diz  por  un  día  d  demonio  de  la  ambición  se  le  en- 
tró en  el  pecho  y  cod  ieió  lo  mitro  do  obispo.  El  camino  mas 
fácil  paia  obleiieiia  era  sin  dis¡  uta  mezclarse  en  nlguna  in- 
triga pdlitica;  porque  averiguada  cusa  es  que  nada  lleva  mas 
pronto  á  la  horca  y  6  los  altos  puestos  como  tomar  cartas 
en  ese  enmarañado  juego. 

Los  cuzqucños  miran  con  gran  devoción  una  imúgcn 
del  Señor  de  los  Temblores  que  suponen  pintada  por  el  pin- 
cel de  los  ángeles.  Una  mañano  empezó  j  esparcirse  perla 
ciudad  el  rumor  de  que  la  elijic  ibii  á  ser  robada  por  emisa- 
rios de  Santa  Cruz  para  trasladarla  á  un  templo  de  Bolivia. 
£1  pueblo  se  arremolinó,  acudió  la  fuerza  armada»  bubo 
campanas  echados  á  vuelo  y  pora  decirlo  de  una  vez,  un 
molla  en  toda  íui  ina  con  su  iihli^pcnsalile  consecuencia  de 
muertos  y  heridos.  I:)!  agitador  de  las  Uirbas  habia  sido  el 
Santo  Padre  Orós. 

Pero  no  fué  solo  la  auíbicion  el  SGutimicnlo  que  súbita- 
mente habia  brotado  en  su  alma.  También  estaba  loca- 
mente enamorado  de  una  de  sus  confesadas,  la  hermosa 
Angela  B'»»» hija  de  una  respetable  familia  del  Cuzco.  La 

pasión  del  fraile  por  ella  ora  uaa  deesas  ücbrcs  que  matan 
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ia  razón,  ni  Padre  On»:  qiic  linbia  pasado  su  juventud  efi 
tera  cousagraUo  al  tísliidio,  que  se  habia  captado  el  respeto 
del  pueblo,  que  disüulas  ocasiones  habia  sido  elevado  al  pri- 
mer cargo  de  la  comunidad  franciscana,  sacriGcó  en  un  ins- 
tante 811  pasado  de  ascetismo  y  beatitud  manclifindose  con 
ol  (  rimen.  Angela  qne  lal  vez  no  habría  resistido  á  un  se- 
duclor  armado  de riztidos  bigotes  y  de  guantes  de  Prcvrllc, 
tuvo  odio  y  repugnancia  por  nn  amante  que  vestía  liábilo  de 
jerga  yquemostrabo  rapado  el  cerviguillo.  El  fraile,  con- 
vertido en  un  rabiijso  súlii  o,  la  amenazó  con  su  puñal  y  por 
•fio  desesperado  con  ia  obiHiaada  resistencia  de  la  jóvcn  y 
aon  sus  reproches,  terminó  por  asesinarla. 

E\  mismo  dm  desapareció  del  Cuzco  el  Padre  Oró& 

Tal  05,  despojado  de  episodios,  el  argumento  de  la  no- 
vela á  lo  qne  cuadraría  bien  el  caliGeativo  de  histórica. 
'Volnlícínconfiosbabian  pasado  sin  que  nadie  supiese  el  fin 

üt  1  Vtiáni  Oros  y  como  c¿le  hace  muy  \)oqüs  nioses  que  se  ha 
hecho  notorio,  lie  aquí  por  qué  Ja  retozona  pluma  se  nos 
vino  á las  manos  para  consignarlo  como  ca[ütulo  final  é  iné- 
dito de  lo  oí) ra  de  Aréstegul. 

De  uiia  cal  la  datada  en  Zepila  el  4  de  imvio  de 
tomamos  estas  lineas: 

«Hace  algunos  años  que  en  ol  pueblo  de  Zorata  (inme- 
diato á  La  Paz  en  PioliN  ia  se  presentí)  mi  hombre  de  aspectii 
íério  y  que  revelaba  talento  y  mas  que  tínloeabilosidad.  Se 
-instaló  en  una  pobre  casita  que  arregló  de  tai  modo  que  nin- 
guno podio,  por  curioso  que  fuese,  penetraren  su  interior  ni 
•columbrar  allí  lo  que  habia  ni  j)oiUa  hacerse.    El  descono- 
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cido  se  ocupn  lia  en  el  santo  em  Jileo  Uc  ensenará  los  niños 
las  primeras  lelras*   Su  conduela  era  moral  y  austera.  A 
veces  se    veía  recar  el  oficio  4ív1do  en  el  lugar  mas  recón- 
dito de  la  casa  y  tamUen  se  advertía  que  sus  alimentos  no 
pasaban  de  una  soiic  iila  sop'i  de  pan  y  nann.    Kra  un  hom- 
bre retirado  de  la  sociedad,  sin  qac  por  eso  tuviese  su  trato 
ios  resábios  del  misástropo,  pues  que  su  conversación  era 
muy  agradable  ¿'los  que  le  visitabon.  Al  fln  cayó  mortal- 
mente  enfei  ino,  y  desjaios  de  haberse  <*onfosado,  declaró  de 
un  modo  humano  que  él  no  se  llamaba  José  Mariano  San- 
-chcz,  sino  que  ero  el  Padre  Oros,  religioso  írandscano  con- 
ventual de  Ja  ciudad  del  Cuzco;  que  habiendo  tenido  la  des* 
gracia  de  dejarse  vencer  p«)r  unas  afecciones  poco  honestas, 
por  una  joven  su  iiija  de  ccHífesion,  víímhIo  <[uc  esta  ¡ij;i  ú 
casarse,  ia  puso  estorbos  de  t<>do|gcnero,  y  ([ue  siendo  estos 
joútil<>s  la  asesinó  á  puñaladas.   Dijo  'también  al  confesor 
que  rejistrase  el  baúl  que  on  su  cuarto  estaba,  donde  encon- 
traría el  hábito  (jue  vestía  el  dia  de  su  desgracia  y  el  puñal 
con  que  liabia  causado  su  |H  (qüa  ruina  y  la  de  su  desdichada 
victimo,  itegistrado  el  iwul,  «e  encontró  lo  uno  y  lo  otro, 
•todavía  con  mancitas  de  sangre  •  -  -  •    A  los  pocos  días  de  su 
•confesión  y  declaración,  murió  el  desventurado  Podre  Oros 
á  los  veiiUicinco  nuos  de  haber  empezado  su  espiacion!  Exa- 
minado el  cuer.po  del  diTunlo,  se  encontró  casi  descarnado  ú 
disciplinazos  y  cu  un  estado  misoniblc  ios  lagartos  de  los 
.brazos.  Los  silicios  que  «e  le  encontraron  fueron  tan  anchoa 
que  apenas  dejaban  libras  las  coyunturas  de  los  codos,  lo 
inisnii)  que  la  ciiilui  ;!. " 

Ll  Padre  Oros  haiiia  espiado  su  crimen  sobre  la  (ierra 
durante  un  cuarto  de  siglo,  y  sus  sufrimientos  morales  de- 
Jan  en  el  es|)íritu  esta  magnifica  iccciun.  Ilay  a)go  en  «el 
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hombre  tan  severo  como  la  justicia  de  Dios  y  ese  algo  es  el 

lemoi'di  miento. 

Valpaiaiso,  1862. 
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A  mis  bueuos  amigos  cldocior  don  Caupolican  Uoliaa,  Alejandro  Batdez  y 

Agustin  Marioo. 

iCooclQftiOQ.) 
lil. 

íQuc  espantosa  monotonia,  que  silencio  tan  solemne, 
que  iuiponente  soledad!    Yo  he  visto  (.iitrarsc  ci  sí»!  en  la 
gramiuea  y  desierta  Pampa;  en  el  Oeeano  ondutoso  y  sia  limi- 
tes, que  predispone  la  mente  á  una  sublime  nibdilacion;  en  las 
selvas  espesas  del  camino  de  Calcula  6  Chandernagor,  en  el 
golfo  nzulndo,  dond':  Niipolcs  bíina  sus  plantas  tumo  nri^ullo^a 
y  coqueta  Nayedsdul  .Mediterráneo;  cu  ios  picos  nacaradob  de 
los  Alpes;  en  la  cumbre  del  Corcovado,  monstruo  que  se  re- 
fleja en  el  verdoso  espejo  de  las  aguas  de  la  babia  de  Rio  Ja- 
neiro; en  las  márgenes  por  donde  corre  la  linfa  cristalina  de 
los  dos  grandes  rios,  en  los  euahfs  abrevan  sus  !;niuulos  eualro 
provincias  ar¿$entiuas,  y  en  la  meseta  de  Puraguun,  desde 

1.    Viasc  ia  pí'tjir.n  257, 
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donde  so  divisa  una  r«;d  de  riachuelos  que  se  pierden  sepcr- 

toando  en  loiitai:anzí>»  Pero  jiimás  Jio  con Icmphulu  un  cua- 
dro lan  grandciueiUe  iiidancúlico  y  sinicslro,  ni  cuyas  iiiúcs 
tcuga  tan  presentes,  como  ta  puesta  del  sol  en  el  desierto  ad- 
yacente áSuex. 

No  se  descubre  en  aquel  inmenso  arenal,  cu  jos  limites 
son  clhorizonlo,  un  laslro  biquicra  de  vejelaciou;  lu  unifor- 
midad de  la  planicie  es  apenas  interrumpida  por  algunos 
montones  de  rocas;  por  una  que  otra  colina  lonjitudinal,  for- 
niadn  por  un  remolino  entre  cuyas  espirales  arrel  asidoras, 
queüo  sumergida  para  siempre  una  caravana;  ó  por  dos  tor- 
mén las  de  arena  opuestas,  pero  igualmente  poderosas»  cuyas 
moléculas  se  ban  adherido  al  encontrarse  }  gravitando  sobre 
sí  mismas  esperan  otro  vendaval  mos  fnerto,  que  tas  levante, 
que  las  desuna  y  esparsa.  Vése  l:iinljicn  de  vez  en  cuando 
un  bulto  que  se  mueve  á  la  distauciu,  haciendo  como  ondular 
la  haz  déla  tierra,  ú  la  manera  de  esas  largas  olas  muertas 
que  agitan  la  snperGcic  del  a^ua  en  las  olas  de  la  marca:  es 
una  caravana  que  desfila  past)  á  paso. 

Algunas  aves  de  rapiña,  águilas  y  huílres  revoiolean  au- 
dazmente por  los  cielos,  cerniéndose  después  basta  tocar  el 
suelo  ó  el  techo  délos  carruajes,  cuyo  itinerario  siguen  al 
poso  que  salen  de  sos  escondrijos  innumerables  buhos,  ador- 
nados de  grandes  ojos  que  mas  bien  parecen  negras  cuen- 
tas rodeadas  de  esmalte  amarillo,  los  cuales  saltan  de  roca 
en  n>ca,  volando  como  si  hiciesen  pié  en  el  aire,  y  ora  giran- 
do sus  diformes  c  inquietas  cabezas,  cual  si  estuviesen  dvs^ 
concertadas,  ora  fijando  en  uno  sus  órbitas  roluciejites  y  u¿(i- 
roras,  anuncian  con  su  presencia  la  «troiimidad  de  \o  hora 
crepuscular. 

¡Oh!  aquel  paisaje  no  es  de  este  mur.do^ 
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lin  L'i  ti  cilla iiK"  11  tu  no  liay  niibos,  ni  suuibras,  y  el  cielo 
pt'i  i'ce  rnas  bajo  que  en  oiréis  regiones. 

£i  suelo  presenta  un  deCocto  peculiar,  iuolvídable;  una 
fisonomía  siniestra»  cuya  perfecta  pintura  es  imposible. 
Hay  t  undras  ijiio  i's  nienesler  c'uiiteni¡)l;u  l()S.  I.a  [inleta  del 
pintor  puede  hallar  una  combinación  de  colores  que  los  re- 
presente, mas  la  palabra  humana  no  tiene  sino  espresiones 
imperfectas  para  describirlos. 

Así,  el  color  del  desierto  6  la  caída  d^l  sol  no  tiene 
•  nombro:  a;|!iclla  arena  liunicJccida  úiiicaniesilo  por  el  rorio, 
tifMit'  un  color  pnrlicuhir:  no  se  parece  á  la  del  mar,  ui  á  la 
de  los  ríos,  ni  ú  la  dolos  médanos  colurraneos.  es  menos  nc- 
^ra  que  ta  tierra  vejetal,  y  mas  oscura  que  ta  greda:  hay  m<t- 
montos  en  que  por  las  descomposiciones  ilc  la  luz  parece  do- 
rad;i.  Pei'o  enanilo  el  sol  \a  á  ocultarse  coiüi'ltíatncnlc, 
cuando  ios  últimos  res|.Iauuores  de  su  disco  destrilan  apenas 
una  es|HK^¡e  de  vapor  rojixo,  el  cual  parece  cstendersc  sobre 
todo  la  tierra,  he  abí  el  momento,  sobre  todo,  en  que  el  de* 
bierlo  es  inck'í:cri¡>liliK'. 

Sei  iacii  vano  quceselamando  á  mi  ve/,  atult  iü  hui  inno- 
ve intcntnsfí  pintarlo. 

¿Grcis  que  si  no  hubieseis  visto  el  sol  alguna  vez,  Iiabria 
pintor  que  os  diese  una  idea  perfecta  de  sus  últimos  momeu- 
lv)s  en  un  di  i  caMÍcnlar? 

¿Ci'ct'ÍY(}ue  sí  no  hubieseis  vi.^lo  nl.;ni)a  vez  la  iuua,  ha- 
bria  poeta  que  os  diese  una  idea  pcrfocta.de  sus  stiaves  y  mo- 
la ncól icos  resplandores? 

?ío;  el  artoc(>piri,  imitn;  pero  no  reein[>Ia7a  á  Ifi  nalü- 
r;ilr/.a.  i;i  ;u:!¡  l  uando  se  trate  do  la  parlo  grúhea  (¡ue  es  lo 
mos  ruJinii  niario. 

Una  virjcn  de  Rafael,  -  cuyos  limamientos  son  perfectos» 
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1)0  rospoudtí  ú  la  iiliNule  Uibellfza  ai  jiielijiica;  como  la  Vúnus 
de  Praxileks,— cuyos  coiiloriios  son  irreprochables,  no  res- 
ironúe  ú  la  idea  de  la  belleza  plástica. 

María  Santísima  ora  infinitamente  mas  bermosa  que  la 
Madonade  Ra  fue). 

Diosa,  que  nació  del  seno  de  una  onda,  bi  illanlo  co- 
mo un  rayo  luminoso,  cuya  vida  vivificó  un  soplo  div  ino,  y 
á  quien  las  lloras  llevaron  en  triunfo  al  Olimpo,  debió  oe* 
cesariamcnte  ser  mveho  mas  bella  que  la  Vénus  de  Praii teles. 

Yo  no  puedo  deciros,  pues,  sino  que  el  desic  rlo  cu  el  ^ 
niomenlode  la  entrada  del  sol,  es  uno  de  las  es|)eclácuio$ 
mas  grandiosos  é  Imponentes  de  la  naturaleza. 

i^li  alma  se  replegó  sobre  si  misma  al  contemplarlb. 

Los  demás  que  me  rodcahaii  hiiiticron  Inmbienesa  emo- 
ción profunda  que  escomo  la  revelación  misticade  un  podev 
omnipotente,  altísimo,  divino. 

Ix)sdilatadisimosborizonie8  se  limitaban  6  medida  que 
ia  claridad  del  j¿pido  crepiisculo  disminuía.  Ln  iioclte  a\oii- 
zalia  á  íii'andes  pasos.  Ueprcsentósemo  primero  la  imújen 
de  la  soledad  en  los  primeros  días  de  la  creación;  la  eterni* 
dad  después.  Parecíame  vercn  cada  sombra  qu(;  pasaba  es- 
ta falidiea  inscripción: 

Loiciaie  ogni  speranza, 

« 

Por  liltimo,  la  noche  desplegó  completamente  su  tene- 

Inosn  maulo. 

«The  briglu  san  was  esUogoifbed,  and  lliesiars 
«DId  wandsr  darkiing  la  the  eiernal  space^ 
«Hayiess,  and  pathlcss,  and  tbe  icy  earih 
«Swangblind  and  bdclicriog  in  tbe  moonleu  air.v  (i; 

1.   £1  »oi  biiUaiite  na  pudO;  'as  estrellas  despojadas  de  sus  rayos,  va» 
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Al  Güior  del  día  quu  babia  sido  esccsívo»  sucedió  un  ai- 
re húmedo  y  glacial.  Fué  mcncstei*  abrigarse.  Yo  me  en- 
volví en  mi  manta  escocesa.  Cada  cual  hizo  lo  mi^mo  en  la 
suya.  En  seguida,  culji  inios  nuestros  fnhlns  con  una  gran 
írazaUii,ciij  o  ohjoto  no  era  resguardar  dcJaiiilemperie  á  los 
viajeros,— sino  recoger  la  arena  que  como  cernida  por  ení- 
simo tamiz  penetraba  basta  pea*  los  intersticios  mas  sutiles 
de!  carruaje. 

Ik'clio  tsto,  cada  uno  acomodóse  lo  oiojor  (|ue})udo  en 
asicnlo.  iji  oscuridad  era  profunda.  Apenas  nos  dis- 
tinguíamos. Nadie  hablaba,  El  niño  de  Umc.  Waltembacb, 
!a  rusa,  iba  despierto;  |  oro  el  ang.  lito  no  lloraba. 

La  noche  tiá  un  rni'.íclcr  moleslo  ú  nuestros  pensamien- 
tos. Los  raios  eran  tristes  y  melancólicos.  Ní>  recuerdo  si 
pensé  en  la  patria.  Pero  debí  pensar.  ¿Quién  no  piensa 
on  ella  cuando  está  en  el  csíraijjM  o, 

"Es  la  hora  en  que  los  tristes  corazones 
«Ven  la  imójen  sombría, 

«Dp  la  es()eranza  que  los  siisU  i¡laha 
«Desvanecerse  con  la  luz  del  día? 

(Echeverría.) 

A  nuestro  aircüedi'r  reinaba  un  silencio  sí  pulcral.  in- 
terrunipido  apenas  por  el  grasuido  de  cenicientas  aves  de 
rapiña  ó  por  el  chis  chas  del  látigo  del  cochero. 

Los  coches  volaban,  y  los  ensebados  ejes  de  sus  ruedas 
hendiendo  profundamente  la  deleznable  arena  no  hacían  rui- 
do alguno. 

« 

garooal  acaso  en  c1  ctcrnal  espado;  la  tierra^  helada  y  como  enceguecida 
por  la  ausencia  de  la  luna,  permaneci6  saspcodida  ca  una  almósfera  lene* 
brosa. 
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■ 

De  repente  riimos  ana  roz  general  de  Uhalds\  Hhalás!! 

rs  ik'Cir,         Alto!!  y  todos  los  cnarriinjfs  se  detuvieron 
frente  á  una  especio  de  /.tosco  cerrado,  cuyo  pabellón  estaba 
iluminado  con  linternas  de  colores. 
Era  la  primer  estación. 

Habíamos  aii-iado  diez  millas. 

IV. 

Como  esta  estación  hay  siete  mas,  perfectamente  igaales 
en  senicio,  abundancia  y  lujo. 

I!s  ua  edilií'iü  circular,  lodo  de  madera  enclavado  en  el 
desierto,  y  tan  lejos  de  lodo  centro  de  recursos  que  hay  que 
andar  como  treinta  leguas  ú  la  redonda  para  encontrar  agua 
potable  (1)  siquiera  y  alguna  vejetacion. 

Sin  embarco,  nada  falta  allí.  Carne  fresca,  aves,  hue- 
vos, jamón,  pan,  conservas  do  toda  clase,  legumbres,  dulces, 
\iiios  de  toda  especie,  írutas  esquibitas  y  agua  destilada. 

Ilay  un  salón  comnn,  cuartos  6  aposentos  particulares, 
alhajados  con  lujo,  barbero  y  peluquero,  sirvientes  y  sirvien- 
tas  que  hablan  lodos  los  idiomas,  inclusive  el  i)en¿a]i. 

l\s  aquello  un  verdadero  oasis  sin  verdura,  implantada 
por  la  mano  del  bombi*e  en  el  centro  de  un  mar  de  arena. 

Pero  qué  digo?  oasis!  I^o!  en  el  msís  fresco  y  frondoso, 
deparado  al  cstenundo  caniiiiaiile  [>.')r  In  ninno  de  Dios,  ol 
Arabe  implacoble  y  vengalivo  que  os  persigue,  antes  do  de- 
ciros re(e!  compartirá  con  vos  sus  frutas,  su  queso  y  su  cán- 
taro de  agua,  ya  seáis  un  anciano,  un  joven  ó  un  estranjero. 
ÍJd  hospitalidad  es  una  h'v  de  Alá.  El  que  la  vida  es  maldi* 
to,  setenta  veces  sielc  veces. 

i.    A  menos  distancia  hay  algauos  poíos,  camo  ios  de  Moisés;  pero 
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Aquí  08  otrfi  eosa.   La  eítilizacion  tan  cíbarita  como 

inhospitalaria  se  hace  pairar  lodo  carisimauKMilo.  Ks  la 
única  parle  del  mundo  doude  he  vislo  quo  el  agua  del  Uenipo 
se  venda. 

Figuraos  que  u n  vaso  de  agua  vale  un  chelín . 

Nadie  puede  entrara!  salón  común,  sin  cblar  munido 
de  una  tarjolitu  que  vale  ires  eiiciines. 

Un  priraie  room,  os  decir,  un  cuarto  (íarliculur  vale  una 
libra  esterlina  por  mi  noto,  por  liora  ó  por  día. 

No  es  permito  consumir  otros  alimentos  que  los  del  es  • 
(ablccimienlo. 

£1  pasajero  no  puede  comer  sus  propias  provisiones,  si- 
tió quedándose  en  el  carruaje,  iusoportablo  de  dia  por  el  sol 
y  la  arena;  insufríble  de  nocbe  por  el  aire  colado  del  desier- 
to que  la  inacción  hace  doblemente  penetrante. 

Tiene  casi  forzosamente  que  entifar  en  el  salón  común, 
cuya  simple  entrada  es  la  mascara  de  cuan  las  lie  pagado  y  es- 
t)ero  pagar. 

Y  si  lleva  hambre  ó  sed,  ó  tiene  buen  diente  y  es  bebe- 
dor, de  seguro  que  rn  inedia  bora  gasta  un  diiioi  al;  poripie 
me  falta  añadir  que  las  bebidas  y  licores  solo  se  venden  por 
bolella?. 

El  almuerzo,  que  consiste  en  té,  ó  cafe  con  un  par  de 

huevos,  valcft/ico  cliclincs, — sin  incluir,  porsupueslo  ei  Juna. 
Cada  vaso  soo  cinco  pesos  de  nuestra  moneda  que  el  viajero 
de|K>sita  en  so  estómago. 

La  comida,  que  consiste  en  sopa,  asado  y  dojótres 
platos  mas,  vale  siete  chelínes,^sin  incluir  los  ptisfres. 

3'o  recuerdo  precisamente  ei  detalle  ¿c\  precio  de  todos 
l<»s  vinos,  pues,  o:)  aquel  entonces,  lo  mi^mo  que  ahora, 
perteuccia  á  la  sociedad  de  templanza.   Poro  me  parece  quo 
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nlgiino  de  mis  companeros  pagó  catorce  chelines  poruña 
holclla  ele  Medoc. 

La  demora  en  cada  e$lacion,  donde  bay  por  lo  regular 
un  destacamento  milílar  depende  de  las  ci  rcnnstancias.  Ko 
baja  nunca  de  media  hora,  ni  pasa  de  una. 

No  en  todas  ellas  se  mudan  las  cabalgad uias.  Cada 
balde  de  agua  para  ellas  vale  í^cis  chelines.  Tanto  esta  agua' 
como  la  que  sirve  para  los  viajeros  es  conservada  encister-> 
ñas.   Grandes  caravanas  ta  conducen  del  Nilo. 

V. 

Es  tarde  de  la  noche. 

No  ha  oeuiTido  ii;ul;i  not  iblc. 

liemos  recorrido  un  terreno  mas  pedregoso. 

Hienas  y  chacales  sedientos  y  famélicos,  ban  seguido 

» 

largo  rato  nuestras  bucllqs  aullando  y  ladrando  siniestra- 

iin'ntc. 

Eblamoscn  la  cuarta  estación. 

Van  á  mudar  caballos,  y  como  nos  detendremos  una 
hora,  si  sale  la  luna  podremos  visitar  al  solitario  do  los  so- 
litarios. 

VI. 

Ha  salido  la  liiiin;  reverbera  una  luz  ar.ianlií  iiía  qu^^ 
:icer.lii:)  duMoiueote  la  melancólica  üsonomia  del  desiert  a 
mocho  mas  llano  en  este  lugar  que  en  las  inmediaciones  de 
Suez. 

El  folitario  délos  solitarios,  está  cerco  délo  estación, 

ininovii,  taciturno  como  una  Cariútido,  st  co,  pero  engalana- 
do. 
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Ksle  solitario,  es  iin  árbol,  ono  inmensa  aea$ia,  cuyo 
grueso  tronco  acusa  lafeclia  secular  de  sus  años. 

Su  carencia  de  hojas  completa. 

En  cambio,  sus  ramos  estén  cubiertas  de  trapos  de  todos 
colores;  pero  con  tanta  abundancia,  que  e\  peso  las  hacegra- 
vitar  como  si  csdivicscn  profusamente  cai'gadas  de  fruto. 

Kste  árbol  Iiistórico  es  particularmente  venerado  por 
los  Musulmanes. 

Llúmanle     sd^gtffeiAdjjr,  es  decir  dr&otd^  los  peregri* 

nos. 

Todas  las  cnr;í\ anas  (¡uc  van  en  pcrcgriiiacion  religiosa 
á  h  ^ leca,  acampan  i^ajosu  sombra,  duiaute  uno  ódos  dias, 
alabando  reverentes  al  Dios  de  las  Atines  y  á  Mahoma  su 
profeta, 

A  la  vuelta,  cada  peregrino  arráncase  de  Iti  tela  mas 
j)reciosa  que  viste  un  pedazo,  IUmio  de  rec)j  i  miento  átalo  á 
uno  de  sus  gajos,  de  manera  que  pueda  ilotar  al  viento. 

Objeto  consagrado  ¿  la  veneración  de  un  pueblo  entero, 
tocarlo  con  el  0n  de  despojarlo  de  sus  abigarradas  galas  os 
una  profanación  sacrile  ga;  do  iLai.c  ra  que  los  luui  i.>is  mas 
enragés  vensc  obligados  á  respetarlo,—  teniendo  los  señores 
ingleses,  que  en  estos  casos  son  casi  siempre  los  pavos  de  la 
boda  y  los  qne  hacen  subir  cl  mercado,— que  compra  como 
reliqnias  los  trapos  sucios  de  cien  colores,  que  venden  los  pi- 
lli:  In?  del  Cairo  y  Alojandria,  prctondu-ndo  Iiahcrlos  rtc). 
jido  cuaudo  el  es'súgger  el  hug^  se  despoja  de  sus  hojas  de 
trapo,  en  su  otoño,  que  es  la  estación  de  los  vientos. 

Sucede,  pues,  con  estas  reliijuias  lo  que  con  todas  las  de- 
mas;  loque  con  el  prepucio  de  (]rist<\  p.>r  ejemplo,  dcd  cual 
dice  Vollaire:  «está  cu  i\oma  en  la  ií^Usia  de  San  Juan  de 
Latron,  la  primera  que  se  construyó  en  esta  capital;  estd  tam- 
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bien  en  San  Yogo  de  Compostelacn  Espann;  en  Amberes,  en 
1.1  nbüília  (Íl*  S;ín  Coraeliü  C  )mpiégno;  en  Nuestra  Se- 
ñora lie  la  Paloma,  en  la  dióceais  de  Chorli'cs;  en  la  Catedral 
de  Pay-cn-Yelití  y  en  muchos  otros  lugares». 

Y,  sin  embargo,  el  Siilrador  del  Mando  solo  fué  circun- 
cidado iriui  \e/. 

Vil. 

Uecur remos,  lo  peor  parte  del  camiijo;  el  que  vú  de  ia 
estación  número  cuatro,  á  la  número  cinco  y  seis. 

Este  trayecto  e^  mas  accidentado  que  el  anterior,  mas 

pcdre;j:i)5i)  y  ú  veces  eslá  iiilcrceplado  por  largas  velas  de  ro- 
ca, que  hacen  dar  de  barquinazos  ai  carruaje 

El  frióos  intenso;  cae  un  rocío  copioso,  parecido  al  de 
nuestra  Pampo. 

ücjiKiS  cncon liado  muchos  tauulius  ir.ucrlo?,  y 
aduar  de  beduinos;  es  un  tulderiu  eu  circuios  concéulricos. 
Kl  cheih  queda  en  el  medio. 

Lo  único  digno  de  mención  es  un  inglés  de  Bombay, — 
que  se  oíeila  ú  las  dos  de  la  luaíiaiui  en  la  cslac^n  númeío 
cinco. 

También  se  rapa  un  musulmán  en  la  número  sois,^lo 
cual  solo  es  una  exentrieidad  por  la  hora. 

Fn  cuanto  á  mi  compañero  yá  mi  ¿tjuc  os  diré? 

Que  por  recosía ruos  un  ralo  en  b  estación  numero 
seis  hemos  pgado  libra  y  media.  Caras  sálianas!  \  ni  si- 
quiera fueron  desdobladas. 

VIH. 

KstamOs  en  la  ülliina  estaciiin. 
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At|ui  aiulut'iv.a  una  lady  que  viaja  coa  dus  jóvenes,  ai 
parecer  sus  hijas.  U  una  Icndrft  diez  y  ocho  años  y  la  otra 
veinte  y  cinco.   Lis  ccom paña  un  perrillo  bigoüidi»  llamado 

pinrh.  que  ([iiicre  iKmmi*  nnrignda.  Ilácensc  nolnbics  estas 
damas  no  por  su  belleza»  ni  por  otros  detalles,  tiüó  |K)r  Ja 
gran  caniidad  de  vino  qne  beben,  ó  mejor  dicho»  que  prne* 
ban:  han  hecho  abrir  on  par  de  docenas  de  botellas  tomando 
cada  una  de  ellas  un  trago  de  cada  uno,— nada  mas,  y,  como 
os  consiíruionto,  lian  gastado  mas  cliolines,  (juc  moi  isquclas 
lian  hecho,  esclamando  .«/ior/.í;f7,  sin  duda  porque  los  vinos 
del  desierto  no  les  sabian  tan  bien  como  los  de  Spence  *<  Ao- 
tel  en  Calcuta  ó  del  Caff  inglés  en  Parts. 

I\. 

íja  luna  no  alnml>ra  va. 

m 

El  cielo  cslú  tachonado  de  vacilantes  estrellas  que  ape- 
nas destellan  una  claridad  tiiaciK  nía. 

Estamos  casi  on  tinieblas;  pero  pronto  saldremos  de 
ellas. 

A  poco  andar,  cruzan  por  delante  de  nosotrr*s  una  muí - 
titod  de  encelas  ágiles  y  veloces  como  el  viento,  cuyos  ojos 
relucen  cu  la  oscuridad,  distinjrniciidüsolas  n[ici!as.  ^ 
Asi  como  el  buho  anuncia  ia  noche,  ellas  son  las  preeur- 
«¡oras  de)  crepúsculo  matutino. 

Cansadas  de  huir  de  las  hienas  y  chacales  van  á  apaci- 
guar su  sed  en  ol  Nüo  y  6  pastar  en  SU">  vegas. 
Poco  á  p  iro  vá^í*  arrebolando  el  horizonte. 
•Todo  estaba  silencioso, 
"Ijh  brisa  de  la  mañana 
-Recién  la  verba  lozana 
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"Acariciaba  y  la  ílor, 
«Y  en  el  oricnle  nubloso 
«La  li»  oponas  rayando 
«Iba  el  campo  matizando 
«De  claro  uscuro  verdor.» 

Al  fin  alzóse  el  sol  lirrmosoy  resplaníletit-MU ,  iluminan- 
do liácia  uno  parte  el  desierto,  que  parecia  esmallado  de  ópa- 
los, amatistas  y  rubíes,— hécia  otra  uno  verde  campiña  po- 
blada de  ( bbellas  palmeras,  de  acacias  y  sicómoros.  Acá  y 
acullá  descúbrense  asnos,  cannllos,  d  roméela  ríos,  vacas  y 
caballos  que  se  apacentan  con  cutera  libertad. 

Nuestros  rostros  no  resisten  al  apólisis:  estamos  sucios 
(le  arena,  desencajados,  ojerosos.  Es  evidente  que  hemos 
pasado  una  nocbe  de  peri  us. 

Pero  pronto  vamos  á  descansar.  Coniienzan  á  deli- 
neai^se  en  lontananza,  las  mesquitas,  sus  cúpulas  y  minaretes. 

Estamos  muy  cerca,  mas  el  sol  ba  comenzado  á  calentar 
í  l  suelo,  y  el  vapor  que  se  levanta  intercepta  la  transparen- 
cia de  la  atmósfera. 

Oyese  un  murmullo  sordo,  algo  que  se  asemeja  al  ruido 
de  una  caravana  que  se  mueve.  Es  la  proximidad  de  una 
eiudad  de  trescientas  mil  almas;  es  ei  sonar  de  los  cascabeles 
de  miles  d(!  camellos  y  borricos  que  van  á  beber  ai  >'ilo;  es 
la  algazara  de  los  carnet  los,  y  de  innumerables  mujeres  que 
se  diríjen  á  la  playa  llevando  graciosamente  sobre  sus  hom- 
bros grandes  cántaros  de  burro,  (¡uc  mantienen  cu  perfecto 

equilibrio  sin  tocarlos. 

Do  repente  deticnense  todos  ios  carruajes. 

liemos  llegado  á  una  puerta  de  la  ciudad.  L]áma.5e 
Beb'él'Faiah,  y  es  de  Imen  ogüoi*o  entrar  por  ella. 

Knlrcmos  pues;  los  soldados  que  la  custodian  no  se  opo  - 
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ütiu  á  ello.    Pudtíiiiüs  ponelrar  hasta  al  barno  fraiico.  o  de 
los  estranjeros.   En  una  de  sus  plazas  hay  un  exelente  ho- 
tel; mejor  dicho  dos, — el  de  Rwia  y  el  Oriental, 
Prefiero  el  último.   Voy  de  la  Indio. 

Pqvo  hnrc  %urñ<)  leckir,  lie  pasado  toda  1ü  uoclii' cabe- 
zea  ndo,  estoy  gracia.s  ú  Dios,  sano  y  salvo  en  el  Cairo,  y 
quiero  dormir  

Lucio  V.  Míiksilu. 

llojds.  Junio  31  de  1S63. 

Post  Scripímn.  En  el  momcntu  de  Iciiuiiuir  »;sia!^  i)!umadas  el  djer- 
cilo  recibe  órdcn  de  moverse  sobre  Córdoba,  de  iiianeru  que  no  si-  si  po- 
dré cumplir  el  compromisM)  que  be  coulraido  de  coniinaai*.  Es  mas  que 
probable. 
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Continuación*  (l 
111 

Dr.ui.iKM.i.v  m:  la  LtüisLicit»  mimíh. 

La  necesidad  de  niiu  s6bia  legislación  que  organice  el 
orden  en  las  donuncins  y  que  garanta  al  di-sctibridor  de  tina 
mina  rica  su  osplotacton,  os,  hace  años,  st*nlída  por  (odoslos 

que  tienen  algnii  inU  rus  í  11  clprogrcsi»  ilc  la  imluslria  r,ii- 
iiera. 

Cuestión  tan  vital  y  tan  importaiilo  t>ncs  que  á  ella  está 
i.   Véase  la  pñjiiia  295. 
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unida  la  esperanza  realizable  de  un  grao  porvenir  para  la  lie- 
pública  ha  sido  mirada  con  poca  atención  y  con  eslraiia  Indi- 
ferencia por  los  legisladores. 

La  Ipgislaeion  minoro,  ó  hi  (¡uc  iudiuu>b  llamar  sin  exa- 
geración incógnito,  se  reduce  á  uuas disiiosiciñnes  tiicíadas 
desde  los  anos  16  al  40,  las  cuales  con  escepcion  del  Uegla- 
mentó  que  se  dictó  para  las  minas  de  Famatina  en  la  Rioja 
no  funcionaron  prácllcamenle. 

Después  la  ley  del  Eslatnlo  (1)  declara  \  igenle  ad  inler  iti 
los  ordenanzas  de  minería  de  ^'ucva  llspaíia,  estabieeiendo 
que  esta  regiría  Uuerin  el  Congreso  no  iegülase  y  determina n^ 
do  quediebo  código  minero  tendría  titem  de  Uy  palria  en 
lodo  lo  ([UC  no  se  opusiera  á  lo  que  se  derogaba  por  la  les  del 
Estatuto  y  á  las  mo^f/Scactone«  que  ios  gobiernos  de  provin- 
cia bubieran  hccbo. 

Para  nosotros  este  arh'culo  (3)  se  halla  en  conf radie- 
lio:)  coa  las  presciipeiones  del  Código  fundamental  do  la 
naciuu. 

Que  quiere  decir  sicó  la  facultad  de  legislar  sobre  mi* 
ñas,  concedida  por  él  á  las  provincios  contra  lo  estaluidti 

por  la  Cdiistitucion? 

La  oscuridad  de  la  ley  del  í:islaluto  y  su  redacción  opucb- 
la  en  la  práctica  judicial  á  sus  mismos  prescripciones,  la  hi- 
cieron modificar  como  ley,  pues  ningún  juez  de  minas  pudo 
basar  sobre  elKi  ninguna  providencia  equitativa, 

Lii  este  estado  se  admitió  sin  embargo  como  punió  do 
partida  y  base  de  la  legislación  minera  de  la  Uepiiblica  Ai'- 

1,   Promulgada  co  d  r«iratuí  en  17  de  diciembre  Uc  1853. 
2«   Til,  X— aru  1.  ^  de  la  L.  del  Kslaiuic» 
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i,Tiiluia  á  Ordenanzas,  ptio  citándolas  y  aplicándolas  ad 
libilum,  luas  como  doclrina  que  como  precepto,  sin  que  ios 
grandes  y  notables  vados  que  en  ella  se  advierten  hayan  sido 
llenados  hasta  el  día,  apesar  del  rango  6  que  se  está  elevando 
ia  iiulusUia  minera. 

VA  reiullado  es  que  ni  lo  antiguamente  legislado  por  ts- 
paíia  para  sus  colonias,  ni  lo  legislado  hasta  la  fecha  en  ia 
Hepúbliea  constituye  propiamente  ana -legislación;  siendo  la 
causo  piincjpal  del  poco  desarrollo  de  la  minerta. 

Marzo  de  IbOU* 

M\M£L  HOÜEL  o  TUISTAMÍ. 

Coociuirá, 
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I.A  í  UVÜVri  «L VI  TARO». 

1. 

Me  propongo  narrar  oop.rorr.ie  ú  mis  rciuifü^coiKiíis  y 
ai)í)yaJvi  m  los  dociimciiloá  que  poseo,  el  prtiníjr  comlíaio  {K» 
Ja  iiiarinn  c'iÜLMia,  y  íjí  ¡»  .i  U'  ¡uj  en  la  crjaiTJii  do  ciL.  hi  : 
iiicuiíihii). 

Si  se cotisí J«.M'ase  uisLui.micnlo  laitnporluicia  del  iiccú  ), 
{i¡urocona  apenas  como  üjio  Je  laiitos  cucosos,  (pie  üI^sIíl^iküí 
ilel  con^-  '  y   la  au  lach  <lu  Ií).s  lií)in!)rt'3.    f.a  Itisloriii  in  • 

\  -.iuo  l  i.  ñafio;: es,  p;'f:;.'-i!  i  ú  v:  !.i  pnso  cjiH'klio';  :¡;!f  ; 
j)M  !     .1  ;'iii¡m:>  pur  k)  i:;:;'  lU'iiL'  ;L'  osa-i  lürriijli.'a  Ira^  f- 
tlíus  á  que  li:icen  coro  el  cauon,  los  vi'jiit.ís  y  las  Ola?,  y  q\ 
ispecláculo  es  di»:n  isiri  i )  nvciionli?  pir.i  <¡;:  *  p:¡  v!  i  [v.'  -á  ii. 

l  ij'-;  ■  o.)         ■  ;nl  '  .1     '  1 1  I  r  '  1  i  •'.  !  >  i  u:i  ;vi  '  !  ';!•  ro  p'.r  • 

f.-i!  :L'  eáli'cv.'ii  •  pro^)      r.i  \i  :ii  iLm'íjíj?.    í\'/o  uocs  si*.'.  • 
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prc  el  número  de  los  que  pelean  las  boía'Uf,  ni  el  desenvo!- 
vimionlo  de  una  ínerzn  foihiidable,  lo  'jue  impone  «  los 

nCíUik-tiinientos  de  h  j^iirna  ua  í-dlo  ¿v  pvi di.rable  gran- 
deza. Leónidas  coní]>ali(  n  io  á  las  [luerU:»  de  Grecia;  !v  i- 
noi'is  renovundo  e»  la  clásiea  Tcaedos  los  prodigios  del  valor 
ontigno,  sobrevivirán  en  ta  memoriu  y  en  la  admiraeion  de 
lascilailes:  pt  ivilegio  t's  oslo  do  In  virlnd  y  el  beroismo  csli» 
Ululados  ps>r  iiispiraciojics  subUiiití)! 

¿Qué  importaría  en  efcclo  que  allá  en  una  playa  remota 
del  Océano  paeifico,  un  valiente  barco  preelpíludamentc  ar- 
mado y  tripulado  de  gente  bisoña,  diese  caza  á  otro  barco, 
el  cual  S(trprou'.l¡<!i)  al  lü  iiioii  io,  loniat'oal  abordaje  poi  uii 
puñado  dü  bravos,  se  dcícndiesc  dcspucs,  y  acabase  por  sol- 
tar todos  stis  trapos  eníilandoel  viento,  para  busear  su  salud 
en  la  fuga?   Aventuras  dtl  mar,  qne  asi  puede  (  j<  oul3rlas 
lili  pirata  ó  ini  héroe.    ,V:is  <  aa.iiilo  ( 1  ií:í\Í()  acallanto  apa- 
rece tío  súbito  vnntn  tv.icauo  dci  abitiuo  por  ci  genio  di- 
América;  cuando  despii  j^a  por  primera  vez  en  las  olas  Uiki 
noble  bandera  y  y  que  esa  bai:dei'n  es  la  de  Cbile,  la  misma 
(jilo  en  uuiíMi  con  la  nuL^li  a  Iitiík^Ió  on  ?.iaypi'i,  eonio  rlsim- 
bolo  vieluriosü  de  su  independencia;  cuando  aquel  l>arco  sin 
mas  disciplina  que  el  ansia  de  pelear,  sale  ufano  en  busca  do 
su  enemigo  mas  aguerrido,  mas  fuerte,  y  lo  embiste  y  lo 
asalta,  y  lo  bace  desaparecer  para  siempre  do  las  aguas  don- 
tic  oslciilaba  orgulloso  el  |Ml)elltí(i  de  la  f()ii<iuibla,~onlonces 
bien  merece  Ja  pena  de  seguirlo  en  sus  evoluciones  y  de  nar* 
rar  su  ba/aña. 

Otros  lo  han  fteclioaijlos  qu*'  yo,  pero,  s(  j-un  lo  ijito  lia 
lleguUj  a  lili  eonociniieiiti),  eon  deíicicr.eia  <lc  dalos  ó  coa 
tobruda  rapidez.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  me  persuado  que 
no  estará  de  mas  mi  testimonio.   Antes  de  entraren  mate* 
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viíi»  Mil  cmboríio,  y  por  vía  <Ie  inh'oduccion,  me  scrú  por- 

!i!Íliiiií,  ;ii  \  (  I-  viilnci  adc:.  aii^uiuis  de  mis  aclns,  como  se  in':- 
l.irá  lua?.  íulfiaiiU',  ii¡Víi¿;ar  iia  taiito  rti  ti  cum[;()  de  nñs  ve- 
i'uorjos;  y  ynf|tic  fullu  la  unidad  á  este  píMiUi'no  (rahujo,  sea 
{mv  lo  moitos  noiictoso. 

II. 

Kii  los  «'ipunlos  que  consigne  cu  la  cniroj^a  i'ítil^'nor  de 
f'ísla  "lic'^iüía-»,  dt'bí  por  necesidad  ceñirme  á  un  corlo      a  • 

l  io,  i.itirlio  iMír-,  cuíiiilo  ípic  mi  ¡Tovo  lelacion,  eorn  \ri  ton 
!  í  !ia.s(3S  de  (]uií  me  ocupo  cii  cslc  arlíailo,  iba  acouíj  a- 
itada  de  numerosos  documcnlos.  P(ir  ese  motivo  callé  en« 
lonccs  lo  que  conservo  como  una  de  las  memorias  mas  gratas 
<lc  mi  j;iv(  ii{i:d  y  un  ünil)redemi  vida:  iiti  a  !Iir?i(in,  mi  vn- 
[\)t\  \:\Vi(),  nú  afctUio^-a  iDliniidíiíl  con  (  i  ^ciícmI  don  Jo,-c 
de  Sau  Martin,  nunca  mas  estrecha  y  coiUraida  ú  losinlere- 
sce  ])iihlicos,  qnccn  oquellosdiJsdcc<Hifliclo  en  (;ue  pelígraira 
la  indepenficm-ia  de  la  América  del  Sur,  y  i  n  w)S  nublndns 
:  iLüKukiíiu  alo  disipo  la  \ick>ria.  fOilt  e  esos  (!i:is  r.n">  d  a 
iti>lriria  ciiciila  ct»n  pesar  los  /{tu»  si-ulcroti  al  dcsa^hü  de 
<JiU)cÍ!a>rtayada,  hasia  la  batalla  de  Ma\|ui. 

Ijiscii'CUTistancias  no  podían  ser  mus  rudas  Fué  en* 
tnnccb  (jue  ít  >  tjucsc  hallaban  mas  iiimcdiülaincnle  cnvml- 
l,.s  en  las  consecui'iicias  de  la  den'  il  ),  ¡  ti-ii  idu  á  ¡  i  ii  '!>  ', 
cada  cual  en  .^n  e>lera  y  ^«iadt»-.  d.  l  conuui  iü  l  l  é  lo-;  t  .s- 
fucrzosdos  inlt  lig43ncia,  el  prcslig-o  pers:;n:;l  adquirido  cu 
una  larga  india,  yaqu<4íu  energía  uiroiiil  precursora  det 
triunfo,  vigorizada  á  la  sa7x»n  por  convicciones  profundas  y 
por  la  solciiii.idad  de!  ;zran  th  ain  i  dv'  cüu»  i!i  i  iii  ice  depen- 
día la  suerte  déla  pulnu.  Vo  d«!  d<'  ir  <[iic  tuve  la 
bonro  de  parlicipor  eacso  época  de  los  irabajos  y  confiAnzas 
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(lo  !i(»n)lu'cs  iiusU'i*s  que  so  liallabun  al  frciilc  de  los  ne- 
^-.K-ios  ínilUrircs  y  p:»hUc(>s.  Aunque  liayn  sido  síeinpri!  omiso 
vn  h'flor  á  cm.nilo  c:)  p  :l)!¡conii  humilde  individuutidad,  no 

[  r.  •.!(>  rae:;  :^  ¿  j  rci:!  'íioimi'  coíi  placer  n'^iR-llos  ÍÍlI1)¡i().^  <lo 
Iiiljoriosns  r.f  í:u.;.  Mi  pnsu  ioíi  oücial  coKio  rejíreseiUaiile 
I  n  OúUi  do  las  ProviiK-ías  Unidas,  nio  ¡m>)otn;i  una  consa* 
.'ilación  coiíslünlíí  á  la  causa  de  Amcpící»,  inipulsútidome ade- 
r.ínH  (nvi  i  l,  ra.  iaii;  s  i|  ÍVr.'üiiHMile  se  (.'oiieihcn,  si  se 
loiiKi  (ip  h:  (r¡ii;.;i)!i  pifi).!níl<  raiilc  dü  lus  j)aU'iolas, 
i  i  curso  do  Ju  revolución.  AUora,  dospucsde  una  lar- 
j.ít  cns'ívra,  senUido  d  la  sombra  de nii$  aña.',  podré  i{ahj  lia- 
Mar  do  csl:!s  cusas  sin  di'Sporlar  cmultieiones  sombrías.  'I 

.¡iiio],  r.o  me  &i-parc  ni  un  inslanUt  del  gonoral  Sun  ¿larlin 
il.*<ídc  qiiií  i'i  á  Sanlia-o.  Coopt-ralu»  ardicn (emente  á  sus 
]>!'<>;)ósil()>,  y  csIí'ccIkíJos  p.ir  1»  desgracia,  discurríamos  en 

1  '  •  <  j  • ;  u".'^  rrvAiw  íiMurjiio/:»,  los  ni  eJ  i  os  do  it  parar 
mu  sl¡\,;i  :oí}i'.:;ito3.  Vivianius  Juntos  cii  la  capital  do  CIU- 
Ic,  cii  l  i  oiüa  qijü  cí  gobierno  presidido  por  el  IHrcclor 
U*:i:;r::iii*,  lsi:<o  ;  .  ,  orar  djcor4Hamk?ntíí  para  ol  g(»ncral, 

:;■>[  :;   •:>  í\A  i.!.:>.¡-;)  ^llíiaJo  (MI  la  [A.v.'.i  priiU'¡¡)aL_ 
.'k..!o  ;  I  •  (i  •:.!(>  ¡¡¡a  [dJ.)  d  depürliíiricalü  i¡.il'  o.io  ú 

i,\  il;'n'f!ia,  t^;iti':iiulí»  t'l  primer  palio,  pude,  durante  tres 
a:u»s,  cí>n  niny  í'orlos  i ntórvalos,  estudiar  d».*  cerca  y  en  la 
vldj  doiíí^  11  1,  <  i  (■  K-Arti  r  y  !;;5  cali.la  1 ciiíinjuícs  üt  1  nr- 
i!;V;L.i¡i  iiuilji'  i»  (Vua!ía  coiiOaiia  la  direí'«'ii)il   de  la 

í;i?:»rr  i  isj  a  j  lelS  j>  npari  ida^  íví^noncs;  ttinicn.lo  el  honor  do 
aeor/.paiVirle  vn  Uú  t  U  canjpafiade  Chile  y  el  Perú,  hasta  el 
rriomcnl:!  Olí  ; :  esbn  l »  hi  úHiina  ya  muy  atlcin?itada,  sj 
d  :.;)í  iii)  J  •  lili  ¡íi  1  )  j  cab-ill)  p  in  dirijirác  ai  puerli» 
do  Ancón,  de  do.i.b     alej  í  pira  si;?nipro  dj  la  l¡?rra  pe- 
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ruana.  En  ella  pcrmonGci  yo  ó  instancias  de  tr. i  ftcnoral  y 
mi  amigo,  en  el  pnoslo  i\m  entonces  ocnpaba  de  nitnistro 

(le  guerra  di'i  fíoÍ)i('rii()  á  cuyo  fi'onlo  so  liailnlin  el  a»  lul 
La  Mar,  que  ic  subrogó  en  d  podar,  con  vi  tíUiio  de  presidan* 
te;  dejando  el  minislerio  pnco  antes  de  la  llegada  de!  goiieiMt 
Bolívar  á  cuyas  órdenes,  previo  el  cor  respondiente  permiso 
(•oini  g(<bi(M'uo,  eontiiuié  mis  serv'uios  Iiu¿(u  ¡oiU,  vn  (¡tiij 
me  roii'.  6  á  nú  pnlrin.  (íl; 

Volviendo  al  general  San  Marün  se  me  consenUiú  aquí, 
en  gracia  de  tan  célebre  personaje,  nna  digresión  encnminnda 
¡í  suiiiiuii^Iiai' íilgimos  dolall''S  sobro  su  viíía  iiUnin.  j'i"a 
¿jí'uerahnente  Síibria  y  metódica.  bur;íii(o  su  lar^a  i^  i  iiia* 
neneia  en  CItiie,  tenía  por  costambre  levantarse  de  tres  y 
media  ¿  enatro  de  la  mañana,  y  aunque  con  frecuencia  lo 
;Uoruicnla!)a  al  jXMU'rsc  de  pi<'"  un  ataque  !.ilií>S(>,  can^.'iíi  loí»» 
fuertes  uíiÚLicas.  rect>l)raba  pronto  su  fii'':7.i  por  d  u?;>  r'i- 
bebidas  estomacales,  y  pasaba  luego  á  su  i>ufcle.  Comentaba 
MI  tarea  casi  siempre  á  las  cuatro  de  la  mañana,  preparando 
apuntes  para  su  secretario  í*  ,  obligado  á  presentársele  a  !»?? 
einro.  Hasta  L.s  diez  se  ociii-nba  ^^u  los  (k'l;iil;'s  do  !a  adiui- 
lúálracion  del  ejército,  parque,  niaesli'anza,  ambulaucins, 
etc.  etc.,  suspendiendo  el  trabajo  á  las  die^  y  media.  Desde 
esa  hora  adelante  recibía  al  gefe  de  Estado  Mayor,  de  quleti 
to!iKi!;a  infornu's,  y  á  i\uh:n  daba  la  órdea  del  día.  Suím-  í- 
vameii le  concedía  entrada  franca  á  sus  geíes  y  pcisnnasde 
cualquier  rango,  que  solicitasen  su  audiencia,    lil  <'tlmiier7.o 

*  Llenaron  alieroailvamenle  esta  plasa  el  pauiota  don  Dornardo 
Vera  qne  acompañó  al  general  Qe»de  Mendoza:  dun  Jos&  Ignacio  Zcntcno. 
gpncral  dcspacs  en  el  vállenle  ejército  de  Cliile;  don  José  Iglesias,  y  el 
antiguo  secfciarlo  del  general  Pneirredon  en  Clinqidsaca,  peruano,  cuyo 
nombre  en  este  momento  no  reeaerdo* 
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ilcl  gcnoral  era  en  eslreroo  frugal»  y  ó  la  una  del  día,  con 
inililardeseníadn,  pnsnbaú  la  cocinn,  y  \m  úIú  al  cocinero  lo 
que  le  part'cia  mas  a(H'lil()S(>.  So  suntciba  solo  S  h>  mesa  que 
le  estaba  preparada  cun  hu  cubicrlo,  y  aili  so  ie  ;  asaba  aviso 
de  los  que  solicitaban  vcrl(%  y  cuando  se  lo  anunciaban  per* 
Ronas  de  su  predilección  y  conrian7.a»  les  [n  rmitia  entrar. 
J  ji  laii  humilile  ííilio  MMitilábaso  inda  closo  de  asnillo?,  coma 
SÍ  se  esluvií  ra  cu  uiisaloii;  pero  con  franca  llaneza  frecuen- 
temente amM)i7aba  con  agu deesas  geniales.  Sus  gefes  predi- 
hctos  eran  los  que  gozaban  mas  á  ii:enudo  de  esas  sabrosas 
l>lál¡cas.  I  bla  haliilml  que  rcví  laba  en  el  fondo  un  grandes- 
pego  á  toda  clase  de  ostentación,  y  la  seneiUeíS  rcfiublicana 
que  lo  disLinguia,  no  era  casi  nunca  alterada  por  el  general, 
considerándola,  d«>cia  él  en  tono  deciianza,  un  eficaz  prcser- 
valivo  ilf'l  j)elimo  de  tor.i  ir  en  mesa  ojiipara,  al^nn  alimento 
dañoso  á  la  dcbUidad  de  sn  eslúmagt).  Mas  esio,  que  pudie- 
ra llamarse  una  exentricidad,  no  invertía  la  costumbre  de 
servirse  &  las  cuatro  de  la  larde  una  mesa  de  estado,  qua  en 
ausencia  del  gencrjl  presidia  yo,  j>rej)aradn  r  ;  WD  ísloros 
de  primerp  clase,  dirijidospor  el  famoso  Truciic  de  gastro- 
nómica memoria.  Asistían  ¿  ella  gefes  y  personas  notables 
invitadaí^i  ó  que  ocasionalmente  so  hallasen  en  palacio  &  la 
hora  Indicada.  1:^1  general  soUa  concurrir  6  los  postres,  !o- 
mando  en  sociedad  el  café,  y  dando  espansion  á  su  génio  cii 
conversaciones  festivas.  Por  la  tarde,  recibía  visitas,  ó  ba- 
cía corlo  ejercicio,  y  al  anochecer  regresaba  a  continuar  su 
labor»  Imponiéndose  déla  correspondencia  del  día  tanto  in- 
terna como  del  esterbir,  hasta  las  diez  en  que  se  retiraba  á 
su  aposento  y  se  acostaba  en  su  angosto  lecho  de  eampaau» 
no  habiendo  querido,  fiel  á  sus  antiguos  bábítos«  it^posar 
nunca  en  la  cama  lujosa  que  allí  le  habían  pi  *  parado.  Has 
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Ofile  régimen  era  con  frecnencia  interrumpido  por  largas 
vigilias,  cii  las  qnc  meditaba  y  combinaba  operaciones  bélicas 

del  mns  ¿lito  inlorcs,  y  cuniilo  se  relaciona!).!  con  su  ¡üijij- 
table  designio  íImís  valuar  la  ¡ruís^poiidejicia  y  organizatioii 
política  de  Chito.  A  mas  do  la  dolencia  casi  crónica  qnc 
diariamontc  lomorlificabn,  snfna  de  voz  en  cuando  ataques 
ai^ndiBÍrhos  do  j^ota,  que  ontorpoolondo  lu  arllculacioii  de  la 
puir;"r-.  iK-  In  ?!»  'r'.n,  lu  Í!;l!:i!;:Ii(n!)an  p  ira  el  uso  de 

pluma,  nic  iivs.  el  iIocU):'  /'.apala,  lo  cuidaba  con  ince- 
sante csiik'r  o,  iíiui:ctri;da!o  iio  obstante,  pnr  dosgraoia,  á  un 
u:-*o{:í'StiVMlid4í  del  ój)io,  á  puníii  de  que  convirtiéndose  esta 
■  ■i'n     Á  ^^  \  ;  ■;•!'■  :';  '  cm        cop'ücion  de  su  cxistoiKMa, 

í't'rri.'iUi  <  i  ülv!  '  1  iuslr.iicia-s  de  suii  aiiUjjiKS  [)ura  tiuoaban- 
dí)::a¿c  el  narc<'>Uca  V.o  que  muiIias  vecí's  le  fuslraje  los  po- 
niilosquebí  contenían}  y  se  dcsent-ndia  dol  nocivo  efoclo 
van  que  li-nfa  pero  rf)!Utttuadani<»nle  minaba  su  físico  y  ame- 

Después  de  Cauclia-liuya«in  y  luego  que  entró  en  San- 
f ioíco,  pasalia  fl  íroneral  conrrii|*t»  noclie  á  nocbe  en  mi  apo- 
sento, acostándose  vestido  en  mí  cama.  Aun  me  parece 
vei'loeon  su  gorra  docuarl-  l,  su  levita  larga  de  pafio  azul  y 
botonadura  dorada,  con  las  armas  de  la  patria  en  relieve,  y 
su  pantalón  de  punto  azul  también  ó  de  paño,  según  solía 
nsarlo. 

i.utiiiií  pasó  en  u(]uci!iis  conferencias,  que  se  prolonga - 
bao  basta  de  madrugada,  entre  dos  amigos,  de  los  cuales,  el 
uno  ya  en  la  tumba,  se  ba  encumbrado  ¿  las  regiones  mas 
elevadas  de  la  fama,  y  el  otro  que  le  sobrevive  para  admirar 

sus  proezas,  lia  sido  ap  tus  uu  nv)  leslo  y  apasionado  cola- 
borador de  sus  v;istas  »-ni;n'esü3,  es  mas  fácil  ¡niaginarlo  (|uo 
decirlo.   £1  carácter  del  campeón  argentino  se  me  revelaba 
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uiji  U  ilü  10,  en  íij  I  (  I  'í  nn(  j  iílííü,  cii  fíís  \aciiaeioiirs, 
( n  íu  íit  nu  7a  «ra  \(z  decidido.  Enírc  las  diversas  cesas  de 
4¡i!o  r(  s  r<is|Mi,05ín  riicFlrns  coiiTcrí-aeionos,  i'fsúmt-n  ar- 

¿:i.).\r  \  i!; :  (  (!(  csj  1 1  ;;i.,r?  cl(.  1(  s  hoFcciidcninlts  \  Kir.jU- 
ciidcs  iijkrchts([i:o  1¡p.I1:iÍ;cM1  cií  jup^jO,  y  cii  que  i:ü  pvr- 
Jii'tr<:s  ri:ncQ  úc  lista  la  patria  ausente  que  llevábamos  c-n 
li  i:(  stro  (or:  zoii,  se  trató  de  la  urgencia  de  apresurar  los  tra- 
J;;ij<  snj  ci  ni  niJírrcion  nieontpalmfonOdeiteiclmt  nleaulo- 
li'/í  dr,  |Mu  k".  íKiuU  I!  ('t  rirji  n:rr{i!n  iiacidiKi!,  (jue  bir\i(  Fc 
( li  i(  (lo  i\ír.to  ú  (ci.M.ii  ar  U:  i  l  ra  en  ciuoe&lúiiun.o.s  r(j):|  ro- 
nxllilo!:.  J  a  ivAi  Idea  prcoeup9ba  al  ilustre  general  O'llig- 
:  it.p,  ({«e  f  o  rt'foUiü  n  comprar  la  írogala  «Windhanin,  cono- 
(  (';■  t't  SI  i;(  f  (di-  (1  fanioso  iiovnl  ro  di*  <<Lüt¡(:n"o>»  ydoqiu'  ]:\ 

lii  iií|  o  <ji.c  liU' i-t'Ui'O,  skíído  asi  quorl  pi  iíiirr  conii  nle  de 

mar  ira  chiU  i  a  y  5ii  e  reacio  n, como  be  dicbo  al  principio, 
'\  rn  iMi  1 1  ( I-jrlo  principal  do  c&las  apuntaciones:: 

Y  vníiiie  toco  osle  aytrnio,  llrí  i  iu\ul  Ja  o| ortunidüt!. 

:  (!. ;  ;  ■.\>  j  el  :  ■.  r::(  s  i.va  <,  c'i  n  d  :  ii  n;<.%  siquii.  j  a  fc;;  d- 
f  : : o,  ú  ia  parU  <¡«o  en  óliiio  as¡¿.iia  el  scíior  don  l  uis  Do- 

il  ¿:i:czci;  iuolru  UluLdn  «Historia  Argentina»,  iialdando 
jrcidcntalnu  nlu  do  la  fortn^.ciiMi  de  la  cscnndra  Clnlcnn,  al 
;.ií  !!( ¡<)j;;¡r  !-j  ('<  niji:  ;i  (¡i'l  «I/iü^iro»,  á  qur  iiiiiiaj  l;i  ho- 
íioia  que  dá  ec'  rc  núo  lauiiie,  dico  el  citado  (;:^í'i'iior  m 
),r:anir(a:    «Ll  (Uñero  Uié  conducido  desdo  Santiago  por  el 

:  ente  dipídnAtIco  don  Tomás  Guido;  esto  importan  te  ser- 
\ício  fi:c  na  n^pcnfodo  pur  el  gobierno  nía  n tino  con  la 
'  ] ,:!'  i¡!{'  de  toioüt  I.  1,1  año  anterior  el  senín  üuido  l¡nl  ;a 
"ídíU  ¡íiUo  el  j:radi)  de  l<  vti?  t>tc  coronel  en  su  calidad  de  (  íi- 
-cial  mayor  d<  !  ministerio  de  guerra»  conforme  á  lodis» 
«puesto  en  el  decreto  de  10  de  abril  de  1817,  que  se  espidió 
«  1  '  '  '  » 
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No  quiero  cntror  nqiii  en  i«  intención  del  escritor.  Dos 
veces  me  ha  nombrado  en  su  libro  y  en  ambas  de  una  nin- 

r.cra  drprcí  i\n  de  mis  anli^íuos  sor\ii'ios.  S<  íí  iii  liui'.i  laic- 
iia.  V.n  (  I  cre|,úscülodo  mi  Irabajadíi  cxisU  uda  me  es  i>e- 
noso  dclenermeen  el  camino  pora  fijarme  en  semejan  los 
dcsTtos.  Tero  me  pregunto  ¿de  dónde  ba  sacado  el  señor 
Domintucz  los  dntosíjiio  suministra  á  mi  respccld?  Se  (jiío 
el  sc'nor  I-aiT(is  Arana  cquivocadomcL'tc  se  refiere  cu  su  »llis- 
toi'ia  de  Ju  indepcudcucia  dt*  Chile»  á  que  yo  fui  quien  con- 
duje á  Valparaíso  el  caudal  mencionado;  mas  no  atribuye, 
ni  lo  hubiera  hecíto  nunca,  á  este  hecho  inexacto  y  de  men- 
iriiada  5¡i;n¡licaeion,  el  r.-ccuso  (¡tie  nicrcoi  do  mi  gobionio. 
Sienta  obra  del  literato  clúl'iu)  pudieraa  senularse  en  <>1 
caso,  omisiones  que  en  honor  de  su  lealtad  deben  juzgarse 
invohintariasj  el  señor  Domingnoz,  ya  tiiu'  no  entrase  en  su 
j)hui  el  cc)rre¿;irb8  cgü  mejuíts  iiíformcs,  ¡  iido  jior  lo  me- 
nos, t  n  lo  que  atañe  ó  mi  persona,  evitar  ci  espouerscai  de- 
saire de  un  escritor  que  afirma  de  im  modo  intempestivo  lo 
que  no  puede  sostener. 

111. 

.  En  la  memoria  que  en  I8iG  presentid  al  Director  Supre- 
mo dtí  la  república,  demostrando  la  urgentísima  necesidad 
de  atravesarlos  Andes  con  el  ejéi  elfo  argentino  para  restau- 
rar la  lil)ettad  de  Chile,  'iV,  de  prefereiieia  á  emprenderla 
nueva  eampaua  que  se  preparaba  sobre  el  Alio  Perú  con  las 
tropas  acantonadas  en  Tucumau  y  lasque  debían  ir  de  Buenos 
Aires,  me  propuse  demostrarla  conveniencia  de  reunir  en 
el  Paniiro  fuerzas  mai'ilinias  con  que  contrarrestarlas  de 
España,  que  cruzaban  sobre  sus  costas,  para  combinar  los 
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movimientos  de  la  ilota  republicana  con  los  de  nuestras  ur* 
mas  en  el  territorio  chileno. 

Por  (IcsgiMcin  Cbla  parle  de  iiii  plan  que  asei;ura'»a  i>l 
éxito  cunipielü  de  la  proraeditaUa  emprcsn,  ó  no  fué  com- 
prendido  en  sus  es  tensas  consecuencias  por  la  administración 
de  aquella  cpoea*  ó  lo  que  es  mas  probable,  tuvo  que  iwster- 
izarse  po!' falta  de  nrciii'sos.  (V)  Tan  importuna  ¡iiaceion  no 
solo  nos  privó  ile  terin¡ni>r  la  guerra  con  el  Iritmfo  de  CI:a- 
cabuco,  comoinrulibicmente  hutnera  sucedido,  siendo  antes 
dueños  de  los  puertos  por  donde  se  salvó  un  bui  ñ  número  de 
los  vencidos,  sinó  que  remontado  con  ellos  el  ejército  realis- 
f  i  til  I  Perú,  se  organizó  en  LinKi  la  nneva  e.-pedieioi],  l):ijt) 
lab  órdenes  del  í;eiuM  al  Osorio,  la  cual  se  trasladó  luego  á  1  is 
costas  de  Chile,  donde  reforzada  por  remesas  sucesivas  de 
tropas  embarcadas  en  el  Callao  y  desembarcadas  en  Talca- 
liuono,  einjjren'dió  la  r;:':i¡KiiKi  paia  reconquistar  las  |)ro- 
viucias  de  aquella  repubiica,  ciuancipudas  del  poder  espauol. 

La  importancia  de  cerrar  oí  enemigo  la  comunicación 
por  agua  con  la  ba^edesus  operaciones,  apareció  tan  pat  n- 
tc,  que  el  general  arj-cnlino  j  f  I  Director  cbileno  uo  podían 
dejar  de  npresurorso  á  adquirir  lircpoleneia  en  la  navegaeion 
del  Pacifico.  Lutretanlo  mi  posición  poliiica  en  Chile  desde 
1817  y  la  benévola  distinción  con  que  me  honraban  el  Di- 
rector O'íliggins  y  el  general  en  gefe,  mi  facilitaban  entera 
lib»  l  iad  para  scnneter  niisiJeasá  su  elevado  discernimiento, 
lluiiepuesdc  redoblar  por  mi  cuenta,  conforme  ú  mi  anti- 
gua convicción,  mi  caloroso  empeño  en  obtener  del  directorio 
]a  improvisación  de  una  flotilla  en  Valparaíso,  con  que  comba- 
tir la  enemiga  que  Maqueaba  aquel  puerto;  y  no  cabiendo  duda 
sobre  iü  trascendencia  do  estepcnsainicnto,  fui  cncar¿;adoüli 
cialmente  desde  el  30  de  Marzo  de  1818,  con  credenciales 
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úin|)]ias,  de  dar  impulso  oí  arroamcnto  naval  y  dirigir  el  plan 

(lo  corso.  (VI;  Siic'Cilia  oslo  ca  visj)eras  tic  la  balalia  do 
Muipú,  ciiamlo  (1  cjórcilo  iuv  i?  dcspucsdo  la  sorpresa 
que  dispersó  el  nuestro,  avanzaba  ú  marchas  forzadas  sobre 
la  capital,  haciéndose  i. inninonto  un  encuentro  con  las  iix>pas 
cjiic  á  (oda  |)ri(  sa  orp^ani.  ai  a  t  u  .'  aii  !\  ruando  ci  ^7'iioral  ro- 
publicaní).  Aproximábaso  por  lauto  ol  diu  cu  4110  u.)  nuevo 
combate  Ueeidiria  de  la  suerte  de  Cliiie,  y  era  preciso  prepa- 
rarse para  cualquier  revés  de  la  fortuna,  no  siempre  propicia 
á  la  inteligencin  y  al  valor. 

llosnelloí;  como  e^láhanius  á  ooiilinii:.!'  la  gu;  rra  á  l  odo 
trance,  sí  un  nuevo  contraste  nns  obligase  ú  retruced£r, com- 
plicaba nuestra  situación  el  bloqueo  de  Valparaíso  por  el 
crucero  do  la  fi'a.^  i(a  «I>niora!i!a »  y  ol  l;oi';íantin  «Potrillo», 
dcslacados  de  la  cscuadia  o.spaaoia,  puiUowdo  iivi;  cdinios  vn 
caso  de  derrota,  transportar  por  agua,  como  estaba  conve- 
nido, á  las  cosías  del  norte,  los  soldados,  las  armas,  y  el 
malenal  de  guerra  acumulado  en  aijucl  puerto.  Dejar  es- 
podila  la  salida  para  ooulimiar  iiik  sh  a  campana  dosdo  las 
provincias  de  Coquimbo  y  Huasco  en  contacto  con  in  litpú- 
bllca  Ai'gontina,  era  un  punto  demasiado  importante  para 
desatenderse,  sin  aventnrar  á  nn  azar  la  posesión  del  terri- 
torio restaurado  y  lo  gloria  oblonida  por  los  iudfpondieiites: 
y  era  forzoso  prepararnos  á  toda  conlingoiu  ia. 

Mi  afán  en  este  intento  se  aparejaba  á  la  velocidad  de 
los  sucesos.  £1  Director  y  el  general  daban  nervio  6  mi  en- 
cargo con  el  decidido  influjo  do  su  autoridad.  Sin  embargo, 
no  se  podía  emprendería  organización  de  una  luorza  raari 
tima  sin  conlar  antes  con  un  capital  disponible.  En  la  pe- 
nuria del  erario  se  obvió  esta  di  Acuitad  por  el  d¡i*ectoño. 
aunque  no  sin  fatiga,  atendidas  les  circunstancias  queagita- 
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Ima  al  país,  consíguicnulu  reuní r  con  el  concurso  dd  comer- 
cio de  Viilparalso  y  do  olgunos  fuertes  capKulistas  chilenos  la 
snino,  si  no  nic  cíjulvoco,  de  doscientos  mil  pesos  fuertes. 

I'.r;  r.cU{»  cs'nl'a  ú  rcí^poDí^abiljsi.rniL'  í.in  nuvÜtla  jum'  el  de- 
tícr.^i  Liio  déla  misión  de  guerra;  mas  no  me  a:ü»ívcia  otro 
innto  en  la  ocnsiou,  respecto  (\  la  eustodiu  de  caudales  púbii- 
•  eos,  esponiendo  mis  escusas  al  nirector,  quien  insistía  en  quo 
los  C(>:n!iijrí  (í  á  Viilpni'íiiso.  A'A  niaiicji)  di'  ÍosuIcís  nncionnles, 
diji*  (\  aíjin'l  m;r,i.->lríu!o,  dr.-^pirrtíi,  vn  lieríos  cnsos,  la  sus- 
picacia de  la  multitud;  y  si  bien  los  ciudadanos  tienen  incoa- 
tcsialde  derecho  á  una  justa  físcan^íacion,  el  celo  exagerado 
suele  formular  deducciones  absurda-,  que  dogcDcran  en 
nprc'ci  iciones  \  ij!gares,  pnnjiie  la  pasión  d-  -conípouc  las  ci- 
fras, la  ignorancia  las  suma  y  la  cn\idia  las  glosa.»  £n  ccn- 
Fceuenciü  iJcili  al  gobierno  me  eximiese  del  encariño  de  Cfui- 
duecion  y  administración  del  dinero  destinado  n  la  compra 
dr  l)nít{!Pí-..  ai'iiniiiic'iilo  y  ^.U-^  i¡av;:I.s,  in  lirió  i\  mi  dr- 
hi'o  y  noihhró  en  n)i  daíVi  lo  al  ciiitladaü'j  dan  Wv.im^w  \'a!ri-('. 
según  conista  de  carta  del  ministro  de  listado  don  v  iuni  i 
Zuuarlu,  qn*^  tengo  original  en  mi  poder. 

y,ií  hicu  raiibi  las  instrncii.inc's  del  DirecttM*  de  Cli'le, 
(Vili  ptu-t!  á  Vaípamibo.  Mi  pri^iuM' pa-o  ailí  í;ic  r;  uli/ar  rl 
contrato  para  la  compra  de  la  iVagala  «Windliam»,  délas 
indias  orientales,  de  800  lonelaiías  de  porte,  surta  á  b  sazón 
en  el  puerto.  Gol)ernábala  1 1  capitán  Andrews,  con  quien 
uií' rnU'üdi  I  a?  a  !a  adipiisicion  dv  l  Linjiic  y  ajiarí  jo-;  pero 
ai  loma  I-  poícsion  de  la  in  cala,  el  \eiidcilor,  apcrciiii- 
do  del  conflicto  que  amenazaba  ú  Chile»  en  vísperas  de  un 
combale  dudoso,  pretendió  retractarse  si  la  garantía  ddgo  - 
bii  i  iiodeia  Provincias  l  iiiüas  no  ro^piiiiJ.ii  so  por  ciíieiieiUa 
mil  pcsüs  que  reslabau  ui  viugo.    La  nulificación  del  acreedor 
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iu>  nía  il.iba  tic,¿ua;  y  v.ú  ¡K'¿¿alh.5  li¡i:).cia  c;);ni»I.v\.Jj  el 
iismtlo.  Erame  puosrorxoso  resoW  rio  íntiic-diaUriUoiUo  cii 
el  sentido  mas  Ta vo rabio,  y  sin  mirar  ulrás,  itilaiuó  hajo  mi 
firma  y  sello  nacionat  al  cxi^^cníc  corilrati-)(a  b  f:ilr('¿;i  de  la 

su'uu  adtHiJaúa. 

t\f  so¿.\ii\),  cu  pr  ;_)f>r?ioi!  al  H.i  |}¡-,;;niosfo,  y  toilij  t<M;ín'iv:í 

medio  4Íc  la  tuuiuUuosa  situailaii  di' C{:í1c,  mo  hiiiiL'Si*  re- 
sisüdo  á  cmpcífiar  el  eródíl.*  fiaaiiL'íoro  de  la  roju'ihlica  <¡itc  yo 
represe:  la ba#  fiiculladis,  emjM  ro,  no  aleanzafían  á 

comproHKli  r"o  ri¡  un  pi\;ii'C{'  ;n oiiírmíli).  (".•'(!!  s;iiii;t- 
línrgo  al  apremio  de  las  ciicíüir-íaiui*.^;  jt:  *  in  .-¡iraidia  re- 
damada; ocurriendo  cii  s<í^uidu  ni  vallmionlo  doi  general 
.San  Martín,  laii  proriindanientc  iiitcrcsndo  en  la  empresa, 
l>í-'r.siiaili(I:>  ¿(}  (jiie  su  confortnithul  con  ( i:  '.Iqüírj-  r/  lo  'hil 
ilií  la  K>^'acii)ii  á  nú  c  i;-.;;),  i;i;!Mri  i,  v  y.i\  i  .sue»'diü  o.i  ^'T'.-;  i, 
un  ¿iran  poso  en  la  hahmza  del  juieio  de  niie^ílro  ¿;()!iier:io, 
que  mas  tarde  uprohó  mi  procede  r.  VA  ¿;t>n.'rul  se  síni^V 
itlcndorde.ede  luego  mtá  iiidiraciones.    Voy  lo  pronto  mo 

l)rc  mi,  en  el  earúcicr  público  (¡uc  iuvi\-lía,  la  ¿;u\ii»tia  IIU  U' 
eionada.  (iX) 

Qiúiú  parejean  uiriilos  e¡ílos  delaiL-.s  á  i[\iu  a  ioaoro 
íuó  liumildos  principios  de  q»ie  procedieron  niiostras  rc- 
píildieas.    KnriípiL'eido  í  u  tos:>ro  por  el  pro^'reso  <lc  les 

dií  aleadon,  la  muniliceacia  eon  quií  Imy  su  ü.  i  ra:::a!¡  i  s 
millones,  comparada  6  las  escaccscs  y  penurias  (pii'  ní  odiaroii 
*'H    carrera,  sin  a::i'jJrnrloá  nunca,  á  lo  ^  pró  •  «ri.'?  de  la  re- 
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volilcioii  auioricana:  Tant,T  moUs  erat  romanam  condere 
(jenlem. 

Al  ii;ii'íT.r  ti  cpixnüo  f{!ie  me  ocii|ia  no  podría  csquiMir 
.sin  ('('i}snr-i!)l('  iin^scinileiicia,  uu  tiibulo  do  ^impalia  y  do 
rc$|)elo  ú  Ja  cojuiuela  observada  por  el  béiicmér.lo  gobernar 
dor  de  Valparaíso  general  don  Francisco  Calderón,  y  loj 
moradores  de  aquel  ¡lucMi».  I'.ncontré  tonfo  en  esc  fiincro- 
nnn'(í  c()i:i<)  en  sus  gohcriiaUos  una  cooníTjiciüii  fGcuííriina, 
cabiendo  al  cnniercio  de  aquella  Imporluiilo  ciudad,  la  hon- 
rosa ocasión  de  demostrar  una  vez  ma?,  como  en  realidad  lo 
liízo,  deque  roanern  el  espirilu  niercanlil  bien  dirijido  pue- 
de íirnionizni-se  con  rl  mas  nol)Io  dcsprciidiniieiilo.  Pero  lo 
que  sobrt  pujó  mi  prerisiou  fué  ci  generoso  y  graluilo  con- 
curso del  capitán  don  Jjime  Biddic,  al.  mando  de  la  corbeta 
de  guerra  americana  «Onlario»,  quien  riéndome  cmpefindo 
on  larcas  ;;ii|)crii)rcs  á  Iks  medios  di^pniiibli  s  c>n  aquLlIa  lo- 
calidad, me  olreció  carpiiilt'i  os  y  licrrci-o.-.  do  ?n  cuibarcu- 
cion,  que  aeeleranín  las  obras  do  su  oficio,  á  bordo  del 
«Windhara-,  cuya  armamento  se  completaba  ap  resurada - 
mciilc 

Paia  iliii^i resto:»  trabajos  y¡  -iicrcu  {^•í:id()  de  guerra 
á  dicho  barco,  cuyo  nombre  cambió  con  el  beneplácito  del 
directorio,  por  el  del  valieulc  araucano  «I^ularo»,  elegi 
jíor  l(!s;  visos  (juc  tenia  de  sus  apÜludes  y  su  arrojo,  al  oficial 
don  Jcrge  O  i>rícn,  i;r,ibrdo  joven,  e.\-lenienle  de  la  armada 
británica  en  donde  se  habia  distinguido,  y  al  mal  ino  Tnrner, 
quien  vino  ií  Valparaíso  en  clase  de  pilólo  de  la  misma  fra- 
gata que  Fe  (ra(í;!)a  ahora  de  armar.  Al  primero  conferí  á 
ni»mbrc  del  ^obiei  uo  « l  mando  del  «Laularo».  y  ú  Tnriier  lo 
nombre  segundo  coRiandanle:  ambos  lograron  reunir  ma- 
rineros de  las  embjircocianes  mercantes,  á  los  que  agregada 
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la  compaíuQ  de  razadoros  mandado  \}0V  el  oopüan  Milier, 
destocada  y  á  mi  orden,  á  solicitud  min,  pnra  la  giiariiíoion 

IniijiU',  (juodí)  («r¿.aiii/:ulo  su  r<¡ti¡[)í),  y  ümy  proiilo  arU» 
liado  coiu'uarcnla  y  lautas  piezas  de  cali  i uv  de  1:2  í\2i  . 

Preparábase  e^te  armamento  casi  á  lo  vista  de  las  em- 
barcaciones bloquea  do  ras  la  fragotu  «Esmei'olda»  y  el  ber- 
gantín ««Polrilío'. ,  (¡lie  otr<;s  hnn  llanijulo  «Pcziio'a  difc- 
voncin  poi-o  impoi  kuilo  ;i  la  siUuR'icii  do  las  cosus.  Auiuiue 
diariamciUe  se  ai(>jal)au  esas  naves  de  ia  boca  del  puerto, 
dando  bordadas  ú  distintos  rumbos,  en  acecho  de  los  bu<iues 
mercantes  que  intentasen  entrar  ó  locar  en  la  costa,  era  rácil 
di.slin¿'«ir  dcsilc  t'llos  i'on  ti  .iiiteojo,  í  u.uu1ü  ebtabau  mas 
}M'(V\imo-,  la  i!i  hi)la:lti!  a,  d  [i'>rle,  fi  aparejo  y  luislu  el  color 
esterior  del  «Lautaro.»  Lsla  circunstancia  debió  llamar  mi 
aleneíoii,  a  provee!)  áu  dolo  para  el  plan  do  nlaqno  cuyos 
a}U'eslo;i  cnulelosaüii'UlL'  liacian. 

iVrlilladu  el  "Liiulai d-,  lomplolt^  su  arnianiíMilo  y  equi- 
po, aunque  con  marineros  bisónos  á  falla  do  otros  mejnri-s; 
lisio  en  íin  á  dar  la  vela,  llegó  el  momento  de  transmitir  mis 
ins(ruce¡(>ne5  al  comandante  O'Brien  y  expedí  eo  el  foudo 
las  Sí^uteií^'S: 

"I*.  coniandanle  dividirá  la  (cipulaeion  y  tropa  de 
marina  á  sus  órdenes  en  tres  fuertes  purtiJas  de  abordaje: 
ia  piímera  bajo  el  mando  di  1  teniente  Turner,  la  segunda  al 

(•(  I  c'a[)ilau  Miller  y  la  tercera  cu  reserva,  á  tu  iiuiitdiala 
orden. 

•íi'*.  Aleulo  de  continuo  el  ctunandanlo  O  Uricn  ú  los 
molimientos  dolos  bloquead  ores»  y  preparado  á  la  maniobra 
para  liaecrsc  á  la  vela  al  primer  viento  fresco  y  favorabir, 

procurará  /ai  pjr  bia  ser  seiilido  por  el  eiícmií^'o,  que  diai'ia- 
mente  se  uleja  dti  ia  vista  del  puerto,  j  uua  vez  fuera,  navc> 
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gíirá  siguientio  h  derrota  qii<?fueso  preferible,  hasta  pordor- 
á"  visla  c;i  v\  !i;)rizt)nlo  y  ([ui'ilor  íiiora  tlol  alcance  de  las 
vicias  de  (a  «iismci  aUia»  y  bcrganüii  t^Podilio*  en  conlinuo 
cnicero  sobre  el  puerto. 

«3*.    I)  u  ra  n  lo  esta  escii  rsion  o!  con  a  n  da  n  le  se  oen  pa  ra 

íiciicslrünjí>l  )s  o¡i  üi Ejercido  J"  a ríiílen.i  y  iíi'íim  blanca,  y 
onlusiasinúndolos  con  el  anuncio  de  uii  Iriunfo  seguro  yol 
holrgo  de  fuertes  roeonipensas. 

(]v]  AmuUwí)»  s.'ú  inni 'Jiatüin'Mlí  (  ■  ,  ,  j.í>f  dIim  co- 
lor distinto  y  barú  cu  la  orhol-hlitia  ludas  las  uitoracioncs 
que  la  ciencia  iiá o tícn  permita,  con  el  fin  de  dosíiguitir  el 
líarco  íle  moili)  (|'je  ;»  disíaiieia  üo  sea  cíjnociilo  y  j)i!eda  to- 
iiiúrac'e  ¡íor  una  eiiilnuvnrion  de  íjLJ'  t;  ;!  t  bíivnigt'íM. 

«5^  Terminados  estos  trabajosa  Jos  que  so  aplicará 
con  afán  Incesante;  metodizado  el  servicio  doLi  tripulncion, 
V  distribuidos  sus  puestos  para  abordar  la  fragata  enomii,:', 
i\uccs  el  iíiaiicipal,  c!  coiiiaiidante  siiiglüi'á  on  íii  l)i!s- 

ca  y  apenas  ülcanco  ú  divisarla,  i/ará  bandera  y  gallardete  de 
Ifjs  nsuíiles  en  la  marina  de  guerra  inglesa,  y  con  estas  ¡nsij^- 
nins  la  dará  ea7.a  hasta  nproximársele,  y  ornándolas  entonces 
f  ;:';:! !;  11  'iíe,  inaiiJa!':.  ix'.ir  (^1  pabellón  de  Cíiile,  alirni  iiidolu 
con  uií  lir(>  (le  cafn^íj.  ^ irA  cjii  c  la  aiurcha  ú  Imio  tra- 
po sobre  la  "s:lsa)eraLlu*  y  la  abordará  resueltamente,  orde- 
nando el  primer  asalto  á  su  teniente  Turner,  el  segundo  al 
capitán  /.idi^i*,  re-L-rváiidosc  pan  d  ijltimoc!  inisin  )  coiíiin- 
daül"  Ü'.'sien,  si  c.i  c.):.í!¡v'lo  cxi^ie.í "  si:  arrojo  p.^rs;)nal.» 

l.\  bravo  y  leal  marino  ejecutó  puntualmente  mis  úrde- 
nesnt  burlar  la  vijibnela  de  los  hloiur}adorcs  hasta  ponerse 
fuera  de  ¿u  vista;  p.'rJ  ÍLiipeli  1  ?  ;ijr  la  impí»tu.)iid:Kl  de  su 
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caraclt  r  y  ya  distante  deia  costa,  precipitó  la  operación  antes 
de  completar  la  instrucción  de  su  gente;  f  Tirando  de  bordo 
poco  después  de  so  salida,  se  íqó  en  persecoeíon  de  la  eseoa- 
driUa  enemiga.  El  disfraz  del  «Lautaro»  se  hizo  con  tanto 
acierto,  que  auu  á  tiro  de  cable  y  ijabicndo  ganado  ú  la  «Es- 
meralda» la  cuarta  de  popa  de  barlovento,  le  creyó  esta  un 
bnque  inglés,  y  poniéndose  en  faeha«  sn  comandante  don  I^is 
Coig,  tomó  la  bodnay  gritó  con  voz  estentórea:  «¡Eal 
barco  se  nos  viene endma!»  Era  ya  tarde:  ¡cuAl  no  sería  su 
asombro  y  el  de  sus  marineros  al  ver  tan  pronto  realizado 
sa  anuncio!   En  electo,  el  «Lautaro >•  se  habia  arrojado  con 
toda  intrepidez  sobre  so  presa.  Habia  Hegado  el  instante 
supremo  de  estrecharse  ambos  buques  h  tocapefioles.  El 
choque  fué  terrible.    0*Bncn  arrastrado  por  su  denuedo, 
descuidó  la  terminante  prevención  úa  coníiar  ú  su  scgtrndo 
Tamer  la  primera  partida  de  abordaje,  sin  lo  cual  la  victoria 
babiia  sido  completa.   Faltóle  abnegación  para  ceder  á  sn 
teniente  la  honra  descreí  primero  en  afi untar  el  peligro;  y 
después  de  dirijir  la  proa  de  su  barco  sobre  In  popa  de  la  fra* 
gata  es|Miñola,  metiéndole  ei  baóprés  y  rompiéndole  el  apa-« 
rejodemesana,  saltó  con  sn  sección  de  bravos  arma  en  ma- 
no sobre  sncubierta«  con  tal  arremetida,  que  la  tripulación 
espantada  y  fuera  da  puestos,  hoyó  del  primer  piienlc,  tirán- 
dose al  segundo  por  las  escotillas,  <|uedaudo  ei  comandante. 
O'Bríen  en  plena  posesión  de  la  cEsmeralda»  ó  la  vela. 

Vestía  este  noble  marino  el  uniforme  de  sn  grado  de  te- 
HiLiile  corone!,  y  de  pié  sobre  el  alcnzar  del  buque  apresado, 
daba  voces  demando,  arriada  ya  la  bandera  del  rey;  lo  que 
•beervado  por  un  soldado  de  los  agrupiidos  en  el  entrepuente 
preparó  su  arma  y  le  asestó  por  entre  la  escotilla  un  tiro  de 
fusil,  que  le  atravesó  el  peciiu  y  derribóle  exánime  para  no 
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tevaotane  jamás.  Uno  de  lo»  adíeim  en  oqiielta  tBCtÉM  nv* 
grienta»  llnstrado  mas  tardé  por  aecfones  'brilfciites,  ti  gene- 
rol  Miner,  cuenta  que  ont^s  de  espirar  dijo  <rBr!en  esrtos  úl- 
timas palabras:  "¡no  h  ahaRdoneis^mociiachos;  la  fragatar 
es  nnestra !  •  Asi  terminó  sos  días  aquel  heroico esiraojerOr 
£iJo  adopüro  de  11»  América  Rbref 

¿Qné  bacía  entre  tanto  cí  teniente  Turner?  Dicese  que 
la  misma  averia  causada  al  enemigo  en  el  primer  ehoque,^ 
impidió  á  los  compañeros  de  O'Briea  el  que  pudiesen  se* 
gnirle;  y  también  se  agrega,  que  un  golpe  de  mar  seperó  la» 
dos  naves  en  lo  mas  crítico  del  fonce.  La  verdad  es  que  et 
gefe  quedó  solo  con  sn  gente,  la  que  viéiuloTo  cadáver,  entró 
en  confusión»  llamando  en  su  ausilio  al  «Lautaro»,  apercibi- 
do ya  de  k  ausencia  de  sn  comandante.  Remptaiándole 
Tnriier  se  acercó  de  nuevo  á  la  «EsmeraUfo*  eekande  sus- 
botes  al  agua  eou  el  intento  de  que  la  fuerza  que  se  Fe  había 
eucomendado  antes  de  entrar  on  oeüit>ii,  se  trosboi  Jase  á  ta 
presa  pera  reforzar  á  los  vencedores  y  asegurar  el  triunfo. 
Mientras  tenía  Ingar  esta  maniobra,  vueltos  los  espa&oles  da 
sn  sorpresa,  j  notando  el  eorto  número  de  los  asaltantes; 
cobraron  ánimo,  seuriiuron,  y  cmpczarua  ú  hacer  fuego 
sobre  ellos.  La  muerte  de  0'£nen,  unida  al  aislamiento  en 
que  quedaron  los  suyos,  les  había  naturalmente  impresiona- 
do; asi  es  que  f  qando  Tumer  se  acercó,  consternada  su  gen- 
te por  la  pérdida  que  se  acababa  de  esperimentar,  aquellos  de 
éntrelos  primeros  al  asalto  que  pudieron  hacerlo,  aprovechan- 
do la  ocasión,  se  tiraron  precipitadamente  ú  los  botes, mien- 
tras la  sección  ausíliar  se  manlnvo  é  su  bordo.  La  empresa 
fracasaba  en  parte  por  un  vaircn  de  la  fortuna.  Entretanto 
el  bergantín  «Potrillo»  de  diez  y  ocho  callones,  fi  la  visla  de 
la  -i^smeralda'*,  creyéndola  perdido  en  el  primer  cucuen- 
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Ira»  «rnaliNi  .tu  bandera;  y  «q  efeeto  hubiere  quedado  en 
iiuci9lra|NNÍM,M'el  teBíeule  Turoer  eon  mejor  perido,  jt 
que  no  serla  justo  «tribuirlo « lutta  de  valor,  hubiera  sabido 

«UaiiiMH  la  \  ict()j  ia  obtenida  4»n  ei  abordaje. 

Ko  obaUoie  «i oficial  encargado  do  la  segunda  botería, 
«fi  .la  <iiie  .bahía  dos  piexas  de  é  24  eoloeadas  en  proa  y  á  men 
dio  tiro  da  pistola  de  la  popa  de  la  «Esmeralda»,  mandó 
hacer  fue^o  sobre  ella  á  doble  carga,  con  tanto  efecto,  que 
el  primer  disparo  causó  un  borrible  estrago,  derribando 
gran  Aúmerode  liombrea  de  ios  reconcentrados  en  el  en- 
trepoenio  j  produjo  un  incendio  que  no  pudo  apagarse  sind  á 
eoela  de  larga  íatiga.  Las  averías  de  la  fragata  española  y  la 
pérdida  de  nn  tercio  de  su  tripulación  no  podían  repararse 
en  el  mar,  y  á  juicio  del  comandante  no  le  quedaba  salvación 
sinó  re(i^iáodi)6e  á  Taieahutno.  Foraó  de  vela  en  demanda 
áe  ki  liahtav  siguiéndole  en  eonrerva  el  bergantín  «Potríllo*. 
Nopudo«l  «Lautaro»  frustrar  esta  monlobra,  aunque  per* 
siguió  al  enemigo,  por  la  supenoridad  de  este  en  sn  marcha. 
Cruzópor  algún  tiempo,  iHjstabieciendo  la  moral  aHerada  en 
hi  tripulación,  prepartodoso  para  volver  al  fondeadero. 

Así  desaparaeia  del  puerto  de  Valparaíso  el  bloqueo 
español,  del  que  se  im  habia  encargado  librarlo,  quedando 
espedíta  una  ancba  via  por  doiMle  transportar  noestros 
aprestos  bétUrosábis  provincias  del  norte,  ó  fin  de  poder  re- 
pararnos con  ellos  en  la  contingencia  de  un  revés,  hasta 
espulsar  del  pnis  i  sus  invasores. 

I\\ 

Ha^'oi'  y  mas  íavorable  resultado  de  mi  anhelo  hubiera 

olreciUo  »l  gobierno  cUilcuo,  en  retribución  ú  su  hononílca 


Digitized  by  Google 


m 


Li  &CflffrA  M  BÜBH»  MOMB, 


confiaiizü,  si  ia  alarma  que  cooíurbaba  el  país,  mientras  se 
u  aluba  d«  ecbar  los  fnnilaaientoft  de  so  poder  marílimo,  na 
iiubiera  coarlado  loa  reearsos  de  loa  mas  liberaüea  dodada- 
nos,  privándoles  de  conlríbiiir  conforme  sm  deseos  á  las 
fines  de  la  autoridad;  pero  se  atemperaba  mi  disgusto  de  no 
liaber  presenciado  el  compiemeulo  del  ensayo  atrevido  déla 
escuadra  de  Chile,  con  la  perspectiva  halagtlefta  que  ae  pre^ 
sDjíaba  de  ulteriores  y  deeisivos  trlnnioa. 

En  desabogo  de  mis  gratas  reminiscencias,  consignaré 
utjiii  un  bocho  de  <¡ue  puede  ufanat^se  la  patr  ia  del  famoso 
«Lautaro»,  cuyo  nombre  ensalzó  eidel barco  fundador  dele 
cscnadra  de  Cbile.  Sus  bijos  trausporiadoa  al  mar  desde 
los  valles  fértiles  en  que  nacieron,  y  llamados  6  cambiar  s» 
vida  pastoril  por  el  trabajo  austero  del  marinero  á  corso, 
prestáronse  gustosos  ol  duro  sacrificio  de  ejercitar  su  natural 
valor,  bajo  la  severa  disciplina  del  mar,  sobre  UQ  elemetilo 
tcftalmente  desconocido  á  mochos  de  ellos. 

£1  almirante  lord  Cochrane,  estando  al  frente  de  la  es* 
cuadra  chilena  con  la  que  adquirió  tan  alta  nombradla,  di- 
jome un  dia  en  el  Calbio  sobre  el  castillo  de  po^ia  de  la  céle- 
bre fragata  «Isabel»,  apresada  6  los  españoles,  y  con  la  fran* 
queza  de  una  conversación  familiar,  relativa  á  los  sucesos  de 
la  época.  -Si  consigo  marineros  chilenos,  aunque  aprendí- 
-ees  todavía,  no  necesitaré  de  otros,  estrangeros,  para  coa- 
«eluír  con  los  enemigos  de  la  causa  que  sostenemos.  Im  íu-p 
« leUgcncia  y  carácter  de  las  gentes  del  campo  en  Chile,  fací- 
«litan  su  pronta  Insiruccion,  se  avienen  á  la  disciplina,  se 
•acostumbran  luego  á  la  vida  del  mar,  y  no  conocen  miedo 
«en el  peligro." 

Estas  palanras  dichas  ingéouamente  por  el  lord,  desper* 
laban  mi  orgullo  americano,  y  las  repilo  oomo  el  fallo  mas 
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respetable  de  una  de  las  mas  competeales  autoridades  de 
nuestro  siglo  en  ladeDeia  náutica,  y  como  un  tríbulo  debido 
6  la  brílfonle  eomiiortaeioA  de  la  escuadra  chilena  en  divcf- 
50$  encuentros,  bujo  el  mando  de  famosos  guerreros,  entre 
los  que  descuella  níi  inolvidabie  amigo  el  general  don  Ma- 
nuel Blanco  fincaiada,  uno  de  los  mas  egregios  eauipeones 
entre  los  defensores  déla  independencia  do  América. 

Tocóme  desempeñar  la  comisión  cuyos  resoltados  he 
narrado  durante  el  mes  de  marzo  de  1818,  y  apenas  despa- 
chado el  «Lautaro»  me  puse  en  marcha  apresuradamente  en 
los  primen»  dias  de  abril  para  inoorporarme  al  ejército, 
creyendo  poder  llegar  é  tiempo  de  encontrarme  en  la  baiallaf 
que  se  preparaba.  No  rae  fué  dado  participar  de  esta  gloria. 
En  el  camino  encontré  ya  ios  t  eaUstas  dispersos  despucs  do 
su  derrota  en  Maipú,  quienes  internándose  en  las  breñas  de 
un  pais  desconocido^  venían  desgarrados  y  exhaustos  en  busca 
de  la  costa.  Cérea  de  Goracavi,  ocurriendo  por  foeraa  de 
milicias  íi  liis  autondailes  de  aquel  punto,  tuve  la  satisfacción 
de  reunir  á  los  prófugos  en  numero  de  ciento  cincuenta,  con 
«aaUo  oAeialcs  y  ponerlos  á  las  órdenes  del  general  en  gefe.' 

loeompleto  el  ensayo  del  «Lautaroi  en  su  embestida  á 
U  «Esmeralda»,  y  firme  el  directorio  de  Chile  en  la  decisión 
de  destruir  la  flota  al  servicio  del  yirey  del  Perú,  no  descui- 
dó la  rofaabiiilaeion  de  su  mejor  buque  de  guerra  y  el  aumen- 
to de  recursos  navales. 

El  «Ixiutafo'-  habia  recalado  á  Vulpuraiso  dí*spues  de  su 
campaña,  y  era  preciso  restablecer  en  su  eqoipage  la  moral 
perturbada  desde  hi  muerte  de  su  gefe.  El  general  Gahleron» 
como  de  eoalombre,  no  ahorro  diligencia  á  este  fin.  Testi- 
go presencial  de  mi  afán  en  segundar  la  política  previsora 
d^i  gobierno  nacional,  solicitaba  nú  cooperación  üamándo- 
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nvevr^leniffiiteé  pHuefpto»  é»  mv^b.  (X)  Ma«M|^ 

el  supremo  Jirector  me  ptdia  de  un  modo  oficial  volviese  h 
Vaiparaiso  para  uitir  uis  esfae#zo8  á  los  d«}  las  l»€neniéritas 
pereonas  el«giddis  es  canriftioo,  en  coaátii  ce  rdacioMbá  cdii 
«I  armaiiieDlo  naval.  (XI)  Mi  preínMItadn  coimMeWcfia  ton 
el  intenio  del  gobierno  de  CIrile  de  contran  estnr  el  j>oder 
niariUino  dei  enemigo,  no  uie  permitía  hesitar  en  cotnpla- 
eerlo  eficazmenle,  y  deade  luego  liie  presté  A  mi  Mittiaiáo  con 
ilknilada  adbealon^  (XR) 

Ko  bien  llegné  al  puerlor,  retfoMé  mi  elh*a«üi  de  eotitot^ 
midadoon  el  comité  nacional,  en  sostén  áe  Ja  idea  trascen^ 
dental  á  que  el  directorio  daba  debida  preferencia,  con  el 
fin  dead^rir  un  eleoMnto  podcffoan  ét  IrinÉio» 

Tenalnadoa  vM  Ictbepoe  á  til  aatisIMoii  ynM  é  Sai- 
liego,  dando  enenla  é  mi  gobierno  el  90  de  lÉayo  dé  lu  tol** 
siones  estraordiiiaria»  <Jue  había  descmpefiado.  fXlH)  Re- 
cibí su  aprobación  completa  y  nna  carta  que  conservo  autó^ 
grafa  del  Direelor  SnpreMO»  ^snerlil  Ptoelmtei»  lino  de  loa 
penonagea  hiatóiieoB  oMa  eminénlca  de  edte  palSi  en  que  ra* 
íiríéudose  ó  mis  tareas  en  Chile  me  decía  entre  oti^s  e&am 
estas  palabras  que  copio  con  agradecimiento:  «Amigo  muj 
«qnerifk),  veo  con  sumo  plaoer  la  eficaina  con  qne  vd.  traba-* 
•ja»  aun  mas  alM  de  au  mlnwterixs  pant  aaegUrtr  Ja  MbeHaA 
«de  eie  pala»  y  anaaentar  ana  Tenlijas:  él  nnlMa  Olvidaré  sin 
«ingratitud  lo  que  debe  ú  sus  libertadores.» 

En  seguida  me  incorporé  al  ejército  en  d  grado  de  C4>- 
ronel  .qae  acababa  de  espedirme  el  gobierno^  no  por  el  nioli- 
vo  anballeiiio  é  que  ligeramente  lo  nirlbiye  el  aeiof  Osmitti* 
guez,  sino  por  la  razoo  eópeciücada  en  la  nota  de  remisioo 
del  despacho.  (XIV) 

Antea  4e  tecninar  qidero  praveiir  la  ceaenra  4e 
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MWiililiiPL  foiiiiiiu tu  praocipol  materia  y  el  éeimio  que 

oae  eoRsidero  de  rectificar  publicaciones  irreflexivas  en  de 
presión  graü^4i^  £fer?itioa  notorios,  espero  «eryitcáu 

Toiiis  Cmoo. 

^  Como  tesümoflio  de  la  parle  activa  qae  tomé  en  los 
nQgodoade  la  ^Msa  me  iieAar#/«Mi9igBtt  ea  «ale  lii'* 
gar»  aJeÉ»  É  vadas  preannoioiiea,  el  siguíeDta  oÍc|#  Mfa- 
bierno  de  OhH^,  y  loa  decofloealaa  da  oéro  erigen  qne  ^eor-  * 
roboran  el  texto.  Ai  pul^licar,  no  sin  vacilación^  estas  pic- 
eos cuyos  a  ológrafos  eooaenre  eji  aá  archivo,  haciéndolo 
deapaeade  metto  aigto  y  .oM»  qviea  Mblftsedaide  pegiea 
lejana,  cedo  tan  solo  á  iostigaeioDea  elevvda^  p«M  defand# 
aparte  el  indiriduo,  se  trata  aqaide  nn  «nlígiie  represen- 
tante de  nuestra  naeiente  república  y  de  los  principies,  pok^ 
lieoa^aleBldM  foreMt,  i«loa  tiempw  maa  bawyfiwt  df 
Maatn  hiüorja  «iflioBii» 

IfiHiitairia  dé'  "J^MttW^Mt^     CJMIa.'  4^  Í9i4r  «Ir» 

Id  exafiiiDarÍ0B  ratones  en  qm  apo^a  V,  Su  por  sa  tpre- 
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sentacion  como  Dipaiado  de  hraProfinctasUaidáB,  de  resillfas 

de  hiij  uUimus  convulsiones  iHüilicas  que  han  ocasionado  la 
disolución  dil  frobieiDo  contral  de  aquel  £stado«  oo  ba  podi- 
do prescindir  S.  £•  de  lamenUir  Ja  falla  de  coDoeDtraeioii 
M  poder  qae  por  medio  de  la  unidad  del  aistema  entre 
Baenos  Aires  y  Chile  parece  no  promclia  sinó  el  cereano  es- 
tcrminio  de  nuestros  opresores.    Pero  aun  cuando  la  reac- 
ción violenta  que  lia  soírido  la  administración  de  aquellas 
provincias,  baya  entorpecida  ej  orden  creado  por  ana  aéríe 
de  oscilaciones  ya  destructoras  ya  regenera  tiros,  le  queda  6 
este  gobierno  la  lisonjera  esperanza  de  que  Ins  nuevas  aulo- 
ridades  Do  se  apartarán  de  ningún  modo  del  objeto  prefe- 
rible de  nuestra  gloriosa  revolución,  que  as  ía  independencia; 
ni  menos  podrán  desconocer  los  principios  de  buena  inteli» 
gencia  y  armenia  que  constituyen  la  base  del  conjimto  de 
operaciones  que  nos  hemos  propuesto  y  que  son  necesarias 
al  feliz  éxito  de  una  guerra  de  libertad,  de  independencia  y 
de  bonor,  de  estes  bienes,  que  componen  la  existencia  y  por 
decirlo  asi,  la  vida  de  las  naciones. 

Si  la  tempestad  política  que  ha  descargado  sobre  las 
Provineias  laidas  ha  conmovido  tan  sensiblemente  ei  ánimo 
de  S.  £.  puede  asegurarse  que  ba  tenido  una  parto  no  pe- 
queño en  sus  emociones  la  consccueneia  del  fenecimiento 
de  ios  funciones  de  V.  S.  Ha  sido  pora  S.  E.  tonto  mas  pe* 
ilusa  esta  eesacion,  cuanto  que  ba  tenido  oportunidad  uh- 
servar  mas  de  cerca  que  otro  alguno  la  conducta  seguida  por 

• 

V..S.  en  los  tres  aik>s  de  su  diputación.  Duronte  este  pe- 
riodos marcado  con  aeontedmlentus  ya  prósperos  $0  adver- 
sos, ha  notado  S.  E.  con  placer  que  V.  S.  ba  seguido  unifor* 

raemente  la  senda  dei  honor;  y  que  su  alma  ardiente,  devo- 
rada por  el  amor  del  bies  páblico»  no  ba  conocido  otro  mó- 
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vil  que  el  mas  puro  civismo,  y  tos  deseos  mas  vivos,  y  los 
esfuerzos  mas  eficaces  para  eslrechar  los  vínculos  de  unión 
eaire  ChUe  y  Buenos  Aires»  ypropeiuier  úla  consolidacioa 
de  la  grandiosa  y  bella  obra  que  hemos  emprendido. 

Digno  represenlaale  del  gobierno  aiigentino»  pero  al 
misino  tiempo  eniiiicnlemente  americano,  V.  S.  ba  sabido 
conciliar  el  pleno  cumpümien lo  de  los  deberes  oliciales  que 
le  imponía  8»  eomision»  con  la  promoción  de  los  grandes 
objeioa  A  qne  iodoscslaiiiaa  igualmente  llamados. 

Tales  son  los  sentimtentoe  que  animan  á  S.  E.  respeoto 
de  las  provincias  ultramontanos  y  de  la  persona  de  V.  S., 
cuyo  carácter  de  diputado  cesa  por  falta  déla  necesaria  i'c* 
frendacionde  sus  diplomas.  Esta  formalidad  exige  que  ü 
gobierno  ádmila,  á  pesar  suyo,  el  descargo  de  V.  S.  al  mismo 
tiempo  que  me  impone  el  agradable  deber  de  manifestar  á 
V.  S.,  queS.  E.  espera  que  restablecido  pnintocl  orden  y 
concentración  de  la  autoridad  en  las  Provincias  Unidas,  sea 
V.  S.  nuevamente  faeultado  para  continuar  siendo  el  órgpino 
de  sus  oomunicaeiones.— Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aftos. 
—Joaquín  de  Echeverría.  (Rúbrica  del  Director  Supremo, 
general  don  Bernardo  O  Uiggins.) 

(n) 

Ofew  deí  gobierno  dil  Perú  ai  general  don  Tomái  Guido, 

República  Peraaoa,  palacio  del  gobierne 
en  la  Capital  de  Lima,  i  7  de  íet)rer« 
delSSe. 

S^r  general  de  hrígada  don  2bmai  (ruido. 

Señor  gaseiai:  TeBf»  el  honor  de  adjuitar  ¿  Y.  S.  el 
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pasaporte  que  S.  E.  el  Coasejü  do  gobierno  ha  mandado  es^ 
pedirle,  pam  tjue  poeda  Irastadarse  u  lUienos  Aires,  eonw- 
coeoteá  te 80Íiei(«d que  hacera  m  apreciaU^D»!*  ^  S  del 
corriente.  S.  rae ovlMMlwear  presMileá Y.  &.lDt  wmti-* 
ble  que  le  ««en  eepenwlOD  4e  eita-reiiúblimt  en  cuyo  obsequio 
ha  prestado  grandes  servicies  que  k  iitüeo  ««¿reedur  ü  m 
eterna  gratitud. 

SirvaseV.  S%adnilirlpsaeatlailflsloafMMlnaB  áoiá 
gobiertto  báda  an  peraanaFde  qaie»  maabaoribomny  elMia 
obseeaenie  servidor-JuAN  Zaujua, 


(Ul) 

Pámtfo  di  cartm  del  general  don  Juan  ñiartiB  de  Ptieirmia»« 
5iifNviiio  ¡Hmíor  del  felodo  ádon  Tomoi  Guiáú» 

•oeaoft  Alies  laitejuitdiiaia. 

Amigo  muy  querido. 

•  •  •  •  •  Hemos  pagado  algunos  dios  buenos  con 

San  Martín  y  otroa  amigos  en  mi  chacra*  He  procurado 
con  instancia  persuadir  á  San  liarUn  que  aliandone  el  uso 

del  opio,  pero  infructuosamente,  porque  roe  dice  que  está 
seguro  de  morir  si  lo  deja:  sin  embargo  roe  protesta  que  so- 
lo lo  tomará  en  ios  accesos  de  su  fatiga. 

(iV) 

fii  anillar  Domínguez,  cuya  imparcialidad  aumentaría 
sin  dada  el  mérito  de  su  -  Historia  Argentina »>  alude  en  una. 
nota  de  dicba  obra  á  la  «Jlemoria»  mencionada  en  el  texto* 
desvirtuando  su  akanoe  j  entrando  en  indiaacionea  ineor- 
rectaaquelada»  «•  cartolar  IniUiio.  Me  sin  embargo 
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consolar  á  §0  au(or  la  opinión  favorable  de  los  mas  notables 
BiigMnidMd0la  épocn  «oque  í«é escrita»  asi  eodw  la  de 
iSgunos  diatiiigiitiMB  ce0toiii|^imiaeB>  que  nmmeeñ  m»  pim 
€a  rrletfeals'aeéiisejadoeii  ella,  ralalhuoieAte  al  paso^é» 

tos  Andes.  Qoizá  eaotro  ocasicin  voelva  sobre  esle  &sun(o 
sin  otro  interés  que  el  que  sugiero  la  verdad  histórioa^-^ . 

Miettlras  üdUi  aae  ttditaYé  ai|ai  á  rpppodaoir  lis  paMraa 
«on  qoa  la  ^Ravlsla  M  Mmaé»,  publieaeion  inferesaarte, 
tfeada  f  sostenida  por  uno  de  los  estimables  directores  de  la 
"Revista  de  Buenos  Aires»,  ei  sefior  doctor  don  Vicente  G. 
Quasada,  aeompaftéla  tnsereioáile  la  «llamórta»  y  da  ta 
d6MHBatita  jtttitotfvaa. 

•Memoria»  prestntada  alSupnmú  Gabiimoie  la$  Fracimai 
Unida»  M  Riode  la  Pkua,  en  iSiO por $lciudadanú 

Tanm  Guido* 

Si  aélébi«  Qatagfw  AfgaaHaa  i|im  al  «io  de  1M6  se 
iMiIlBlia  FMmidO'en  la  tludaé  da  Toemnaa,  y  queeoft  beréieo 

denuedo  cU  claro  la  independencia  de  la  EepébHca  Arprentina 
<iel  dominio  de  ios  reyes  de  Kapaiía  j  da  sus  siioesares,  sin 
amdrama  al  aarla  ainaaBada  par  loa  ^éacitoa  aspairtta 
iriüBfMlsaaaél  Alia  Pei^>aiiGllllayotKiap«iitoa,ycaaiiéa 
empezaba  á  enardecerse  la  goerni  dvil  en  las  Provincias  li- 
torales, confió  el  Poder  Ejecotivo  de  Ja  Nación  al  ilustrado 
«Snar^éMJoBoUartiiidePoeÉnnMloa,  son  al  UtatodaHI- 
rMUfftefvomo* 

lio  iliau  safolMMaBérilo  gefe,  fesidaiita  a««qu^a  ^poaa 
ea  laaiedad  de  Salto,  entró  en  el  ejercicio  pleno  áe  su  auki  - 
fidadt  80  sptesuru  áaoimular  elementos  de  foorni  coa  qua 
an^nnlar  asa  «Bafadaviiafta  «oolm  laa  luanas  di|^aaiia»« 
tesddTlraf  dalima,  vanoedoras  del  ejénMa  ar^eottoaan 
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las  batallas  del  Desaguadero,  Viicapujio,  Ayouma  y  Sipesipe. 

Para  obtener  cuanto  antes  el  Director  supremo  los  mas 
poderosos  medios  de  iovasioD  al  Perú,  delegó  ómpUaa  fa* 
cultades  eQ  el  virUioso  geuertl  don  Aolonio  Gonialei  Bal- 
carce,  con  el  titulo  deDIreetor  interioo»  residente  en  la  m& 
ligua  capilal  de  Buenos  Aires,  y  se  ocupó  con  ahinco  en  las 
medidas  mas  efieaous  ¡tara  conjurar  el  peligro  inminenUi  á 
qaenna  aiserba  íortona  habla  precipitado  A  la  patria. 

La  opinión  dominante  en  el  Soberano  Congreso,  la  de 
la  numerosa  emigración  de  patriotas  peruanos,  rcfujiados  en 
las  provincias  de  Jujui,  Salta,  lucuman  y  otras,  se  pronun- 
ciaba calorosamente  porque  se  probase  de  nuevo  la  suerte 
de  las  armas  con  la  inmediata  invasión  A  las  altas  provincias 
del  Perú,  que  componen  hoy  el  Estado  de  Bolivia,  las  cuales 
se  encontraban  avascilladas  por  el  enemigo  común,  que  en 
amago  constante  sobre  la  (rontera,  infundía  un  continuo  r«;- 
celode  on  ataque  rápido,  que  pusiese  en  oonílieto  loe  pueblos 
mas  cercanos  y  perturbaseal  mismo  tiempo  los  Importantes 
trabajos  del  Congreso. 

£1  Director  Supremo,  estimulado  por  el  proauncia- 
rnteato  comundelos  pueblos  mas  prásimos  al  teatro  de  lar 
guerra  y  por  la  perseverante'  insistencia  délos  emigrados, 

que  anhelaban  volver  á  sm  hogares,  se  decidió  culorosamen- 
te  á  emprender  una  nueva  campana  para  arrancar  las  pro- 
vincias del  poder  de  un  enemigo  ávido  de  dom&oaeftoii  y  de 
vsogansa,  y  ordenó  perentoriamente  al  INraotor  lateiteo 
despachase  ú  Tucuman  á  marchas  forzadas,  toda  la  tropa  de 
Rnea  que  hubiese  disponible  y  el  material  de  guerra  indis- 
peosable  psra  arroiar  de  Potosí,  GocbnbambSf  la  Plata  y  ln 
te,  las  fttCiies  columnas  espsAolas  dominadons  ée  aqpl 
inmenso  territorio. 
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El  Director  iotortoo  general  Balcarce,  se  afinó  desde 
luego  en  segundar  el  pensamiento  dd  Supremo  Poder  Ejecu  -  ^ 
tivo;  tspiíliü  sus  üi denos  sin  perdida  de  tiempo  para  la  cj«- 
cucion  de  la  voluntad  superior;  mandó  aprestar  y  cardar  ar> 
tientos  de  parc|«e,  y  ordenó  ia  inmediata  mareba  del  balalton 
de  Granaderos  de  infhatería  y  de  otros  cuerpos  en  direocton 
á  Toooroan.  » 

Partieron,  í»n  efecto,  desde  Buenos  Aires,  fuertes  com-' 
))oys,  y  conUfiuaron  tos  aprestos  pedidos  por  el  Supremo  - 
Dlreetof,  decídidamento  resuelto  ^  un  vigoroso  esfneno  por 
la  libertod  del  Alto  Perú. 

Mientras  el  Director  interino  geiicrat  f^alcarce,  según* 
daba  desde  la  capital  el  peusamientodel  Directorio,  no  apa- 
recía medida  alguna  para  proteger  las  proTlocias  de&;oyo» 
amenazadas  desde  dille  por  el  ejército  realista  á  las  ordenes  • 
del  general  Marcó. 

La  seguridad  de  aquella  importante  sección  de  la  Repú- 
Ulea,  confiábase  flohmento  al  íerviento  patriotismo  de  sus 
bijos,  y  6  la  pericia  de  su  gobernador,  enlonees  el  coronel 
mayor  don  José  de  San  Martin.  Pero  este  Ínclito  gefe  no 
cesaba  de  hacer  conocer  á  la  Suprema  autoridad,  que  los  re- 
cursos débiles  de  una  sola  provincia,  empobreiñda  por  sus 
inccaantes  sacrificios  ¿  la  seguridad  déla  nación»  no  bastir^  • 
rianá  poner  obstáculos  insuperables  é  las  fuerzas  españoláis 
acantonadas  en  la  falda  occidental  de  b  coi  dil  lera  de  los  An- 
des, si  euiprenditisen  una  invasión  súbita  sobre  Mendoza. 

fjon  el  clamorj^eneral  elevado  desde  el  Congreso  de  Tu* 
coman  y  con  la  prejension  firme  de  la  emigración  peruana, 
eoincidiala  mas  clara  decisión  popular  en  Buenos  Aii  es  y  rn 

el  litoral,  á  favor  de  la  realigaciou  de  una  nueva  cafpparm 
sobre  el  Alto  Perú. 
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£a  kia  amiNHNiiie  setettaban  4oiihimmIo6  de  «a  anhela 
«iiMarta  por«litener  una  fCfiaraeíoii  condigna  ée  paiaéoa 

Ineses,  coii  la  destrtsccion  de  enfni^M  eoiBnoee;  y  «n  toa 
otros,  especialmente  enti-e  militares  de  alio  rango,  por  riva- 
lidad 4e  ambiciones  no  safisfeebas,  y  encelados  al  mismo 
liempo  GOBtra  eUnflojo  y  rattonibra  del  eecbroddo  oandttto 
qnvnAndftlMi  ^  Mendon,  j  euja  enperíorídadda  géiilo  é  In- 
teligencia, ganaba  rópidamento  la  conllaoca  general  áe  loa 
pueblos.  Tal  era  la  siluacion  ikl  pais  a  mediados  de  i8l(k 
£ra  llegado  el  monealo  en.  q^e  la  iodependeneia  ola  escla- 
vitad  de  la  patriaF  estallan  irremisUileoÉanfa  peadiéutea  del 
aeíepk»  4  aww  de  ha  opoaaetoiiea  db-  ana  faerfa  ineidlabfar 
ya,  contra  un  enemigo  poderoso,  que  favorecida  por  k  (or* 
.luna^engi^osaba  su  número. 

La-  eléoeion  del  campo  de  combátele»  ^e  Iba  6>  díeeldírser 
por  vn  duelo  é  maerle  ^  destino»  de  la  república  Argentina, 

presentaba  j  sn  f^obierno  elárduo  problema  cuya  soluciont 
fijaría  ia  suerte  de  las  geoeracioaes  futuras^ 

Lismaalmpofflanlea  tamaadel  ministro  ite  la  gaerrav 
astaban  ao  aqaellaaeireasateneias  coailadaa»al  oidat  mayor 
éei  DepartaiiiHiti>>  fenieole  eaaanel  gradoadé»  düm  lém6» 
6uido,  hoy  hrigndier  general  y  senador  de  hi  r^acfom 

Laa  riílociones- personales  éíti  timas  áe  este  geiéconeS 
.general  Sao  MartíD,.  y  aon  loa  deoiáa  eomaodantes  qne  se  ba- 
lliban  al  l^te  da  Itos  eatomnaa  dsatinadaa  6  guardar  la» 
fronteros  y  fasveiitnjas  de  sa  po^ieion  oGciaVporo  proveerse 
de  informes  delíil lados  con  quo  cmíocer  y  definir  exactamente 
k  importancia  de  las  respeetivas  posiciones  de  los  beligeran  - 
tes, y  de  U»selemcntos> disponibles  por  ambas  partes,  focili* 
tébanle  medúK  efieaces  para  la  concepeiom  de  nn  plan  de 
guci  i  a  con  cxilo  íavuiuble  á  los  iiiUicíjcb  Je  la  Ue[)übiica. 
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Cl  oióil  mafor  iMbia  «id»  laoifaiien  .tmtígo-  k»  añoe 
te4«fft  f  i8ilwé  ihis  iMHiAla»  órdenes  del  geaeral  da» 

Francisco  Aotoaio  Ortiz  de  Ocaropo,  ie  los  estragas  CMsado» 
en  ei  Alto  Perú»  |)or  el  desastroso  desenlace  de  lus  memora- 
bles  camfBoiis  áiriiidaft  per  el  ilaslre  ^e^rai  Belgraao. 

filsaSorGoida^  dominado  por  la  frotendki  eoiiTiccioii 
qwB  le  soniinfstrakaii  freeeéeoíe%  ageneadel  ceiiocimiento  y 
del  estudio  del  directorio,  é  inspii  ailo  por  cl  mas  elevado 
seatimieala  patriótieci,  reaohrfáse  áarrosti^*  el  imponeate 
Mfragio  naivenal  M  ^pais,  y  la  reaolnelon  misan  tomadé 
por  el  Ejecativo,  proponiendo  se  abandonase  la  campei&a  al 
P^ú,  y  se  decidiese  e)  port^íitoso  puso  <Je  los  Andes,  dcmos- 
troiido  coQ  l»metx»orie  qae  á  conlintatcion  piibiicaiuos,  la 
loaaineBeia  de  «na  ánceta  €aida  de  la  repúbliea,  al  la  primea- 
ra reaolaeioii  del  directorio  eontimiase  prevakciendow 

Con  plarer  reproJuciinos  eí^te  iitolvidable  düciimentOy 
como  an  iestíinoaio  solemne  de  uoode  los  trances  aias  cri* 
tieoade  la  RepébMea,  y  del  origen  mas  paro  de  tas  espléndi- 
da» ficlofiaa  que  embelleaen  noeatroa  anales»  y  qae  ban  de- 
jado poraaMIme  resallado  la  fandaeion  de  tres  grandes  re- 
públicas aineríeaiias,  cuyos  hijo»  eítcoutraron  entre  lo» 
argentinos  la  mas  generosa  oblación  de  sns  fatigas  y  de  sa 
sangre,  para  aompleCarionto»  Ja  grandiosa  obra  de  la  eman- 
cipaeion  del  Nuevo  Blindo. 

El  autor  de  la  memorin  no  desmayó  ante  el  grito  públi- 
co» que  se  levantaba  impetuoso  desde  las  mus  altas  rejiones 
basto  laamae  bamikiea  paraqne  el  direeiorío  prefiriese  to 
entrada  de  an  e|dreilo  al  Alio  Per6,  al  árdoo  empeño  da 
atravesar  los  Andes,  y  con  cl  lenguagc  de  las  cifras,  y  con  la 
esposíeion  de  hipótesis  fundados  en  hechos  consumaios,  de- 
mostró Ásugobierao  la  indeclinable  alternativa  en  que  le 
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colocaban  ios  sucesos»  ó  de  que  sucumbiese  la  república  al 
yogooolonial,  si  una  nueva  derrota  del  ejércllo  pátrio  eo  el 
AUo  Perú  eonsumía  sos  úlllmas  fnenaa,  ó  ñUmit&t  apoderar- 
se  de  Chile,  como  la  giganíesca  ciudadela  de  América  levanta' 
da  porta  naturaleuí  entre  el  mar  Pac\lico  y  los  Andes, 

Después  de  esemioada .  la  memoria,  de  deplorar  es  que 
resuello  el  gobienio  que  la  tomó  por  norma  á  realisar  el  co- 
loso! pensamiento  de  ewabr  los  Andes,  hubiese  careeido  de 
medios  ó  de  nervio  pora  mandar  trasladar  al  Pacifico,  como 
lo  proponía  el  autor  de  la  memoria,  los  buques  de  guerra  de 
la  patria  y  los  numerosos  corsarios  esparcidos  en  el  Océano. 
Esta  operadon  simultánea,  tratada  con  suma  pnívision  en  la 
memoria  resulta  ser  la  única  parte  del  plan  que  quedó  pen- 
diente, y  por  faila  de  esa  fuerza  marítima  sobre  las  costas 
de  Cbile  y  Perú,  exigida  en  aquel  doepmento,  se  retardó  dos 
años  mas,  después  de  los  espléndidos  tríonloa  deChacabncQ 
y  Maipii,  la  espedicion  libertadora  al  suelo  de  los  Incas. 

Recibida  la  memoria  del  oflcial  mayor  por  el  Director 
interino  general  Balcaree,  é  ilustrada  por  nociones  verbales 
del  autor,  el  Director  aceptó  con  calor  el  pensamlenlD;  y 
por  un  espreso  estraordinarío  despachó  á  marchas  rápidas 
tan  gia\e  esposicion  paro  que  llegada  á  manos  del  Majistra- 
do  Supremo  de  la  Nación,  juzgase  y  decidiese  sobre  su  con- 
tenido: )  no  l>ien  e|  general  Pueirredon  Ja  esamínó  con  de- 
tenimiento, comprendió  lui  nlMnea,  miogló  con  ardor  elnae- 
vo  plan  €5tratégico  desenvuelto  por  el  oficio!  mayor  Guido, 
coniiíiiico  al  directorio  delegado,  haber  desistido  de  la  cam- 
paña  al  Alio  Perú,  y  resolvió  9u«  írapa$  wrgenthm  poia- 
Men  h$  4nd»f, 

n  directorio  interino  mandó  desde  luego  regresar  los 
coraboys,  que  babian  yo  partido  de  Buenos  Aires,  y  una  parte 
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délas  tropos  en  marcha  para  Tucumán,  cambió  de  rumbo 
bdcía  Mendoza,  y  la  ejecocion  del  plan  de  la  memoria  íué 
confiada  al  bravo  genaralSan  Harttn,  qaiea  sobrepujó  las 

esperanzas  de  sn  gobierno  y  de  In  patria,  legó  á  lo  historia 
argentina  las  brillantes  hazañas  con  que  salvó  heróieamento 
la  libertad  de  Chile  y  del  Perú,  llevando  In»  armasde  la  re- 
pública basla  Qiiito,  é  inmortaliió  la  fama  de  su  país«  con- 
doeíendo  sus  huestes  de  victoria  en  victoria,  basta  dejar  ase» 
guiado  el  triunfo  Je  la  grau  causa  americana. 

(V) 

Oficio  del  gobiemú  de  la*  Provineloi  ümda$  al  Supremo 

Direéior  de  Chile» 

Exmo.  señor:  —Sin  embargo  de  que  recibí  oporluna* 
mente  la  nota  ofidal  de  T.  E.  relativa  al  armamento  naval  á 

cujo  íin  ofrecía  ia  suma  de  cion  mil  pesos,  proponiéndome 
que  á  cuenta  de  ellos  lomase  á  empréstito  ia  de  cincuenta 
mil  por  lo  pronto  al  plazo  de  un  mes*  ó  la  totalidad  contando 
con  la  indefideneia  del  pago  de  ellos  y  sus  intereses  á  piazo» 
moderados,  razones  de  política  y  mutua  conveniencia  me  hi- 
cieron retardar  hasta  ahora  la  contestación  y  tomar  entre 
tanto  las  medidas  necesarias  al  buen  suceso  de  tan  tmr'^ 
tante  negodo:  él  estaría  muy  adelantado  si  adciua»  ue  lub 
ingentes  gastos  que  gravitan  sobreesté  erario  no  fuera  de 
necesidad  provcr  á  los  que  demanda  urgentemente  la  inni- 
paña,  nuevamente  abierta  en  el  territorio  de  Entre  Ríos:  no 
ha  sido  posible  allanar  el  empréstito  aunque  he  hecho  varias 
tentativas  á  este  fin,  y  no  se  pueden,  ocultar  fi  la  penetración 
de  V.  E.  los  motivos  que  lo  dificultan;  no  obstanie  yo  redo- 
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Me  mis  csfoerzos,  he  comprado  y  eslá  ya  caai  eoteramenlti 

iislo  de  cueii la  de  este  gobierno  un  faiuoso  berganlin  de  18, 
titulado  «£olo»«  propio  de  coo&lruccioa  de  guerra,  y  sin 
perjuicio  de  mi  cofttiim^  niediUicioa  aobr^  \os  nedioB  dead-* 
q«irir  otros  de  cuenta  4el  mismo  Estado,  6  pesar  de  sus 
upuros,  espero  con  impaciencia  so  me  remitan  por  V.  E.  los 
CMQ  mil  pesos  ofertados  para  proceder  íAmediaUmeate  á  la 
cooipra  y  «prestos  de  los  que  he  hecho  reconocer,  y  están 
contratados:  con  ellos  y  la  fuerza  que  debe  dar  hi  vela  de 
NortoAmérica,  rao  lisonjeo  domina  remos  el  mar  Pacifico  y 
tendremos  la  satisfacción  de  recomendar  á  la  memoria  de 
nuestra  posteridad  los  felices  resultados  de  esta  empresa. 
No  ignoróla  actual  situación  de  esas  provincias:  considero 
los  grandes  compromisos  deV.  £.;  pero  la  importancia  de 
la  materia  exige  lodos  los  sacrificios  que  son  de  esperarse  y 
^$||ie  prometo  del  celo,  firmeza  y  demás  virtudes  que  cai*acte« 
rizan  á  eseggbiaroo.   Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años^ 
Joan  MáBTiif  db  Pueiuedon — Buenos  Aires,  marzo  9  de 
1818 — Exmo  señor  Director  Delegado  Jel  Instado  de  Chile. 

NOTA«— Se  transcribió  en  la  misma  fecha  al  Diputado 
de  las  Provincias  Unidas,  teniente  coronel  don  Tomas  Guido. 

(VI) 

Credencial  conferida  al  teniente  coronel  don  Tomas  Guidu  por 
el  Supremo  Director  de  Chile, 

El  Supremo  Director  iklcgailu  tic  1  blado  ouloi  í¿a  cu  lo- 
da  forma  al  señor  Diputado  do  lus  Provincias  Unidas  tenien- 
te coronel  don  Tomás  Guido,  para  que  dé  impulso  y  dirija  el 
plan  de  corso,  á  que  debe  sujetarse  el  comandante  del  lochl- 
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man  f  los  oíros  bnqoes  del  Estado  qoe  le  acompañen  tanto 

en  el  caso  de  sernos  favorable  el  resultado  de  ki  ncciuii  ú  que 
se  preparan  xioestras  armas,  cuanto  €incl  contrario. 

Y  pora  que  este  poder  teaga  efecto  en  la  parte  qae  toca 
al  Estado,  le  doy  el  presente  que  servirá  de  bastante  ci'cden- 
ciol~á  31  de  mu  IZO  de  1818,  s(  Iludo  con  el  sello  de  gobierno 
y  rcírcnüadü  por  los  secrelarios  de  Estado  en  los  deparlu- 
mentos  de  Gobierno,  Guerra  y  Uacienda—FaANCisco  Fon- 
TECiLLA— ifijrtuii  ZitiUwtu^José  ígnach  Z^mtenO'-'ÁnHlmQ 
á$  ía  Cruz. 

(VU) 

Caria  del  mtniólro  de  Jísfado  don  3í¡guel  ¿anartu  al  unit^tle 

coronel  don  Tomas  Guido. 

Mi  amigo:  A  don  Ramón  Valero  se  ha  Iieeüo  depositario 
del  dinero  que  vd.  ha  resistido  admitirf  tiene  encargo  de 
a^itlrlo  ó  Valparaíso  á  disposición  de  vd. 

Van  las  patentes  y  el  ilcspnclio  con  aiitori/aciun  ai  co- 
mandante para  que  estienda  los  de  los  subaUoruos. 
Suyo^Zanar/u^Marzo  50  de  I818« 


(Vni) 

in$trueeiún€$  á  que  deberá  sujetarse  el  señor  Diputado  de  las 
Provincias  Unidas  en  la  comisión  que  ka  recibido  del  go  - 
bienio  para  dirijif  las  operaciones  de  los  corsarios  que 
van  d  dar  la  cela* 

«Primeramente  cuidará  quo  la  salida  de  los  buqUos  sea 
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á  la  mayor  brevedad  posible,  dirijiendo  sos  primeros  em- 
peños al  oprcsamienlo  de  la  "Vongaii/ü"  que  bloquea  el 
puerto  y  rogresanJo  ó  dicho  punto  la  fuerza  naval  con  pre- 
sa ó  sio  elJa  basta  viir  el  resollado  de  la  aecioD  ¿  qae  se  pre* 
paran  nuestras  armas. 

«En  el  caso  de  sernos  funesto  et  resultado  de  la  acción, 
cuidará  que  los  corsarios  llevándose  todos  los  úliles  de 
guerra  del  puerto,  ó  inutilizándose  los  cañones  que  no 
pnedan  conducirse^  so  dirijan  á  Goqoimbo  á  cuyos  puntos 
deben  retirarse  noeslras  tropas,  y  allí  se  pagarán  los  ac- 
cionistas, tripulación  y  oQcialidad  de  su  halier.— San- 
tiago, marzo  31  de  Í8i8- Fft.4^clsco  Fo«tecilu— ./oíé  Ig- 
nacio ZenUno — ián^ftmo  de  la  Cruz,* 

(IX) 

Carta  del  general  San  Martin  al  Diputado  de  Uu  Provincias 

Unidas  don  Tomas  Guido. 

«Ln  desgraciada  jornada  del  i  O  ha  aumentado  los  peli- 
gros dd  pai3,  y  para  salvarlos  son  indispensables  grandes 
r<;:i::(io$:  el  gobierno  supremo  en  Chile  os  ti  resuelto  á 
>j  I  cr  «I  íibertad  de  la  América  y  debo  i»resnmir  iguales 
heiiiiiiiU-nios  en  nutsiro  fíobiorno.  i'or  oui  razón  consi- 
derándose que  una  fuerza  marítima  puede  asegurar  la  inde- 
pendeucia  de  Cbile,  me  avisa  el  gobierno  supremo  hallarse 
dispoesto  ¿  agotar  sus  fondos  para  comprar  la  fragata 
Windham»,  fuerte  de  cincucntíi  cañones,  mas  debiendo  pa- 
'g»r  fuera  de  la  suma  (jue  entrega  al  contado  cincuenta  mil 
pesos  en  el  término  de  cuatro  meses,  necesita  para  rceabar 


t. 
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el  censen Umicuto  dei  dueño  lo  garantía  de  Y,  en  noni* 
bre  de  nuestro  gobierno,  asegurando  serán  pagados  en  Bue* 
nos  Aires  en  caso  de  que  el  reino  se  pierda  en  ese  período ^ 

y5^»  .  Vi  S^-  conoce  lo  importancia  de  esta  em[H  í  sa  y  !a  seguridad 
que  ofrece  la  respetabilidad  del  ejcrcilq  combiaado,  y  no 
dudo  preste  luego  la-  gaFunlía  preleudfda  en  el  concepto  do 
qoe  el  buen  resultado  influya  en  la  suerte  de  ambas  repú- 
bikas. 

'     «Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años— Cuartel  general  eii 
bi  Aguada,  marzo  30     1818*  José  de  Sah  MiariN. » 

(X) 

El  general  don  Francisco  Calderón  al  Diputado  de  ias  Pro- 
tincias  ünida$  don  lamas  Guida» 

Valparaíso,  mayo  1.  ^  de  18t8. 

Mt  caro  amigo.  La  preseocia  de  vd.  es  inleresanlisímü 
ó  la  mejor  suerte  del  £stado,  y  como  tan  interesado  en  ella, 
creo  flmemente  no  omitirá  vd.  sacrificio  para  verificarlo. 
Yo  lo  suplico  de  un  bnen  amigo,  de  quien  tengo  el  honor  de 
ser  su  afecto  y  constante  servidor  Q.  B.  S.  M.— francisco 
Cüiderm, 

(Xlj 

ti  Director  0'Ui(jijitis  ai  Diputado  de  las  Provincias  Lindas t 
ienienU  coronel  don  Tomas  (iuido, 

Saniitgo,  mayo  6  de  1818. 

La  necesidad  en  que  se  hallb  el  gobierno  de  atender  ú  lü 
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habilitación  del  navio  «Lautafy»,  |>onlendo  én  órden  eonv«- 

niente  su  tripulación,  y  las  demás  cosas  qiie  en  el  dia  no  se 
hallan  en  el  mejor  {tié  de  resultas  do  la  muerte  del  coman* 
4ante  O'Brien,  me  lia  hecho  nombrar  ona  cómialon  com* 
puesta  del  tenienlécoroíttel  ion  llattAel  fitaneo  Cicerón  y  M 
sargento  n^yor  don  Frándéco  Dloz,  pora  que  reunidos  coh 
los  agentes  don  t^aulino  Campbe'l,  don  Cork)S  Mcgal  y  don 
Juan  lligginson,  conozcan  del  estado  del  referido  navio,  pro» 
cedan  al  nombrainiento  de  oftcíáles,  deaptfes  de  euminada  y 
aprobada  su  condncta  eA  el  combate  qne  aealNin  de  tener 
con  h)  «Esmeralda»  y  íiíuilmtiile  determinar  cuanto  sea  con» 
venieuti'  á  la  seguridad  y  beneficio  del  Estado,  y  de  los  par- 
ticulares interesados  en  este  corsario;  pero  eomo  V.  S.  es 
quien  tiene  los  mejoras  conocimientos  prieticos  en  cuanto 
tiene  relación  con  la  empresa  del  «Lautaro»,  me  tomo  la  li* 
bertad  de  suplicarle  que,  si  sus  aleaciones  lo  permitiesen 
pase  al  pnerto  de  Valparaíso,  para  reunir  allí  sus  esfuensos 
tí  los  demás  comisionados  én  obsequio  del  feUx  éiito  de  esta 
proTídencia  tan  neicesarfa  en  las  bctuales  circunstancias.^ 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  anos— B£Br«ARDo  0*HiGfitNs. 

(XII) 

El  Diputado  d6  Uu  ProHndM  UnUoi  al  Exmo.  Supmna  IH" 

reelor  del  Eilado  de  Chile. 

Ezroo.  señor:  — Seguro  del  beneplácito  de  mi  gobierno 
sobre  cuanto  sei'vieio  pueda  tributar  á  este  pais,  acepto  co- 
mo el  mayor  honor  la  confianaa  que  Y.  £.  se  digna  dispen- 
sarme en  su  respetable  nota  de  esta  fecha.  Desde  luego 
marcharé  Ul  puerto  de  Valparaíso  y  pondré  en  movimiento. 
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de  acaerdocoii  el  comiii  qae  V.  "E.  ba  nombrado,  cuantos 
Aedídseonsíderééficaeds  i  la  iHterganisacion  del  equipago 

del  iiavío  ác  pUcrra  ííucíüüuI  «Lüularo-,  y  al  huen  éxito  do 
las  nuevas  empresas  ú  que  so  lo  destina. — Dios  guardo  á  Y. 
£.  mueiioa  afioa^Sanüog»»  mayo  4  de  ISf  8. 

(XBB) 

&  Diputada  á$  Ua  Pnvineku  Uniéoi  al  Bxmo,  Suprémo  Di- 
mür  dM  l&tada  de»  Juan  Martín  áe  Pa$imdon. 

^ntiago,  mayo  30  de  1818* 

EiiDO.  aeftor.— Beade  ^ne  íuí  reoenoddo  por  el  Sapre- 
fUe  Gobierno  de  Gkite  como  diputado  del  de  V.  E«  en  esta 
repóbliee,  netieeeBado  de  insistir  en  la  necesidad  de  procu- 
rar á  todo  evento,  armamenio  naval,  para  ooncluir  la  guer- 
ra en  este  país»  f  abrir  con  él  el  paso  ¿  empresas  ulteriores 
«obre  el  rirreinato  de  Lima.  Hls  comunicaetoBes  oficiales 
de  f4deectabreéltinio  y  las  sucesivas  habrán  manifestado 
6  V.  E.  el  empeño  que  he  em[4eado  por  conseguirlo,  pero 
siendo  infutieiealeiia^a  atio ra  ya  por  escasez  de  medios  en 
«I  reino*  ya  porgue  este  gobieroo^nfiaba  en  la  llegada  de  las 
fragntas  ^ne  se  aguardan  de  Estados  UoidoB  de  América,  creí 
necesario,  despiK'S  d^  ia  invosien  de  Osorío,  apurar  mis  es- 
fuerzos iiasta  iomar  en  persona  ei  cargo  de  contratar,  tripu- 
lar, armar  y  •euTiar  al  mar  Itaenas  eapaces  de  levantar  el 
bloquee  del  puerto  de  Valparaíso,  y  habiendo  apresurado  el 
proyecto,  mocho  mas,  después  de  la  infelit  Jornada  de  Can- 
cha-Rayada, eiiippcndi  en  Valparaíso,  dos  días  antes  de  la 
batalla  da  Maipú  y  con  plena  autorización  de  este  gobierno. 
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Ju  iiabiliíacion  d©l  navio  ^Lautaro»  de  52  piezas,  cuyo  prí 
^mer  ensayo  ha  llenado  de  gloría  las  armas  de ,  Chji^  dejando 
Jibreel  puerto,  como  se  espresa  en  la  Gaceta  n.*i  qve  leog» 
«1  honor  de  acompañar  á  S.  E. 

Poslcriornicntc  he  sido  invitado  por  el  Supremo  Dircc* 
tor,  al  tenor  de  la  nota  n.*2  pora  disponer  una  secunda  es< 
pedición,  y  asi  en  el  prímero  como  en  el  actual  caso,  lie 
considerado  un  respeto  debido  á  la  dignidad  de  la  medlacioa 
aceptar  la  conflausa  con  que  se  me  ba  honrado,  no  obstante 
scnae  necesario  ali  jarme  del  punto  d:>  mi  residencia  oficial. 

Yo  lie  contado  para  mi  deferencia  con  el  grande  iñlcrés 
que  ha  manifestado  Y.  £.  por  la  libertad  de  este  £stado  y 
con  las  razones  políticas  que  inducen  á  sacrificarlo  todo  ¿  la 
realización  del  único  arbitrio  capaz  de  poner  término  6  la 
guerra,  y  me  hom  o  en  comunicarlo  ú  V.  E.  por  si  fuere  de 
su  suprema  aprobación. — Dios  guarde  á  Y.  £.  mucliO$auo&« 
Santiago,  mayo  20  de  1818— Tomás  Guido, 


(XIV) 

Nota  del  góbkmo  de  Buenos  Airee  remitiendo  d  don  Tomat 

Guido  el  despcuho  de  coronel  graduado,  * 

De  orden  suprema  tengo  el  honor  de  pasar  á  iiiaiios  Je 
Y.S.  el  despacho  de  coronel  graduado  que  en  esta  feciia  se 
ha  dignado  el  gobierno  mandar  espedir  á  su  íáror,  en  consi- 
deradoQ  al  mérito  y  perticttlares  servicios»  con  que  Y.  S.  se 
.  ba  hecho  justamente  aeredorá  dicho  premio.—Dios  guarde 
6  Y.  S.  aduchos  anos --Buenos  Aires,  mayo  14  de  18^8 — Mi- 
tías  DO  laiOOIFJI. 
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CAMPAfíAS  marítimas 

DIRIME  LA  GUEaUA  DE  U  INDEPEMDE^UA. 

GontiQiiacioii.  (1) 
1811—1812. 

Por  esta  misma  época,  regresó  tiel  Janeiro  el  con  Ira -al- 
mirante inglés  M.  de  Courcy«  comandante  en  gefe  de  la  esta- 
ción naval  de  S»  M.  B.  en  estos  mares. 

Preocupado  siempre  con  la  idea  de  reanadarJa  corres- 
pondencia «jue  inició  en  noviembre  de  1810  con  el  goberna- 
dor don  Gaspar  Vigodet,  relativa  al  bloqi^co  üo  Bycnos  Ai- 
res, se  dirigió  nuevamente  á  Elio,  con  fecha  5  de  setiembre 
(IS14)  desde  el  navio  «Foudroyaiil»  sarto  en  las  aguas  di» 
Montevideo,  manifestándole:  «que  siendo  notorio  como¡S.  A. 
R.  el  Príncipe  Rejen te  de  Inglaterra,  babia(autorizado  á  su 

1.  Véase  la  pá^iaa 
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miDistro  ea  Gádif,  para  lolerreDírea  el  sentido  de  lograr  ua 
amigable  avenimiento  entre  la  Península  y  m  Colonias  di- 
sidenCes^miraria  mientras  durase  dieha  mediacioo,  como 

uíi  iiisiiUo  inferido  á  los  súbdiUis  británicos,  la  continuación 
del  bloqueo  marítimo  de  Buenos  Aires,  molestando  el  comer- 
cio liedlo  por  aquellos  de  un  modo  ordinario,  f  de  artículos 
no  comprendidos  en  el  contrabando  de  guerra. 

«Necesito  reoordar  6V.  E.,  condola  d  bizarro  almiran- 
te, que  el  comercio  es  !a  fuente  de  donde  la  Gran  Bretaña  ha 
sacado  los  medios  de  ayudar  á  la  Espaím  cooira  las  iioslili* 
dades  de  la  Francia?  Mo  seria  dificU  qae  el  armamento  em- 
pleado «hora  en  el  bloqueo  de  Buenos  Aires,  se  hubiese  equi- 
pado en  su  mayor  parte  con  las  rentas  derlTadas  de  aquella 
fuente;  ¿y  podrá  tal  armamento  olirar  contra  ios  uiedios 
mismos  á  que  del>e  &u  fuerza?» 

Elio  contestó  eladlendo  las  razones  del  marino  britá- 
nico, con  la  palabra  sncraraeoial,  deque  carecía  de  autori- 
zación compolenie  para  abordar  un  negocio  que  podía  traer, 
nada  menos  que  el  quebrauUtmUntú  de  kuleyes  de  indias,  etc. 

Couref«  ineiaüó  m  el  propésil»  do  demostrar  al  virel 
de  Montevideo,  que  los  babitaniesdeBaenOs  Afras,  no  podían 
aunieiU;if  su  nodur  eu  la  guerí'u,  con  ia  ailijuisieion  inocente 
<le  e^*(os  iiiglcs€fi,  como  paños,  eotooios,  etc. — por  lo  que 
instaba  se  impartieaen  Its  órdenes  eonfieníenles  4  loa  oficia- 
les comandantes  de  baiHfs  de  S.  M.  C.  delante  de  dicha  ciu- 
dad, é  fin  de  evitar  oHeriera  colisiones. 

Rero  lodo  fué  infructuoso,  gobreponiéndose  el  pfii  liido 
y  caprichoso  yirei|  aun  á  sus  propios  intereses^quien  repei> 
tía,  ^ue  tan  graves  f  Irasaeodenkales  n<igoeúM  eran  d«l  pri- 
vativo resorte  de  los  Gabinetes,  desde  donde  debían  reci- 
bir préviame.iile  sus  instrucciones  respeclivaá,  etc. 
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Dolado  Coarcy  de  ua  carácter  franjeo  y  Kberal,  dejó 
énfrev^  sus  simpatías  por  los  pdnciípios  prociamddds  eit 
Stdyó  tfl  iúetíúk,     lo  significó  al  ooronél  don  Juan  Floreticio 

llerruiia,  cuüikíü  diez  meses  antes,  fué  coruUicido  csle  gcfe  á 
su  bordo,  por  la  goleta  de  S.  M.  B.  *Miüeloe*  del  mando 
del  eaballerofioo  (entente  RobeHo  Bampísatr,  cbmlaidnado  por 
la  Junta  para  saludarlo  éh  su  noMbre,  f  brlndarlé  el  aloja- 
miento de  su  Presidente,  preparado  de  antemano  para  reci- 
bir y  iiospedar  tan  alto  personaje,  en  caso  desease  bajar  á 
tierra. 

Padeciendo  Mr.  de  Courcy,  de  vaa  molesla  oDÍeriaedad 
enaquiDlIa  época,  no  lé  M  posible  deaembarcar,  dejando 

frustrados  los  boenos  deseos  de  la  Junta  y  del  pueblo,  á  cayo 
comisionado  acogió  eou  mucuras  de  muy  señalada  dis- 
tinción. (1) 

Sin  embargo  de  estas  demostradones,  que  debían  Qe- 
rir  de  lleno  el  amor  propio  de  Elio,  llevado  á  la  eiajaraelon 

por  su  carácter  adusto  y  tenaz~é  n  i  iíodo constantemente 
por  las  contrariedades  que  anfría — (2}  temiendo  las  cense* 

1*  Después  de  haber  demorado  sa  partida  at  Janeiro  ton\i\  o^eto, 
ffwHiló  AladlpatMlondelaAroti^  €(MiUmii8lc«4eliunff0k  Eaisiillir- 
do  Bintao,  por  oMdl»  de  tan  aobte  €OBiiiartiiBleBta«  se  itni)a  laampufa 
de  les  revotad^Daríde,  enfriada  an  tanto  aan  él  paruM  {MacaüMr  ^iMíemair 
po0»  antes  pord  oplAalU  Sttioidelafraaaladea.  II»  B.'Mrca9Mbi#« 
qpMli  isamMiBataalMeálü  prlMlfnai  dele  Mía,  yaíaqia  anni* 
lealeadib  la  vaaqnllldaA  ea  sMfc  lie,  «Mnmleie  IgaalwMte  ü  tadepeiAB** 
eia4e1«eimMii  aittiiiéataiaa  itoRtt  étfm  Justa  MmüldML 

2.  En  todo  este  tiempo,  el  pjército  patriota  que  cercaba  S  :\!onte  vi- 
deo, no  tiejO  de  hacer  su^  correrías  por  agua,  las  qae  casi  siempre  «ran  fa- 
tales á  lo^  asediados  I  aamenubaa  eo  ao  pequeña  dósit  el  mal  humor  del 
irastilble  ¿lio. 
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cuencÍQS  que  podría  acarrear  una  complieaciüii  con  las  fuer- 
zas uavales  de  S.  M.  B.,  y  sobre  todo,  la  desconüanza  que  se 
apoderó  de  él»  caaado  supo  que  el  ejército  portugués,  fuerte 
de  cerca  de  4»000  hombres»  habia  pasado  la  frontera  Inter- 
nándose en  territorio  Oriental^se  apresuro  á  ratiOoar  el  : . » 
21  de  octubre  de  < 811,  un  tratado  de  paciOcacion  con  el 
gobierno  de  la  Junta*  cuyas  cláusulas  pueden  compendiar- 
se asi: 

■ 

be  suerte  qoe»  I  meáiadós  de  iSIl,  ludoa  chálapit  trmtdupord  ge* 
neral  Roíideia,  j  qie  dedicadas  á  este  servido  etanimi  ea  la  costt  sad  del 
nafiabordaroo  nnacseuBaportnsiieaa  qae  iraia  ana  abuodanle  vlmalla 
pa  ra  la  plaza,  á  la  qae  constgaleaoD  arriOMr  A  la  coMa,  j  eaa  so  carsamea- 
10^  raeiooar  por  algao  lieaipo  al  ijército  pairiotOt  basUiale  neeesiiado  de 
artícnlosde  caDsamO'prifiodosede  este  modo  ftlos  realislas  deaaim- 
pottaüie  socorro. 

Pocos  dias  después,  oira  empresa  de  coasideraclon  fué  acometida  y 
llevada  t  cabo  por  los  corsarios  patriotas,  hácia  cl  niismo  l  umbo. 

En  efecto,  el  25  de  setiembre— 18 11- -con  uo  íucnc  temporal,  se  aus- 
tarOQ  como  á  distancia  de  media  legua  de  la  playa  sur,  é  innicdlaOs  k 
la  Punta  de  Carreías  dos  fragatas  espaúolas  al  ancla,  y  al  parecer  esperas- 
do  viento  favorable  para  ganar  el  puerto  de  Uoatevidea 

En  el  acto,  se  apoderó  del  gefe patriota— geaeral  Betidaao^Ia  idea  de 
abordarlas,  hackodo  apraotar  la  tropa  precisa  para  esta  operacioii,  y  dos 
carretas  en  qae  se  eondajeroii  á  la  costa  por  la  Boebe,  dea  laadioaes  que 
iBBiedlalamente  se  botaron  al  agaa» 

Ilableado  smainado  d  vieiito,  al  amanecer  del  S6,  se  embarcaroii  oi  ellos 
aeMMadQs  a)  BMado  de  los  oficiales,  el  capnaiideejérdui  doaEaáebio  Bal* 
denepo,  y  el  ayedaote  arayer  de  artillería,  don  Pablo  Zaffiáiegvl,  bogan- 
do eaaaguida  sobre  una  de  las  embarcadoaes— la  ConioUtdara>^úe  ooa- 
tíauaba  ana  en  el  mismo  amdeadero  babiinidose  levado  stt  «ont^mi  d«^ 
ranlelanodie* 

El  primero  que  llega  á  ella,  es  el  laocbon  montado  por  d  intrépido 

Baldeoegro,  el  que  sin  encontrar  resistencia  de  parle  de  la  dotadoo,  que  lo 
creia  auxilio  de  U  plaza,  puso  vi  pié  á  bordo  seguido  de  sus  soldados»  Voa 
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«Levantamiento  del  bloqneo  marítimo;  evocuacion  de 
la  Banda  Oriontal  del  Uruguay,  por  las  tropas  de  Buenos 
Aires;  los  pueblos  cnii  e -vimos  úe{  Arroyo  de  la  China,  Gua* 
¡eguay  y  Gualeguaychúf  sitnodos  en  la  márgen  derecha  de 
aquel  río,  quedaban  asimismo  bajo  la  dependencia  de  Elio; 
olvido  de  lo  pasado;  entrega  al  gobierno  patrio  de  los  caño- 
nes tomados  á  bordo  de  nuestros  buques,  por  los  del  Crucero 
en  el  Paraná;  mutua  devolución  de  prisioneros;  alejamiento 
de  las  tropas  portuguesas  á  sus  fronteras  respectivas;  resta* 
bleeimiento  de  las  comunicaciones  y  comercio  terrestre  j 
marítimo,  etc.»  (1) 

Este  arreglo  que  parecía  Henar  las  exigencias  de  los 
belijeranies,  no  tardó  en  romperse. 

TCz  alU,  procura  entretener  á  los  engañados  españoles,  hasta  que  acostando 
el  olro  lanchoo,  se  dirijc  resueltamente  al  capitán  del  boque  j  at^ocindole 
QDapbtoh,  le  Inlima  rendirse  prisionero  á  las  armas  nle  Buenos  Aires, 
haciendo  otro  tanto  Zofri&tegol  y  soldados  con  lo«  demá«  oOclales  j  tri* 
polaclon. 

Hechos  todos  prisioneros  de  gnerra,  se  procedió  i  aterrar  el  bajel  eap- 
turado  con  tanta  felicidad  como  arrojo,  logrando  iacgo  embicarlo  en  la  pla- 
ya del  Bnceo. 

Se  deQrmmd  parte  de  su  Cargamento  procedente  de  Barcelona  y  coa- 
sisteme  en  caldos,  el  que  no  pudo  ser  en  su  totalidad  por  haberlo  impedido 
los  buques  sutiles  de  Montevideo,  qoe  haciéndole  fuego  dos  días  después, 
obligaron  á  los  patriotas  i  darle  i  la  fragata,  para  evitar  fncse  represada 
por  estos,  pues  que  era  ja  imposible  conservarla. 

En  este  asalto,  y  la  obstinada  resistencia  que  se  biso  desde  la  prt' 

ta,  á  la  fuerza  realista  que  la  cañ  in  ó  ¡iu^cío,  se.  disliiiguió  sobre- 
maucra  el  cabo.  1.  de  la  segunda  compañía  de  granaderos  dei  regimien- 
to nitmero  k  de  futridos,  Manuel  Joaquín  Lisboa,  por  lo  qne  el  general  en 
gefc  lo  agraclíj  con  el  empleo  de  sargento  2.  ®  de  diclio  cuerpo; — ("Parles 
in¿di(os  <')>!  general  don  Jo^'' i^oüdesu  ala  Junta,  feciiados  en  SQ  cuartel 
general  lici  Árrorjo  Seco^  á  2  y  ti  de  octubre  de  1811.) 

1.  La  princesa  Carlota  del  Brasd,  el  areqnIpeSo  r.oyencche  y  demis 
gefes  realistas  del  L'erd,  desaprobaron  semejante  acoaiodamienio. 
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B  impulso  dodir  4  Im  cosa^y  á  los  suceso»  en  <e8ta3  re- 

jioncs,  era  irresistible.  Do»  principios  perfedaoieiit*  apun- 
tos» se  encoulroban  en  pugna.  Considerándose  ambos  po- 
éerom  y  resocUosá  ceder,  ao  lialüa  tiérmiap  medio  pON 
slble;  Id  lucha  Oebia  coottoMaiv  hasta  (¡Me  el  mas  Inerte  sa 
sobrepusiese. 

TuvoqHÍzá  miiclui  parU  tu  (ste  rompimiento,  ía  tena- 
cidad del  general  portugués  don  Diego  de  Souza,  en  no  cva-- 
tvar  eompletameute  et  territorio  Orieotal,  ai  que  como  vá 
éicho,  había  penetrado  al  frente  de  im  buen  eoerpo  de  tro« 
pas  de  Sdii  Pablo,  Ilio  Grande  y  Santhr  Catalina,  só  el  osten- 
sible preteslo  de  asegurar  las  fronteros  del  Mrasii  amenaza- 
das, 7  lefaotar  el  cerco  de  Montevideo» 

Campaban  en  MaMonado  las  avanzadas  del  «apitan  ge- 
neral de  Puerto  AK  gi  e,  cuando  se  ajustó  el  armisticio  cuyo 
articalo  li,  prescribió  la  iiimedia.ta  concentración  de  eslas 
fuerzas  béeia  su  frontera  respectiva.  Fero  tan  de  mola  vo- 
luntad retrogradaba  el  ejército  deSouza»  que  permaneciendo 
aun  en  los  Misiones  orientales,  tuvo  lugar  el  encuentro  del 
-Arapey»  en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  Ik-len,  entro 
no  destacamento  portugués  del  coronel  Maneco,  acampado 
allí,  y  los  patriotas,  bajo  la  dirección  de  don  José  Artigas, 
Investido  porta  lonta  (llieierobre  1811)  con  d  gobierno  da 
San  Baltasar  de  Yupeyú  en  Misiones.  (1) 

A  pesar  de  que  las  fuerzas  dependientes  do  Artigas,  ha- 
bían atacado  contra  las  terminantes  órdenes  de  la  Jijóla,  las 
reelamaelones  no  se  hicieron  esperar. 

A  esto  se  agregaba,  la  exigencia  del  gobernador  de  Mon^ 
tevideo,  don  Gaspar  Vigodet  (que  sucedió  en  el  maudo  á  Elk)}, 

1.   P.  P.  Cévüh  El  protector  nomioalde  los  pueblos  lUm  J.  G. 
Acilgas-pftJ.  12— Baeaos  Aires— ISia. 
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para  que  se  diese  el  mas  breve  complimíeñfo  aT-arficnlo  0  y 
20  del  mencionado  armisticio,  ¡jor  los  que  se  disponía  la  total 
evacuación  y  embarque  poi*  la  Colonia,  de,^s  tropas  de.Buenoa 
Aires  en  la  Banda  Oriental,  mientras  gue  la  ocuparon  bra< 
silera,  infrinjía  el  artícalo  II ,  haciendo  mas  dificll  vn  aveni- 
miento  que  estaba  ojiulado  do  hecho. 

Finalmente,  la  reapariciou  de  la  escuadra  española  al 
frente  de  Buenos  Aires,  con  órdenes  para  proceder  como  en 
hostilidad  abierto,  restableciendo  un  esirtscho  bloqueo,  pa« 
tentizó  la  fé  púnica  de  los  realistas,  y  que  todo  lo  obrado  mt 
pesaba  de  una  corta  trégaa. 

Tan  irreflexivo  proceder  por  parte  del  general  espauol» 
bastó  para  incendiarlo  todo,  remitiéndose  ambos  conten- 
dientes á  la  funesta  decisión  de  lasurmas. 

En  csla  virtud,  el  4  dí^  marzo  de  1812,  la  íuerza  sutil 
bloquoadora  en  uúmero  de  siete  velas,  incluso  el  ««Ctín*», 
y  bajo  la  dirección  del  capitán  de  fragata  don  José  Primo  de 
Rivera  (I)  dejó  so  fondeadero  de  costombro  diríjiéndose  al 
interior  de  estas  Valhoi. 

Luego  que  el  gobernador  intendente  de  la  plaza,  coronel 
don  Miguel  de  Azcuénaga  y  Basavilbaso,  observó  los  movi- 
mientos del  enemigo,  comprendió  cual  era  su  intención,  y 
en  el  acto  se  alistaron  las  balerías  del  muelle  y  fortaleza,  to- 
mándose las  medidas  de  precaución  y  defensa  necesarias,  pa- 
ra reci'ür  al  agi  esor  con  la  coriesia  de  estilo  en  tales  casos. 

Uua  moderación  mal  entendida,  hizo  perder  á  los  pa- 
triotas la  oportunidad  de  haber  ofendido  con  ventaja  al  ene* 

1 »  El  mismo  qu  ea  la  naui»  del  14  de  tf|Mlo  de  1810,  Ueg4 1  Dae- 
noe  Aína  en  el  lugre  Sun  Qérlott  flajiéndeie  enviado  por  el  Consejo  de  Re- 
JImole.  U  Jnota  no  lo  lecanocld  en  tal  carácter,  y  tnvo  qae  reembarcarle 
ctt  d  actOto 
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roigo,  cuando  estando  aun  á  la  vela,  quedó  barloado  con  la 
balería  del  muelle.  Pero  pendientes  todavía  las  negociacio- 
nes coa  Montevideo»  ordenó  el  Gobierno  no  se  iniciaran  las 
hostilidades  por  so  ¡larle,  esperando  ser  agredido  para  usar 
entonces  del  derecho  de  defensa. 

Merced  á  esta  circunstancia,  pu  lo  Rivera  formar  su  li*- 
nea  al  anda  y  sin  ei  menor  obstáculo,  dando  frente  ai  muelle. 

Todos  aguardaban  que  esta  manlobm  fuera  seguida  de 
la  iotrmacion  que  se  estila  entre  naeiones  civilizadas.  Has 
no  sucedió  así  por  desgracia,  y  en  lugar  de  iin  Parlamciitu, 
despidió  el  »Cisne»  de  su  costado  una  bocanada  de  humo  que 
seguida  del  estruendo  instantáneo,  fué  la  señal  del  combate. 

Entonces,  las  embarcaciones  enemigas,  imitando  el 
ejemplo  de  su  capitana,  rompieron  sus  fuegos  á  Bala  rasa 
sobre  las  baterias  Ue  lierra,  el  borgaiilin  Hiena  y  una  lancha 
cañonera  que  tenia  este  por  una  de  sus  alelas. 

£mpefiada  la  acción,  era  increíble  el  entusiasmo  públi . 
comuna  multitud  de  Jente  coitIó  á  la  plata  principal,  en 
donde  coiili  ibiiyó  á  montar  dos  cañones  de  á  veinticuatro, 
los  que  llevaran  ú  fuerza  de  brazos  basta  la  ritiera,  quedando 
antes  de  medio  dia  formada  con  ellos  una  tercera  balerii. 

Tanto  estas,  como  las  dos  embarcaciones  atacadas,  sos* 
tuvieron  un  cañoneo  vivo  y  nutrido,  mientras  permanecie- 
ron á  su  alcance  los  butiues  -.spauoles,  hasta  que  no  pudiea- 
do  ellos  sufrirlo  por  mas  tiempo,  se  levaron  antes  de  la  una 
del  dia.  £1  fuego  habla  durado  una  hora  menos  algunos 
minutos.  (1) 

Sin  embargo  de  lo  encarnizado  del  choque,  las  averias 

1.  Se  dijo  posteriormente  que  el  principal  objeto  de  don  l*rliiM>ea 
cstaoperaeloo,  foé  abordar  é  laceodUr  la  Ootttbi  patriota  que  tanta»  soio- 
bras  cansaba  h  los  marinos  de  Montevideo. 
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recibidas  por  una  y  otra  parle  iio  fueron  de  consideración, 
sise  atiende  que  pudieron  haberlo  sido,  por  la  muUiiud  de 
espectadores  que  coronaban  las  altaras  y  otros  tantos  ocupa- 
dos á  porfía  en  reunir  ios  proyectiles  arrojados  por  el  ene- 
migo, para  proveer  con  dios  u  las  balerías  patriotas.  (1) 

Satisfectio  el  gobierno  revolucionario  con  este  hecho  de 
armas  qoe  demostraba  el  temple  del  espíritu  público,  tiró 
«na  proclama  (marzo  9)  en  la  que  se  leen  estas  remarcables 
glabras;—* 

i>  El  gobierno  de  Montevideo  lia  invadido  vuestros 
«hogares  sin  respeto  á  las  Degociaciones  pendientes.  £n  los 
«transportes  de  su  desesperación,  ha  querido  proporcionarse 
«el  placer  de  destruir  vuestros  ediflcios,  y  dar  un  dia  de  cons- 
«ternacion  ú  vuestras  inocentes  familias.  Pero  vosotros  en 
«•la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  liabeis  visto  como  lu  Provi- 
«dencia  proteje  la  causa  del  justo  *  •  Ciudadanos;  es  nece- 
•sario  que  la  espada  rompa  la  cadena  que  nos  preparan  los 
«tiranos,  que  mas  vale  morir  libres,  que  vivir  esclavos,  etc. » 

Empero,  si  tan  crueles  lecciones  recibía  el  enemigo  en 
sus  repetidos  é  infructuosos  ataques  á  esta  ciudad,  no  por 
ello  se  desalentaba,  tratando  de  encontrar  la  revancha  en 
sus  continuas  correrías  por  el  interior  de  tos  rios*4íon  lasque 
leitia  á  lob  liaijiUmks  del  iiíoral  en  perpetua  alarma,  teme- 
rosos de  cocr  victimas  de  sus  extorsiones. 

En  momentos  de  descubrirse  Ja  fumosa  conspiración  de 
Alcaga  (julio  I813)«  llegó  á  Buenos  Aires  una  funesta  noli- 
cía..  La  pérdida  del  mejoHM^el  de  su  naciente  escttadrilbi  — 
el  bergantín  Hiena!  ^ 

Pero  antes  de  narrar  fcan  siniestro  acontecimiento»  ai- 

1.  V.  el  parte  de  ^aánajarM  el  sitplcmento  á  Bl  Cenwr  del  miir- 
tes  10  de  mano  de  18 12. 
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remos  algunas  pdlabras  acerea  de  este  buque,  del  qúc  lauto 
ée  Irabló  en  «Éqoella  éj^eo*. 

El  üteito^  cuyo  arqueo  no  alcánzaba  6  dó6cif*ntfl«  tone- 
ladas, fué  el  pHirier  barco  que  odqnirieron  los  fNitriotita  loé- 
go  de  marinada  su  flotilla  sobre  el  surjidero  de  San  >icolás. 

Armado  y  tripulado  s^gun  queda  reseüado  en  otro  lu- 
gar, so  cómandánte  Mr.  Tajlor,  'efa  un  bombín  de  conoci- 
mientos muy  aventajddos  en  la  náutica,  y  el  qiie  por  sus  hon- 
rosos antecedentes  merecía  y  gozaba  de  toda  la  coafianza  del 
gobierno  páüio.  (1) 

Sin  embargo  de  qué  la  construcción  de  esto  buque  do 
orijen  americano  era  nada  sólida,  la  finura  de  su  gálibo, 
unida  á  una  marcha  estraordinaría,  lo  hacia  adaptable  para 
sápidas  y  arriesgadas  empresas. 

As^í  fué,  que  merced  ú  sus  escele  ules  propicdadis  mari- 
neras, no  obstante  su  mucho  calado,  (2)  logró  forzar  por 
V  cpetidas  veces  el  bloqueo  de  Buenos  Air«>8  y  provéer  al  ejér- 
cito del  Este  de  ahondantes  pertrechos  que  desembarcaba  en 
la  playa  del  Buceo,  y  ála  vista  de  los  buques  enemigos  que 
creían  inútil  darlo  caza:  tal  era  lu  iuipetnoso  de  mi  salida! 

De  abi,  la  ojeriza  de  los  bloqueadores  contra  este  ga- 
[ordo  bajel,  al  que  mas  de  una  vei  intentaron  dar  fuego, 
aunque  inútilmente. 

En  tales  circunstancias,  y  disipado  un  tanto  ti  temor  de 
un  tercer  boinijeo,  se  trato  de  espedirlo  á  la  costa  Patagóni- 
ca cm  objetos  del  servicio. 

1.  Eslc  bcncmí:rilo  ingles,  habia  i>Mo  cspii.iti  de  altura  en  la  iUtU  ina 
ik  comercio  de  su  Dación.  Fallcciá  eu  Buenos  Airos.  <'i  cm o  servicio  de- 
dicó >u  Vida  como  loprob  u  cFriys  en  opuiíunidad,  ü  pt  iucípios  de  lb23, 
€u  el  rango  dj  iuü)0(  de  niaitud. 

S*  Pescdba  oa^  pii«  de  «gua. 
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Acordado  su  viaje,  recibió  orden  de  aparejar  al  primer 
viento,  como  lo  bíKO  an  los  primeros  dias  de  mafo  (1813), 

consiguiendo  se^uu  ¿u  cüstumbre,  dejar  burlados  ú  lus  ba- 
ques bio^iueadores. 

Ahora»  mientras  se  enmara  la  nave  patriota,  veamos  lo 
que  socedla  en  oí  establecimiento  del  Carmen  de  Patagones. 

Por  este  tiempo,  era  comandante  de  aquel  desolado  par 
rajo,  síIu.u'aí  en  !ñ  márjen  izquierda  del  Uio  Negro  y  eomt)  á 
«ieie  leguas  de  su  desembocadura  en  el  Océano  Atlúnlico,  uu 
antiguo  teniente  de  Dragones^don  Trancisco  del  Saucbo*  que 
al  cargo  de  un  corto  destacamento,  custodiaba  á  varios  cspa^ 
Ttoles  que  habiao  sido  destinados  á  dicbo  presidio,  i)or  aaun- 
toá  poli  lieos. 

Entre  estos»  se  hallaban  desde  el  utos  do  ocUibre  do 
1810,  tres  personajes  del  réjímen  caduco,  que  tocaron  estas 
playas  al  rayar  la  presente  centuria,  y  eran  don  Domingo 

de  Torres  y  Arrit-ío,  don  Joaquiii  Gouiez  de  Uauo  y  el  coro- 
nel don  Faasliüo  Aiisní— ministros  de  la  real  Haeienda  los 
dos  primeros,  y  comandante  general  de  armas  de  la  provin- 
cia de  Cuyo,  eláltimo-^depoi'tBdos  por  orden  de  la  Jnula, 
que  por  su-  decreto  de  ^Oi  de  setiembre  (1810)  los  condenó  á 
diez  años  do  i  celusion. 

Su  delito  consistía  en  iinbersc  sublevado  en  la  madrn* 
gada  del  dejunio-deesc  auo,  y  ó  la  cabera  de  diez  y  ocho 
hombreé  casi  todcm  ingleses  y  españolas,  obligado  ¿  cayititttu* 
á  los  18,000  habitantes  déla  ciudad  de  Mendoza. 

Pero  á  poco  andar  (10  de  julio^,  el  lenicnte  euroncl  dct 
rejimlentode  Arribeños,,  don  iuan  Mofon,  |)onia  en  man^» 
de  aqnol  Cabildo,  pliegos  de  la  Jiiiitn  de  Dueños  Aires,  maní- 
festandael  estado  de  \a  opinión,  como  .asimismo,  la  Tui^rzai 
irresistible  de  lo  revolución. 


45¿  LA  BEVI3TA  OE  60EXOS  ÍUIE$. 

Conocido  que  faé  este  hecho  por  los  cabecillas  de  aictiu 

tumulto,  no  les  quedó  otro  caniuio  (¡iie  seguir,  ¿líio  rendirse 
prisioneros,  en  cuyocnrúcler  el  25  del  propio  mes  (julio), 
»1  comandante  don  isidro  Saenz  déla  Maza,  los  despachaba 
or  el  camino  de  la  posta  para  Buenos  Aires,  custodiados  por 
un  piquete  de  diez  hombres  á  cargo  del  teniente  don  Felipe 
Segura,  los  que  osi  que  llegaron  íucron  conünados  ú  Patago- 
nes, según  queda  referido, 

Lnavozulli,  no  perdieron  momento  en  propiciarse  la 
buena  voluntad  de  aquel  pacifico  vecindario,  al  que  trabaja- 
ron tan  activamente,  que  el  21  de  abril  1812,  merced  á  un 
motín  de  los  30  veteranos  (en  su  mayor  parte  espafiolesj  que 
guarnecian  el  punto,  sobornados  y  dirijidos  por  los  mismos 
cabecillas,  que  lograron  arrestar  al  comandante  Sancho  pie- 
dó  arrancado  aquel  importante  eslabiecimicnto  de  poder  du 
los  patriotas,  arbolándose  de  nuevo  la  bandera  española. 

Dnefiosdeta  situación,  trataban  los  sublevados  depo« 
nerse  en  contacto  con  la  plaza  de  Montevideo,  por  medio  del 
bergauliii  "  Ama/.ona»  (jiiclos  malos  tiempos  detenían  aun  en 
aquella  costa  inclemente,  cuando  recibieron  aviso  en  la  no- 
che del  14  de  mayo,  de  que  un  buque  de  guerra  había  apare- 
cido cu  la  boca  del  Río  Negro. 

^o  dudnndo  los  conjurados,  fuese  dicho  buque  el  que  se 
aguai*daba  de  Buenos  Airas,  circunstancia  que  trastornaba 
sus  planes  sediciosos,  concibieron  el  atrevido  proyecto  de 
apresarlo  á  toda  costa. 

£u  efecto,  encalando  el  mando  del  cattilio  al  coronel 
Ausaí,  y  trasladados  á  la  embocadura  de  aquel  rio,  para  me- 
jor combinar  sus  medidas,  la  misteriosa  embarcación  uo  se 
volvió  a  divisar  eo  los  dos  días  subsiguientes,  por  io  que  re- 
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solvieron  enviar  al  guarda  don  losé  Gonmtez  (I)  á  la  bahía 

de  Todos  Santos,  (2)  que  demora  GO  millas  N.  K.  '  *  al  N.  del 
fuerte  del  C6rmen,  donde  sospechaban  hubiese  arribado  el 
mencionado  boqae,  temeroso  de  embestir  la  barra  del  Rio 
Negro  que  en  aquella  estación  sobre  todo,  ea  de  muy  dlflcil 
acceso.  fS) 

Pasó  González  á  dicha  bahía  y  vio  eíeclivameulo  fondea* 
do  un  bergantín.  Se  acercó  á  la  playa,  y  al  momento  víQo 
<in  bote  para  conducirle  ¿  bordo.  En  el  trayecto  se  infor* 
mó  de  que  el  buque  bócla  el  que  bogaban  era  el  ffiena  cuya 
íuer/a  v  armamento  se  le  munikslo  im  al  mente. 

Una  vez  sobre  cubierta,  revestido  del  mayor  aplomo, 
logró  persuadirá  ios  oficiales,  fue  era  un  campero  que  6u4- 
eaha  unos  bueyes.  Entonces  fué  instruido  por  Taylor,  como 
babia  despachado  por  tierra  á  su  segundo  Jones  con  4  hom« 
bres,  con  el  objelo  de  pedir  al  comandante  del  l\io  Negro 

1.  Desterrado  por  baber  servido  con  Uaiers  eoaado  este  ae  movió 
defdeQórdolNipirasofbcar  la  revolución. 

9.  O  Se»  Bliii,  segonlai  Cartas  ennajerai. 

3t  Etta  peligrosa  bQrra^  cuyo  freo  lo  iadican  las  reveataxooes  qae  se 
«dvlenen  ft  los  costados,  tiene  en  pteasnir  de  15  á  30  piés  ingleses  de  a^a, 
(fondo  arenoso medio  flojo  9  á  10  y  bajamar  S  i  6.  Tal  es  el  Orden  de 

marcas  que  debe  observarse,  como  también  el  cstüdo  de  la  luna  y  vicnios, 
<}He  ejercen  gran  inflacncia  en  su  íuerEa,  altma  y  din  ación,  puesto  qac  uua 
corrieiiic  regular  avanza  dos  millas  por  hora,  algo  mas  donde  eicaoi.1  «t^ 
aaso&io  y  ii>eiios  donde  ao  lo  es.  Luna  llena— nontaote  en  la  barra  ¿  las 
<»ce  (k  la  masana,  mieolras  qoe  en  Z^hia  Blanca  esa  las  6  de  la  (arde.— 
Latitud  de  la  misma  ¿il*  5' S.— Lonjilud  62*  ¿i6'0.  S.  Para  rebasarla, 
vientos  del  tercer  caadranle.  Derrotero  de  lo  goleta  de  guerra  orgenlin^ 
•SaronúU^  A  lo$  oottgt  doi  Sud  y  Molvino»,  m  1S33.— m.  s. 
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1  asoso  á  ]a  bahía  ú  recibir  unos  pliegos  que  debía  entivgacle 
pat'licularineiile. 

Enterado  es4e  por  González  de  que  el  oonuadaole  Saii«^ 
tho  padecía  de  ma  enfermedad  qpe  lo  imposl^Uílata  mo" 
verse  de  sti  casa;  que  además,  no  habiendo  encontrado  &  w» 
omisa rios,  c  í  a  faclihle  hubieran  perecido  por  falta  do  agua, 
y  sobre  todo,  de  que  era  necesaria  sa  presencia  en  el  fiierie 
del  Cármen,  no  trepidó  en  acceder  á  la»  anjestiones  del 
tato  espnriol,  entregándole  ol  efeoto  oópia  de  su  pasaporte  | 
un  oficio  para  Sancho,  en  que  le  decía,  que  en  caso  de  no 
poder  absolulanien le  pasar  ú  la  Babia,  le  enviase  un  caballo 
equipado  para  trasladarse  al  Caslitio,  como  también  carne  y 
leña  de  qnc  carecía.   El  pez  tiraba  del  palangre. 

£n  muy  pocas  horas,  salvó  González  la  distancia  qne  lo 
separahn  del  reslo  de  ios  coiujiluUidos  y  en  la  noche  del  18  de 
uroyo  ponia  en  mano  de  aquellos  el  oücio  de  Taylor,  dán- 
doles asimismo  las  mas  exactas  noticias  del  estado  del  buque 
patriota  como  del  error  en  que  dejaba  á  su  comandante.  - 

Estos,  duraute  la  ausencia  de  su  emisario,  habian  mon- 
tado en  el  «^imazoiia»  G  coronadas  de  ü  nueve,  y  ademas 
tenían  preparada  una  chalupa  cupos  de  trauaportar  40  hom- 
bres. El  intento  de  los  conjurados  era  abordar  ó  incendiar 
ol  •Biena^j  si  ht  Industria  no  lo  pomía  antes  en  su  pdder. 

Consecueiites  coH  la  idea  que  los  agitaba,  hicieron  que 
del  Sancho  contestase  áTaylor,  lamentando  questt  estado  va* 
letudioario  le  obligáraó  admitir  al  partido  de  esviadr  al  ta- 
bello ensillado  que  se  lé  pedüf . 

Marcha  ron  con  esta  carta  el  sargento  Domingo  Kernaudez 
y  el  poblador  don  Pedro  Crespo,  á  quien  conocía  Taylor,  llevan- 
do además  algunos  víveres  á  fin  de  no  dificultar  su  mísioa 

Entre  tanto  lueron  enoontiadoalos  cuatro  hombre» que 
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<son  el  segundo  di'l  «Hienas»  iban  en  busca  del  comuadanle 
4ei  (f>rtiB«  CoQ  i«8  oolifiia84M>intiQicada6  por  «stos,  pues  se 
«reíAD  ealre  antígos,  la  estratajeiaa  puesta  «n  prácika  i)o 
fioéía  follar. 

Luego  que  Taylor  rocibió  el  oücio  dtj  que  ora  cuiiductor 
Fcnianéez,  dejoudü  encargado  del  mando  al  teniente  don 
Garioa  Robinsoii,  se  encamiaó  hácia  el  desagüe  del  Hio  Ne- 
gro, éttDdo  fué  acojtdo  por  don  Domingo  d«  Torres  y  Ciomes 
de  liaño,  fíüj  iéndpse  el  primero  el  comandante  de!  Sancho  y 
tíslü  último  el  mitiisli  o  del  estobleciuíiento,  Quesada,  á  los 
que  entrego  los  pliegos  deque  era  portador,  maniíeslúndoles 
4d propio  tieidpo  las  aeoesidades  de  su  boqne»  euyo  remedio 
pedia  para  zarpar  á  la  posible  brevedad. 

Ya  seguro  Taylor,  los  conjurados  trataron  de  poner  en 
planta  su  famoso  proyecto  para  apoderarse  del  bergaotia 
patriota* 

Este  era  el  siguiente:--El  iiojido  ministro  del  estable* 
dmienlo  Gomes  de  Uafio,  acompañado  de  don  Domingo 

Fernandez  y  tres  hombres  iiiqi^,  ^ebiu  presentarse  al  tenien- 
te, comandante  del  "Hiena»  con  algunas  provisiones  y  una 
«arta  qoe  con«guíeron  iiaoer  firmar  á  Tajior,  antes  de  intí  > 
marle  su  prisión,  en  la  que  ordenaba  á  Kobinson  permitiese 
el  desembarco  de  40  hombres  con  sas  hachuelas  de  aborda- 
jo,  á  efecto  de  hacer  leíia  de  que  se  carecía  á  bordo.  Luego 
que  esta  gente  se  internase,  aparecería  en  la  playa  don  José 
Gonsalez  con  mas  bastimentos  y  una  parlldiUa  de  ganado  va* 
cuno.  En  tal  coyuntura,  pediría  el  supuesto  ministro»  par- 
tiese alguna  fuciza  a  la  carne€uiaf  puesto  que  debieado  llegar 
laylor  en  el  mismo  día  (25)  se  daría  la  veJa  al  siguiente  inde- 
lectililemente.  Durante  dicha  faena^  pasaría  González  con 
seis  hombres  esoojidoa  á  coaducir  las  provisionea  á  bordo, 
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los  que  reunidos  á  los  cinco  que  ya  los  ognardaban  allí,  da- 
rían el  golpe  premeditado,  raienlras  quo  Torres  Arrkta 
apresaba  ú  todos  los  que  babiesen  saltado  en  tierra. 

Formulado  asi  este  plan  qoe  debia  dar  los  mas  fdíces  re- 
soltados, 6  las  7  de  la  noebe  del  22  de  mayo,  salieron  los 
compIoUidos  de  la  eslanoia  de  don  José  Ueal,y  camioando 
toda  ella  coa  un  tiempo  frió  y  lluvioso,  lograron  aproximar- 
se á  Ja  batiia  de  Todos  Santos,  con  la  primera  luz  del  alba. 

Anjel  J.  Carrarza. 

Continuará. 
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RECUEUDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  lA  PROVINQA 

DE  CUYO, 

GirimO  SEGUNDO. 

(De  181$  &  1820.) 
Gontloaacioo.  (l) 

m. 

Muy  poco— 'Casi  nada— tenemos  que  decir  separadamen- 
te, del  Teniente  Coronel  don  Vicente  Dupuy,  Teniente  gober- 
nador de  San  Luis.  En  e!  curso  de  lo  que  narramos,  se  ve- 
ril aparecer  so  flgura,  destacada  visiblemente,  en  sucesos  muy 
notables  por  80  gravedad  política,  que  aún  permanecen,  en 
sus  caosBS  y  origen,  velados  por  el  misterio. 

Por  lo  demás,  Dupuy  nació  en  Buenos  Aiccs  y  siguieiido 

1.    Véase  la  pájiua  o9d, 
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la  carreinmiiilar  llegó  al  grado  de  sargeuto  mayor  en  oca- 
sión qae  m  le  confiaba  el  gobierno  de  San  Luís.  £a  este 
puesto  redbió  el  de  teniente  coronel.  A  esa  época  era  bom- 
bi  e  ya  entrado  en  oños,  de  aspecto  marcial,  degénio  adnsto 
y  demosiado  severo  en  el  ejercicio  del  mando. 

En  una  provincia  pobre,  ain  elementos  de  progreso,  de 
escasa  población  en  la  ciudad,  sin  hombres  qoe  le  ayudasen, 
Dupuy,  nada  pudo  hacer,  durante  su  administración,  en  la 
parte  civil.  La  guerra,  como  teniente  del  Gobernador  San 
Ifartin  primero,  y  después  del  sucesor  de  e$te  el  General  Lu- 
zuriaga,  absorvié  toda  su  atención. 

El  relato  de  la  ejecución  delosgefeay  oftdales  españole», 
prisioneros  en  Maipi'i,  euconlráadose  aun  d*  gobewiadorde 
San  Luis  Dupuy,  el  aíio  1819 -no  os  de  este  lugar.  Quere- 
mos consignarlo,  describiéndolo  donde  corresponda,  ciuén- 
donosal  órden  cronológico  qoe  llevamos  en  estos  -Recuer- 
dos-. Baste  por  ahora  saber  q^mél  OFdenó  aquella  ejecu- 
ción, dando  cuenta  después  al  Intendente  de  Cuyo. 

Al  nfto  siguiente,  Dupuy,  como  Luzuríaga  en  Mendoza, 
como  el  doctor  de  la  Roea  enSaA  ton,  también  loé  depues- 
to poruña  revolución.— Desterrado  á  Catamaroa,  reunióse 
despiios  con  este  en  la  Rioja  y  pasando  juntos  la  Cordillera 
por  Lspallata,  siguieroa     ftewrrt  S^n  Martiu  u)  P«pú. 

Itoa  ó  tr^  ai^qft  pwfHVieqíó  alU  «I  ^«^r  Onpuy.««- 
Volvioensegnidaé  RnénqaAlioa^ii  flonda  >  MMpP 
murió  pobre  y  olvidado,  con  todo  de  lo^  muj  MwrlWÍ^ 
Servicios  qtt»  k^A^m  presi^dp  ü  mi  p^tr^i. 

IV, 

Sabido  es  que  el  nombramiento  de  Supremo  Director 
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4cA  Brigadier Geeeval  don  Carlos  Mario  de  AlteafenO  de 
Enero  de  1614»  no  fué  ampiado  por  la  mayor  parle  delMí 

« 

provindes.  Pem  e»  la  de  Cuyo,  y  principalmeAée  en  su  ca* 

pitol  Mendoza,  eso  desconuciinionto  se  manifesló  aún  mas 
imponenier  ejercieuda  el  poeblo  su  soberanía  ea  un  Cabildo 
oMerld» 

Üalmideirle  qtie,  en  ver^a^,  por  el  origen  y  teodenda» 
que  se  le  airíboian,  venia  á  comiilionr  !os  intereses  de  la  re- 
volución en  aquel  puuto«-?ueilo  importante  por  el  plan  de 
recooqulsUiráGhile-'-mgrav^  el  hecho  enr  general. 

Hamo» -dicho  que  e!  goheniador  Inteodenle  de  Cayo, 
Coronel  San  Martin,  ten  luego  que  se  recibió  de  este  mando, 
principió  á  poner  en  ejecución  oqoHIa  empresa,  tenieridu  la 
aprobación,  obedeciendo  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno. 
Hahift  ya  recibido  (1 814),  como  base  del  íuturo  ejército,  nl- 
gttiMis  eottpañias  de  los  bstaHones  8  y  II  y  dos  escuadrones 
de  Granúderos  á  caballo.  También  dejamos  consignado, 
cuán  asidua  y  efleaz  era  la  actividad  qae  desde  entonces  des- 
plegó et  ya  General  San  Martín  para  la  formación  de  esas  nue- 
vas huestes  republlcamiSi 

Ahora  bien— ^en  sílmelott  tal,  su  presencia  en  Mendo- 
ra,  su  i)t  i  manencia  en  ol  mando  de  Cuyí>  hasta  terminar 
obra  de  tanta  magnitud  y  trascendencia,  era  do  la  mas  im* 
periosa  exiienoia.  Asi  lo  sentían,,  con  plena  eoncíencia  de 
los>  hechos  y  de  un  potríeitisnio  puro  y  desinteresado,  todos 
y  eade  uno  de  los  bombres  de  inteligenda  que  se  heWon  pues- 
to al  itente  de  la  revolución.  Lo  reconoei&n  ios  pueblos, 
qtt»  vteíon  en  el  háMI  general  un  ordenador  de  alta  y  especial 
etpqcidad,  uftgéaioea  Itt  guerra,  el  héroe  de  futuras  y  gran- 
des vieteiriie«  qae  darían  gloria  y  estabitidad  á  la  IlepAUicu 
Argentina  j  á  otras  mas  de  Sud -América, 
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Removerle  pues  de  este  puesto,  era  bocer  fracasar  la  es- 
pedición  é  Ciiile— era  poner  en  inminente  peligro  la  causa 
de  ]8  libertad,  dejando  un  flanco  enteramente  deseatnerlo  al 
enemigo  que,  con  un  nuromso  y  bien  disciplinado  ejército 
de  aquel  ludo  de  los  Andes,  solo  esperaba  la  estación  de  ve* 
rano  para  pasar  estos  montes  y  pisar  el  territorio  de  la  re* 
pública  por  el  oeste,  á  la  ves  que  lo  baria  por  el  norte  y  con 
8U8  escuadras»  muy  en  breve,  por  el  Rio  de  la  Plata. 

Y,  sin  embargo,  esa  remoción  fné  decretada  por  el 
nuevo  Supremo  Dii  cclor.  Las  omisas  que  motivaron  seme- 
jante medida,  cuando  menos,  evidentemente  impolítica,  las 
ban  revelado  algooos  de  nuestros  bistoriadores,  particular- 
mente el  Dean  Funes.   Esto  nos  ahorra  r^rodacírias  aqiií« 

Entretanto,  el  incidente  á  que  antes  nos  hemos  referi- 
do, es  el  nombramiento  que  hizo  el  Director  Alvcar,  apenas 
se  recibió  del  ninndo,  en  la  persona  del  teniente  coronel  don 
Gregorio  Pertiriel,  como  gobernador  Intendente  de  Cuyo, 
llamando  al  mismo  tiempo,  á  la  capital  al  General  San  Uar^ 
tin.'^Fué  d  mismo  señor  Perdriel  el  condoctor  de  tales  des* 
pachos,  llegando  á  Mendoza  en  muy  pocos  dias. 

Asi  qne  el  pueblo  tuvo  conocimiento  de  esta  grave  emer- 
jencla,  so  ahirroa  fué  Instantánea  y  tnmoltnosa.   Los  oorri* 

liüs  bc  iiiuUiplicabau  por  todas  portes,  nuiiiifcslaiido  en  alta 
vez  su  irniacion  contra  un  cambio  semejante  eu  el  personal 
Qel  gobierno  de  la  provincia.  Algunos  de  esos  grupos  lie- 
gabán  basta  la  puerta  de  la  casa  de  alojamiento  del  nuevogo- 
bernador  y  le  Insnltaban,  le  amenasaban  con  cometer  violen* 
cias  de  éérias  consecuencias  sobre  su  persona,  si  en  el  acto 
no  se  ponía  en  marcha,  de  vuelta  á  Buenos  Aires.  Im  pas- 
quines en  proas  y  en  verso,  apostrofando  al  señor  Perdriel, 
llovían  sobre  el  laguan  y  patio  de  so  casa.  La  Irritación  del 


Digitized  by  Google 


KEG0ERD08  HI&TÓaiCOS< 


pueblo  (le  diu  cii  dia,  de  momento  en  momento^  asumía  ma« 
yores  proporciones— ú  puuto  de  verse  en  el  caso  la  aiilorí» 
dad  de  dar  6  aquel  una  guardia  de  segoridad.  Pero  el  go- 
bernador enviado,  en  presencia  de  tamaño  conflicto,  de  la 
abierta  reeistendo,  que  hacían  el  Cabildo  y  el  pueblo  á  re- 
til  irlo,  se  apresuró  á  regresar  ú  la  capital  con  la  misma  pre- 
cipitación con  que  había  ido. 

Uienlras  tanto,  el  General  San  Martín ,  queriendo  dar 
nna  pública  maniC<*staciou  á  sos  conciudadanos,  de  su  desin* 
teres,  de  su  ninguna  ambición  al  poder,  resignó  el  gobierno 
de  Cuyo  en  el  Cabildo  de  Mendoza. — Este  llamó  á  su  sala  de 
sesiones  un  gran  número  de  notables,  y  tomando  en  consi- 
deración su  renuncia,  no  le  biso  logar.  De  acuerdo  con  los 
Cabildos  de  San  Juan  y  San  Luis,  volvió  6  conferirle  el 
mundo. 

Las  actas  de  aquella  corporación,  en  que  se  rejisirao 
bcciios  tan  notables,  y  trascendentales,  son  de  una  tan 
grande  importancia  bistórica,  que  aun  á  riesgo  de  la  critica 
y  de  fastidiará  algunos  de  nuestros  leetores,  vamos  á  inter- 
calarlas aquí  — 

•  En  la  ciudad  de  Mendoza  en  veiiiliuu  dias  del  mes  de 
abril  de  mil  ochocientos  quince,  bailándose  los  señores  del 
muy  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Rejimiento,  convocados  ea 
su  Sala  Capitular,  ¿  efecto  de  deliberar,  si  en  las  circunstan- 
cias de  imber  negado  todos  los  pueblos  que  componen  las 
Provincias  Unidas  del  Uio  de  la  Plata,  la  obediencia  al  aclual 
Supremo  Director  don  Carlos  Alvear,  ú  consecuencia  de  b  a- 
bcr  presentado  el  seAor  Gobernador  intendente  al  Ilustre 
AyurilaiiHcntu  un  man  i  fies  lo  que  por  oficio  de  once  del  cor- 
riente le  acompaúuba  (1  coruuei  don  Ignacio  Alvenr,  proclar 
mado  general  engeíe  del  ejército  Libertador  de  Buenos  Ai  res 


Digitized  by  Google 


y  SUS  dependencias  en  que  potentila  las  rausas  qu«  han  mo- 
vido al  oj(  i  ctto  do  su  mondo  á  negar  la  obediencia  al  briga- 
«éwr  don  i^oiiois  Aivesr,  Director  aeliial  del  Astado -y  pMtei- 
'4lo  'se  Le  ansíMe  ponMaft  lasJcaiás  prefinaíae  iwni  íMIé- 
ner-sa  mpreM.^aceflIó  .Bé  «congregan ^esle  :veieimlario  fam 
que  resolviesiMMi  negocio  de  toiilci  jiiipoi  tancio:  en  efecta, 
i^alizada  iu  ciiacioa  por  medio  de  los  Decuriones,  se  con- 
gregó eanúmerO'e0pÍO9o  como  á  loB  oineo  de  ki-  tardede  este 
día;  y  babiéndose.leido  el  susodicho  maníiesto  y  oikdo  del 
señor  CSoroael  don  Ignacio  Alvares,  é  instnuándoae  á  losdr* 
cunslantcs  el  presidente  del  Aynrvtaiiiieiit©  paro  que  espresa- 
sen  su  dielúmen  sobre  este  interesante  negocio,  ahriú.la  se- 
sión el  Gura  y  Viouripide  esla  eludad  dtcseiidoi  qoe  desde 
luego  defería  y  coaeebia  Justo  defenir  ni  fotu  general  de  los 
pueblos,  iio¿;aiido  la  obediencia  al  actual  gobierno  de  Buenos 
Aires,  por  lus  notorias  razones  que.  patentiza;  pero  ^e  no 
siendo  regular  desirosar  Éoa  endiena  parra  cargar  otras  noe* 
vas,  era  sn  opinión  y  voto,  no;  prestar  naefa  ohedienda  4 
otro  gobierno^  mlenlras  no  fuese  instalado  por  los  votos  uni- 
formes y  Ubres  dciu  voluntad  jeneral— y  espionándose  mas, 
dije  i  que  no  se  tributaria  obediencia  á  otro  gobierno*  que 
á  aquel  que  fuese  elejido  por  k»  votoa  uaimmes  del  Estada 
en  toda  su  plenitud.   Esievotolo  esptanó  y  siguió  el  Padre 
maestro  fray  Matías  .José  del  Castillo,  Prior  aclual  del  con- 
vento de  Predic&dorcs  y  |)or  j«ncral  aelamaeiou  todos  lus 
demás  concurrentes.  £n  este  estado,  el  Lieeaciado  don 
.  Manuel  Ignacio  Molina  «wpueo,  que  era  nitiy  del  caso* que  el 
mismo  pueblo  qneliabin  negado  lo  obediencia  r  anntado  la 
autoridad  del  gobierno  ucluul  de  lUienos  Aires,  nombrase 
('e  nuevo  un  gobernador  que  lo  rigiese,  pueacl.nelmü^  romo 
que  su  nombvam¡ejitQ.einsiiaba  de  aquel,  d«i>ia  considerarse 
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(iesauÍDrizado  para  seguir  en  su  empleo;  fue  aceptada  esa 
.proposición  jenerálmenle  y  provocado  el  puebio^poi*  el  ilus* 
.  tre-Ayuntamleiito  piira  qae  tnstouasesus  votos  por  la  .perso- 
na qtte  [»zg8M  mas  idónea  para  él  defeenpeño  de  eé(é  encar- 
go. A('l;nii(i  aFseñor  Gorunei  mayor  don  José  de  San  Mqi*- 
tin,  esponicndo  convenía  á  In  salud  pública  continuase  áe 
Golfa  mador  intendente,  alvo  el  voto  de  loe  demóa  pueblos 
qaeeomponenia  províneia,  liasla  él  tiempo  ^ae,  ó'unigo- 
bienio  supremo  de  las  ealidades  arriba  espuestaa,  ó  en  so  de- 
fecto la  voluiilad  jeiu  ral  de  toda  la  provineia,  juzgue  eon- 
veniente.  Todos  los  eircunstaoles  protestaron  y  dijeron 
(tepoea de  iiaberae  ratificado  en  estos  votos),  que  no  obe- 
decerían, ni  nuestro  gobierno  debía  obedécer  órdeta  alguna, 
decreto  ó  cualquiera  otro  acto  de  outinridad  que  emauaso 
del  octnol  gobierno  Supremo dclas  Pidviiieias  Unidós. 

«Acordaron  también,  diese  cuenta  ci  Ayuntamiento, 
aeomimiíando  ias  presenles  acias,  de  todo  lo  aetoado  á  laé 
demaa  ciudades  de  la  dependencia  de  esta  Iniendencia  para 
que  cada  una  insinuase  libremente  sus  votos  sobi*e  todos  los 
punios  de  esta  gran  etieslinn.  Oue  del  misiuo  modo  se  pu- 
siese en  noticia  del  seíior  C4  r.)nel  mayor  don  José  de  San 
Harlin  Ifr  elccdon  que  el  pireblo  acababa  de  hacer  en  su  per- 
sona para  Gobernador  Intendetile  de  la  pi^vineia,  sin  per- 
julei'.)  (le  la  volunlad  de  ios  tleiiiás  pueblos  (jue  iaeomponen. 
Añadieron,  que  retuviese  eiconocioMenio  Uc  las  cuatro  cau- 
sas con  «iTtoridad  plena  y  cerno  de  un  gobierno  que  por  abo- 
ra  no'debe  reconocer  dependencia  alguna— que  con  este  rea* 
pecto  diríjn'Stts  operaciones  en  «oncoi*dane¡a  de  la  voluntad 
general  que  iia  significado  el  pueblo,  y  liaeiendo  las  reformas 
conducentes  al  mejor  desempeño  de  su  oiiiiisterio;  qucá  la 
mayor  brevedad  el  Ayunta  miento  oíi*ezca  su  consideraeion 
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á  lus  libertadores  de  la  opresión  geoeral  de  las  Provincias 
iJiiidas,  que  el  gobierno  y  demás  majistrados  de  este  pueblo^ 
«pureD  los  últimos  recorsos  en  el  oontraste  de  su  pobre«i 
general  é  injentes  gastos  de  so  guarnición  pam  ensillar  á 
aquellos  héroes  y  tener  parte  en  laureles  tan  preciosos,  y  lo 
íírmaron,  de  que  doy  fé — ^José  Clemente  Beuegas— Juan  de 
Dios  Correa— Antonio  Villegas— Blanoel  Lemos— Juan  Fran- 
cisco Delgado«*-J06é  Vicente  Zapata— José  .Cabero^Tomás 
Godoy— Domingo  García,  cnra  y  vicarlo^Fray  Matías  José 
del  Castillo,  maestro  prior  dominico —Fray  Mariano  Sayos, 
guardián  — Fray  José  Manuel  Roco,  prior  do  Agustinos  —Fray 
Pedro  Joan  Maure,  presidente  de  Meroedarios— Maestro 
Martin  Ladrón  de  Guevara -José  de  Godoy— doctor  José' 
Agustín  de  Sotomayor— Clemente  Godoy — Alejo  Masarre— 
Manuel  Ignacio  Molino — Domingo  Corralón — Miguel  José 
Gaiigniana — José  Lorenzo  Cuiraldes — Joaquín  de  Sosa  y  Li- 
ma— Pedro  a,  Hayorga— Ramón  Correa*  José  Antonio  Gon- 
zales— José  Mayorga— Camilo  Correas— José  Antonio  More-^ 
no— Maleo  Córvala  n — Blas  José  Douiingnez— Juan  Jurado-^ 
José  Obredor— Pedro  de  Uosas— José  Gabriel  Puebla — Ju- 
lián JarieirSuloaga— Victoriano  Olivera— José  Felipe  Alman- 
do8— Félix  Ferreira — ^Narciso  Segara -Jacinto  Espinóla— 
I^ieolésde  Aranda— Nicolás  Leon«-Jaan  Estevan  Príngoeles 
—Juan  Cliinentc  Monteros— Ja\ n  r  Valenzuela  — José  Ferra- 
ri—Juan  Clemente  Blanco—  José  Maria  Correa  de  Sáa — ^José 
Norverto  Goevara — José  Diaz  Bar ix)so-^ Ignacio  Urna— José 
Antonio  Maore --Francisco  Javier  Morales— Manoel  Hilario 
Almandos— Antonio  Cabero — Hilario  Orliz  — Eduardo  de  Li- 
ma y  llosas— Marco  Antonio  Peralta — Benito  Torres— José 
JoUan  Yidela —Francisco  Saenz— Agustín  Vídela— Antonio 
{Carrera —José  Moría  Vide la —Nicolás  Medina— Eulogio  Cor* 
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valao— Juan  Francisco  Puebl:i— José  Muuuí^i  Zorraiiido  — 
Damián  Atvarez— Jo&ií  llores— Julián  Alvarez—Seferioo  So- 
sa** Pedro  José  Aguim-»Jofió  Vicente  Alvarei-- >Torihio 
Qftrrionae?o— Joflé  GoiÜfto— MéHrtcioGirdeniis— losé  Fraa- 
ieiflcoB¡vo8«>Aiberlo  AlvereE^Ferniin  Peralta^Pedro  Mo- 
lina—José Gregorio  Puebla^Manuel  Peralta— A  niego  de 
Jofié  Bodríguez,  Fennín  Peralta— «doctor  Juan  Agustia  Maza 
-«-Manuel  Hudsofi-loBéFraneisoo  Pacheco— Aadrés  Escala 
— Valentín  Arias— losé  Mana  Plaia— José  Vicente  Videh'— 
Nicolás  Serpa  -  José  AiíUmio  Aycardo—Bernardüiü  Morales 
—Ventura  Yidela— Ignacio  de  Videla^-Feriiando  Guiral- 
des— Agustin  Gomes -  José  Santander— Mar ün  Yidela— José 
León  Torres —losé  Albino*  Gutierres— U>renio  Antonio  de 
Zorraquin— Ignacio  Antonio  Forrainola — Marcelino  Videla  — 
Manuel  Silvestre  Videla  -  Francisco  Moyano  —Antonio  Sua- 
res-Melciior  Molina— Andrés  Godoy— Eujenio  Alvares  — 
Joeé  Nieto— Bruno  Suares- Donato  Segura— lusto  Correa 
—Gregorio  Ortiz  -  Gregorio  Mof ano -Manuel  losé  Gor* 
cia  —  Clemente  de  Segura. » 

«En  la  ciudad  de  Mendoza  á  primero  de  mayo  de  mil 
ochocientos  quince  años,  juntos  estraordinariamente  en  esta 
Sala  Capitular,  losSS.delM*  I.  Cabildo,  incluso  el  sindico 
procurador  y  presente  e)  pueblo  sol>erano,  coavucaJo  por 
este  ilustre  Cuerpo  pai*^  que  espresase  su  vc>luniad  ¡obre  las 
actuales  ocurrencias»  el  señor  alcalde  de  primer  voto  hizo 
leer  una  circular  del  Exmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires,  fecha 
2"l  de  abril  del  presente  ano,  en  que  después  de  dar  cuenta  á 
este  pueblo  de  la  elección  del  gobierno  provisorio  que  ha  be- 
tho  aquel  en  la  beneodérita  persona  del  brigadier  general 
don  José  Rondeau,  se  insinúa  por  la  satisfacción  qne  cornea 
á  uno  de  U>8  Ptteh(o9  UfUáüs  le  correspon  de  é  este,  en  la  ins- 
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titucion  de  dicho  gobierno,  provocado  por  dicho  señor  al- 
calüe  de  pnmer  voto  para  que  espusiese  íraHcanicnie  su  vo- 
ioQtadsobre  tonialennnte  oogoeio,  r^presenlé  el  Síodíoo 
proeorador  la  ll«girliM  de     liinciiMies  de  esta  ▲nmlHea» 
si  no  se  sufragaba  secretamente  por  cédukis  ó  tnscripcion, 
scgun  ei  oslilo  coraiin  de  los  pueblos  mediiinüiüeiite  cultos. 
De&pues  de  una  corta  discusión  de  ia  materia  para  inslnic- 
oion  de  loe  sttfiragaiite6>  el  Cabildo  defirió  á  cUo  sin  la  menor 
dificnllad  y  provocado  seganda  vteel  pneUo  para  qm  dSMVh 
Iresc  la  materia  que  había  dudo  ocasión  a  esta  Asamblea,  tomó 
Otra  vei  la  palabra  el  Studieo  procuiudor  por  el  órdeo  de 
asieu  tos,  diciendo:  qu^kaUdndm  rolo  el  poeto  soeial,  y  de 
conaíguleote»  dpveblo  re?eaUdo  de  an  autoridad  aoberana, 
aquel  acto  era  un  nuevo  pacto  6  que  iba  ó  suietarse—que  so- 
bre estos  pi'ülimiiiores,  su  voto  eia^  desde  luego,  el  mismo 
que  el  dfil  poel>lo  de  Bueüos  Aires     ciiaato  á  la  ekccioii 
del  Gobernador  Supremo  provisorio  en  la  benemériU  perao- 
oa  del  Brigadier  General  don  Joaé  Rondeau,  y  segundo,  Co- 
ronel don  Ignacio  Alvorez  Thomas-^que  dejando  en  aquel 
arbitraran  HMinsion,  ó  en  el  ejéreilo  de  su  mando,  donde 
puede  aer  utilíaima  su  presencia,  ó  en  aquel  lugar  que  tullóse 
por eonvenienie,  pef»eou  las  iignienlea  limltaeíonea:  i.  * , 
que  é  la  mayor  brevedad  ae  convoque  una  Asamblea  lejitima 
en  el  sentido  de  Iüs  acias  del  2f  del  próximo  pasado.  Arma- 
das por  este  pueblo,  disolviéndose  ouevamonle  el  presente 
pacto,  ai  folla  alguna  deealaados  eualidadea.  2, « ,  que  ba 
de  eelebratsedíalanle  del  Poder  ^ecutivo  y  de  laa  bayonetas 
é  una  distancia  capaz  de  evitar  la  violencia  de  estas  y  el  in- 
üujo  de  aquel.    3.    ,  que  sm  embargo  de  ser  un  dogma  po- 
lítico el  quo  un  pueblo  puede  en  el  momento  que  quiera, 
quitar  loa  poderes  á  sus  representantes  en  Corlee»  principal* 
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luente  sí  es  notoria  su  mala  versación,  se  declara  al  presehte,. 
qtte  podrá  el  de  UendOia  coogregiido  ea  Asamblea  legal,,  ha- 
cerlo en  cualquier  caso  que  16  oónéídere  útil,  ¿        de  ha- 
berse  decretado  lo  conlrorio  por  la  Asamblea  últimamente 
disuelta.    4.  ^ ,  que  sin  embargo  de  ser  Hbre  el  pueblo  para 
la  elección  de  sus  representantes,  á  fia  de  prevenir  los  em* 
bates  de  la  foccum  con  qíie  frecuenleínénte  se  ataca-  so  li- 
bertad, se  declara  que  estos  deben  sei*  forzosamente  patri- 
cios, sin  servir  de  suficiente  pretcsto  la  im  ulUji  a  de  los  pue- 
blos, con  que  se  haqjiierido  disfrazar  hasta  aquí  el  espíritu^ 
de  partido  que  ha  motivado  la  supresión  de  esle  juicioso  es- 
tableeUniento^y,  por  lo  állimOr  que  estos  reparos  como- 
concernientes  al  Poder  Lejislalivn,  cuyo  juez  solo  es  el  pue- 
blo, debían  asentarse  en  estas  actas  y  firmarse  por  él.  Kste 
voto  habiéndose  corroborado  por  varios  de  los  concurren  les 
y  prociaméndoseeii  iodasy  estensiioa  por  todos  los  demás,, 
dijo  el  señor  Presidente  de  Cabildo  le  parecía  suficiente  lai 
discusión  y  que  se  procediese  á  votaren  los  términos  que  po- 
co antes  ha  bia  pedido  el  Sindico,  loque  se  verifico  en  aquel 
mismo  iiistanfee  co&  el  mayor  orden  y  drcunspeceioo  ,  exhi- 
biendo cada  ciudbd&no  sfu  respectivo  vo(o^   En  este  estado,, 
deelbró  el  CaUldo  esfair  condliida  el  acta,,  y  la  firmaron  de 
que  doy  fé.  •  - 

(Aquí  las  firo|as.); 
«Clrcttlar — 

•Este  Gatlildd  tiene  Ta  mayor  eomplacenci'a  af  ver  lá  v¡u«- 
tuosa  inlencion  con  que  esí- iluslrt  Cuer  po,  se  diríje  á  reu- 
nir sus  ideas  con  las  de  este  pueblo,  formando  por  este  me- 
dióla prosperidad  dé  la  provincia.  Si  tan  nobles  petísá- 
míentos  fueran  la  pauta  de  los  demá»,  ya  no  cxlsdrihd'eti^- 
nlgos  »M  tendría  lugar  el  despotismo.  La  faceíon  y  c1  pft'r-' 
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üáo,  se  convertí ríaD  en  enlnsiasmo  patriótíco  y  trabajando 

de  común  acuerdo  en  lu  felicidad  jeneral,  ceñiríamos  los  lau- 
reles ú  que  nos  bau  hecbo  acreedores  tantos  desvelos,  tantas 
fatigas  y  contrastea.» 

«Incluye  esta  Municipalidad  6  V.  S.  testimonio  de  las 
acias  que  con  esta  fecba  ha  firmado  esta  capital.  Será  de  su 
mas  alta  sotisfaccion,  el  que  ias  ideas  liberales  que  en  ellas 
desplega  este  vecindario,  sean  de  la  aceptación  del  de  esa 
ciudad  nuestra  hermana  para  que  realizando  la  uniformidad 
de  nuestros  penaamientos^  podamos  darla  con  mas  ra^on 
este  epíteto. 

"Di«)s  guarde  á  V.  S.  mucfios  anos. 

«Sala  Capitular  de  Mendoza  y  mayo  1 .  ^  de  1815. 

•José  Clemente  Benegas— Juan  de  Dios  Correa— Anto- 
nio Villegas -Manuel  Lemos— José  Cabero- Juan  Jurador- 
Narciso  Seguro.    M.  1.  Cabildo  de         (San  Juan  y  Sqn 

Luis.}» 

Tal  fué  el  feliz  desenlace  que  tuvieron  en  la  provincia  de 
Cuyo  los  acontecimientos  que  en  la  capital  de  la  repiiblica— 
ponían  en  peligro  su  independencia  y,  por  consiguiente,  la 

de  cada  una  do  las  otras  secciones  de  Anicnen.  La  nueva 
elección  que  iMendoza,  San  Juan  y  San  Luis  bicieroo  en  !a 
persona  del  General  San  Alartin  pa.ra  su  Gobernador  Inten- 
dente, afirmó  alti  Ja  paz  y  vino  ¿  asegnrar  mas  tarde  el  éxito 
del  [dan  dr*  campana  que  yn  principiaba  á  desarrollarse. — 
Algunos  de  los  enemigos  del  ilustre  General,  calumniándole» 
atribuyeron  ú  sus  manejos  ocultos,  á  suesclusiva  dirección, 
c)  desobedecimlentode  MeudOza  al  Director  Alvear,  el  no  re- 
conocimiento  del  nnevo  Intendente  Perdríel  y  la  conlinua- 
cion  de  él  cu  el  mando,  no  obslaníe  la  finjida  renuncia  que 
llevó  ante  el  Cabildo  y  pueblo  reunidos.   Pero,  ni  sucarác- 
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ter  honorable,  ni  su  patriotismo  puro  y  desinteresado,  nun- 
ca desmentido,  ni  menos  el  bien  cimentado  prestigio  que  go- 
zaba en  los  pueblos  de  Cuyo  este  esclarecido  varón,  jamás  le 
habrían  permiüdu  emplear  medios  tan  rastreros  é  indiguos. 
Le  bastaba  todo  esto  y  además  sus  elevadas  miras  políticas, 
comprobadas  muy  luego  con  las  glorias  que  conquistó  para 
su  patria,  para  obtener  el  voto  unánime  y  cspontAneo  de  sus 
conciudadanos  en  aquellas  cireu  usía  ac  ias.  Lso»  delraetores 
tuvieron  muy  pronto  que  cubrirse  el  rostro,  avergonzados 
ante  la  los  resplandeciente  de  la  verdad  de  los  hechos. 

Restablecida  así  hi  quietud,  orgaolxado  un  nuevo  gobier- 
no en  la  capital  y  disfrutando  el  General  San  Martin  de  una 
necesaria  y  bien  merecida  influencia  en  los  negocios  {;enora- 
les  de  la  política,  apresuróse,  confirmado  su  nombramiento 
de  Intendente  de  Cuyo,  á  ir  adelante  en  el  apresto  de  la  es- 
pedición  libertadora  de  Chile.  En  esta  ocasión  llamó  al 
doctor  don  Pedro  Nolasco  Ortiz  para  que  le  desempeñase  la 
Secretari». 

V. 

En  esa  época  la  Junta  de  observación  en  la  capital  de 

lu  república  sancionaba  la  Constitución  política  que  debia 
rejir  ú  esta,  bajo  el  titulo  de  Estatuto  Provisorio.  Algunos 
pueblos  la  juraron  con  toda  solemnidad— El  de  San  Luis, 
coya  acta  sobre  esto  tenemos  &  la  vista,  lo  practicó  el  51  d« 
Mayo  de  f  815  -Y  en  ese  mismo  día  se  nombraron  por  el  Ca- 
bildo tres  ciudadanos  para  que  procediesen  á  recibir  los  su- 
fragios en  el  nombramiento  de  electores  que  d^bian  ir  ú 
Mendoza»  como  capital  de  Cuyo,  á  efectuar,  reunidos  á  sus 
colegas  de  esta  y  de  San  Juan,  la  elección  de  Diputados  de  la 
provlndft  al  próximo  Congreso  general,  convocado  á  la  ciu- 
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dad  de  San  Miguel  del  Tucuman,  todo  en  observancia  áo 
las  prescripciones  al  respecto  del  espresado  E$UUuio.  To- 
cábale &  San  Luís  mandar  tres  eleelom,  en  nioD  a|  monto 
de  80  poMadon,  que  eraeotonces,  según  la  misma  acta,  4^ 
46.878  habitantes— siendo  la  base,  un  elector  porcada  una 
fracción  de  5,000,— Restütaron  nombrados  el  capitán  don 
José  Cipriano  Poyrredon»  R.  P.  F.  Benito  Lucio  Lucero  y  el 
AKerez  don  Tom&s  Lnis  Osorlo, 

No  tenemos  boy  é  la  mario  datos  de  ese  género  para  po« 
tlei  decir  (Je  una  manera  segura,  cuantos  y  cuales  fueron  ios 
electos  para  dicho  acto  por  Mendoza  y  San  Juan.  Pero  la 
elección  de  los  dipotados  do  Goyo  al  Congreso  en  Toenman, 
tuvo  lugar  en  julio  siguiente,  resoltandp  del  escmtioio  prac- 
ticado, serlo  por  la  capital  los  doctores  don  Tomfts  Godoy 
€ruzy  don  Juan  Agustín  Maza — por  el  pueblo  de  San  Juan, 
el  doctor  don  Narciso  Lapriüa  y  don  Justo  SanU)  Maria  de 
Oro,  y  por  el  de  Sao  Luis  el  General  don  Joan  Afartin  de 
Poyrredon. 

Este  benemérito  soldado  de  la  independencia  era  hijo 
de  Buenos  Aires,  y  al  elejirlo  el  pueblo  de  San  Luis  para 
qne  lo  representase  en  el  Congreso»  dábate  una  alta  maní* 
festacion  de  las  simpatías  que  babia  sabido  inspirapie  eltips  - 
tre  desterrado  dorante  so  permanencia  allí)  con  sos  buenos 
consejos,  sus  oportunos  servicios  y  la  jenerosiLhti  propia  de 
su  carácter.  Quería  también  ese  tener  en  aquel  grao 
Congreso»  un  dipotado  digno  y  bonorable  ipe  |e  dii^ra  ol  de- 
bido rango  entre  los  demás  pueblos  sos  bermanos,  roonidos 
allí  á  tan  altos  fines.  El  electo  sin  embargo  elevó  su  re- 
nuncia al  Cabildo  á  mediados  del  citado  mes  y  reunida  en  el 
acto  esta  (Corporación  para  considerarla,  el  capitán  don  Jo- 
sé Cipriano  Puyrredon  opinó  le  fuese  admitidiO)  hpf^iendoél 
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n\  mismo  tiempo,  renuncia  ik>  i:U  calidad  de  elector.  El 
otro  oieclor  Padre  Lucero  observó  -que  no  deliw  hacerse 
«l««tr  ála  M  álfoMo  «lecio  C»wm\  Pttfrreáoa,  fve  será 
«oTentota  digfiiM  délfiicfMo,  aamítiéodoli,  ^iiefiendo  asi 
«haeer  mérito  de  los  obscuros^  indigno»  iiiiMÍ06de«ii  éníé 
*de$C9no€Ído  qye  bal»ia  preleiidiJo  ofender  ai  seüor  General. 
«q«eaeiedieaei«8lf»«M  oum^da  satisfacdoii  y  se  le  enca<^ 
«TCek«e  reUféM  su  renmicia.»  (Las  deméa— diee  «i  octa'^ 
opinaron  lo  mismo.  San  Luis,  al  in»  ooaiigpío  ser  repre- 
pealado  por  el  General  Puyrredon. 

Hcíkjoza  ySau  Juaa  enviaron  de  Del<»giidos  fcijofi  áe  su 
propio  soelQ,  fHa por  so  carácter  elevuiot  por  su  saber  y  {)«- 
tidotiamo,  IvvieDonaMf  dpatiqgnídp  kigar  oétotoeCoO" 
egreso  ^Tnaoniaa.  Enire  eUos  estaba  el  mereoió  el  al- 
to hüiiur  Je  SCI  su  President^j  doctor  Lérida,  qmámé  00- 
JDo  lal  el  acia  de  la  declaración  de  la  independemia  de  la  He* 
púéUM  ée  tai  Pnmimeun  Vnida»  dél  ñio  de  la  Plata, 

Pero  yolvamos  por  «o  momento  sobre  ia  dudad  de  San  , 
Lals.  El  iS  de  mayo  (18fS)  Mniose  olCabildo  pava  trater 
sobre  la  renuncia  4|ue  boina  iíeelio  de  m  puesto  de  Teniente 
i;obernadar  el-Sargeoto  mayor  don  Vicaule  Dupuy  cji  á7  de 
sabrH  próximo  pasadflu  9*  se  «esoNó -eonUmUira  o«  li  mando 
Éastoque  4a  antoridqd  superior  decretase  lo  conveoicole, 
-obedeciéndolo  y  sostenyéndole.  entr  et¡into,  en  didio  «argo. 
l^irmaron  esta  acta  un  consid^^rable  uúoicrod^  yeauo& 

Muy  l«e0D'^  27  del  mismo  mes  de  mayo-^liivo  noli- 
oía  él  Cabildo,  por  deniineta  secreta  linease  lelitao,  qoeae 
ifltefitaba  por  algunos  díseolos  pertirbar  el  dfden  público,  y 
ordenó,  se  les  levantara,  á  efecto  áe  indagar  el  beeho,  una 
fittoiaria  infomiafiion«  «Fué  ioierrogado  don  José  Geriíni- 
mo  Urtis  sobre  ioifnebabia  conversado  el  día  anterior  con 
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don  LoisPeoo,  y  contestó  que  era  iofilAndolo  á  rennine 

donde  tenían  convenido  para  prpsiflr  su  firma,  á  iu  que  Pe- 
na dijo  que  irin;  que  6fla  reunión  leoia  por  objelo  liacer  una 
pelicíon  o\  Cabildo  paro  que  decrétese  uu  Calñido  abierto  y 
queeslo  lo  leoíaD  acordado  con  don  Jo^é  Peoa,  don  Pablo 
Fanes,  don  GavinoPaez,  don  Vidal  Guiñazú  y  don  Anaslacio 
Gruzeno.    £1  fin  de  ese  Cabildo  abierto  era  pedir  nuevo  Te- 
niente Gobernador.   Citado  don  Vidal  Guiiíazú  é  interrogado 
sobre  esto,  rPspoDde  i  Cote  las  preguntas,  que  no  sabe  nada, 
Don  Pablo  Fones  declara  de  conformidad  á  lo  contestado  por 
Oríiz.    Paez  dijo,  que  sabia  de  lo  que  se  trataba,  porque  se 
lo  comunicó  Orlig.   Gruzeno  deeiara  Jo  mismo,»  Esta 
tentativa,  no  tuvo  por  lo  que  se  vé,  el  resultado  quebuicabaa 
los  promotores  de  tal  cambio.  £1  mayor  Dupuy  permane- 
ció en  su  gobierno. 

Pocü  nins  tíirJe — sclíciiibro  23~encuéntrase  aclarado 
ei  hecho  que  motivóla  renuncia  de  Diputado  al  Congreso  dei 
General  Puyrredon.  Con  esa  lecba  ei  pueblo  de  San  Luis 
elevó  al  Cabildo  una  petición  á  objeto  de  que  inlerpusleae 
sus  respetos  dielaiido  providencias  al  efecto,  cerca  del  Su- 
premo Director  del£stado,  á  fin  de  que  retirase  su  renuncia 
de  Imputado  al  Congreso  por  dicba  provincia,  el  General  don 
Juan  Martin  de  Puyrredon,  ocasionada  por  la  intriga  y  malo$ 
pasos  de  cuatro  discohs,  entre  ellos,  el  Procurador  Sindico 
don  Dtonicio  Peíialoza,  ó  quien  el  Cabildo»  viendo  que  por 
sorpresa  y  como  pora  sincerarse  liabía  firmado  dicha  peti* 
ciott,  mandó  que  su  firma  fuese  suprimida*  £1  Cabildo  dis* 
puso,  asimismo,  que  en  cópia  testimoniada  se  remitiese  esa 
petición  ttl  Supremo  Director  del  Estado  pnrn  que  recabase 
del  seíior  General  reasumiera  la  diputación  por  San  Luis. 
La  precipitación  con  que  las  autoridades  de  «ble pueblo» 

« 
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procedieron  ú  recibir  y  jui  ür  el  Estatuto  Provisorio,  sin  es- 
perar ids  disposiciones  superiores,  al  eíéclo,  de  las  üq  la  ca- 
pitolde  la  provineis,  Uajéroalea,  encoasecueneÍB,  embaniM 
iMrlo  desagradables.  So  impremediladon  unida  á  esa  tan* 
dencia  á  federali/arse  que  ya  principiaba  á  germinar  en 
cierlo  circulo  de  demagogos  de  esos  tiempos,  colocaron  ol 
Gabüdode  San  Luis  en  ta  necesidad  de  volver  sobre  sus  pasos, 
ea  nombrede  los  eiodadaoos,  deaqael  acto  reíractario  de  la 
ofganisacion  uoilaf ia  qne  regia  á  las  pronadas.  Demasiado 
curiosos  conceptúa  Dios  los  documentes  relativos  á  esta  emer^ 
geaciapara  que  dejemos  de  reproducirlos  ea  este  lugar. 

«Loa  ciadadanoa  abajo  soscriptos,  ante  V.  S.  respeUto* 
sameale  decimos:  qae  hemos  llegado  é  eotedder  qae  el  Es* 
tatuto  Provisorio  formado  por  la  Ifonorable  lonla  de  Obser- 
vación de  la  capital  de  Rueños  Aires  para  l;i  dii  LCcion  y  ad- 
ministración del  lidiado,  no  se  ha  sancionado,  ni  jurado  en 
naeslra  capital,  ni  en  la  ciudad  de  Sao  Joan,  ain  dudo  por 
rosones  muy  graves,  que,  si  se  bobiesen  leoido  á  la  vista  ol 
acto  de  la  sanción  que  prestamos,  hnbiéraroos  opinado  de 
otro  inodo  y  la  resolución  liabria  sidn  conforuic  u  la  -unidad 
con  que  liemos  procedido  conslaatemente.» 

«Cooodo  noa  propusimos  la  sanción  y  ioramento  del 
Ealaluto,  únicamente  lendimoa  la  visto  ¿  la  conservación  de 
nuestros derecbos  particulares  ya  que  se  opusieron  trabas  á 
la  autoridad  pura  refrenar  igual  despotismo  al  que  habíamos 
esperimetftado,  sin  recordar  qoe  bay  caaos  y  eirsunslancios, 
en  que  es  preciso  sacrlUcar,  ó  pooer  en  contraste  los  derschoa 
mas  sagrados  por  la  conservación,  si  eiistio,  de  la  libertad 
nacional.  No  era  fácil  tal  discernimiento,  teniendo  tm  pre- 
sentes los  absurdos  del  poder  anterior,  y  careciendo»  por  otra 
parte,  de  los  sujetos  de  Igual  ilnstroeion  á  los  que  tiene  lo 
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capitiil  de  la  provineia  cn  mateFías  polilkas,  qüe  (Besen  car 
paees  de  retraemos  4e  la  ifluportaiMia  de  «laella  «piakNi. 
IPem  Méndon,  Uttstrada  y  prudente,  deaeatadíéiideiede  1» 
males  pesados,  puso  so  consideración  en  la  naforia  de  les 

venideros,  observó  uno  espcdicion  de  enemigos  peninsular*» 
próxima  a  iiegar:  ou  ejército  de  igual  clase  que  ocvpaiia 
pftpie  de  ovestm  pmindaa  en  el  Pefé  j  elio  foe  ia  aaMoa* 
zaba  de  mas  cerca  desde  Chile:  miró  pordM  de  enemlgoe 
qae conservamos  en  nuestro  seno  y  reparó  on  otros  malcon- 
tentos y  en  actitud  de  triisloniar  d  orden,  prevalidos  de  k 
misma  garantía  que  les  dispensa  el  £statttío  y  trató  en  oír» 
cttoataDcíasiaa  eatreeliantes  de  poner  Maa  bien  enaontin- 
genda,  por  poeós  momentos  y  liaata  la  cdebraelon  del  Gon^ 
grcso  iSaciunal,  la  conservaciuii  de  algunos  derccbos  particu- 
lares, que  el  íoesiimable  de  la  existencia  jeneral  o  salvación 
de  la  patria,  reeoncentraBdo  en  lo  posiMe  toda  la  autoridad 
y  poder  y  separando  derlas  formalidades  «lueen  los  «aioede 
apuro  no  harían  slod  aumentar  el  peligro  déla  péidlUa  del 
Estado. » 

•Bajo  de  estos  principios,  parece  que,  sin  embargo,  de 
que  no  hemos  tocado  en  un  mal  iorando  el  EataUito  Provl« 
sorio,  al  menos,  nos  hemos  deevMo  de  «n  a^yor  híen,  por 
lastrahas  que  se  ponen  á  la  aedon  dd  poder^para  obrar 
con  libertad  en  todo  caso,  y  la  desunión  consiguiente  que 
atrae  entre  los  habitantes  de  una  misma  provincia,  por  baber 
una  parte  reconocido  lo  que  la  otra  ha  deiado  de  ejecuter.  La 
dilteulted,  en  el  celado  presente  dd  asunto,  «onsisto  enalde* 
beraosconíinuar  baju  la  observancia  del  Estatuto,  y  si,  en 
razón  délos  fundamentos  que  demuestran  la  privación  de  no 
bien  mayor,  no  tenemos  obligación  al  juramento  o  laneim 
pTometldUt» 
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cuestión  no  ofrece  dificAiliad  red  u  eido  ol  caso  de  que 
wiffila.  Lop  teólogos  f  oaiUMiistas,  sin  discrepuncio,  aür- 
maD     «I  flügviio  ]« vme  afArocUmaní»  la  obaBfvtmia  4tí " . 
alguna  catt  qae  creia  le  ooBFenia  y  daapn^  ae  oonveodesa  i» 

lo  contrario,  no  ic  obliga  el  juramento.  Mas,  según  loa 
propios,  el  juram^into  prestado  sobre  materia  imprudente, 
iMmaire«te  ó  qw^  impide  m  km  ai  po  ea  an  i>eaeficio 
da  otro  tareero,  8eencue»ti«  en  fgiwl  «bio«  aai  como  aaaü;' 
Tan  qno  no  queda  obligado  el  que  jara,  elcns^aiento 
otras  cosas  que,  si  las  liul>iestí  kMiidu  presentes  en  aquel  acto, 
no  las  tiabri^  ii)QÍ«ido,  ó  $i4a  tenplo  6  rapa^cto  por 
ftfimeriif^* 

fls  obaerapqia  del  Eatallito,  al  ppa»  qneanom  la  ae*' 
cío»  del  poder  en  los  casos  mas  eríUeos,  en  qne  se  requiere 

íiíayor  reconcentración  ]iaro  evitar  el  peligro  quo  por  todas 
ptarie^  awi^nm  la  exislencia  nacional,  lia  desunido  la  opinión 
enfr^  Wptroe  y  loa  deroáa  habilanlaa  da  la.pvofiocia.  De 
eooalgnieBtet  ao  aolo  noa  embaiwia  eatMegnir  A  meaoa  naago 
la  existencia  de  la  liberlad  de  la  pairía,  siné  que,  por  la  de*- 
sunion  y  discrepancia  en  que  nos  Iiaüamos  por  la  sanción 
del  Estatuto,  contra  el  piejor  y  mayor  sentir  de  k  provin- 
cia, íDcprp^mB  en  la  fióla  4a  impiriidaiilea»  á  euAiido  né»  to^ 
camoaenelcaaoqaetodoaloa  liaUlaniaa  da  aala  ciodad  ao 
liabri^n  prestado  U^l  juv^mento  conM'a  el  p^Atir  de  loa  otrde 
pueblos.» 

ní^  pareae  qoe  la  miaría  daliB  iratoraa  4a  nuevo,  con 
ladffoanapaocionfDe  requien  uu  eaaotao^nlaéan  al  que, 
fuera  de  empeflarae  nuestro  crédito  y  buen  concepto,  po- 
nemos en  mayor  peligro  la  existencia  de  la  patria.  Un 
aamito  detalnatttralaaat  necesita  discatirsa  eaCabUdoea- 
iraordiflario;  y  concarrlendolaa  iMultadea  para  au  reanion 
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en  este  Ilustre  Ayunl.iiiiiorito,  reverrn  temen  le  le  bU{))icaitios 
£6  sirva  espedir  las  órdenes  correspoBdieoies  para  la  revo> 
caioría,  bajóla  protesta  de  ajaslar  nuealra  optoioii  A  cual- 
quiera reaolooion  que  de  naevo  ae  acuerde. 

«San  Luis,  junio 20  de  ISi:;.^ 

(Aquí  las  íirmasde  6S  ciudadanos.) 

El  Calúldo  proveyó  como  sigue»  después  de  mas  de  tres 
meses  eorrídoa  desda  aquella  fecha. 

«San  Luis,  10  de  octubre  de  i 815. 

•Este  Cabildo,  en  vista  de  la  antecedente  representación 
deeate  pueblo  en  que  pide,  fundándola  en  las  razones  mas 
poderosas,  la  retracCadon  dtd  j  urameoto  del  Estatuto  Provi^ 
sorio,  á  cuyo  efecto  pide  se  baga  un  Cabildo  abierto,  y  por 
otra  parte,  sabiendo  este  Cabildo  pi  ivaJanienteqoe  los  per- 
turbadores del  orden  intentan  prevalerse  de  este  acto  para 
destruir  la  tranquilidad  y  aflijir  mas  á  este  virtuoso  pueblo 
coBsigüIeBdo  el  objeto  de  sus  pasiones— después  de  una  jui* 
ciosa  y  larga  meditación,  ha  resuelto  suspender  este  acto  y 
procederá  la  eleocion  de  Cabildo  para  el  ano  entrante  en  la 
forma  ordinaria,  informando  al  señor  Gobernador  Intenden- 
te de  la  provincia  con  testimonio  de  la  esprciada  representa- 
ción y  demás  documentos  de  la  materia,  con  inclusión  de  la 
acta  de  elecciones  para  que  en  vista  de  todo,  ó  bien  apruebe 
M/i  espresada  acia,  ó  resuelva  sobre  líl  particular  lo  que  fuere 
de  su  agrado.» 

•Asi  to  proveímos,  mandamos  y  firmamos  nos  el  Galiil* 
do  y  Rejimiento,  por  nos  y  ante  nos  á  falta  do  Escribano,  de 
quedamos  fe.» 

-Nicolás  Toientino  Qoiroga— José  Justo  Gatica-^Juan 
Adaro^Estevan  Adaro— Juan  Alejandro  Sosa^Jnan  losé 
Tildie.» 
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No  nos  diceo  las  actos  del  Cabildo  de  esa  íecba,  cual  era 
Ja  perturbadoQ  qoeamenazalNi  é  San  Luis,  y  á  lo  qive,  entre- 
tairto,  w  refiere  la  qee  acaba  de  leerse.  En  nuestro  con- 
cepto, ateiiieiidonos  á  loque  arrojan  el  espíritu  y  letra  de  es- 
tos documentos,  las  dilaciones  á  que  ocurría  aquella  corpo- 
ración o(»n  tal  preleato,  eran  el  medio  único  que  le  quedaba 
para  salir  del  mal  paso  á  qne  lo  habla  arrastrado  su  oons* 
tante  conato  de  independendisarse  al  Jnrarel  Estatuto,  antes 
de  que  lo  hubiese  hecho  la  capital  de  la  provincia  y  se  lo  Uu- 
biesen  ordenado  las  autoridades  superiores  en  ello,  á  que  es- 
taba y  debia  estar  subordinado  d  pueblo  de  Son  Luis.  Es- 
peraba, sin  duda,  el  Cabildo  la  eonteslacion  á  las  consultas 
privados  que  sobre  el  parliciilüi  babi  iu  elevado  al  Intendente 
de  Cuyo.  Véase  sinó  la  contcslaciou  de  este  al  despacho  que 
copiamos  en  seguida. 

«Este  Ayuntamiento  tiene  el  bonor  de  incluir  ¿  V.  S. 
en  testimonio  la  acta  qne  ha  celebrado  este  día  de  la  fecha 
para  el  norubi  amiento  de  los  ciudadanos  que  lian  de  relevar- 
Jo  del  cargo  de  los  erai)lcos  consejiles  que  le  constituyen  (en 
el  año  próximo  Tenideni)  para  que  inspeccionindola  con  ios 
documentos  de  su  reíerencta,  tenga  á  bien  aprobarla,  por 
convenir  así  al  sosiego  y  bien  páblleo.  Este  Cabildo  ha  juz* 
gado  conveniente  á  la  salud  pública  celebrar  lu  espresada  ac- 
ia en  la  ioriua  ordinaria,  sin  embargo  de  liabcr  jurado  este 
pueblo  incautamente  el  Estatuto  Provisional,  considerando 
su  justa  retractación  de  un  modo  tácito»  según  el  mérito  y 
fundamentos  |)oderosos  de  la  representación  que  acompaña- 
mos en  copia  autorizada,  iilsle  Ayuutamioutu  suspendió  el 
Calnido  abierto  qne  en  ella  se  pide,  después  de  una  juiciosa 
y  larga  meditación,  porque  sabia  muy  bien  qne  lob  enemigos 
de  la  tranquilidad  intentaban  prevalerse  de  él  para  pertur'r 
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bar  el  ordcíi,  fumenUir  las  turbulencias  y  dar  causa-  á  sus 
pasiouM»  eo(i  mengua  de  la  cofiducl»  mas  irreprensible  de- 
esle  beneaiént»  pueblo— Miar  coanderacioa  de  taa  grande 
pesOr  J  loe  YÍrluoeoB  é  ioeontritlablee  firodamenliM  dé  k  pre- 
notada representación,  le  hacen  esperar  á  este  AfuntatDknt» 
de)  sano  juicio  ó  integridad  de  V.  S.,  no  menos  ia  aproba- 
CMMi  dü  la  aeta,  qoe  Ib  dedératoria  de  1»  biieo*eotidiiela  <|«e 
htt  ofaflervada  Mbre  el  parlienlar  este-  Cabildo,  en  ciunpli- 
mfe^lo  de  lo  esencial  de  sus  deberes  y  eo  eofffónlúdaé  M 
bien  general  y  pnidadde  Tas  ideas  de  esta  provincia. 

»Dio8  guarde  á  V.  S.  mucboe  aüa»*-Saa  Utia».  12^ de 
oelll^de  mu,» 

(A'iguiPu  firmáis) 

He  ahí  la  contestación. 

"Con  el  oficio  de  Y.  S.d'a  12  del  presente,  están  en  po^ 
dar  de  este  gobierno  la  oópia.  delaeiardieir  nombremieoio  de 
sujttoB  para  ocupar  los  «pieos  consejiles  ev  el  alo  préiimo 
de  I8f6  y  la  de  la  represen  taelon  de  ese  benemérMo  pueblo 
solicitando  un  Cobiido  ubierlu  para  retractarse  de  la  sanción 
y  juramento  que  prestó  equivocadamente  al  Estatuto  provi- 
SHMialdteladO'pov  la-  Honorable  Junta  de  Obsemefon.  En- 
sn  deelsion^  qoiso*  oit  el  dielénieo  de  su.  Asesor  General,  el 
qfie  es  como  sigue; 

«Con  intelijcucia  del  prcaente  oficio  y  demás  qtie  acom- 
«pana  el  L  Cabildo  de  San  Luis»  dfiDe:  que  siendo  privativo 
«de  aqnd  pueblo  elaclo  de  retraerse  del  reeonodaitenlo  del 
•Cel»lQlo>  Ihrovisíonal,.  noile  iooombe  á:  este  gobierno- sa  re- 
tSülucion;  pero  que  habiéndose  considerado  oportuno  á  la 
«tranquilidad pública,  bi^n  comuu,  y  legal  la  reparación  y 
«reiraotaeion  eftmérito^de  la- represeutaeioflidéK pueblo  para 
•los  principios  políticos»,  y  demás  caionss  espusstas  para  ve- 
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•rificar  las  «lecciones  de  los  cargos  consejiles,  es  de  parecer 
•se  apruebe  ia  acta  celebrada  en  12^  de  octubre  del  au(>  que 
•rije.» 

«Y  habiendamerecido  mi  eooforniaeion,  se  to  aviso  & 
V.S.  para  lofrefpelos  debidos;  declarando  igualmente»  qiie 

ese  I.  Cabildo  ba  desempeñado  sus  funciones  hasta  el  pre- 
sente con  h  honradez  y  probidad  q,ue  caractenian.  ú  sus^ 
miembros  eo  particular.» 

cDips  guarde  á  V.  5.  machos  años.— Mendoza  dOtde  oe» 
lubre  de  I8i5.>> 


«Al  H.  L  Cabildo  de  la  ciudad  de  Sao  Luis.» 

Pero  es  tiempo  que  volvamos  nnestra  vista  de  nuevo  é 
h  capital  de  la  provincia  de  Cuyo,,  en  donde  á  la  sazón  su  Go* 
bernadorlntendenteGeneralSanMarlm  se  ponía  á  Ja  obra^ 
con  asombrosa  actividad,  déla  organización  del  ejército  de 
losAndeSv 


"José  de  San  Martin.» 


CoDiiouarl 
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1492. 

AbriH7--Ajos(ede  las  capitulaciones  por  las  que  los 

revés  católicos  como  señores  del  Océano  acui  Jaron  á  Cuiua 
los  cargos  de  Almirante,  gol)eroador  y  vi  rey  dü  cuan  las  islas 
y  tierra  firme  llegase  á  descabrir;  la  décima  parle  de  cuan- 
to se  adquiriese,  ele» 

Abril  2  —  Poiice  de  l^eoo  descubre  La  Florida  en  la  Amé- 
rica Septentrional. 

Abril  I.^^Sale  de  Sevilla  Sebastian  Ca  botó  Gaboto  en 

viaje  pora  las  Mulucas  por  el  paso  del  Estrecho  de  Magulla - 
uest  con  una  ciípcdicion  de  cuatro  buques  y  el  titulo  de  capi- 
tán general  de  las  tierras  que  descubriese. 
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1544. 

Abril 25 — Estalla  en  la  Asunción  una  conspiración  con- 
tra Alvar  rSuíiez  Cabeza  do  Vaca,  quien  poco  antes  habia  to- 
mado posesión  del  Alto  Paraguay  á  nombre  de  la  £spflña. 
La  oonspiracion  era  movida  por  Irala. 

1548. 

Abril  10— Gonzalo,  el  úlUino  de  los  Pizarros,  que  había 
formado  un  imperio  para  si  de  lo  que  boy  constituyen  el  Pe- 
rú y  Bol!  via^  entrega  su  espada  al  inquisidor  La  Gasea,  en- 
viado de  España  al  efecto;  «9  inmediatamente  ejecutado  y  su 
cabesa  remitida  6  Lima. 

Abril  17— Fundación  primera  de  la  ciudad  de  Salla  por 
don  Gonzalo  de  Abreu  y  Figueroa,  en  el  valle  de  Sianas,  del 
que  fuó  trasladada  al  paraje  donde  boy  se  halla,  por  don  Her- 
niindo  de  Lerma. 

1588. 

Abril  5  -  Don  Alonso  de  Vera  abro  en  estedia  los  ci- 
mientos de  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  de  las  siete  cor- 
rientes. 

Abril-- El  P.  Jesuíta  Romero  y  dos  hermanos  legos,  em- 

pozaron  en  Córdoba  del  Tueuinan  Ja  Casa  de  la  Compañía, 
que  fue  después  Colegio  Máximo,  y  mas  tarde  Universidad. 

1777. 

Abril  20— Entra  en  Montevideo  el  virey  don  Pedro  Ce- 
ballos  y  dispone  el  ataque  de  la  Colonia,  al  frente  do  cuyas 
murnllas  se  puso  pocos  dias  después  con  un  ejérciU»  de  5,500 
hombres. 

i 783, 

Abril  12-  Iil  general  don  Juan  José  de  Yértiz  se  embar- 
ca en  Dueños  Aires  j)ara  España  de  donde  acababa  de  recibir 

S6 
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el  parle  de  baberlesido  aceptada  la  renuncia  del  manilo  del 
vireynalo,  qpe  ejercía  en  el  Ríq  ia  Plata  desde  12rde  ju^ 
Dio  de  1778,  y  en  el  cual,  fué  reemplasado  ppr  ei  marqués  di^ 

Lorelo. 

i797. 

Abril  l^'-Fallece  en  Montevideo  recién  llegado  de  Bue- 
nos Air«!8,  el  virey  don  Pedro  Helo  de  Portugal  y  Villena  que 
desempeñaba  el  mando  desde  el  17  de  marzo  de  1795.  Su» 
restos  fueron  remitidos  á  Buenos  Aires  y  sepultados  en  la 
iglesia  de  San  Juao,  convento  de  Capuchinas  del  que  era. 
protector,  y  alli  permanecen  bajo  la  lápida  qae  se  descubre 
•1  frente  del  coro  que  está  á  la  isquierda  del  altar  mayor. 

i80i. 

Abril  i  .•—Sale  en  Buenos  Aires  el  priaicr  número  del 
«Telágraío  Mercantil»  que  duró  basla  el  año  siguiente,  en 
el  cual  fué  mandada  suspender  su  publicación»  según  resolta, 
de  un  aviso  inserto  al  final  del  número  6. 

Abril — Se  publico  poi  pninera  vez  una  Guia  de  Foras- 
teros del  vireyoato  de  Buenos  Aires. 

1804. 

Abril  1 1— Fallece  ea  Buenos  Aires  el  mariscal  de  campo 
don  Joaquín  del  Pino,  que  desempeñaba  el  vireinato  del  Uio 
de  la  Piula  ilesde  20  dü  tuuyo  de  1801,  en  circunstaocias  de 
estar  para  ser  promovido  al  vireinato  del  Perú. 

ista. 

Abril  16— 'lueves  Santo.   Primer  movimiento  revoin- 

eionario  observado  en  las  Colonias  espanokis  en  eso  <  píjca. 
Tuvo  lugar  en  Caracas,  y  los  que  iu  promovieron  estabiecie- 
voa  uua  Junta  gubernativa  como  ta  que  un  mes  después  se 
realiió  en  Buenos  Aires. 

Abril  SS— fil  doctor  don  Blanuel  Anlouio  Aochorcna,  de 
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Buenos  Aires,  iiaee  ante  el  Cabildu  de  esta  ciudad,  del  que 
íorina  pdt'lCt  la  priinei*a  esposieion  sobre  ios  peligros  por 
qifepasabti  la  fópaña,  eiicnrccSen^oí  la  necesidad  do  salvar 
el  vireinatü. 

1811. 

Abril  o— Movimienlo  revolucionario  eii  Bjcnos  Aires 
en  faVór  de  Sáafedra  y  cíoíiitrá  la  Jtfnia  déí  Péfia,  Azcuénaga  y 
Larrea,  cuyo  secretarlo  era  Vielles,  por  suponerlos  en  con- 
iiivencia  euíi  In  princesa  Carlota. 

Abril  (i— En  la  madrugada  de  este  día  se  abrieron  los 
cimientos  de  la  pirámide  qae  ocupa  €l  centro  de  la  plaza  de  la 
Victoria  en  Buenos  Aires,  quedando  concluida  la  obra  para 
el  pi  inior  aniversario  de  la  ruívolucion,  el  2ü  del  mes  si- 
guiente. Válgale  al  monumento  de  pobre  arquitectura  el 
serlo  de  tan  valiosós  recuerdos  históricos,  y  pueda  alcanzar 
mas  lai^  Yidaf  que  la  Fortaleza  dé  Buenos  Aires  para  conser- 
var aquellos  recuerdos  qué  nó  pordalar  de  ayer,  son  ntenoS 
sagrados  para  un  pueblo  cuya  historia  es  también  de  la  vis* 
pera. 

Abril  comandante  don  Venancio  Benavldes  se 
apoderé  del  poeblcr  de  San  José  en  la  Banda  Oriental,  tomab- 
do  prisionera  6  toda  la  guarnición  realista.  Es  el  misndo 
gefe  que  luego  se  pasó  á  los  espaiíoles  en  Salta. 

1812. 

Abril  4*-lnBt6!ase' en  Reíros  Aires  la  Asamblea  dé  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plataf  con  35  diputados  por 

Idríios  Aires  Y  H  perlas  provincias.  Fué  disuelta  por  el 
Ejecutivo  tres  días  después. 

1813. 

Abril  13— Se  decreta  en  Buenos  Aires  un  nuevo  cuno 
para  la  amonedación,  sustituyendo  ú  los  bustos  de  los  reyes 
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(le  España  iüs  eiiil)lenias  que  aun  lleva  la  moneda  metálica 
de  las  repúblicas  americanas:  «Variación  reclanaada  (decia 
eln*.  i3  de  £1  Redactor  de  la  Asamblea)  por  la  política  y  la 
necesidad;  pues  ya  era  ofender  los  ojos  del  pueblo  el  permitir 
que  por  mas  tiempo  se  le  presentase  esculpido  sobre  la  mo- 
neda el  busto  de  la  usurpación  personificada:  ya  era  tiempo 
deque  seelcTaseo  por  todas  partes  las  cenizas  de  esos  ídolos 
de  sangre,  monumentos  opresivos  de  la  majestad  del  pqe^ 
blo.» 

1814. 

Abril  12 — El  capitán  general  de  Montevideo  don  Gaspar 
Yigodet  propone  ¿  Buenos  Aires  la  jura  de  la  GonsUtucion 
Española. 

Abril  i9 — Después  del  triunfo  de  Marlln  Garda,  em* 

piezan  en  esta  fecha  á  pasar  ú  la  Colonia  las  fuerzas  que  el 
general  en  gefe  del  ejército  de  la  capital,  dou  Carlos  María  de 
Alvear  estaba  formando,  pasando  él  con  las  restantes  en  8 
de  mayo. 

1815. 

Abril  3 — El  coronel  don  Ignacio  Alvarez  y  el  coronel 
Yaldcncgros  encabezan  una  insurrección  contra  el  general 
Alvear,  Director  de  las  Provincias  Unidas,  quien  llene  que 
asilarse  entre  sus  soliados  en  el  cuartel  de  los  Olivos. 

Abril  !()— El  Cabildo  do  Buenos  Aires  consuma  la  revo- 
lución (que  esplica  en  el  mauiúcslo  (\uq  dá  á  iuz)  contra  el 
Director  Al  vea  r,  quien  entrega  al  día  siguiente  el  mando  del 
ejército  en  la  Galera  de  los  Padres  Franciscanos.  Disuél- 
vese vn  su  consecuencia^  la  Asamblea  general  instalada  en 
51  de  enero  de  1813. 

Abril  2(^—£l  general  don  José  Roudeau  es  nombrado 
Director  del  Estado. 
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Abril  50  -  El  Cabildo  de  Buenos  Aires  declara  ix  Artigas 
^fe  ilustre  y  benemérito; 

I81G. 

Abril  IS— Por  renuncia  del  Director  délas  provincias 
del  Río  de  la  Plata»  don  Ignacio  Alvares,  es  nombrado  el  bri- 
gadier don  Antonio  González  Balcarce. 

1817. 

Abril— Desde  el  I"*  de  este  mea  las  casad  de  Buenos  Aires 
estuvieron  cubiertas  de  olivos  y  colgaduras  y  sus  balcones 

4?oronodos  de  gente  esperando  la  llegada  del  general  San 
Marliii  que  venia  á  tratar  con  el  Director.  El  6  el  Cabildo 
le  dio  un  banquete  en  el  salón  del  Consulado,  concurriendo 
el  Director  y  los  notables  del  país,  asi  nacionales  eomo  es« 
tranjeros. 

1^18. 

Abril  5— Bal  jila  do  Maipú  ganada  por  el  general  San 
Martin,  después  de  algunas  horas  de  un  fuego  que  él  clasifica 
da  htnrendú,  al  general  Osorio  gefe  de  las  (uenas  realistas» 
quien  tiene  por  último  que  abandonar  el  campo  con  sv  es- 
colta. Los  combatientes  eren  8,ÍN)0  españoles  contra  4,900 
de  nuestras  tropas.  El  resultado  de  esta  victoria  fueron 
mas  de  1,000  muertos,  i, 500  prisioneros  entre  ellos  los  co« 
róñeles  Ordoñes  y  Moría  y  i  72  gefes  y  oficiales,  artillería, 
bagajes  y  cuanto  tenía  el  ejército  español.  El  17  llegó  é 
Buenos  Aires  el  parte  del  triunfo,  con  dos  banderas. 

Abril  8 — Son  sentenciados  á  uuierte  por  el  gobernador 
LiOzuriaga  y  ejecutados  donjuán  José  y  don  Luis  Carrera. 
En  ISiiS  fueron  exhumados  sos  restos  y  llevados  A  Chile  don* 
de  el  gobierno  hizo  celebrar  magniácos  funerales. 

Abril  15— Ocupa  el  ejército  español  la  ciudud  de  Salta, 
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1819. 

Abril  5~Son  pasados  por  las  armas  á  las  diez  de  la  na- 
liana  en  la  plaza  del  Retiro  en  Buenos  Airas  los  franceses 
Garios  Robcrt  y  Juan  Lagresse  acusados  do  oons|Mraeion  con- 
tra la  Ikpubiica  Argentina  y  Chile,  como  camplices  de  C^v- 
rera. 

1820. 

Abril  G  -  Regresó  á  Buenos  Aires  de  su  destierro  don 
Ifaniiel  i)Qi:reg0,  siendo  rqnesto  el  Id. 

Abril  19— Seinslnla  enBaenos  Aim  la  Aoademiaile 

Medicina, 

18:23. 

Abril  9— Urieo  y  Peralla  son  ejecutados  e  n  liueijos  j^ir^ 
como  fioatores  de  la  asonada  de  19  del  mes  anterior. 

Abril  i2— instálase  en  Buepos  Aires  la  Sociedad  de  Be* 
neAcencia  qne  tantos  servicios  ha  hecho  é  la  niñez  desvalida, 
y  á  los  establecimientos  de  enfermos  y  dementes. 

Abril  2A — El  número  38  del  Ceniimla  anuncia  que  exis- 
te en  la  Biblioteca  público  de  Buenos  Aires  un  monetario 
hecho  venir  de  Europa  por  el  gobierno»  y  compuesto  de  1 ,600 
medallas  antiguas,  algunas  de  ellas  enteramente  desconod- 
tlas  y  que  no  se  eneontrabaa  en  ninguna  otra  parte.  Juzga- 
mos, sin  embargo,  que  ni  el  aüo  en  que  estamos,  ni  mucho 
menos  el  23,  eran  é  propósito  para  que  nuestra  Buenos  Aires 
pensase  en  Numismática,  y  que  mucho  mejor  le  estarla  ásu 
Biblioteca  cambiar  aquellas  preciosidades  de  la  ciencia  euro- 
pea por  algunos  libros  de  historia  del  país,  que  en  general 
conocemos  un  poco  menos  que  hi  griega  y  la  romana. 

1024. 

Abril  S  --Es  electo  gobernador  de  Buenos  Aires  el  gene- 
ral don      fire^n^  4e  lai  Bew. 
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AbríM.*— Derrota  y  moerte  del  gcfe  español  Ola&eta 

atncado  en  Turausla  por  el  general  Arenales,  habknJoso  pa- 
sado á  este  último  ci  coronel  don  Carlos  Medina  Ceii  del 
ejército  español:  con  lo  qae  terminó  la  guerra. 

Abril  26— Acción  del  puente  de  Márquez  entre  Lavalle 
|K>r  una  parte  y  Rosas  y  López  por  la  otra.  «Unos  y  otros 
pretendieron  la  victoria»,  dice  Nu&eiv 

Bueaos  Mrt»,  abril  de  1864. 

Mmüel  Nayariio  Yiou. 
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UMA  HORA  D£  COtíl]£T£RÍA. 

Á  Lk  SEÑORITA  LEONOR  P. 
I. 

—Ya.—  ! 

Así  se  abordaron,  al  encontrarse  una  noche  en  el  portal 
de  escribanos,  deslindas  y  elegantes  jóvenes. 

La  una  resplandecía  con  todas  las  galas  de  k  hermosura 
y  de  la  felicidad;  la  otra»  mesjóren  aon,  tenia  en  so  bello 
rostro  una  espresioo  de  tristeia  j  de  resignación  que  la  bacía 
en  estrcmo  interesante. 

£mbozado  sobre  el  paletot  en  un  chalescosés,  si'guiaias 
de  cerca  y  furliYamente  un  apuesto  caballero. 

— ¿GomenmaU»  ya— continuó  la  primera— á  campllrel 
terrible  voto? 

— Si,  hace  dos  días,  sirvo  en  Santa  Ana,  y  maiíana  to- 
mo el  hábito  de  hermana  de  la  candad. 
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-*Pero  ¿has  pensado,  desdichada  Amalia,  en  el  horror 

de  ciJctricT  lii  linda  vi]vn  en  ese  espantoso  sombrcrole? 
— Qué  me  importa  mi  cara!    No  tiay  ya  quiea  la  mire* 
— ¿Mo  te  arredra  lo  chupado  de  esa  túnica? 
-]Babt 

•—Y  sobre  todo,  bija,  cinco  años  de  esa  vida  de  perros 
acabaitiiicun  tu  belJcza  y  desvancccrúíi  el  amorde»»»» 

— Oh!  Elena,  en  nombre  del  cielo  oo  desvanezcas  tú  mi 
iiasion!  Tengo  fé,  déjame  creer  que  lo  severo  de  este  voto 
hallará  gracia  ante  Dios  7  me  devolveré  el  amor  de  Luis. 
Además,  conozco  que  soy  culpable:  lo  ofendí  cruelmente  en 
ese  baile  fatal  que  motivó  su  partida;  cuando  proponiéndo- 
me parodiar  por  una  hora  el  manejo  de  una  coqueta,  rehusé 
su  brazo  para  aceptar  el  de  Belmonte  su  enemigo.  Soy  cul* 
pable,  y  me  impongo  con  placer  esta  rigorosa  penitencia. 

—  Rigorosa,  horrible  en  efecto,  y  que  antes  de  mucho 
dará  fin  á  tu  delicada  existencia. 

»Y  sin  embargo,  lo  ves,  desde  que  hice  ése  voto,  hace 
nueve  dias,  me  siento  mas  tranquila;  mi  dolor  se  ha  ador- 
mecido, y  vivo  bajo  una  estraña  Iniíoencía.  Paréceme  que 
lodo  lo  que  lia  posado  es  un  sueño;  que  Luis  no  ha  partido; 
que  está  cerca  de  mi  y  que  me  ama.  ¿Qué  te  diré?  Ahora 
mismo  que  venia  al  Tigre  para  comprar  agua  de  Colonia  y 
una  cruoesita  de  la  joyeria  de  Meyers  para  llevar  al  conven- 
to^ caminando  asi,  sola  entre  la  multitud,  deslumbrada  por 
la  doblo  luz  del  gas  y  de  las  preciosidades  (jue  se  ostentan  por 
todas  partes,  he  visto  cruzar  por  mi  meute  un  delicioso  des* 
vario.  Figuréme  que  ai  tomar  en  el  Tigre  mi  fraseo  de  agua 
de  Colonia,  lo  vi  transformarse  entre  mis  manos  en  un  lindo 
perfumero  Ikno  de  ios  mas  ricos  extractos  ingleses. 

— Magníücoi 
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— Espera.  Mi  humilde  crucesila  sufrió  también  un 
porlentoso  cambio:  volvióse  ei  espléudido  aderezo  de  una 

— Estupendo!  qa¿  mandana  eék  la  monjil 

— Y  al  entrar  á  caso,  en  fin,  llevando  á  mi  madre  eslos 

bellos  presen  lis  *  • 

— '¿Hallastesá  Luis? 

—Has  adivinado.  Pero  ayl  en  ese  memento  te  eneon- 
tré  á 

— Y  muy  á  tieinpo  para  decirte— Reverenda  madre  de 
la  caridad,  desechad  basta  de  aquí  ¿  ciuco  años  esos  easue* 
ños;  y  para  refrescar  la  imaginación,  venid  ¿  recorrer  con- 
migo el  salón  óptico.  Dicen  qne  hay  vista  de  Parts.  Asi, 

tendrás  el  plncer  de  llegar  allí  antes  que  tu  fugitivo.  * 

Y  en  efecto,  ambas  se  hicieron  paso  entre  la  muliilud 
agrupada  ante  la  puerta  del  salón. 

— jCómo!  ¿tú  aquí?— esclamó  de  pronto  un  hombre 
qile  salía  del  salón  óptico,  deteniéndose  ante  aquél  qne  seguía 
á  las  jóvenes. 

—Ya  lo  ves,  quei  ido  Santiago. 

— Pues,  ¿no  partiste  para  Europa  en  el  uiümo  vapor? 

•-Partí  fastidiado;  temí  que  el  invierno  europeo  con- 
%  virtiese  el  fastidio  en  tédio,  y  el  lédio  en  un  pistoletaso:  vol* 
Vi  de  Panamá  para  absorver  un  rayo  de  nuestro  sol  que  me 
sirviera  de  taiistnan,  y  heme  aquí  de  regreso  esta  tarde  •  •  •  • 
Pero**-*déjameahora,  te  ruego;  mafiana  ta  referiré  esto  y 
muchas  cosas  mas.  Adioel 

Y  el  jóven  separándose  de  su  amigo,  se  alejó  presuroso, 
perdiéndose  luego  entre  las  arcas  del  portal. 
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ni. 

Lb  futora  hermalka  de  la  caridad  y  su  alegre  compañera 

miraban  entretanto  las  vistas  paj  isiensesespueslasaqoella  no- 
che á  la  curiosidad  de  los  pascantes.  Eran  magnificas,  y  mos- 
trabaa  ]os  roas  suotuosos  maoumeotos  de  la  grau  metrópoli. 

—Amalia,  acércate  aquiy  mira. 
El  Areode  (rUinfo  y  tos  campos  Elíseos.   Qué  sitio 
lan  bello!    Mira  esaa  griposas  i^iujeres:  se  du  ia  que  pasan 
á  nuestro  lado. 

-*Hpm!  Muy  Iq^gp  liiís«,pa9findo  al  suyo  no  pensará 
mus  en  ,U,  ni  se  le  dará  un  bledo  de  tu  cdndido  voto. 

—Todavía  Kleua!  Hallus  placer  oii  dcstruzar  oii  Cora- 
zQn?  VámoQQs^  que  jlengo  prisa  de  sepmrme  de  tí. 

^Yaya!  plvida  sff  rerereQcia  que  debemos  eCeet(if  r  en 
elTi^rey  en  la  joyería  esas  fantástletis  transfotmnclcines? 
Valeos  que  yo  también  tengo  prisa     ver  ese  milagro. 

Mas  muy  luego  la  risa  de  la  burlona  &q  cambió  en  admi- 
ración cuando  en  el  Tigjre  presentaron  á  AQtaüV  en  r<fs4^ 
frasco  de  Colonia  que  pedia,  un  lindo  perfumero  cbiimgiQ^iv 
gado  de  esencias  esquís!  tas.  Pero  cual  fué  so  asombro  cuan*- 
do  cii  la  joyería  á  la  demanda  de  una  modesta  cruceeita,  el 
joyero,  sonriendo  tudescamente,  puso  en  las  manos  de  la 
novicia  ana  caja  de  marroquí  en  cuyo  fondo  de  terciopelo 
negro  brillaba  un  deslumbrante  adoreso.  Fonaado  de  per<» 
las  y  diamantes  coronábalo  la  diadema  de  una  desposada. 
Del  brocbe  de  la  cerradura  pendía  una  tarjeta  con  el  nombre 
de  Luis. 

'—Dios  miol  Dios  mió!  es  este  un  sueño?  Elena  no  te 
lilejes,  lengo'^miedo! 

-^Uola!  Abura  mis»mo  no  quenas  separarte  de  mi?  Ea! 
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estaraos  en  tu  casa.  La  mampara  está  cerrada.  No  seria 
estrauo  que  quien  la  abriese  fuese 

— Ay!  partió  por  ei  último  vapor*  no  haj esperaom!!.... 

La  puerta  se  abrió,  y  Amelia  dió  un  grito*  cayendo  Ae$^ 

lua^ada  eo  los  brazos  de  Luis. 


— ^Mi  voto!— esclamó  ella  al  volver  ú  la  vida. 

—Sé  mi  esposa,  amada  mta— di  jo  Luís  con  voz  grave,  po- 
sando on  beso  en  la  frente  de  sn  novia,  y  después  que  el  saoer* 
dote  nos  baya  unido,  cumple  á  Dios  el  voto  que  le  hiciste,  mien- 
tras yo»  cumpliendo  también  con  lo  que  debo  á  mi  orgullo, 
desempeño  en  Europa  la  misión  que  acepté  por  alejarme  de  ti. 

Bella  Leonor,  ¿has  visto  alguna  vez  bajo  los  anchoa  ale- 
ros de  ese  armatoste  que  usan  las  santas  bijas  de  Vicente  una 
frente  Lilanca  y  pora,  do*  rasgados  ojos  negros,  una  boca  for- 
mada con  perlas  y  corales,  una  Jóven  en  fin,  casi  tan  linda 
como  tú?  Es  Amalia,  que  espía  con  cinco  aftos  de  tinieblaa 
iifia  Aorads  eoguefena. 
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EL  HERMANO  DE  ATAHÜALPA. 

(narración  Ul:iXÓRiCA.) 


Alaidc  es  la  Hormas  bellu  del  verjel  americano.  Blanco 
lirio  perfumado  con  el  hálito  de  ios  serafines! 

Su  alma  es  una  arpa  eolia  qae  el  sentiipienlo  del  amor 
iiace  ▼ibrar  y  los  sonidos  qne  eihala  son  tiernos  como  la  que- 
ja üc  la  alondra. 

Alaidc  tiene  quince  años  y  su  corazón  no  puede  dejar  de 
latir  ante  la  imájen  del  amado  de  su  alma. 

Quince  años  y  no  amar  es  imposible!  A  esa  edad  el 
amor  es  para  el  alma  lo  que  el  rayo  del  sol  príma?cral  para 
los  campos. 

Sus  labios  tienen  el  rojo  del  coral  y  el  aroma  de  la  vio- 
leta. Son  una  linca  encarnada  sobre  el  terciopelo  de  una 
margarita. 

Las  leves  liutns  de  la  inorcneia  y  el  pudor,  colurean  su 
robtro,  como  el  crepúsculo  las  nieves  de  nuestras  cordilleras, 
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L&s  madejas  de  rubio  pelo  que  caen  en  gracioso  desor- 
den sobre  el  armiño  de  sa  torneada  espalda,  imitan  los  hilna 
do  oro  que  el  padre  de  los  Incas  4erranui  por  el  espado  en 
una  mañana  de  primavera. 

Su  acento  es  amoroso  y  Séiitido  como  e!  éco  d«la  que- 
na. Su  soorisa  tiene  todo  el  encanto  de  la  esposa  del  cautar 
de  los  cantares,  toda  la  sencillez  de  una  plegaria. 

Esbelta  como  la  caña  de  nuestros  valles  si  puede  oono« 
cerse  el  silio  por  donde  lia  pasado,  no  es  porta  huella  que 
6ü  planta  breve  grava  en  la  arena  sino  por  el  períume  de 
angelical  pureza  que  deja  tras  de  si. 

Y  en  verdad,  Alaide  tiene  algo  de  divino;  porque  su 
belleza  se  baee  sentir  y  no  se  esplica. 

Todo  en  ella  es  castidad,  todo  grandeza — Mujeres  hay 
que  llevan  en  si  ia  misma  marca  de  pureza  y  espiritualismo 
que  los  querubes -(Quizá  Dios  las  biso  hermanas  de  ellosl 

ñ. 

}ji  América  jíme  bajo  las  garras  del  león  de  Castilla. 

Sus  vestiduras  de  armiño  se  han  manchado  con  la  san- 
gre de  los  dos  hijos  del  soK 

Hernán  Cortés  elije  á  Molezuma  por  su  victima;  pero 
mas  gronde  y  caballero  que  Francisco  Pizarro  se  resiste  A 
hacer  el  papel  de  verdugo. 

Conquistadores!  Vosotros  que  proclamáis  el  cristianis- 
mo y  con  él  la  fé,  la  paz  y  la  libertad,  necesilab  cadáveres 
para  crijir  sobre  ellos  el  lábaro  de  redención. 

Pero  vuestra  obra  era  maldita  por  el  Eterno  y  se  ha 
desmoronado  como  las  torres  de  Pentápolia  ante  la  ira  de 
Dios.  El  sol  de  la  libertad  debió  radiar  al  través  de  las  ti- 
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nieblas  de  tres  siglos  y  allí,  como  inmortales  gerogjífíoos  de 
dianuiDte»  6stáo  los  nombres  de  Joaia  y  Ayacncho. 

Los  qoe  hemos  recibido  ¡oh  patríal  un  coFAson'  para 
amal  le  con  clakclo  dd  íiijo  á  lu  madre,  lloramos  con«lTe^ 
cuerdo  do  tu  pasado  de  esclavitud  odiosa  y  nos  lamentamos 
al  Ter  iu  pr^seoteen  el  que  reina  solo  el  egoísmo,  la  adula* 
eion  y  la  intriga. 

Pero  alU  esté  tn  ma&ana  y  el'espíritu  profettm  que  sera 
para  li  uaa  iiuova  y  gloriosa  era.  ¡Ay  de  lob  íjuc  no  creen! 
Ayde  los  que  dudan! 

La  patria!  Cuanta  majia  se  encierra  en  esta  palabra! 
Es  la  estrella  que  guia  al  peregrino  y  lo  liberta  de  caer  en  el 
abismo:  esd  ombú  que  lo  cobija  y  ampara  cuando  imponen* 
te  se  desata  el  aselador  pampero. 

La  patria!  En  esta  voz  está  compendiada  la  historia  del 
hombre.  So  amor  á  la  divinidad,  á  una  madre,  4  la  mujer 
de  nueatrps  ensaeños,  al  amíóo  ¡ue  nos  consoló  en  nuestros 
dolores. 

m. 

Es  una  tarde  de  abril  del  año  de  1834. 

1^  luz  crepuscular  vierte  su  indeciso  resplandor  subre 
la  llanura.  £1  sol,  deciñéndose  su  corona  de  tapucios,  vá  á 
acostarse  en  el  lecbo  de  espumas  que  le  brinda  el  Océano. 

La  creación  es  en  ese  instante  una  lira  que  lanxa  débiles 
sonidos.  El  lascivo  céfiro  que  posa  daodo  su»  beso  ni  jozmi- 
ñero,  la  hoja  que  cae  movida  pur  las  nías  del  pintado  coli' 
bri,  el  turpial  que  en  la  copa  de  un  ¿lamo  entona  un  canto 
tal  ?ez  de  agonía,  el  sol  que  se  hunde  inflamando  como  una 
hoguera  el  horizonte   •  •  todo  es  bello  en  hi  última  hora  de 
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la  tarde  y  todo  eleva  la  criatura  hácia  el  Hacedor. 

Pero  en  la  luz  crepuscular  la  belleza  es  melancólica» 
como  la  vírjen  del  sol  precipitándose  en  las  llamas:  porque 

psa  hiz  con  la  que  formó  Jehová  esiú  gran  máquina  que  lla- 
mamos el  mundo,  fué  la  que  rompió  las  11  nieblas  dei  caos. 

Cuan  grato  es  en  ese  tostante  platicar  de  amores!  ¡Guan- 
ta majia  tienen  para  el  corazón  del  hombre  las  palabras  de 
la  mujer  querida!  Oir  en  lorilanaiiza  el  murmurar  blindo 
del  arroyuelo  que  se  desliza,  senlir  que  orea  nuestras  sienes 
el  aura  cuajada  del  perfume  que  ex  balan  la  flor  de  los  limo- 
neros y  jnncarcs;  y  en  medio  de  esle  concierto  de  U  natura* 
leza  beber  el  amor  del  alma,  en  los  lóbios,  en  las  pupilas,  en 
el  seno  de  la  hermosura  idolatrada,  es  gozar  la  diciia  de 
Paraíso  ••••  es  vivir. 

Toparca  estrecha  entre  sus  manos  las  de  Alaíde.  El  tie- 
ne fijos  en  los  de  ella  sus  ojos;  porque  de  ios  ojos  de  Ahiide 
recibe  vidn  su  rspírlíu. 

Se  aman  cou  profunda  ti^rnura:  como  dos  flores  naci- 
das de  on  tallo:  como  dos  cisnes  que  juntos  aprendieron  á 
rizar  el  crislal  del  lago. 

Alaide  y  Toparca  sentados  bajo  la  sombra  de  nn  palme- 
ro en  el  muelle  asiento  de  grama  que  ofrece  la  campiña,  ha- 
blan el  lenguaje  de  la  pasión.  I>a  naturaleza  entera  les  son- 
ríe y  les  babja  de  amor.  El  siempre  hermoso  cielo  de  la 
patria,  cuanto  so  mirada  alcanza,  tiene  para  ellos  una  poesía 
indeflnible.  Sus  pensamientos  respinuj  una  duiee  vaguedad, 
como  si  s()l)ru  ellos  batiera  un  querubín  si|s  álas  tornasoladas 
de  záfiro  y  gualda. 

No  profanemos  el  sentimiento  copiando  las  palabras 
que  brotan  del  fondo  de  esas  dos  almas  virjtoales  y  enamo- 
radas. 


biyitized  by  Google 


EL  BEimiNO  DE  ATAJiVALPA* 
IV. 


577 


Topbm»  á  quien  el  Padre  Velaioo  historiador  d«  Qníto 
llama  Hualpa^Capac,  es  un  mancebo  deveialey  dos  años, 

de  opuesto  tulle  )  de  jenlil  htmljiaiUe. — Es  hijo  de  la  Sciri 
de  i¿uito  y  hermano  de  Abhualpa. 

Huerto  este,  los  españoles  ciñeron  á  Toparca  la  borla 
imperial  proclamándolo  Inca;  pero  en  realidad  no  era  mas 
que  UD  instrumeoto  en  sus  manos  para  el  logro  de  miras  am- 
biciosas. 

Hace  uuevc  semanas  que  rijc  el  imperio — Ksun  garzón, 
so  dicen  los  conquistadores.  Pero  bajo  la  corteza  del  niño 
se  encierra  un  corazón  de  hombre  y  Toparca  prepara  con 
ese sljilo  inherente  á  los  indios  do  América  los  medios  necc- 
fiarios  parn  destruir  á  sus  opresores.  # 

CalcucJiima,  el  mas  valieute  de  ios  guerreros  peruanos,  ' 
y  Qoizquif,  el  mas  sagaz  y  esperimentado  de  los  generales 
que  Cavo  Atahuulpa  en  su  guerra  contra  Huáscar,  ayudan  á 
'i\)pnrca  on  su;;  planes  de  libertad. 

Pero  ia Y I  que  afanes  tantos  deben  ser  burlados  por  la 
fortuna  que  se  encapricha  en  protejer  á  un  puñado  de  easté- 
llanos.  Buhos  de  mal  agüero,  aves  de  rapiña  lanzados  del 
seno  de  la  caduca  Europa,  para  buscar  presas^en  la  Joven 
América. 

Y  de  entonces  el  indio,  como  la  coneiencia  de  su  debili- 
dad, es  sombrío  cerno  el  último  rayo  de  luz.  Por  eso  fué 
que  gran  parle  del  pueblo  indiano  prelidó  sepultarse  en  las 
cuevas  con  sus  ídolos,  sus  tesoros  y  sus  recuerdos. 

Pero  la  esperuiiza  tío  abandona  jamás  á  los  delulc?,  y 
¿quién  sabe  si  osa  roza  oprímidu  lee  algo  de  grande  en  el 
porvenir?  Silos  cantos  del  poeta  bastan  para  espresar  los 
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sofi'imieutos  de  una  generación;  nada  haMn  tanto  ni  espíri- 
tu como  OH  *yara?i»,  troba  útA  iudio  eochida  de  sea  timen  tal 
perfume,  gemido  que  al  salir  desgarra  el  pecho  é  himno  que 
respira  íé  en  el  mañana,  lodo  esto  es  á  la  vez  un  «yaraví», 
poesía  que  se  desprende  í'el  alma  con  tan  intima  ternura 
acompañada  por  los  acentos  de  la  «quena»  como  las  hondas 
lamentaciones  al  compás  del  salterio  del  Profeta. 

V. 

En  el  fondo  del  jardín  aparece  un  anciano  envuelto  en 
una  larga  y  blanca  tánica  de  lino.  Sus  canosos  cabellos  caen 
sobre  un  rostro  que  respira  bondad  y  sos  miradas  se  detie* 

nen  en  los  dos  amantes  con  aire  de  earifiosa  protección. 
Este  anciano  es  el  gran  sacerdote  de  Caranquiz, 
"vpadre  mio^  venid!— le  grita  el  joven  Inca-^Bendecid- 

me  como  bendijisteis  á  Atahoalpa  el  dia  en  que  se  ci&ó  el 

tUautu»  rojo  ••••  Bendecid  también  á  la  mujer  que  amo, 

dádmela  por  esposa. 

Y  los  jóvenes  se  arrodillaron  ante  el  gran  sacerdote  por 
cnyas  rugosas  mejillas  rueda  una  trasparente  lágrima. 

•  —Vosotros  lo  queréis?  Pues  sea  •  •  •  • ! 
Una  misma  estrella  nos  alumbra  y  \o  Ix  iidigo  vuestro 
amor,  hijos  mios  ••  ••  ¡ojalá  que  el  destino  os  sonrial  Pero 
d  Dios  de  Túmbala  me  inspira  á  profetizarte,  infeliz  monar- 
ca, que  vrás  el  iúúmo  de  tu  sagrada  estirpe.  Tu  reinado 
durará  pocas  lunas  y  acaso  tus  vestiduras  se  verán  manchadas 
con  íu  propia  sangre. 

Y  eJ  anciano  se  aleja  csclaraando: 

— ^Ay  de  ti,  hijo  del  solt   Áy  de  tu  pueblo! 
Itepnesto  de  su  turíNicioii^  Toparca  so  encuentiu  con  la 
lAtorosa  mirada  de  Molde. 
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— Si  lu  rae  amas,  tórtola  mia^  sabré  conjiirai*  el  por- 
venir *••*£!  destino  nos  ofrecerá  senda  de  flores  y  cuando 
bayo  devuelto  su  esplendor  primero  á  nuestra  patria  ¿no  es 

verdad,  espíritu  de  amor,  que  cslanipondo  lus  labios  en  mi 
Ireale  dirás — Vü  tcquicTü,  Toparca,  porque  eres  grande  y 
valiente? 

Y  Toparca  escondió  su  semblante  entre  fas  roanos;  por- 
que así  como  las  flores  tienen  necesidad  del  rocío,  asi  el 

liombre  liene  necesidad  de  verter  lágrimas. 

£1  UaLl  >  es  el  rocío  ó  la  bicl  que  rebosa  del  corazón. 

VI, 

Aunque  dou  García  de  Peralta  uo  formó  parte  de  los  ca- 
torce arrojados  aventureros  que  siguieron  ¿  Pizarro,  cuando 
este  en  la  isla  de  Gallo  después  de  trazar  una  línea  con  su 
espada  dije  :  —síganme  los  que  amen  la  gloria— merecía  la 
conOaiizo  y  el  carino  del  copilíin  conquistador,  quien  en  los 
combates  v  ió  siempre  ú  Peralta  en  los  sitios  doude  mas  recio  ' 
se  batía  el  cobre. 

Con  una  alma  de  hierro  incrustada  en  una  oortezn  de 
acero,  las  pní^ioncs  del  soldado  debían  ser  indomables  y  IVe- 
néticas  como  ei  lorrenteque  se  desborda,  iioaibres  organi- 
zados así»  no  comprenden  esos  sentimientos  dulces  á  la  par 
que  poéticos  que  forman  para  los  otros  mortales  la  epopeya 
de  la  felícidsd  sobre  la  tierra. 

Don  (j:u  e¡n  vló  6  Alaide  y  la  amó. 

Diremos  mejor,  ansió  poseerla. 

Porque  el  amor  no  es  el  dest-o  d^  ser  dueños  de  todo  lo 
qve  Dios  ba  form&do  bello,  sino  el  anb^  4e  confundir 
nuestro  ser  en  otro  ser  que  alíntftc  eo  la  misma  atmósfera  do 
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misteriosa  vagaedad  que  nosotros.  Es  uoa  hoguera  res- 
pecto de  la  cual  cada  palabra,  cada  sonrisa,  cada  mirada  es 

como  una  arista  ó  un  esparto  lanzado  en  ella, 

E\  scoliimcuLo  de  don  García  por  Alaide  en  nada  parti- 
cipa del  amor  que  hemos  pretendido  pintar.  La  belleza  de 
la  Joven  ha  hablado  á  sus  sentidos  y  ha  jurado  gozar  de  sos 

encantos. 

Disfrutando  de  la  confianza  tle  Pizarro  le  arrancó  una 
úrdeo  de  prisión  contra  Toparca  de  quien  habia  motivos  para 
recelar  no  alzamiento.  PIzarro,  esa  figura  colosal  en  la  his- 
toria del  Perú,  se  dejaba  dominar  muchas  veces  por  los  ca- 
prichos de  sus  couipaueros  y  se  prestó  ú  ser  jii¿¿ucto  de  don 
liarcia. 

Vil. 

E!  gran  sacerdote  acaba  de  bendecir  el  matrimonio  de 
Alaide  con  el  joven  Inca.    Van  á  ser  felices  •  •  •  •  ¡MaMicion! 

Poi*  la  costa  de  on  cerro  aparece  Peralta  y  seis  solda- 
dos. Alaide  palidece  al  ver  su  amenazador  aire  de  triunfo. 

El  monarca  separado  violentamente  de  ios  brazos  de  su 
amada  es  ear^ndo  de  liicrros  y  conducido  por  los  españoles. 

iV)n  García  mira  con  sarcástica  sonrisa  á  la  americana, 
la  loma  bruscamente  del  brazo  y  obligándola  á  seguirlo  dice: 
Ahora  nadie  puede  salvarte  ■  •  •  •  De  grado  ó  fuerza  ser5s 
mia! 

VID. 

Toparca  está  reclinado  sobre  el  banco  de  piedra  de  su 
oscuro  calabozo.   Sus  párpados  caen  con  suavidad  y  nna  la  - 

grima,  t raspa k*'é'n te  como  una  gola  de  rocío,  se  doticae  en  sus 
pestañas. 
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¿Suena  ó  medita? 

Sa  espíritu  está  entregado  á  esa  vaga  absurcioo  que  so- 
lenuraesperimentor  en  la  vigilia.  Sus  lábios  se  mueven  oo- 
iDO  8i  quisieran  abril*  paso  ¿  las  palabras.  £1  reeoerdo  del 
trújico  fin  UeAlaLualpa  viene  á  su  memoria;  mas  en  medio 
de  tnnsombnopeosomiento  la  ímájeade  Alaide  se  presenta 
á  80  fantasía  como  el  asiro  de  la  luz  qoe  disipa  las  tinieblas. 

Quizás  la  casta  flor  de  sos  amores  ha  sido  profanada  por 
las  insolentes  caricias  del  estranjepo! 

Y  tú,  tierna  Alaide,  tu,  cuya  belleza  es  cúpia  de  la  do  un 
serafin»  sientes  también  que  el  llanto  anubla  la  luz  de  tos  pn* 
pilas. 

Ay  de  la  tórtola  amorosa  arrebatada  del  oído  donde  está 

su  dueño!  Ay  de  la  delicada  sensitiva  cortada  del  tallo  (¡uu 
la  vio  nacer! 

IX. 

De  pi*ooto  se  abre  la  puerta  de  la  prisión  y  se  precipita 
en  ella  una  mujer. 

— Alaide!  esdaroa  el  prisionero  estrechándola  contra 
sus  brazos. 

— Aparia  •  •  •  •  aparta  tus  lábios  porque  mis  besos  dan  ¡u 
muerte  •  •  •  •  Yo  he  jurado  morir  digna  de  ti  y    •  •  moriré  •  •  •  • 

«—¿Por  qué  hablas  de  morir,  torloUlla  de  ojos  dulces? 
Háblame  de  amor  que  anhelo  oir  tu  acento  roas  delicado  j 

rico  en  armonía  que  la  cánliga  del  lomcquin   Tus 

flotantes  ropas  vierten  un  pcrlume  mas  voluptuoso  que  el  tilo 
y  el  tamarindo  de  nuestras  montanas  •  •  •  •  Tu  aliento  quema 
misaentidos*-** 

"-Oh  mi  bizarro  rey!  ¡Esposo  mió!  He  con8ef;uido  ve- 
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nir  á  espirar  en  tos  brazos  ••••Desfallecida  ihñ  é  sucumbir 

sin  vengarme,  c-strecliado  por  el  esti'anjoro  ••Pero  me 
acordé  que  en  un  anillo  llevaba  el  veneno  con  que  intícionaa 
SOS  armas  los  indios  de  Tamboiá  y  lo  apliqué  á  mis  iábios*  • 

•  •  •  •  Soy  tuya,  le  dije  al  español;  pero  cuando  bayas  saciado 
tu  bnilal  capricho,  coocédeme  ir  al  calabozo  de  mi  señor. 

•  •••  El  iníame  firmó  una  orden  para  que  los  carceleros  no 
me  eslorbasen  la  entrada  y  como  un  tigre  íamélico  se  aba- 
lanzó á  mí.  Insensato!  ¿no  es  derto?  Creyó  que  mis  besos 
de  fuego  eran  un  arrebato  de  placer  •  •  •  •  Pensó  que  yo  mor-  . 
día  sus  lubios  porque  el  deleitóme  embriagaba  ••••  ¡?íecio 
luil  veces!    Al  separarse  de  mi  seno  •  •  •  •  era  un  cáaaver» 

— £iIo  puede  sef  verdad  cuanto  me  díoe8****Tu  rason 
se  estravia  Átaide  •  •  •  • 

—Yo  soy  i  m  pu  ra  y  tu  me  rechazas  •  ■  •  •  Ya  no  puedo  per- 
tenecer t  o  ♦  •  •  •  La  esclava  de  be  morir.    ¡Perdón,  Topa  real 

^Siii  ti,  azucena  del  vallo,  ¿para  qué  a n líelo  la  vida? 

— £res  grande  y  g^sneroso  como  tu  padre  lluaina-Capee. 
..  ..Vive  porque  la  patria  i*eclama  los  esfuerzos  de  tu  ju- 
ventud. 

—La  patria*  A  su  nomb  re  m€  siento  reanimado;  pero 
lodo  síerá  inútil ••  ••Recuerdas  lá profecía  del  gran  sacerdote 
de  Garanqnis?  Cuan  presto  se  ba  cumplido!  Esclavo  car- 
gado dü  hierros,  esposo  ofendido  •  •  •  •  mira  lo  que  soy  ahora. 
En  breve  quiz¿  seré  el  segundo  de  mi  «stirpe  que  muera  en 
UR  cadalzo  •  •  •  •  y  ¿no  es  nfkejor  luz  de  mis  djos,  sentir  la 
vida  se  desprende  en  la  agonía  de  la  pasión?  y  ««Aiaiae» 
Alaide  mía  •  •  •  •  Dome  un  beso  •  •  •  •  La  muerte  ser&  dulce  sí  la 
recibo  de  tus  labios  •  •  •  •  Este  calabozo  sea  nuestro  lecho  de 
boda$  •  •  •  •  ¿gue  importa  que  tu  cuerpo  haya  sido  profiiaado 
por  la  lujuria  cobarde  del  extranjero,  si  tu  alma  es  tan  pora . 
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como  el  mas  limpio  firmamento?    Alaide  •  •  •  •  yo  te  a  Joro! 

Y  los  iábios  de  ios  dos  amantes  se  oprimieron  con  un 
frenético  arrebato.  La  nube  del  amor  veló  sus  papibis,  las 
fibras  de  sus  pechos  palpitaron  con  Tiolencid  y  el  éco  sepul- 
cral del  calabozo  repitió  suave  y  fatigosamente  estas  palabras: 

—Esposo! 

— Alaide»  Alaido  mial 

X. 

Doshorr.s  dospiics  los  carceleros  participaban  á  lÉr- 
nanUo  Soto  que  el  rejio  preso  y  su  esposa  hablan  sido  en- 
contrados muertos  en  su  calabonr. 

Es  fama  que  PedQo  de  Can  jila  aeos^  &  Callcuchima  de 
haber  «dado  ycrbfts^  h  Topa  rea  y  u  don  García  y  que  sin 
n tender  a  sus proieslas  de  inoocficia  fué  descuartizado  este 
valiente  general. 

RiaEOO  PAtKA. 
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:  :  REMINISCENCIAS. 
•  .  t  1.  ■  • 

La  lanatse  levantaba  en  un  délo  alo  nnbea  acompailada 
de  las  bellenis  ereposcnlara  <le  las  eomareas  comotinas. — 

Vinjóbamos  ncompañaiidu  al  gobernador  de  In  provincia:  lle- 
gamos á  un  arroyo  ancho  j  correntoso  por  las  crecieotes  de 
las  asnas  Uovedixas.  La  escolta  se  acircó  é  la  orilla,  y  ae  des- 
montó inmediatamente;  cuando  llegamos  en  el  coche,  todos 
los  caballos  estallan  desensillados  y  los  soldados  desnudos, 
dispuestos  ú  v  adear  el  arroyo  nadando. 

Desde  la  orilla  lanzáronse  tres»  eoatro,  dies,  veinte  ji- 
netes condadendo  por  la  brida  é  sns  corceles,  gritando  y  Jn- 
gueteando  tiobre  las  agnas  qoe  ¡laminaban  los  rayos  pálidos 
déla  luno.  En  un  momento  ya  estaban  en  medio  del  arro- 
yo y  solo  se  disUnguiao  las  cabezas  de  los  caballos  y  los  jine- 
tes qoe  nadaban  al  costado.  Un  rato  despaas  ae  pasaban  las 
monturas  en  unas  baUoi  formadas  de  las  caronas^  y  en  la  ri* 
bcra  opuesta  bien  pronto  los  ¿ulciudus  Cbtabaa  cüu  uniíuimc  y 
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los  caballos  onsilladQil  Eu  esU)s  países  áoüée  no  hay  puen- 
tes, el  paso  de  un  arroyo,  de  un  ño,  es  ana  éseena  Uena  de 
novedad  y  de  sorpresa. 

Mas  áHiia  era  la  tarea  de  pasar  el  coche.  Una  pe- 
queña canoa  íurniada  de  un  solo  tronco  do  ár  bol  y  tle  la  for- 
ma mas  primitiva,  era  la  embarcación  en  que  íbamos  ¿  posar 
aosolros. 

De  troneos  de  palmeros,  de  largas  cañas  tacuaras,  y  de  * 

trozos  de  madera  de  diverso  largo  habíase  preparado  una 
especie  de  balsa  para  que  el  carruaje  flotase  sobre  las  aguas. 
Veinte  nadadores  desnudos  iban  en  los  costados  conduciendo 
el  coche,  dos  caballos  á  cuyas  colas  estaban  aladas  dos  sogas 
nadaban  tirándole  háeia  la  orilla  opuesta.  La  algasara  era 
grande,  y  esa  masa  dehoiiibi  ts,  caballos  y  cai  i  uaje,  lanzóse 
al  agua  y  empezó  á  flotar.  £a  la  otra  orilla  se  preparaban  á 
recibirla. 

La  lana  iluminaba  completamente.  Eo  la  ribera  opoes« 

ta  se  desataron  las  palmas,  las  tacuaras  y  los  maderos  y  em- 
pezó el  arreglo  del  carruaje.  Los  soldados  estaban  ya  de 
uniforme  oon  su  capitán  a  la  cabesa. 

Sentados  en  el  tronco  de  un  árbol  vimos  esta  escena, 

« 

repetición  de  otra  y  otras  del  mismo  jénero  que  balriamos 

presenciado  úia  luz  del  sol. 

II. 

SenlaJos  á  la  orilla  del  Paraná  sobre  una  de  las  muchas 
rocas  descarnadas  y  negruzcas  que  han  sido  pulidas  por  las 
corrientes,  teníamos  á  nuestra  espalda  uno  de  esos  árboles 
de  largas  hojas  y  de  reeto  tronoo,  conocidos  bajo  la  deno* 

mioacion  de  ¡palmeros,  y  nos  gozábamos  en  contemplar  el  sol 
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queso  ocultaba  üiiendo  el  horizonte  coa  colores  rojizos,  alum- 
brando las  cimas  de  los  árboles  qae  señalan  el  Gbaoo  en  la 
ribera  opuesta.  Desde  aquella  roca  y  al  pié  de  aquel  árboK 
eropeeamos  á  ver  dirijirse  hácla  el  rio  las  aguadoras  eon  sos 
cántaros  en  la  cabeza,  nlea:ros  y  cantando  como  las  aves  en 
ios  bosques.  Asi  llegaron  á  la  orilla  del  rio,  sobre  cuya  su- 
perficie los  rayos  del  sol  que  se  ocultaba  parecían  barras  de 
hierro  candente.  Esta  escena  nos  recordó  la  manera  senti- 
da con  que  la  Biblia  nos  cuenta  como  iban  las  hijas  de  los 
Hebreos  á  lomar  el  agua  de  las  fuentes,  y  la  imójen  de  aque- 
llas israelitas  se  presentaba  á  nuestra  mente  fascinada  por  la 
transparencia  de  la  atmósfera  y  la  poesía  de  k  tarde. 

Cuando  deteníamos  la  mirada  en  vno  de  esos  grupos  de 
aíiuadoras,  vestidas  de  ))lanco,  con  sus  brazos  desnudos,  su 
seno  casi  descubierto,  sus  pies  limpios  y  descalzos,  nos  pa- 
recía un  grupo  pintado  de  mujeres  ejipcias.  Llevaba»«obre 
sus  cabesasel  cfiniaro  de  barro  colorado  y  movían  graeiosáv 
mente  sus  fleiiblcs  cuerpos  para  guardar  el  equilibrio.  Sus 
tíiiradns  ei  au.  vivas  y  penetrantes;  nos  imajinábamos  que  la 
realidad  que  teníamos  ante  nosotros  era  la  ilusiqii  una 
leyenda  bíblica* 

Todas  reían  y  cantaban,  Jugaban  y  se  regocijabdu  con  la 
vista  délos  pescados  que  saltaban  sobre  la  superficie  de  las 
aguas,  reflejando  sus  lucientes  cuerpecillos  los  pi  jsinas  va- 
hados dd  iris.  Gozábanse  contemplando  las  blancas  velas 
de  Uis  embarcaciones  que  descendían  elParaná^esteodido  to- 
do  su  vdámen  como  las  colosales  ¿las  de  un  pájaro  que  sd 
mece  tn  la&ondas,  y  gustaban  oír  la  voz  de  los  marineros 
qi^  niai)iobrabai). 

Gaatido  llenaron  sus  cántaros  colocáronselo^  sobre  la 
cabeza  y  regresaroa  alegres  á  sus  hogares. 
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Estas  aguadoras  son  las  que  proveen  de  agua  ú  la  ciudad, 
y  muchas  YiTen  cod  el  produelo  de  su  modesta  ocupación. 
Otras  son  eríodas  de  alguna  familia,  ó  la  pobre  mujer  del 
trabajador»  ó  la  hija  del  jornalero»  qoe  van  6  tomar  el  agua 

en  el  rio  doudo  la  Providencia  la  prodigó  á  rondates* 

ni. 

En  Corrientes  como  en  el  Paraguay  la  rata  primitiva 

americana  so  ha  mezclado,  asimilado,  refundido  con  la  ru/.a 
española,  legando  empero  á  la  poslerldad  su  idioma,  que 
aunque  adulterado  se  conserva  aun; — el  guaraníes  el  legado 
de  la  rasa  conquistada.  (1)  Del  cruzamiento  de  estas  dos 
ra2üs  lia  resultado  otra  intelijenlc  y  sagúz. 

La  raza  conquistadora  domina  y  absorve  lentamente  á 
la  raía  conquistada,  que  pierde  todos  los  dias. 

Cuando  en  esa  mésela  no  domina  absolntamente  la  raza 
europea,  se  encuentra  en  la  frescura  y  suavidad  de  la  eátis, 
en  los  ojos  y  en  los  dientes,  una  perfección  admirable.  So- 
l)re  todo  las  mujeres  que  nacen  do  estas  rasas  son  voluptuo- 
sas con  esceso.  £s  un  tipo  nuevo,  fresco  como  las  selvas  de 
estos  países,  y  en  cuyos  ojos  parece  reflejarse  la  transparan- 
da  fascinadora  de  la  atmósfera  de  esta  rejion  inter-tropical; 
Estas  mujei'c#,  americanas  por  sn  sencilla  injeiiuidad,  su 
frescura  y  novedad,  tienen  en  la  frente  el  sello  inteltj^nle 
que  la  rasa  latina  les  ha  impreso. 

1.  «Los  eipafioles  del  Fsnsoay,  y  sos  vediH»  los  de  Corrientes,  le- 
«qliMi  prlocipaliiieiiie  déla  macla  de  sus  padres  coa  Indias,  seguirlo  bs- 
moa  espUeado,  poK  lo  tanto  baUaa  goarani,  y  do  bay  sinó  la  gente  Ins- 
tmldi  y  les  heinbceB  del  logar  de  Cunmlh^Uútit  qm  entiendeii  espafiolt — 
(Viajt»  per  tg  América  M  Suá^  por  FlUi  de  Asara,) 


58$  LA  &£TISTi  DE  fiOENOS  ÁlEES. 

Muchas  de  es  las  uiujeres  van  por  la  calle  con  su  canasto 
ó  su  tabkro,  vendiendo  frutas,  naranjas,  llores.  El  tablero 
lo  UeyaD  en  la  cabeza,  y  con  el  siyetau  el  pañuelo  que  suelto 
cae  por  la  espalda,  y  ofrecen  en  las  poertas  el  articulo  que 
venden.  Y  os  entregan  con  ana  mano  generalmente  bien 
formado,  aquellas  frutas  amarillas  como  el  oro,  dulces  y  laa 
justamente  celebradas  en  el  país. 

Esta  ocupación  las  hace  atrevidas  y  deíenvueltas,  y  muy 
ióvenes  pierden  el  recato  que  es  el  mejor  adorno  de  la  mujer. 
Elpudorque  es  para  esta  como  el  perfume  para  las  llo- 
res, perdido  por  la  vida  Ubre  y  vagabunda  que  llevan,  las 
presenta  como  ílores  inodoras  y  marcbitas,  perdidas  apenas 
nacen,  inutllindas  para  el  bien,  y  baclendo  el  mal  sin  cono- 
cerlo, ignorándolo,  á  su  pesar  talves. 

Aun  cuando  habia  una  casa  de  corrección,  cuando  resi- 
díamos en  aquella  ciudad,  esta  no  evitaba  la  vida  Uceuciosa 
de  estas  pobres  mujeres,  queá  la  vea  que  venden  frutas  para 
procurarse  so  subsistencia,  sacrifican  su  pudor  y  se  pierden 
para  la  virtud. 

La  casa  de  corrección  estaba  mal  atendida,  deberia  po- 
nerse bajo  la  dirección  de  la  Sociedad  de  Beneficencia.  (I) 
La  mojar  es  el  mejor  consejero  déla  mnjer:  acercad  esas 
hijas  desvalidas  de!  pobre  6  la  honrada  madre  de  familia  del 
rico,  y  ese  contacto  podrá  salvarlas  de  una  senda  á  que  las 
conduce  el  ejemplo,  atraídas  por  la  ocasión  y  escitadas  por 
su  misma  naturalesa  ardiente, 

lY. 

£1  dia  de  difuntos  en  la  ciudad  de  Yera  de  las  Siete  Cor- 

1.  OmodaetcribliBOs  mío,  no  etisfia  «a  Garrisatci  la  SocitM  é$ 
B^iuficéncia  qae  posteciormeote  hi¿  creada. 
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ríentes  es  oostombre  popolar,  concorrir  al  oeooenterio,  vi- 
sitar el  sepulcro  délos  deudos,  adornarlo  de  flores,  encen- 
der luces,  y  llorará  gritos, a noilillados  en  tierra.  Eiiloiices 
sobre  cada  tumba  los  iniercsados  fincen  decir  un  responso, 
cuyo  precio  varía  según  sea  cantado  ó  rezado. 

Hemos  asistido  á  unas  de  esas  escenas  eufo  recuerdo  es 
inolvidable;  el  pueblo  era  numeroso,  el  sol  ardiente,  l0s 
sacerdotes  llevaban  para  resguardarse  de  sus  rayos  sus  pa- 
raguas abiertos. 

Esta  costumbre  popular  no  es  seguida  por  la  sociedad 
selecta,  las  ramillas  distinguidas  no  toman  parteen  esas  de- 
mostraciones populares  (ie  seiiliniienlo,  y  se  limitaií  á  \isitar 
el  ceiuenterio  y  orar  en  el  templo  de  la  Cruz.  Es  grande 
el  coocurso  y  las  lagrimas  y  los  gritos  se  repiten  anual- 
mente el  dia  de  difuntos. 

Las  velas  se  encienden,  los  deudos  cuidan  de  que  oo  se 
apaguen  en  el  sepulcro  sobre  el  cual  lloran,  pues  creen 
obligatoria  esta  dcninstracion  solemne  ilel  sentimiento  que 
les  causa  la  pérdida  de  la  persona  amada. 

Este  pueblo  que  llora  hoy  á  gritos,  después  de  cumplir 
esta  peregrinación  á  la  ciudad  de  los  muertos  vuelvo  á  su 
trabajo  tranquilo  y  satisfeciiu* 

V. 

Corrientes  es  un  pueblo  reli^iuso  peí  o  mu  ídüatisait): 
la  ¡dea  reiijiosa  se  conserva  <.'n  toda  la  pureza  de  íé,  sin  ab- 
sorver  entre  tsnto  las  familias,  y  esto  tal  vez  es  debido  á  su 
situación  litoral  y  al  continuo  contacto  con  el  cstcrior.  Cs- 
pirítn  rclíjioso  sencillo  sin  demostraciones  oxnjeradas  que 
aiarnien,  uáos  conserva  Jos  par  la  tradición  que  el  pueblo 
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ama  y  quo  observa  con  la  mayor  dulzura  y  veneración,  y 
que  inspiraa  profuoda  siinp  iú\  al  viajera  que  estadía  la 
índole  suave  de  oqael  pueblo.  Basta  para  probar  nuestro 
aserto  lo  que  vainos  é  es^ner. 

Hemos  estado  eu  acuella  ciudad  ciinndo  se  recdiGeaba  el 
templo  de  la  Merced  y  se  construía  la  Iglesia  del  Rosario,  y 
observamos  entonces  los  hechos  quo  referimos. 

Hemos  visto  tocar  la  campana  de  ki  Capillar  situada  en 

la  Plaz'i  (li'lPisO  cuando  se  nepesUaf)a  la  pivs  ación  d(í  algún 
servicio  para  el  culto,  y  siempre  ú  ese  llamado  se  ha  presen- 
tado algún  veckio  para  cumplir  lo  que  se  le  ordenase  por  ei 
sacerdote. 

Paseábamos  una  noche  de  luna  y  nos  llamó  la  atención 

nua  linea  de  mujeres  que  iban  y  venian,  como  un  camino  de 
hormigas,  del  templo  de  la  Merced  al  paraje  donde  existía 
gran  cantidad  de  ladrillo  sobre  la  ribera  ^del  rio,  conducido 
del  Chaco;  cada  mujer  tomaba  dos  ó  tres  ladrillos»  los  ponía 
en  la  cabeza  ó  los  llevaba  en  la  roano  y  los  depositaba  en  la 
obra.  Este  trabajo  era  incesante  durante  algunas  horas  de 
la  noche,  mientras  que  otras  con  cántaros  conducían  del 
mismo  modo  el  agua  del  rio,  y  llenaban  los  depósitos  para  las 
obras;  de  esta  manera  al  siguiente  día  los  trabajadores  en- 
contraban el  material  neeesarto  para  la  continuación  de  lo9 
trabajos  del  templo. 

Esta  escena  se  repetía  diariamente  por  la  noche,  pues 
todos  queriaO'  imitribuir  á  levavtor  la  iglesia  donde  tributa* 
ban  adoración  é  Dios. 

Idéntica  cosa  pasaba  en  1 1  o'or.i  de  la  i^^lcsia  de  nnesfn 
Sefioid  del  Rosario,  ¿^uica  obligaba  áaqucilas  buenas  mu- 
jeres, á  aquellas  jóvenes  hermoiasá  prestar  esto  servicio? 
liadle.  Erala  obra  espontanea  deh  fe,  el  p^^cr  Je  la  id. 'a 
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religiosa  que  les  iiada  cooperar  materialmeQte  á  iroa  obrar 
piadosa  y  lo  hadan  lleuaa  do  júbilo,  aio  ruido,  sin  osten- 
tación, buscándolas  sombras  misteriosas  de  la  noche  para 
no  ser  persoaalmeiüe  reconocidas. 

Grande  fué  nuestra  sorpresa  en  prescnci  i  ilo  aquella 
escena  seneinat  en  la  que  la  bondad  y  el  candor  de  la  mujer 
eorrenttna  ae descubría  eon  la  modestia  que  la  enaltece.  Ko 
eonocemos  otro  pueblo  donde  se  repita  un  liecho análogo. 

Volvemos  á  repetir,  no  hay  íanalismo  en  las  masas  siuó 
el  espíritu  religioso,  puro,  injenuo  y  noble.   A  esos  acto^ 
no  precede  el  mándalo  de  la  autoridad  civil  ni  religiosa,  es  la^ 
obra  desinteresada  y  espontánea  del  pueblo. 

Estos  hocUüs  que  se  reproducen  bajo  mil  formas  pero 
siempre  libremente  producidos,  pruebau  cuan  viva  es  la  fe 
de  este  pueblo  en  sus  creencias  religiosas,  cuanta  vencraciou 
profesan  á  hi  religión  de  sus  mayores.  ¥  di^bemos  notar  qne 
ni  el  dero  ni  los  monjes  ejercen  grande  Influencia  ni  predo* 
minio.  En  Corrientes  coHK)  vu  todas  las  pi  o\ Hicias  argen- 
tinas, se  ejerce  la  libertad  de  cullos,  si  bieu  es  cierto  que  el 
único  que  tributa  hasta  ahora  culto  esteroo  es  el  católico^ 
apostólico  romano.. 

Vt. 

Es  conocida  la  hermosa  perspectiva  que  ofrece  la  nare-* 
gaeion  del  Paraná,  con  sns  variadas  é  infinitas  islas,  pero  es 

ilíueiu)  recordar  que  esos  islas  están  completamente  solita  - 
rios á  pesar  de  ofrecer  grandes  ventajas  al  inmigrante;  solo 
en  el  Delta  del  Paraná,  cerca  del  pueblo  de  San  Fernando, 
en  la  provincia  de  Euenos  Aires,  esas  islas  están  pobladas  y  la 

agricultura  florece  cij  yt^uciiat}  lierrui  de  tibuberonle  vejeta*- 


Digitized  by  Googlc 


cion.  Es  paes  de  interés  páralos  inmigrantes  conocer  sus 
riquezas,  las  costumbres  de  sus  escasos  moradores,  y  el  por- 
Teotr  qao  ofrecen  para  ia  agrieultura,  la  íadualría  y  «1  ou« 
merciOk 

Figuraos  un  laberinto  decanales  cuyas  orillas  €stán  po» 
bladas  de  sauces,  de  seibos,  de  enredaderas  y  flores  silves- 
tres, surcados  do  rez  en  coaodo  por  las  canoas  de  los  isieik» 
moradoresd<)este  archipiélago,  7  por  los  buquedllosdel  ca- 
botaje que  transportan  tas  naranjas  y  los  duraznos— y  ten- 
dréis una  idea  del  Delta.  Tierras  feraces  colocadas  á  las 
puertos  de  un  gran  mercado  consumidor,  con  canales  para 
el  íicll  trasporte  de  los  producios,  clima  saludable  y  templa- 
do, tienen  nn  porvenir  halagüeño.  AIH  existen  ya  agrlcal- 
tores  intelijentes  (juc  cultivan  el  mimbre,  el  cáñamo,  la  hor- 
taliza, las  flores  y  las  frutas;  también  babitan  esas  islas  los 
leñadores,  cuya  hacha  destructora  las  vá  despojando  de  sos 
árboles  frondosos;  entre  esos  isleños  están  isoilmenlo  los 
carboneros qne sin  piedad  queman  los  grandes  árboles  ran- 
chas vccos  en  pié,  para  converlirlos  en  carbón. Varias  veces 
hemoá  viajaJü  por  e.ilrj  esa  jardín  natural,  tocando  las  ra- 
mas de  los  sánces  de  las  orillas,  y  siempre  hemos  encontrado 
fascinador  el  espectáculo,  poéticos  loscoadros,  lielta  la  calma 
interrumpida  por  el  murmurio  de  las  a^aas,  por  el  céüru 
ipic  pasa  quejuüilu  oso  por  entre  las  ramas  de  los  árboles 
trayendo  al  oído  ios  cánticos  de  los  pájaros  en  sos  amores. 
La  mañana  cuando  el  sol  derrania  w  luz  sobre  aquellos  pa- 
rajes, la  tarde  con  sos  melancólicos  erepáscolos,  la  noche 
nr.i  SU6  sombras  y  sus  misterios — todas  las  horas  en  una  pa- 
labra, tienen  en  aquellos  lugares  encantos  arrobadores. 

Subiendo  el  Paraná  húeia  su  origen  esas  islas  cdmbian 
de  formas:  el  rio  se  ensancha,  las  barrancas  de  tierra  firmo 


biyitized  by  Google 


VBHlMiSCBNCUt. 

comienzan  á  mostrarse.  Los  barrancos  de  la  costa  de  Buenos 
Ai  res,  el  Uosario  y  San  Lorenio,  se  vén  despojadas  de  ios 
árboles  y  de  la  locuaa  veJeUcion  de  lié  islas*  saloeo  Enire- 
Rios  y  Gorrientos  eambian  de  as|M*eto,  los  bos^ties  tas  ador» 
nan,  lis  quibradas  I;j  liernioscan  y  el  Cliocoejiia  riber  a 
opuesta  cuu  sus  bosques  y  matorrales,  ostenta  una  vejeta- 
clon  mas  poteole  y  mas  lujosa»  el  aire  vá  siutiéndosc  mas 
tibio  á  medida  «{De  se  aproxima  eL  viajero  al  trópico. 

Pero  no  todo  es  poesía  en  esas  islas,  la  prosa  do  la  vida 
está  representada  en  su  espíritu  especulativo  por  los  leñado- 
res y  los  carboneros. 

Los  montes  de  sáaces  y  otros  árboles  son  derribados 

por  los  leñadores  ya  para  alimentar  el  fuego  de  los  líornos 
decaí  en  tlntre-Rios,  ó  bien  para  sor  espendidos  ai  comercio 
«n  postes  y  para  otros  usos  de  la  vida  roral. 

Estos  Jí'HKiures  poseen  su  canoa ,  van  á  las  islas  de  á 
li^s  ó  mas,  cortan  las  maderas,  hacen  sus  acopios  y  cuando 
ban  reunido  una  cantidad  suficiente  forman  la  angada,  es 
decir,  reúnen  las  maderas  en  disposición  convenjenie  para 
que  puedan  flotar  sóbrela  superflcie  de  las  aguas,  aseguran  ^ 
dolas  por  medio  de  guateas  t\ne  los  unen  entre  si.  Giiaiulu 
la  angada  está  prcpaiada,  áta.i  uno  de  sus  eslremos  (i  la  ca- 
noa, forman  de  sus  ponchos  un  techo  que  les  resguardo  del 
sol  y  se  dejan  conducir  lentamente  por  la  corriente.  La  ca- 
noa dá  direeeion  á  la  angada  hasta  llegar  al  lugar  donde  Ij 
venden.    Allí  las  deshacen  y  vuelven  ásu  tarea. 

Recordamos  que  ob  día  del  mes  de  diciembre,  dd  sol 
abrasador  y  de  calma,  ílotaba  sobre  el  Pni  uu  una  de  las  mas 
grandes  a.  gadas  (juc  hcmus  visto,  s^^bre  la  cual  iban  los 
Icñadorc!»,  uua  mujer  y  uu  parro  que  ladraba  al  pasar  ouea- 
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tra  embaí  caeioii.  La  angada  se  movía  lenlaraente  y  ó  pesar 
áe  &u  grao  tamauo,  la  corrifinte  la  hacia  remolíBear  y  la  con- 
dncia  como  QD  camalbfe. 

Esas  canoas  son  6  veces  íorhoadas  del  tronco  de  no  soto 
árbol,  las  maneja  un  hombre  con  una  pala  de  madera,  andan 
rápidamente  y  calan  muy  poco. 

Goaodo  la  le&a  no  es  oondacida  en  angadas,  los  buques 
decaiMtaje  la  Irasportau. 

Al  moraior  del  Delta  se  designa  oon  el  nombre  de  ca* 
rapachay  y  vive  en  la  isla  con  la  familia  y  nunca  le  falta  uua 
canoa«  Cuando  las  islas  del  Delta  se  inundan  en  las  gran- 
des crecientes,  los  ranchos  generalmente  mal  construidos  y 
sin  las  precancíones  y  elevación  necesaria,  son  abandonados 
por  las  familias  del  carapachay  que  se  rcfujia  en  tierra  fir- 
me, pero  en  el  Paraná  hay  islas  que  no  se  inundan. 

Los  cariwneros cortan  también  his  maderas,  las  queman 
en  medio  del  bosque,  necesitándose  para  esto  que  la  leña  sea 
de  algarrobo,  esplnillo  ú  otra  madera  fuerte.  A  veces  se  vé 
la  humareda  de  las  hogueras  y  no  es  raro  distinguir  en  las 
noches  su  fuego  subiendo  en  espírales  hacia  el  cielo.  Estas 
operaciones  se  hacen  sin  método  y  perjudican  á  h>s  bosques 
en  medio  de  los  cuales  se  practican. 

VII. 

£1  sol  acababa  de  ocultarse  en  Occidente  hacia  largo  ra- 
to.  La  lux  crepuscular  Iluminaba  las  vastas  soledades  de 

Sauliago  ik'l  Estero  en  que  nos  encontrábamos,  H6clael 
Oriente  la  luna  se  levantaba  lentamente  sobre  un  cielo  des- 
pejado y  azul. 

Los  peones  y  postillones  aguijoneaban  ft  los  caballos  ja- 
deantes porque  deseaban  descansar  de  hi  largo  y  pesada  fatig» 


Digitízed  by 


BEMINISCENCUS. 

de  un  viaje  de  veinte  leguas,  bajo  un  sol  de  fuego  y  en  medio 
fle  ano  seca  espantosa,  asóte  del  pobre  agricultor. 

£Í  carruaje  se  detuvo  al  fin:  acabábamos  de  llegar  ¿  la 
posta.  Inmedialamente  fuimos  rodeados  por  hombres,  mu- 
jeres y  mnos,  pacíficos  moradores  de  aquel  sitio.  Una  mul- 
titud de  perros  íldcoslos  acompa fiaban  ai  parecer  iiubituados 
6  satisfacer  su  apetito  con  los  despojos  de  los  viajeros. 

Aquellos  habitantes  hablaban  quichua  como  un  signo  vi- 
sible de  habei  bido  cunquistodüs  por  los  lucas,  cuyo  idioma 
conservan  apcsar  de  la  posterior  conquista  do  los  cspaúolcs 
y  de  encootroi'Se  por  todas  partes  rodeados-de  pueblos  que 
hablan  nuestro  Idioma.  Estábamos  en  la  provincia  de  San- 
tiago del  Estero,  pueblo  singular  por  su  carácter,  por  su  idio- 
ma, por  ¿US  gustos  y  cusUjiüíji  cs,  que  aparece  en  la  repúbli- 
ca como  una  originalidad  antigua  digna  de  observación  y  ú*t 
estadio.  ¿G6mo,  cuando,  quieo  conquistó  á  los  habitantes 
de  este  pueblo  eo  los  tiempos  primitivoef 

Dejémosla  cuestión  histórica  para  ocuparnos  de  las  re- 
miniscencias de  esas  escenas  que  se  presentan  ú  nuestra 
memoria  con  los  seductores  encantos  del  pasado. 

Desensillados  los  caballos  se  colocó  el  carruaje  en  lugar 
conveniente,  los  peones  se  apresuraron  á  calentar  el  agua  y 
á  darnos  ma/e,  mientras  nosotros  colocábamos  nuestros 
asientos  delante  de  los  ranchos,  al  frente  de  los  cuales  se  es- 
tendía  un  piso  limpio  y  endurecido  por  el  continuo  coininar 
de  los  habitantes  de  la  posta. 

Algunos  caballos  estaban  atados  al  palenque. 

Lus  cabras  habian  sido  recien teineulc  encerradas  en  el 
corral,  y  oíamos  claramente  el  balido  de  Io«  cabriMos  y  el 
ladrido  de  los  perros.  Sobra  ios  árboles  trepaban  las  |alU- 
sas  para  dormir. 
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Iodo  iomabft  esa  actitud  traaquila,  descansada  y  perezo* 
sa,  pmttrsora  del  reposo  de  la  noche. 

Las  sanllogneñas  yestidas  de  blaneo  se  ocupaban  de  los 

quehaceres  de  la  casa;  poco  á  poco  empozaron  á  llt'gnr  los 
niucbaclias  de  los  ranchos  vecioos  atraídas  por  el  arribo  de 
los  pasajeros.  £ra  una  costumbre  en  aquella  posta  bailar 
para  entretener  á  los  viajeros,  de  modo  que  la  llegada  de  nn 
carruojí' f  ia  aviso  infalible  ¿c  dan/u,  que  poina  en  mon* 
míenlo  ú  los  habitantes  de  los  ranchos  vecinos. 

En  medio  de  las  santíaguefias  y  sanliaguefioSt  acababa 
de  sentarse  un  gaucho  que  templaba  con  sus  loscas  manos  una 
arpa  melodiosa,  cuyas  armonías  sencillas  y  melancólicas» 
ariancaba  sin  esfuerzo  del  ruslico  inslrumenlo,  pintado  de 
color  rojo.  Después  4e  haber  tocado  largo  rato»  el  saptia- 
gueño  cantó  lo  que  en  estas  provincias  se  llama  un  ¿n'sla,  can* 
lo  prfifondamente  sentimental,  que  aun  cuando  nosotros  no 
enloiidiainos  la  letra,  pero  érauios  imprcsionüdos  por  la  ma- 
nera sentida  y  la  espresion  tristísima  del  cantor,  ^'os  en- 
contrábamos alumbrados  por  iina  luna  clarísima,  rodeados 
de  árboles  en  medio  de  aquellas  soledades  salvajes,  entre 
un  grupo  de  compatriotas,  cuyo  idioma  sin  embargo  no  en- 
teiuliamns  y  nos  recordaba  las  razas  primitivas  de  la  Aniéri- 
ra,  cuya  dcsU  ucciou  ha  sido  cruel  é  inevitablemente  consu- 
mada. Todo  esto  nos  produjo  una  de  esas  impresiones  mis- 
teriosas pero  inolvidables. 

•  Kt  arpa  es  un  rosge  caraslt  i  istK  o  de  las  polílaciooes 
(¡Hirkua^  en  la  República,  por  eso  es  general  en  Santiago  del 
l::sti'ro,  mientras  es  escepcional  ó  desconocida  en  las  otras 
provincias. 

La  guitarra  es  el  instrumento  popular  en  el  resto  de  la 
nación,  importación  de  los  conquistadores  que  se  conservará 
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comonoa  propiedad  de  los  habitantes  de  las  campañas,  por- 
que la  guitarra  es  una  compüíiera  cornuda  de  ia  vida  vaga- 
bunda del  gaucho. 

EscoD  el  arpa  qnc  los  improvisadores  saotiagueños  can- 
tan los  grandes  acoiilecioiíeQlos  de  la  vida  popolar  y  de  sus 
héroes;  acompañados  coo  ella  cantan  al  amor,  á  la  li- 
bertad,  á  la  patria.  Santiago  tiene  también  sus  bordos  qun 
annea  espríísan  los  sootimienlos  íntimos  ni  las  grandes  cosas 
sioó  en  quichua^  porque  el  español  es  el  lenguaje  oficial  que 
arrebota  el  sabor  especialisimo  y  grato  del  corazón  de  aquel 
pueblo  esoepeional  y  simpático.  Los  improvisadores  ad>- 
quieren  celebridad  y  nunca  les  faila  auditurio. 

Hemos  oido  después  ei  arpa  en  Santiago  en  distintos 
parajes  y  á  diversas  horas,  unas  veces  pulsada  por  la  mujer 
del  pueblo,  por  el  gaucho  improvisador  ó  por  la  sencilla  y 
amable  joven  de  la  capital  de  la  provincia,  y  aunque  siempre 
hemos  escuchado  con  gusto  sus  armonías,  no  liemos  uividado 
nunca  al  cantor  de  la  posta. 

Todos  los  bailes  de  ia  campaña  se  hacen  al  compás  del 
arpa,  que  es  un  elemento  indispensable  de  las  fiestas  popula- 
res y  el  tocador  ocupa  siempre  un  lugar  preferente  puesto 
que  es  necesario. 

La  lengua  quichua  según  sus  conocedores  es  armoniosa 
y  se  presta  á  la  poesía,  y  esas  canciones  tienen  belletas  dignas 
de  estudio.  Siempre  escuchamos  con  placer  á  esos  bai  dos 
de  chiripá  dominados  casi  siempre  por  la  cadencia  triste  del 
eanlo  y  la  suave  melodía  del  instramenlo. 

Aquella  noche  empacó  el  baile  é  la  luí  de  la  luna,  el  ar- 
pa  ero  la  música  de  aquella  danza  olegre,  y  las  muchachas  ro- 
xagaules,  de  bianquisimos  dientes  y  de  hermosos  formas, 
reían  y  se  diverlíao.   £1  baile  duró  algunas  horas,  de  vez 
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en  cuondo  babia  recitados  breves  en  quiebua  y  volvía  el  baí-i 
le  en  medio  de  las  risas  injéauas  j  francas  de  aqueUa  buena 
jente.  Los  ganchos  hacían  cierto  zapateo  gracloao  al  compás 
de  la  música  y  mientras  duraba  el  recitado  no  sonaba  el  arpa 
ni  se  üunznba. 

Era  un  (espectáculo  sumamente  iuleresaute  aquel  baile 
á  la  claridad  de  la  luna,  al  son  del  arpa,  oyendo  la  lengua  de 
los  Incas  aunque  adulterada  en  Í8li31  en  una  provincia  ar- 
gentina, en  medio  de  compatriotas  cu  jo  idioma  sin  embargo 
no  entendíamos. 

Después  del  baile  la  velada  se  pasó  á  la  luna.  Allí  sobre 
el  mismo  suelo  nos  tendieron  nuestras  camas.  La  serenidad 
de  aquella  noche,  el  cielo  tan  despejado  y  la  atmésfeni  tan 
Iranspavciik*,  nos  liizo  no  poder  conciliar  el  sueño,  embria- 
gúndoDOS  en  aquella  naturaleza  hermosa. 

é 

Algún  tiempo  después  conversaban  aun  en  quichua  los 
habitantes  de  la  posta. 

\11L 

Una  noche  del  mes  de  diciembre  en  la  bella  provincia 
delucumau,  después  del  calor  del  diaque  habia  sidoqs- 
oestvo  y  é  la  triste  claridad  da  la  luna,  nos  fuimos  á  buscar 
d  aire  libre  al  pie  del  pirámide  de  Belgrano.  El  aireara 
tibio  aun:  las  Iones  blancas  de  In  iglesia  Matriz  y  del  Cabil- 
do, la  casa  de  Jesús  (i),  los  árboles  y  el  campo  estaban  sua- 
vemente iluminados.  Una  que  otra  loa  rogisa  anunciaba  la 
vida  de  los  labradores  que  descansaban  de  sus  litigas  del 
día. 

Elciek)  azul  estaba  cubierto  dó  oubcs blancas,  traosparen- 
!•   6«aterio  de  esie  noiubie. 
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teSt  vaporosos,  que  dibujando  faalásUcas  figuras  se  agrupabaa 
y  «miindiaii  ó  se  «tendito  demtteeléaMe  tamo  lijcríaino 
vapor.   La  tana  teSita  é  estes  imbes  transparéales  de  alia 

luz  pálida  que  parecía  reflejar  sobre  nácar.  Impulsadas 
biafidaroeute  por  las  brisas,  se  raoviau  coa  ieulilud,  tan  sin 
pitaf  que  habiórase  dicho  se  deiénían  eoo  eaiiño  sobre  la 
dadad  qad  deseansiiba. 

Entrelos  bosquecillos de  los  oonlornos,  negrozcoé^en 
aquelia  lior«,  veíase  de  vez  en  cnaiulo  la  hu  fosforescente  de 
la  luciérnaga,  que  vagaba  sobre  la  superficie  de  ia  iierra,  y 
entre  los  ramas  de  los  arbustos  f  de  los  matorrales:  estas  la- 
ces brillaban  por  íniérvalos,  tan  pronto  aparecían  allí  como 
se  apagaban  allá;  se  mezclaban,  se  oscurecían,  para  volverá 
aparecer  lucientes  como  brillantes. 

ia  luna  era  clarii»ima,  podía  leerse  á  su  luz  suave.  Esas 
noches  tienen  no  sabemos  que  de  magnético^  cuyo  recuerdo 
las  haee  vivir  siempre  en  la  memoria. 

Al  alejarnos  de  las  calles  de  la  ciudad  tan  silenciosas, 
tan  fioliiarias,  en  las  cuales  se  oía  de  cuando  en  cuando  la 
dulce  vos  de  una  mujer  que  cantabSt  ó  los  armoniosos  soni-> 
dos  de  un  piano,  para  sentarnos  al  pié  de  aquel  monumento, 
ne  tuvimos  otro  objeto  sino  aspirar  el  aire  fresco  y  gozar  del 
roelancólicc»  ts^K^etáculo  del  campu  á  la  luz  de  la  luna. 

No  puede  decirse  con  precisión  las  ¡deas  que  vienea  á 
la  mente  cuando  rodeado  de  un  silencio  profundo,  absorta 
et  alma  en  la  eóntemplacíon  del  ctelo,  de  las  nubes,  de  1  s 
estrellas,  en  medio  de  aquellas  fosforescentes  luces  de  las  lu- 
ciérnagas que  poblaban  matorrales  y  arbustos,  respirando  (1 
aire  Ubio  eipbalsamado  por  losaaaharos  y  jannines,  por  las 
diamelas  y  las  roaas,  se  oye  el  triste  y  melodioso  sonido  del 
arpa!  QuéImpmiOB  ten  Inolvidable!  Aquel  instromento 
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de  sonidos  apacibles  y  relijiosos,  pañería  teoUr  bajo  las  puki- 
dones  M  yorovi»  las  anguatiis  doloroaas  de  quian  la  ama* 
oaba  a«uelioa  ti^rnoa  y  triatíaímos  aonídoa.  Poco  deapoas 
Ja  voz  aceatuoda  de  uo  hombre  acompañó  con  su  canto laa 
notaste ibaa  á  perderse  en  Ja  soledad,  sin  mas  acompaña- 
miento qae  las  vagas  y  misteriosas  armonías  da  la  naiuraia- 
aa  inter-tropical  durante  la  noche:  este  hombre  canial»  ooo 
dulzura  wk  triste,  na  yaraol— 

 •  ••••|coánto  aféela 

Movió  en  su  corazón  aquella  tierna 

Melancólica  trova! — de  otra  vida. 
Vida  de  amores  y  de  encantos  llena 
Era  revelación;  adiós  postrero 
De  horas  de  dicha  que  pasaron  bellas 
Para  mas  no  volverr— era  presajlo 
De  infortunio  ó  de  gloria  venidera. 

¡:0h  santa  religión  de  los  recuerdosi  Música  dulce  de 
tiemísimos  encantos»  coantas  reminiscencias  evocasteis!  Sin 

querer  bal bticeumob  los  vci  so:»  de  EsU  vun  Echevarría,  que 
ten  bien  describían  nuestras  impresiones. 

Oimos  atentamente  aquel  sentimental  y  metoneólico  can- 
to y  su  melodioso  y  sencillo  acomiwíiamienlo.  Bellini,  el  des- 
graciado amante  deBfaria,  hubiera  querido  oírlo  en  aquella 
hora  de  proíundositencio  y  en  medio  de  te  salvaje  sotemni- 
dad  de  aquel  sitio.  Atraídos  por  el  canto  y  fascinados  por 
un  poder  desconocido  nos  fuimos  acercando  poco  ó  poco  hi- 
ela el  cualor.  Km  un  ciego!  quizá  en  su  yaraví  ciinUba  sus 
amores  de  los  dios  serenos  en  que  podía  eontempter  aquelte 
naturalexa  espléndida,  y  quizá  Iterábate  viudez  eterna  de  so 
bien  aíniMla  y  la  í<^roguez  sin  fin  ¿que  eatebe  condenado 
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\>ov\a  pérdida  de  lu  vista!  ¡cuanto  afecto  había  m  aí^ueUa 
tierna  y  melancólica  trovai 

Largo  tiempo  (ranscorríó  8ÍK  darnos  ciienla  i  nosotros 

mismos  de  la  impresión  que  recibimos  j  de  esas  confusas  y 
tristes  reminiscencias  que  se  agolpaban  á  nuestra  memoria. 

Todo  parece  mas  estrnordinarioy  sorprendente  en  une 
noche  de  luna  en  medio  de  lu  soledad  deleainpo.  esta  luz  dá 
á  los  objetos  una  vaguedad  fantástica  y  misteriosa,  y  sin  po- 
der dominar  las  impresiones  que  se  reciben,  el  pensamiento 
flota  en  un  mundo  de  visiones  estrañas,  poblado  de  fantasmas 
ora  tristes  ó  alegres,  sf  guii  los  recuerdos  evocados.  ¡Los 
que  lio  han  coulcmplatio  el  campo  á  la  luz  de  la  luna  no  han 
podido  sentir  el  vacio  que  se  esperiroenta  al  triste  recuerdo 
de  ilusiones  perdidas,  de  decepciones  y  desencantos  sufridost 
Es  entonces  que  la  tristeza  asalta,  y  que  nos  estremecemos 
sin  darnos  cuenta  al  escuchar  las  ramas  de  los  árlwles  rosar- 
se unas  contra  otras,  para  quejarse  también  como  si  simpa- 
Usaran  con  nuestro  dolor!  ¡Guantas  reminiscencias  nos  vi* 
nieron  ¿  la  mentó  de  los  dorados  ensueños  de  la  primera 
edad! 

£tt  medio  de  aquel  campo  y  no  distante  se  elevaba  una 
inmensa  erus  de  palo,  descolorida  y  sombría,  como  el  re- 

cui^rdü  que  simbolizaba:  allí  fué  el  sitio  de  un  combate  de 
la  guerra  civil.  ¡Cuántas  madres  perderían  al  hijo  querido 
de  susentraoasl  ¡cuantos  huérfanos  habrían  derramado  lá- 
grimas por  la  pérdida  de  su  padre!  La  luna  en  tanto,  ilu- 
minaba con  la  misma  serena  claridad  aquella  cruz,  de  funes- 
to recuerdo,  y  la  que  se  eleva  en  la  casa  de  Jesús,  á  cuyo  pié 
ora  ia  mujer  piadosa!  ¡Qué  contrastes!  Allí  la  cruz  es  el 
signo  funerario  de  la  muerte,  allá  esel  símbolo  de  la  oración! 
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Y  con  la  misma  indifereaeia  quizá  pasamos  ltttt(o6  UBa,  ó 
disUiiguimos  la  otra. 

El  reeaerdode  aqaella  noebe  esoepeiMal  no  se  lia  bor- 
rado de  nuestra  memoria. 

IX. 

El  cielo  estaba  color  ceniza  oscuro.  Las  nubes  purduz- 
cascorriaa  lijeríslmas  movidas  por  el  viento  sucediéodosi 
las  unas  á  las  otras»  cada  ves  mas  negras  y  tempestuosas^  La 
tierra  estaba  húmeda  y  los  arroyos  llenos  de  agua  de  la  llu- 
via  de  la  noche  anterior.  tempera  lu  i  a  era  pesada  y  los 
vapores  que  se  desprendían  de  Ja  tierra  liacian  insoportable 
la  pesadez  de  la  atmósfera* 

La  posta  TViee^cftafutnstim,  en  la  provincia  de  Santiago 
del  Estero,  tiene é  su  frente  un  bosque  estenso,  por  nn  lado 
la  llanura  y  los  bosques  en  iontunanzo;  por  otro  se  distin- 
guen mas  cercanos  y  frondosos»  y  mas  allá  la  cima  de  las 
arboledas  del  gran  Chaco,  inmenso  y  casi  despoblado  dibo* 
jándose  sobre  el  horizonte. 

Nuestra  caravana  había  hectio  alto  desde  la  ikk  !ie  ante- 
rior para  poner  nuestros  cargueros  al  abrigo  de  la  tempes- 
tad. La  noche  se  hizo  oscurísima  y  los  relámpagos  se  suce- 
dían para  oir  el  trueno  r^Gdo  por  el  eco  eo  el  l^ano  Ihino: 
los  relámpagos  alumbraban  de  cuando  en  cnando  y  rápida- 
mente la  silueta  oscura  de  los  árboles  del  desierto.  La  llu- 
via empezó  á  ser  copiosa.  Luchando  con  las  preocupaciones 
de  estas  buenas  jentes  obtuvimos  carne,  pues  éra  miénolea 
Santo  y  no  qncriari  ni  venderla,  nf  darla,  ni  comerla. 

Al  fin  amaneció:  el  cielo  estalta  leuipestuoso,  el  trueno 
i*e8onaba  auu  y  lo  luz  de  los  relámpagos  nos  anunciaban  que 
la  tormenta  aun  no  habia  cesado;  el  viento  la  impelía  háda 
d  desierto. 
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Mal  hospedados,  resolfiinos  lanzarlos  en  medio  de  los 
bosqofs  y  en  la  soledad*  para  llegar  siquiera  é  la  vecina  pos- 
ta, distante  catorce  leguas  en  el  camino  hécia  Córdoba. 
La  travesia  era  mala  á  consecuencia  de  la  llnvia: 

Viajábamos  á  caballo;  cubiertos  con  nuestros  ponchos 
emprendimes  la  maitba*  llevando  por  deleite  los  ea^gumi 

león  nuestro  eqaípajey  los  peones  y  postillones.  Era  Ae- 
cesario  audar  al  paso  por  el  pésimo  estado  del  camino. 

Despued  de  una  larga  bon  de  marcha,  durante  la  cual 
nos  cayerdn  algunas  grnesas  gotas  de  lluTia,  tomamos  una 

senda  en  medio  de!  monte  espeso,  con  la  mira  de  acortar 
el  camino,  según  la  voz  del  postillón.  £1  viento  soplaba 
con  mas  violencia  é  impelía  las  nubes  r&pidamenk  como  si 
fuese  el  humo  negro  de  un  vapor.  Las  ramas  de  los  érbo* 

les  conleuiun  gotas  de  la  lluvia  y  al  rozarse  estas  por  nuestro 
contacto  despreadiao  una  lluvia  iioisima  y  penetrante. 

Los  árboles  de  aquel  bosque  eran  devados  quebrachos 

de  tronco  recto,  cubiertos  de  enredaderas  y  plantas  parási- 
tos, cuyas  flores  estaban  empapadas  de  la  lluvia.  E!  sol 
lucia  por  intérvalos,  conforme  pasaban  aquellas  nubes  tem- 
pestuosas y  sombrías,  y  sus  rayos  hadan  brilhir  laa  gotas 
de  agua  que  contenían  las  hi^es  oonlos  rice»  y  varhidos 
prismas  d«i  iris.  Infinita  variedad  de  arbustos  y  de  cactus 
floridos  crecían  al  pie  de  los  quebrííchos,  entre  el  árbol  de 
l^Jbrea  y  ei  chañar.  Xa  aimúsfera  que  so  respiraba  en  aquel 
bosqaeera.  pesada»  sn  humedad  grande  y  empelaba  esa  v»* 
poracion  déla  tierra  tan  incómoda.  Entre  los  árboles  del 
monUi  liaíiid  algunos  cuyo  tronco  babia  ¿jidu  oradado  por 
laa  .^ias,  y  á  veces  ei  vieuto  silbaba  sobre  aquel  agujero 
oomosi  fuesbuna  inmeasa  flauta,  cuyo  sonido  penetrante 
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se  perdía  en  medio  de  aquella  soledad  salvaje  manejada  al 
pareeer  por    Jígontes.  Al  fin  salimos  del  bosque. 

Las  tunos  se  presentaban  á  nuestra  vista  elevando  suses* 
tensos  brazos  espinosos  liácía  el  ciclo,  como  desdeñando  in- 
dinarse á  ta  tierm,  y  estas  tonas  desprovistas  de  hoja?, 
adornadas  solo  de  espinas»  formaban  figuras  estrañas  y  lú- 
gubres, parecían  inmensos  esqueletos  de  plantas  colosales. 
Llegamos  á  un  arroyo  y  lo  alravesauios  con  el  agua  al  peciio 
del  caballo,  dudando  de  seguir  por  la  misma  senda  en  que 
iba  el  postillón,  formando  asi  una  linea  de  á  uno  de  fondo 
en  medio  de  aquellas  aguas  que  se  ponían  negruscasoonel 
andar  de  nuestras  caboij^aduras. 

Ifoa  acercamos  después  al  SaMiNa,  pequeño  rio,  muy 
cerrentoso,  sobre  todo  por  la  Ihivia  anterior  que  habla  au- 
mentado el  raudal  de  sus  aguas.  posta,  término  uüsiado 
de  nuestra  jornada,  estaba  sobre  la  lomada  en  la  márjen 
opuesta  del  Saladillo.  £1  eielo  estaba  ya  despejado,  pero  el 
sol  ardiente  producía  una  vapomclon  en  los  barriales  tan 
pesada  ysofoeante,  que  el  calor  era  aun  mas  eaceslvo  que 
antes  de  la  tempestad,  que  rápidamente  iiuia  al  ¿opio  del 
viento  bócia  el  desierto  Cliaco. 

Lléganos  á  la  ribera  eon  nuestras  cargas  y  peones  y 

Timos  desprenderse  los  postillones  de  la  posta.  Llegaron  al 
rio,  se  desnudaron  y  á  nado  lo  atravesaron  conducien- 
do la  Mta,  Una  sogu  atravesaba  el  rio  de  una  á  otn 
orilla,  atada  á  fuertes  maderos  colocados  en  ambas  máije- 
ncs.  La  balsa  era  formada  de  un  cuero,  dentro  del  cual 
estaba  metido  una  especie  de  cajón  de  madera:  esta  balsa 
tenia  una  soga  ¿  4;uyo  estremo  estaba  muy  bien  asegurada 
una  gran  ^i^lla  de  fierro,  por  la  cual  atravesaba  la  qou  es^ 
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taba  de  una  á  olí  a  orilla.  El  nadador  se  aseguraba  con 
una  mano  á  esa  soga  ó  iba  poco  ú  poco  bacieudo  deslizarse 
la  iNilsa  hácta  la  oira  márjeo;  la  corriente  era  rápida»  mof 
rápida. 

Dentro  de  aquella  balsa  debíamos  colocarnos  de  á  dos, 
f  cuidar  mucbo  dd  equilibrio,  sacramental  recomendación 
de  los  nadadores,  pues  para  regresar  con  los  viajeros  dos 

bombres  conduciuu  la  balsa,  pora  prestar  ausilio  en  caso  si- 
niestro. Pasamos,  pues,  no  sin  serios  temores.  Allí  nos 
esperaban  los  caballos  de  la  posta,  pues  los  otros  regresaron 
desde  la  orilla. 

£1  cieb)  estaba  azul,  una  que  otra  nubecilla  blanca  sal- 
picaba su  límpido  color,  y  estas  mismas  buiao  impulsadas 
por  el  Tiento  que  iba  calmando.  De  los  grandes  pantanos  j 
esteros  de  los  contornos  se  desprendían  miasmas  húmedas 

y  &oloiL)nÍ(  s,  que  haciau  mas  desagradable  el  aire  tibio  quo 
se  respiraba. 

Desde  aquella  posta  situada  sobre  la  lomase  divisaba 

un  horizonte  mas  vasto:  en  el  írcnt»  y  cu  la  lioiuioiiada  ser- 
penteaba correutoso  el  Saladillo,  como  una  inmensa  sierpe 
de  infinitas  escamas  de  plata:  á  un  costado  y  en  lontananza 
algunos  ranchos  y  grandes  algarrobos,  mas  allá  las  sucesi- 
vas ondulaciones  del  terreno;  por  el  otro,  el  camino  en 
medio  de  las  arboledas  verdes  y  limpias  por  la  lluvia.  1  odo 
estaba  solitario,  sin  otro  ruido  que  el  producido  por  la  na- 
turalesa  en  sus  agrestes  armonías.  £n  la  posta,  sus  habi- 
tantes dormían  tranquilos  la  tktía^  solo  los  postillones  ha- 
bían sentido  á  los  viajeros.  Apcsar  de  la  k'i  Lilidad  de  aque- 
lla ticcra,  cerca  de  la  posta  no  había  un  fulo  árbol,  ni  la 
mas  mínima  señal  4e  cultivo  en  la  tierra:  vivían  iodolen» 


biyitizeu  by  LjOO^^ÍC 


tiOii  U  EfiVim  DA  MlEtOB  álBES. 

tcmenle  coatcinijl  uuio  aquellas  soledades,  ea  medio  Je  una 
paz  que  solo  inierrumpLaQ  ios  viajerofi. 

Vicente  G.  Quesada* 
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APUIST£S  SOBRE  TUCUMA^i. 

(BSCRITO  PÓSTimO]. 

iftdtuirta. 

La  industria  actual  de  TucumaD  aunque  grande  ya,  es 
ledavianiuy  pequeña  en  loque  está  establecida,  y  ftias  peque- 
ña aun  en  las  que  debieran  eslablecerse. 

Hasta  lioy  es  la  caña  de  azúcar,  el  arros  y  demás  cerea- 
les, el  tabaco,  las  eartiembres,  las  telas,  los  pellones,  los 
producios  de  la  talabartería,  los  únteos  que  son  esportados 
y  eso  en  pequeños  cantidades  mientras  que  el  algodón,  el 
azul,  la  cücliiuilia,  el  cáñatoo,  el  café,  el  cacao,  los  minera- 
les, ni  siquiera  se  les  toca  ó  si  existen  alguna  de  ellas,  no  al- 
canza ni  para  el  consumo  de  la  provinda.  La  ganadería  en  to- 
dos sus  ramos  es  limitada  apesur  de  pagarse  ú  muy  buen 
precio  y  siempre  con  demanda,  los  cueros,  y  los  animales 
en  pie,  para  el  coosomo  y  esportacion  á  Chiie  y  BoUvia. 

MepermitU^  hacer  una  rmeña  sobre  estas  industrias. 
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La  plantación  j  cosecha  de,  la  caña  de  azúcar,  fué 
introdncida  en  TocDman  por  el  8e5or  cora  don  Joaé  Go- 

lombres,  diputado  al  congreso  de  Tucoman  en  4816  y 

el  úllimo  que  existo  de  esto*;;  trayendo  la  planta  de  Oran. 

El  íué  el  primero  que  la  coseclió,  y  el  que  propagó  Ja 
semilla. 

Con  trapiches  de  madera  de  quebracho  colorado  movi- 
dos por  bueyes,  niolia  la  cana  para  sacar  el  caldo,  lo  cocía  y 
daba  punto  cu  malos  íoudos  de  fierro  fundido,  colocados  cu 
hornos  peores,  con  ona  inmeofa  almena,  gastaba  una  desme* 
dida  cantidad  de  lefia,  depuraba  lo»  caldos  con  potasa  y  puri- 
ficaba la  axnrar  en  Iits  y  cuatro  meses  por  medio  de  la  super- 
posición do  barro  do  la  tierra  greda. 

Era  entonces  uoa  iuduslria  nuciente,  lí>doera  barato  en 
el  pais;  la  lefia  no  se  compraba,  los  bueyes  no  valían,  los 
brazos  eran  baratísimos,  pero  todo  esto  ha  variado.  La 
concurrencia  y  otros  motivos  han  hwho  tomar  aprecio  y 
valor  ú  todo  lo  que  se  necesita  (mra  la  cosecha.  Apesar  de 
todo  esto  (y  es  increíble)  hoy  se  cosecha  como  entonces,  en 
treinta  años  que  hace  de  la  importación  de  la  cafio  de  azo- 
car nada  ó  casi  nada  ha  variado. 

El  año  55  don  Wenceslao  Posse,  fué  el  primero  que  ha 
introducido  un  trapiche  de  fierro  para  moler  la  cana,  y  el 
aiio  55  el  doctor  don  Salustiano  2aralla  ha  mudado  la  de- 
fectuosísima forma  de  ios  hornos,  disminuyendo  en  dos 
terceras  pai  les  el  gasto  di»  lefia,  gasto  nuiy  fuerte  que  gra» 
vita  sobre  bis  cosechas,  pues  vale  dos  pesos  la  carretada  y 
hay  establecimientos  que  consumen  1500  carradas. 

ta  plantación  de  la  caña  debiera  modificarse  separando 
los  suleos  mas  de  lo  que  so  hace,  porquo  la  falta  de  aire  im- 
pide su  .oiadurcv;  los  fondos  do  barro  6  cobre  laminado  sc- 
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fian muf  Tentujosos,  los  estanques  Uc  íenneQtacion  coa  sus 
correspondientes  bombas  serian  mas  baratos,  cómodos,  du- 
rables; la  introfueaíon  d«  alaoabiqses  continuos,  la  pu- 

viíícadon  déla  azúcar  por  medio  de  cbloHferosy  la  refina* 
ít'ioü  merecen  ateoderae,  pues  iu  mejor  clase  do  prnduclós  y 
la  economía  se  hacenmas  necesarias  al  sasiéu  do  esta  valiosa 
industria. 

La  destilación  de  los  agaardíeotei  de  cana  ca  vaUosísí« 
lUa;.  esto  üi  ha  mejorado  inuciío  |iiies  cxisltMi  buenos  alnin- 
iiiques  pero  de  poca  ftierjsa.  ISo  hay  uiusuno  (jue  produzca 
S  barriles  de  aguardlealedeSS'»  al  dia,  |  por  esto  necesitan 
la  d()l)Ic  operación  de  rMO^ti*  de  lossimplei  porque  no  se  ban 
iulrodut  idi»  aun  los  alambiques  coulinuotí.  Esla  es  la  ra- 
zón de  la  doble  deslihciou  á  que  Ueneii  que  sujeta r  los 
aguardientes  perdiendo  mucbo  tiempo»  trahajo.y  brozos,  que 
serian  mas  útijes.  en  otras  laboras  del  mi5.mo  eslableei' 

* 

miento. 

El'CuUivo  de  la  cuna  ocupa  muchísimos  brazos  y  nu  (ra- 
fcajo  asiduo  todo  el  aiw  en  la»  diíereotas  íatuas  de  lunpiar, 
ap<.rques,  riegos,  cosccba,  pUintocioncs,  purificación  y  des- 

lilacioii. 

IKoduccHHj  de  1 1  azúcar  uuiupie  de  mala  calidad? 

cara  (4  pesos  armba  término  medio)  surte  de  ella  a  toda  la 

provínola  y  gran  parte  de  las  de  Santiago,  Catamarón  f  Salta. 

|i<  y  hay  mM«?  de  55,0€0  ai'robaá  d<»  producciuo. 

'  Los  Huuurdit  iiles  de  ri(i  r.simii  clase  pueden  compclíi 

con  la  meior  cai^adel  mundo;  generalmente  sh  dehtilii  .ini- 

zada'por  H?u«lo  óelos  consutoMíires.   Etito  ba  beclio  en 

Ins  pr<ívr  «'ifts  limiimfes  caer  el  romorcfo  do  aniiadosdc  San 

Juan  V  V  : 1.      í^'^'^^V  s*»  biisesse en  ollas  una  ÍMylella  no 

se  ertícnmirij.  Su  pri)duc'Cioii  üctunl  [lodrá  aiv<>ader  á  (>,Üí)'J 

•"•«1 
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barriles,  ««eaaea  siempre  á  ftsai'  Je  &u  uiU)  pi^'d<»  - 30 
liarrii. 

^  •  La  iDd«tilría  eaaepa'seipropflgB  oaaw  ^  éneánlo.  -  Bste 
«nío  solo  4a8oclÍ€«l4d  Posse  bermavos  anneáta  «misir'eMa- 

blecimíento  de  la  Ucciuecioii  Ii  ímuI  i  madras  de  plantío  á  los 
qm  ya  tenían.  TuJos  los  cosccüüros  ha»  «iiBentado  y  se 
faan  planteado  nuevos  establecimientos. 

Lo  competencia  liará  ioéudabléiufento  bajar  «i  aprecio 
exorbitante  de  los  aguarJient<*sy  aiucores,  y  ella  mejorará 
también  su  elaboración  iniruducieudo  laccoootuia  en  las 
máifuinos      ia  claboraojOD. 

Arroz, 

Ls  fabulosa  la  producción  de  esta  plaaáa  en  la  provlucta 
da  TuQomaa.  Un  almud  de  semaniera  ba  prodoeido  3,400, 
nal.senibrado  y  peor  cosecbado. 

Todo  el  sud  de  la  provinda,  con  especialidad  los  (]( |  iu- 
tuiuciitos  de  FamaiUii  I  Mox^teios,  Simoca  y i^ale^,  io.pi'QdiO- 

^  $11  cultivo  es  stsadlUsiroa  Sembrado  en  saktm  cmo 
tbdbé  ios  eer ¡ales»  se  rie  ga  repelidas  -  veces  para  eabrir  y 
soíücür  asi  la  maleza  qiic  echaría  á  jierder  ia  piuiUa  binóse 
■ooticluyese  con  ella,  hasta  4iie.junLíi^Ddose  las  bojas  de  csr 
ta  impdet  ei  idefltirf^  4«  W^MlM  €tMlo.«l  tnibi^i^ 
sigue  al 'labrador  »4e  aim  ^¡''d«9««lo«reeeK»;«8pigar  ^  4%- 
durar,  para  segarlo  y  trillarlo  como  el  trigo  y  pelarlo. 

La  calidad  del  arroz  de  Tucumau,  podría  competir  con 
«i  arros  de  da  ^«léríca  del  I*iorte»  si  contase  con  los  medies 
de  bensafieio  qiw  allí  en  su  modo  da  pelarlo. 

Ellos  son  en  general»  tan  imperfectos  como  ios  del 
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^>Ui'euna  ]:)iedra  fijo,  movida  generalmente  ppi*  uii  hilo  (ie 

agua  afloja  la  q/m^fi^  i  i^  ^s^  ^^f^  4^  imi^  |Uii'  info^ip  tie 
morteros  de  madera:  el  arroz  4|ue  se  aveoU  luego  por 
medio  de  palas  sale  qoebrafk)  y  . pocas  reces  limpio  del  polvo 
que  debía  quitúi'sele. 

Esta  indu^ina  solu  ha  cun&uuiido  ^as  productosdenlrc» 
de  la proviqqiy, hastia  eljuio.^iín  {(ipe^oo  JUar.üu  .PQ«$e  lia 
^i]Q|pe;iaiIo  á  e$pottoi;lo  ^^l  .UtorAl,  y  .satt^mos  qae^te  9ffitír 
pensando  m  seguir  |a  e^^eciij|ac|on  Jta  pedido  Mua  máquina 
couii)l«.'la  ue  |i(  ¡ai*y  limpiar  pstc  Ki'üiUí  a  j  juu.ii^aíjui- 

uiáta  iii^üQiero  para  Qqlpc^rla  j.dirijiria. 

Las  cosecbas  de  arroz  se  han  triplicado  de  ^us  aííos  á 
esta  parte.   En  cale  se  cakulan  mjQS  de .80^000  mij  arvobas  y  - 
su  precio  ha  subido jpasi  al  <\\\p]o  (le  jo  qw  Ya]i8^bay  vale  seis 
reales  arrqba  j)^do. 

i;i  lubaco  se  produce  de  muy  buena  calidad  con  ( specia- 
fid.ud  en  lc)s  dcparlamenloáde  lamailiá.  Mueleros»  ideales,  Kio 
cbicoy  Modiua.  Esta  plauta  necesita  uu  cultivo  esmei^do  y 
no  lo  tiene»  apesar  de  eso  es  una  do  las  industria^  ina 
valiosas  del  país  y  que  tiene  mas  probabilidades  de  progreso 
1^  esportacioti  qtie  hace  á  Chile  el  señor  <\nn  Pctln)  (iarmen- 
dia  (aporta  i¿0ü.cii-g«s  aauaJbes)  por  conU*alo  cou  ^^ue\  Go- 
bierno,, es  m|iy  valiosa. 

Las  provincias  de  Santiago»  .G^tamai;ca  y  las  de  Cuyo  ^ 
SuUa,  Córdoba  yjuticha  parte  del  litoral,  hace  que  se  aumen- 
te la  caotidad  déla  producción  cou  su  consumo  sin  mejorar 
eolidad,  poes  saben  f  aescba  de  vender  por  qie  hay  df^mnAd»» 
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sin  t  iilbargo  son  notables  los  tabacos  de  los  señores  Norri 
de  Moa  teros  y  Naschi,  por  sa  esodentc  caiiUud  y  estos  valea 
sobre  la  piM  cmí  un  tercio  mas  que  loe  otra* 

4 

Cereales. 

Se  coseeliao  el  oíais  y  el  trigo:  el  primero  en  mueha 
aboiidaitda,  sin  mas  caltivoqoe  abrir  la  tierra  y.  tirar  la  se- 

milla,  produce  prodigiosamente  el  40  por  I.  £1  loero,  la 
mazamorra  (api),  el  maiz  tierno  (choclo),  este  tostado  y  guar- 
dado (cfcttcAoca),  frito  y  de  mil  modos  variados,  íorma  la  ma- 
yor {»arle  de  los  alimentoa  del  poeblo,  con  especialidad  del 
jornalero. 

Jáis  cosechas  son  inmensas,  dos  en  el  nño  son  seguras, 
pues,  es  raro  que  se  pierda  el  grano  de  maiz  que  se  sembró; 
bin  embargo  el  consumo  y  ia  estraccion  á  las  provincias  de 
Galaman»  y  de  Santiago  lo  hace  escasear  y  tomar  valor— 
A  pesi>s  íaiiefia  término  medio. 

£1  trigo  se  siembra,  pero  sus  cosechas  no  son  seguras. 
La  mucha  humedad  y  el  sol  ardiente  prineipalmente  en 
los  tiempos  de  madores  y  de  cosecha,  lo  empolvillan  ó  lo 
haceij  fernuM) tarso  muchas  veces  antes  de  trillarlo.  Sin 
.  embargo  se  iogra  á  menudo  y  su  calidad  es  muy  buena. 

Ku  basta  ni  de  cerca^al  consumo  de  la  provincia,  in* 
trodudéndose  aquí  cantidades  grandes  de  harina  de  los  va- 
lles de  Sulta,  Catamnrca,  los  llanos  de  la  Bioja  y  ann  de  San 
Juan  eu  úrrias:  el  uso  del  pan  está  gencraii/ado  hasta  en  la 
última  clase  de  la  ciudad  y  de  ia  campana. 

£1  beneficio  de  las  harinas  del  pais  se  hace  aqui  por  me- 
dí» de  molinos  movidos  por  ruedas  bidrénticas  imperfectas, 
peto  (¡uc  bastan  al  trigo  de  la  provincia. 
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Los  deparlaraentos  üel  norle  son  los  mas  á  propobitu 
las  ceiqeiitera«  de  IrigOy  poqqqe  son  los  mas  -ma^ 
d«ade  laa  Uuviaa  f  balMoa  aea  masaaonoa. 

CwtiemlMres, 

£8ta  €8  JiaaftEi-  lioy  la  iodustria  de  mas  validta  eapor- 
taelvD. 

Casi  toda  está 'cn  poder  d6  los  franceses,  ol  menos  las 
glandes  fábricas.  £&ta&esláo  en  la  bapda  del  Salí  y  el  Ma- 
nanlial  de.  Marinea.' 

fimiiiefttt  f  n  la  fabricaelan-  de  laaaoelM  la  aal  y  la  céica*» 
ra  de  eevil  y  no  se  usan  ottas  ffi&quinas  qne  las  piedras  para ' 
despedazar  la  corteza. 

Laesportaetendesuelasy  beeerros  asdende  á  40,0^0, 
ciirliéadose  aqot  nosolo  \m  merca  de  la  previacia  sill6  los 
dé  las  fronteras  de  CstaoBfafca,  Saiüiagoy  Salta»  para  cuya 
compra  hay  uiuciin  conipetencia. 

La  calidad  de  las  suelas  de  Tucumati  es  la  mas  apreciada 
de  las  provincias  del  Interior,  y  es  el  electo  4Íe  te  eaesleoto 
cortesa  que  as  osa  en  sn  beatfieío*  Este  industria  no  admi- 
te mayor  estension  que  la  que  tiene,  ú  no  ser  que  aumente  el 
número  de  pieles;  emplea  pucos  brazos  y  maulieoe  en  drcu* 
tecion  una  crecida  sama  de  dinero. 

Hay  mas  de  dncocíDte  esteUeeimíenlos  de  esta  etese, 
pero  hay  apenas  dtez  que  mareseatt  el  nombie  de  teles. 

Oficios  que  producen— -Manufacturas  de  espartacion» 

Las  mujeres  se  dedican  generalmente  al  trabajo  defa* 

brieacÍDii  de  ^tiiones  y  randas,  y  ta  esía  maDufaciuia  de  mu- 
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chá  ími^TtaQci».  ApeM  d«tiSSMa'iitíMláe  lM8^M(aj«r«9  aqoi 
«Mplftallas  eir«tt'tefiddf  étf'eTNn^^  túhwf 
laercen  la  lana  y  e(  B\^^á<m,  ut&m  tm  éé$pt»l^ié^laíbi/r 

tenido  sus  hilos  por  mí  (lios  rauy  trabajosos  y  pesados,  y  fi- 
nalmente ios  tejen  tardando  fttuehod  dias  en  coucluir  un  pe* 
lIoB.  Esto  últímo  es  penoaísimo,  lo  tiabajaii  en  un  telar 
per  pdudiasliií*  ée  fwH»  ímm^  y  iSi»nUiti  «ülwltiraa  é»  sU'  té}liÍo 

í?olponndo  repeliiiaa  veces  con  una  tabla  bastante  pesada  f 
liStf,  {yáta  cotnprtnaipW  é  igtíatárra.   No  haf  péUoiiafl»  que 

YaiDfte  ó  ▼«iiiUcinco  mil  fielloDeaae  saei»  gmlAlMeÉtóér 

aquí  par#  k)6  itiéi^ca^«;  dH  Litoral  y  Mhiia  y  para»laaHitrat 
I>rí>Tin!Piaff,  pifes  uingtrna  la*  ooiapiitc  ew  calidad  fon  ftrme* 
xa  de  colores.  So  precio  varía  desde  toes  pesoS  kwia  des 
OAM,4^0  vrisB  h»  de  traná  dMédai 

Mqiiiñiis-  apf opósito?  mef ovtfs* éor kia  prooedtfM^del 
t*»jiilu,  haiian  un  grnn  Uieii.  Mejores  y  nii-is  bcralosaü- 
meiitarian  su  consumo  y  la  esportaaon^  d&>aria  á  lé  vez  qne 
mlia^Hilidwt  pedtsinria  dv  grÉn-DÚBKro  dé  biaaos  libres 
pÉlwMicvMá  otnns  IraiM^os^- ooáméleaUlvoátlfoaiKio 
(4e  S(*da  y  lu  tosécli  a  de  algodón  que  son  trabajos  mas  apropó^ 
sito  paralas  mujeres* 

La  «alabarteria  taaUiíeajas  Miwftotnrft  de  éspdrtacion: 
mados,  riendas  de  aota^desileU.y  tmuridas^secsporfai» 
con  ventaja  á  los  mercados  de  Boilvia^  €bile  y  ei  Perú  t  al- 
gunos sobre  el<  II  toral  y  Buenos  Atires.  Esto  uoésia  de  ser 
importante. 

Ganadería. 

La  «ría  dé  jpiiMdós  atiiiqaia  no  muy  nMaras»  alcaofft 


Digitízed  by 


al-comumory  se  presta  tMatanle  á  la  esportacion. 

QgaiMNl»  mnnor  eBli  repÉr«idéi6iiirélarpoMití<Mi4)» 
Cita*  teald  ifMsa  fMk^  ni^nat^m  hif  tattbre'M  li 

campaña  que  no  tenga  algunas  vacas  y  no  bay  hacendailA 
que  pase  de  tres  mit.  £t  cuidado  y  manejo  de  estos  anima- 
les es  Olas  ó  menos  d  mismo  qov  etí  todas  nuestras  cumpa- 
lias,  pm  sv  utilidad*  mtóbo  Bofúr*  ti  librieadoii  de 
^nesos  es  grande  y  se  esporta  lodo  lo  que  se  lalirictt  con  ttííi* 
chú  recio,  con  especiulidad  los  dei  valle  de  Tafl,  notables 
por  su  calidad. 

En  esla  mamifaoluni  como  en  las  domas  los  productos 
san  dén^fíre  impeifeeid»»  pov  qué  Isu  mUnuos  proéeieverque 
usaron  primeros  queseros  se  nsaoltoy.  A  nadie  se  )e  M 
ocurrido  hacer  una  prensa  coatinua,  y  las  piedras  puestas 
sdbi^  la  cuajids  Ince  sus  veeeslecttaiiáo  ^esoioei'  na  lumluna 
pMsíon  slétilpre  désiijuál. 

La  venia  (iel  ganado  vacuno  en  pie  está  siempre  asegu- 
rada á  buen  precio  al  hacendado,  pues  los  mercados  de  Co* 
piapóí  y  demás  de  la  costa  de  Chile  y  los  mi^ral^  de  c6bre 
dé^Muiarca,  los  nedeulteii^ci^  abondtiñcilil  'SdnHevufM  ge 
Beralmenlerá  las  iii?ei*iiaVfltf  dl^ni  Bf^jn  y  San^ldlin  y  pastiéiM 
á  Stt  tiempo  á  Chile  donde  se  oblít'iion  precios  afli^iíiios. 

tos  bueyes  ^8  otra  de  las  especulaciones  del  liaoeadado. 
Loé  tíoftllss  bedUwbiteyes  valen  él  dopló-  dé-lo  qoovulisn  á- 
losdéélUésSíi  iMr  que  tos-tín-  hsého 'trdMJai^,  Üimund  no- 
table. La  necesidad  deeslos  en  los  estabk'cimientos  de  ca- 
na, de  cutllemhre  y  ett  lss  tropas  de  carretas,  los  hacen 
sieil4»re''ésldír'iBn  ^atítkñ: " '  ■ 

EiMfiiMhif  dé^i6al)Mbi^  ttottotiítutt  riacloturs^í '  pues*  tisneii 
muci»  virtbf . 

Los  ganados  lunares  son  muy  escasea  poi»  ticaeu  mit* 


chos  ÍHconveoitínles  á  su  piQpagacion  en  el  Iciiiperaiiieulo  y 
Jas  plagas  que  los  persig))^a,  cu{\esjMí(;iajU(la(i  un  pequeño  ani- 

partiettlgifidaddi»  iiiaqjleiier!$e^^iKQ»  apesar  deljc^fof  apimU 
y  sus  pi<^d)ir98  interiores  les  produce  hemorragias  ian  con- 
sidera bles  que  acaban  con  su  vida.   Por  lo  demás  la  luua  es 
buena  y  con  Qj^ci^Udtfd  ia  de      dopd^  no.e^iste  esle  aui- . 
molilpfiitpJi,,  .  ... 

Carretas, 

sidth»  iadustna,el  oomercip  y  basta  Inmoral  de  noestroS' 
pueblos,  es  olro  de  los  ramos  fuertes  de  esportacion  de  la 
proyinci«  y  4^<itt(iGk»..eQfi&vn^t)  in^r^r  |)ara  llevar  i  loy. 
ceatrosde  comercio  las  maQuíacUiras,{:productp9  de  hi9>, 
diferentes  industrias,  y  eu,,^  uso  0919199  dei  jos  estableci- 
mientos d<' agneullura. 

Se.  qui^pisa  eu  éi  las  maderas  del  país  y  muchos  (ra* 
bajadores  ae,  eniple^p  ep  lQ^,|ilr^<)editre»d^)fi  jcind^djen 
la  campaiia.eii.la,  iábriaad^^i^^Vks  ^ue  b*fi.  de  o^pipooer 
iiuesiras  pesada^)  ii  t>|);is 

Es  aquí  úo^  IVap/sieoa  Ga)|o  el  primero.. qu^,ái^,e  año  ha 
iratadp.4e  ,npo4ifi«ipr  ^tfi  :mf|díf^.'4^«t^lMmK^  .  |)»Fiiepdo 
ejes  y  bMj(9S  de  %jr«»;4*w«4il|idf^tol4a4eiV«A^ 
nuyemloel  volúmeo  de  las  masas,  y  dd  maderaje:  aumeu*  . 
lar    buque  y  miufU'ar  el  peso,  p' rc>     e^co,ij|íídü  eq^ia 
de  ejecutorias  herreros.   Estay  otras  mi^cbas  retormi|f  ne**. 
cesí4aq.  nue<trt4  efinK»  de  oa»n4iiccioa.  f|l!¡t|Dpiiio  iiijW|j^ro»Ga* 
mióos  eiijen  mejoras.    El  eomereio  es  apático- pqrqi^i^  lo  , 
inueviiu  los  j)ue^fs  y  lo  esltíri^£ti\  Ij^^ia  io^  arroy^^. 
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DeBOQú  1000  (Mirreias  salen  de  aquí  anualmente  y  se 
venden  en  el  litorai  mas  de  la  mitad  con  su  doiacioo.  Im 
demás.  Jioeeo « ^  relorim  de  mensaaeMS  par»  Tuevmany 
Sella  y  Jujut.  : 

Las  inil'jslrias  que  Iiasla  hoy  están  ca»i  sia  locarse 
son  d  al^QO,  fej  trigo,. la  eocU|uili^„  el  cáñamo,  el  el 
cofeao,  los  minerales  .y.  el  gusano  de  9t4fi. : 

El  algodón  se  produce  de  oüa  calidad  de  primer  orden 
y  con  uno  abundancia  prodijiosn.  Se  puede  asegurar  que 
todüs  ios  cütüuergs^quc  e^s^^iislep  ¿oii  de  las  semillas  que  hau 
caído  al  hilar  y  se  hacen  sin  'ningoo  cvltlvpde  una  aliifra 
de.  5  y  6  varos*  Ifoig«ia  la  provínpia  es  «p.fopi^ito|iara  el 
cultivo  de  esta  planta,  pue;^  el  sud  demasiado  hámedo  y 
lluvioso  tiene  el  ioconveiúewto  del  gusano  que  rompe  !n  pera 
antes  de  so  oiadures,  lo  que  inutiliza  clalgodoaque  as(4^deor 
tro.  .  Los  depiir^qieolQs  del  i^rUj  este  son  los  mas  apro« 
pósito. 

Jndiyo  ó  aíiil  El  señor  don  Pedro  Dslp^are  Elcheverri 
en  1H39  al  regreso  de  su  viaje  de  Centro-Aiuérica,  lieciiocon 
el  fin  de  estndiafi.el  beneficio  de  esta  sBstaocia,  inlroduio 
una  cantidad  de  su  semilla  en  estala  qoe  dio  brilhintes  re- 
sultados. La  guerra  civil  y  otros  motivos  particulares  im- 
pidieron al  seuor  Etclieverri  cotiiinuar  en  dicho  trabajo, 
pe^,él  hA  eonseryado  la  semilla  de  GqiitemaU  y  cultiifado 
asi  mismo  un  poco  de  aiUl  indijeoa,  con  el  fin  de  plantear 
despaes  qne  desaparedeseo  los  motivos  que  se  lo  hablan 
ím{)edido ,  hsper.  breemos  ^ue  este  aüo  empezará  sus  tra- 
bajos. 

£l  ,cqllivo  del  añi^  es  asnoillisiniQ  y  sn  beneficio  t»-  . 
quiere  mucho  tino  práctico  para  no  pasar  el  momento  de  . 

cuujur  la  muccracion,  pues  de  esto  depende  absolulamenlf 


biyiíizuü  by  GoOgle 


el  oúmerodei  añil  que  marea  su  calidad  Ua  imporUnta  en 
€lf€Qineiitil>tf 

RMa  planlii  OeRe-meeaidlNl  del'ftteHe  ealór  y  la  eacesí* 

va  huuieilad,  es  esln  la  razón  por  la  que  los  departomentos 
de  Fatnaillé  y  Monteros  y  con  especialidad  las  estancias  de 
Lulea-fReducciont  sont  Km  lifgftres  mas  á  |»ropd8ile,  Inen 
demostrado  por  la  inmnisa  «anfidnd  dft  añil  indyena  que 

existe. 

La  II uiea' cosecha  que  iiiío  el  seflor  Eilchevcrri  de  800  á 
1,600  ambas,  íoé  casi  todo  ddt  numem  9;  la  primera  de 
la»  ttSíMes  del'indS^. 

Bíita  iftdtrstría  tan  valiosa  ocupa  muebos  brazos,  pero 
solamente  durante  los  cuatro  meses  de  plantación  y  costiclia; 
en  el  re8to.del  añoi  no^oListe^  niognur  etese  dé^traboio  e&  los 
e6tttdlMti&íéDto0. 

Iji  cüchiíiilla  solo  existe  silvéstresin  que  ninpfona  mano 
intelijente  haya  osado  hasta  hoy  cosecharla  ó  cultivarla,  es 
orpafdmonio  de  las  mujei^sdé  ios  dispartamenCoa  ¿"oade  la 
hay,  que  son  todos  los  limítrofes  con  SdAtiégo. 

Se  cria  en  mucha  abundancia  en  los  nopales  de  todas 
clases,  en  forma  de  capullos  blancos  dentro  de  los  cuales  es- 
tá el  gusaoo  y  solerías  (cocIim),  las  mujeres  lo  recojeil  eúm 
tiesto  cualquiera  y  allí  los  desliaccD>  los  me¿laii  y  hAoett  h 
masa  que  se  llama  generalmente  grana,  de  tanta  utilidad  pa- 
ra los  tintes. 

No  basta  al  consumo  y  la  traen  deSantiago. 

'El  gusano  de  seda  lo  ha  eüilivádl»  aqut  el  séft'ór  don  11. 
N.  y  obtenido  escelentes  resoltados  en  sus  ensayos.  Lil 
morera,  cuyas  hoj  is  fesirrcn  de  alimento,  se  cria  con  una 
facilidad  admirable  sin  cultivo:  basta  clavar  una  estaca  en 
coalqoier  parte  para  que  se  haga  un  Mol.   Esta  Industria 
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APÜNTES  SOBat  TÜCCMIN. 

i%  ptúáúdo^iaú  tií&oÉM,  ákhien  popürarisa'rse,  másá  pro- 
pósffo  púr  la  ntuiMComa  y  poca  ñienh  dé  sos  (rftSajos  para 

las  ntnjercs  y  los  niños  que  para  hombros,  seria  de  Jespnr 
qne  Ja  propagación  de  la  morera  y  del  gusano  se  hiciese  en- 
tre ellas. 

ttum  títííaUii  árboresdé  esto^y  un  poco  de  semilla  lo 
harían  con  prolijidad,  llenarían  la  provincia  y  seria  uii  gran 
ramo  de  csportacioo,  sirviendo  de  enUetcnimienlo  y  utilidad 
á  sus  cultivadores  y  aprovechandOíbrasos  muertos. 

£l€é5amo,  coyas  muestras  tueron  remitidas  i  Buenos 
AiMtl  (Mr  el  sefiof  dcM  Pl  2hvalfar  ef  afto  4$;  benefi- 
ciado por  él  mismo,  es  de  escelonte  calidad; 

IrYdíjcna  se  presenta  enlodas  partés,  culti^^ado  y  sujeto 
é  pnoéedcüies  mocéfuleosf  am^^iMios,  daría  brfltttnies  fesúlta- 
ám^^*^m^átttt^n(t  qtttf  'se  ptestase  éi  fá  eipoiladoii  f  sé 
introdnjeseconferi^Ja'eil'lbs'féjldas  del  pais  parar  suplir  el 

El  eofé  y  el  cacao  han  sido  plantados  hace  poco  ea  la 
quebrada  de  Lules.  ta  frondosidad  de  Jas  pbHitas  i|ué  ftiy 
héxsisi^  pr«to]Íarbrt!Mlé»TéMfUidi9S,  pút  otnr  hido  se  pro- 
duceB  allí  períectírtftent0  planfffs' de  ía  misfUa  temperatura, 
talés  como  elplártano  y  fichiriiiío^o.  Ojalá  que  se  llenen 
niWBita*  esperattsast  eu^eesltprotinda  pod^á  decir  ^ 
etf  m  éspiiel^de  euAredla*  légiMm'  de  aiÑiIi»  f  fargd  ttené  íé» 
producciones  de  todas  las  SottÜ*.  - 

íjo^  minerajes  de  pf?^,  offt  f  cobre  gedestwbren  en  casi 
iiktes  partes'dela  oerninia,  eoaespecralidad  Giraieha  Siene- 
aa,  el  Aconquija  y  cerro  Bayo,  f  úf tíniftfltenle  se  ba  denúil-» 
ckiddilli  MilHMMl  de  ptett  á  ettálttr  legitas  di»  1á  duéid ,  ett  Ta  • 

Las  ásoeiactones  principian  á  moverse  y  creemos  que 
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pronto  lialirí  resultados  délos  trabajos  quc'se  emprcíidaii. 
Los  onsuyos  praeticudos  por  el  señor.  Uss,  agieatd  del  seuor 
LafíoD»  lian  sido  coolimiAdos  por  el  señor  barni  du.GFaif,  f 
director  ieX  museo  nadoiial  del  Paniaá:  estos  no  pned^n^er , 
mas  satisfactorios. 

Niieslros  deseos  son  que  la  esplotacíon  \ie  metales  <^r- 
respüuda  á  los  ensayos. 

Maderas, 

r 

*■      ■■  I 

Las  madera?  de  loeaman  soa admirables  por  an  odidad»  > 
belleza  y  tamaño. 

Drsde  el  pequeño  arrayan  y  el  grueso  pacará  hasta  las 
elevadisimas  tipas  y  cedros,  ledas  \n& gradaciones  de  maderas 
imajinablesxlle  construcción  y  preciosas,  ei^slen  en  loa  montea  . 
do  eata  feliz  proTincía,  wriadisimas  en  cocorea»  en  8olldes«.en 
Tetas.  Mas  de  den  clases  de  madera  son  conocidas  eoa  sus 
nombres  indíjenas  por  nuestros  campesinos  y  no  son  veinte 
las i^e  se  emplean  aquí.  ^ 

Para  dar  una  idea  del  grandor  do  algunos  árboles  basta 
'  referir  lo  siguiente:  conocido  es  de  todo  el  mundo  aquí  el 
tronco  del  inmenso  juicai  j  de  los  moiiLes  de  l¡i  Verba  Buena, 
del  (^ue  se  sacó  por  curiosidad  una  tabla  de  .  una.  sola  pieza 
para  hacer  )ina  mesa  de  billar  de  leí,  y  da  una  desús  ramas 
se  ca?ó  un  baleon  desesenta  barriles* 

Se  csporla  de  aquí  el  cedro  en  tablas  y  el  |)aearé  en  ba- 
teas para  las  provincias  de  Cuyo  en  cargas,  y  para  Cor  ioba  y 
el  litoral  en  tropas  da4^rrelas« . 

.  Seria  de  mucha  ulilldad  perfeoeionar  loa  asei^eroa  ite 
los  que  solo  hay  uno  hidráulico,  perteneciente  al  contenió 
de  ¿>anto  Domingo  de  Lules,  ó  introducir  las  máquinas  de 
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Mcar  chapas  qoa  teiia  tan  úül  prestándose  á  esportar  gran- 
des cantidades  de  «sta  sio  al  gran  estorbo  del  flel^. 

La  beUeaa  de  las  maderas  f  su  Taríedad  barón  luego  que 
seaa  conocidas  abrir  la  codicia  délos  es^icculadures. 

PoMUico  £<íiYAaao  Viola. 
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Uoni  súii  qui  $mI  $  ytítM» 

Desde  la  cmcion  del  mundo  hasta  los  tiempos  felices 
qne  alcanzamos,  el  polvo  y  los  polvos  han  hecho  un  papel 

importantísimo  sobre  la  lierra»  como  que  son  jíji  le  laii  iii- 
tegraule  en  ella.  El  Génesis  nos  dice  que  el  Gran  llacedor 
tomó  barro  y  formó  ai  hombre  de  su  semejanza,  (jad  tmogt- 
nmelsmilituáitun  nmlram)^  aunque  hay  ciertos  hombres 
oon  una  fealdad  tan  subida  de  punto  y  que  se  vé  á  una  legua 
de  (li.NÍanein,  que  imposible  que  Dios  los  haya  hecho  á  sii 
imájea.  Seguramente  son  una  degeneración  de  la  especie, 
ó  un  punto  de  partida  ó  escala  entre  el  feo  y  el  hombre,  eu* 
yj' circunstancia  se  le  fué  por  ojo  al  erudito  Virey  que  pra- 
teude  llegara!  hoinhiv  pasando  desde  el  iiiouu  pongo  i'i 
«Mrangulano,  iiiuia  sátiras,  hasta  el  negro  del  Senegai,  para 
concluir  por  fin  en  el  hermoso  cúucaso. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere;  y  respecto  á  ciertos  tipos,  que 
no  parecen  sino  que  fueron  mandados  hacer  exprufcso  a 
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l^gklerra,  eé  in^osibie^fue  Dios  iia^ a  creado  d^.iamt» 
b|Kro  Aám  f  toiroe»  Dti|iie  4tíe8e  al  £ormarlos4«i  mil- 
mas  palabm;  j  sloó  hay  está  la  ««ifilaqae«o  me-ifiará 
meoür: 

Cuaodo  Dios  hizo  esta  albina 
ilanandiadeiiecbvyJomo,  , 
no  i^io:  faskmm  homo 
sino  fadmmu  tinaja, 

\  todoellij  ha  debido  cousiátir oii  \ñ  clasede  polvDCon 
que  Dios  ios  hizo,  |)uas  •esiodudabk  qm  «I  fH»lvo  es  el  ur^ea 
de  la  hnmana  especie.  Proóo:  si  ]Kos:bigo  «1  «borobre  As 
barro,  y  el  barro  se  compone  de  polvo  y  agua»  el  polvo  estna, 
porlo  menos  en  comandita,  parala  fábrica  de  la  especie; 
J^r^oes  el  primer  elemento  de  la  humanidad. 

Si  DO  eiistiera  prueba  tan  palpable  de  esta  iadesiructi- 
ble  coosecaeDcia,  bayotra  qoe  salta  á  la  vista,  y  qoe  se  fon- 
da en  Ja  liturgia  y  prácticas  eristianas.  Y  el  que  no  lo  erca 
recuerde  el  lucubre  memento  /tomo,  cuando  nos  dice  el  sacer- 
dote: polvo  eres  y  en  polvo  te  üas  de  convertir;  pakbras 
terribles  que  deberían  estar  mas  presentes  en  nuestro  ánimo 
pora  evitar  los  humos  qoe  nos  damqs  6  veces,  ecbindobis  de 
finchados  y  orgullosos. 

Ello  es  que  el  polvo  es  de  una  importancia  tan  ajrandc 
que  á. pesar  de  ser  la  pane  de  una  nación  se  toma  sin  embar- 
go por  el  todo,  de  lo  cuaLnos  dió  un  buen  ejemplo  el  divino 
maestro  cuando  dijo  á  sus  escojidos:  sacudid  delpnis  donde 
no  se  os  admita  hasta  el  polvo  de  vuestras  sandalias.  Con 
lo  cual  nos  di^baá  entender  que  si  llevaban  siquiera  el  polvo 
en  los  zapatos  corrían  riesgo  de  no  abandonar  el  país  del  to»- 
do,  pues  aquello  seria  en  ellos  un  recnerdo  permanente.  Lo 
que  prueba  ademas  qoe  bis  sandalias  délos  sublimes  pesca- 
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-doreBTeoogíaninucbo polvo,  loque  oo  Ies  habf la  socedido 
«  babiesen  üMo  los  bbtifle&  de  Jebe  dé  Pradel  f  otros  aillo* 
minas  6  menos  célebres. 

La  historia  moderna  nos  prtsoiila  otro  notable  ejemplo 
de  esta  verdad  y  do  la  gran  importúnela  que  en  todas  las  épo- 
cas se  ba  dado  al  polvo.  Cuando  el  marqués  de  Boquelaore 
fué  desterrado  por  luis  el  Sol  (!!!)  se  le  ordenó  que.no  pisa- 
ra mas  tierra  de  Fraiiria;  y  el  tunante  hizo  cargar  en  los  Pi- 
rtiieos  un  carro  con  polvos  de  España,  y  se  presentó  muy 
suelto  de  buesos  en  París,  y  nadie  pudo  meterle  el  dieote  io- 
«luso  el  mismo  Luis,  que  comía  para  liacer  boca  cinco  clases 
desopa,  y  que  haría  decir  á  Boileau  én  su  canddroSo  enlu- 
$iaámo  de  cortesano: 

Grand  roi,  ce&ie  de  vnincre  ou  Je  <ee&se 
d*  écrlre! 

■ 

Es  ponto  averiguado  que  Graco  al  morir  arrojó  al  cielo 

un  juiüado  de  [u)ho,  y  asegura  i\Iir,ih<  ;iu  quede  aquel  polvo 
naeió  Mario  que  Cué  en  liorna  un  mocito  del  barrio  de  coco, 
mliáá  y  ñoqne;  y  que  si  bubiera  nacido  de  cualquier  otra, 
sustancia  sd  habría  comido  el  mundo  hoja  por  btíja,  á  modo 
d.'  alcaeliofa,  como  quiso  hacerlo  andando  el  tiempo  SU  des- 
pendiente Cé.-ar  Bor¿ia  que  era  otro  nene  de  menta. 

La  reina  Cleopatra  er^  tan  aficionada  á  los  polvos  que 
no  solo  los  usaba  en  ta  cara  y  brazos,  sínó  que  iltfvó  su  entu- 
siasmo has(a  el  |*un!o  de  ofrecer  ésu  amartelado  usar  sopa 
de  tortUL :  <  o^\  [  olvos  do  perlas,  á  manera  del  polvo  de  cane- 
la que  echan  nui  stras  negras  eu  d  arroz  con  leclie.  Sin  em- 
bargo, cn.si  si>  pit?de  asegurar  que  el  vencedor  de  Farsalia  no 
quedaría  rí»ít\  sf»lrsfccho  del  obsequio  de  su  regia  querida  y 
que  huhii  iM  ¡  t .  Í  M'ido  la  carne  fresca  de  la  tortuga  que  ase» 
guran  es  Ciitvh  nto  en  Egipto. 
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f¡8  murnataral  fineea  lostimj^i  <|tte  tkamtvotloi  ^ 

polvos  bagan  tamUea  dti  papel,  («ues  ai  ftn  elle  es  el  siglo  dél 
progreso,  del  telégrafo  ?  de  la  kerosina,  y  de  los  adelantos  siu 
la  garantía  del  gobierno.  Los  polvos  dominan  sin  rival,  f  «l 
plomo,  el  arroz  f  la  magnolia  eontribsf en  á  porfia  á  hermo- 
sear la  cara  de  las  lillas.  Gatalioa  es  ooa  jóvea  raoien  ca- 
sada, madre  de  un  niño  mas  hermoso  que  los  ángeles  de  los 
aliares;  y  divide  su  Uempo  ei/tre  su  hijo,  su  esposo  v  lus 
polvos»  Desde  temprano  pasa  la  # Qa?Í8ima  mota  por  sus  me- 
jillas, y  por  la  parte  posterior  del  angelito,  pan  preservar 
una  y  otra  del  aire  y  de  la  disclaeion  de  contiiiaidad.  Gata- 
lina  es  nnn  j^uapn  nioi  cna  qne  harin  hailar  una  danza  cuba- 
na al  mas  serio  vocal  de  la  Corle  Su|)rema;  y  verla  al  salir 
por  esas  calles  con  sus  mejillt^  empolvadas  parece  nn  fresco 
melocotón  á  cuya  piel  suavísima  y  perfomada  ba  liecho  salir 
la  humedad  esa  capa  funesta  y  blanquecin  i  (¡iie  lodo  lo  des- 
compone. Sin  embargo  Oalaliua  dice  que  es  muda,  y  pues 
lodo  el  mundo  lo  osa,  ella  no  ha  de  ser  menos  que  folaiilta»  y 
aUi  van  polros  donde  oo  se  han  de  menester. 

Antonia  tiene  el  color  mas  suave  y  delicado,  y  á  pesar 
de  doña  Dolores  que  es  una  vieja  gruíiona  y  celosa,  si  Las 
hay,  gasta  polvos  y  además  amores  con  don  Narciso  que  es  un 
mocito  como  nna  perla  con  bigotes  retorcidos  ¿  gnisa  de  ci- 
mitarra tarca  y  «na  melena  ensortijada  que  recibe  dos  ve- 
ces por  semana  la  media  caña  del  peluquero.  Narciso  caula 
endechas  ú  su  adorado  tormento,  las  paga  eii  el  «Comorcio-, 
asiste  á  la  misa  f  tose  como  un  tísico  para  llamar  la  atención 
de  Antonia;  y  eoando  la  topa  en  la  ealle  la  lama  anas  mira- 
das capaces  de  derretir  una  piüJia.  La  maldita  vieja  que 
nueslá  sia  embargo  á  In  altura  de  una  pasión  roniiutica, 
busca  un  novio  para  la  oriia  que  pneda^Jiacer-eoitiMir  on  ioasa 
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«11  buen  puchero,  y  la  picara  gruñona  añade  que  las  eodedia» 
no  hacen  caldo  goido.  SomeUda  ó  semejante  Urania  ma- 
ternal DO  hay  medio  de  <ine  puedan  verse  los  amantes;  pero 
el  buen  espiiitu  de  los  enamorado*  lo»  rennió  en  pasados 
dias  en  la  casa  de  una  comí  laí  ienlc  vecina,  y  con  tan  buen* 
fortuna  quu pudieron  estar  unos  segnndos  »  solas.  Escusa- 
do  es  dedr  que  los  amartelados  querubines  se  juraron  al  va- 
por  un  amor  eterno,  y  eonsograron  su  jurameato  con  unósp 
culo  puro  y  tierno,  ton  puro  y  tierno  cornea  el  que  dio  Pe- 
trarca á  su  Laura  tn  la  mano  cerca  de  la  fuente,  y  que  fué 
el  remordimiento  de  toda  su  vida,  porque  el  enamorado  ita- 
liano se  puso  después  á  dar  y  cavar  en  la  idea  de  que  habría 
sido  iiiüb  conveniente  dar  6  Loura  aquel  Ihmo  en  la  boca  y 
no  CB  la  mano.  Don  Nurciso  parn  no  tener  las  cavilaciones  de 
Petrarca  no  se  anduvo  por  las  ramas  y  se  fué  á  íondo,  pero 
con  tan  mata  fortuna  queesedia  tenia  el  retorcido  bigote  con 
mas  cosmético  que  nunca,  y  Antonia  llevaba  en  la  cara  mas 
polvos  que  uno  actriz  de  prnuü  carfdo.    Al  ponerse  en 
contacto  aquellos  dos  cuerpos  se  estableció  cutre  ellos  un 
sistema  lancasteriimo  de  enseiiann  mutua*  y  los  labios  de 
•  Antonia  quedaron  con  una  linea  negra  y  los  bigotes  de  Nar* 
í  iso  con  una  linca  blanca  á  manefa  de  pámpanos  de  niei'e 
sobre  un  cerro  de  pizarra. 

Ko  tuvieron  tiempo»  ni  de  volverla  rara  al  espejo  cuau* 
do  llególa  familia  y  los  pilló  infroganti  delito  de  amorosa 
efusión,  y  dieron  que  reír  diee  cuadras  á  la  redonda,  pues  la 
carinosH  y  protectora  üniiga  contó  el  lancea  diCZ  u  doce  de 
ks  suyas  en  cooliuu^u  y  iué  como  si  lo  pusieran  en  la  cróni- 
ca. Desde  ese  di^  fatal  Antonia  no  vé  la  calle  sino  para  s»- 
lirámisa  de  seisá  San  Podro,  y  el  galán  ba  pillado  ya  va- 
■  riob  coubU^'üdo.->  ^ui  tiijüi  ci  kciiüa  iiura  lun  importuna. 


biyitized  by  Google 


LOS  FOLVOS. 


Nunca  con  mas  raxou  pudo  decirse:  esos  poUos  traen  estos 
lodos. 

Delia,  mi  amiga,  es  morenita  Fequíiilada,  y  se  emba* 
diirnn  d<;  polvos  desde  que  deja  el  h  cho  hasla  que  vuelve  á 
•  los  nuiliiiíiis  eolehones;  pero  ai  salir  de  casa  ol  aire  se  Ilev» 
parte  dü  sus  polvos  y  quedan  en  aqttci  rostro  augclieal  unas 
manchas  amarillos  que  le  dan  aspecto  de  carta  fiieogréíica. 

Felisa  es  blanca  y  no  necesita  de  polvos,  pero  laarras- 
ttaii  ía  inelinatum  ú  la  iiu)(i,i  y  se  los  pone  para  ¡ral  tciili'o. 
El  reflejo  del  gas  sobre  aquel  rostro  encalado  le  dú  un  as- 
pecto cadavcrico  y  suis  grandes  ojos  pierden  su  brillo  tenta- 
dor: 

Laseo¿arsdein¡  Felisa! 

Poik  ise  linda  desea 

Y  solo  se  pooe  fea  <  •  • « 

ÍSo  es  cosa  que  causa  risa? 
Vn  fraile  buen  d(»flnidor, sí  los  liuy,  molía  asegurado 
quecimíolas  palabras  déla  Iglesia  dkcn  Elemento  homo,  y 
m)  iuemento  muUer^  la  mujer,  que  tiene  marcada  vocación  ú 
iiacer  todo  aquello  que  se  le  prohibe,  se  ha  entregado  á  los 
polvos  con  furor  para  no  ser  menos  que  el  bombre.  Ello 
debe  ser  íisi  euandt)  me  lo  lia  asegurado  un  padre  maestro, 
doctor  in  ulroque,  y  que  debe  sen  entendido  tn  rebus  omnihuíi 
et  in  quibusdan  aliis. 

Yo  por  mi  parte  aseguro. que  me  encantan  todas  bis  mu- 
jeres con  polvos  ó  sin  ellos,  y  que  ciicnenlro  delieiosas  á  las 
4iiie  sai.  ji  (le  cns.i  con  el  rostro  angelical  cubit-rto  con  la  pe- 
lícula de  moda.  (Inando  las  nubes  ligeras  y  vaporosas 
ocultan  la  luna,  el  astro  do  la  noche  es  mas  bello  y  seductor, 
y  se  goza  mas  de  su  melancólica  ligia  a  cuando  se  desprende 
de  aquellas  diáfanas  cortinas.   Lejos  de  censurar  ¿  nuestras 
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bellas  por  el  uso  y  abuso  de  los  polvos  en  la  cara,  yo  las 

aplaudo  de  corazón  y  creo  que  es  la  moda  que  mas  les  peta. 
í,Vor  quó  bemos  de  andar  con  la  cara  que  Dios  nosdió,  caan- 
do  la  industria  ha  llegado  á  tanta  altura?  ¿No  se  invenían 
ahora  corsés  y  crinolinas  que  suplen  las  escaceses  de  la  pró- 
vida naturaleza?  Es  verdad  que  el  engaño  es  puramente  in- 
dividual y  no  pasa  de  lu  hermosa  que  lo  emplea — ¿pero 
quién  no  engaña?  ¿Cada  uno  no  tiene  de  si  la  mas  alta  idea? 
¿No  hay  hombres  que  mas  que  hombres  son  pretensiones 
ambulantes,  y  que  sin  embargo  estén  tan  frescos  como  las 
ag^as  tíel  puquio  de  l*iedra  Lisa  on  Jiciembre? 

Que  siga  tan  seductora  moda,  que  el  polvo  íorme  el 
primer  adminículo  del  femenino  tocador,  que  al  fin  es  me- 
nos malo  el  inocente  polvo  femenil  que  las  aguas  de  Batche- 
lor  Y  otros  mcnjMíiges  con  que  se  embadurnan  el  pelo  los 
liombres. 

il.  V.  Camacuq. 

AbrU  im* 
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BüiLiUGIlAílA  y  VAiUEDADEfS 
RIQUEZA  |11N£RALÓGIGA 

Uí  Li  IBPáBLKá  ÍMGHIIKA. 

GODdusIoo.  (i) 

I 

IV. 

JIA  ftl^LUA  MLNEHA  DE  LA  B^PL'UUCA  ARGENTiNá  ES  TAN  HlfO&IAMK 

•     ■  .  .  " 

A  primera  vista  parecerá  muy  aii9olttta  y  aYeoturada 
la  pfopesicion  qad  nltrt  de'  epigtafe  á  este  articulo;  pero  en 
realidad  no  lo  ea.  ' 

Si  Chile  hubiera  tenido  que  luchar  con  las  dificultades 
qaeha  lachado  la  República  Argentina  para  obtener  la  pax, 
su  riqueca  minera  esforíe  igaorada,  no  bay  que  dudarlo, 
como  lo  esta  la  nuestra. 

En  los  primeros  a  rl  i  culos  hemos  procurado  demostrar 
histórica  y  científicamente  la  importancia  de  la  riqueza  mi 
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nern:  pero  ella  cu  realidad  es  (al  que  hay  iiasla  UQ  crimen 
i*n  no  tratar  de  esplorarla  pam  hacerla  conocida. 

Las  minas  qoe  hoy  se  beieflcian  en  San  loan  y  de  lás 

cuales  muclias  ofreeen  hasta  quinientos  marcos  por  cajón, 
son  ya  una  riqueza  positiva  susceptible  de  llegar  &  la  mayor 
«Hura. 

Sabido  es  que  en  España  y  Alemania,  alli  donde  la  In- 
dustria pnede  consoguir  fácilmente  brazos  y  máquinas  se 

trabajan  m¡i);is  cuyo  niiücral  no  pn^n  cincuenUi  in;ircos  por 
cajón,  lo  quo  qnicre  decir  que  si  entro  nosotros  la  mecánica 
pudiera  suplir  la  escasei  de  brazos,  y  si  disposiciones  guber- 
nativas sábiamente  dictadas  protejiesen  la  minería  tonce- 
íliemlo  privilegios  á  los  mineros  y  dando  pasaje  gratis  hasta 
las  comarcas  mineras  á  los  inmigrantes  que  quisieran  ir  á 
trabajar  en  las  minas,  se  conseguirían  por  estos  medios  re- 
sultados ventajosísimos  para  el  porvenir  de  la  industria  mi- 
nera co  pai  ücuiur  y  en  general  para  el  progreso  de  la  na- 
ción. 

Nosotros  que  hemos  recorrido  his  comarcas  mineras  y 
que  hemos  leído  los  manvscrftoé  de  Mr.  Bravard;  aquellos 

que  iban  á  servir  para  la  Memoria  que  lieiiia  piCbeiiLar  al 
gobierno  Nacioual  del  Paraná,  hemos  podido  apreciarlos  po- 
derosos fundamentos  en  que  se  apoyaba  aquel  sábip  para  de- 
cir que  la  riqueza  minera  descubieria  en  San  Jnqn  era  #1 
prospecto  de  la  que  la  república  poseia, 

Paia  poder  transmitir  nuestro  convencimiento  a)  co- 
razón délos  hombres  de  gobierno  neoesitariamos  escribir 
toncos»  y  llevarlos  allí  mismo,  álos  lugares  en  que  se  encier- 
ran los  tesoros. 

La  conveniencia  de  nombrar  una  comisión  científica 
esploradora  de  la  riqueza  mineralógica  de  la  república  no 


Digitized  by  Googlc 


míos  BU  MINEiALÓAia. 


631 


aecüsUa  demoslracíoii;  cUa  fué  considerada  importante  bajo 
el  gobierno  del  Paraná  qae  Boroi>ré  á  Bravard  y  boy  que  la 
pas  en  el  interior  parece  asegurada,  seria  uno  de  los  iiechos 
que  honrarían  al  gobierno  e)  procurar  que  la  Cordillera 
fuera  tsplorada  cien  ti  ticu  mente. 

Incansables  en  la  tarea  de  ocuparnos  de  los  intereses 
oateriales  de  la  UepúUiea  y  con  el  conocimiento  práctico 
que  teniamos  de  las  proyincias  adquirido  en  nnestrs  pere- 
grinaciones bemos  de  consagrar  otras  pajinas  á  la  impor- 
tante caestiou  de  la  rj^ue^  minera. 

HáiuJH.  RoMuo  TaiSTAitr. 

Marzo  de 
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ANALES  DE  U  mQUlSíClON  DE  LIMA 

fO'E  MtntlKI  TAVMA. 

Bajo  este  titulo  ha  poblicadoen  ]a  ea|iital  del  Perú,  Aues- 
tro  amigo  y  colaborador  don  Rkardo  Palma,  no  importante 

libro  de  en  8.  ^  por  1;í  l  iposrafla  de  Aurelio  Al- 

faro,  Lima  en  18Ü5,  cuya  lectura  ilcua  de  interés  y  novedad, 
nos  ba  llamado  sobre  manera  la  atencioo.  Para  qae  nuestros 
lectores  juaguen  de  su  importancia,  bastará  que  reproduzca- 
mos su  índice,,  reservándonos  para  olro  número,  emitir 
nuestro  juicio  y  reproducir  algunos  de  suscapiluios. 

Dice  asi: 

Prálogo-^ 

jinietiioprifiMnH-'Fnndaeion  del  Tribunal  de  Urna — 

Rea!  Céduiade  fundación — Autos  do  fé  bajo  el  gobierno  de 
los  vireyes  don  Francisco  de  Toledo,  don  Marlin  Henríqoez» 
Marques  de  Cañete,  Marqués  de  Salinas,  Conde  de  Monter- 
rey, Marqueses  do  Montes-Claros,  de  Guadatcazar  y  de  Ma- 

neva,  condes  de  Chinchón,  de  Santioeteva,  de  la  Moiiclova,  y 
de  Supreruoda;  Marqueses  de  Yillagnrcia,  Osorno  y  Aviléz. 
Articulo  le^undo^-Procedimientos— Fórmula  del  tor- 
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meato — La  i  üUía,  ol  potro  y  el  fuego — La  compu^rgocion — 
Varios  pormcBum— Proeesüs  que  se  leyeron  en  el  auto  de 
1694— iasi^oÍAS  peiúteociates^Aciisaciones  oonCra  An^a 
QimiiKOr->$n  confesor  el  cura  de  Saa  Marcelo. 

Ártíeulo tercero— Preliminares  para  uu  nulo— Ceremo- 
Dia  de  la  publicación— Pregón— Fórmu^s  del  jurameoto  del 
VirejTt  Aadieacíay  pueblo>-I>ouA  Ana  de  Gaatro  f  proeeao^ 
qpia  se  l^j^ron  e?  el  anto  de  fé  en  que  ae  la  relaío. 

iríicvíoctiarío— Pormenores  de  losan  tos  de  fé,  bajo 
los  gobiernos  del  conde  de  la  Monclova,  Marqueses  de  Cas- 
teifoerle  y  VMia§aroia»  y  Cande  de  SBpéranda--*€aa8a8  que 
existen  ea  la  fiibUoteea  de  UoM-^Bdlcto-da  laa  deladooca — 
Hnregias. 

Articulo ffuinto — Cajiiilu  llem  iquez — Personal  de  la  In- 
quisidon  - Reales  cédulas  para  respetabilidad  del  Santo  üá- 
do— fil'Marqvéa  de  Gaalfifoerteaato  la  loqnlaiolon-^Omsti-' 
toeion  de  Pío  V.  «Número  de  qoemadoa  co  Lfana^Tomia-' 

queros  y  cüliOcadores — Di^tidliva  en  el  traje  de  los  inquisido- 
res—Decreto  de  las  cortes  eslinguifndo  el  Tribunal — Saqueo 
de  la  iaquisieioo-^Jaieio  skiléUeo  de  £ageaio  Peileton-^ 
Gooclosioñ: 
Apéndice. 

Por  el  índíec  que  acabamos  de  reproducir  se  verá  el  io-  • 
lerés  y  novedad  de  las  materias  que  ha  trnUdo  en  so  libro 
el  se&or  PahDO,  con  el  teleMo  con  qoe  este  escritor  sabe  nar- 
rar y  cuyo  estilo  tívo  y  animado  que  han  podido  apreciar  ya 
en  Ins  eriHiicas  y  novelas  que  de  él  hemos  pobiieado. 

£i  Sr.  Palma  es  uno  de  los  mas  fecundos  escritores  del 
Perú,  sos  poesías  son  numerosas,  y  sos  novelas  y  crónicas 
abundantes.  DesgraWadamente  abora  la  políllca  roiliCante  de 
su  país  lo  tiene  absorvido,  ysoloeu  los  ocios  que  le  dejan  la 
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lucha  política  puede  consagrarse  á  la  amena  litei  atura.  De* 
piorable  es  en  efecto  esa  tendancía  que  absorve  á  ios  buenos 
áajeoios  en  las  pocas  feenndas  discusiones,  y  decimos  poce 
fecundas,  porqtfé  casi  siempre  son  estériles  para  el  puéMo, 
aprovechándose  las  oligarquías  esplotadoras  de  lub  resulta- 
dos de  esa  misma  i  ucba. 

£a  «1  Perú,  como  entre  nosotros,  poco  produce  el 
coltiro délas  letras,  7  no  dejan  desercutlosas  Isis  nbtielas  que 
hemos  recibido  sobre  algunos  de  sus  mas  notables  escrilO' 
res. 

Don  1  1  aiicisco  Lazo,  está  en  Europa  donde  poco  se  ocu- 
pa de  tareas  litei'adus*  £Jiuleligeate  y  sensato  doa  José  Ai^ 
tooio  deLavalle,  está  consagrado  á  la  política,  pero  nos  ha 
ofreeidoun  trabajo  inédito  pal* a  hi  MtvUía.  El  esplritUAl  don 
luán  Vicente  Gamacbo'se  encuentra  moribundo  de  una  afee* 
cion  pul Mioiiar,  único  fruto  qne  lia  recojido  su  claro  y  fe- 
cundo injeüio.  A-4on  Casiaiiro  .UUoa  lo  absorye  absoluta- 
menta  la  política.  Don  Aneldo  Márquez,  el  tierno  bai^,  se 
ba  marchado  síhora  para  Centro  América  en  una  comisión 
del Gobieriiü  del  Perú.  I)oii  Carlos  Augusto  Salaverry,  poeta 
de  grandes  dotes,  se  ha  consagrado  á  los  labores  del  C4iinpü  y 
rotóla  lira.  Por  toda  la  América  los  buenos  talentos  desen- 
cantados van  desertando  la  literatura  para,  consagrarse  á 
otras  ocupaciones  produi iivas. 

Mucho,  mucho  sen líuios  estas  noücias  que  nos  comuni- 
can nuestros  corfesponsales  de  lima* 

{Ojalá  enli^  nosotros  la  constancia  no  falte  á  los  obre^ 

ros! 

Y.  G.  Q. 
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SUSCRIPCION  AL  SEGUNDO  AKÓ. 

A  LOS  SÜ8ClimiiE$. 

Al  terminar  el  primer  año  de  ios  trabajos  de  esta  pii<- 
Uicadon»  íaltariamos  á  la  gratitud  si  oo  ta  atebtígoaramos 
iH|ai  ¡túblícamenti»  á  los  dUtlngaidos  suscritores  qne  en  se- 
guir hasta  el  6n  fcomo  nolo  han  hccljo  muchos),  dan  uHd 
prueba  de  su  ilustracioQ  y  su  coualo  por  el  íomeato  de  las 
letras  americanas. 

A  los  que  así  se  hao  conducido  no  necesitábamos  pedir- 
Ies  nos  acompañasen  un  año  mas.  Pero  la  decepción  sufri- 
da CüM  lus  señores  que  lian  iilo  dejaudo  la  suscripción  y  con 
ella  otros  lautos  ejemplares  trancos  f  perdidos,  nosobli^  á 
ligar  aun  mas  la  misma  buena  voluntad  de  nuestros  actuales 
y  constantes  cooperadores. 

Como  Directores  de  Ja  «ílevisla  de  Bueoos  Aires-  wos 
comprometemos  á  publicarla  duraute  un  año  mas  sin  inter- 
rupción.  Pero  necesitamos  é  nuestra  vez,  que  ya  que  esa  ' 
ampFf  sa  no  es  de  lucro  para  nosotros,  (cosa  que  tampoco 
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nos  propusimos  nunca),  ul  montjs  nuse  nos  perjudique  fue- 
ra del  sacrificio  de  nuestro  üempo,  haciéndonos  p/igar  ai 
impresor  ejemplares  completos  que  luego  de  qitfdar  troooos 
por  borrarse  el  soscriptor,  para  nada  sirven  ya.  Que  nues- 
tro compromiso  sea,  pues,  recíproco. 

Tal  es  la  condición  con  que  queda  abierta  la  suscricuHí 
alsigundo  año  de  •La  Rnista  de  Buenoi  Áirei » , 

Los  nuevos  snscrilores,  por  el  mero  hecho  de  suacri- 
birse  se  entiende  qoe  la  aceptan. 

Lo  mismo  los  antiguos  que  al  abonar  la  12.  ^  entrega 
no  se  borrasen. 

Los  que  se  suscriban  recién  á  contar  desde  la  13.  * 
entrega*  no  recibirán  La  BibUúUea  de  la  Aevisla,  prima 
destinada  á  los  que  tomen  toda  la  colección  al  suscribirle* 

Los  DlRECTOUES. 

BneoM  Airc3«  Abril  3S, 


ADV£AT£NGIA. 

Nuestros  lectores  notarán  que  no  hemos  podido  dar 

cuenta  de  varias  publicaciones  notables  on  estos  últimos 
tiempos*  debidas  á  varios  de  nuestros  distinguidos  colabora- 
dores, pero  la  falta  de  espacio  y  3l  deseo  de  emitir  on  juicio 
mas  detenido  sobre  ellas,  es  la  causa  que  oos  ha  impedido 
hacerlo.  El  precioso  libro  consagrado  á  San  Hartln,  Terda- 
dcro  monumento  elevado  á  la  gloria  do  nuestro  héroe;  la 
Colección  de  vistas  fiscales  del  doctor  Ferreirn,  y  la  parte  pu- 
blicada del  tercer  tomo  de  la  importantísima  obra  Detcr^^ 
liofi  Gioy  ra  fique  et  SUUUíique  de  la  Con/aderalion  Árgetút" 
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pnblicada  en  París  bajo  los  auspicios  del  Gobieroo  Na- 
cional, por  nuestro  distinguido  amigo  y  colaborador  el  doc- 
tor don  Martín  de  Moussy,  nos  oírecen  uu  vasto  campo  para 
una  série  de  artículos.  Prescindiendo  del  notable  trabajo 
del  doctor  Gómez,  sobre  La  muerte  de  César,  que  tan  honda 
impresión  ha  cnusndo  en  los  iiilclijenlcs,  trulüiiJo^e  del  jui- 
cio de  la  obra  de  \  entura  de  la  Vega.  Apesar  de  haber  con- 
sagrado una  sección  á  la  bibiiografia,  mucbas  veces  no  pode- 
mos  ocuparnos  de  esta  parle,  por  ta  aglomeración  Jo  tra* 
bajos  históricos,  cuy  •  interés  han  podido  apreciar  nuestros 
lectores. 

Idéntica  causa  ha  impedido  que  publiquemos  varios 
trabajos  sobre  Derecho  GoosUlucional,  que  tenemos  en  núes* 

tro  poder. 

lx)S  materiales  que  hemos  reunido  ya  y  los  que  nos  oíre- 
cea  nuestros  aumerosos  colaboradores,  aseguran  el  interés 
qQe  LaRevÍ£*a  ha  despertado, 

Abrignvios  la  esperanza  que  los  trabajos  que  registrará 
La  Revista  cu  su  segundo  ano,  probarán  el  empeño  que  te- 
nemos en  corresponder  á  la  protección  del  público. 

M  terminar  el  primer  año  damos  las  gracias  á  la  prensa 
nadonal  y  eslRinjera  de  esta  capital,  que  tan  benévolamento 
ha  juzgado  nuestro  periódico. 


Digitized  by  GQOgle 


Indice  General 


ll¿M&oi*áu  au¿eHcanii. 

Reciiffrdos  hislój icos  sobre  la  provincU  de  Cuyo,  por  don  Damí  m 

lliiíison  3,  185,  399  y  ¿17 

Meúiuriü  subí  e  la  gran  invasioa  inglesa  en  Buenos  Aires»  por  don  Pe- 
dro Andrés  (barcia  !   31 

AcUciasjiísiAricas  sóbrela  fundación  y  edíncacion  del  convento  de 
Monjas  Catalinas  en  Biienos  Aires,  por  el  doctordou  Vicente  Gn>- 
gorto  Queiada*  •  i •  •  •   43 

Fastos  de  la  América  Bapafiola,  por  el  doctor  don  Mignel  Navarro 
Viola  -  W,  214, 427  y  560 

Gampofias  maritlmaa  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  por  H 
doctor  don  Anjel  i.  Garrama  161, 386  y  521 

Episodio  de  bs  misiones  del  Santiago  en  el  llenador,  por  don  P.  Mod- 
cafo  20i 

r^oiida  bbtdrlca  sobre  lafnndadon  del  convento  de  Monfas  Capuchi- 
nas en  Boenoo  Aires,  por  el  doctordou  Vicente  Gregorio  Oiiesada  236 

Reminiscencias,  por  el  brigadier  Kcncral  don  Tomás  Guillo  321 

I'riuier  com¡)al(»  de  la  marina  chilena— La  fi  a^atíi  '*Lüuiaro",  por  el 
bt igíulier  general  don  Tomás  Guido  i 


Digitized,by  Googlc 


Indice  ceiheril. 


lAicratura. 

La  señora  doB.i  Juana  Manuela  Gorríli,  por  don  J.  M.  Torres  Cafcedo  112 
El  Tirey  de  la  Adivioanza— Apuntes  hklóricos,  perdón  lUcardo  Palma  125 

tas  pálidas  viajeras— Fantasía,  por  don  Carlos  Guido  y  Spaoo  1S7 

Una  pájina  de  Homero,  por  don  Juan  V.  Camacho  *A3 

Traducciones  y  traductores,  por  el  doctor  don  Migud  Navarro  Viola  •  •  24? 

Recuerdos  de  Egipto,  por  don  Lucio  V.  Mansilla  2ñ2  y  4ü5 

Los  amores  del  Payador— poesía,  por  el  doctor  don  Juan  M aria  du- 

licrrez  ^ 

El  bastón  6  la  tara  alta  del  Teniente  General— Crónica  judicial  de  la 
época  del  gobierno  de  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  por  el  doc- 
tor don  Vicente  Gregorio  Qucsada  ^ 

El  final  de  una  historia,  por  don  Ricardo  Palma  ^ 

Una  horade  coquetería— A  la  señorita  Leonor  P.,  por  la  señora  doña 

Juana  Manuela  Gorriti  «   fcfifi 

El  hermano  de  Atahualpa— Narración  histórica,  por  don  Ricardo  Pal- 
ma  522 

Reminiscencias,  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  ÜM 

Jlpunlcs  sobre  Twcuman— escrito  póstumo,  por  el  doctor  don  Domin- 
go Navarro  Viola  

Los  polvos,  por  don  J.  V.  Camacho  


Blbltosrrafla  y  varleiiaüeii. 

KiograGa  del  brigadier  general  don  José  Miguel  Carrera,  por  el  general 
don  Tomás  Iriarte,  juicio  de  la  obra  por  don  Bcujamin  Vicuña 
Mackenna  

Estadística  bibliográGca  de  Buenos  Aires  correspondiente  al  ano  de 


18G3,  por  el  doctor  don  Juan  Mariu  Guticnez   222 

Riqueza  mineralógica  eu  la  repdblica  Argentina,  por  don  Manuel  Ro- 
gelio Tristany  :  '2^m)'  fi2ft 

Monjas  Catalinas,  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  üfi5 

Poesías  de  José  Joaquín  Borda,  por  Trinidad  Fcrnandcx  31111 

Variedades— Crónica  de  los  libros  capitulares  íilA 


64^  u  mtíftk  m  bdcnos  aiees: 


Kevista  de  Legislación  y  Jurispnidencla-  •  •   •  317 

£1  Estaudaric  Católico,  periódico  semanal  Mf 

Anales  de  la  laquiskiOQ  MUm»  ]i«r  Ricanlo  f^loM,  por  el  doeur 

don  V.  G.  Q.  652 

SuscripciflAal  S.O  «io^á  i«s  aaacriplares  68S 

^dferleada  •  63(^ 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


